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¡a  memoria  de  mi  madre, 
a  mi  padre. 

El  Autor 


PROLOGO 


Fernando  de  Armas  Medina  publica  hoy  este  libro,  que 
titula  La  Cristianización  del  Perú.  Claro  está,  que  su  objetivo 
no  es  el  de  hacer  un  estudio  del  proceso  de  incorporación  del 
Virreinato  peruano  a  la  civilización  cristiana,  a  lo  largo  de 
los  tres  siglos  de  la  unidad  del  Mundo  Hispano,  sino  que  lo 
reduce  exclusivamente  a  la  etapa  primera,  la  más  importante 
sin  duda,  y  sobre  la  cual  se  construyen  las  posteriores.  Y  aun 
dentro  del  siglo  XVI  concreta  su  estudio  a  la  parte  que  pu-^ 
diéramos  llamar  eclesiástica;  lo  puramente  seglar,  la  tarca 
también  misionera  de  los  conquistadores  y  pobladores,  queda 
como  en  el  fondo  de  iin  paisaje,  dentro  del  cual  se  sitúa  la 
labor  de  la  Iglesia  en  el  Perú  de  aquella  época.  Sin  estas 
limitaciones,  el  estudio  hubiera  sido  de  tal  naturaleza,  que 
abarcaría  dimensiones  insospechadas. 

Puede  decirse,  con  razón,  que  toda  la  obra  de  España 
en  América  es  simplemente  el  proceso  de  cristianización  del 
Nuevo  Mundo.  El  Cristianismo,  la  más  humana  y  por  eso 
la  más  histórica  de  todas  las  religiones,  infunde  al  hombre 
que  la  profesa  una  actitud  vital  continua,  que  abarca  todas 
sus  acciones.  En  consecuencia,  la  cristianización  de  un  Reino 
se  manifiesta  tanto  en  lo  político,  social  y  económico  como  en 
lo  religioso;  o  mejor  aún,  el  desenvolvimiento  político,  social 
y  económico  ha  de  ser  un  íntimo  reflejo  de  lo  religioso.  Por 
eso,  convertir  plenamente  un  pueblo  al  catolicismo  no  es  obra 
de  una  generación,  ni  siquiera  se  puede  conseguir  en  dos  o 
tres  siglos.  Es  una  tarea  lenta,  cuidada,  de  mucho  tiempo. 
Un  país,  totalmente  empapado  de  sentido  cristiano,  vive  con 
hábitos,  con  costumbres  — individuales,  familiares,  sociales, 
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políticas —  que  tienen  su  origen  directo  en  la  doctrina  de 
Cristo. 

Las  ideas  católicas  prenden,  en  sus  comienzos,  en  un 
pequeño  sector  del  país,  en  una  Minoría  radical  y  enérgica, 
dispuesta  a  todo,  que  concluye  por  situarse  en  los  centros 
neurálgicos  de  kt  sociedad,  y  termina  arrastrando,  desde  allí, 
a  los  demás  hombres.  Pero,  pasan  muchos  siglos  hasta  que 
esa  masa  humana,  arrebatada  por  unos  pocos  y  cuyo  bautismo 
representa  simplemente  el  mínimum  necesario  de  creencias 
para  que  pueda  administrarse,  acabe  por  digerir  la  vida  pú- 
blica y  privada  que  supone  un  pleno  sentir  cristiano. 

Si  acudimos  a  la  historia  del  Imperio  Romano,  o  al  es- 
tudio de  la  manera  en  que  se  cristianiza  el  mundo  bárbaro, 
cuando  el  Norte  y  el  Oriente,  pagano  o  hereje,  irrumpe  en 
el  Mediodía  y  en  el  Occidente  de  Europa,  comprenderemos 
también  que  se  repita  el  mismo  fenómeno  en  las  regiones  de 
Hispanoamérica,  pobladas,  densamente  pobladas,  por  nacio- 
nes indias. 

No  es  posible  pensar  que  una  nación  entera  sea  capaz, 
en  un  solo  momento,  de  quemar  lo  que  durante  tanto  tiempo 
adoró,  y  adorar  lo  que  hasta  entonces  había  quemado.  Para 
acelerar  este  proceso,  la  Iglesia  permite,  desde  los  primeros 
días,  que  se  mantengan  todas  aquellas  fiestas,  que  aun  siendo 
hijas  de  las  creencias  paganas,  pudieran  ser  admitidas,  sin 
tropiezo  en  las  ideas,  por  los  nuevos  creyentes. 

Esta  concesión  de  la  Iglesia,  tan  plenamente  humana, 
es  un  arma  de  dos  filos,  de  la  que  conviene  hacer  un  uso 
medido  y  exacto.  Su  aplicación  práctica  va  a  ser  materia 
continua  de  discusión  entre  los  teólogos,  canonistas  y  juristas, 
en  lugares  públicos,  como  en  los  Concilios  o  Sínodos  Provin- 
ciales, o  en  la  celda  privada  del  viejo  misionero  que  escribe 
las  experiencias  y  azares  de  su  vida,  consagrada  a  la  expan- 
sión del  Evangelio. 

Pero  la  tesis  de  disponer  de  todos  estos  elementos,  viejos 
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aunque  aprovechables,  no  es  atacada  por  nadie.  En  conse- 
cuencia, el  hecho  de  que  subsistan  en  el  Perú  algunas  de  estas 
formas,  no  es  lícito  juzgarlo  como  una  prueba  palpable  de 
que  la  cristianización  ha  sido  sólo  algo  superficial,  que  no  ha 
llegado  a  la  sustancia  medular  de  los  pueblos  indios.  Cuando 
se  habla  en  espíritu  y  en  verdad,  lo  formal  puede  adaptarse, 
y  conviene  adaptarlo,  con  el  objeto  de  romper  y  destruir  lo 
menos  posible.  Sin  ir  más  lejos,  si  leemos  con  atención  las 
instrucciones  que  da  San  Gregorio,  Papa,  al  Abad  San  Agus- 
tín para  la  conversión  de  los  anglos,  encontraremos  allí, 
perfectamente  definida,  esta  postura,  que  no  representa  jamás 
el  mcfior  quiebro,  ni  en  la  línea  dogmática,  ni  en  el  medio 
empleado  para  la  difusión  doctrinal. 

Los  españoles  en  el  Perú  hicieron  exactamente  lo  mismo. 
Los  misioneros  comprendieron  que  debían  hablar  con  un 
lenguaje  adecuado  a  la  mentalidad  de  sus  oyentes,  y  que  para 
mover  a  los  hombres  de  cultura  elem-ental  es  preciso  emplear 
una  mayor  cantidad  de  ejemplos  y  de  símbolos.  Por  eso,  los 
Cristos  del  Cuzco  o  de  Quito,  son  patéticos  y  sangrantes,  con 
una  enorme  expresión  contenida  de  dolor  físico,  y  las  Vír- 
genes,'dolorosas,  están  realmente  traspasadas  en  su  corazón 
por  siete  espadas,  aunque  el  ingenuo  pintor  o  escultor  que 
las  hizo  no  expresara  gráficamente  los  puñales. 

Por  la  misma  razón,  y  más  modernamente,  es  tan  escaso 
el  fruto  de  la  predicación  protestante.  Cuanto  más  primitivo 
es  un  pueblo  mayor  necesidad  hay  de  humanizar  la  vida- 
religiosa,  con  el  objeto  de  llegar  a  lo  divino  apoyándose  en 
lo  humano.  Los  protestantes,  a  pesar  de  que  quieren  enten- 
derlo así,  creando  deslumbrantes  escuelas  y  hospitales,  pro- 
ducen el  vacío  en  el  alma  de  los  indios  porque  están  vacíos 
sus  templos  de  toda  imagen,  de  toda  representación.  Han 
olvidado  el  aspecto  humano  de  la  religión;  no  se  acuerdan 
de  que  Cristo  se  llamó  más  veces  en  el  Evangelio  Hijo  del 
Hombre  que  Hijo  de  Dios;  hacen  caso  omiso  de  San  Juan 


XIX 


P  R  Ó  L  O  G  O 


cuando  nos  dice  que  no  comprende  que  se  pueda  amar  a 
Dios,  a  Quien  no  vemos,  sin  querer  a  los  hombres,  a  quienes 
vemos.  El  protestantismo,  que  aparentaba  ser  en  sus  co- 
mienzos un  renacimiento  del  cristianismo  primitivo,  apenas 
si  hoy  existe  como  un  simple  patriotismo  nacionalista  unos 
veces,  o  como  pieza  de  museo  en  muchos  otros  casos,  digna 
de  un  estudio  cada  vez  más  arqueológico. 

Todas  estas  razones  determinan  el  que  la  cristianiza- 
ción del  Peni  se  realice  de  mxinera  desigual.  La  Cristiandad 
de  la  Costa  o  de  Arequipa,  donde  la  herencia  española 
domina  plenamente,  vive  un  cristianismo  que  apenas  si  di- 
fiere del  peninsular.  En  cambio,  la  Sierra,  india  o  de  fuerte 
mestizaje,  está  sujeta  a  las  etapas  de  una  evolución  bastante 
más  lenta;  todavía  en  el  siglo  XX  el  modo  pleno  del  vivir 
cristiano  no  ha  cuajado  de  una  manera  definitiva.  Mientras 
la  Costa  está  totalmente  dentro  de  lo  que  llamamos  civiliza- 
ción Cristiana  y  Occidental,  la  Sierra  se  encuentra  en  un 
momento  de  transformación,  más  o  menos  similar,  más  o 
menos  paralelo,  al  que  pudiera  estar  Europa  en  el  comienzo 
de  la  Baja  Edad  Media,  cuando  aun  coexistían,  junto  a  las 
costumbres  cristianas,  otras  paganizantes,  que  brontan  como 
al  descuido,  al  romperse  súbitamente  la  capa  religiosa  de  la 
superficie.  La  Montaña,  mucho  más  atrasada  aún  que  la 
misma  Sierra  en  este  incorporarse  a  la  Civilización  Occi- 
dental,, está  en  los  inicios  de  su  fe  católica. 

Con  este  criterio  realista  se  hunde  por  su  base  la  idea 
de  aquellos  indigenistas  que  nos  presentan  la  existencia  en 
el  indio  de  alguna  que  otra  costumbre  pagana,  como  un 
fracaso  de  la  obra  de  España  en  América,  como  un  triunfo 
del  espíritu  del  Incario,  vencido  sólo  por  la  fuerza  de  las 
armas.  No  se  dan  cuenta  de  la  verdad  que  entraña  el  que 
la  conversión  y  el  bautismo  son  obra  de  un  instante,  pero 
la  perfección  es  labor  de  toda  una  vida.  Y  si  es  asi,  y  así 
sucede  en  el  terreno  individual  de  cada  cristiano,  mucho 


XX 


P  R  Ó  L  O  G  O 


más  acontece  en  la  tarea  de  cristianización,  de  incorporación 
a  la  vida  civilizada,  de  todo  un  pueblo.  Estos  historiadores 
indigenistas  no  tienen  en  cuenta  el  hecho  fundamental  de 
que  el  hombre  es  sociable  por  naturaleza,  pero  sociable  en 
una  sociedad  que  no  es  posible  cortarla  y  dividirla  en  com- 
partimentos estancos,  sino  en  una  sociedad  que  es  fiel  con- 
secuencia de  los  hechos  y  vida  de  los  antepasados  y  preludio 
necesario  con  el  que  cuentan  los  que  vienen  detrás. 

La  simiente  civilizadora  y  cristiana  que  plantó  la  Es- 
paña del  XVI  en  la  Sierra  peruana,  ha  dado  ya  muchos 
frutos  de  cristianismo,  pero  no  ha  llegado  todavía  al  último 
momento  de  su  evolución:  Cuatro  siglos  son  muy  pocos 
para  que  se  pudiera  conseguir.  Mas,  con  los  resultados  que 
hoy  tenemos  a  la  vista,  o  con  los  documentos  que  nos  re- 
latan los  sucesos  de  aquella  época  o  los  del  XVII  y  XVIII, 
no  tenemos  otro  remedio  que  reconocer  lo  hondo  que  sem- 
braron los  misioneros  del  siglo  XVI. 

A  pesar  de  todos  los  errores,  por  encima  de  todas  las 
flaquezas  y  codicias,  los  españoles  de  aquel  entonces  reali- 
zaron en  América  una  tarea  que  es  simplemente  ésta:,  asumir 
históricamente  aquellas  tierras  e  incorporarlas  a  la  vida  civi- 
lizada. Para  los  españoles  del  XVI,  el  Perú,  Méjico  o  el 
Río  de  la  Plata  son  parte  de  su  propio  país  y  lo  tratan  como 
a  tal.  Por  eso,  apesar  de  las  enormes  diferencias  geográ- 
ficas, económicas  y  étnicas  que  separan  a  España  y  a  los 
países  de  Hispanoamérica,  y  a  estos  mismos  entre  sí,  con 
matices  que  les  confieren  personalidad  propia,  conservan 
idéntico  lo  sustancial,  y  dentro  del  Mundo  Occidental  y 
Cristiano  forman  todos'  una  unidad  regional,  donde  es  mu- 
cho más  importante  lo  que  une  que  lo  que  separa.  La  em- 
presa fué  Extraordinaria  y  por  eso  ha  arraigado  fuertemente , 
a  pesar  de  contar  con  tantos  enemigos  y  detractores. 

Las  páginas  del  libro  que  ahora  vas  a  leer,  te  irán 
desvelando  lo  mucho  que  hizo  la  España  misionera  de  aquel 
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tiempo,  y  por  qué,  no  obstante  los  vientos  positivistas  de  la 
oligarquía  liberal  del  XIX  y  del  XX,  y  aun  de  la  propagan- 
da protestante,  no  se  ha  podido  desarraigar  del  alma  del 
indio  el  bautismo  cristiano  que  entonces  recibió. 

Lima,  28  de  julio  de  1953 

Vicente  Rodríguez  Casado 
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La  historia  de  la  hispanización  del  continente  americano 
tiene  un  doble  capitulo:  la  conquista  material  del  territorio 
y  la  espiritual  de  sus  habitantes. 

La  obra  que  España  llevó  a  cabo  en  el  Nuevo  Mundo 
no  fué  realizada  por  compañías  comerciales  o  por  puritanos 
expatriados ;  fué  una  obra  nacional  en  servicio  de  altos  idea- 
les sobrenaturales,  dentro  de  cuyo  ámbito  la  evangelización, 
no  es  algo  accesorio,  sino  factor  principal. 

Pese  a  que  s-e  ha  venido  hablando  hasta  la  saciedad  del 
sentido  misional  de  la  conquista'  española,  pocos  historiado- 
res han  abordado  el  problema,  conformándose  con  basar  tal 
afirmación  en  aquellas  reales  cédulas  que  supeditan  toda 
otra  acción  — sea  de  índole  militar  o  económica —  a  la  pri- 
mordial de  la  salvaJción  de  las  almas. 

Pero  no  basta.  Dentro  de  las  directrices  generales  im- 
puestas por  el  Estado,  la  acción  española  está  impregnada 
del  mismo  carácter  individualista  de  quienes  la  realizaron. 
Así  como  de  la  conquista  de  las  armas  nace  el  peculiar  tipo 
de  conquistador  español  — sin  cuyo  conocimiento  quedaría 
vacía  toda  la  historia — ,  del  segundo  capítulo  — la  conquista 
espiritual  de  sus  habitantes —  surge  el  misionero,  artífice  de 
la  cristianización  y,  por  ende,  base  fundamental  de  la  comu- 
nidad de  pueblos  que  prestan  sentido  histórico  al  mundo 
hispano-americano. 

El  misionero,  con  aspiraciones  puramente  supraterre- 
nales,  comprendió  muy  pronto  que  el  mejor  acicate  a  sií- 
tarea  — la  salvación  de  las  almas —  era  la  dignificación  hu- 
mana del  indio  y,  desde  el  claustro,  verdadero  centro  civi- 
lizador de  los  pueblos  de  América,  se  afana  por  atraerle 
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a  la  comunidad  de  la  civilización  cristiana.  Para  ello,  no 
sólo  le  adoctrina,  sino  que  le  impone  nuevas  normas  de  vida, 
como  a  seres  racionales.  Con  el  bautizo,  pues,  condensa  la 
humanización  del  indio. 

Así,  £n  la  historia  de  las  misiones  nos  interesan  dos  as- 
pectos: uno  el  estudio  de  los  hechos  en  sí,  desgajándolos 
del  conjunto  de  la  acción  civilizadora;  otro,  su  valoración 
dentro  de  ésta,  como  parte  importante  y  necesaria  para  com- 
pletarla y  comprenderla.  Uno  el  aspecto  puramente  religio- 
so; otro,  el  religioso  en  cuanto  se  relaciona,  influye  y  de- 
termina toda  la  historia  política  y  social  del  mundo  hispano- 
americano. A  esclarecer  este  último  punto  se  dirige  nuestro 
intento. 

*  *  * 

Al  abordar  el  presente  estudio  — LA  CRISTIANIZA- 
CION DEL  PERU —  nos  tropezamos  con  una  doble  dificul- 
tad, surgida  de  la  misma  amplitud  del  tema:  extenderlo  a 
todas  las  regiones  del  que  durante  dos  siglos  fué  virreinato 
sudamericano,  es  tarea  difícil  de  realizar  en  el  estado  actual 
de  la  investigación  histórica  y  escapa  a  nuestro  intento ;  li- 
mtarnos  al  Perú  actual  carece  de  sentido  refiriéndonos,  co- 
mo lo  hacemos,  a  años  anteriores  a  la  independencia  en  que 
faltaba  la  entidad  política,  sólo  adquirida  después,  sin  rela- 
ción alguna  con  la  geográfica.  Circunstancias  tópicas  y  cró- 
nicas nos  imponen  un  término  medio:  LA  CRISTIANIZA- 
CION DEL  IMPERIO  DE  LOS  INCAS,  entidad  geográ- 
fica sobre  la  cual  ima  raza  dominadora  establece  la  unidad 
política  y  que,  por  otra  parte,  al  llegar  los  españoles  se  im.- 
pone  como  centro  irradiador  y  principal  de  la  evangeliza- 
ción  de  las  tierras  situadas  al  sur  del  istmo  de  Panamá,  aun- 
que los  focos  iniciales  nacieran  independientemente. 

Y  ¿por  qué  limitarnos  al  siglo  XVI?  Fácilmente  com- 
prenderá el  lector  que  la  centuria  del  1500  es  crucial  en  la 
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acción  misionera.  Durante  ella,  España,  con  sus  fecundas 
iniciativas  espirituales  y  con  una  gran  vitalidad  político- 
religiosa,  incorpora,  en  sus  líneas  fundamentales,  el  viejo  Im- 
perio incaico  a  la  Iglesia  católica  y  a  la  civilización  occiden- 
tal, cuya  manifestación  más  clara  la  encontramos  en  el  gran 
auge  que  toma  la  teología  — la  obra  del  P.  José  de  Acosta  v 
las  actas  de  los  Concilios  provinciales  son  una  buena  prueba 
de  ello —  3'  el  gran  desarrollo  de  la  espiritualidad,  ordenada 
en  dos  sentidos:  la  santidad  — Santo  Toribio  de  Mogrovc- 
jo,  San  Francisco  Solano  y  Santa  Rosa  de  Lima — ,  y  la  li- 
teratura mística  — sermones,  catecismos,  vidas  de  santos  y 
poesía — .  — ' 

Como  final,  nos  resta  expresar  nuestro  agradecimiento 
a  todas  aquellas  personas  que  de  alguna  manera  han  coad- 
yuvado a  nuestra  labor,  ya  sea  con  sus  consejos  y  adver- 
tencias, facilitándonos  los  medios  a  su  alcance,  o,  tan  sólo, 
prestándonos  un  impidsivo  aliento: 

Primero,  vaya  un  agradecido  recuerdo  al  que  fué  has- 
ta hace  no  muchos  meses  Director  del  Archivo  General  de 
Indias  y  de  la  Escuela  de  Estudios  Hispanoamericanos  de 
Sevilla,  don  Cristóbal  Bermúdez  Plata  (d.  e.  p.),  quien  siem- 
pre nos  prestó  las  máximas  facilidades  en  nuestra  investi- 
gación; seguidamente,  nuestra  gratitud  a  don  Vicente  Ro- 
dríguez Casado,  bajo  cuya  dirección  se  ha  elaborado  el  pre- 
sente libro;  a  Eidalia  de  la  Cruz  Bugallal,  de  quien  hemos 
recibido  el  mayor  aliento  y  la  más  diversa  colaboración;  a 
don  Manuel  Giménez  Fernández,  Guillermo  Céspedes  del 
Castillo,  don  Enrique  Marco  Dorta,  don  Antonio  Muro  Ore- 
jón y  Octavio  Gil  Munilla,  quienes  nos  han  aconsejado  en 
distintos  puntos  de  nuestro  trabajo;  a  José  Antonio  Calde- 
rón Quijano  y  personal  de  la  Biblioteca  de  la  Escuela  de 
Estudios  Hispanoamericanos,  por  las  facilidades  que  en  todo 
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momento  hemos  encontrado  en  ¡a  consulta  de  los  fondos 
bibliográficos  que  allí  se  encierran;  a  don  José  María  de  la 
Peña  y  Cámara,  Diego  Bermúdez  Camacho  y  funcionarios  del 
Archivo  General  de  Indias  de  Sevilla,  por  semejante  razón; 
a  Maximino  Gómez  Mesas  y.  personal  de  la  Imprenta  de  la 
misma  Escuela  de  Estudios  Hispanoamericanos,  donde  este 
libro  ha  visto  la  luz;  a  don  José  Agustín  de  la  Puente  y 
Candamo  y  a  Carlos  Deustua,  que  nos  facilitaron  algunas 
de  las  láminas  insertas  en  sus  páginas;  y  finalmente,,  a 
cuantos  han  acudido,  de  una  u  otra  manera,  a  nuestra  lla- 
mada, con  la  seguridad  que  sabrán  perdonar  nuestro  injusto 
silencio  para  con  ellos,  ya  que  la  mención  de  tantos  nombres 
haría  interminable  esta  lista. 

A  todos,  repito,  mi  más  cordial  agradecimiento. 

Sevilla,  julio  de  1953. 


XXVI 


SIGLAS 


A.  G.  I.  Archivo  General  de  Indias. 

C.  D.  I.  A.  Colección  de  documentos  inéditos  relativos  al 
descubrimiento,  conquista  y  colonización  de 
las  posesiones  españolas  en  América  y  Ocea- 
nía. 

C.  D.  I.  U.  Colección  de  documentos  inéditos  relativos  al 
descubrimiento,  conquista  y  organización  de 
las  antiguas  posesiones  españolas  de  Ultra- 
mar. 

C.  D.  I.  H.  E.  Colección  de  documentos  inéditos  para  la 
historia  de  España. 

Miss.  Hisp.  Missionalia  Hispánica. — Revista  editada  por 
el  Instituto  Santo  Toribio  de  Mogrovejo. — 
Consejo  Superior  de  Investigaciones  Cientí- 
ficas. 


XXVII 


PRIMERA  PARTE 


EXPANSION  MISIONERA 


• 


CAPITULO  I 

ORIGEN  DE  LA  EVANGELIZACION 

1. — Antecedentes  de  la  cristianización  del  Imperio   de  los 
Incas. 

Cuando  en  1532,  se  desmorona  el  Imperio  de  los  Incas 
por  el  certero  golpe  asestado  en  Cajamarca,  España  contaba 
ya  con  una  verdadera  tradición  misionera,  madurada  a  través 
de  muchos  siglos  de  experiencia :  Palestina,  Norte  de  Africa, 
las  Canarias,  son  sus  más  brillantes  eslabones,  cuando  aun 
en  el  propio  suelo'  patrio  bullía  la  Cruzada  contra  el  infiel.  ^ 

En  1492,  terminada  la  Reconquista,  el  mismo  espíritu 
se  trasplanta  a  las  Indias^  donde,  al  efectuar  Pizarro  su 
conquista,  hacía  ya  cuarenta  años  que  había  comenzado  la 
predicación  y  ocho  que  los  franciscanos  de  Nueva  España 
iniciaran  la  evangelización  metódica.  3 

Había,  pues,  un  caudal  de  experiencia  aplicable  a  la 
conquista  espiritual  de  los  nuevos  infieles  de  América  del 

1  Lejarza :  Los  Archivos  españoles  y  la  misionología.  Miss.  Hisp. 
Madrid,  1947,  págs.  526  y  527.  La  misma  característica  de  empresa  misional 
tuvo  la  conquista  de  las  Canarias.  Vid.  Silvio  A.  Zavala :  La  conquista  de 
Canarias  y  América,  Tierra  Firmé,  i935,  núm,  4,  pág.  81  y  ss.  Torres  Cam- 
pos :  Carácter  de  la  conquista  y  colcniización  de  las  Islas  Canarias,  Madrid, 
1901,  pág.  22  y  ss.  Zunzunegui :  Los  orígenes  de  las  Misiones  en  las  Islas 
Canarias,  "Revista  Española  de  Teología,  vol.  II,  Cuaderno  2°,  enero-marzo, 
Madrid,  1941,  pág.  36  y  ss. 

2  Ayarragaray :  La  Iglesia  ¿n  América,  cap.  II,  págs.  30-31. 

3  Ricard :  Conquista  espiritual  de  Méjico,  cap.  I,  lib.  I,  pág.  79. 

1 

(i) 


FERNANDO       DE       ARMAS  MEDINA 


Sur.  Muchos  de  los  problemas  — las  mismas  dudas  que  se 
habían  presentado  a  los  misioneros  de  la  Nueva  España — 
se  encontraban,  por  lo  mismo,  resueltos  a  priori  para  su 
aplicación  en  el  Perú.  Con  estos  antecedentes  no  es  de  extra- 
ñar que  los  primeros  pasos  dados  sobre  el  suelo  del  Ta- 
huantisuyo,  ayudado  por  su  misma  estructuración  prehispá- 
nica,  fuesen  halagüeños,  4  hasta  tal  punto  que  podemos  ase- 
gurar sin  miedo  a  equivocarnos  que,  de  no  surgir  las  guerras 
civiles,  la  inclusión  de  las  tribus  suramericanas  en  el  seno 
de  la  Iglesia  católica  hubiese  sido  cuestión  de  muy  pocos 
años.  Pero  éstas  retrasan  lo  que  con  tanto  éxito  comenzara, 
mientras  en  Méjico  prosigue  el  avance  de  los  misioneros  que 
facilitarán,  más  tarde,  el  resultado  de  cincuenta  años  de 
práctica  a  los  evangelizadores  del  Perú,  s 

2. — Concepto  providencialista  del  Imperio  incaico. 

Aunque  desechando  las  inútiles  discusiones  que  inten- 
tan comparar  la  civilización  de  los  vencedores  — española — 
y  de  los  vencidos  — prehispánica — ,  y,  naturalmente,  recha- 
zando aquella  opinión  que  da  superioridad  a  la  segunda,  es 
necesario  estudiar  la  estructuración  político-social  del  Impe- 
rio de  los  Incas,  como  coautor  de  la  expansión  del  cristia- 
nismo entre  las  tribus  sudamericanas ;  su  papel  es  de  tal  im- 

4  "Es  llano  que  ninguna  gente  de  las  Indias  Occidentales,  ha  sido 
ni  es  más  apta  para  el  Evangelio,  que  los  que  han  estado  más  sujetos  a  sus 
señores  y  mayor  carga  han  llevado .  .  .  Todo  lo  que  poseyeron  los  reyes 
mexicanos  y  del  Perú,  es  hoy  lo  más  cultivado  de  cristiandad,  y  donde  me- 
nos dificultades  hay  en  el  gobierno  político  y  eclesiástico".  Acostar  Historia 
Natural  y  Moral  de  las  Indias,  lib.  VII,  cap.  28,  pág.  597. 

5  Los  primeros  religiosos  que  llegaron  al  Perú  fueron  de  Méjico,  y, 
cuando  años  más  tarde,  se  dispone  el  paso  de  los  agustinos,  se  agregan  dos 
de  la  Nueva  España  con  el  fin  de  adiestrar  a  los  nuevos  apóstoles  en  su 
labor,  conforme  a  la  experiencia.  Real  Cédula  al  Provincial  de  la  Nueva 
España,  del  23  de  marzo  de  1550.  A.  G.  I.,  Aud.  de  Lima,  566,  lib.  6,  fo- 
lio 327.  Los  frailes  que  llegaron  de  la  Nueva  España  fueron  Fr.  Juan  de 
Estacio,  confesor  del  Virrey  Mendoza,  y  Fr.  Juan  de  la  Magdalena.  Calan- 
cha:  Chronica...,  tomo  I,  lib.  I,  cap.  XXIII,  pág.  150. 
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portancia  que  algunos,  cronistas  lo  comparan  con  el  que,  pa- 
ra su  propagación  en  el  mundo  antiguo,  tuvo  el  Imperio  ro- 
mano. ^ 

Sabemos  que  el  Imperio  incaico  tuvo  su  origen  en  una 
minoría  dirigente  que  formó,  relativamente  en  pocos  años, 
un  colosal  Estado,  sin  límites  definidos,  puesto  que  su  ex- 
pansión no  había  terminado  al  llegar  los  españoles ;  desde 
el  Cuzco  se  había  ido  extendiendo  hasta  ocupar  el  actual 
Perú,  Bolivia  y  la  mitad  del  Ecuador,  teniendo  por  límite  sur 
el  río  ^íaule,  donde  tropezó  con  la  enconada  resistencia  de^ 
los  araucanos;  tierra  adentro,  si  no  llegaron  a  ocupar  el 
noroeste  de  la  actual  República  Argentina,  hasta  la  provin- 
cia de  Córdoba,  las  tribus  de  estas  regiones  — Diaguitas  y 
Omanaguas —  estaban  tan  influenciadas  por  la  cultura  in- 
caica que  podemos  incluirlas  dentro  de  ella. " 

El  gran  papel  que  los  Incas  prestaron  a  la  futura  evan- 
gelización  fué  dominar  las  pequeñas  tribus  de  los  valles  coste- 
ros, que  vivían  independientes  unas  de  otras  como  encerra- 
das en  compartimientos  estancos,  y  darles  unidad  política  y 
cultural;  unificar  su  sangre,  sus  costumbres,  sus  lenguas,  su 
religión,  etc.  ^ 

if¡í     :^  ií'. 

Al  llegar  los  españoles  se  superponían  las  dos  civiliza- 
ciones — la  preincásica  y  la  incásica — ,  dependiendo  el  do- 
minio de  una  u  otra  de  lo  adelantado  que  estuviese  el  pro- 
ceso de  asimilación  de  la  segunda  por  las  tribus  sobre  las 


6  Acosta  :  Historia  Natural  y  Moral  de  las  Indias,  lib.  VII,  cap.  28, 
págs.  595  y  596.  Vid.  Henrión :  Historia  General  de  las  Misiones,  vol.  I, 
cap.  XXXI,  págs.  374,  lib.  I. 

7  Historia  de  América,  dirigida  por  Levene,  tomo  III,  págs.  167-8. 
Pericot :  América  indígena,  tomo  I,  pág.  674,  cap.  III.  Sivirich :  América 
indígena,  cap.  XXI,  pág.  265  y  ss.  Levillier :  Don  Francisco  de  Toledo, 
Parte  II,  pág.  XIV.  Baudin  :  UEmpire  Socialiste...,  cap.  III,  págs.  45  y  213. 

S    Historia  de  América,  dirigida  por  Levene,  tomo  III,  págs.  167-170. 
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cuales  se  había  impuesto.  Tal  asimilación  dependía,  a  su 
vez,  del  tiempo  transcurrido  desde  la  incorporación  de  cada 
provincia  al  Im.perio.  La  civilización  quechua  sobresaliente 
en  el  Cuzco  y  sus  alrededores,  a  medida  que  se  aleja  de  síi 
centro  originario,  va  dejando  paso  a  los  usos  locales,  hasta 
perderse  en  las  tribus  colindantes  al  Imperio.  9  Aquí  quedan 
abiertas,  en  todas  direcciones,  posibilidades  de  futura  ex- 
pansión que  imprimen  al  Imperio  incaico  un  carácter  misio- 
nal, 10  como  si  la  Providencia  preparase  la  predicación  del 
Evangelio. 

^  íjí 

Efectivamente,  los  cronistas  y  tratadistas  contemporá- 
neos vieron  en  la  constitución  del  Incario  un  medio  provi- 
dencial para  la  extensión  del  cristianismo:  la  unidad  polí- 
tica y  territorial,  el  sentido  nacional  del  Imperio,  la  unifica- 
ción de  la  cultura,  la  tiranía  a  que  estaban  sometidas  las  tri- 
bus inferiores  y  sobre  todo  la  expansión  del  quechua  fué  per- 
rnitidoi  por  Dios  para  facilitar  la  predicación  y  hacer  factible 
el  triunfo  de  su  doctrina.  Era  el  Imperio  de  los  Incas  la 
el  apa  final  de  la  evolución  de  las  tribus  a  él  sujetas,  a  la 
cual  era  posible  llegar  sin  contar  con  los  elementos  de  la 
cultura  católica.  La  llegada  de  los  españoles  tuvo  lugar,  pues, 
en  el  momento  preciso  ;  en  un  momento  en  que  todas  las 
circunstancias  eran  favorables  y  se  enderezaban  a  recibii  la 
predicación  del  Evangelio.  " 

9    Idem,  págs.   217  y  218. 

10  Vargas  Prada :  Modernas  interpretaciones  del  Perú,  Rev.  "Es- 
tudios Americanos",  vol.  I,  núm.  1947,  pág.  515.  Los  Incas  tenían  una  con- 
ciencia ecuménica  de  su  Estado.  Se  llamaban  Señores  del  Universo.  Como 
observa  Valcárcel,  Tahuantisuyo  no  significa  otra  cosa  que  "Los  Cuatro 
Rumbos  Capitales".  Valcárcel:  Ruta  cultural  del  Perú,  pág.  261. 

11  Acosta :  Historia  Natural  y  Moral  4^  Indias,  lib.  VII,  cap.  28,  pá- 
ginas 595,  596  y  597.  Cronista  tan  adverso  a  la  conquista  española  como 
Cristóbal  de  Molina,  "el  almagrista",  atribuye  también  los  éxitos  al  favor 
<livino.  C.  de  Molina :  Destrucción  del  Perú,  pág.  64. 
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3. — Concepto  providencialista  de  la  conquista  española. 

Hasta  tal  punto  fué  considerada  la  conquista  española 
como  una  segunda  etapa  de  los  designios  de  la  Providencia 
divina  para  la  extensión  del  cristianismo,  que  muchos  tra- 
tadistas de  la  época  rebajan  el  mérito  de  su  propio  esfuerzo 
y  lo  atribuyen  íntegramente  a  ella. 

Los  mismos  españoles,  asom.brados  ante  tan  magna  em- 
presa — creyéndola  solamicnte  posible  con  la  cooperación  de 
fuerzas  sobrenaturales — ,  crearen  en  sus  m.entes  hechos  fan- 
tásticos :  la  defensa  del  Cuzco  y  Lima  contra  los  indios 
sublevados,  ^3  la  difícil  conquista  de  los  Charcas  ^4  y  tantos 
otros  éxitos  se  atribuyeron  a  milagros  de  la  Virgen,  del 
Apóstol  Santiago  o  de  San  Cristóbal  admirado  ante  el 
número  tan  desigual  de  españoles  y  de  indios,  dice  Cieza  de 
León:  "pueblan  en  una  provincia  donde  hay  treinta  mil  in- 


12  Dice  Acostar  "que  nuestro  es  cosa  digna  de  gran  consideración  ver 
en  qué  modo  ordenó  la  Divina  providencia  hallarse  entrada  en  los  últimos 
términos  de  la  tierra".  Acosía :  Historia  Natural,  Prólogo  a  los  libros  si- 
guientes, pág,  345,  cap.  I,  lib.  VII,  pág.  572;  cap.  XXVII,  págs.  593-596, 
cap.  XXIII,  pág.  574.  Garcilaso  :  Comentarios  Reales, tomo  III,  2.*  parte, 
lib.  I,  cap.  pág.  119. 

13  En  el  cerco  del  Cuzco,  Santiago  ''apareció  virtualmente  delante  de 
ios  españoles,  que  le  vieron  ellos  y  los  indios  encima  de  un  caballo  blanco, 
embraz-ada  una  adarga,  y  en  ella  su  divisa  de  la  Orden  militar,  y  en  la  mano 
derecha  una  espada  que  parecía  un  relá'mpago.  Garcilaso  :  Ob.  cit.,  tomo  III, 
2.*  parte,  lib.  II,  cap.  XXIV,  pág.  324.  Dos  días  después  de  tal  aparición, 
el  Inca  ordena  de  nuevo  el  ataque,  y  al  comenzar  "se  les  apareció  en  el  cielo 
Nuestra  Señora  con  el  Niño  Jesús  en  brazos,  con  grandísimo  resplandor  y 
hermosura  y  se  puso  delante  dellos ;  quedaron  pasmados :  sentían  que  les 
caía  en  los  ojos  un  polvo  ya  como  arena,  ya  como  rocío,  con  que  se  les  quitó 
la  vista  de  los  ojos,  que  no  sabían  dónde  estaban".  Garcilaso :  Ob.  cit., 
tomo  III,  2.*  parte,  lib.  II,  cap.  XXV,  págs.  325  y  326.  Cieza :  Crónica..., 
cap.  CXIX,  pág.  289  y  ss. 

14  También  en  Charcas  Santiago  se  aparece  en  plena  batalla,  salvando 
a  los  españoles  de  una  derrota  segura.  Garcilaso  :  Ob.  cit.,  2.*  parte,  tomo  IV, 
lib.  III,  cap.  I,  págs.  5  y  6. 

15  En  Lima,  junto  a  la  protección  de  Santiago,  tuvieron  Tos  españoles 
la  de  San  Cristóbal,  tradición  que  conserva  la  toponimia  de  la  ciudad.  Gar- 
cilaso: Ob.  cit.,  tomo  III,  2.*  parte,  lib.  II,  cap.  XXVIII,  pág.  344. 
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dios,  cuarenta  cristianos;  a  pesar  dellos,  ayudados  de  Dios, 
están  y  pueden  tanto,  que  los  sujetan  y  atraen  a  sí". 

No  son  estos  relatos  meras  invenciones  de  los  cronis- 
tas; los  textos  — exponentes  del  concepto  providencialista 
que  se  tuvo  de  la  empresa  americana  y  del  grado  de  cristia- 
nización a  que  había  llegado  el  Imperio  incaico —  recogen 
la  conciencia  del  pueblo  que  conservó  durante  muchos  años 
el  recuerdo  de  la  ayuda  divina.  ^7 


16  Cieza  de  León:  Crónica,  cap.  CXIX,  pág.  290.  El  mismo  Acosta 
liama  a  los  indios  "nuevos  vasallos  que  el  sumo  Dios  dio  a  la  corona  de 
España".  Acosta:  Historia  Natural---,  Dedicatoria,  pág.  5.  Jerez:  Relación 
de  la  conquista  del  Perú,  Prólogo,  pág.  7. 

17  Gutiérrez  de  Santa  Clara:  Historia  de  las  guerras  civiles  del  Perú, 
tomo  II,  cap.  I,  págs.  552  y  553.  Garcilaso  pone  en  boca  del  Inca  un  discur- 
so en  el  cual  se  lamenta  de  haber  desoído  los  consejos  de  su  padre,  Huaina 
Capac,  y  desobedecido  la  profecía  de  los  "viracochas",  según  la  cual  ho'm- 
Ires  con  mejor  ley  y  armas  vencerían  al  Imperio,  pero  no  con  sus  propias 
fuerzas",  sino  [por]  las  maravillas  que  vimos... ;  cuando  más.  apretados  los 
teníamos  salió  aquel  hombre  que  traía  relámpago,  trueno  y  rayo  en  la  mano, 
oue  nos  destruyó  a  todos...".  Garcilaso:  Ob.  cit.,  tomo  III,  2.^  parte,  lib.  II, 
cap.  XXIX,  págs.  348  y  349.  Palabras  muy  expresivas  contiene  el  Memorial 
que  hacia  el  año  1572  presenta  el  Cabildo  del  Cuzco  al  Dr.  Laorte :  "nos 
escoxio  dios  nuestro  Señor  por  medic'  para  que  se  cumpliese  su  divina 
predestinación  que  tanto  número  de  gente  co'mo  entendemos  claro  averse 
salvado  mediante  el  descubrimiento  destos  rreinos  que  están  debaxo  del 
dominio  y  protección  de  su  magestad  y  se  salvan  y  se  an  de  salvar  cada 
día  hasta  el  fin  del  'mundo...  pues  vimos  algun'os  de  los  vivos  y  vniversal- 
niente  todos  lo  sauen  como  cosa  notoria  las  señaladas  mercedes  que  nos 
hizo  en  ampararnos  y  defendernos  a  los  principios  de  tanto  número  de 
gente  así  con  favores,  milagros  y  fuera  de  términos  naturales  determinán- 
donos nosotros  a  rriesgos  considerables  sin  mirar  los  ynconvenientes  sólo 
teniendo  fyn  aconseguir  el  efecto  principal  que  se  pretendía  fiando  todo  lo 
demás  en  su  divina  magestad  como  caso  suyo  para  que  le  favoreciese  y 
¿niase  como  vemos  y  conocemos  avello  hecho  quien  podía  negar  que  quan- 
do  al  principio  enbio  el  gouernador  pedrb  arias  de  auila  los  capitanes  Pi- 
zarro  y  almagro  de  descubrimiento  destos  rreinos  aviéndose  quedado  en  la 
gorgona  don  francisco  pizarro  con  honze  soldados  cercado  con  ynfinito 
número  de  piratas  yndios  carines  de  toda  la  tierra...  se  pudiese  conservar 
tanto  tiempo  hasta  que  volvió  el  nauio  y  soc'orro  de  Panamá  con.  que  pasa- 
ron adelante...  sin  perecer  todos  si  milagrosamente  nuestro  señor  los  tu- 
piera de  su  mano  y  amparo  con  su  divino  fauor  y  otros  muchos  rriesgos 
oue  pasaron  hasta  caxamarca  donde  viniendo  Atabaliba  con  doscientos  mil 
hombres  las  aromas  en  las  manos  fue  preso  y  desbaratado  con  muchos  me- 
ros de  ciento  y  setenta  hombres  sin  morir  ninguno  dellos  y  después  en  dos 
cercos  que  nos  pusieron  de  ynnumerable  gente  en  esta  ciudad   [Cuzco]  y 
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También  las  leyes  de  Indias  responden  a  la  misma 
creencia  y  consideran  a  España  y  su  papel  en  el  mundo  co- 
mo una  gracia  otorgada  por  la  Providencia  para  la  extensión 
de  la  doctrina,  de  tal  manera  que  llegan  a  identificar  lo  es- 
pañol y  lo  católico.  España,  a  cambio  de  la  ayuda  de  lo  alto 
y  cumpliendo  designios  providenciales,  se  lanza  a  una  em- 
presa doblemente  conquistadora,  de  lo  espiritual  y  de  lo 
temporal,  cuya  ratio  es  la  Teología,  concretada  en  dos  sen- 
tidos:  "empleo  del  poder  político  en  el  servicio  de  Dios  y 
concepción  del  Estado  como  empresa  misional". 

4. — Penetración  en  Sudamérica:  paralelismo  entre  la  conquista 
y  la  evangelización. 

El  Caribe  fué  el  centro  de  expansión  de  la  conquista 
hispana  en  el  Nuevo  Mundo.  Siguiendo  un  principio  geo- 
político,  de  aspiración  de  todo  Estado  a  poseer  las  costas 
opuestas,  desde  las  islas  irradian  expediciones  a  lo  largo  de 
la  costa  del  Golfo  de  Méjico  y  norte  de  América  del  Sur, 
primeros  intentos  de  penetración  en  el  continente. 

Pero  la  penetración  en  un  continente  viene  determi- 
nada por  las  condiciones  naturales  de  la  superficie  de  la  tie- 
rra, que  puede  presentar  grandes  obstáculos  al  paso  de  los 


en  la  de  los  rreyes  estando  muchas  veces  tomados  casi  a  mano  y  perdida 
casi  la  ciudad  nos  libró  dios  milagrosamente...  [Y  no  se  debió  a  la  flaqueza 
de  los  naturales,  continúa]  sino  que  quando  entramos  en  la  tierra  .quiso 
nuestro  señor  conservarnos  y  defendernos  para  que  se  poblase  y  se  pre- 
dicase en  ella  la  doctrina  evangélica  y  después  para  que  se  vea  su  divina 
providencia  es  servido  que  conozcamos  la  merced  y  beneficio  que  entonces 
recluimos  de  su  mano".  Levillier :  Gobernantes  del  Perú,  tomo  VII,  pági- 
nas 121  y  122,  El  cronista  jesuíta  A-nello  Oliva  escribe,  muy  entrado  ya 
el  siglo  XVJ,  refiriéndose  a  los  milagros  de  Cuzco  y  Li'ma :  "De  cuya  ver- 
dad no  ay  lugar  de  dudar,  lo  primero  por  que  la  tradición  dellas  de  padres 
a  hijos  es  gierta  y  todavía  dura  en  la  Qiudad  del  Cuzco  donde  yo  las  e 
Oydo  refferir  a  muchos  en  no  pocas  ocagiones"...  Anello  Oliva:  Historia 
del  Perú,  lib.  I,  cap.  III,  pág.  121. 

18  Javier  Ayala :  Iglesia  y  Estado  en  las  Leyes  de  Indias,  Rev.  de 
"Estudios  Americanos",  pág.  423,  vol.  I,  núm.  3,  1949. 
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ejércitos.  El  avance,  condicionado  a  la  configuración  del 
terreno,  se  realiza  por  las  líneas  de  menor  resistencia.  He 
c-quí  por  qué  fracasa  el  intento  de  penetrar  en  el  corazón 
del  continente  sudamericano  desde  la  costa  del  Caribe,  donde 
el  Orinoco  primero  y  la  selva  del  i\mazonas  después,  inter- 
poniéndose como  grandes  colosos,  limitan  el  establecimiento 
de  los  españoles  al  litoral. 

Mientras  se  va  explorando  la  costa  atlántica,  y  Por- 
tugal se  establece  al  sur  de  la  ocupada  por  los  españoles,  el 
núcleo  primero  y  principal  de  conquista,  el  Caribe,  se  va  des- 
plazando en  dirección  Xorte-Sur,  buscando  la  localización 
de  zonas  óptimas,  que  encontrará,  respectivamente,  en  Mé- 
jico y  en  Perú,  los  dos  centros  más  importantes  de  civiliza- 
ción de  la  América  Prehispánica. 

Por  imperativos  geográficos  e  históricos,  el  Perú  se 
convierte  en  centro  de  la  expansión  hispana  en  Sudamérica. 
Cuando  Mendoza  inicia  en  1535  la  conquista  del  Plata  — el 
punto  más  lógico  de  penetración —  es  demasiado  tarde.  El 
Perú  quedará  como  cabeza  del  virreinato. 

^  ^  ^ 

Al  estudiar  la  historia  de  la  acción  hispana,  observa- 
mos, con  toda  claridad,  que  paralelo  al  avance  de  los  con- 
quistadores corre  la  conquista  espiritual  de  los  naturales, 
realizada  por  el  incesante  trabajo  de  los  misioneros.  Ambas 
conquistas  se  complementan  para  lograr  la  conversión  de 
los  infieles. 

Allí  donde  primero  surge  la  concjuista  de  las  armas, 
nacen  los  primeros  cristianos  y  se  establece  la  jerarquía  ecle- 
siástica. Por  ello,  igual  que  en  lo  político,  el  Perú,  el  Im- 
perio incaico,  se  adelanta  en  lo  religioso  a  otros  focos  de 
expansión  misional  de  América  del  Sur  — focos  que  no  son 
otros  que  aquellos  puntos  de  penetración  militar:  Tierra 
Firme  y  El  Plata —  e  impone  por  su  prioridad  expansiva 
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el  predominio  jerárquico  que  durante  muchos  años  residió 
en  su  capital,  Lima,  y  que  sólo  más  tarde,  por  necesidades 
imperiosas,  se  fracciona. 

En  todos  los  hechos  importantes  participan  elementos 
religiosos  o  eclesiásticos;  los  avances  son  mixtos,  de  misio- 
neros y  soldados  y  al  servicio  de  aquéllos  están  éstos,  o  vi- 
ceversa, cuando  una  cualcjuiera  de  las  partes  requiere  el 
apoyo  de  la  otra.  En  sólida  colaboración,  fundan  pueblos,  ^9 
levantan  templos,  ^°  o,  llegado  el  momento,  defienden  con 
las  armas  el  terreno  ya  conquistado.  Por  consiguiente,  y  en 
un  sentido  lato,  todos  los  españoles  — seglares,  religiosos  y 
clero  secular —  actúan  en  una  u  otra  forma  como  misioneros. 

A  medida  que  se  organizan  las  Instituciones  civiles, 
surgen  las  eclesiásticas,  calcadas  de  las  españolas,  con  las 
modalidades  que  dictaminaba  la  experiencia  adquirida  en  las 
tierras  anteriormente  conquistadas.  Sobre  ambas  organiza- 
ciones, el  Patronato  Regio,  fija  el  rumbo  a  seguir  en  todo 
lo  espiritual. 

5. — La  Corona  y  la  evangelización. 

Ya  en  las  capitulaciones  de  Toledo  de  1529  se  impone 
a  Pizarro  la  condición  de  llevar  al  Perú  personas  religiosas 
o  eclesiásticas  que  el  Rey  había  de  señalar  para  entender  en  la 


19  Cuando  Pizarro  funda  la  primera  población  del  Perú  — San  Miguel 
de  Piura —  como  base  de  operaciones  hacia  el  interior,  el  P.  Orenas,  mer- 
cedario,  estuvo  presente  y  ayudó  en  la  empresa.  Mendibtiru :  Diccionario..., 
tomo  IX,  págs.  59  y  60.  El  dominico  P.  Valverde  le  aconsejo  la  fundación 
y  la  preparó   visitando  la   comarca,   jerez:   Conquista   del  Perú,   págs.  43, 

44  y  45. 

20  Real  Cédula  para  que  cuando  se  funden,  pueblos,  la  primera  edifi- 
cación sea  la  iglesia,  buena  y  honesta,  del  28  de  octubre  de  1541.  A.  G.  I., 
Aud.  de  Lima,  566  v.  y  267. 

21  Vid.  F.  de  Armas:  Iglesia  y  Estado  en  las  Misiones  Americanas, 
Rev.  "Estudios  Americanos",  vol.  II,  núm.  6,  pág.  197  y  ss.  Vid.  cap.  V 
de  esta  obra. 
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conversión  de  los  indios,  y,  con  sentido  previsor,  se  nom- 
bra primer  obispo  del  Perú  a  don  Hernando  Luque.  ^3 

Disposiciones  semejantes  se  habían  ya  dado  en  años 
anteriores  y  se  siguen  repitiendo  en  los  posteriores.  Las 
''Ordenanzas  sobre  descubrimientos  y  poblaciones"  del  año 
1573  — que  pasan  a  la  Recopilación —  disponen  que  vayan 
en  cada  navio  expedicionario  dos  clérigos  o  religiosos  y  que 
los  conquistadores  sean  aprobados  en  cristiandad  y  buena 
conciencia,  celosos  del  servicio  de  Dios  y  conversión  de  los 
indios.  -4 

Es  más,  realizada  la  conquista  peruana,  al  organizar  la 
rierra,  se  encarga  a  fray  Vicente  Valverde,  primer  religioso 
que  allí  hubo,  el  cuidado  de  la  conversión  de  los  indios.  ^5 
Y  al  gobernador  don  Francisco  Pizarro  los  mire  como  va- 
sallos libres"  y  favorezca  a  los  prelados  y  religiosos  para 
que  mejor  puedan  efectuar  aquélla. 

Desde  los  primeros  momentos  se  realizó,  pues,  la  ínti- 
ma unión  entre  lo  espiritual  y  lo  temporal,  confundiéndose, 
a  veces,  las  órdenes  emanadas  de  una  u  otra  esfera;  mien- 
tras las  eclesiásticas  refuerzan  y  prestan  apoyo  a  las  leyes 


22  Capitulaciones  de  Toledo,  del  26  de  julio  de  15292,  cap,  XXIV. 
A.  G.  I.,  Aaad.  de  Orna,  565,  Hb.  I,  íol.  21. 

23  Real  Cédula  al  Embajador  en  Roma,  comunicando  que  presenta  a 
don  Hernando  Luque  para  obispo  de  Túmbez,  con  los  límites  jurisdiccionales 
señalados,  del  20  de  julio  de  1529.  A.  G.  I.,  Aud.  de  Lima,  565,  lib.  I,  fo- 
lios 56  V.  a  57  V. 

24  A  mediados  de  noviembre  de  1526,  el  Emperador  da  una  carta 
de  trascendental  importancia,  que  establece  de  la  forma  cómo  en  el  futuro 
habían  de  hacerse  los  descubrimientos  y  conquistas.  En  ella  se  introduce 
la  novedad  de  dar  intervención,  oficialmente  a  los  religiosos  en  la  empresa 
indiana.  En  adelante,  dos  religiosos  acompañarían  a  las  expediciones,  para 
encargarse  de  la  predicación  y  conversión  de  los  naturales.  Manzano :  La  in- 
corporación de  las  Indias  a  la  Corona  de  Castilla,  i.*  parte,  cap.  I,  pág.  5i' 
C.  D.  L  A.,  tomo  VIII,  cap.  IX,  pág.  489-  Idem,  cap.  XXVII,  pág.  495- 
Recopilación  de  las  Leyes  de  Indias,  lib.  III,  tít.  II,  lib.  IV. 

25  Real  Cédula  al  Padre  Valverde,  de  31  de  mayo  de  i534-  A.  G.  L, 
Aud.  de  LilTia,  365,  Hb.  I,  fol.  190. 

26  Real  Cédula  a  don  Francisco  Pizarro,  de  9  «íe  septiembre  de  1536- 
A.  G.  I.,  Indif.  532,  lib.  I,  fols.  300  y  300  v. 
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civiles,  ^7  muchas  de  aquéllas  adquieren  fuerza  legal  y  se 
hace  su  cumplimiento  obligatorio. 

Los  Reyes  españoles  ponen  sus  recursos  al  servicio  de 
un  ideal  y  de  una  empresa  de  índole  sobrenatural  — la  con- 
versión de  los  infieles — ,  a  cuyo  fin  frecuentemente  supedi- 
tan los  demás  intereses ;  ^9  pero,  al  mismo  tiempo,  éstos  es- 
tán tan  compenetrados  con  aquéllos  que  se  identifican  en 
una  misma  política. 

Tal  unión  no  es  extraña.  En  una  Europa  en  que  las 
luchas  religiosas  se  confundían  con  los  intereses  naciona- 
les, la  Iglesia  y  España  — que  desempeñaba  papel  prepon- 
derante en  el  mundo —  defendían  unidas  la  integridad  de 
los  principios  que  habían  regido  el  mundo  hasta  fines  del  si- 
blo  XV ;  entonces  lo  espiritual  y  lo  temporal  se  comprometen 
€n  unas  mismas  aspiraciones  y  ante  la  necesidad  de  una  de- 
fensa común.  Lo  que  constituía  un  peligro  para  la  Iglesia 
lo  era  también  para  el  Estado,  o  viceversa. 

De  esta  circunstancia  nace  la  política  de  mutua  protec- 
ción y  ayuda  en  las  Indias,  según  la  cual  el  Papado  entrega 


27  La  Recopilación,  en  el  lib.  I,  encarga  a.  las  autoridades  civiles  den 
las  oportunas  leyes  de  protección  a  los  indios  y  ordena  a  los  religiosos  que 
presten,  por  su  parte,  toda  la  ayuda  y  colaboración. 

28  Los  Concilios  pasaban  para  su  aprobación  por  el  Consejo  de  In- 
dias, y  cuando  ésta  era  obtenida,  el  rey  les  daba  fuerza  de  ley.  Además, 
se  encarga  al  virrey  que  haga  cumplir  todas  las  órdenes  de  los  sínodos  o 
de  la  jerarquía  eclesiástica  en  lo  tocante  a  conversión  de  infieles,  adminis- 
tración de  Sacramentos,  etc.  Real  Cédula  a  don  Francisco  de  Toledo,  de 
28  de  diciembre  de  1568,  cap.  XXII.  A.  G.  L,  Indif.  2.859,  Hb.  II,  fo- 
lios 14  y  14  V. 

29  "El  fin  principal  que  nos  rnuevc  a  hacer  nuevos  descubrimientos 
es  la  predicación  de  la  Santa  fe  católica  y  que  los  indios  sean  enseñados 
y  vivan  en  paz  y  policía".  Instrucción  al  Marqués  de  Cañete,  de  10  de 
marzo  de  1555,  cap.  I.  A.  G.  I.,  Patr.  187,  R.°  20.  Recopilación  de  Leyes 
de  Indias,  lib.  IV,  tít.  I,  ley  I.  Leyes  Nuevas,  Publ.  por  Muro  Orejón, 
"Anuario  de  Estudios  Americanos",  núm.  II,  Sevilla  1945,  pág.  815.  Real 
Cédula  a  Valdivia,  de  10  de  mayo  de  1554.  Bayle:  España  en  Indias, 
cap.  XV,  págs.  395  y  396.  Instrucción  al  virrey  Enríquez.  Levillier :  Go- 
bernantes del  Perú,  tomo  IX,  págs.  10-33. 
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a  la  Corona  la  dirección  espiritual  de  las  misiones  y  los  Re- 
}  es  las  protegen.  30 

^  ^  ^ 

Dentro  de  este  sistema,  las  herejías  no  sólo  constituían 
un  delito  contra  la  fe  y  unidad  de  la  Iglesia,  sino  también 
de  desacato  y  traición  al  Estado;  31  el  hereje  era  un  re- 
belde religioso  y  político  y  se  vigiló  para  evitar  su  intromi- 
sión en  las  Indias ;  3^  tal  actitud  fué,  poco  después,  sancio- 
nada por  la  Santa  Sede  para  evitar  toda  posible  contamina- 
ción herética  de  los  nuevos  cristianos ;  33  un  doble  castigo 
— uno  espiritual  y  otro  corporal —  recaían  sobre  un  mis- 
mo delito. 

No  estaba  el  peligro  en  las  mismas  Indias;  se  temía 
infiltraciones  exteriores  y  a  evitarlas  se  dirigían  los  Reyes, 
Fero  no  bastaban  las  medidas  preventivas ;  teníase  que  abor- 
tar cualquier  intento.  34  El  Santo  Oficio  de  la  Inquisición 

30  Vid.  cap.  V  de  esta  obra. 

31  '"La  herejía...  — escribe  Solórzano  Pereira —  no  sólo  podrá  ser  da- 
ñosa  a  la  Religión,  sino  aun  pervertir,  o  subvertir  totalmente  el  estado  po- 
lítico de-  los  Reinos...",  Solórzano  Pereira:  Política  Indiana,  lib.  IV,  capí- 
tulo XXIV,  pág.  698. 

32  Real  Cédula  a  los  oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  para 
que  no  dejen  pasar  a  las  Indias  a  los  descendientes  de  recién  convertidos, 
de  22  de  agosto  de  1537.  C.  D.  I.  A.,  tomo  XIII,  págs.  476  y  477.  Real 
Cédula  al  Presidente  y  oidores  de  la  Audiencia  de  Lima  que  vigilen  la  im- 
portación de  libros  prohibidos,  de  9  de  octubre  de  1556.  A.  G.  I.,  Aud.  de 
Lima,  567,  lib.  VIII,  fols.  169  v.  y  170.  Lissón :  Ob.  cit.,  vol.  II,  núm.  5, 
pág.  74.  Real  Cédula  a  los  Obispos  de  Indias  para  que  castiguen  con  rigor 
las  herejías,  de  13  de  julio  de  i5S9.  A.  G.  I.,  Indif.  427,  lib.  XXX,  fo- 
lios 9S  V.  a  96  V. 

33  Por  la  Bula  Altitudo  Divini  Concilii  ordena  el  Papa,  bajo  exco- 
munión, que  ningún  apóstata  se  dirija  a  las  Indias :  Levillier :  Ob.  cit.,  to- 
mo II,  págs.  51  y  52. 

34  Pese  a  las  medidas  para  prohibir  la  entrada  de  herejes  en  Indias, 
no  se  pudo  evitar  la  infiltración  de  algunos.  Durante  el  período  de  gobierno 
del  Virrey  Toledo,  en  el  pueblo  de  Riobamba  un  hereje  extranjero  intentó 
apuñalar  a  un  sacerdote  cuando  celebraba  misa.  Vid.  Lizárraga :  Descrip- 
ción del  Perú...,  i.»  parte,  cap.  LXXI,  pág.  528.  Una  herejía  se  extendió 
hacia  1597  por  las  regiones  de  los  Chancas,  y  los  jesuítas,  en  una  de  sus 
m.isiones,  tuvieron  que  combatirla.  Fué  predicada  a  los  indios.  Historia  ge- 
neral de  la  Compañía...  Edi.  P.  Mateos,  cap.  XIII,  vol.  II,  pág.  103. 
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se  estableció  en  Lima  35  para  velar  por  la  pureza  del  dog- 
ma; pero,  al  mismo  tiempo,  prestaba  seguridad  al  Estado, 
eliminando  enemigos  internos.  Exentos  los  indios  de  su  ju- 
risdicción, su  actividad  la  ejerció  principalmente  en  casos 
de  iluminados  y  delitos  contra  las  buenas  costumbres.  3^ 

También  por  éstas  se  interesa  la  Corona,  identificando 
la  m.oral  pública  con  las  costumbres  ciudadanas ;  se  prohiben 
las  blasfemias,  los  amancebamientos,  los  juego's,  la  usura, 
las  borracheras  y  otros  hechos  semejantes ;  37  a  los  españoles 
se  les  manda  vivir  como  cristianos  para  que  den  ejemiplo  a 
los  naturales,  3^  como  la  ociosidad  es  un  acicate  para  los 
vicio's,  son  expulsados  los  que  no  tuviesen  en  Indias  alguna 
ocupación.  39 

Con  esta  política  religiosa  llevada  por  los  re3^es,  cum- 
pliendo el  deber  que  la  concesión  del  Patronato  les  imponía, 
se  realizan  los  dos  fines  de  las  misiones,  sea  cual  fuere  el 
específico  y  primordial,  la  propagación  de  la  fe  o  la.  implan- 
tación de  la  Iglesia.  Pero  la  dirección  sui  generis  llevada 
por  los  organismos  estatales  origina  en  América  una  Iglesia 
más  ligada  a  la  Corona  que  a  la  Santa  Sede,  y  trae  consigo 
consecuencias  posteriores.   

^    :}{  j{{ 


35  Se  estableció  el  29  de  enero  de  1570.  Vid.  Medina,  José  Toribio : 
Historia  del  Tribunal  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  de  Lima  (1569-1820) 
Santiago,  1887. 

36  Javier  Ayala :  Iglesia  y  Estado  én  las  Leyes  de  Indias.  Rev.  "  Es- 
tudios Americanos",  año  1949,  vol.  I,  núm,  3,  págs.  426  y  427. 

37  Carta  de  Val  verde  al  Rey,  pidiendo  remedios  para  evitar  la  pro- 
pagación del  juego,  del  20  de  marzo  de  1539.  C.  D.  I.  A.,  tomo  III,  pág.  133. 
El  rey  ordena  que  se  castiguen  los  pecados  públicos.  Instrucción  al  Mar- 
qués de  Cañete,  de  10  de  enero  de  1555.  A.  G.  I.,  Patr.  187,  R.°  20.  En 
otra  Real  Cédula  ordena  castigar  las  blasfemias,  de  23  de  octubre  de  i543- 
A.  G.  I.,  Indif.  423,  lib.  XX,  fol.  207  v.  Idem  del  13  de  diciembre. 
A.  G.  I.,  Indif.  427,  lib.  III,  fol.  13  v. 

38  A.  G.  I.,  Patronato,   189,  nú'ni.  8. 

39  Instrucción  al  Gobernador  don  Francisco  Pizarro,  cap.  IX.  A.  G.  I., 
Aud.  de  Lima,  565,  lib.  II,  fol.  239. 


13 


FERNANDO       DE       ARMAS  MEDINA 


En  su  afán  proselitista,  los  Reyes  hicieron  de  las  misiones 
factor  principal  de  la  hispanización.  El  misionero  constitm'a 
el  enlace  entre  los  naturales  — indios,  mestizos  y  criollos — 
y  la  Corona,  por  los  vínculos  que  le  unía  a  ambos.  Con 
razón  se  ha  dicho  que  la  expulsión  de  la  Compañía  de  Jesús 
abrió  un  cauce  a  las  aspiraciones  de  independencia.  Con  ella 
se  elimina  uno  de  los  principales  elementos  coordinadores.  4^ 
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40    García  Samudio :  La  independencia  de  Hispano-América,  pág.  39- 


CAPITULO  II 


AUTORES  INMEDIATOS  DE  LA  EVANGELIZACION 
1. — Pizarro:  su  religiosidad  y  su  política  religiosa. 

Dada  la  estrecha  unión  existente  entre  los  dos  poderes, 
civil  y  eclesiástico,  es  natural  que  para  comprender  la  his- 
toria de  la  evangelización,  nos  interese,  en  primer  lugar, 
estudiar  las  figuras  dirigentes  de  la  conquista. 

La  de  Pizarro  ha  sido  juzgada  según  el  papel  que  le 
correspondió  desempeñar  en  el  Perú.  Y  en  torno  a  esta  con- 
quista, desde  que  el  Padre  Las  Casas  publicó  su  "Breve 
destrucción  de  las  Indias"  se  ha  forjado  una  leyenda  negra 
que  la  presenta  como  la  más  vil  de  las  empresas  humanas. 
Los  historiadores  del  xix  recogen  las  acusaciones  y  nos 
relatan  una  conquista  desorbitada;  tanto  como  la  figura 
del  conquistador.  ^ 


I  Mendiburu  arroja  sobre  Pizarro  toda  la  culpa  de  la  muerte  del 
Inca,  "todo  lo  cual  — dice —  estaba  meditado  y  preparado  por  éste  de  ante- 
mano sin  consultar  su  intervención  de  nadie".  Mendiburu:  Diccionario, 
tomo  9,  págs.  70  y  80.  En  parecidos  términos  habla  en  las  págs.  30  y  ss., 
y  en  d  tomo  XI,  en  págs.  197  y  ss.  Prescott  culpa  también  al  conquistador 
de  la  "muerte  de  Atahualpa.  Historia  de  la  conquista  del  Perú,  lib.  III, 
cap.  VII,  pág.  114  y  ss.  El  mismo  autor  nos  da  el  contraste  entre  vm  Al- 
magro de  carácter  franco,  abierto  y  confiado,  y  un  Pizarro  astuto,  frío, 
mentiroso,  ambicioso  y  poco  sincero.  Idem,  lib.  IV,  cap.  II,  pág.  159.  El 
historiador  americano  Lumim  elogia  la  política  de  Pizarro :  Fundación  de 
ciudades,  impulso  al  comercio  y  la  industria,  etc.  Lumim :  Los  exploradores 
españoles,..,  Barcelona,  1921,  pág.  223  y  ss. 
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En  los  últimos  años,  el  historiador  peruano  don  Raúl 
Porras  Barrenechea'  ha  estudiado  tan  importante  figura  de 
nuestra  historia  indiana,  mostrándonos,  frente  a  los  histo- 
riadores liberales,  un  Pizarro  prudente,  abnegado,  huma- 
nitario, defensor  de  los  indios,  sobrio  y  moderado;  exento 
de  toda  culpa  en  la  muerte  del  último  emperador  de  los 
Incas  y  en  la  de  su  antiguo  compañero  don  Diego  de  Alma- 
gro. "En  las  primeras  expediciones  — nos  dice —  Pizarro 
adopta  ya  su  estrategia  pacífica,  impuesta,  es  cierto,  por  la 
escasez  de  sus  tropas,  pero  también  por  su  temperamento 
reposado  y  madurez  de  experiencia.  Los  soldados  de  Pizarro 
tenían  prohibición  de  asaltar  los  bohíos  de  los  indios  en  la 
región  de  los  manglares.  Después  del  primer  viaje,  los  aven- 
tureros se  cjuejaban  de  haber  visto  granos  de  oro  gruesos 
como  habas,  que  no  habían  osado  tocar  por  la  prohibición 
del  capitán.  Educado  en  la  escuela  de  Balboa,  Pizarro  no 
tendía  a  la  destrucción  de  los  indios,  sino  a  la  confedera- 
ción pacífica  con  ellos".  ^  El  historiador  peruano  confirma 
sus  conclusiones  con  numerosos  textos. 

Nosotros  preferimos  rm  juicio  intermedio.  Ni  Pizarro 
fué  el  monstruo  de  crueldad  que  nos  pintan  los  historiadores 
antiespañoles,  ni  fué  tampoco  el  hombre  bueno,  exento  de 
toda  responsabilidad  ante  la  historia.  Tal  vez  sea  el  reflejo 
más  claro  de  esa  paradoja  que  se  ha  observado  en  el  carác- 
ter del  conquistador  español  del  siglo  xvi :  una  síntesis  de 
apetencias  terrenas  — de  gloria  y  de  riquezas  que,  a  veces, 
le  impulsan  a  la  .crueldad —  y  de  ansias  misioneras.  En  defi- 
nitiva, notas  específicas  del  hombre  del  Renacimiento.  3 

Para  nuestro  estudio,  nos  interesa  más  la  segimda  ca- 
racterística :  la  religiosidad  de  Pizarro  y  su  política  religiosa. 

*  *  * 

2  Porras  Barranechea :  Francisco  Pizarro,  "Rev.  de  Indias",  año  III, 
rúm.  7,  Madrid,  1942,  pág.  16. 

3    Hanke:  La  lucha  por  la  justicia...,  2."  parte,  cap.  I,  pág.  59  y  ss. 


16 


CRISTIANIZACIÓN         DEL  PERÚ 


Cronistas  y  testigos  contemporáneos  nos  lo  presentan 
invadido  de  una  gran  preocupación  religiosa:  "en  el  gobierno 
destos  reinos  — nos  dicen —  tenía  gran  cuidado  de  la  con- 
versión de  los  naturales,  y  que  no  fuesen  agraviados  y  bi- 
niesen  en  conocimiento  de  nuestra  santa  fee  catholica". 
Hasta  el  mismo  almagrista  Enríquez  de  Guzmán  — observa 
Riva- Agüero —  le  reconoce  "muy  buen  cristiano".  4 

Como  tal,  defiende  a  los  indios  s  y  tiene  a  Dio'S  pre- 
sente en  sus  decisiones.  Cuando,  dejando  el  camino  de  los 
llanos,  se  dirige  a  la  sierra  para  dar  el  golpe  definitivo  al 
Imperio  de  los  Incas,  replica  a  sus  capitanes,  inquietos  ante 
tal  temeridad,  que  si  la  intención  era  plantar  la  fe  católica, 
tuviesen  por  cierto  no  les  había  de  faltar  la  protección  divi- 
na. 6  Con  su  propósito  inquebrantable,  al  recibir  mensajes 
del  Inca,  le  notifica  su  intención  de  destruir  la  idolatría  y 
enseñarles  la  verdadera  religión,  como  mandatarios  del  Papa 
y  del  Emperador ;  7  palabras  que,  como  un  eco,  resuenan 
ante  el  propio  Atahualpa  de  boca  de  los  enviados  Hernando 
de  Soto  y  Hernando  Pizarro'.  ^  El  mismo  bizarro  capitán. 


4  Informaciones  hechas  en  el  Cuzco  en  1573.  Testigo:  Diego  Trujillo. 
Levillier :  Gobernantes  del  Perú,  tomo  II,  pág.  91.  Vid.  Bayle :  Expansión 
r/iisional  de  España,  cap.  III,  pág.  63.  Don  José  de  la  Riva  Agüero  y  Os- 
ma :  Discurso  en  el  cuatricentenario  de  la  muerte  de  Francisco  Pizarra. 
Crónica.  "Revista  de  Indias",  año  III,  núm.  7,  pág.  171,  Madrid,  1942. 

5  Cuando  algunos  de  sus  capitanes  le  proponen  matar  a  los  indios, 
Fizarro  les  contesta  que  les  defendería,  pues  eran  las  intenciones  de  los 
buenos  cristianos  "atraer  aquellos  bárbaros  infieles  al  servicio  de  Dios  y  al 
conocimiento  de  la  Santa  fe  católica...".  Jerez:  Conquista  del  Perú,  pág.  94. 
Pizarro  y  fray  Vicente  Valverde,  como  protectores  de  los  indios,  dan  ins- 
trucción y  poder  a  Diego  de  Verdejo  para  que  en  la  visita  que  habría  de 
hacer  desde  Chicana  a  Tucome  castigase  a  las  "personas  que  les  an  feche 
[a  los  indios]  malos  tratamientos  e  conviene  al  servicio  de  Dios  e  de  su 
magestad  que  sean  castigados".  Instrucción  de  4  de  junio  de  1540.  Levi- 
llier :    Gobernantes  del  Perú,  to'mo  I,  pág.  23. 

6  Mendiburu :  Diccionario...,  tomo  9,  pág.  63.  Jerez:  Relación  de 
la  conquista  del  Perú,  pág.  5.9  y  60. 

7  Garcilaso :  Los  comentarios  reales...,  tomo  III,  2.^  parte,  lib,  I. 
cap.  XVII,  págs.  160  y  161. 

8  Idem,  cap.  XX,  págs.  169  y  170. 


(2) 
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cuando  llega  la  ocasión,  se  postra  y  da  gracias  a  su  Hacedor  9 
o  se  troca  en  el  más  humilde  de  sus  misioneros :  en  momentos 
propicios  habla  al  Inca  o  a  sus  subditos  de  las  verdades  de 
la  Revelación  e  intenta  la  conversión  por  todos  los  medios. 
"En  el  Cuzco  derribó  los  ídolos  y  limpió  la  ciudad  de  aquella 
idolatría;  y  señaló  donde  fuese  honrado  el  Altísimo  Dios 
y  Su  Santo  Evangelio  predicado"  y  "mediante  sus  grandes 
trabajos  e  increíbles  hazañas  les  quitaron  [a  los  indios]  las 
infernales  tinieblas  en  que  vivían  y  les  dieron  la  luz  evan- 
gélica. ^2 

Significativas  resultan  las  palabras  de  un  historiador 
tan  poco  simpatizante  de  la  conquista  española  como  el 
Barón  de  Henrión;  hablando  de  Lima  dice:  "tuvo  ya  desde 
el  principio  diferentes  iglesias,  porque  siendo  su  conquistador 
favorable  a  la  propagación  de  la  fe,  y  protector  ardiente 
de  las  misiones,  quería  en  todas  partes  levantar  al  Señor 
nuevos  templos... 

Efectivamente,  siguiendo  los  mandatos  de  la  Corona,  ^4 
puso  gran  empeño  en  hacer  aquí  la  iglesia  Mayor  y  los  mo- 
nasterios de  Santo  Domingo,  San  Francisco  y  Nuestra  Seño- 


9  Prescott :  Historia  de  la  conquista  del  Perú,  lib.  III,  cap.  V,  pági- 
na 105.  Jerez:  Relación  de  la  conquista  del  Perú,  págs.  36  y  92 

10  Idem,  págs.  105  y  107.  Bayle :  Expansión  Misional  de  España,  capí- 
tulo III,  págs.  62  y  63.  Jerez:  Conquesta  del  Perú,  págs.  90  y  ss.  y  104. 
Pedro  Sancho:  Relación  II,  pág.  131.  Pizarro :  Relación  del  descubrimiento  y 
conquista  del  Perú.  C.  D.  I.  H.  E.,  tomo  V,  pág.  242. 

11  Herrera:  Décadas,  V,  lib.  VI,  cap.  3,  pág.  166. 

12  Garcilaso:  Ob.  cit.,  to'mo  III,  2^  parte,  lib.  I,  cap.  II,  pág.  121. 
Vid.  Bayle:  Expansión  misional  de  España,  cap.  XIV,  pág.  60. 

13  Barón  de  Henrion  :  Historia  de  las  misiones,  vol.  II,  cap,  XXXVIII, 
lib.  I,  pág.  474. 

14  Real  Cédula  a  Valverde  para  que  se  edifiquen  iglesias  para  la  con- 
versión de  los  indios,  de  8  de  abril  de  153S.  A.  G.  I.,  Audiencia  de  Lima, 
365,  lib.  I,  fols.  99  y  99  v.°  Lissón:  Ob.  cit.,  vol.  I,  núm.  2,  pág.  52-  Idem 
a  Pizarro.  Barriga :  Documentos  para  la  historia  de  Arequipa,  tomo  I,  pág.  4. 
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ra  de  la  Merced,  ^5  dándoles  indios  para  su  edificación. 
Igual  que  en  Lima,  hizo  en  otras  poblaciones.  Las  iglesias 
de  esta  ciudad  y  las  de  Cajamarca,  Jauja,  Cuzco,  San  Miguel, 
Puerto  Viejo,  Santiago,  Villa  Nueva  y  otra  "en  un  pueblo 
entre  Cuzco  y  los  Reyes"  es  el  balance  de  las  fundadas 
hasta  el  año  1539,  sin  contar  las  de  Quito,  Cali  y  Popayán.  ^7 

Siempre  siguiendo  la  política  impuesta  por  los  Re3^es, 
el  conquistador  del  Perú  redacta  ordenanzas  velando  por 
el  buen  tratamiento  de  los  indios,  en  las  que  se  disponen 
normas  para  la  conversión.  Entre  otras,  se  ordena  a  los 
encomenderos  edificar  iglesias  en  sus  repartimientos  y  poner 
en  ellas  una  imagen  de  Nuestro  Señor  y,  como  exponente 
de  su  gran  devoción,  otra  de  Nuestra  Señora.  ^9  El  rey,  no 
sólo  aprueba  las  disposiciones  después  de  vistas  y  reforma- 
das, ^°  sino  que  escribe  a  Pizarro  agradeciéndole  el  cuidado 


15  Zarate:  Descubrimiento  y  conquista  del  Perú,  lib.  IV,  cap.  IX,  pá- 
gina 124.  Garcilaso :  Ob.  cit.,  tomo  IV,  2.*  parte,  lib.  III,  cap.  VIII,  pág.  31. 

16  Real  Cédula  al  Virrey  preguntando  la  manera  que  se  podrá  tener 
para  edificar  monasterios  ya  que  las  Leyes  Nuevas  mandaban  no  usar  de  los 
indios,  de  25  de  diciembre  de  155 1.  A.  G.  I.,  Indiferente  General,  532,  li- 
bro I,  fol.  282  v.<> 

17  Carta  del  Obispo  Valverde  al  rey,  Cuzco  20  de  marzo  de  1539. 
A.  G.  I.,  Patronato  192,  núni.  i,  núm.  19.  C.  D.  I.  A.,  tomo  III,  pág.  95. 
Lissón :  Ob.  cit.,  vol.  I,  núm.  2,  pág.  102.  En  San  Miguel  Be  Piura  eligió  si- 
tio para  la  iglesia  al  fundar  la  ciudad.  Vid.  Henrión :  Historia  de  las  misiones^ 
vol.  II,  cap.  XXXVIII,  pág.  474,  lib.  I.  Lo  mismo  en  Lima.  Vid.  Mendiburu : 
Diccionario...,  tomo  9,  págs.  97,  98  y  99.  Idem  en  Trujillo.  Mendiburu : 
Ob.  cit.,  página  105.  Barón  de  Henrión.  Idem  en  el  Cuzco.  Vid.  Lissón: 
Ob.  cit,  vol.  I,  núm.  2,  pág.  102.  Pedro  Sancho:  Relación  XIV,  págs.  181 
y  182.  Idem  en  Cajamarca.  Mendiburu:  Ob.  cit.,  tomo  XI,  pág.  204.  Jerez: 
Conquista  del  Perú,  págs.  105  y  106.  Idem  en  Jauja.  Vid.  Pedro  Sancho: 
Ob.  cit.,  pág.  187. 

iS  Real  Cédula  dando  normas  a  Pizarro  para  el  Gobierno  del  Perú, 
8  de  marzo  de  1533.  A.  G.  I.,  Audiencia  de  Lima  565,  lib.  I,  fol.  117  v.** 

19  Real  Cédula  al  Obispoi  y  al  Gobernador,  de  3  de  noviembre  de  1536. 
A.  G.  L,  Audiencia  de  Lima  565,  lib.  II,  fol.  226. 

20  Real  Cédula  para  que  se  guarden  las  ordenanzas  de  Pizarro  después 
de  reformadas  por  el  Consejo.  A.  G.  L,  Indif.,  532,  lib.  I,  fol.  302  y  ss. 
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ícoiv  que  ha  mirado  las  cosas  del  servicio  de  Dios,  de  la  fe 
católica  y  del  buen  tratamiento  de  les  indios. 

^    ^  ^ 

La  última  voluntad  del  conquistador  responde  a  la  pro- 
funda fe  que  mostró  en  vida.  Su  testamento,  otorgado  el 
12  de  julio  de  1541,  consta  de  una  escritura  de  fundación 
o  capellanía,  en  la  cual  dispene  todo  lo  conveniente  para 
ediñcar  una  iglesia  en  su  ciudad  natal,  Trujillo;  el  testa- 
mento propiamente  dicho  comienza  con  una  invocación,  pro- 
fesión de  fe  y  acto  de  contricción,  para  terminar  en  las 
treinta  y  ocho  cláusulas  conteniendo  las  últimas  disposiciones. 
No  olvida  en  ellas  los  actos  piadosos  por  su  alma  y  deja 
grandes  limosnas  para  hospitales  y  ayudar  a  la  conversión 
de  los  indios,  preocupación  de  toda  su  vida. 

Fué,  pues,  el  conquistador  del  Perú  católico  profundo 
y  — aunque  no  le  faltaron  flaquezas  humanas — ,  como  tai 
sexomportó.  Dem^ostró,  como  sus  hermanos,  gran  devoción 
a  la  Virgen,  a  la  cual  — dice  en  su  testamento —  siempre 
tuvo  "por  abogada  y  señora".  ^3  Cuando  cae  asesinado  por 
sus  enemigos  pide  a  voces  confesión  y  trazando  una  cruz 
en  el  suelo,  con  su  propia  sangre,  la  besa  y  exclama  el 
nom.bre  de  Jesús,  mientras  le  entrega  su  alma.  ^4 

^    ^  ^ 

Tras  él,  sus  hermanos  — pese  a  la  ambición  desmedida 


21  Real  Cédula  a  Pizarro,  de  9  de  septiembre  de  1536.  A.  G.  I.,  Au- 
diencia de  Lima  565,  lib.  II,  fol.  1S9. 

22  lEl  testamento  ha  sido  publicado  y  estudiado  por  el  historiador  pe- 
luano  don  Raúl  Porras  Barrenechea.  Porras  El  testamento  de  Picarro  de 
1539.  "Rev.  de  Indias",  año  II,  núm.  3,  Madrid,  1941. 

23  Porras:  "Pizarro  el  Fundador".  Discurso  de  incorporación  a-  la 
Academia  Peruana...  Lima,  1941. 

24  Zárate:  Ob.  cit.,  lib.  IV,  cap.  VIII,  pág.  118.  Herrera:  Décadas, 
VI,  lib.  X,  cap.  VI,  pág.  201.  Prescott :  Ob.  cit.,  cap.  V,  lib,  IV,  pág.  171, 
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de  alguno  de  ellos —  se  muestran  fervorosos  creyentes  -5 
y  la  buena  conducta  y  celo  misionero  de  muchos  de  sus 
capitanes  mereció  el  más  sincero  elogio  del  obispo  de  Pana- 
má, Fray  Tomás  de  Berlanga. 

2. — Primeros  religiosos  en  e!  Perú:  los  dominicos. 

En  cumplimiento  de  las  capitulaciones,  en  los  últimos 
días  del  mes  de  enero  de  1530,  zarpa  de  Sanlúcar  de  Barra- 
meda,  acompañando  a  Pizarro,  una  expedición  de  seis  frai- 
les dominicos,       a  los  cuales  se  presta  la  ayuda  necesa- 

25  Cuando  Hernando  Pizarro  llega  a'  pueblo  de  Pachacama,  entra  en  el 
aposento  de  un  ídolo,  ante  el  temor  de  ios  indígenas.  Seguidamente,  encon- 
trando tal  ocasión  propicia,  habla  a  los  naturales  de  su  idolatría  y  del  ídolo 
con  intención  de  disuadirles  de  su  creencia  en  él.  Jerez  :  Conquista  del  Perú, 
pág.  12S.  La  religiosidad  de  Gonzalo  Pizarro  la  atestiguan  Fr.  Totiiás  de  San 
Martín,  Juan  Vázquez,  Antonio  Ribera,  íMarla  Escobar,  el  obispo  Loavsa. 
e!  Licdo.  Rodrigo  Ñuño,  Francisco  Hurtado  y  Hernando  de  Montenegro  al 
contestar  a  la  séptima  pregunta  de  la  "Provanza  entre  los  vecinos  de  la 
ciudad  [de  Lima]  contra  el  Virrey  Núñez  de  Vela  sobre  los  alborotos  y  es- 
cándalos que  ocasionó  en  aquellos  reinos".  Vid.  Levíllíer :  Gobernantes  del 
Perú,  tomo  II,  pág.  ii6  y  ss. 

26  Carta  del  Obispo  al  Emperador,  de  26  de  abril  de  1537.  Vid.  Castro 
Seoane :  La  Merced  en  el  Perú  (comentando  el  Memorial  del  Padre  Porras). 
Yx'xss.  Hisp.,  año  III,  núm.  8,  Madrid  1946,  pág.  270.  (Cit. :  Colee.  Muñoz, 
LXXX,  foí.  93). 

27  Los  nombres  de  los  seis  dominicos  son :  Fr.  Reginaldo  Pedraza,  Fr. 
Alonso  Burgalés,  Fr.  Juan  de  Yepes,  Fr.  Vicente  Valverde.  Fr.  Tomás  de 
Toro  y  Fr.  Pablo  de  la  Cruz.  Vid.  Vargas :  La  conquista  espiritual  del  Impe- 
rio de  los  Incas,  2.*  parte,  cap.  VI,  pág.  45.  En  los  libros  de  contadviría  de 
la  Casa  de  la  Contratación  sólo  constan  los  nombres  de  los  cinco  primeros 
religiosos  como  expedicionarios  con  Pizarro,  aunque  las  reales  cédulas  orde- 
nan proveer  de  lo  necesario  a  seis.  En  la  lista  falta  el  nombre  de  Fr.  Pablo 
de  la  Cruz.  A.  G.  I.,  Contaduría,  leg.  263,  fol.  26.  Sobre  los  nombres  de 
los  primeros  religiosos,  ha  habido  gran  confusión,  dándose  algunos  como  el 
de  Fr.  Tomás  de  Berlanga,  Vid.  Henrión :  Ob.  cit.,  vol.  II,  lib.  I,  capi- 
tulo XXXVIII.  pág.  965.  Otros  historiadores  han  dado  los  de  Fr.  Tomás  de 
San  Martín,  Fr.  iNIartín  de  Esquivel.  Fr.  Pedro  de  Ulloa,  Fr.  Alonso  de 
Montenegro  y  Fr.  Domingo  de  Santo  Tomás,  que  pasaron  después.  Vid.  Fray 
Antonio  Fernández:  Historia  eclesiástica  de  nuestro  tiempo,,,  lib.  I,  cap.  LII, 
pág.  iSi.  Fr.  Paulino  Alvarez  :  Introducción  a  la  obra  del  P.  Angulo.  La.  Or- 
den de  Santo  Domingo  en  el  Perú,  págs.  11  y  12.  Otros  llegan  a  relatar  he- 
chos de  algunos  de  estos  frailes  durante  el  viaje.  Pero  esta  expedición  consta 
que  pasó  en  años  posteriores.  Vid.  Mendiburu :  Ob.  cit.  tomo  VIII,  pág.  3S  ; 
y  tomo  XI,  pág.  S9. 
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ría.  2^  Llegados  a  Panamá,  quedan  allí  tres  de  ellos,  siguiendo 
los  otros  tres  con  los  conquistadores,  rumbo  al  Perú.  Sus 
nombres  los  conserva  la  historia:  Fray  Reginaldo  Pedraza, 
Fray  Vicente  Valverde  y  Fray  Juan  de  Yepes.  De  éstos,  el 
primero  se  volvió  desde  Coaque  con  ciertas  esmeraldas  halla- 
das y  murió  en  Panamá.  ^9  Quedaron,  entonces,  dos  religio- 
sos, 30  de  los  cuales  solamente  uno  intervino  en  la  gesta : 
i-ray  Vicente  Valverde;  el  otro,  Fray  Juan  de  Yepes,  debió 
mxOrir  en  el  camino.  3i 


2S  Real  Cédula  a  Pizarro  para  que,  cumpliendo  las  capitulaciones,  lleve 
cuatro  religiosos.  A.  G.  I.,  Audiencia  de  Lima  565,  lib.  I,  fols.  61  y  62  v." 
Real  Cédula  a  los  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  para  que  den  a 
cada  uno  20  ducados  y  50  para  ornamentos,  de  19  de  noviembre  de  1529. 
A.  G.  I.,  Audiencia  de  Lima  865,  lib.  I,  fol.  76  v.*  Lissón :  Ob.  cit.,  vol.  I, 
núm.  2,  pág.  15.  Real  Cédula  dando  cuenta  que  adémás  de  los  cuatro  reli- 
giosos que  según  las  capitulaciones  ha  de  llevar,  el  rey  ha  pedido  al  Provin- 
cial de  Sto.  Domingo,  envíe  dos  más.  Encarga  a  Pizarro  los  lleve,  de  19  de 
noviembre  de  1529,  A.  G.  L,  Audiencia  de  Lima  565,  lib.  I,  fols.  77  v."  y  78. 
Real  Cédula  al  Gobernador  del  Perú  para  que  se  haga  convento  para  los 
frailes  déla  Real  Hacienda,  19  de  noviembre  de  1529.  A.  G.  I.,  Audiencia 
de  Lima  565,  lib.  I,  fols.  75.  v.°  y  76.  Real  Cédula  al  Goberandor  de  Tie- 
rra Firme  recomendando  a  los  dominicos,  de  23  de  octubre  de  1529.  A.  G.  L, 
Audiencia  de  Lima  565,  lib.  I,  fol.  62  v.°  Real  Cédula  a  los  Oficiales  de  la 
Casa  de  la  Contratación  ordenando  se  les  dé  20  ducados  a  los  dos  frailes  que 
van  nuevamente,  de  23  de  octubre  de  1529.  A.  G.  L,  Audiencia  de  Lima  565, 
lib.  I,  fol.  65.  Lissón:  Ob.  cit.,  vol.  I,  núm.  2,  pág.  19.  Real  Cédula  a  Pizarro 
para  que  trate  bien  a  los  religiosos  que  van  con  él.  A.  G.  I.,  Audiencia  de 
Lima  565,  lib.  I,  fols.  63  y  63  v."  Rea!  Cédula  al  Obispo  de  Tierra  Firme, 
para  que  favorezca  a  los  dominicos  que  van  con  Pizarro,  de  23  de  octubre 
de  1529.  A.  G.  L,  Audiencia  de  Litaa  565,  lib.  I,  fol.  64  v.**  Real  Cédula  al 
Gobernador  para  que  haga  casa  en  donde  puedan  residir  los  dominicos,  de 
23  de  octubre  de  1529.  A.  G.  L,  Audiencia  de  Lima  565,  lib.  I.,  fol.  64. 
Lissón:  Ob.  cit.,  vol  I,  núm.  2,  págs.  15  y  16. 

29  Trujillo :  Relación  del  descubrimiento  y  conquista  del  Perú,  pági- 
nas 45  y  48.  Segura'mente  embarcó  en  la  flota  que  de  Coaque  partió  a  Panamá 
en  busca  de  gente.  Vid.  Jerez:  Conquista  del  Perú,  pág.  31.  Pizarro:  Rela- 
ción del  descubrimiento...  C.  D.  I.  H.  E.,  tomo  V,  pág.  211. 

30  Carta  de  La  Gama,  de  24  de  marzo  de  1531.  Levillier :  Gobernantes 
del  Perú,  tomo  III,  pág.  8.  Castro  Seoane :  La  Merced  en  el  Perú,  "Miss. 
Hisp.",  año  III,  núm.  8,  pág.  254.  Madrid,  1946. 

31  Carta  del  Cabildo  Secular  de  Lima,  al  Emperador,  de  20  de  julio 
de  1534.  Castro  Seoane:  Ob.  cit.,  pág.  253.  P.  A.  M.  Torres:  El  P.  Val- 
Tcrde,  págs.  74  y  75.  Trujillo:  Ob.  cit.,  pág.  70,  nota  7.  El  P.  Vargas  dice 
que  los  dominicos  abandonaron  la  conquista  al  llegar  al   Perú  el  P.  Fray 
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Fué.  pues,  el  Padre  Valverde  el  único  religioso  — no  el 
tínico  sacerdote —  que  siguió  la  conquista  hasta  el  final; 
catando  frente  a  frente  los  dos  ejércitos  en  Cajamarca  él  se 
adelanta  y  expone  ante  el  Inca  la  Instrucción  — Requeri- 
miento—  usada  en  casos  semejantes:  una  primera  parte  re- 
velaba a  los  infieles  los  Artículos  de  la  Fe;  otra  segunda, 
hablaba  del  Papa  y  de  la  donación  de  aquellas  tierras  al 
Emperador,  para  su  gobierno  y  enseñanza  del  Evangelio; 
terminando  con  una  invitación  a  aceptar  el  cambio  de  sobe- 
ranía. 32  En  estas  últimas  palabras  y  en  las  pronunciadas 
cuando  el  Inca,  encolerizado  después  de  examinar  el  brevia- 
rio, lo  arroja  el  suelo,  los  cronistas  no  muestran  conformi- 
dad. En  el  peligroso  momento  en  'que  los  ^españoles  'se 
encontraban  frente  al  numeroso  ejército  indio,  el  padre  do- 
minico, ante  la  actitud  de  Atahualpa,  que  arenga  a  sus 
tropas,  articula  unas  palabras,  que  los  cronistas  recogen  y 
transcriben  de  maneras  diferentes ;  al  punto,  los  españoles 
atacan  y,  en  el  bullicio  del  instante,  nadie  las  oyó  exacta- 


Bartolomé  de  las  Casas  y  el  P.  Minaya,  cuando  se  convencieron  de  la  im- 
posibilidad de  proseguirla  dentro  de  un  orden  justo.  Nada  más  lejos  de 
la  verdad,  ni  con  menos  fundamento  histórico.  Vargas :  Ob.  cit,  2.»  parte, 
cap.  VI,  pág.  19. 

32  No  todos  los  cronistas  ponen  en  boca  del  fraile  las  mismas  palabras, 
aunque  en  general  se  asemejan  a  las  expuestas.  Pero  Garcüaso,  en  el  epí- 
logo del  discurso  del  fraile,  pone  un  tono  amenazador :  "y  si  los  negare 
sálvate  que  serás  apremiado  con  guerra  a  fuego  y  sangre...  y  te  constriñire- 
nios  con  la  espada  a  que  (dejando  tu  falsa  religión),  que  quieras  que  no 
quieras,  recibas  nuestra  fe  católica  y  pagues  tributo  a  nuestro  emperador...". 
Garcüaso:  Ob.  cit.,  2.*  parte,  tomo  II,  lib.  I,  cap.  XXII,  págs.  177  y  17S. 
También  imponen  al  discurso  tono  amenazador  otros  cronistas.  Gomara :  His- 
toria general  de  las  Indias,  tomo  II,  cap.  CXIII,  pág.  17.  Otros,  por  el  con- 
trario, ponen  en  boca  de  Fr.  Vicente  palabras  duras  en  lo  que  se  refiere  a 
ia  sujeción  temporal,  pero  en  lo  que  "toca  a  la  ley  y  creencia  de  Jesucristo 
y  su  ley  evangélica  que  si  después  de  bien  informado  de  ella,_él  de  su 
voluntad  la  quisiera  creer  que  haría  lo  que  convenía  a  la  salvación  de  su 
ánima;  donde  no,  que  ellos  no  le  harían  fuerza  sobre  ello".  Zárate :  Des- 
cubrimiento y  conquista  del  Perú,  lib.  II,  cap.  V,  págs.  58  y  59. 
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mente.  33  Pero  episodio  tan  fundamental,  al  ser  recogido  por 
los  cronistas,  es  interpretado  de  muy  diversos  modos,  pues 
— como  dice  el  historiador  peruano  don  Raúl  Porras —  "la 
diferencia  en  el  texto  y  el  calor  de  las  versiones,  desmues- 
tran  que,  en  la  confusión  del  momento,  nadie  retuvo  las 
frases  y  cada  cual  las  construyó  más  tarde  según  su  tem- 
peramento". 34 

El  papel  que  al  dominico  tocó  en  la  conquista  ha  llegado 
a  la  historiografía  moderna  tergiversado.  Los  historiadores 
liberales  y  antiespañoles  del  xix  se  han  ensañado  en  su 
persona  y,  recogiendo  las  hipotéticas  frases  de  venganza  re- 
latadas solamente  por  algunos  cronistas  y  sí  por  todos  los 
almagristas,  se  le  culpa  de  la  muerte  de  miles  de  indios  en 
la  batalla  de  Cajamarca  y  de  la  del  Inca  después  de  ella; 
se  le  presenta  — en  frase  de  Prescot —  como  el  fanático  que 
cierra  su  corazón  a  toda  clase  de  simpatías  para  con  los 
indios.  35  Xada  más  lejos  de  la  verdad;  plumas  contempo- 


33  Según  algunos  cronistas,  el  fraile  clamó  venganza  al  ver  el 
libro  en  el  suelo.  Gutiérrez  de  Santa  Clara :  Historia  de  las  guerras  civiles 
del  Perú,  to'mo  III,  cap.  LUI,  págs.  467-8.  Miguel  Estete:  Relación...  "Bo- 
letín de  la  Sociedad  Ecuatoriana  de  Estudios  Históricos",  Quito,  1918,  nú- 
mero 3,  pág.  323.  Otros  no  achacan  el  ataque  de  los  españoles  a  la  voz  de 
la  venganza,  sino  a  la  trama  urdida  por  Atahualpa,  de  la  cual  los  españo- 
les se  dieron  cuenta  cuando  el  Inca  arengó  a  sus  tropas.  Trujillo:  Relación,,,, 
págs.  58  y  59.  Borregán :  Crónica...,  cap.  X,  pág.  85.  Garcilaso,  en  su  obs- 
tinado afán  de  defender  al  Inca  y  a  sus  subditos,  desmiente  esta  escena  según 
la  relatan,  los  cronistas  citados  en  las  líneas  precedentes.  Niega  la  actitud 
hostil  del  Inca  y  las  palabras  de  venganza  del  P.  Valverde.  Garcilaso  :  Los  co- 
mentarios reales---,  tomo  III,  2.^  parte,  lib.  I,  cap.  XXV,  págs.  187  y  188.  Je- 
rez nos  relata  la  soberbia  del  Inca,  en  contraste  con  el  dominio  del  P.  Val- 
verde,  al  relatar  a  Pizarro  el  resultado  de  su  entrevista,  sin  clamor  de 
venganza  ni  justicia.  Jerez:  Conquista  del  Perú,  págs:  84  y  85.  Semejante 
?.  éste  es  el  relato  de  Pedro  Pizarro :  Relación  del  descubrimiento...  C.  D. 
I.  H.  C.,  tomo  V,  pág.  228. 

34  Porras  Barrenechea :  Nota  97  de  la  Relación  del  descubrimiento..., 
de  Trujillo,  págs.   109  y  11  o. 

35  Prescott :  Historia  de  la  conquista  del  Perú,  lib.  III,  cap.  IX,  pá- 
gina 129.  El  mismo  historiador,  basándose  en  la  relación  de  Pedro  Sancho, 
única  fuente  en  que  hemos  podido  encontrar  tal  acusación,  culpa  a  Valverde 
de  haber  intervenido  en  la  muerte  del  Inca,  al  dictaminar   que  se  debía 
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ráneas,  merecedoras  de  todo  crédito,  nos  lo  presentan  pleno 
de  celo  misionero  y  "sin  codycia  de  cosa  temporal",  de  tal 
manera  — dice  el  Licenciado  Espinosa —  que  "yo  no  he  visto 
en  verdad  pasar  religioso  a  estas  partes  de  quien  ayan  estado 
n)ás  satisfechos  ni  que  ayan  fecho  más  provecho  en  la  doc- 
trina e  enseñamiento  de  fee  a  los  yndios".^^  Esto  que  nos 
dice  un  solo  documento,  lo  vemos  comprobado  por  su  ac- 
tuación posterior. 

Su  proceder  y  su  buena  fama  le  llevó  a  ser  confidente 
de  los  reyes,  que  le  llevan  a  la  Corte  y  le  nombran  obispo 
del  Cuzco.  37  Oída  su  voz,  parte  de  nuevo  hacia  el  Perú 
con  una  expedición  de  religiosos  ^8  y  reales  cédulas  facili- 


de  cumplir.  Prescott :  Ob.  cit.,  lib.  III  ,  cap.  V,  pág.  103;  cap.  VII,  pág.  i:<S. 
Pedro  Sancho:  Relación  de  la  conquista  del  Perú,  cap.  I,  págs.  126  y  127. 
En  un  manuscrito,  redactado  por  Fr.  Antonio  (tal  vez  de  Calancha),  sobre 
las  inforínaciones,  origen  y  gobierno  de  los  Incas,  se  dice  que  Valverde 
fué  del  parecer  del  Adelar^tado  Almagro,  quien  proponía  "que  [al  Inca] 
no  le  mataran,  sino  que  le  enviaran  a  España  a  su  magestad".  Vid.  Jimé- 
nez de  la  Espada  :   Una  antigualla  peruana,  pág.  28. 

36  Carta  del  Lic.  Espinosa  al  Rey,  de  i  de  octubbre  de  1933, 
C.  D.  I.  A.,  tomo  42,  pág.  88.  Levillier :  Gobernantes  del  Perú,  tomo  II, 
página  27. 

37  Real  Cédula  de  19  de  agosto  de  1535,  A.  G.  I.,  Aud.  de  Lima, 
565,  lib.  I,  fol.  85.  Lisisón :  Ob.  cit.,  vol.  I,  núm,  2,  pág.  69.  Se  pide  las  cre- 
denciales al  Papa  el  27  de  mayo  de  1535.  A.  G.  I.,  Aud.  de  Lima,  565,  li- 
bro II,  fol.  202,  202  V.  Lissón ;  Ob  cit.,  vol.  I,  núm.  2,  pág.  71.  Toma  po- 
sesión antes  de  llegarle  las  ejecutoriales.  Real  Cédula  de  4  de  mayo  de 
1537.  A.  G.  I.,  Aud.  de  Lima,  565,  lib.  II,  fol.  276. 

38  Real  Cédula  a  los  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  para  que 
den  pasaje  y  'matalotaje  a  Fr.  Vicente  Valverde  y  a  los  religiosos  de  su 
Orden  que  van  con  él,  de  3  de  noviembre  de  1530.  A.  G.  I.,  Contratación 
270,  fols.  593  y  ss.  Real  Cédula  al  Provincial  de  Andalucía  haciéndole  saber 
que  ha  presentado  a  Valverde  para  Obispo  del  Cuzco,  y  le  pide  nombre  diez  o 
doce  religiosos  para  que  vayan  con  él,  de  7  de  julio  de  1536.  A.  G.  L, 
Aud.  de  Lima  565,  lib.  II,  pág.  139.  Lissón:  Ob.  cit.,  vol  I,  núm.  2,  pági- 
nas 96  y  97.  /Real  Cédula  a  los  oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  para 
que  dén  pasaje  y  matalotaje  a  doce  religiosos  que  van,  con  Valverde,  de  7 
de  julio  de  1536.  A.  G.  L,  Aud.  de  Lima,  565,  lib.  II,  pág.  139.  Lissón: 
Ob.  cit.,  vol.  I,  núm.  2,  pág.  97.  Idem  para  que  den  navio.  A.  G.  I.,  Au- 
diencia de  Lima,  565,  lib.  II,  fol.  140.  Real  Cédula  al  prior  del  convento  de 
San  Pablo  de  Sevilla,  para  que  sean  bien  acogidos  los  religiosos,  de  7  de 
julio  de  1536.  A.  G.  I.,  Aud.  de  Lima,  565,  lib.  II,  fols.  239  a  142.  Real 
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tando  la  edificación  de  conventos  para  su  Orden.  39  Llega  al 
Cuzco  en  novienbre  de  1538  y  encuentra  la  tierra  asolada 
por  la  guerra  civil,  en  la  cual  interviene  activamente;  y 
escribe  al  Consejo  una  extensa  información  de  gran  tras- 
cendencia para  la  futura  organización  del  virreinato.  4o 

*    *  * 

En  el  tiempo  que  Valverde  estuvo  en  España  debieron 
llegar  al  Perú  nuevos  frailes  dominicos ;  seguramente  desde 
Méjico.  En  1534,  encontramos  a  Fray  Juan  de  Olías  susti- 
tuyendo, como  Vicario,  al  primero  de  aquellas  provincias, 
Fray  Reginaldo  Pedraza ;  como  tal  asiste  a  la  conquista  del 
Cuzco  y  al  reparto  de  solares  hecho  en  la  ciudad  poco  tiempo 
después.  El  lugar  donde  estaba  enclavado  el  antiguo  templo 
del  Sol  correspondió  al  hermano  del  gobernador,  Juan  Pi- 
zarro,  que  lo  cedió  a  la  Orden  de  Santo  Domingo  para  que 
allí  levantase  un  templo  a  su  verdadero  Dios,  primero  de 
la  Orden  que  hubo  en  el  Perú, 

Las  fundaciones  prosiguieron  en  los  años  posteriores. 
Al  asentar  don  Francisco  Pizarro  la  capitalidad  de  su  go- 


Cédula  a  los  oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación,  para  que  den  lo  justo  y 
necesario  a  los  religiosos,  de  8  de  diciembre  de  1535.  A.  G.  I.,  Aud.  de  Lima, 
565,  lib.  II,  fol.  loi.  Real  Cédula  al  General  de  la  Orden  para  que  nom- 
bre hasta  diez  religiosos,  de  30  de  septiembre.  A.  G.  I.,  Aud.  de  Lima,  565. 
lib.  I,  fols.  92  y  93.  Lissón :  Ob.  cit.,  vol.  i,  núm.  2,  pág.  45. 

Los  expedicionarios  fueron  Fr.  Toribio  de  Oropesa,  Fr.  Alonso  Daza, 
Fr.  Ga-par  de  Carvajal,  Fr.  Antonio  de  Soto'mayor,  Fr.  Antonio  de  Castro, 
Fr.  Pedro  de  Ulloa,  Fr.  Jerónimo  Ponce  y  Fr.  Francisco  Plascencia.  A.  G.  I., 
Contaduría  270,  fol.  493  y  ss.  Vargas:  La  conquista...,  III  parte,  cap.  XV, 
pág,  173,  nota  3. 

39  Real  Cédula  a  Pizarro,  de  7  de  julio  de  1536.  A.  G.  I.,  Aud.  de 
Lima,  565,  lib.  II,  fols.  139  a  142.  Lissón:  Ob.  cit.,  vol.  I,  núm.  2,  pág.  9S. 

40  Carta  de  Valverde  al  Rey,  de  20  de  marzo  de  1539.  A.  G.  L,  Pa- 
tronato 192,  núm.  I,  R.*  19. 

41  Mendiburu :  Diccionario...,  tomo  VIII,  pág.  224.  Provanza  del  con- 
rcnto  de  Nticstra  Señora  de  las  Mercedes  del  Cncco,  1570.  A.  G.  I..  Audien- 
cia de  Lima.  314.  Barriga:  Los  inercedarios  que  pasaron  al  Perú,  pág.  189. 
G'l  González  Dávila :  Teatro  Eclesiástico...,  pág.  6. 
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tierno  en  el  valle  de  Rimac,  no  pudo  faltar  el  lugar  desig- 
r.ado  para  convento  de  la  Orden.  Los  religiosos,  entre  tanto 
¿e  edificaba,  levantan  provisionalmente  una  humilde  casa 
cercana  a  la  Iglesia  Mayor,  para  atender  su  culto.  En  1541, 
estando  de  vuelta  el  Padre  Valverde,  pasaron  al  nuevo  mo- 
nasterio y  dejaron  la  regencia  de  la  iglesia  a  los  clérigos, 
cuyo  número  comenzaba  a  aumentar.  4^ 

En  1539  la  inmensa  extensión  alcanzada  por  la  Orden 
en  América,  hizo  necesaria  la  división  en  provincias. 
Paulo  III,  en  su  bula  Cum  sicut  dccepimus  ordo  fratrum. 
crea  la  de  San  Juan  Bautista  del  Perú,  seccionada  de  la  de 
IMejico.  43  Su  jurisdicción  se  extendía  a  las  tierras  que  más 
tarde  formaron  la  de  Nueva  Granada,  donde  los  dominicos 
se  habían  establecido  desde  1529.44 

Esta  embrionaria  provincia  — poseedora  entonces  en  el 
4rl  Perú  de  dos  conventos —  creció  rápidamente,  asistida  por 
múltiples  gracias  reales  y  el  arribo  de  numerosas  expedicio- 
nes ;  45  algunas  encomiendas  — quitadas  años  después —  in- 


42  Mendiburu :  Diccionario,.,,  tomo  XI,  pág.  214.  Angulo-Dorta :  His- 
toria del  Arte  Hispano- Americano,  tomo  I,  cap.  XV,  pág.  263.  El  fundador 
del  monasterio  fué  Fr.  Juan  de  Olía.  González  Dávila :  Teatro  Eclesiás- 
tico..,, pág.  36.  La  edificación  se  llevó  a  cabo  con  indios  que  dió  el  Gober- 
nador. P.  Alvarez :  "Introducción"  de  la  obra  del  P.  Angulo:  La  Orden  de 
Santo  Domingo...  XXIII-XXIV.  Angulo-Dorta:  Ob.  cit,  tomo  I,  cap.  XV, 
págs,  622  y  623.  Provanza  del  convento  y  monasterio  de  Nuestra  Señora 
■de  la  Merced  del  Cusco,  1570.  A.  G.  I.,  Aud.  de  Li'ma,  314.  Barriga: 
Ob.  cit.,  pág.  198. 

43  (Bula  Cum  sicut  Accepimus  ordo  fratrum,  de  23  de  diciembre  de 
1539,  dada  por  Paulo  11 1.  Tobar:  Bulario,  tomo  I,  pág.  277. 

44  J.  Abel  Salazar  de  Cristo  Rey :  Las  provincias  religiosas  y  las  Casas 
de  estudio  en  el  Nuevo  Reino  de  Granada.  Miss.  Hisp.  tomo  II,  núm.  6.  Ma- 
drid, 1945.,  págs.  522  y  523. 

45  Real  Cédula  al  Gobernador  Francisco  Pizarro  diciendo  que  Fr.  Juan 
Toscano,  en  nombre  del  Provincial  de  Santo  Domingo  que  reside  en  el  Perú 
ha  dicho  que  hasta  el  momento  sólo  hay  alli  dos  conventos.  Para  el  bien 
de  los  naturales  pide  se  dé  a  su  Orden  solares  para  que  edifique  sus  monasterios 
con  indios  comarcanos,  de  7  de  abril  de  1540.  A.  G.  I.,  Aud.  de  Lima,  865, 
tomo  III,  fol.  200.  Lissón:  Ob.  cit.,  vol.  I,  núm.  3,  págs.  27  y  28.  A.  G.  I., 
Indif.  núm.  32,  lib.  I,  fols.  281  y  281  v.  Real  Cédula  a  los  oficiales  de  la 
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crementarcn  aún  más  sus  posibilidades.-^^  En  1550,  sólo  en 
un  decenio,  contaba  con  numerosos  conventos  principales  e 
infinidad  de  doctrinas.  47 

3. — Llegada  de  los  mercedarios :  base  económica  de  la  Orden 

Si  ciertas  e  indiscutibles  son  las  noticias  del  arribo  de 
los  dominicos  al  Perú,  confusas  y  contradictorias  son  las 
de  los  primeros  mercedarios.  Aunc|ue  la  Omnímoda  de 
Adriano  VI,  al  poner  en  manos  del  rey  la  organización  de 
de  las  expediciones  misioneras,  sólo  hacía  referencia  a  las 
órdenes  mendicantes,  48  parece  cierto  que  desde  los  primeros 
años  de  la  conquista'  pasaron  a  las  Indias  religiosos  de  la 
^lerced.  49  ¿  Cuándo  ?  Desde  que  comienza  en  aquellas  regio- 
nes la  historia  de  la  Orden,  el  arribo  de  sus  religiosos  es  una 
incógnita.  Pero  no  nos  toca  a  nosotros  despejarla;  ya,  poco 
antes  de  1531,  se  les  otorga  el  pase  oficial  a  las  nuevas  tierras 
V  sus  conventos  son  confirmados,  so 


provincia  del  Perú  para  que  den  a  los  religiosos  vino  y  aceite  y  ornamentos 
sagrados,  de  14  de  agosto  de  1543.  A.  G.  I.,  Indif.  2.9S5.  Lissón :  Ob.  cit., 
vol.  I,  nú'm.  3,  pág.  124. 

46  "Relación  que  se  hace  a  S.  M.  sobre  lo  que  se  debe  de  proveer  y 
remediar  a  los  reinos  del  Perú  y  otras  partes",  hecha  por  el  Licdo.  :Martel 
de  Santiago.  A.  G.  I.,  Patronato  185,  R.**  31. 

47  Cieza :  Crónica...,  cap.  CXXI,  pág.  293. 

48  La  Omnínwda,  de  10  de  marzo  de  1522.  Lissón:  Ob.  cit.,  vol.  I 
núm.  2,  pág.  II.  Levillier:  Ob.  cit.,  tomo  II,  págs.  41  y  42. 

49  La  Orden  de  la  Merced,  aunque  gozase  de  los  privilegios  desde  15:6. 
por  la  constitución  Dum  gratas  Dco,  de  León  X,  no  gozaba  de  la  condición 
de  mendicante.  Vid.  Castro  Seoane :  La  expansión  de  la  Merced...,  Miss.  Hisp., 
año  I,  número  i.  Madrid,  1944.  pág.  76. 

50  Real  Cédula  de  Carlos  V,  de  5  de  enero  de  1526.  Barriga:  Los 
mercedarios  en  el  Perú,  vol.  II,  pág.  X.  Crónica  de  la  Orden  de  la  Merced 
de  América,  por  Fr.  Diego  de  Mondregón.  A.  G.  I.,  Indif.  2.981.  Castro 
Seoa-  e:  La  expansión  de  la  Merced  en  la  América  colonial,  Miss.  His.  1944. 
Madrid,  año  I,  nú-m.  i,  pág.  76.  Xo  es  cierto  que  la  confirmación  y  autori- 
zación para  pasar  a  las  Indias,  se  concediese  por  Real  Cédvüa  de  Felipe  II  de 
4  de  diciembre  de  1559,  en  la  cual  sólo  se  ratifica  la  autorización  ya  con- 
cedida. Mcndiburu:  Diccionario...,  tomo  VIII,  pág.  557. 
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Pero  he  aquí  que  la  misma  pregunta,  sin  respuesta 
<iefinitiva,  encontramos  en  la  historia  del  Perú:  ¿en  qué  año 
llegaron  los  religiosos?  Según  los  cronistas  de  la  Orden, 
Pizarro,  al  partir  hacia  la  iconcjuista,  llevó  consigo,  por 
orden  del  rey  y  con  licencia  del  Padre  General,  algunos  frai- 
les mercedarios,  en  cuyo  número  no  hay  acuerdo,  si  Estos 
quedaron  en  Panamá  y  salieron,  rumbo  al  Perú,  a  poco  de 
iniciarse  la  conquista.  ;Cuál  es  la  fecha  exacta?  La  "Infor- 
mación de  servicios  de  la  Orden  de  la  ^Merced,  hecha  en 
1570"  pretendiendo  demostrar  que  es  la  primicra  y  más 
antigua  de  las  que  allí  pasaron,  afirma,  comenzó  su  labor 
hace  "mas  de  treinta  y  siete  años  a  esta  parte",  Admítese 
la  presencia  del  Padre  Orenes  en  la  fundación  de  San  Miguel 
cíe  Piura;  pero  si  tal  noticia  fuera  cierta  y  se  refiriese  a  la 
primera  ciudad,  trasladada  de  lugar  meses  después,  no  consta 
que  el  fraile  prosiguiese  con  .los  conquistadores.  53  Xo  hay 

51  Barón  de  Henrión  :  Historia  General  de  las  Misiones,  vol.  II,  lib.  I, 
cap.  XXXVII,  pág.  469.  Según  Fr.  Diego  de  Mondregón  pasaron  seis  :  Fr.  Se- 
bastián de  Trujillo  y  Castañeda,  confesor  de  Pizarro ;  Fr.  Miguel  Orenes, 
Fr.  Martin  de  Victoria,  Fr.  Juan  de  Vargas,  Fr.  Antonio  Bravo  y  Fr.  Die- 
go Martínez.  El  P.  Ruiz  Naharro  da  en  su  crónica  sólo  cinco  nombres,  fal- 
tando en  la  lista  el  del  P.  Fr.  Antonio  Bravo.  Ruiz  Naharro :  Relación  de 
la  conquista  del  Perú,  C.  D.  I.  H.  E.,  tomo  XXVI,  pág.  237.  Según  Remón 
parece  fueron  solamente  cuatro.  Historia  General  de  la  Orden  de  la  Merced, 
Madrid,  1633,  fols.  142  y  ss.  Vid.  P.  Mateos:  Antecedentes  de  la>  entrada  de 
los  jesuítas,  Miss.  Hisp.,  Madrid,  1944,  año  I,  núms.  I  y  II,  pág.  159.  El 
P.  Luis  Vera  también  da  por  cierta  la  marcha  de  mercedarios  con  Pizarro. 
Luis  de  Vera :  Memorial  dé  la  fundación  y  progreso  de  la  Orden  de  la  Mer- 
ced de  la  Provincia  de  Lima.  Vid.  Castro  Seoane:  Ob.  cit.,  pág.  231. 

52  Información  de  157.  Testigo  Larrinaga  y  otros,  caps.  I  y  II.  Ba- 
rriga :  Los  mercedarios  en  el  Perú,  págs.  2  y  36.  Es  esta  fecha  bastante 
cierta  — 1533 —  pues  es  muy  probable  que  con  Almagro,  a  fine"s  de  1532  pa- 
sasen "mercedarios.  Según  el  cronista  Ruiz  Naharro  éstos  fueron  Fr.  Anto- 
nio de  Correa,  Fr.  Antonio  de  Olmedo,  Fr.  Antonio  de  Ávila,  Fr.  Pedro  Mu- 
ñoz, Fr.  Pedro  de  Ulloa,  Fr.  Martín  Blanco,  Fr.  Miguel  Suárez,  .Fr.  Iñigo 
de  Zúñiga,  y  los  legos  Fr.  Gonzalo  y  Fr.  Manuel  de  Oporto.  Pero  éstos  que- 
daron en  Piura,  donde  ya  estaban  Fr.  Miguel  de  Orenes  y  Fr.  Diego  Mar- 
tínez, los  cuales  prosiguieron  hacia  el  valle  de  Rimac.  Aquí  fundaron  un  con- 
vento. Ruiz  Naharro:  Relación...,  C.  D.  I.  H.  E.,  torno  XXVI,  pág.  248. 

53  Mendiburu:  Diccionario...,  tomo  IX,  pág.  60;  tomo  VIII,  pág.  256. 
Según  afirma  Ruiz  Naharro,  de  los  religiosos  que  Pizarro  llevó  a  la  con- 
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ningún  dato  cierto  que  atestigüe  la  presencia  de  mercedarios 
en  Cajamarca  o  en  otro  lugar  cualquiera  hasta  fines  del 
año  1533  o  principios  del  siguiente. 

Hacia  esta  época,  la  Orden  comienza  a  expansionarse 
por  las  tierras  recién  concjuistadas ;  llegan  religiosos  con 
Alvarado,  54  los  cuales  debieron  de  fundar  casa  en  San  Mi- 
guel de  Piura,  la  más  antigua  de  la  Orden  en  el  Perú  y 
primera  de  todas  las  de  las  religiones  de  la  ciudad.  55  De  aquí 
parte  con  Belalcázar,  hacia  Quito,  el  Padre  Hernando  de 
Granada,  cjue  presenció  la  segunda  fundación  de  la  capital 
quiteña  donde  Fray  Martín  de  Victoria,  poco  después,  fundó 
el  convento.  56 

También  en  el  Cuzco  el  primer  convento  erigido,  dos 


quista,  los  PP.  Fr.  Miguel  de  Orenes  y  Fr.  Vicente  Martínez  quedaron  en 
Piura.  Con  él  prosiguieron  y  se  encontraron  en  Cajamarca  Fr,  Sebastián 
de  Trujillo,  Fr.  Juan  de  Vargas  y  Fr.  Martin  de  Vitoria.  Vid.  Rmz  Na- 
harro :  Relación...,  C.  D.  I.  H.  E,,  to'rnó  XXVI,  págs.  240  y  245. 

5.4  Carta  del  Adelantado  Alvarado  al  Emperador,  de  8  de  enero  de 
1534-  C.  D.  I.  A.,  tomo  XXIV,  págs.  207  y  208.  Vid.  Castro  Seoane :  La 
expansión  de  la  Merced...,  Miss.  Hisp.,  año  II,  núm.  5,  pág.  232.  Madrid, 
1945,  También  consta  que  el  P.  Fr.  Pedro  de  Vera  estaba  en  el  Perú  hacia 
el  año  1534.  IPérez :  Religiosos  de  la  Merced...  cap.  V,  pág.  156,  tomo  I. 
Según  el  cronista  Ruiz  Naharro,  Alvarado  llevó  al  Perú  a  los  PP.  Fr.  Cris- 
tóbal Vela,  Fr.  Diego  de  Porras,  Fr.  Juan  de  S alazar,  Fr.  Martín  Robledo 
y  los  legos  Fr.  Marcos  de  los  Santos  y  Fr.  Alonso  de  Huete.  Ruiz  Naha- 
no:  Relación...,  C.  D.  I.  H.  E..  tomo  XXVI,  pág.  252. 

55  Carta  del  Cabildo  de  San  Miguel  de  Piura,  de  2  de  noviembre 
de  1536.  Vid.  Castro  Seoane:  Ob.  cit.  Mondregón  :  Crónica...,  A.  G.  I.,  Indif. 
2.981,  fols.  16  y  16  v.  y  18. 

56  Información  de  Pedro  Martín  Moreno.  Declaración  del  P.  Hernando 
de  Granada  a  las  preguntas  III,  IV  y  V.  Barriga:  Ob.  cit,,  vol.  II,  pág.  75. 
Pérez:  Religiosos  de  la  Merced...,  tomo  I,  cap.  V,  págs.  133  y  ss.  Mondregón 
Ob.  cit.,  fol.  19.  Carta  del  Cabildo  de  Popayán  al  Emperador,  de  24  de  oc- 
tubre de  1543.  Castro  Seoane:  La  Merced...,  Miss.  Hisp.,  año  III,  núm,  8, 
Madrid,  1946,  págs,  259  y  260,  Vargas:  La  conquista  espiritual...,  III  parte, 
cap.  XV,  pág.  176,  Gil  González  Dávila :  Teatro  Eclesiástica...,  pág.  47  v. 
Información  de  Fr.  Hernando  de  Granada,  Barriga:  Idem.  págs.  131  y  ss. 
Según  el  cronista  Ruiz  Naharro,  los  PP,  Francisco  Bobadilla,  Fr.  Juan  de 
las  Varillas  y  Fr,  Jerónimo  Pontevedra  arribaron,  en  la  expedición  de 
Benalcázar,  a  la  bahía  de  Qoaque.  Aquí  enfermaron  de  viruelas  y  bubas,  y, 
a  petición  de  los  indios,  quedaron  predicándoles,  Ruiz  Naharro:  Relación..., 
C.  D.  I.  H,  E.,  tomo  XXVI,  pág,  238. 
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O  tres  días  antes  que  el  de  los  dominicos,  fué  el  de  la  Orden 
de  la  Merced;  57  y  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  tan  pronto  es 
fundada,  se  establecen  los  religiosos,  la  hacen  centro  de 
su  actividad  evangelizadora  y  comienzan  a  extenderse  por 
todas  las  provincias  con  extraordinaria  rapidez,  bajo  la  direc- 
ción del  Padre  Orenes  58  y  protegidos  por  el  gobernador 
don  Francisco  Pizarro.  59  En  1535,  a  instancia  suya,  arriba 
una  nueva  expedición  de  doce  frailes  y  en  el  mismo  año, 
por  su  propia  cuenta,  sin  ayuda  real,  algimos  de  ellos  pasan 
con  Almagro  a  Chile,  comenzando  allí  las  fimdaciones. 
Un  año  después  es  el  propio  Vicario  General,  Padre  Boba- 
dilla,  organizador  de  las  expediciones,  quien  llega  al  Perú, 
donde  el  azar  le  preparaba  una  activa  y  discutida  actuación 

57  Provanza  del  convento  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced  de  la 
ciudad  del  Cuzco,  1570.  Testigo  Mauricio  Sena,  a  la  segunda  pregunta,  y 
Pedro  Alonso  Carrasco,  a  la  tercera.  A.  G.  L,  Aud.  de  Lima,  314.  Barriga: 
Los  mercedários...,  págs.  198  y  200.  Algún  cronista  da  la  fecha  de  1542, 
que  no  es  probable  sea  cierto.  Vid.  González  D avila :  Teatro  Eclesiástico..., 
pág.  36.  Su  fundador  fué  Fr.  Sebastián  de  Trujillo.  Ruiz  Xaharro:  Ob. 
cit.,  pág.  250. 

58  Pérez:  Los  religiosos...,  tomo  I,  cap.  VI,  pág.  169.  Mondregón : 
Crónica...,  fols.  15  v.,  iS,  20  v.  y  21.  Mendiburu :  Diccionario...,  tomo  IX, 
pág.  114.  Información  de  servicios  ...  hecha  en  1570,  cap. II.  Barriga:  Los 
mercedários---,  pág.  2.  Castro  Seoane :  La  Merced...,  Miss.  Hisp.,  año  III, 
núm.  8,  Madrid,  1946,  pág.  270.  Algunos  cronistas  mal  informados  aseguran 
que  el  primer  Provincial  fué  el  P.  Bobadilla.  Vid.  Mendoza:  Crónica  de  la 
provincia  mexicana  de  San  Antonio  de  Charcas,  lib.  I,  cap.  II,  pág.  11.  El 
P.  Bobadilla  fué  el  segundo  Provincial  y  su  periodo  de  gobierno  está  limi- 
tado por  dos  periodos  de  provincialato  del  P.  Orenes.  Vid.  Mondregón : 
Cróyiica...,  fol.  24  v.  Herrera  :£)¿caí/a  V,  lib.  VIII,  cap.  I,  pág.  228.  El 
P.  Cobo  dice  que  fundaron  en  Lima  "tan  a  los  principios  de  ella,,  que  casi 
DO  se  llevan  nada  en  antigüedad".  P.  Cobo:  Fundación  de  Lima,  lib.  III, 
cap.  II.  Vid.  J.  de  la  Espada:  Relaciones  geográficas...,  tomo  I,  pág.  LXXIX. 

59  Información  de  servicios  de  la  Orden  de  la  Merced  1570,  cap.  XI. 
Barriga:  Los  mercedários...,  pág.  4.  Mondregón:  Crónica...,  fol.  18. 

60  Mondregón:  Crónica...,  fol.  18  v. 

61  Información  de  servicios  ,  1570.  Barriga:  Ob.  cit.,  pág.  7.  Carta 
del  P.  Rendón  aí  rey,  de  28  de  febrero  de  1573.  Castro  Seoane:  La  Mer- 
ced..., Miss.  Hisp.,  año  III,  núm.  8,  pág.  280.  Con  Almagro  pasan  Fr.  An- 
tonio de  Solís  y  Fr.  Diego  de  Almansa.  Pérez:  Religiosos...,  tomo  I.  cap.  VII, 
págs.  258  y  259.  Posteriormente  fué  con  Valdivia  Fr.  Antonio  Correa.  Pé- 
rez: Religiosos...,  tomo  I,  cap.  VII,  pág.  261. 
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que  le  hace  arbitro  de  la  política  de  aquellas  provincias  du- 
rante algunos  años. 

A  la  Merced,  por  no  ser  entonces  orden  mendicante,  le 
estaba  permitido  la  explotación  de  inmuebles;  es  más,  el 
sistema  — que  hacía  posible  la  aportación  anual  de  cada 
convento  a  la  limosna  de  la  redención  de  cautivos —  era 
habitual.  Por  ello,  al  participar  en  la  conquista  de  América 
— como  ha  observado  Castro  Seoane —  gozó  de  iguales  pri- 
vilegios que  los  restantes  conquistadores :  propiedades  rús- 
ticas y  urbanas,  encomiendas  y  otros  premios  engrosaron 
de  tal  manera  su  predio  que  le  permitían  vivir  cómodamente 
sin  percibir  mercedes  reales,  como  las  restantes  órdenes.  ^3 


62  Carta  del  Cabildo  de  Santo  Domingo  al  Rey.  Vid.  Castro  Seoane : 
La  expansión--',  Miss.  Hisp.,  año  II,  núm.  4,  Madrid  1945,  pág.  234;  y 
núm.  5,  pág.  232.  Mendiburu  :  Diccionario,..,  tomo  VIII,  pág.  256.  El  P.  Bo 
badilla  pasó  muy  pronto  a  América  y  se  distinguió  en  la  conversión  de  los 
indios,  según  carta  de  Pedrarias  Dávila  al  rey  escrita  desde  Panamá,  en 
abril  de  1525.  Barriga:  Los  merccdarios vol.  II,  pág.  9.  Posteriormente 
estuvo  en  España,  regresando  de  nuevo  a  América,  Barriga  :  Ob  :  cit.,  vol.  II. 
págs.  38,  39,  41  y  48. 

■  63  Es  la  única  religión  a  la  cual  Pizarro  asignó  repartimientos  de  indios, 
para  la  sustentación, :  (Tovar) : .  Apuntes  para  la  Historia  Eclesiástica  del 
Perú,  pág.  43.  "El  marqués  don  Francisco  Pizarro  e  otros  gobernadores  que 
en  este  Reino  ha  auido  que  an  visto  y  sabido  lo  mucho  que  los  rreligiosos 
de  la  dicha  horden  [de  la  Merced]  an  trabajado  en  servicio  de  Dios  y  ce 
su  magestad  y  el  gran  fruto  que  mediante  sus  trabajos  doctrina  y  exemplo 
auían  hecho  y  visto  la  pobreza  que  padecían  en  no'mbre  de  su  magestad  les 
encomendaron  repartimientos  de  yndios  y  los  pusieron  en  cabeza  de  sus 
casas  y  conventos  para  quccon  ellos  mejor  se  pudiesen  sustentar..,"  Infor- 
mación de  servicios...,  1570,  cap.  XI.  Barriga:  La  Merced...,  págs.  4  y  ii. 
El  Licdo.  Martel  de  Santiago,  en  su  Relación  que  se  hace  a  su  Majestad 
sobre  lo  que  debe  proveerse  y  remediarse  en  los  {reinos  del  Perú  y  otras  par- 
tes, dice  que  todos  los  co  ¡ventos  de  la  Merced  tienen  indios  encomendados, 
que  emplean  en  sus  trabajos.  A.  G.  I.,  Patronato  185,  núm.  31.  Provisión 
del  marqués  Francisco  Pizarro  concediendo  a  los'  mercedarios  del  Cuzco  la 
estancia  de  Simpipata,  Cuzco,  22  de  mayo  de  1539.  Barriga:  Los  merccda- 
fios,,.,  vol.  II,  págs.  116  y  £s.  Provisión  del  marqués  Pizarro  concediendo 
al  Convento  de  la  Merced  del  Cuzco  el  repartimiento  de  Villafuerte.  Ba- 
rriga: Idem,  pág.  121.  Provisión  del  Licdo.  La  Gama  concediendo  ya- 
naconas para  el  servicio  del  Convento  de  la  Merced  del  Cuzco.  Cuzco,  9  de 
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Con  esta  organización,  pudo  sustentar  un  considerable 
número  de  religiosos,  superior,  en  los  primeros,  años,  a  los 
que  tenían  los  demás  institutos.  Pero  la  rápida  difusión  al- 
canzada y  la  acumulación  de  riquezas  relajó  su  disciplina 
interna  y,  al  fin,  vino  a  perjudicarla.  Sus  religiosos,  depen- 
dientes durante  muchos  años  del  Provincial  de  Castilla, 
libres,  sin  la  supervisión  de  una  autoridad  directa  en  los 
pueblos  más  apartados,  no  dieron  el  ejemplo  debido,  ^4  des- 
viando su  actividad  hacia  fines  terrenos :  sus  propios  inte- 
reses y  granjerias.  ^5  El  estado  de  'COsas  al  cual  se  llegó  du- 
rante las  guerras  civiles,  en  las  que  los  mercedarios  in- 
tervienen en  defensa  de  unos  hipotéticos  derechos  que  las 
Leyes  N^uevas  — ordenando  quitar  los  repartimientos  a  los 
monasterios —  hacían  desaparecer,  y  el  triunfo  en  ellas  de 
la  causa  real  — que  deja  a  la  Merced  sin  su  tradicional  base 
de  sustentación  económica —  envuelve  en  la  mayor  oscu- 
ridad la  historia  pgsterior  de  la  Orden,  por  lo  menos 
hasta  muy  adentrado  el  siglo  xvi. 

4. — Arribo  de  los  franciscanos:  su  organización  jerárquica. 

El  mismo  año  en  que  Pizarro  parte  hacia  la  conquista 


junio  de  1540.  Barriga:  Idem,  pág.  123.  Provisión  del  Licdo.  Antonio  de 
La  Gama  concediendo  a  los  mercedarios  del  Cuzco  la  estancia  de  Manahua- 
fiunca.  Del  Cuzco.  16  de  junio  de  1540.  Barriga:  Ob.  cit.,  pág.  125.  Provi- 
sión del  marqués  don  Francisco  Pizarro  confirmando  la  donación  de  una  es- 
tancia concedida  al  Convento  de  la  Merced  de  Lima.  De  los  Reyes,  18  de 
mayo  de  1541-  Barriga:  Ob.  cit.,  pág.  127. 

64  Real  Cédula  al  Gobernador  del  Perú,  que  el  Provincial  de  Castilla, 
informado  que  muchos  religiosos  de  su  orden  en  Indias  han  hecho  muchas 
^'disoluciones  y  desonestidades  dignas  de  castigo",  me  ha  pedido  ayuda  v 
ordena  se  le  preste,  del  8  de  agosto  de  1535.  A.  G.  L,  Aud.  de  Lima,  565, 
lib.  I,  fols.  99  V.  y  100. 

65  Carta  del  Obispo  Valverde,  de  20  de  febrero  de  1539-  C.  D.  I.  A., 
tomo  IV,  pígs.  102  y  103.  Castro  Seoane:  La  Expansión..,,  Miss.  Hisp.  año 
II,  núm.  5,  Madrid,  1945,  pág.  235. 

66  Consecuencia  de  lo  dicho  fué  la  reducción  de  los  conventos  de  la 
Orden  en  América  Central. 
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del  Perú,  en  1531,  sale  de  la  Nueva  España,  rumbo  a  la 
Española,  el  franciscano  Fray  Marcos  de  Niza.  67  Aquí, 
tiene  noticias  de  los  nuevos  descubrimientos,  y,  con  una 
expedición  de  seis  religiosos,  arriba  a  las  nuevas  tierras  en 
el  año  siguiente,  de  1532  o  principios  de  1533.  Poco  después 
se  le  unían  seis  frailes  más,  que,  con  el  Comisario,  ^8  dan 
origen  a  la  futura  Provincia  de  los  Doce  Apóstoles  del 
Perú.  ^9 

El  primer  convento  que  la  Orden  fundó  en  el  suelo  del 
antiguo  Imperio  de  los  Incas  fué  el  de  la  ciudad  de  Quito. 
Sus  fundadores  fueron  Fray  Jodoco  Rike  y  Fray  Pedro 
Gosseal  y  su  erección  tuvo  lugar  en  1534,  en  el  mismo  mo- 
mento de  la  conquista.  7o  ¿Cuándo  pasaron  los  religiosos?  Sus 


67  Algunos  autores  dicen  que  Fr.  Marcos  de  Niza  acompañó  a  Pizarro 
en  su  primer  viaje  de  reconocimiento  de  la  costa  del  Pacífico,  aunque  no  tu- 
viese ocasión  de  penetrar  en  el  interior,  lo  cual  no  he  podido  confirmar  do- 
cumentalmente.  Henrion :  Ob.  cit.,  vol.  I,  cap.  XXXVIII,  lib.  I,  pág.  465..  Si 
como  afirma  Aspurz,  fray  Marcos  pasó  a  Méjico  hacia  1529  ó  1530,  desde 
luego  no  pudo  pasar  con  Pizarro.  Vid,.  Aspurz:  La  aportación...^  cap.  II,  pá- 
gina 75. 

68  Los  nombres  de  los  frailes  :  Fr.  Marcos  de  Niza,  Fr.  Juan  de  Mon- 
zón, Fr.  Francisco  de  los  Angeles,  Fr.  Francisco  de  la  Cruz,  Fr.  Francisco 
de  Santa  Ana,  Fr.  Alonso  Escacena,  Fr.  Pedro  Portugués,  Fr.  Francisco 
Marchena  y  Fr.  Francisco  de  Aragón,  y  los  hermanos  Fr.  Mateo  de  Jumilla, 
Fr.  Francisco  Alcañices,  Fr.  Pedrt)  Cabello  y  Fr.  Hernando  de  Haro.  Cór- 
doba Salinas:  Corónica---,  lib.  I,  cap.  XV,  pág.  109.  Vid.  Levillier:  La  orga- 
nización de  la  Iglesia...,  tomo  I,  introducción  de  Pastells,  I;  pág.  68,  nota  i, 

69  Córdoba  Salinas:  Corónica...,  lib.  I,  cap.  VIII,  págs.  44  y  ss.  Men- 
doza :  Corónica  de  la  provincia  de  San  Antonio  de  Charcas,  lib.  I,  cap.  II, 
pág.  10.  P.  Mateos:  Antecedentes  de  la  entrada  de  los  jesuítas  españoles  en 
las  misiones  de  América,  Miss.  Hisp.  Madrid,  1944,  año  I,  núm.  I  y  II,  página 
158.  Alvarez  de  Villanueva :  Los  franciscanos  en  las  Indias,  pág.  15.  Las  Ca- 
sas confirma  la  fecha  de  1532  ó  1533  para  la  llegada  de  los  primeros 
franciscanos.  En  su  Brevísima  Relación  de  la  destrucción  de  las  Indias,  que 
termina  de  escribir  el  8  de  diciembre  de  1542,  afirma  que  ha  de  considerar 
lo  qaie  dice  fray  Marcos  de  Niza,  "porque  fué...  ha  nueve  o  diez  años, 
porque  era  en  los  principios  e  auía  muy  pocos...".  Las  Casas:  Érevísima 
Relación...,  págs.  41  y  ss. 

70  Córdoba  Salinas:  Corónica...,  lib.  I,  cap,  IX,  pág.  56.  Henrion: 
Historia  General  de  las  Misiones,  vol.  II,  cap.  XXXVIII,  lib.  I,  pág.  472, 
Lizárraga:  Descripción  del  Perú...,  cap.  LXIX,  i.«  parte,  págs.  526-527.  An- 
gulo-Dorta :  Historia  del  Arte...,  tomo  I,  cap.  XIV,  págs.  594-602. 
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nombres  no  constan  en  la  relación  de  los  doce  primeros  após- 
toles, pero  sabemos  que  el  primero  de  ellos  arribó  al  Perú 
mientras  las  huestes  de  Pizarro  se  encontraban  en  Túmbez, 
camino  hacia  el  corazón  del  Tahuantisuyo.  7i 

Hacia  la  misma  fecha,  Fray  Pedro  Portuguez  daba 
principio  a  un  monasterio  en  las  afueras  de  la  ciudad  del 
Cuzco,  que  a  consecuencia  de  las  guerras  civiles  no  tuvo  el 
desarrollo  esperado,  hasta  años  después  que  se  le  dió  sitio 
en  el  centro  de  la  ciudad.  7^ 

Cuando  don  Francisco  Pizarro  fundó  la  capital  del  Vi- 
rreinato, los  religiosos,  ya  establecidos  en  el  valle  de  Pa- 
chacama,  pidieron  sitio  para  fundar  monasterio  en  los  su- 
burbios ;  73  habiéndoseles  señalado.  Fray  Francisco  de  la  Cruz 
comenzó  su  edificación.  74  Las  guerras  civiles  interrumpieron 
las  obras.  Restablecida  la  paz,  al  tiempo  que  se  continuó 
éste,  se  comenzó  otro  dentro  de  la  ciudad  de  superior  cabida, 
centro  de  toda  la  provincia.  75 

71  Trujillo:  Relación---,  pág,  53. 

72  Mendoza:  Corómca...,  lib.  I,  cap.  VII,  págs.  23,  41  y  42.  Heniion  : 
Ob.  cit.,  vol  II,  lib.  I,  cap.  XXXVIII,  pág.  472.  Gil  González  Dávila  :  Teatro 
Jíclesiás'ti(:o,  pág.  36. 

73  Mendoza :  Idem,  cap.  IV,  pág.  23. 

74  Córdoba  Salinas:  Corómca..,,  lib.  I,  cap.  IX,  págs.  54  y  55.  Fr.  Die- 
go de  Córdoba :  Vida  del  apóstol  del  Perú  Fr.  Francisco  Solano,  lib.  II» 
cap.  VI,  pág.  302.  Mendoza:  Idem,  cap.  II,  pág.  11.  Gil  González  Dávila: 
Ob.  cit.,  pág.  64.  Fr.  Francisco  de  la  Cruz  levantó  una  capilla  provisional  y  en 
ella  decia  misa  y  predicaba  a  los  indios.  Pero  cuando,  más  tarde,  este  fraile 
abandonó  la  ciudad,  el  lugar  quedó  también  abandonado.  P.  Cobo :  Fundación 
de  Lima,  lib.  III,  cap.  VII.  Vid  Jiménez  de  la  Espada :  Relaciones  gcográ- 
gcográficas...,  tomo  I,  pág.  LXXXII.  Según  Córdoba  Salinas,  lo  que  ocurrió  es 
que  el  primer  convento  estaba  situado  en  las  afueras  de  la  ciudad  expuesta  a 
las  injurias  de  los  caminantes ;  para  librarle  del  peligro,  los  PP.  Fr.  Francisco 
de  Marchena,  Custodio,  y  Fr.  Francisco  de  Aragón,  lo  trasladaron  de  lugar, 
Córdoba  Salinas:  Corónica...,  lib.  III,  cap.  VII,  pág.  173. 

75  Córdoba  Salinas:  -Ob.  cit.,  lib.  I,  cap  IX,  pág.  55;  cap.  XV,  pág.  109, 
lib.  III,  cap.  VII,  pág.  173.  Barón  de  Henrion :  Ob.  cit.,  vol.  II,  cap.  XXXVII, 
lib.  I,  pág.  474.  Fr.  Diego  de  Córdoba:  Ob.  cit.,  lib.  II,  cap.  VI,  págs.  302 
y  303-  Parece  que  aún  en  pleno  período  de  guerras,  Gonzalo  Pizarro  dió  po- 
sesión del  lugar  a  Fr.  Francisco  de  Santa  Ana,  quien  en  1546  comenzó  el 
nuevo  convento.  Cobo:  Fundación  de  Lima,  lib.  III,  cap.  VII.  pág.  273.  Vid. 
Jiménez  de  la  Espada  :  Ob.  cit.,  pág.  LXXII. 
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Debido,  sin  duda,  a  su  sólida  organización  interna,  la 
Orden  de  San  Francisco  se  extendió  rápidamente  por  todo 
el  virreinato  del  Perú  pasados  algunos  años,  el  número 
de  religiosos  superó  en  mucho  al  de  los  de  las  otras  Ordenes. 
Sin  embargo,  mientras  las  guerras  civiles  asolaron  el  suelo 
del  Virreinato,  los  minoristas  lo  abandonan  ante  la  imposi- 
bilidad de  atender  las  misiones  debidamente.  Tan  pronto 
pasaron  estos  años  ícríticos,  su  actividad  fué  extraordinaria 
y  su  prestigio  muy  grande. 

En  su  prosperidad  influyó,  tanto  como  su  organización 
jerárquica,  la  manera  de  reclutar  los  misioneros,  asunto 
único  del  General  de  la  Orden  hasta  que,  en  el  año  1522,  por 
10  incómodo  del  sistema  y  acatando  las  disposiciones  insertas 
en  la  Omnímoda  de  Adriano  VI,  se  puso  en  manos  del  rey. 
Entonces,  el  número  de  expedicionarios  extranjeros,,  al  prin- 
cipio considerable,  fué  disminuyendo  hasta  hacerse  nulo.  77 
El  nuevo  sistema  de  reclutamiento  presentaba  grandes 
diñcultades :  los  superiores  de  las  provincias  españolas  — a 
las  cuales,  lógicamente,  quedó  reducido  el  envío —  se  resis- 
ten a  dar  sus  religiosos.  Las  reclamaciones  del  rey,  del  Con- 
sejo  y  de  los  superiores  de  América  ante  el  Capítulo  Gene- 
ral de  Tolouse  y,  dos  años  después,  ante  el  Padre  General 
de  la  Familia  Ultramontana  —  de  quien  dependían  aquellas 
pro\'incias — ,  decide  al  Capítulo  de  Niza  a  imponer  a  cada 


76  Circular  de  30  de  mayo  de  1522,  en.  que  se  acepta  la  Bula  Omní- 
moda y  se  concede  al  rey  la  iniciativa  y  parte  principal  en  la  elección  de 
candidatos,  que,  al  ser  elegidos  por  el  rey,  se  consideraban  en  posesión  de 
la  obediencia  del  general.  Aspurz  :  La  aportación...,  cap.  II,  págs.  55,  68,  69, 
70  y  72. 

77  Fr,  Marcos  de  Niza  era  de  Aquitania ;  Fr.  Pedro  portugués ;  y 
Fr.  Jodoco  Rike  y  Fr.  Pedro  Gosseal,  flamencos;  pero  estos  religiosos  "t»  pa- 
saron al  Perú  directamente  de  España,  sino  de  Méjico.  Aspurz:  Ob.  cit.,  ca- 
P'tulo  II,  págs.  75  y  78;  cap  III,  págs,  98  y  99. 
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una  de  ellas  la  obligación  de  dar  un  número  determinado  de 
frailes  que,  en  total,  hacía  el  de  treinta  y  cinco  o  cuarenta 
cada  trienio.  ^8  La  resolución  era,  conio  se  ve,  de  trascen- 
dental importancia :  ayudaba  a  sostener  un  considerable  y 
constante  personal  misionero  en  las  provincias  de  Ultramar. 

*      >K  * 

Para  facilitar  aún  más  la  organización  de  las  expedi- 
ciones, el  rey  pide  a  la  jerarquía  de  la  Orden  separe  el 
convento  de  Santa  María  de  Jesús  de  Sanlúcar  de  Barrameda 
de  la  provincia  andaluza,  agregándolo  a  las  de  ultramar  y, 
conforme  a  la  licencia  ya  dada  por  el  General,  confirme  a  su 
Guardián  en  el  cargo  de  Comisario  del  Provincial  de  las 
Indias.  79 

La  complicada  pero  fructífera  organización,  hizo  que 
el  personal  misionero  se  viese  aumentado  con  frecuentes 
expediciones ;  su  número  y  la  extensión  territorial  alcanzada 
por  sus  conventos  obliga  a  dividirlos  para  su  mejor  gobierno. 
El  mismo  Capítulo  celebrado  en  Niza  —  el  15  de  mayo  de 
1535 —  crea  la  Custodia  del  Perú,  primer  paso  hacia  la 
erección  de  la  provincia,  realizada  en  1553.^^ 


78  Aspurz :  Ob.  cit..  cap.  III,  págs.  94  y  95,  loi  y  103.  El  Capítulo 
General  de  Asís,  de  1547,  renovó  el  decreto  dado  por  el  de  Niza.  Id.,  pág.  144. 

79  A.  G.  |.,  Indiferente  422,  fols.  13  y  16.  Según  algún  historiador 
lo  mismo  se  concedió  al  Guardián  del  convento  de  Sevilla.  Aspurz  :  Ob.  cit., 
cap.  III,  pág.  90  y  91. 

So  Mendoza:  Ob.  cit.,  lib.  I,  cap.  IV,  pág.  21.  Barón  de  Henrion  :  Ob.  cit., 
vol.  II,  lib.  I,  cap.  XXXVIII,  pág.  474.  Aspurz  :  Ob.  cit..  cap.  III.  pág.  103. 
Su  primer  Custodio  fué  Fr.  Marcos  de  Niza.  Córdoba  Salinas:  Coránica..., 
lib.  I,  cap.  XVI,  página  11  o. 

81  Córdoba  Salinas:  Coránica...,  lib.  I,  cap.  XVI,  pág.  iii.  E!  título 
Froro'iucia  de  los  Doce  Apástales,  parece  fué  dado  en  recuerdo  de  les  doce 
primeros  franciscanos  que  llegaron  al  Perú.  Mendoza:  Coránica...,  lib.  I, 
cap.  IV,  pág.  21.  Las  custodias  sujetas  a  dicha  Provincia  eran:  Nuevo 
Reino  de  Granada,  San  Pablo  de  Quito,  Santísima  Trinidad  de  Chile,  Tierra 
Firme,  Tucumán  y  Paraguay.  Córdoba  Salinas:  Coránica...,  lib.  I,  cap.  VIII, 
págs.  52  y  55;  cap.  XVI,  pág.  iii.  Arroyo:  Comisarios...,  págs.  30  y  31, 
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La  enorme  distancia  que  separa  de  España  aquellas 
tierras  y  la  gran  extensión  que  ellas  mismas  tenían,  determina 
h  creación  del  icargo  de  G>misario  General  del  Perú,  des- 
doblando en  dos  el  que  existía  para  toda  América.  Ambos 
dependían,  a  su  vez,  del  Comisario  General  de  Indias,  y  su 
nombramiento  correspondía  al  General  de  la  Orden  o  a 
aquél  si  éste  delegaba. 

En  un  reciente  trabajo  sobre  los  "Comisarios  Generales 
del  Perú"  se  nos  afirma  que  la  creación  del  cargo  tuvo 
lugar  en  el  año  1532.  Nosotros,  sin  tener  documentos  que 
nos  confirmen  nuestra  tesis,  creemos,  sin  embargo,  que  tal 
fecha  es  prematura.  Estaba  aún  demasiado  reciente  el  esta- 
blecimiento de  los  primeros  religiosos  y  hasta  el  de  los 
conquistadores.  Entonces  la  "floración  y  propagación  exube- 
rante de  la  Orden  franciscana  en  el  Perú"  no  pudo  — en 
contra  de  lo  que  dice  el  autor —  motivar  su  creación.  ^3  Ks 
más,  sabemos  que  al  arribar  los  primeros  franciscanos  al 
Perú,  el  título  de  Comisario  General  de  Indias  lo  ostentaba 
el  escritor  Fray  Francisco  de  Osuna  ^4  y,  diez  años  después, 
una  real  cédula  ordena  a  los  oficiales  reales  del  Perú  den 
ayuda  a  los  religiosos  que  ha  de  enviar  desde  Méjico  Era}' 
Jacobo  de  Tastera,  a  quien  da  el  título  de  Comisario  General 
de  la  Orden  de  San  Francisco  en  la  Indias,  cargo  único 
abolido  al  instituirse  un  Comisario  para  cada  Virreinato, 
Además,  la  citada  real  cédula  parece  reconocer  al  mencionado 
religioso  autoridad  sobre  la  recién  creada  Custodia  del  Perú, 
caso  sólo  posible  siendo  su  jurisdicción  para  todo  el  conti- 

Fray  Diegc  de  Córdoba:  Vida  del  Apóstol  del  Perú  San  Francisco  Solano, 
lib.  II,  cap.  VI,  pág.  293.  El  Primer  Provincial  fué  fray  Luis  de  Oña.  Idem, 
pág.  297.  Córdoba  Salinas:  Corónica---,  lib.  I,  cap.  IX,  pág.  54;  lib.  II,  cap.  IV, 
página  17. 

82  Arroyo:  Comisarios  Generales  del  Perú^  pág,  12  y  13, 

83  Aroyo  :  Qb.  cit.,  pág.  12. 

84  Aspurz :  Qb.  cit.,  cap,  II,  pág,  83, 

85  Real  Cédula  del  10  de  marzo.  A.  G.  I.  Audiencia  de  Lima  566, 
lib.  IV,  fol,  303.  Lisson :  Ob,  cit.,  vol.  I,  núm.  3,  pág.  120,  año  1943- 
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nente.  Esto  y  el  hecho  de  que  se  de  generalmente  el  nombre 
de  Fray  Francisco  Vitoria  como  el  de  primer  Comisario  Ge- 
neral del  Perú  — diez  y  seis  años  después  de  la  pretendida 
creación —  nos  hace  pensar  en  lo  incierto  de  la  información. 

El  Padre  Aspurz  parece  confirmar  nuestra  sospecha 
cuando  afirma  que  en  el  Capítulo  Nacional  de  Guadalajara 
oe  1528  se  instituyó  un  solo  Comisario  General  de  Indias, 
cuyo  poder  abarcaba  las  islas  y  el  continente;  decisión  a 
la  que,  un  año  después,  sigue  otra,  en  los  mismos  términos, 
del  Padre  General  Pissoti  quien,  según  el  estudio  primera- 
mente citado,  es  el  creador  del  cargo. 

El  mismo  Padre  Aspurz  refiere  que  en  el  Capítulo  de 
Mantua  del  año  1541  se  establece  el  oficio  de  Comisario 
General  residente  en  Indias,  siendo  el  primer  titular  el  citado 
Fray  Jacobo  de  Tastera  y  en  1559,  en  el  Capítulo  de  Agui- 
lera, se  divide  en  dos  tal  dignidad,  estableciéndose  la  dupli- 
cidad de  mando  para  las  dos  Américas;^7  aunque  de  ser 
cierta  esta  fecha  habría  que  arrancar  el  nombre  de  Fray 
Francisco  de  Vitoria  de  la  relación  de  Comisarios  Generales 
del  Perú;  tal  vez  fuera  uno  de  los  que  ostentaron  tal  cargo 
en  calidad  de  visitador,  cuya  jurisdicción  era  plena  pero 
revocable  a  voluntad  del  delegante,  aunque  parece  que  ya 
en  el  citado  Capítulo  de  Guadalajara  se  habían  sustituido 
éstos  por  el  Comisario  General  para  todas  las  Indias. 

Sea  como  sea,  sin  entrar  en  más  discriminaciones  que 
llevarían  muy  lejos  nuestro  estudio,  lo  interesante  es  que 
esta  jerarquización,  reforzada  más  tarde  con  la  creación  del 
Comisario  General  de  Indias,  residente  en  la  Corte,  mantuvo 
un  número  constante  de  misioneros,  cuya  disciplina  y  tra- 


86  Córdoba  Salinas:  Corónica...,  lib.  I,  cap.  VIII,  pág.  47  y  ss.  Fray 
Diego  de  Córdoba :  Ob.  cit.,  lib.  II,  cap.  VI,  pág.  295.  Arroyo :  Comisarw\S 
Generales  del  Perú,  pág.  22. 

87  Aspurz:  La  aportación...,  cap.  III,  pág.  90. 
S8    Aspurz:  Ob.  cit.,  cap.  III,  pág.  89  y  90. 
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bajo  constituyen  un  ejemplo.  Sólo  en  los  años  compren- 
didos entre  1542  y  1550  pasan  al  Perú  más  de  cien  religiosos, 
de  Ies  cuales  sólo  doce  procedían  de  la  Nueva  España.  ^9 
En  1544  se  da  facultad  a  Fray  Juan  de  la  Cruz  para 
recoger  doce  religiosos  de  cada  una  de  las  provincias  de 
España  y  enviarlos  al  Perú,  Poco  a  poco,  alegando  la 
concesión  hecha  por  Clemente  VII  al  Emperador  para  que 
pudiera  mandar  hasta  ciento  veinte  franciscanos,  se  logra 
vencer  la  resistencia  de  los  provinciales  y  los  misioneros 
van  partiendo.  9^ 

En  1548,  coincidiendo'  con  el  fin  de  las  guerras  civiles, 
llegan  dos  numerosas  expediciones :  una,  de  diez  misioneros. 


Sg  Real  Cédula  — ya  citada —  en  la  que  se  ordena  a  los  oficiales  reales 
del  Perú  ayuden  a  los  religiosos  que,  desde  Méjico,  manda  el  Comisario 
General,  fray  Jacobo  de  Tastera.  A.  G.  1 .  Audiencia  de  Lima  566,  lib.  IV, 
fol.  303.  Lisson  :  Ob.  cit.,  vol.  I,  núm.  3,  pág.  120,  año  i945- 

90  Real  Cédula  a  fray  Juan  de  la  Cruz  para  que  recoja  doce  religiosos 
de  cada  provincia,  de  18  de  julio  de  1544.  A.  G.  I.,  Indiferente  423,  lib.  XX, 
fol.  276.  Real  Cédula  para  que  el  Guardián  de  Sevilla  dé  licencia  a  fray  Juan 
de  la  Cruz  para  recoger  los  religiosos,  de  igual  fecha.  A.  G.  I.,  Indiferente 
423,  lib.  XX,  fol.  277.  Idem  al  Provincial  de  Andalucía  para  que  dé  doce 
religiosos.  A.  G.  I.,  Indiferente  423,  lib.  XX,  fol.  277  v.  Idem  al  Provin- 
cial de  Murcia,  al  de  San  Gabriel  y  Los  Angeles.  A.  G.  I..  Audiencia  de 
Lima  423,  lib.  XX,  fol.  277.  v.  y  278.  Real  Cédula  a  los  oficiales  de  la 
Casa  de  la  Contratación  para  que  den  pasaje  y  matalotaje  a  los  cuarenta 
y  ocho  religiosos,  del  22  de  febrero  de  1545.  A.  G.  L,  Audiencia  de  Lima  566, 
lib.  V,  fol.  154  V.  y  155.  Lisson:  Ob.  cit.y  vol.  I,  núm.  4,  pág.  145. 

91  Real  Cédula  al  Provincial  de  la  Provincia  de  San  Gabriel,  en  res- 
puesta de  la  carta  de  dicho  provincial,  del  13  de  enero,  en  la  que  se  excusa 
de  no  poder  dar  los  doce  religiosos  que  el  rey  pedía ;  en  ella  insiste  el  rey 
en  que  los  dé,  pues,  aunque  él  puede  to^iar  los  religiosos,  no  lo  quiere  hacer 
riño  con  licencia  de  sus  superiores,  de  22  de  febrero  de  1545.  A.  G.  I..  Indi- 
ferente 423,  lib.  XX,  fol.  342  y  346.  Idem,  de  la  misma  fecha,  e  iguales 
términos  para  el  Provincial  de  la  Provincia  de  los  Angeles ;  ídem  para  el 
Provincial  de  Andalucía.  A.  G.  I..  Indiferente  423,  lib,  XX,  fol.  343  v.  y 
344  V.  Real  Cédula  para  que  el  Provincial  no  impida  ir  a  Sevilla,  a  unirse  a 
la  expedición  que  organiza  fray  Juan  de  la  Cruz,  a  fray  Bernardo  Barbero,  que 
va  de  su  voluntad,  de  22  de  febrero  de  1548;  ídem  para  que  deje  ir  a  fray 
Juan  de  Ardonas,  fray  Joaquín  de  Santamaría,  fray  Juan  de  Zafra  y  fray 
Francisco  Jiménez,  de  iguales  fechas;  y  a  fray  Juan  de  Castro,  de  22  de 
marzo  del  mismo  año.  A.  G.  I.,  Indiferente  423,  lib.  XX,  fol.  342  v.  y  343. 
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fué  encomendada  a  Fray  Didacio  de  Vera ;  ^~  la  otra,  mucho 
más  nutrida  a  Fray  Francisco  de  Vitoria,  ^3  al  que  como 
va  hemos  dicho  se  le  considera  como  primer  Comisario  Ge- 
neral del  Perú.  La  Orden  de  San  Francisco  comenzaba  su 
seria  y  activa  labor  evangelizadora. 

5. — Los  agustinos:  oportunidad  de  su  llegada  al  Perú. 

En  1550,  a  petición  del  rey  94  y  con  aprobación  del 
Capítulo  General  de  la  Orden,  se  hace  a  la  mar  la  expedición 
de  los  doce  primeros  agustinos  que  marchan  al  Perú.  95 

Según  el  cronista  de  la  Orden,  P.  Calancha,  fué  cinco 
años  antes  cuando  el  General  ordenó  al  Provincial  de  Cas- 
tilla enviase  misioneros.  La  actividad  de  la  guerra  en  Ale- 


93  Real  Cédula  a  los  oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación,  que  den 
pasaje  y  matalotaje  a  los  religiosos,  de  31  de  mayo  de  I049.  A.  G.  I.,  Audien- 
cia de  Lima  566,  lib,  VI,  fol.  121  y  ss.  Barón  de  Henrion :  Ob.  cit.,  lib.  II, 
cap.  V,  pág.  582. 

93  Real  Cédula  al  General  de  la  Orden  para  que  dé  patente  a  fray 
Francisco  Vitoria,  que  lleva  hasta  treinta  religiosos,  de  7  de  agosto  de  1548. 
A.  G.  I.,  Indiferente  424  lib.  XI,  fol.  216  v.  y  217.  Levillier :  Ob.  cit., 
totno  I,  página  28  y  29.  Real  Cédula  al  Provincial  de  Andalucía  para  que 
ayude  a  fray  Francisco  Vitoria,  que  va  a  recoger  cuarenta  religiosos  para 
llevar  al  iPerú,  de  31  de  mayo  de  1549.  Idem  al  Provincial  de  Castilla 
A.  G.  I.,  Audiencia  de  Li!ma  566,  lib.  VI,  fol.  120  v.  Real  Cédula  a  los 
oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  para  que  den  pasaje  y  matalotaje  a 
los  religiosos  que  van  con  fray  Francisco  Vitoria,  de  25  de  octubre  de  1549. 
A.  G.  I.,  Audiencia  de  Lima,  566.  lib.  VI,  fol.  175.  Lisson  :  Ob.  cit.,  vol.  I, 
núm.  4.  pág.  1S2  y  183. 

94  Real  Cédula  al  Embajador  de  Roiiia,  don  Diego  de  Mendoza  para 
que  consiga  del  General  de  los  Agustinos  patente  para  que  fray  Juan  de 
San  Román  lleve  veinte  o  veintici-^co  religiosos  a  la  Nueva  España  y  pasen 
algunos  al  Perú,  de  7  de  agosto  de  1549.  A,  G.  I.,  Indiferente  424,  lib.  XXI, 
fols.  397  V.  y  39S.  Calancha:  Chrónica...,  tomo  I,  lib.  cap.  XII,  pág.  78. 

95  Real  Cédula  a  los  Oficiales  de  la  Casa  de  la  Conti-atación  que  den 
pasaje  y  matalotaje  a  doce  religiosos  que  van  al  .Perú,  de  29  de  marzo 
de  1550.  A.  G.  I.,  Audiencia  de  Lima  566.  lib.  VI,  fol.  230  y  ss.  Carta  de 
fray  Pedro  Cepeda  al  rey,  de  15  de  diciembre  de  1563.  A.  G.  I.,  Audiencia 
de  Lima  313.  Relación  de  la  religión  y  ritos  del  Perú  hecha  por  los  primeros 
agustinos.  A.  G.  I.,  Patronato  192,  núm.  6.  C.  D.  I.  A.,  tomo  III,  pág.  9. 
Calancha:  Ob.  cit.,  tomo  I,  lib.  I,  cap.  XII,  págs.  83  y  84. 
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inania  y  la  conveniencia  de  esperar  la  decisión  del  Capítulo 
General,  aplazó  la  empresa  algunos  años  aunque,  para  pre- 
parar el  arribo  de  la  futura  expedición,  se  envió  a  Frav 
Agustín  de  la  Santísima  Trinidad,  96  primer  apóstol  de  la 
Orden  en  el  Perú. 

Los  preceptos  y  ordenanzas  que  llevaron  los  primeros 
religiosos  sujetaban  la  nueva  provincia  a  la  de  Castilla,  por 
cuyas  constituciones  deberían  regirse ;  la  autoridad  de  los 
superiores  estaba  subordinada  a  la  del  provincial  caste- 
llano. 97 

Los  doce  apóstoles  eligieron  prelado  — nombramiento 
que  recayó  en  el  P.  Andrés  de  Salazar —  y  embarcaron 
rumbo  al  ferú.  98  Su  arribo  en  1551,  después  de  diecinueve 
años  de  conquistada  la  tierra,  fué  oportuno;  coincide  con 
el  fin  de  las  guerras  civiles  y  la  definitiva  paz  del  Vi- 


96  Al  arribar  los  demás  religiosos,  este  primer  apóstol  había  preparado 
su  llegada,  muriendo  poco  antes,  Calancha :  Chrónica...,  tomo  I,  lib.  I,  capí- 
tulo XII,  pág.  78,  79  y  80.  Los  religiosos  expedicionarios  eran:  fray  Andrés 
de  Salazar,  como  prelado,  fray  Jerónimo  Meléndez,  fray  Antonio  Lozano, 
fray  Juan  de  San  Pedro,  fray  Diego  Palomino,  fray  Andrés  de  Ortega,  fray 
Pedro  Cepeda,  fray  Juan  de  Canto,  fray  Juan  Chamorro,  fray  Juan  Frías, 
fray  Juan  Ramírez  y  el  lego  fray  Baltasar  de  Melgarejo.  Vid.  Relación  de 
la  religión  y  ritos...  A.  G.  I.,  Patronato  192,  núm.  6;  nún».  2  C.  D.  1.  A., 
tomo  III,  págs.  6,  9  y  10.  Calancha :  Chrónica...,  tomo  I,  fol.  I,  cap.  XII,  pág.  82. 
Carta  de  la  Audiencia  al  Consejo,  de  22  de  marzo  de  1552.  P.  Mateos: 
Antecedentes  de  la  entrada  de  los  jesuítas...,  Missionalia  Hispánica  A.  G.  I., 
niúms.  I  y  2.  Madrid.  1944,  pág.  159.  Barón  Henrion :  Ob.  cit.,  vol.  II,  lib.  II, 
cap.  V,  pág.  584  y  585. 

Como  está  dicho  se  ordenó  fuesen  cuatro  religiosos  de  Méjico  por  tener 
experiencia  y  se  hiciese  en  el  Perú  la  evangeHzación,  conforme  a  Méjico. 
Real  Cédula  al  Provincial  de  la  Nueva  España,  del  23  de  marzo  de  1550. 
A.  G.  I.,  Audiencia  de  Lima  565.  Hb.  VI,  fol.  237.  Sólo  fueron  dos.  Calancha: 
Chrónica...,  tomo  I,  lib.  I,  cap.  XXIII,  pág.  150. 

Real  Cédula  que  den  pasaje  y  matatolaje  a  los  doce  religiosos,  del  29  de 
marzo  de  1550.  A.  G.  I.,  Audiencia  de  Lima  566.  lib.  VI,  fol.  230  y  ss. 

97  Relación  de  la  religión  y  ritos  del  Perú...,  A.  G.  I.,  Patronato.  192, 
Ramo  6,  núm.  2,  D.  C.  I.  A.,  tomo  III,  pág.  7  a  9.  Calandra:  Crónica..., 
tomo  I,  lib.  I,  cap.  XIII,  pág.  85  y  ss. 

98  Relación  de  la  religión  y  ritos...  A.  G.  I.,  Patronato  192.  Ramo  6, 
núln.  2.  C.  D.  I.  A.,  tomo  III,  pág.  9. 
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rreinato,  que,  permite  desempeñar  cómodamente  toda  acti- 
vidad evangelizadora.  99  Reunido  el  Primer  Capítulo,  en  el 
cual  se  eligió  al  P.  Juan  de  Estacio  Provincial,  los  reli- 
giosos se  repartieron  por  diferentes  lugares  del  Virreinato 
3'  comenzaron  su  labor  misional. 

6, — Los  jesuítas:  Obstáculos  que  encontraron. 

El  personal  misionero  del  Perú  recibió  en  1569  un 
importante  refuerzo:  los  padres  de  la  Compañía  de  Jesús. 
Entonces,  la  rutina  de  los  antiguos  sistemas  de  evangeliza- 
ción,  se  ve  alterada  por  el  nuevo  espíritu,  dinámico  y  preciso, 
introducido  por  los  recién  llegados  religiosos ;  portadores  de 
métodos  nuevos,  que  infunden  a  la  cristianización  nueva  vida. 

Antes  de  1569,  se  intentó,  ora  por  el  Consejo  de  Indias, 
ora  por  virreyes  o  particulares;  incluir  a  la  Compañía  dentro 
del  cuadro  de  las  órdenes  misioneras  del  Continente  ameri- 
cano; las  iniciativas  — alguna  anterior  a  la  aprobación  oral 
de  la  fórmula  del  instituto —  partieron  de  los  lugares  más 
apartados ;      varias,  del  propio  virreinato  del  Perú. 


99  Fundándose  en  esto,  el  P.  Calancha  trata  de  dar  a  la  Orden  de 
San  Agustín  la  primacía  en  la  evangelización,  diciendo  que  ,antes  nada  se 
había  hecho.  Calancha:  Chrónica...,  tomo  I,  Hb.  I,  cap.  XX,  pág.  132  y  ss. 
El  historiador  Agustino  Sanz  Pascual,  que  sigue  a  Calancha,  repite  lo  mismo. 
Sanz  Pascual:  Historia  de  los  agustinos  españoles,  cap.  XIII,  pág.  iii  y  ss. ; 
cap.  XIV,  pág,  116  y  ss. 

100  Relación  de  la  religión...  A.  G.  I.,  Patronato  192,  R.**  6,  núm.  2. 
C.  D.  I.  A.,  tomo  IV,  pág.  10.  Barón  de  Henrion  :  Historia  Genéral  de  laS 
Misiones,  vol.  II,  lib.  II,  cap.  V,  pág.  584.  Carta  de  la  Audiencia  de  Lima 
al  rey,  de  22  de  enero  de  1552.  Lissón :  Ob.  cit,  vol.  II,  núm.  5,  pág.  4. 
Calancha:  Ob.  cit.,  tomo  I,  lib.  I,  cap.  XXV,  pág.  162. 

101  Vargas  Ugarte :  Los  jesuítas  del  Perú,  cap.  I,  pág.  2  y  ss.  Mateos: 
Antecedentes  de  la  entrada  de  jesuítas  españoles  en  las  misiones  americanas 
( 1538-1565),  Missionalia  Hispánica.  Madrid,  1944,  año  I,  núm.  i,  pág.  116  y  ss. 

102  Carta  del  ¡Oidor  de  Lima,  Licenciado  Hernando  de  Pañalosa,  al 
rey,  de  25  de  febrero  de  1558.  Mateos:  Idem,  pág.  140  (cit:  Levillier : 
Audiencia  de  Lima,  correspondencia  de  presidentes  y  oidores,  I.  Madrid,  1922). 
Idem,  págs.  '143   y   144.   Carta  de  fray  Francisco  de  la  Cruz,   de   25  de 
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Pero  tales  proyectos  encontraron  enconada  resistencia. 
La  Compañía  había  nacido  con  un  espíritu  y  una  organiza- 
ción nueva,  diferente  á  la  de  las  órdenes  tradicionales,  y 
era  mirada  con  recelo;  sus  comienzos  estuvieron  envueltos- 
en  discusiones  y  la  Orden  de  Santo  Domingo  la  atacó  dura- 
mente. Los  ecos  de  la  polémica  llegaron,  sin  duda,  a  las 
tierras  americanas.  Concretamente,  en  Lima  la  mayor  re- 
sistencia — encabezada  por  el  Arzobispo  don  Jerónimo  de 
Lcaysa —  parte  de  la  misma  Orden  dominica. 

Vencidos  los  obstáculos,  en  1565,  se  obtuvo  el  pase  y 
se  inician  las  efímeras  misiones  de  la  Florida.  La  gran 
tentativa  surge  un  año  después  de  la  Junta  ^lagna  sobre 
misiones,  celebrada  en  Roma.  En  ella  se  crea  la  provincia 
de  las  Lidias  Occidentales  y  se  nombra  su  primer  provincial 
al  Reverendo  Padre  Jerónimo  del  Portillo,  cuya  jurisdicción 
teórica  se  extiende  a  todo  el  continente  americano.  En  la 
práctica  se  extendía  a  las  misiones  de  la  Florida  y  a  las 
futuras  del  Perú. 

Tres  años  después,  el  28  de  marzo  de  1569,  arriban 
al  Callao  los  padres  de  la  primera  expedición,  los  cuales, 
desaparecido  el  antagonismo,  se  alojan,  hasta  su  total  esta- 
blecimiento, en  el  convento  de  Santo  Domingo  de  la  Ca- 
pital. 

enero  de  1566.  A.  G.  I.,  Audiencia  de  Lima,  113.  Vargas  Ugarte :  Los  Jesuítas- 
del  Perú,  cap.  I.  pág.  2  y  ss.  El  Obispo  de  Popayán,  fray  Agustín  de  la 
Coruña  deseó  y  pidió  padres  de  la  Compañía  para  llevar  a  su  diócesis.  Astrain  : 
Historia  de  la  Compañía  de  Jesús...,  tomo  II,  cap.  VII,  págs.  304  y  305. 

103  P.  Mateos:  ídem.  Miss.  Hispa.,  Madrid,  1944,  año  I.  núms.  i  y  2, 
pág.  125.  Para  las  persecuciones  de  que  fué  objeto  la  Compañía  en  España 
y  en  Europa.  Vid.  Astrain:  Ob.  cit.,  tomo  II,  caps.  V,,  VI  y  VII,  pág.  73  y  ss. 

104  Mateos:  Historia  General  de  la  Cotnpañía...  Introducción,  pá- 
gina 9.  P.  Mateos:  Antecedentes...,  pág.  11  o.  P.  Lopetegui :  El  P.  Acosta  y 
las  misiones,  cap.  IV,  pág,  95. 

105  Mateos:  Primera  expedición  de  misioneros  jesuítas  al  Perú,  Missio- 
nalia  Hispánica,  año  II,  núm.  4,  pág.  77.  Madrid,  1945. 

106  Mateos:  Historia  General  de  la  Compañía...,  i.*  parte,  pág.  131 
y  ss.  Los  padres  de  la  expedición  fueron  :  el  P.  Jerónimo  Ruiz  del  Portillo, 
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A  poco  de  llegar  los  religiosos  a  Lima,  juntamente  con 
sus  primeros  trabajos,  resurge  la  vieja  oposición,  encaminada 
ahora  a  obstaculizar  sus  éxitos ;  el  mismo  Arzobispo  de 
Lima  — aunque  posteriormente  rectificó  su  conducta — , 
-dando  oído  a  las  imputaciones,  toma  carta  en  el  asunto. 
En  tal  situación,  la  Compañía  sufre  una  grave  crisis,  de  la 
cual  sale  indemne  gracias  a  la  ayuda  de  la  Corona  y  a 
su  sólida  organización  interna. 

Su  estructura,  basada  en  un  rígido  centralismo,  además 
de  infundir  una  férrea  disciplina  a  sus  miembros,  defiende 
al  Instituto  de  cualquier  embestida  del  exterior^  ya  sea  para 
atacarle  abiertamente  o  para  inmiscuirse  en  sus  asuntos 
internos.  El  General  interviene  directamente  en  las  pro- 
vincias y  es  el  único  que  tiene  facultad  para  elegir  misio- 


P.  Diego  Bracamonte,  P.  Miguel  Fuentes.  P.  Luis  López.  P.  Antonio  Alvarez 
y  los  hermanos  Juan  García,  Pedro  Pablo  Lloret  y  Francisco  de  Medina. 
Ide'm,  pág.  lo  y  ii.  El  Padre  Antonio  Alvarez  murió  en  Panamá  y,  mientras 
estaba  enfermo  lo  cuidó  el  Hermano  Medina,  que  se  quedó  allí  cuando  los  res- 
tantes jesuítas  pasaron  al  Perú.  Idem,  pág.  131.  Real  Cédula  para  que  den  los 
ducados  que  se  ordenan  a  los  religiosos  que  van  al  Perú,  del  22  de  noviembre 
de  156S.  A.  G.  1.,  Indiferente  425.  lib.  XXIV,  fol.  41S  y  41S  v.  Vargas 
Ugarte:  Ob.  cít.,  cap.  I.  pág.  4." 

107  P.  Matos:  Antecedentes...,  Missionalia  Hispánica,  1944,  año  I. 
rúms.  I  y  2,  págs.  127  y  128.  Astrain  :  Historia...,  II,  pág.  285. 

108  Lopetegui :  El  P.  José  de  Acosta  y  las  Misiones,  cap.  IV,  pág.  iio 
y  III.  P.  Valera:  Las  costumbres  antiguas..,,  cap.  XIV,  pág.  76  y  77. 
Según  el  Barón  de  Henrion,  el  principal  motivo  de  tal  oposición  fué  porque  la 
Compañía  envió  a  misiones  a  sus  nuevos  miembros  sin  suficiente  preparación, 
corriéndose  el  riesgo  de  resucitar  antiguos  antagonismos  entre  las  órdenes  y 
el  episcopado.  Henrion  :  Ob.  cit.,  vol.  III,  lib.  II,  cap.  XVI,  pág.  77. 

109  Prueba  de  la  rígida  disciplina  es  el  episodio  ocurrido  en  Arequipa 
.al  ordenar  el  Virrey  Toledo,  en  provisión  de  9  de  septiembre  de  1578,  a  los 
padres  del  recién  fundado  colegio  que  lo  abandonasen.  El  27  de  octubre  el 
Corregidor  de  la  ciudad  comunicó  a  los  padres  la  provisión  y  éstos  contestaron 
que  como  eran  súbditos  del  Visitador  y  del  Provincial  y  estaban  puestos 
por  éste  en  aquella  casa,  no  podían  abandonarla  sin  que  se  notificara  la  pro- 
visión a  ellos;  por  la  obediencia  saldrían  sin  réplica  alguna?  Ante  una  segtm- 
da  notificación  y  una  respuesta  análoga,  los  padres  fueron  obligados  a  salir. 
Testimonio  de  los  asuntos  que  pasaron  en  Arequipa  sobre  la  fundación  de 
agüella  casa.  A.  G.  I.,  Audiencia  de  Lima. 
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ñeros  y  enviar  expediciones ;  ^'^o  sin  embargo,  para  negociar 
mejor  estas  cuestiones  se  creó  el  cargo  de  Procurador  Ge- 
neral de  Indias  — residente  en  Sevilla — ,  sin  dependencia  del 
rey  ni  uso  de  jurisdicción;  muy  diferente,  por  tanto,  al 
oficio  de  Comisario  General  de  Indias  de  la  Orden  de  San 
Francisco.  ^" 

Tal  régimen  mantiene  a  la  Compañía  por  encima  de 
nacionalismos  y  la  protege  de  las  tentativas  centralizadoras 
de  la  Corona,  permitiéndole  una  actuación  más  independiente 
que  la  de  las  restantes  órdenes ;  aunque,  al  mismo  tiempo,  la 
resistencia  que  opone  a  las  aspiraciones  del  poder  civil  le 
crea  momentos  de  verdadero  peligro,  durante  los  cuales, 
ante  la  firme  decisión  de  no  someterse,  parece  insegura  hasta 
su  permanencia  en  aquellas  tierras. 

No  obstante  estos  conflictos  con  las  autoridades  ame- 
ricanas, la  Compañía  gozó  siempre  del  favor  de  la  Corona,., 
que  la  protege  en  todo  momento  — tanto  de  los  ataques 
procedentes  de  la  esfera  civil  como  eclesiástica. —  y  le 
presta  ayuda  para  su  expansión  por  todas  las  ciudades  del 
Virreinato,  en  las  cuales  sus  religiosos  fundan  casas  y  cole- 
gios, verdaderos  centros  misioneros  de  donde  partían  a  los 
pueblos  comarcanos. 


110  Aspurz :  La  aportación,,,,  cap.  IV,  pág.  i68  y  ss. 

111  Aspurz:  Ob.  cit.,  cap.  IV,  169,  nota  i. 

112  La  enemistad  entre  el  Virrey  Toledo  y  la  Compañía  no  es  más- 
que  una  fase  de  la  lucha  del  poder  civil  para  inmiscuirse  en  los  asuntos 
internos  de  la  Orden.  iProvisión  de  Toledo,  ordenando  cerrar  el  colegio  de 
Arequipa,  de  9  de  septiembre  de  1578.  A.  G.  I.,  Audiencia  de  Lima  300. 

113  Real  Cédula  para  que  se  preste  ayuda  a  los  jesuítas  por  el  obstáculo 
que  encuentran  por  parte  de  las  otras  órdenes  para  realizar  su  ministerio, 
de  16  de  agosto*  de  1583.  A.  G.  L,  Indiferente  532,  lib.  I,  fol.  382.  Con  el 
favor  de  la  Corona  vuelven  los  jesuítas  a  Potosí  y  a  Arequipa.  Mateos : 
H(istorta  General  de  la  Compañía.,.,  vol,  II,  cap.  V,  págs.  185  y  186.  Salda- 
mando  :  Los  antiguos  jesuítas  del  Peni,  págs.  7  y  8. 
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7.    Paso  del  clero  secular. 

Dentro  de  la  evangelización  del  continente  americano, 
el  clero  secular  constituye  grupo  independiente  al  de  los 
institutos  religiosos,  con  características  peculiares.  Su  labor 
— tan  individual  como  su  historia —  no  encontró  cronista 
que  la  relatase,  uniendo  en  una  sola  descripción  los  hechos 
que  hoy  hallamos  dispersos  en  numerosas  fuentes  historio- 
gráficas  y  documentales.  "4 

Sin  embargo,  su  presencia  en  las  misiones  americanas 
es  una  realidad  desde  sus  comienzos.  Al  Perú,  pasó  el  pri- 
mer clérigo  en  la  expedición  conquistadora,  acompañando 
a  Pizarro,  aunque  de  su  labor  apostólica  no  conozcamos 
nada, 

Al  P.  Juan  de  Sosa  siguieron,  en  los  años  posteriores, 
otros  que  individualmente  — en  calidad  de  pasajeros  comu- 

114  Ulti'mamente  el  P.  Bayle  ha  recogido  los  datos  dispersos  y,  unién- 
dolos en  diez  capítulos,  nos  ha  presentado  una  visión  conjunta  de  su  aposto- 
lado. Bayle:  El  clero  secular...,  \Sznt o  Toribio  de  Mogrovejo.  C.  ■  S.  I.  C, 
Madrid,  1950. 

115  (Borregan :  Crónica---,  pág.  85.  Barón  Henrion :  Ob.  cit.,  vol.  II, 
lib.  I,  cap.  -XXXVIII,  pág.  469.  El  Barón  Henrion  dice  que  al  reconocer 
Pizarro  las  costas  del  Perú,  en  los  viajes  anteriores  al  de  1527  le  acotapañó 
"el  sacerdote  Alfonso  de  Molina",  que  quedó  en  Túmbez  y  'murió  en  1527,  no 
se  sabe  cómo,  en  medio  de  aquellos  indígenas :  Barón  de  Henrion  :  Ob.  cit., 
vol.  II,  cap.  XXXVIII,  lib.  I,  pág.  469.  Alonso  de  Molina  fué  el  nombre  de 
uno  de  los  españoles  quq  en  dicho  viaje  quedó  en  el  Perú  y  al  volver  Pizarro 
encontró  los  habían  matado  los  indios.  Trujillo:  Crónica...,  pág.  51.  Carlos 
A.  Romero :  Los  héroes  de  la  isla  del  Gallo.  Los  pequeños  grandes  libros..., 
sec.  I,  vol.  V,  pág,  48  y  ss.  Lo  que  no  dice  ningún  cronista  es  que  el  ta] 
Alonso  de  Molina  fuese  clérigo.  Seguramente  el  historiador  francés  le 
confunde  con  uno  de  los  dos  Cristóbal  de  Molina,  clérigos  y  cronistas,  que 
llegaron  con  posterioridad  al  relato  de  estos  sucesos  Vid.  Carlos  A.  Romero : 
Prólogo  a  la  edición  de  Las  Crónicas  de  los  Molinos,  de  19 16,  en  colección 
Urteaga-Romero,  y  publicado  nuevamente  en :  Las  crónicas  de  los  Malinas, 
tomo  IV,  de  la  colección  Los  pequeños  grandes  libros...,  i.*  parte,  pág.  5. 
Porras :  Los  dos  cronistas  de  Molina,  ídem  2.*  parte,  pág.  87  y  ss.  Con 
Almagro  pasaron  a  Chile  Cristóbal  de  Molina,  como  capellán,  Bartolomé  de 
Segovia  y  Rodrigo  Pérez,  los  tres  clérigos.  Porras:  Idem,  pág.  91.  Según  Ruiz 
Naharro,  además  del  clérigo  Sosa,  con  Pizarro,  pasó  otro,  llamado  Morales  de 
apellido.  Ruiz  Naharro  :  Ob.  cit.,  pág.  237. 
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nes —  fueron  pasando  poco  a  poco,  como  capellanes  de  las 
armadas,  beneficiados  de  las  nuevas  diócesis;  con  fines  aven- 
tureros y  avidez  de  riqueza  o  con  el  único  propósito  de 
consagrarse  a  las  misiones. 

*  *  * 

Aunque  no  faltaron  de  entre  ellos  quienes  se  lanzasen 
a  la  vanguardia,  su  labor  fué,  en  general,  de  segunda  línea, 
completando  y  haciendo  posible  la  que  los  religiosos  reali- 
zaban en  la  primera.  De  aquí  que  las  doctrinas  cuando 
dejaban  de  ser  avanzadas  y  caían  plenamente  dentro  de  la 
órbita  del  episcopado,  pasasen,  muchas  veces,  a  ser  regen- 
tadas por  clérigos ;  aunque  la  mayoría  las  poseían  desde  su 
creación,  en  territorios  limítrofes  a  las  de  las  órdenes  y 
segregados  de  sus  jurisdicciones,  por  la  necesidad  de  aumen- 
tar el  apostolado. 

8. — Auxiliares  de  las  misiones:  la  población  civil. 

De  lo  dicho  hasta  el  momento,  se  desprende  la  impor- 
tante parte  que  al  elemento  civil  cupo  en  la  evangelización. 
Hemos  visto  cómo  los  oficiales  reales,  siempre  a  su  servicio, 
la  hacen  tarea  mixta,  en  que  participan  los  poderes  espiritual 


116  Aspurz :  La  aportación  extranjera..,,  cap.  II,  pág.  79  y  80. 

117  El  oidor  López  Méndez  dice  sobre  el  clero  secular  "Los  clérigos 
principalmente  se  emplean  allá  (América)  en  canonjías  y  dignidades  de  las 
Iglesias  superiores,  y  los  curazgos  y  beneficios  para  los  pueblos  de  españoles. 
Raro  es  el  que  sale  para  doctrinar  y  predicar  a  los  indios,  salvo  algunos  en 
el  Perú  y  Guatemala-..".  Petición  y  capítulos  que  di  cuando  pretendieron 
enviarme  alas  Indias  últimamente...  Vid.  Bayle:  El  Clero  y  la  evangelización..., 
cap.  I,  pág.  7. 

ir8  A  primeros  del  siglo  XVII,  había  más  de  300  clérigos,  repartidos 
en  barrios  y  parroquias.  Vid.  fray  Diego  de  Córdoba :  Vida,  virtudes  y  mi- 
lagros del  Apóstol  del  Perú  el  Venerable  Fr.  Francisco  Solano,  lib.  11, 
cap.  VI,  pág.  291. 
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y  temporal.  "9  Pero  nos  toca  ahora  estudiar  — aunque  sea 
brevemente—  la  intervención  de  los  seglares ;  no  del  elemen- 
to oficial,  sino  de  la  población  que  constituía  el  nuevo  germen 
racial  del  Virreinato. 

Se  nos  ha  presentado  siempre  a  los  españoles  de  Amé- 
rica rompiendo,  tan  pronto  cruzan  el  Atlántico,  con  los 
lazos  de  religión  y  moralidad  existentes  en  España.  Nada 
más  absurdo.  Las  constantes  reclamaciones  ante  la  Corte 
para  remediar  abusos  han  hecho  olvidar  el  tipo  de  español 
honrado,  humano,  con  alto  sentido  de  la  justicia  y  de  la 
religión,  que  aporta  su  granito  de  arena  a  la  conquista  es- 
piritual de  las  masas  indígenas,  como  auxiliar  de  los 
misioneros. 

En  los  años  inmediatos  a  la  conquista,  cuando  el  nú- 
mero de  sacerdotes  era  escaso,  el  elemento  seglar  parti- 
cipa activamente  en  la  evagelización.  Pizarro  encomienda 
los  indios  con  el  propósito  de  que  los  españoles  los  instru- 
yan en  la  doctrina.  Efectivamente,  muchos  enseñaron  el 
catecismo  todas  las  noches  en  sus  propias  casas  o  en  los 
tambos  de  los  caminos,  sin  que,  naturalmente,  faltasen  quie- 
nes encontraron  en  el  apostolado  una  profesión  lucrativa. 
Aunque  la  costumbre  decayó  con  los  años,  fué  el  método 
apostólico  más  usual  durante  las  guerras  civiles.  Y  aun 
perduró  durante  mucho  tiempo. 

iiQt  Se  protegió  siempre  a  los  misioneros  para  que  mejor  realizasen  su 
labor.  Real  Cédula  para  que  no  se  impida  la  predicación  en  los  pueblos, 
de  7  de  septiembre  de  1543.  A.  G.  I.,  Indiferente  427,  lib.  30,  fol.  475. 
Levillier :  Ob.  cit.,  tomo  II,  pág.  62  y  63.  Idem,  de  9  de  julio  de  1546. 
A.  G.  I.,  Audiencia  de  Lima  566,  lib.  V,  fol.  233.  Idem  de  18  de  octubre  de 
1548.  A.  G.  I.,  Audiencia  de  Lima  566,  lib.  V,  fols.  321  y  321  v.  Idem  de 
9  de  mayo  de  1551.  A.  G.  I.,  Audiencia  de  Lima  566,  lib.  VI,  fols.  376 
y  376  V.  Idem  de  23  de  noviembre  de  i5S7-  A.  G.  I.,  Audiencia  de  Lima  567, 
lib.  8,  fol.  297. 

120  P.  Valera :  Las  costumbres  antiguas  del  Perú,  cap.  XIV,  pág.  66. 

121  Vid.  cap.  XI  de  esta  obra. 

122  Carta  del  Obispo  del  Cuzco,  de  1545.  Vid.  Bayle :  Expansión  Misio- 
nal de  España,  cap.  IV,  pág.  79. 

123  Calancha:  Ob.  cit.,  tomo  I,  lib.  I,  cap.  XX,  pág.  134. 


(4) 
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AI  menos  de  la  práctica  de  los  españoles,  enseñar  en  sus 
casas  la  doctrina  a  los  indios,  subsistió  durante  todo  el 
siglo  XVI.  Nos  consta  que  en  Quito  muchas  familias  lo 
hacían  todas  las  noches,  y  en  Santa  Cruz  de  la  Sierra, 
avanzado  ya  el  período  que  estudiamos,  además  de  decirles 
el  catecismo,  cantaban  la  Letanía  y  practicaban  juntos 
ejercicios  de  piedad, 


124  Oficios  o  cartas  al  Cabildo  de  Quito  por  el  Rey  de  España  o  el 
Virrey  de  Indias  (1552-1568).  Vid.  Bayle:  Expansión  misional  de  España, 
cap.  IV,  págs.  112  y  113. 

125  Mateos:  Historia  General  de  la  Compañía...,  vol.  II,  cap.  II,  pág.  501. 
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DOS  MUNDOS  QUE  SE  ENCUENTRAN 
1.    Cuadro  geográfico  del  Imperio  de  los  Incas. 

La  colosal  cordillera  que,  paralela  a  la  costa,  corre  a  lo 
largo  del  continente  suramericano  — Los  Andes — alcanza  su 
mayor  altitud  y  su  más  complicada  estructura  en  el  territo- 
rio del  Antiguo  Imperio  de  los  Incas.  Ella  determina  la 
contextura  de  su  suelo  y,  por  ende,  la  A'ida  de  sus  pobladores. 

Los  Andes,  en  líneas  generales,  se  presentan  como  una 
inmensa  plataforma,  sobre  la  cual  se  levantan  picos  aislados  y 
sierras  paralelas,  agrupadas  en  sistemas  dobles  o  triples  que 
se  unen  <ie  trecho  en  trecho,  formando  grandes  nudos.  Desde 
el  nudo  de  Pasto  irrumpen  en  el  territorio  del  Tahuantisuyo 
dos  grandes  cadenas  — ^Oriental  y  Occidental —  que  encie- 
rran en  su  centro  el  frondoso  y  suave  valle  de  Quito.  ^  Re- 
unidas nuevamente  en  el  nudo  de  Loja  — en  la  actual  fron- 
tera peruana —  la  gran  cordillera  vuelve  a  disgregarse  en 
sistemas  dobles  y,  a  veces,  triples,  formando  los  tres  ramales 
característicos  del  Norte  de  esta  nación  — oriental,  central 
y  occidental — .  Aquí  se  presenta  el  relieve  como  un  conjunto 
de  dilatados  páramos  de  altitud  media  elevada,  cuyas  ma- 


I  Antonio  Blázquez  y  Delgado  Aguilera :  América  Meridional  y  Oceanía, 
tomo  VI,  de  "Curso  de  Geografía"  dirigida  por  el  P,  Vidal  de  la  B)ache,  1927. 
lib.  I,  cap.  X,  pág.  84  y  ss. ;  lib.  II,  cap.  II,  pág.  202  y  ss. ;  cap.  III, 
página  ^4. 
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yores  prominencias  constituyen  la  despoblada  e  insana  puna; 
en  contraste  con  la  porción  más  baja,  habitada  y  de  clima 
suave. 

Después  de  encontrarse  y  volverse  a  separar  los  dife- 
rentes ramales  montañosos  en  el  nudo  de  Pasco,  a  partir 
del  Cuzco  se  desglosan  en  dos  grandes  cordilleras  que,  a 
modo  de  ángulo  — cuyo  vértice  se  encuentra  en  el  nudo  de 
Vilcanota — ,  se  dirigen  hacia  el  Sur  — Chile —  y  Sureste 
— ^Bolivia —  y  forman  la  inmensa  meseta  del  Collao,  en  cuyo 
seno  está  encerrado  el  gran  lago  Titicaca.  ^ 

Entre  el  mar  y  la  cordillera  más  occidental  — paralela  y 
cercana  a  la  costa —  se  extiende  una  estrecha  faja  de  terreno, 
que  los  españoles  llamaron  "Los  Llanos".  Aquí  se  abren, 
cara  al  Pacifico  y  separados  por  las  últimas  estribaciones 
montañosas  de  los  Andes,  desiertos  secos  e  inhabitables,  y 
fértiles  valles,  regados  por  ríos  cortos  que  se  precipitan  por 
inclinadas  vertientes. 

La  otra  cordillera,  la  más  oriental  — rematada  por  ele- 
Abados  picos  de  6.000  y  7.000  metros  sobre  el  nivel  del  mar — 
La  origen  a  una  complicada  red  hidrográfica.  Sus  aguas  co- 
rren hacia  los  grandes  ríos  Amazonas  y  Plata  por  encajo- 
nados cauces,  abiertos  a  través  de  mesetas  escalonadas  que, 
en  orden  descendente,  terminan  en  la  gran  depresión  cen- 
tral. Esta  región,  cubierta  de  espesas  selvas,  se  llama  "La 
Montaña". 

Pero  este  esquema  simplista  del  relieve  peruano  sólo 
tiene  valor  desde  un  punto  de  vista  didáctico.  En  realidad  la 
gran  Cordillera  andina  no  es  una  sucesión  de  cadenas.  Es 
más  bien  un  complicado  y  confuso  sistema  de  cerros  y  mon- 
tañas que  se  entrecruzan  y  prolongan  irregularmente  desde 
la  misma  costa  hasta  el  corazón  del  continente.  Entre  el 


2  José  Pareja  Paz  Soldán:  Geografía  del  Perú,  1934,  cap.  VI,  pá- 
gina 35  y  ss.  , 
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laberinto  de  estos  ramales  se  extienden,  sin  orden  ni  con- 
cierto, los  frondosos  y  ricos  valles  — fuentes  de  riqueza 
agrícola —  y  las  áridas  y  altas  mesetas.  3 

Aun  hay  más.  Por  una  serie  de  movimientos  verticales 
— contemporáneas  o  posteriores  al  plegamiento —  las  ali- 
neaciones de  los  estratos  no  corresponden  a  la  dirección 
general  del  macizo  y  el  relieve  es  independiente  de  la  orien- 
tación de  éste.  En  consecuencia,  una  serie  de  icortes  perpen- 
diculares — profundos  acantilados  inaccesibles —  rompen  la 
continuidad  de  las  cadenas.  Entre  sus  profundas  gargantas 
se  deslizan,  sin  formar  valles,  en  todas  direcciones,  infinidad 
de  diminutos  riachuelos.  4  Encastillada  dentro  de  estas  ba- 
rreras naturales,  encerrada  en  la  sierra,  de  espaldas  al  mar, 
vivía  taciturna  y  contemplativa  la  raza  aborigen. 

El  sistema  andino,  estructurando  el  suelo  peruano  en 
toda  su  extensión,  determina  las  restantes  condiciones  físicas 
y  biológicas:  naturaleza  de  los  ríos,  variación  de  tempera- 
tura y  diferencia  de  climas,  flora,  fauna,  industria  y  vida 
humana. 

2. — El  clima  del  Tahuantisuyo. 

El  clima  del  Tahuantisuyo  viene  condicionado  por  dos 
f-ictores  principales :  la  Corriente  Peruana  y  la  Cordillera 
de  los  Andes.  Aquella  hace  suave  al  clima  de  la  costa.  Esta 
da  al  de  la  sierra  una  variedad  tan  rica  como  su  misma  es- 


3  Pareja  Paz  Soldán:  Geografía  del  Perú,  cap.  IV,  pág.  19  y  ss. 

4  P.  Denis :  América  del  Sur,  tomo  XX  de  la  "Geografía  Universal" 
dirigida  por  P.  Vidal  de  la  Blache  y  L.  Gallois,  cap.  I,  pág.  25  y  ss. 

Según  Prestón,  E.  Janes,  es  incorrecto  describir  los  Andes  peruanos 
como  compuesto  por  tres  o  cuatro  cordilleras  paralelas,  cotao  sucede  en  los 
Andes  de  Colombia;  y  la  idea  de  la  montaña  "nudo"  debe  de  desaparecer  de 
las  descripciones.  Vid.  Prestón  E.  Janes:  Latín  América,  Perú,  pág.  148. 
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tructura.  Desde  el  subtropical  del  litoral  se  llega,  pasando 
por  zonas  intermedias  — yunga  o  cálido,  quechua  o  tem- 
plado, puna  o  frigidez  al  clima  frío  e  insano  de  la  cordi- 
llera, a  más  de  5.0CK)  metros  de  altura,  en  zona  cubierta  de 
nieves  perpetuas,  donde  sólo  el  cóndor  y  la  vicuña  denotan 
la  presencia  de  la  vida,  s 

Pero  para  mejor  comprensión  de  nuestro  estudio,  re- 
duzcamos el  clima  del  Tahuantisuyo  a  un  simple  cuadro 
esquemático.  Siguiendo  el  procedimiento  inverso,  de  su  plu- 
ralidad hagamos  surgir  — pese  a  sus  diferencias —  aquel  que, 
generalizado,  caracteriza  más  su  temple. 

Por  la  situación  intertropical  del  Imperio  su  clima  es 
uniforme,  dependiendo  el  régimen  de  lluvias  en  la  costa 
— desde  las  abundantes  de  la  región  quiteña  hasta  las  escasí- 
isimas  de  Atacama — ,  no  de  la  latitud,  sino  de  la  corriente 
de  Humboldt.  Sin  embargo,  por  la  altitudi  distinguimos  cla- 
ramente dos  climas :  el  de  la  Costa  y  el  de  la  Sierra.  ^  Pero 
a  pesar  de  ello  — sacando  las  últimas  consecuencias —  po- 
demos concluir  afirmando  que  el  clima  del  Tahuantisuyo  es 
tui  clima  tropical,  como  corresponde  a  su  situación  geo- 
gráfica. Su  latitud  le  expone  — en  toda  su  extensión —  bajo 
la  acción  inmediata  del  sol  y  crea  un  clima  monótono,  donde 
las  estaciones  se  desconocen.  La  temperatura  se  mantiene 
constante  en  las  distintas  regiones.  7 

*  *  * 

Si  como  afirma  Monje,  "el  hombre  es,  en  alto  grado, 
manifestación  del  clima"  ^  encontraremos  en  éste  — sin  des- 

5  Pareja  Paz  Soldán:  Ob.  cit.,  cap.  IV,  pág.  24;  cap.  VII,  págs.  51 
y  siguientes. 

6  Vid.  nota  primera  de  este  capítulo. 

7  Unanúe :  Obsérvaciones  sobre  el  clima  de  Lima  y  sus  influencias 
en  los  seres  organizados,  en  especial  el  hombre.  Sección  I,  págs.  23  y  ss. 
Pareja  Paz  Soldán:  Geografía  General  del  Perú,  cap.  VII,  pág.  51. 

8  Monje:  Acclimatización  in  the  Andes,  Introducción,  pág.  16.  No  he 
podido  consultar  la  versión  española.  He  utilizado  la  traducción  inglesa  de 
Douald  F.  Brown.  Balthimore,  1948. 
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preciar  otros  factores —  parte  de  la  clave  que  nos  dará  el 
tipo  humano  de  los  subditos  del  Imperio  incaico.  Efectiva- 
mente, el  calor  del  Perú,  influyendo  en  la  fisiología  del 
indio,  además  de  imprimirle  un  cierto  carácter  extemo,  le 
abate  y  le  debilita  físicamente.  ^ 

Dos  grupos  étnicos  distingue  claramente  aquel  autor;: 
el  hombre  de  la  Costa  y  el  de  la  Sierra.  La  altitud,  la  hu- 
medad, la  presión,  la  radiación  del  sol,  etc.,  han  desarrolla- 
do dos  tipos  humanos  con  caracteres  biológicos  y  morfo- 
lógicos distintos.  Sólo  los  indios  de  la  sierra  fueron  ca- 
paces de  crear  las  más  brillantes  civilizaciones  peruanas. 
Pero  volvamos  a  generalizar  para  encontrar  el  arquetipo  del 
indio  peruano.  Antes  hagamos  otras  consideraciones  sobre 
el  medio  social  y  político  del  Incario. 

3. — Organización  política  del  Imperio. 

Pecaríamos  de  fatalistas  si  redujésemos  los  moldes  del 
alma  indígena  sólo  a  factores  naturales.  Un  complejo  de 
ellos  determinan  su  vida  e  influyen  en  su  modo  de  ser. 
No  es  el  menor  la  organización  de  la  sociedad  incaica. 

Entre  pareceres  dispersos  de  cronistas  e  historiadores 
— dice  el  historiador  Porras —  "el  criterio  predominante 
sobre  los  inkas  necesita  ser  revisado  con  un  criterio  de 
verdad  y  de  auténtico  nacionalismo".  Nosotros,  valién- 
donos de  los  dos  factores  fundamentales  — historia  y  geo- 
grafía—  vamos  a  intentar  reconstruir,  brevem.ente,  al  indio 
y  su  civilización  en  la  época  que  nos  ocupa,  en  el  momento 
de  arribar  los  españoles. 

Dos  notas  peculiares  caracterizan  al  Incario :  la  reli- 
giosa y  la  estatal.  Pero  ninguna  de  las  dos  son  totalmente 

9  Javier  Prado:  El  estado  social  del  Perú.  pág.  121.  Unanúe :  Oh.  cit., 
págs.  66  y  ss. 

10  Monje:  Idem,  págs.  XI,  X\'I  y  X\^II. 

11  Porras:  Discurso  de  Homenaje  a  don  Francisco  Pizarra,  pág.  11. 
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nuevas.  Los  Incas  no  rompen  icon  el  pasado  de  las  tribus 
que  forman  el  Imperio;  al  contrario,  lo  aprovechan  y  en- 
cauzan a  su  servicio,  pues,  como  observa  Bandín,  la  comu- 
nidad agraria  — base  de  su  organización  colectivista —  hunde 
sus  raíces  en  la  más  remota  prehistoria  y  se  presenta  como 
una  evolución  natural,  más  soportada  que  querida. 

Así,  bajo  una  primera  organización  impuesta  por  los 
Incas,  subsistía  la  antigua,  que  imprime  al  Imperio  carácter 
totémico,  "pues  — ^dice  Garcilaso —  no  se  tiene  por  honrado 
quien  no  desciende  de  fuente,  río  o  lago  aunque  sea  de  la 
mar  o  animales  fieros,  como  el  oso,  león,  tigre  o  de  águila, 
o  del  ave  que  llaman  cuntor,  o  de  otras  aves  de  rapiña  o 
sierpes,  montes  o  cavernas,  cada  uno  como  se  le  antoja,  para 
su  mayor  loa  y  blasón...".  ^3  Los  descendientes  de  un  ante- 
pasado común  formaban  el  clan  — aylln — ,  célula  primitiva 
de  la  organización,  que  infunde  carácter  en  todos  los  aspec- 
tos de  la  vida,  especialmente  de  la  propiedad,  imo  de  los 
motivos  para  que  se  llame  Socialista  al  Imperio  de  los  In- 
cas. ^4 

Basado,  pues,  en  raíces  primitivas  — ^que  imprimen  ca- 
rácter rudimentario  a  la  superior  civilización  incaica —  se 
levanta  un  poderoso  Estado,  tal  vez  el  más  racionalista  que 
ha  conocido  la  historia.  Dentro  de  él,  el  individuo  es  sólo 
un  accidente  más;  su  personalidad  está  anulada;  su  acti- 
vidad totalmente  dirigida,  Los  decuriones,  protectores 
y  fiscales  a  la  vez,  vigilan,  acusan  y  encauzan  a  los  subditos 
del  Imperio.  Al  mismo  tiempo,  ellos  son  inspeccionados  y 


12  Baudín  :  L'Empire  Sacialiste...,  cap.  VI,  pág.  8o  y  cap.  VII,  pág.  113. 
Riva  Agüero:  El  Perú  hislórico  y  artístico,  1."  parte,  págs.  50  y  57. 

13  Garcilaso:  Ob.  cit.,  tomo  I,  cap.  XVIII,  lib.  I,  i.*  parte,  pág.  55.. 

14  Historia  de  América,  (dirigida  por  Levene),  pág.  222,  226  y  227, 
tomo  III,  Sivirich :  América  indígena,  cap.  XXI,  pág.  269  y  ss.  Baudi" : 
Ob.  cit.,  cap.  VI,  pág.  80  y  ss. ;  cap  VII,  pág,  113.' 

15  B;;udin  :  Ob.  cit.,  cap.  Vil,  pág.  113. 

5c¡ 


EL  MyiRCtüXZ    DON  FRANCISCO  PiSARRO 

de    Truu:t££o  . 

El  Marqué?  don  Francisco  Pizarro,  Conquistador  del  Perú  y.  por  ende,  pro- 
pagador del  cristianismo  en  aquellas  lejanas  provincias  del  Imperio  hispano 

(Grabado  de  la  «Historia»  de  Antonio  de  Herrera.  Amberes,  1728) 


irnia  del  Contrato  para  llevar  a  cabo  la  conquista  del  Perú,  por  los  tres  socios: 
Pizarro,  Almagro  y  í.uque 
(Grabado  de  la  «Historia»  de  Antonio  de  Herrera.  Amberes,  1728) 
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dirigidos  por  una  jerarquía  inmediata  superior...  Así  hasta 
que  esta  estructura  piramidal  del  Estado  se  cierra  en  un 
vértice,  cuya  cima  — donde  se  une  lo  político  y  lo  religioso' — 
la  ocupa  el  primer  motor,  origen  de  toda  actividad :  el  Inca.  ^7 
Be  él  parte  toda  la  organización  jurídica,  dentro  de  la  cual 
las  leyes  se  aplican  con  el  máximo  rigor.  Por  liviano  que 
sea  el  delito,  la  pena  de  muerte  se  aplica  con  frecuencia. 

Bajo  la  severidad  de  las  leyes  y  la  acción  directa  de 
los  decuriones  — marionetas,  a  la  vez,  de  otras  superiores — 
el  indio  carece  de  iniciativas.  Su  voluntad  se  ve  reemplazada 
por  la  ineludible  obligación.  El  clima,  pues  — ya  lo  hemos 
aicho — ,  y  la  organización  colectivista  del  Imperio  tendían 
a  debilitar  su  impulso  personal.  Sin  embargo,  eso  sí,  esta 
última,  le  infundió  humilde  espíritu  de  obediencia,  ^9  segura- 
mente más  por  hábito  y  miedo  al  castigo  que  por  una  clara 
conciencia  del  deber. 

4. — Organización  religiosa. 

El  carácter  religioso  del  Imperio  de  los  Incas  tiene 
también  su  base  en  el  ayllii.  Cada  grupo  o  ayllu  ostenta  sus 
deidades  propias  — tótemes — ,  las  cuales  son,  a  un  tiempo, 
sus  ascendientes  y  protectores.  ^°  Sobre  esta  infinidad  de 
dioses  locales,  los  Incas  imponen  — junto  con  el  poder  polí- 
tico—  la  omnipotencia  de  los  suyos. 

16  Garcilaso  :  Lus  comentarios  reales,  tomo  I,  i.''  parte,  lib.  II,  cap.  XI, 
pág.  109  y  lio;  cap.  XII,  pág.  iii. 

17  Baudin:  Ob.  cit.,  cap,  VI,  pág.  79.  Historia  de  América,  dirigida  por 
Levene,  tdmo  III,  pág.  211. 

18  Garcilaso:  Ob.  cit.,  tomo  II,  i.*  parte,  cap.  XIII,  págs,  113  y  114. 

19  Mariátegui :  7  Ensayos...,  pág.  7.  "Los  del  Perú  — dice  Cieza — 
sirven  bien  y  son  domables  porque  tienen  más  razón  que  éstos  y  porque 
todos  fueron  subjetados  por  los  reyes  ingas,  a  los  cuales  dieron  tributo, 
sirviéndoles  siempre,  y  en  aquella  condición  nascían  ;  y  si  no  lo  querian  hacer, 
la  necesidad  les  constreñía  a  ello..."  Cieza:  Crónica  del  Perú,  cap.  XIII. 
pág.  65.  Riva  Agüero:  El  Peni  histórico  y  artístico,  i,*  parte,  pág.  53. 

20  Baudin:  Ob.  cit.,  cap.  VI,  pág.  80  y  81. 

21  Garcilaso:  Ob.  cit.,  tomo  I,  i.»  parte,  lib.  II,  cap.  IV,  pág.  87  y  ss. 
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Pero,  pese  a  ciertos  atisbos  espirituales  que  creen  ver 
algunos  historiadores,  2^  la  religión  incaica  no  fué  nunca 
una  concepción  metafísica.  Rasgo  característico  es,  al  menos 
en  su  expresión  más  común,  una  teocracia  materialista.  Su 
exagerado  animismo  — consubstancial  con  la  idolatría,  la 
magia  y  el  totetismo ;  manifestaciones  generales  del  culto 
externo —  inculcan  al  indio  una  noción  panteísta  de  la  natu- 
raleza, pero  no  le  elevan  a  grados  superiores  de  espiri- 
tualidad. ^3 

Estas  manifestaciones  del  sentimiento  religio'so  se  ajus- 
taban perfectamente  al  carácter  teocrático  del  Imperio.  Si 
sus  reyes  no  tenían  categoría  de  dioses,  sí  eran  los  jefes  de 
la  iglesia  y  gozaban  de  semejante  consideración.  Eran  hijos 
del  Sol.  Algunos,  incluso,  fueron  adorados  en  vida  como 
tales.  24 

Todo  en  el  Imperio  estaba  rodeado  de  boato  litúrgico. 
El  culto  tenía  carácter  político  y  social.  Coincidía  en  su 
expresión  externa  con  hechos  económicos,  políticos  o  socia- 
les — la  agricultura,  el  ceremonial  cortesano  y  la  conmemo- 

22  El  supremo  objeto  de  veneración  de  los  Incas  parece  haber  sido 
una  deidad,  origen  de  toda  vida :  el  gran  creador,  Pachacama.  En  esta 
devoción  ven  algunos  historiadores  brotes  de  monoteísmo  y  espiritualidad. 
Vid.  Valcárcel :  Ruta  cultural  del  Perú,  pág.  166  y  ss.  Riva  Agüero:  Civi- 
lización tradicional  peruana,  lecciones  XI  a  XIV.  "Revista  Universidad  Cató- 
lica", tomo  V,  año  VI,  Lima,  noviembre  1937,  núm.  37,  pág.  744.  Jiménez  de 
la  Espada  afirma  que  la  creencia  de  los  Incas  en  un  Hacedor  del  mundo,  como 
ser  abstracto  e  invisible,  es  patraña  inventada  por  Garcilaso.  Vid.  Del  Hombre 
Blanco...,  pág.  119,  120  y  121.  Si  fuera  cierto  ese  brote  de  espiritualidad 
y  de  monoteísmo  en  la  religión  de  los  Incas,  también  lo  es  que  tal  creencia 
estaba  reducida  a  un  escaso  número  de  fieles,  pues  para  el  común  del  pueblo 
la  religión  se  manifiesta  en  formas  materialista  y  politeísta. 

23  Dice  el  P.  Acosta  que  los  indios  adoran  los  ríos,  las  peñas,  las 
fuentes,  etc.  y,  "finalmente,  cualquiera  cosa  de  naturaleza  que  les  parezca 
notable  y  diferente  de  las  demás,  la  adoran  como  reconociendo  allí  alguna 
particular  deidad".  Acosta:  Historia  Natural,  lib..  V,  cap.  V,  pág.  539.  El 
P.  Arriaga  se  expresa  en  términos  semejantes.  Arriaga :  La  extirpación  de 
la  idolatría  en  el  Perú,  cap.  II.  pág.  22.  Vid.  también  Mariátegui :  Ob.  cit, 
pág.  120. 

24  Garcilaso:  Ob.  cit.,  tomo  III,  i."  parte,  lib,  IX,  cap.  I,  pág.  4. 


58 


CRISTIANIZACIÓN 


DEL  PERÚ 


ración  o  celebración  de  beneficios  colectivos — .  ^5  La  reli- 
gión, en  fin,  se  identificaba  con  el  mismo  Estado.  Esta  es 
precisamente  — como  observa  Mariátegui —  la  razón  por 
la  cual  los  Incas  no  contrariaron  las  antiguas  creencias  abo- 
rígenes sino  en  la  medida  en  que  podían  ser  peligrosas  a  la 
organización  del  Imperio. 

Sea,  pues,  por  evolución  de  las  propias  concepciones 
incaicas  o  por  supervivencia  de  los  antiguos  ritos  preincá- 
sicos, es  evidente  que  la  tendencia  más  grosera  del  sentimien- 
to religioso  — la  magia —  llega  a  invadir,  al  menos  en  sus 
postrimerías,  toda  la  existencia  del  Imperio.  Las  manifes- 
taciones religiosas  del  indio  son  puramente  materiales,  sin 
fundamento  ético  alguno ;  si  hubo  una  moral  entre  los  Incas 
fué  de  índole  práctica,  nunca  especulativa,  y,  como  tal,  se 
resquebraja  con  el  Imperio.  Con  la  decadencia  del  Imperio, 
la  religión  se  corrompe  y  deriva  hacia  un  culto  demoníaco,  de 
brujerías  y  supersticiones ;  los  augurios,  maleficios,  sortilegios 
y  otras  manifestaciones  tendentes  a  conocer  y  determinar  el 
futuro,  inculcan  al  indio  una  mentalidad  fatalista. 

25  Todas  las  faenas  agrícolas  eran  precedidas  de  grandes  fiestas  reli- 
giosas, en  las  cuales  tomaba  parte  el  mismo  Inca.  Vid.  Garcilaso :  Ob.  cit., 
tomo  II,  lib.  VII,  I.*  parte,  cap.  V,  págs.  244  y  ss.  Javier  Prado:  Estado 
social  del  Perú,  pág.  63.  Iguales  fiestas  hacían  si  algún  mal  aquejaba  a  la 
sociedad,  ya  fuesen  epidemias,  trabajos  grandes,  etc.,  Vid.  Garcilaso :  Idem, 
cap.  Vi,  pá.  246.  También  las  hacían  cuando  armaban  caballero  a  algún 
subdito.  Idem,  Cap.  V,  pág.  244.  Al  Inca  le  rodeaba  un  ceremonial  que  le 
mantenía  distante  del  pueblo.  Entre  ambos  existía  la  distancia  necesaria 
para  mantener  su  glorificación.  Por  ello  el  ceremonial  de  la  Corte  era  re- 
ligioso. Nadie  se  presentaba  ante  el  Inca  sino  descalzo,  con  una  carga  al 
hombro  en  señal  de  vasallaje ;  iiadie  osaba  mirarle  a  la  cara,  se  le  hablaba 
con  los  ojos  bajos.  Hasta  la  lengua  cortesana  era  diferente  a  la  popular.  Vid. 
Capdevila :  Los  Incas,  cap.  IV,  pág.  98.  Cronau :  América.  Historia  de  su 
descubrimiento  desde  los  tiempos  primitivos  hasta  nuestros  días,  tomo  II, 
página  295. 

26  Mariátegui:  Ob.  cit.  El  factor  religioso,  pág.  121  y  122. 

27  Algunos  tratadistas  modernos  ven  en  la  magia  la  razón  por  la  cual 
los  pueblos  llamados  primitivos  permanecen  en  la  barbarie.  Lecrercq :  Cristo, 

Iglesia  y  los  cristianos,  cap.  VII,  pág.  109. 

28  Menéndez  Pelayo  ve  en  los  augurios,  en  la  astrología,  en  los  sor- 
tilegios, maleficios  y  en  todos  los  medios  pretendidos  por  el  hombre  para 
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5. — El  indio:  su  estado  al  arribar  los  españoles. 

Para  los  biólogos  contemporáneos,  todo  organismo  es  un 
conjunto  con  el  medio  ambiente,  del  cual  no  se  puede  separar. 
Lo  importante  es,  pues,  el  organismo  viviendo  en  el  medio 
ambiente.  ^9 

El  hombre,  como  ser  biológico,  no  queda  excluido  de 
esta  ley  general.  Pero,  como  junto  a  su  realidad  orgánica, 
se  presenta  como  un  ente  espiritual,  capaz  de  modificar  los 
efectos  de  la  propia  Naturaleza,  su  estructuración  morfo- 
fisiológica  no  bastará  para  caracterizarle.  Si  su  nota  distin- 
tiva — que  le  separa  de  los  animales —  es  la  posible  autono- 
mía de  su  ligazón  material,  sin  desechar  su  propia  influencia 
orgánica,  tendremos  que  escudriñar  fuera  de  ella  para  hallar 
nuevos  determinantes  de  su  espíritu.  Como  su  vida  no  se  da 
aislada,  sino  que,  por  encima  del  automatismo  instintivo^ 
forma  con  sus  semejantes  comunidades  conscientes,  aquí  en- 
contramos algunas  notas  que  nos  ayudarán  a  precisar  su  ser : 
el  ambiente  social  y  político  dentro  del  cual  desenvuelve  su 
vida  y  la  herencia  — no  sólo  biológica,  sino  espiritual —  son 
incentivos  que  le  alientan,  modifican  y  determinan. 

Pues  bien,  dentro  del  medio  geográfico  e  histórico  que 
hemos  estudiado,  el  indio  — debilitado  moral  y  material- 
mente—  vive  en  un  constante  enervamiento  que  modela  su 
psicología.  En  su  vida  interna  desarrolla  una  rica  imagina- 
ción que  le  hace  vivir  de  ensueños  y  teorías.  Pero  su  menta- 
lidad simple  le  aleja  del  futuro;  sólo  le  importa  el  presente 
— no  produce  más  que  aquello  que  le  es  indispensable  para 
cubrir  sus  mínimas  necesidades — .  Esta  manera  de  ser  le 


conocer  el  futuro  una  expresión  clara  de  la  negación  o  desconocimiento  de 
13.  libertad  humana.  Menéndez  y  Pelayo :  Historia  de  los  Heterodoxos  espa- 
ñoles, tomo  II,  cap.  IV,  pág.  219.  Los  indios  interpretaban  los  sueños 
"para  conforme  a  ellos  tener  mucho  mal  o  e.'^perar  mucho  bien",  dice  Gar- 
cilaso:  Los  comentarios  reales,..,  tomo  I,  lib.  11.  cap,  VII,  i.*  parte,  pág.  99, 
29    Monje:  Ob.  cit.,  Introducción,  pág,  XII. 
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despierta  la  sensualidad  y  violenta  sus  pasiones.  Por  ello, 
los  vínculos  sociales  se  hallan  rebajados  y  sus  costumbres 
son  licenciosas.  Su  carácter  es  suave  y  dócil,  pero  vengativo 
y  desconfiado ;  cruel,  voluble  e  inconsecuente.  30 

6. — Estado  del  Imperio  hacia  1532. 

Salta  a  la  vista  que  un  Estado  artificial  como  el  incaico 
sólo  se  pudo  mantener  mediante  una  justa  y  equilibrada 
armonía  entre  sus  organismos  componentes;  por  ello  tan 
pronto  se  resiente  una  de  sus  ajustadas  piezas,  el  cuerpo  total 
se  conmueve;  sin  remedio,  sus  energías  quedan  paralizadas, 
y  todo  él  sumido  en  la  mayor  anarquía. 

Con  la  extensión  de  la  conquista  y  el  despotismo  sin 
límites  de  los  reyes  — afirma  Riva  Agüero — ,  se  quebró  1?. 
jerarquía  hereditaria  del  Imperio.  A  los  altos  cargos  alle- 
gan personas  indignas  y  aventureros  afortunados  que  soca- 
van los  cimientos  de  la  organización.  31 

Efectivamente,  en  el  Tahuantisuyo,  antes  de  arribar  los 
españoles  a  sus  costas,  habían  aparecido  síntomas  de  des- 
composición interna  que  presagiaban  un  fin  nada  halagüe- 
ño. 32  Al.  dividir  Huayna  Capac  el  gobierno  entre  sus  hijos, 
rompiendo  la  hasta  entonces  intangible  tradición,  siembra 

30  Pareja  Paz  Soldán:  Geografía  del  Perú,  cap.  XVII,  págs.  162  y  ss. 
Javier  Prado:  Estado  social  del  Peni,  III,  pág.  118  y  ss.  Medio  tan  propi- 
cio al  aislamiento  como  la  organización  de  la  vida  — cuyos  actos  estaban  re- 
gulados y  vigilados  rigurosamente —  y  el  cuadro  geográfico  dentro  del  cual 
se  desenvolvió,  hizo  que  el  estado  habitual  del  indio  fuese  perezoso,  tacitur- 
no y  melancólico.  Unanúe :  Ob.  cit.,  págs.  66  y  ss. 

31  Riva  Agüero:  Civilización  tradicional  peruana,  "Revista  de  la  Uni- 
versidad Católica",  Lima,  año  1937,  tomo  V,  núm.  37,  pág.  730. 

32  El  reinado  de  Huayana  Capac  señala  el  comienzo  de  la  decadencia 
incaica.  Bajo  su  gobierno  se  advierten  ya  súitomas  de  descomposición  :  intri- 
gas políticas  y  de  serrallo,  corrupción  de  la  clase  dirigente,  insurrecciones 
de  los  orejones,  ca'mpañas  y  victorias  dudosas  y  anarquía  general.  Vid.  Riva 
Agüero:  Civilización  tradicional  peruana,  "Revista  de  la  Universidad  Ca- 
tólica", Lima,  1937,  tomo  V,  págs.  220  y  721,  núm.  37. 
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la  semilla  que  daría  al  traste  con  el  poder  de  los  Incas.  Eí 
prestigio  que  daba  a  los  reyes  su  origen  divino  y  su  realeza 
inviolable,  desaparece  el  día  que  Atahualpa  — hijo  de  una 
quiteña —  ciñe  la  borla  imperial.  Finalmente,  la  guerra  civil 
entre  Huáscar  y  Atahualpa,  y  la  muerte  indigna  de  aquél 
— legítimo  descendiente —  descubrió'  ante  los  indios  la  fábula 
de  los  Hijos  del  Sol.  Con  el  mito,  desaparece  la  base  ftmda- 
mental  del  Imperio,  el  cual  — aniquilada  brutal  y  sangina- 
riamente  su  clase  directora  por  las  huestes  atahualpistas —  se 
agita,  dividido  en  su  interior,  en  lenta  agonía,  solventada 
definitivamente  en  Cajamarca.  33 

Si  el  Imperio  llegó  al  grado  elevado  de  cultura  y  civi- 
lización que  muestran  algunos  cronistas,  34  su  realidad  hacia 
.el  año  1532  dista  mucho  de  ser  el  estado  idílico  añorado 
por  los  indigenistas.  Después  de  rota  su  unidad,  se  presenta 
como  un  gran  mosaico  humano,  unido  por  algunos  rasgos 
comunes  impuestos  por  los  Incas.  Habían  vuelto  a  surgir 
las  antiguas  costumbres  locales,  más  latentes  que  muertas 
bajo  la  rígida  estructura  diel  Imperio.  35 

Al  debilitarse  el  Estado  incaico,  perdida  la  minuciosa  y 
severa  dirección  política  y  social,  sin  fuerza  moral  superior 
que  les  contuviese,  muchos  de  los  subditos  — sin  saber  go- 


33  Lorente :  Historia  de  la  conquista  del  Perú,  lib.  IV,  cap.  I,  pági- 
na 203  y  ss.  Riva  Agüero  :  Ob.  cit.,  pág.  738. 

34  Según  Garcilaso,  el  Inca  Manco  Capac  reorganizó  las  leyes  del  Im- 
perio. Quitó  muchas  contrarias  a  la  paz  y  al  señorío  real.  "Otras  muchas 
instituyó  de  nuevo  contra  las  blasfemias,  parricidas,  fratricidas,  homicidas, 
contra  los  traidores  al  Inca,  contra  los  adúlteros,  asi  hombres  como  mujeres, 
contra  los  que  sacaban  los  hijos  de  casa  de  sus  padres,  contra  los  que  viola- 
ban las  doncellas--.,  contra  los  ladrones...,  contra  el  nefando.,.,  contra  los 
incestuosos  en  línea  recta ;  hizo  otros  muchos  decretos  para  las  Buenas  cos- 
tumbres reales".  Garcilaso :  Ob.  cit.,  tomo  III,  lib.  VI,  cap.  XXXVI,  pág. 
227,  I."  parte.  Palabras  semejantes  escribe  el  Padre  Valera :  Las  costumbres 
del  Perú,  cap.  XII,  págs.  56  y  ss. 

35  Estas  diferencias  regionales  se  ven  claramente  leyendo  las  crónicas 
de  la  época.  Por  ejemplo,  Vid.  Cieza  de  León  :  La  Crónica  del  Perú.  También 
Relaciones  Geográficas  del  Perú,  públicadas  por  Jiménez  de  la  Espada. 
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bemarse  a  sí  mismos —  son  fatalmente  arrastrados  por  sus 
pasiones.  Sus  caracteres  y  sentimientos  degeneran  y  se  incli- 
nan a  las  prácticas  más  viles.  El  robo,  el  crimen,  la  embria- 
guez, la  superstición,  la  sodomía,  la  pereza,  la  prostitución, 
la  mentira  y  la  doblez  3^  son  a  veces  tan  habituales  que  el 
historiador  francés  Barón  de  Henrion  afirma:  "fuerza  es 
confesar  que  el  estado  de  las  tribus  americanas  en  el  momen- 
to de  la  aparición  de  los  españoles,  no  era  un  estado  pri- 
mitivo, sino  un  estado  de  degeneración,  al  que  el  transcurso 
de  algunos  siglos  había  bastado  para  hacerlos  descender".  37 
Los  españoles,  con  la  conquista,  dieron  el  golpe  de  gracia 
al  Imperio.  La  gran  máquina  económica  y  política  estatal 
desapareció  totalmente  y  la  sociedad  se  vió  de  nuevo  disuelta 
en  comunidades,  que  España  se  esforzó  por  unir  dentro  de 
un  sistema  diferente. 

7. — Contraste  de  dos  civilizaciones. 

Hasta  aquí  — en  simple  esquema —  la  estructuración  de 
un  Imperio  al  que,  por  defectos  inherentes  a  su  modo  de  ser, 
bastó  la  fe  y  el  valor  de  un  puñado  de  hombres  para  derrum- 
barlo vertiginosamente. 

Nos  toca  ahora  estudiar,  en  la  medida  que  el  interés  de 
nuestro  trabajo  nos  dicta,  la  nueva  civilización  trasplantada 
a  Indias  desde  el  otro  lado  del  Atlántico  por  esos  hombres. 
Así  comprenderemos  más  fácilmente  la  labor  del  misionero 
dentro  de  un  mundo  diferente  a  aquel  dentro  del  cual  se 
había  educado,  en  su  afán  de  extender  por  él  el  Evangelio, 


36  Lizárraga  :  Descripción  breve  del  Perú...,  cap.  XCII.  pág,  562  y  ss. 
El  P.  Valera  dice  que  no  cree  haya  habido  "gentilidad  tan  dada  a  las  su- 
persticiones como  la  peruana".  P.  Valera:  Las  costumbres  antiguas  del  Perú, 
cap.  XI,  pág.  54.  Cieza :  La  crónica  del  Perú,  i.*  parte,  cap.  LXIV,  pági- 
n?  190  y  ss. 

37  Barón  de  Henrion :  Historia  general  de  las  misiones^  vol.  I.  lib.  I, 
cap.  XXX,  págs.  353  y  354. 
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según  el  mandato  divino:  "Id,  pues,  e  instruid  a  todas  las 
naciones... 

*  *  * 

España  fortaleció  su  religiosidad  durante  la  Edad  Media, 
a  medida  que  se  perfilaba  su  unidad  nacional.  En  ocho  siglos 
de  Reconquista,  ambos  ideales  — religioso  y  nacional —  se 
habían  fundido  y  al  alborear  la  Edad  ^íoderna  se  encontra- 
ban identificados  en  la  política  y  en  el  sentir  del  pueblo. 

A  diferencia  de  las  restantes  naciones  de  la  cristiandad  ^ 
aquí  no  hubo  herejías.  En  medio  del  peculiar  relajamiento  de 
costumbres  de  la  época  — incluso  en  el  estado  religioso —  el 
c.ogma  salió  indemne  y  España  se  vió  libre  de  la  Reforma. 
Es  más,  vivió  en  constante  vigilancia  frente  a  toda  posible 
herejía. 

Es  rigurosamente  cieno,  que,  a  fines  del  siglo  xv,  el 
estado  del  clero  español  dejaba  mucho  que  desear.  Pero  los 
Reyes  Católicos,  por  manos  del  Cardenal  Cisneros,  comienzan 
su  reforma  mucho  antes  que  el  Concilio  de  Trento  la  aplicase 
a  toda  la  cristiandad.  La  Iglesia  se  ve  fortalecida  y  el  clero 
se  convierte,  sin  duda,  en  el  elemento  más  culto  de  la  na- 
ción. 38  Al  nacer  la  Reforma  en  Europa,  en  España  faltaba 
la  necesidad  de  reformar:  los  dogmias  no  habían  sufrido 
ataques  y  la  disciplina  eclesiástica  conservaba  fuerza  y  vigor. 
La  pureza  de  la  fe  continuaba,  como  en  años  medievales, 
siendo  popular.  El  acuerdo  y  la  unanimidad  de  pensamiento 
en  la  España  del  xv  y  xvi  es  un  hecho  indiscutible.  ^9 

La  religiosidad  española  durante  estos  siglos  es  firme 
y  profunda,  aunque  la  moral  fuese  ligera  y  las  costumbres 
licenciosas;  notas  peculiares  de  la  cristiandad  de  la  época. 

38  Menéndez  Pelayo :  Historia  de  ¡os  Heterodoxos,  tomo  III,  cap.  I, 
!xb.  IV,  pág.  31  y  ss.  Konetzke :  El  Imperio  español,  cap.  III,  pág.  89  y  ss 

39  Karl  Vossler :  Algunos  caracteres  de  la  cultura  española,  cap.  W , 
págS.  III  y  112. 
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Pero  nada  había  en  ello  de  hipocresía:  la  más  sincera  fran- 
queza imperaba  en  aquella  sociedad,  dentro  de  la  cual, 
'"si  por  una  parte  la  religiosidad  se  manifestaba  con  un  ím- 
petu y  vehemencia  cordiales  sin  precedentes,  por  otra,  la 
moralidad  pública  era  un  reflejo  de  la  pasional  e  innata  pre- 
disposición, de  la  facilidad  para  dar  oídos  a  la  voz  de  la 
sangre  impetuosa,  y  seguir  los  impulsos  de  los  más  bajoí 
instintos".  4o 

^  ^  ^ 

Paralelamente  a  la  formación  de  la  unidad  nacional  y 
a  los  principios  de  la  política  ecuménica,  en  España  comien- 
za a  sentirse  intensa  preocupación  cultural.  Un  gran  número 
de  humanistas  europeos  rodean  la  Corte  de  los  Reyes  Cató- 
licos ;  a  su  imitación,  la  nobleza  — ya  cortesana —  y  el  pueblo 
inician  la  trayectoria  que,  en  constante  progreso,  cristaliza 
— coincidiendo  con  la  supremacía  política —  en  el  llamado 
siglo  de  Oro;  época  de  esplendor  en  la  que  las  letras,  las 
artes  y  las  ciencias  hispanas  traspasan  las  fronteras  y  se 
extienden  por  el  mundo,  hasta  tal  punto  — dice  Altamira — 
que  ''España  fué  más  grande  e  influyente  en  el  mundo  por 
el  espíritu. de  sus  literatos,  artistas  y  hombres  de  ciencia  que 
por  los  hechos  de  armas  de  sus  reyes".  4i 

En  España  se  conocieron  perfectamente  las  obras  lite- 
rarias y  demás  adquisiciones  espirituales  del  Renacimiento 
y  aun  de  la  Reforma.  Pero  la  preocupación  moral  y  religiosa 
— igual  que  no  permitió  se  desarrollase  la  herejía —  rechazó 
el  librepensamiento  artístico  y  prefirió  las  ciencias  teológicas 
a  la  filosofía  pura.  ^-  El  Humanismo  español  fué  autén- 


40  Pfandl,  Ludwig :  Cultura  v  costumbres  del  pueblo  español  de  los  si- 
glos XVI  y  XVII,  Barcelona,  1929.  cap.  VII,  pág.  170. 

41  Altamira:  Manual  de  Historia  de  España,  cap.  IX,  pág.  324;  cap.  X. 
pág.  423  y  ss. 

42  Karl  Vossier :  Ob.  cit.,  cap.  IV,  pág.  loS  y  ss. 


(S) 
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ticarmente  católico,  y  al  servicio  de  este  ideal  puso  todas  sus 
fuerzas. 

*  *  * 

La  lucha  de  la  Reconquista  había  exacerbado  en  los 
españoles  el  orgullo  de  raza,  de  nobleza  y  de  fe,  acrecentados 
en  el  tiempo  que  estudiamos,  al  calor  del  prestigio  militar 
y  del  florecimiento  literario  de  la  patria.  La  vieja  caballe- 
rosidad española,  al  influjo  de  las  nuevas  condiciones  sociales, 
se  manifiesta  en  una  extremada  valoración  del  sientimiento  del 
honor,  aleación  de  idealismo  y  realismo  43  que,  indudable- 
mente, viene  a  reforzar  el  carácter  individualista  de  su  tipo 
humano. 

*  * 

La  monarquía  española  tuvo  siempre  como  elementos 
básicos  el  príncipe  y  la  comunidad  de  subditos,  cada  uno  con 
su  propia  personalidad.  El  Rey  ostentaba  el  poder  necesario 
para  proteger  la  comunidad  contra  los  enemigos  interiores 
y  exteriores,  pero  nunca  — ^durante  la  época  que  nos  ocupa — 
para  usar  de  él  según  su  antojo  y  capricho.  Los  derechos  y 
privilegios  inviolables  de  los  individuos  frenan  y  limitan  su 
poder,  conforme  con  la  arraigada  doctrina  visigodo-isido- 
riana,  que  nace  y  prevalece  en  el  medievo  y  cristaliza,  en  el 
siglo  XVI,  en  el  principio  de  regicidio  preconizado  por  el 
Padre  Mariana. 

La  concepción  política  del  pueblo  español  limitaba  aún 
más  la  soberanía  del  Rey.  El  Estado  peninsular  de  los  si- 
glos XVI  y  XVII  distaba  mucho  de  ser  una  unidad  orgánica. 
Los  reinos  medievales,  unidos  en  tomo  a  la  Corona  por  la 
herencia  y  la  guerra,  conservaron  su  propia  personalidad, 
sin  que  ello  impidiese  la  eficaz  contribución  de  todos  en  una 


43    .'Pfandl,  Ludwig :  Ob.  cit.,  cap.  VI,  pág.  132  y  ss. 
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empresa  común,  dentro  de  la  cual  quedaban  intangibles  la 
libertad  y  los  derechos  de  asociaciones  inferiores  y  persona- 
les: las  Cortes,  municipios...  o  la  "opinión  pública",  44 
manifestada  en  lo  que  algún  autor  ha  calificado  de  "liber- 
tad de  palabra".  45 

La  vida,  en  fin,  parecía  sonreír  al  español  del  siglo  xvi. 
Incluido  dentro  de  un  pueblo  que  se  sentía  predestinado, 
partícipe  de  los  triunfos  militares  europeos  y  de  la  gran  em- 
presa de  Ultramar,  dentro  de  un  propicio  ambiente  científico 
y  cultural,  en  una  palabra,  imbuido  de  la  atmósfera  rena- 
centista, su  carácter,  aunque  sobrio,  es  expansivo,  apasio- 
nado y  alegre; 46  psicología  que  contrasta  con  aquella  que 
hemos  observado  en  los  habitantes  del  Tahuantisuyo. 

8.    Dos  mundos  frente  a  frente. 

Al  arribar  los  españoles  al  Tahuantisuyo,  portando  los 
nuevos  valores,  se  produce  un  violento  choque  entre  las  dos 
civilizaciones.  Se  oponen  dos  concepciones  culturales  y  de 
vida  fundamentalmente  distintas :  una  de  carácter  raciona- 
lista, basada  en  un  totalitarismo  estatal  que  absorbe  todo 
intento  de  iniciativa  privada;  la  otra,  hundida  en  la  más 
pura  esencia  del  mundo  cristiano-occidental,  tenía  como  prin- 
cipio la  libertad  humana  y  era,  por  tanto,  de  contextura  indi- 
vidualista. En  la  lucha,  sie  va  imponiendo  lentamente  la  se- 
gunda sobre  la  primera,  sin  que  por  ello  deje  aquélla  de 
sentir  influencia  de  la  indígena,  que  le  infringe  peculiar 
idiosincrasia. 

*  *  * 


44  Madariaga  :  Cuadro  histórico  de  las  Indias^  lib.  I,  Parte  i.*,  cap.  II, 
pág.  41. 

45  Hanke,  Lewis :  La  lucha  por  la  justicia,,.,  2.*  parte,  cap.  L,  pá- 
gina 79  y  ss. 

46  Pfandl,  Ludwig:  Ob.  cit.,  cap.  X,  pág.  221. 
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No  vamos  aquí  a  relatar  las  polémicas  que  en  torno 
a  la  capacidad  racional  de  los  indios  aparecen  en  Indias  tan 
pronto  los  españoles  arriban  a  ella.  Numerosa  es  la  biblio- 
grafía existente  sobre  la  cuestión.  En  el  presente  capítulo, 
por  tanto,  sólo  haremos  mención  de  aquellos  hechos  que 
creamos  necesarios  para  nuestro  estudio.  47 

47  El  Imperio  de  los  Incas,  su  peculiar  civilización  y  cultura  y  la  índo- 
le del  carácter  y  temperamento  de  sus  subditos  han  sido  analizados  tanto  por 
los  cronistas  contemporáneos  de  la  conquista  como  por  los  historiadores  pos- 
teriores de  muy  diferentes  maneras.  Ha  sido  punto  en  torno  al  cual  se  han 
centrado  las  más  ardientes  y  violentas  polémicas. 

Desde  el  fogoso  Padre  Las  Casas,  hasta  los  historiadores  liberales  del  XIX 
— influidos  por  el  sectarismo  y  la  Leyenda  Negra — ,  podemos  distinguir  clara- 
mente dos  escuelas  históricas :  la  indigenista  y  la  hispanista. 

La  primera,  enemiga  de  la  conquista  española,  por  contraste,  describe  un 
utópico  imperio  de  los  Incas,  dentro  del  cual  "no  había  lii  hombre  vicioso, 
ni  holgazán,  ni  una  mujer  adúltera  ni  mala,  ni  se  permite  entre  ellos  gente 
onala  bivir  en  lo  'moral  y  que  los  hombres  tenían  las  'ocupaciones  honestas 
y  provechosas"  (Porras  Barrenechea :  El  testamento  de  Maneto  Sierra,  "Re- 
vista de  Indias",  año  I,  núm.  i,  pág,  68,  Madrid,  1940).  El  historiador  norte- 
americano Philip  Ainsword  Means,  en  su  obra  Biblioteca  Andina,  incluye 
dentro  de  esta  tendencia  a  los  siguientes  cronistas :  Garcilaso,  Cabello  de  Bal- 
boa, Calancha,  Cieza,  P.  Cobo,  Montesinos,  Morúa  y  Román  (Vid.  Santiste- 
ban :  Los  Cronistas  del  Perú,  i.*  parte,  cap.  IX,  pág.  52). 

La  segunda  escuela,  la  hispanista  — cuyo  más  genuino  representante  es 
Sarmiento  de  Gamboa — ,  crea  un  Imperio  de  los  Incas  diferente,  dando  una 
visión  "ruda,  vital,  plena  de  barbarie  y  de  fuerza"  ;  en  él  no  se  "conoce  la 
compasión,  la  caridad,  ni  el  miedo...;  su  'moral  es  de  vencedores"  (Porras: 
Discurso  en  homenaje  a  D.  Francisco  Pizarra,  pronunciado  en  la  Academia 
Peruana  correspondiente  a  la  Real  Española  de  la  Lengua,  Lima,  1941.  pá- 
gina 11).  El  mismo  historiador  norteamericano  incluye  en  este  grupo  a  Sar- 
miento de  Gamboa,  Acosta,  Andagoya,  Betanzos,  Atienza,  Las  Casas,  Fernán- 
dez de  Palencia,  Gutiérrez  de  Santa  Clara,  López  de  Gómara,  Molina  "el 
Almagrista",  Polo  Ondegardo,  Santa  Cruz  Pachacuti,  Toledo  y  Zárate.  Con 
sobrada  razón  llama  el  historiador  peruano  Santisteban  absurda  a  esta  cla- 
sificación. Además  de  estar  mal  clasificados,  Means  sólo  concede  valor  histo- 
riográfico  a  los  del  grupo  indigenista  (Vid,  Santisteban :  Ob.  cit.,  págs.  52-5.3). 

Entre  eátas  dos  escuelas  — dentro  de  las  cuales  no  existe  una  división 
tajante — ,  Cieza  — dice  Porras  Barrenechea —  representa  un  término  medio: 
"Reconoce  los  adelantos  de  la.  civilización  y  la  previsión  y  justicia  del  Go- 
bierno incaico,  a  la  vez  que  la  subsistencia  de  muchos  hábitos  primitivos 
y  bárbaros".  Junto  a  él,  el  P.  Acosta,  Hernando  de  Santillán,  Ondegardo 
y  Cristóbal  de  Molina  son  objetivos,  aunque  muestran  si'mpatías  por  los  ha- 
bitantes de  Tahuantisuyo  (Porras  Barrenechea :  Fuentes  históricas.  Lecciones 
de  la  Universidad  de  San  Marcos  de  Lima.  Lección  i.":  Concepto  y  clasi- 
ficación de  las  fuentes,  pág.  8. 
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Sin  duda,  fué  el  contraste  de  las  civilizaciones  lo  que 
hizo  dudar  a  muchos  españoles  de  la  capacidad  racional  de 
los  indios.  Fracasados  los  primeros  intentos  para  adaptar 
la  vida  die  los  indígenas  a  la  de  los  españoles,  se  piensa  que 
se  trataba  más  de  brutos  cjue  de  seres  humanos ;  aunque 
ello  era,  frecuentemente,  un  simple  pretexto  y  no  una  au- 
téntica convicción.  En  el  asunto  se  mezcló,  sin  duda,  el  in- 
terés de  muchos  encomenderos,  deseosos  de  despojar,  en  su 
propio  beneficio,  a  los  indios  de  todo  derecho.  Desde  e-nton- 
ces  — dice  el  P.  Carro —  comienza  a  hablarse  del  Jus  belli, 
de  la  incapacidad  y  rudeza  de  los  indios  y  de  sus  pecados 
contra  natura  le  infidelidad  como  razón  de  conquista.  4^ 

Los  religiosos  — portadores  de  la  idea  cristiana  de  la 
Igualdad  del  género  humano —  se  lanzan  con  vigor  a  de- 
fender a  los  indios,  condenando  como  herética  la  posición 
contraria.  Confirman,  en  consecuencia,  su  condición  humana 
y,  por  ende,  la  capacidad  para  recibir  la  fe. 

Cuando  las  huestes  de  Pizarro  arriban  a  las  costas  del 
Incario.  la  polémica  había  llegado  a  su  punto  más  impetuoso. 
Pero  la  Corona  — al  menos  después  de  la  conquista  del 
Perú —  nunca  dió  la  razón  a  los  que  defendían  la  incapacidad 
de  los  indios.  49  Cinco  años  después  de  la  dicha  conquista, 
las  bulas  de  Paulo  III,  Pastorale  officium,  Ventas  ipsa  y 
Sublimis  DeuSj  ponen  término  al  asunto,  dando  la  razón  a 
los  religiosos.  Los  indios  son  verdaderos  hombres,  capaces 
de  recibir  la  luz  de  la  fe  y  a  los  cuales  no  se  les  puede  privar 


48  Carro:  La  Teología  y  los  teólogos,..,  tomo  I,  cap.  I,  pág.  62. 

49  Ya  en  1530  — 2  de  agosto —  Carlos  V  había  dado  una  Real  Cédula 
prohibiendo  radicalmente  hacer  esclavos  o  cautivos  a  los  indios,  aunque  fuese 
en  guerra.  Carro :  Ob.  cit.,  tomo  I,  cap.  I,  pág.  88.  El  mismo  año,  Las  Casas 
logra  la  Real  Cédula  dirigida  a  Pizarro  para  que  no  se  prive  de  libertad  a 
los  indios.  Carro:  Idem,  pág.  86,  nota  73-  Vid.  el  capítulo  correspondiente  de 
esta  obra. 
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del  derecho  de  la  propiedad  y  de  su  condición  de  seres 
libres,  so 

Haciéndose  eco  de  la  decisión  papal,  en  1552  el  Arzobis- 
po de  Lima  don  Jerónimo  de  Loaysa  reúne  el  Primer  Conci- 
lio Límense,  "para  dar  orden...,  cómo  se  les  prediqme  y  en- 
señe a  los  naturales  nuestra  Santa  fee  católica  pues  son 
capaces  dello".  si 

9. — El  misionero  ante  la  civilización  indígena. 

Aunque,  en  realidad,  los  misioneros  no  mostraron  nunca 
admiración  ante  la  civilización  indígena,  a  la  cual  encontraron 
siempre  inferior,  como  los  primeros  pasos  apostólicos  en  el 
Tahuantisuyo  fueron  fructíferos,  cundió  rápidamente  entre 
ellos  un  exagerado  optimismo,  Mas,  al  cabo,  como  la 
opuesta  m^entalidad  de  los  indios,  con  sus  vicios  y  virtudes, 
fué  un  obstáculo  para  el  apostolado,  el  cuadro  fué  hacién- 
dose cada  vez  menos  esperanzador. 

Ante  el  problema,  el  misionero  reacciona  de  dos  maneras 

50  El  breve  Past órale  Officium  va  dirigido  al  Cardenal- Arzobispo  de 
Toledo,  ordenándole  que  prohiba  la  esclavitud  de  los  indios  y  el  despojo  de 
sus  bienes,  aun  no  siendo  cristianos,  con  pena  de  excomunión  sententiae 
ipso  fado  incurrenda.  Fué  dado  en  Roma,  el  29  de  mayo  de  i537-  A.  G.  I., 
;Fatronato,  I,  núm.  37.  Tobar:  Bularlo. tomo  I,  pág,  234  y  ss.  Lissón:  Ob. 
cit.,  vol.  I,  núm.  2,  págs.  78  y  79.  Levillier :  Ob.  cit.,  tomo  II,  págs.  47  y  48. 
En  la  Bula  Veritas  ipse  recuerda  Paulo  III  que  Cristo  mandó  a  los  apóstoles  ir 
a  enseñar  la  fe  a  todas  las  naciones,  a  todas  las  gentes,  sin  distinción  de  clases, 
pues  todos  son  capaces  de  ella.  Seguidamente,  después  de  declarar  concreta- 
mente a  los  indios  capaces  de  recibir  la  fe,  afirma  no  se  les  puede  privar  de 
su  libertad  y  de  la  posesión  de  sus  cosas.  Fué  dada  el  2  de  junio  de  i537- 
A.  G.  I.,  Patronato,  nú'm.  36.  Levillier:  Ob.  cit.,  tomo  II,  págs.  53  y  54. 
La  Bula  Sublimis  Deus  declara  a  los  indios  capaces  de  recibir  la  fe,  a  la 
ciial  deben  ser  atraídos  por  la  predicación  y  el  ejemplo.  Tampoco  deben  ser 
privados  de  la  libertad  y  de  sus  bienes.  Fué  dada  el  i  de  junio  de  1537- 
Tobar:  Biliario...,  tomo  I,  págs.  244  y  ss. 

51  Prólogo  del  Primer  Concilio  de  Lima,  de  1552.  Biblioteca  de  Pala- 
cio. Manuscrito  núm.  1.960,  fol.  i. 

52  Carta  del  Padre  Valverde  al  Rey,  de  20  de  marzo  de  1539-  A.  G.  I., 
Patronato,  192,  núm.  i,  R."  19.  C.  D,  1.  A.,  tomo  III,  pág.  132.  Lissón: 
Ob.  cit.,  vol.  I,  núm.  2,  págs.  122  y  123. 
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simultáneas :  de  un  lado,  se  afana  por  conocer  las  costumbres 
}  la  civilización  de  los  neófitos  para  encauzar  el  trabajo 
apostólico,  en  lo  posible,  dentro  de  ellas,  respetando  el  subs- 
trato prim.itivo  que  no  constituyese  impedimento;  por  otro, 
siguiendo  el  camino  inverso,  pretende  inculcar  al  indio  su 
propia  mentalidad  ,su  propio  modo  de  ser  y  de  pensar,  para 
atraerle  a  su  misma  cultura,  como  camino  aparentemente 
más  fácil  y  seguro  de  conversión. 

Xo  cabe  duda  que  ambas  tendencias  antagónicas  hacen 
su  aparición  dentro  del  personal  misionero;  pero,  como  ve- 
remos en  las  páginas  siguientes,  al  fin  vino  a  prevalecer  una 
posición  intermedia,  como  resultado  de  un  mejor  conocimien- 
to y  de  una  mayor  experiencia. 

Ante  esa  primera  resistencia  — la  mentalidad  indígena — 
entre  los  doctrineros  aparecen  las  más  diversas  opiniones 
sobre  la  condición  del  indio,  aunque  ninguno  de  ellos  dudara 
de  su  naturaleza  humana. 

Así,  para  el  Padre  Ouiroga,  se  trata  de  "la  hez  y  assien- 
to  de  todos  los  hombres  y  la  escoria  del  género  -humano... 
[pues]  en  las  cosas  de  la  ley  de  Dios  y  Fe  christiana  la  [du- 
reza quel  tenéis  es  tan  grande  que  no  basta  ingenio  humano 
para  que  creáis...";  pero  no  por  incapacidad,  "pues  lo  que 
no  queréis  saber  decís  que  no  lo  entendéis  y  que  no  es  ne- 
gocio para  la  baxega  de  vuestros  entendimientos...  pues  yo 
os  asseguro  que  vuestra  ignorancia  no  os  escusa  ni  quita 
la  pena,  pues  tenéis  entendimientos  capaces  de  conocer  a 
Dios".  53 

Sin  embargo,  ya  avanzado  el  siglo  xvi,  no  faltó  quien 
siguiera  mirando  el  panorama  con  el  mismo  optimismo  de 

53  Quiroga :  Libro  intitulado  Coloquios  de  la  verdad---,  publicado  por 
el  P.  Fr.  Julián  Zarcos,  Coloquio  IV.  págs.  iro  y  iii. 
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los  primeros  años  y  afirmase  "persuadido  por  experiencia, 
que  es  muy  contra  razón  la  opinión  de  los  que  dicen  que  en 
estos  indios  no  se  puede  hacer  provecho  espiritual,  porque 
verdaderamente  a  mi  juicio,  tienen  la  condición  más  apta 
para  recibir  el  evangelio,  de  cuantos  hombres  yo  he  vis- 
to...". 54 

Aun  otra  postura  intermedia,  que  parece  querer  recon- 
ciliar los  extremos  en  que  se  debatía  la  cuestión,  está  repre- 
sentada por  el  P.  Acosta  quien,  observador  ecuánime,  al  con- 
tacto con  la  realidad,  reconoce  la  ineptitud  de  los  indios 
bárbaros ;  pero  como  ello  se  debe  más  a  la  educación  que  a 
la  naturaleza,  cuando  se  habitúen  a  una  vida  cristiana  y  civi- 
lizada — dice —  podrán  ser  aptos  para  la  fe,  como  lo  son 
los  demás  pueblos  cristianos.  Lo  que  se  requiere,  pues,  es  el 
lempleo  de  buenos  operarios,  ss 

H«  ^ 

El  mal,  por  tanto,  no  habría  que  hallarlo  en  la  na- 
turaleza inferior  de  los  indios,  en  la  cual  muchos  españoles 
creyeron  más  por  conveniencia  que  por  verdadero  conven- 
cimiento. La  raíz  de  las  dificultades  no  era  tan  profunda, 
sólo  cuestión  de  educación.  Así,  al  menos,  lo  vieron  la  ge- 
neralidad de  los  misioneros  contemporáneos.  Por  tanto  ¿no 
cabía  predicar  el  cristianismo  conservando  en  lo  posible 
la  estructura  de  la  civilización  autóctona?  Sin  duda,  en 
[irincipio,  sí. 

10.    El  misionero  ante  la  religión  pagana. 

Es  necesario  admitir  que  un  aprovechamiento  de  muchas 


54  Carta  del  P.  Plaza  al  P.  Piñas.  Del  Colegio  del  Cuzco,  i8  de  octu- 
bre de  1576.  Vid.  P.  Mateos:  Primeros  pasos  en  la  evangelicación  de  los  in- 
dios (156S-76).  Miss.  Hisp.,  Madrid,  1927,  núm.  lo,  pág.  51. 

55  Lopetegui :  El  P.  Acosta  y  las  Misiones,  cap.  XI,  págs.  309  y  310, 
cap.  XIII,  pág.  384. 
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costumbres  indígenas  como  medio  de  evangelización  hubiera 
¿ido  posible;  incluso,  muchas  de  sus  nociones  rehgiosas 
pudieron  haberse  adaptado  a  las  formas  cristianas;  aunque, 
tal  vez  — como  afirma  Ricard  para  la  Xueva  España —  56 
esto  último,  sin  la  existencia  de  un  plantel  de  misioneros 
profundamente  especializados,  hubiera  sido  peligroso. 

Aunque  muchas  de  las  analogías  observadas  entre  el 
ceremonial  religioso  de  los  Incas  y  los  dogmas  y  ritos  cris- 
tianos fueran  fruto  de  imaginaciones  calenturientas  de  cier- 
tos cronistas,  es  innegable  la  existencia  de  superficiales 
puntos  de  contacto.  Indudablemente,  muchos  de  ellos  na- 
cieron en  años  posteriores  a  la  conquista,  como  simples 
aprehensiones  indígenas,  producto  de  la  influencia.  Con  todo, 
parece  haber  existido  — sin  que'  a  nuestro  caso  interese  el 
por  qué  de  su  aparición —  un  bautismo  pagano ;  57  una  con- 
fesión oral,  con  semejanza  externa  a  la  cristiana;  58  y  una 
comunión,  cuya  sustancia  se  componía  de  una  masa  de  maíz 
y  sangre.  59  Desde  luego,  lo  que  no  podemos  admitir  es  que 
los  indígenas  tuvieran  de  estos  ritos  el  mismo  concepto 
sobrenatural  — de  Sacramentos —  que  adquieren  en  el  cris- 


56  Ricard:  La  conquista  espiritual  de  Méjico,  lib.  I.  cap.  I.  pág.  log. 

57  Relación  de  la  religión  y  ritos  del  Perú  hecha  por  los  primeros  agus- 
tinos... A.  G.  I.,  Patronato,  192,  R.°  6,  núm.  2.  C.  D.  I.  A.,  tomo  III.  pág.  43. 

58  Relnción  de  la  religión  y  ritos...,  ídem,  pág.  45.  Acosta :  Historia 
Natural...,  cap.  XXV,  lib.  V,  pág.  417.  Calancha :  Chronica...,  tomo  I,  lib.  II, 
cap.  XIII,  pág.  378.  Valera:  Las  costumbres  antiguas  del  Perú,  cap.  V, 
pág.  27.  Sin  embargo,  no  todos  los  autores  están  de  acuerdo  en  ello.  Garci- 
laso  afirma  que  "acaeció  "muchas  veces  que  los  tales  delincuentes  [de  delitos 
ccmunes],  acusados  de  su  propia  conciencia,  venían  a  publicar  ante  la  justicia 
sus  octiltos  pecados ;  porque  además  de  creer  que  su  ánima  se  condenaba, 
creían  por  muy  averiguado  que  por  su  culpa  y  por  su  pecado,  venían  los  ma- 
les a  la  república...  y  de  estas  confesiones  públicas,  entiendo  que  ha  nacido 
el  querer  afirmar  los  españoles  historiadores  que  confesaban  lOs  indios  del 
Perú  en  secreto,  como  hacemos  los  cristianos...  ;  lo  cual  es  relación  falsa 
de  los  indios,  que  lo  dicen  por  adular  los  españoles  y  congraciarse  con  ellos..." 
Garcilaso:  Los  comentarios  reales...,  tomo  I,  lib.  II.  cap.  XIII,  i.''  parte, 
pág.  114. 

59  Acosta:  Historia  Natural,  lib.  V.  cap.  XXIII,  págs.  411  y  412.  Gar- 
cilaso: Ob.  cit.,  I.''  parte,  lib.  II,  cap.  VI,  pág.  55. 
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tianismo ;  al  contrario,  eran  simples  actos  externos,  sin  con- 
tenido dogmático,  en  conformidad  con  el  carácter  general 
de  su  religión. 

Los  misioneros,  pues,  se  hallaron  ante  un  buen  señuelo 
que  no  supieron  aprovechar  bien.  Si  la  adaptación  de  la 
religión  indígena  en  cuanto  al  dogma  ciertamente  represen- 
taba un  peligro  — ^se  podían  inculcar  confusiones  y  errores — 
y  requería  esmerada  preparación  y  profunda  meditación, 
otros  ritos  y  actos  de  menor  trascendencia  pudieron  ser  vá- 
lidos para  exponer  la  doctrina  de  forma  más  amoldada  a 
las  costumbres  y  psicología  de  los  neófitos,  tomando  un 
ropaje  de  apariencia  autóctona. 

*  *  * 

Pero  al  comenzar  la  predicación  sin  un  personal  misio- 
nero especializado,  sin  un  conocimiento  profundo  de  la  mies 
que  habría  de  cultivarse,  el  proceder  fué  casi  unánime :  se 
prefirió  romper  con  el  pasado^  indígena,  dejando  a  un  lado, 
incluso,  lo  aprovechablie,  e  introducir  con  el  cristianismo  los 
m.odos  de. la  nueva  civilización.  Para  la  mayoría,  los  actos 
y  las  costumbres  incaicas  eran  heréticas  y  veían  la  mano  del 
diablo  oculta  en  ellas,  tras  un  velo  de  hipocresía.  ^°  Siendo 
así,  es  natural  que  sus  primeros  pasos  tendiesen  a  destruir, 
muchas  veces  con  violencia,  todo  aquel  conjunto  de  ritos 
diabólicos.  Con  ello  se  procuraba  también  un  efecto  psico- 
lógico que  demostrase  a  los  infieles  la  falsedad  de  sus  cre- 
encias. 


60  Garcilaso:  Ob.  cit.,  tomo  I,  lib.  II,  i."  parte,  cap.  VI,  pág.  95- 

61  En  Pachacama,  por  ejemplo,  existía  un  ídolo  que  los  indios  "tiénen- 
lo  en  tanta  veneración,  que  sólo  sus  pajes  y  criados  que  dicen  que  él  señala, 
esos  le  sirven,  y  otro  no  osan  entrar  ni  tienen  otro  por  digno  de  tocar  con  la 
rr.ano  en  las  paredes  de  su  caSa".  Pues  bien,  al  llegar  Hernando  Pizarro  al 
lugar,  les  dice  que  quien  habla  allí  es  el  diablo  y,  ante  el  estupor  de  los  in- 
dios, temerosos  de  la  venganza  del  ídolo,  éste  es  destruido."  Los  caciques  de 
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A  medida  que  avanzaba  la  evangelización,  un  mayor 
conocimiento  práctico  fué  formando  un  estado  de  opinión 
que  consideró  conveniente  respetar  todas  aquellas  costumbres 
autóctonas  que  no  fuesen  obstáculo  a  su  conversión.  El  Padre 
Acosta  se  lamenta  de  la  destrucción  de  la  cultura  indígena, 
culpa  de  ella  a  la  ignorancia  de  quienes  ven  en  todo  supers- 
ticiones y  hechicerías  y  escribe  sus  tratados  — dice —  porque 
^'el  otro  fin  que  puede  conseguirse  con  la  noticia  de  las  leyes 
y  costumbres  y  pulicía  de  los  indios,  es  ayudarlos  y  regirlos 
por  ellas,  pues  en  lo  que  no  contradice  la  ley  de  Cristo  y 
de  su  Santa  Iglesia,  deben  ser  gobernados  conforme  a  sus 
fueros,  que  son  como  sus  leyes  municipales...".^^  La  expe- 
riencia, por  tanto,  había  cambiado  el  parecer ;  ahora  se 
trataba  de  inculcar  los  principios  cristianos  adoptándolos,  en 
lo  posible,  a  las  nuevas  circunstancias,  sin  pretender  variar  la 
manera  de  ser  indígena.  Ello,  naturalmente,  hacía  necesario 
un  mayor  conocimiento  de  sus  vidas  y  costumbres,  que  ya 
se  iba  poco  a  poco  adquiriendo,  sobre  todo  por  el  constante 
estudio  de  los  misioneros. 

11. — Un  justo  medio. 

A  pesar  de  que  el  misionero  no  supiese  aprovechar 


los  alrededores  vinieron  a  traer  presentes,  maravillándose  de  haberse  atrevido 
a  entrar  donde  está  el  ídolo  y  haberlo  quebrado" .  Estete :  Relación  del  viaje 
que  hizo  el  Sr.  Capitán  Hernando  Pizarro,  en  Jerez:  Conquista  del  Perú, 
pág,  126  y  ss.. 

62  Acosta:  Historia  Natural,  lib.  VI.  cap.  1.  pág.  44S ;  cap.  VII. 
pág.  160  y  ss.  Lopetegui :  El  P.  Acosta  y  las  Misiones,  cap.  XV,  págs.  319  y  453- 

63  San  Francisco  de  Borja  aconseja  a  los  pri'meros  jesuítas  que  mar- 
chan al  Perú:  "Tengan  mucha  advertencia  que  gente  es  aquella  en  que  han 
de  aprovechar,  que  errores  y  sectas  de  gentilidad  siguen,  que  indicaciones 
y  vicios  tienen...",  marzo  de  1565.  Vid.  Mateos:  Primera  expedición  de  mi- 
sioneros jesuítas  al  Perú,  Miss.  Hisp.,  año  II.  núm.  4,  Madrid,  1945,  pág.  84. 
Garcilaso  — como  Acosta  y  otros —  da  a  conocer  las  costumbres  indias,  porque 
"las  cuales  cosas  también  se  pudieran  guardar  y  conservar  para  reducirlos 
a  la  religión  cristiana  coa  más  suavidad  y  comodidad".  Garcilaso  :  Comenta- 
rios reales,  tomo  II,  i.*  parte,  lib.  V,  cap.  XII,  pág.  85. 


75 


FERNANDO       DE       ARMAS  MEDINA 


— como  hemos  dicho —  la  identidad  superficial  de  las  dos 
religiones,  es  cierto  que  no  le  pasó  inadvertida.  El  mismo 
Garcilaso  afirma  que  "los  indios  tuvieron  leyes  y  ordenanzas 
muy  allegadas  a  la  ley  natural,  que  se  pudieran  cotejar  con 
los  mandamientos  de  nuestra  santa  ley,  y  con  las  obras  de 
misericordia,  que  las  hubo  en  aquella  gentilidad  muy  seme- 
jantes... ".^4  Extrañó  a  los  españoles  tan  pronto  arribaron 
al  Perú,  la  existencia  de  cruces  — a  muchas  de  las  cuales 
dieron  culto — ^5  y  de  otros  signos  exteriores  coincidentes 
con  los  ritos,  dogmas  o  culto  católico.  A  medida  que  el 
ambiente  fué  haciéndose  más  propicio  a  la  conservación  de 
las  costumbres  e  instituciones  Indias,  pareció  que  no  toda 
aquella  identidad  podía  ser  cosa  del  diablo;  en  sustitución  de 
esta  primera  opinión  fué  surgiendo  otra,  más  en  consonancia 
con  la  nueva  mentalidad  misionera,  y  cuyo  principal  expo- 
nente es  la  Tradición  del  Hombre  Blandeo.  Según  ésta,  aque- 
llas eran  costumbres  reminicencias  del  fruto  que  en  tiempos 
remotos  había  hecho  con  su  predicación  un  discípulo  de 
Cristo.  Se  intentaba,  por  tanto,  aunque  de  manera  vaga> 
encontrar  semejanza  entre  los  principios  y  costumbres  indí- 
genas y  los  del  cristianismo.  Pero  en  la  práctica  jamás  se 
logró  tal  concordancia,  al  menos  de  una  manera  decidida. 

*  :K 


64  Garcilaso:  Los  comentarios  reales^  tomo  I,  i.^  parte,  lib.  II,  cap.  III^ 
pág.  85. 

65  Tan  pronto  arribaron  los  españoles  a  Puna,  hallaron  "una  cruz  alta 
y  un  crucifixa  pintado  en  un  puesto  y  una  campanilla  colgada".  Se  tuvo  el 
hecho  por  milagroso,  hasta  que  comprobaron  — dice  Trujillo —  que  era  efecto 
de  la  predicación,  de  los  dos  españoles  — Molina  y  Ginés —  que  quedaron  en 
el  Perú  cuando  Pizarro  hizo  su  primer  viáje.  Trujillo:  Relación...,  pág.  51. 
Otra  cruz  encontrada  por  los  españoles,  hacia  el  año  1598,  fué  la  célebre 
de  Carabuco,  que  identificaron  con  la  predicación  del  Apóstol  y  dieron  gran 
veneración.  Vid.  Calancha :  Chronica---,  tomo  I,  lib.  II,  cap.  IV,  pág.  336, 
En  el  Cuzco  encontraron  los  españoles,  al  entrar,  otra  cruz,  la  cual  fué  puesta 
en  el  altar  mayor  del  templo.  Garcilaso :  Idem,  pág.  85.  La  primera  im- 
presión de  que  se  trataba  de  milagros  se  desvaneció  rápidamente ;  asi  pasó 
con  los  cuerpos,  con  brazos  en  cruz,  que  se  hallaron  en  el  Cuzco,  los  cuales 
creyeron  eran  imágenes  de  Cristo,  hasta  que  se  comprobó  su  origen  y  motivo- 
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En  cuanto  a  aquellas  costumbres  ajenas  al  campo  reli- 
gioso, el  resutado  fué  diferente.  La  Corona,  conforme  con 
el  nuevo  parecer,  procuró  muy  pronto  conservar  y  respetar 
las  instituciones  y  uso  de  los  indios,  siempre  que  no  contra- 
dijesen los  principios  cristianos  o  las  leyes  particulares  y 
específicas  del  Reino.  Sus  órdenes  tuvieron  exacto  cum- 
plimiento. En  tal  sentido,  hacia  1580  se  manda  hacer  en  el 
Perú  una  información,  averiguando  cuáles  eran  esas  prác- 
ticas indígenas,  pues  los  indios  — decía —  "no  son  gober- 
nados por  las  leyes  y  prouisiones  nuestras  sobre  ello  dadas, 
sino  por  las  destos  Reynos  siendo  diuersa  la  rrepublica  e 
gouierno... ^7  Quisiera  o  no,  el  misionero  ya  no  tenía  más 
remedio  que  acatar  la  decisión  real  y  respetar  el  subtrato 
indígena,  dentro  del  cual  se  veía  obligado  a  desarrollar  su 
labor.  Tendría  que  transigir  con  las  rudimentarias  costum- 
bres de  los  indios.  Al  mismo  tiempo,  necesidades  de  origen 
apostólico  le  obligan  a  presentar  los  dogmas  e  imágenes 
cristianos  totalmente  divorciados  de  la  religión  aborigen, 
pero  de  forma  que  las  mentalidades  primitivas  e  infantiles 
de  los  indios  los  comprendiesen;  labor  esta  difícil  para  un 
personal  como  el  misionero  educado  en  un  ambiente  tan 
diferente,  hecho  al  calor  de  la  misma  religión  católica. 

Claro  está  que  esta  conservación  de  las  costumbres  indí- 
genas no  fué  nunca  completamente  posible.  El  bajo  nivel  de 
vida  de  muchas  tribus  del  Imperio,  hacía  necesaria  una  labor 


66  Real  Cédula  de  Carlos  V,  de  6  de  agosto  de  í5-55-  Recopilación---, 
lib.  II.  tít.  I,  ley  IV,  pág.  218.  De  manera  particular  se  procuró  conservar  la 
antigua  institución  caciquil,  perfeccionándola  para  que  los  indios  tuviesen  sus 
propios  defensores.  Levillier :  Don  Francisco  de  Toledo,  lib.  IV,  págs.  230, 
262  y  ss. 

67  Información  acerca  de  las  costumbres  y  usos  de  los  indios  del  Im- 
perio de  los  Incas.  Cuzco,  marzo-abril  de  1582.  Levillier:  Gobernantes  del 
Peni,  tomo  IX,  págs.  268  y  269.  Sobre  este  respecto,  Vid.  García  Gallo :  La 
constitución  política  de  las  Indias  españolas.  (Discurso  pronunciado  el  día 
22  de  noviembre  de  1945).  Ministerio  de  Asuntos  Exteriores,  1946,  pági- 
na 25  y  ss. 
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humanizadora ;  había  que  sacar  al  indio  del  estado  de  salva- 
jismo más  primitivo  en  que  muchas  veces  se  encontraba, 
para  elevarle  a  la  categoría  de  persona  y  educarle,  como 
único  medio  factible  de  hacerle  cristiano.  Pero  esta  labor  del 
misionero  la  estudiaremos  en  el  correspondiente  capítulo. 
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FORMACION  MISIONERA 

No  sólo  por  las  circunstancias  que  le  rodean,  sino,  in- 
cluso ,  por  su  distinta  calidad  humana,  es  difícil  concebir 
al  misionero  indiano  como  tipo  social  único,  aunque  ciertas 
características  sean  comunes  a  todos  ellos;  naturalmente, 
salvo  raras  excepciones.  Por  encima  de  las  notas  generales, 
predomina  el  valor  de  su  personalidad,  patente  en  todos  los 
hechos  misionales. 

No  podía  suceder  de  otra  manera.  Dura  era  la  labor  del 
misionero  en  unas  tierras  cuyas  distancias  le  obligaban  a 
resolver  casos  de  urgente  necesidad.  Lejos  de  teólogos  que 
pudieran  dictaminar,  tenía  que  multiplicar  sus  actividades  y 
seguir  en  ellas  el  camino  que  le  dictase  su  propia  conciencia 
y  saber,  a  veces  escaso.  Cada  día  se  le  presentaban  nuevos 
problemas,  con  frecuencia  materialmente  imposibles  de  solu- 
cionar con  los  escasos  medios  a  su  alcance ;  y  tenía  que  adap- 
tar por  sí  sólo  las  disposiciones  generales  de  la  jerarquía  a 
la  realidad  de  cada  pueblo,  donde  los  costumbres,  las  leyes, 
las  creencias,  etc.,  eran  diferentes.  En  la  resolución,  sin  du- 
da, quedaba  marcada  la  huella  de  su  individualidad. 

Pero  pese  a  esta  indiscutible  diversidad,  existe  una  ver- 
dadera armonía  entne  la  labor  de  los  misioneros  y  las  doc- 
trinas de  los  teólogos ;  aunque  como  es  natural  no  encontra- 
mos en  aquellos  — ni  se  les  podía  exigir —  la  claridad  de 
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ideas,  ni  la  exposición  lógica  y  sistemática  de  estos.  Tampo- 
co era  necesario.  Tratándose  de  sacerdotes  de  indios  les 
bastaba  con  aquellas  cosas  esenciales  a  su  oficio :  además  de 
una  mínima  preparación  teológica,  que  supiesen  la  lengua 
general  de  los  indios  y  sus  costumbres.  Cuando  a  estas  con- 
diciones se  unió  la  virtud,  el  fruto  fué  indiscutible. 

I. — Selección  del  personal  misionero 

Por  disposición  papal,  corresponde  a  los  Reyes  el  envío 
de  misioneros  a  Indias.  Les  era  icondición  indispensable  con- 
signar "varones  probos  y  temerosos  de  Dios,  doctos,  instruí- 
dos  y  experimentados,  para  adoctrinar  a  los  dichos  indios 
y  moradores  en  la  fe  católica  e  imponerles  en  las  buenas 
costumbres..."  Para  ello,  el  mismo  Papa  les  recomienda 
"toda  la  diligencia  debida  en  los  que  hayáis  de  enviar".  ^ 
Se  imponía,  pues,  necesariamente  la  selección. 

Con  estie  fin,  el  rey  limita  el  número  de  institutos  reli- 
giosos que  podían  pasar  a  las  Indias  ^  y  prohibe  la  perma- 
nencia de  aquellos  frailes  que  estuvieren  fuera  de  la  obe- 
diencia de  sus  superiores.  3  Mas,  como  las  Ordenes  ad- 
mitidas en  el  Perú  durante  el  siglo  xvi  son  las  de  San 
Francisco,  Santo  Domingo,  San  Agustín,  Nuestra  Señora 
de  la  Merced  y,  posteriormente,  la  Compañía  de  Jesús,  sólo 


1  Bula  Inter  Caetera,  de  Alejandro  VI,  de  3  Y  4  de  mayo.  A.  G.  I. 
Patronato,  i.  Levillier :  Ob.  cit.,  tomo  II,  págs.  15  y  ss.  En  1522  la  Omnímoda 
de  Adriano  VI  confirma  las  gracias.  Levillier :  Ob.  cit,,  tomo  II,  pág.  42.  Lis- 
són:  Ob.  cit.,  vol  I,  núm.  2,  págs.  11  y  12. 

2  Real  Cédula  de  19  de  septiembre  de  1588.  Recopilación...,  tomo  I,  li- 
bro I,  tít.  XIV,  ley  XIV,  pág.  107. 

3  Real  cédula  de  28  de  octubre  de  iS35-  Recopilación...,  tomo  I,  lib.  I, 
tít.  XIV,  ley  XlII.pág.  107.  Al  parecer  en  otra  real  cédula,  fechada  solamen- 
te un  día  antes,  se  ordena  a  los  oficiales  reales  de  Sevilla  no  dejen  pasar  a 
Indias  religiosos  que  no  sean  observantes.  El  motivo  es  que  no  están  sujeto? 
z  superiores.  C.  D.  I.  U.,  tomo  X,  pág.  301. 
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de  sus  religiosos  se  había  de  hacer  la  debida  selección.  4 
El  rey  ordena  "no  se  dé  licencia  por  nuestro  Consejo,  ni 
consienta  por  los  Jueces  Oficiales  de  la  Casa  de  Contratación 
pasar  a  las  Indias  algunos  Religiosos,  sin  tener  primero 
noticia  de  quién  son,  y  de  qué  parte,  y  de  su  vida  y  doctrina, 
y  que  sean  zelosos  de  nuestra  Santa  Religión,  y  que  darán 
buen  ejemplo,  que  Dios  nuestro  Señor  sea  servido",  s 

*  *  * 

Vigilantes  celosos  de  las  prerrogativas  otorgadas  poi 
la  Sede  Apostólica,  los  Reyes  procuran  mantener  constante 
el  envío  de  misioneros  a  Indias.  La  jerarquía  indiana  pide 
el  número  de  religiosos  necesarios,  ora  mediante  cartas,  ora 
directamente  por  los  procuradores  que  de  modo  regular 
venían  a  España.  Movido  por  tales  peticiones,  el  Consejo  se 
dirige  a  los  prelados  de  las  provincias  religiosas  españolas 
en  demanda  de  personal  para  enviar  a  las  misiones  indianas. 
Pero,  como  no  siempre  éstos  accedieron  a  las  peticiones 
reales,  para  vencer  la  resistencia,  a  menudo  hubo  de  recu- 
rrirse  al  Papa.  En  Breve  de  20  de  julio  de  1554,  Julio  II 
concede  a  los  religiosos  puedan  partir  sin  licencia  de  sus  su- 
periores, cuando  éstos  denegasen  los  permisos  "sin  causa 
razonable".  ^ 

Sea  como  fuera,  para  .efectuar  la  selección  ordenada, 
cuando  los  religiosos  habían  de  pasar  a  Indias,  precedían 
"a  la  licencia  de  su  embarcación  informes  de  los  Provin- 
ciales de  España,  donde  fueren  conventuales,  y  relación  a 

4  Las  tentativas  que  se  hicieron  por  otras  Ordenes  para  conseguir 
permiso  oficial  o  infiltrarse  disimuladamente  fracasaron.  Vid.  Bayle :  Las  Or- 
denes religiosas  no  misioneras  en  América,  Miss.  Hisp,  Madrid.  1944,  año  I, 
núm.  3,  págs.  532  y  ss. 

5  Real  cédula  de  17  de  febrero  de  1531.  Recopilación..,,  tomo  I, 
lib.  I,  tít.  XIV,  ley  XV,  pág.  107. 

6  A.  G.  I.  Patronato  2,  núm.  i¿.  Levillier :  Ob.  cit.,  tomo  II,  pági- 
nas 71  y  72. 
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los  de  nuestro  Consejo  de  Indias  de  la  calidad  de  sus  per- 
sonas, y  si  conviene  que  los  dichos  religiosos  pasasen  a 
aquellas  provincias".  7  Una  vez  obtenida  la  aquiescencia  del 
Consejo,  en  la  Casa  de  la  Contratación  de  Sevilla  se  daba 
el  pasaje  y  matatolaje  necesario  a  los  componentes  de  la 
expedición.  Pero  aun,  antes,  era  frecuente  se  diese  a  su  Co- 
misario la  limosna  necesaria  para  los  gastos  que  ocasionaba 
el  traslado  de  los  frailes  desde  sus  respectivos  conventos 
a  Sevilla  — o  Sanlúcar — ,  de  donde  partían  en  las  flotas  de 
Indias.  ^ 

*  *  * 

Esta  manera  de  reclutar  los  misioneros  regulares  era 
la  común.  Mas,  dentro  de  ella  se  pueden  precisar  algunas 
variantes.  Así,  en  la  Compañía  de  Jesús,  el  General  elegía 
los  expedicionarios.  Sólo  con  su  poder,  los  Procuradores  de 
Indias  podían  seleccionarlos  entre  los  súbditos  de  aquellas 
provincias  que  él  ordenara.  ^  La  Orden  de  San  Francisco 
sigue  en  el  reclutamiento  el  procedimiento  usual,  hasta  que 
con  la  creación  del  Comisario  General  de  Indias  pasa  a  ser 
también  asunto  de  su  exclusiva  incumbencia. 

Al  tratar  en  las  líneas  precedentes  del  reclutamiento 

7  Recopilación...,  tctao  I,  Hb.  I,  tít.  XIV,  ley  XVII,  pág.  107. 

8  Son  numerosos  los  testimonios  que  sobre  este  modo  de  reclutar 
existen  en  el  Archivo  General  de  Indias  de  Sevilla.  Infinidad  de  reales 
cédulas  insertas  en  los  libros  de  registro  — <sea  de  las  Secciones  Audiencias 
o  Indiferente  General —  lo  comprueban.  Además  pueden  leerse  las  obras  que 
citamos  a  continuación,  donde  se  hacen  resúmenes  que  concuerdan  con  nues- 
tra relación.  Merino:  Eí  Alistamiento  de  misioneros  en  el  siglo  XVI.  Miss. 
Hisp.  Año  II,  núm.  5.,  Madrid,  1945,  págs.  292  y  ss.  Pérez:  Religiosos  de  la 
Merced...,  tomo  I,  págs.  9  y  ss.  Una  vez  que  se  les  daba  el  pasaje  y  matalo- 
taje, en  Real  Cédula  de  1570  el  rey  ordena  se  obligue  a  los  religiosos  a 
partir.  A.  G.  I.,  Indif.  2869,  lib.  I,  fol.  2. 

9  Aspurz:  La  aportación...,  cap.  IV,  págs.  167  y  170. 
10    Vid.  cap.  VI  de  esta  obra. 
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de  misioneros  hemos  precisado  se  trataba  exclusivamente  de 
los  regulares.  Los  seculares  pasaban  a  Indias  equiparados  a 
los  pasajeros  comunes.  No  sabemos  si  en  el  Consejo  o  en  la 
Casa  de  la  Contratación  se  les  exigían  más  reciuisitos. 
La  selección  más  bien  correspondía  a  los  obispos  de  las 
mismas  diócesis  indianas,  en  cuanto  habían  de  dar  las  doc- 
trinas a  aquellos  "que  sean  personas  muy  aprobadas  y  bien 
instruidas  en  administrar  sacramentos".  Luego,  si  estos 
curas  quisieran  pasar  a  otras  diócesis  o  regresar  a  España 
tenían  que  llevar  dimisorias  de  sus  diocesanos  y  testimonios 
de  su  comportamiento.  ^3 

2, — Formación  espiritual  del  misionero. 

Entrado  ya  el  siglo  xviii,  escribe  vm  misionero  del 
Perú:  "Apenas  habrá  quien  dexe  de  conocer  el  fondo  de 
virtud  que  necesita  un  hombre,  que  ha  de  abandonar  su 
patria,  sus  parientes,  sus  amigos,  y  todo  lo  más  apreciable 
de  la  sociedad,  para  entregarse  a  unas  peregrinaciones  es- 
pantosas, para  las  cuales  no  hay  fuerzas,  donde  falta  un 
espíritu  todo  de  Dios,  que  la  sostenga,  y  corrobore  por  un 


11  A  juzgar  por  algunas  cartas  de  los  obispos  de  Indias,  al  menos  no 
se  exigía  certificado  de  su  conducta  dado  por  los  obispos.  Carta  de  los  obis- 
pos reunidos  para  celebrar  el  Concilio  Tercero  de  Lima,  de  19  de  marzo  de 
1583.  A.  G.  I.,  Aud.  de  Lima,  300.  Levillier :  La  Organización...,  tomo  I,  pá- 
gina 167.  En  otra  carta  de  24  de  febrero  el  obispo  del  Cuzco  pide  al  rey  mire 
para  que  los  enviados  sean  idóneos.  A.  G.  L,  Aud.  de  Lima,  300, 

12  Concilio  Segundo  de  Lima,  de  1567.  2.*  parte,  cap.  L  A.  G.  L,  Pa- 
tronato 189,  R.**  24.  Sumario  del  Concilio.  Levillier:  Ob.  cit.,  tomo  II,  pág.  281. 

13  El  Concilio  de  1583  ordena  no  salgan  los  curas  de  sus  diócesis  sin 
dimisorias  de  los  obispos  e  impone  sanciones  espirituales  a  los  infractores  y  a 
los  vicarios,  provisores  o  jueces  eclesiásticos  que  sin  ellas  los  admitieren.  Sec- 
ción 3.",  cap,  IX.  Levillier:  La  Organización...,  tomo  III,  pág,  199,  El  rey 
ordenó  que  los  curas  que  quisieran  regresar  a  España  trajesen  testimonio  de 
su  comportamiento.  Sin  él  no  se  les  permitía  el  retorno.  Real  cédula  de  27 
de  junio  de  1563,  A.  G.  I.  Patronato  171,  R.°  2,  núm.  i.  A.  G.  I.  Aud.  de 
Lima  568,  lib.  X,  fol.  357-  Lissón :  Ob,  cit.,  vol,  II,  págs,  85  y  86.  Carta 
del  arzobispo  al  rey,  de  8  de  noviembre  de  1564.  A,  G.  I.  Aud.  de  Lima,  300. 
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lefecto  de  su  singular  protección".  Y  a  renglón  seguido 
continúa:  "Temeroso  sería  la  resolución  de  un  Religioso 
de  qualquier  Orden,  si  entrase  en  este  camino  lleno  de  pre- 
cipicios y  de  espinas,  sin  llamamiento  de  Dios... ".^4 

He  aquí  en  pocas  palabras  la  primera  condición  nece- 
saria al  misionero :  la  vocación.  Bien  lo  sabía  el  Papa  Adria- 
no VI,  cuando  al  poner  len  manos  del  rey  el  envío  y  la  selec- 
ción de  misioneros,  se  refiere  sólo  a  los  "que  con  espíritu 
de  Dios  de  su  voluntad  y  espontáneamente  quisieren...  libre 
y  lícitamente  pasar  a  las  partes  de  dichas  yndias  por  causa 
<le  convertir  e  instruir  en  la  fe  a  dichos  yndios...". 

Piero  las  vocaciones  misioneras  en  la  España  del  1500 
debieron  ser  numerosas,  a  juzgar  por  el  número  de  expedi- 
ciones que  con  fines  apostólicos  pasan  a  Indias.  Mas,  exis- 
tieron también  falsas  vocaciones  que  escapaban  al  rigor  de 
la  selección.  Junto  a  misioneros  íntegros,  otros  marchan 
con  fines  ajenos  —  y  bien  ajenos —  a  su  ministerio  y  sólo 
^'pretenden  yntereses  en  las  doctrinas";  en  ellas  procuran 
enriquecerse  "y  en  estando  Ricos  y  que  ya  saben  la  lengua 
y  podían  hacer  fruto  buelven  a  España...".  Pero,  natural- 
mente, estas  lacras  no  se  podían  evitar.  Interesantes  son  al 
respecto  las  palabras  de  fray  Pedro  José  de  Parra,  el  mismo 
apóstol  a  que  antes  nos  hemos  referido :  "Las  calidades  que 
necesita  un  misionero  destinado  a  la  conversión  de  infieles 
son  factibles,  para  todos  los  que  se  dediquen  a  calificarlas; 
mas  no  pueden  serlo  para  el  mismo  que  quiere  resolverse. 
Ellas  pueden  aparecer  exteriormente  muy  recomendables,  y 
no  obstante  tener  un  origen  viiciado  y  cubierto  con  la  oscura 

14  Parras :  Gobierno  de  los  regularas  de  América,  cap.  XIII,  pági- 
ras  108  y  109. 

15  La  citada  bula  Omnímoda,  de  20  de  'mayo  de  1522. 

16  Carta  del  Dr.  Cuenca,  Lissón :  Ob.  cit.,  vol.  II,  núra.  7,  pág.  330. 
En  otro  capítulo  de  esta  obra  estudiamos  los  obstáculos  de  la  evangelización 
debido  a  los  defectos  propios  de  los  misioneros ;  sin  duda,  muchos  de  ellos 
derivados  de  la  falta  de  espíritu  verdaderamente  apostólico. 

8^ 


CRISTIANIZACIÓN 


DEL 


P  E  R  Ü 


capa  de  la  simulación.  Entonces  nos  engañamos  todos  los 
expectadores,  pero  no  puede  engañarse  el  mismo  que  lo 
produce.,. ^7 

^      j}c  ^ 

Además  de  vocación,  el  misionero  requiere  una  sólida 
formación  espiritual,  base  de  la  santidad  de  su  vida  sacer- 
dotal y  apostólica.  Y  ello,  no  sólo  porque  le  sea  necesario 
para  fortalecer  su  propia  actitud,  sino  también  para  dar  con 
el  ejemplo  testimonio  de  su  fe  a  los  paganos.  Conforme 
con  esta  condición  indispensable,  ya  el  Concilio  segundo 
límense  ordena  a  los  curas  de  indios  "procuren  la  conversión 
y  salvación  principalmente  con  su  buen  ejemplo  de  vida". 

En  las  misiones  modernas  se  considera  preciso  dar  a 
ese  espíritu  de  apostolado  una  preparación  bien  definida  y 
determinada.  Para  lograrla,  se  han  creado  Colegios,  Semi- 
narios y  Asociaciones  donde  se  forman  los  misioneros.  Mas, 
en  el  siglo  xvi  no  existían  tales  centros.  Los  elegidos  mar- 
chaban casi  sin  más  disposición  que  la  personal.  Sólo  la 
reciente  reforma  cisneriana,  pudo  compensar  algo  la  falta 
de  preparación  especializada  del  misionero ;  es  necesario  no 
olvidar  que  después  de  aquella  reforma  "los  religiosos  de 
España  excedían  a  los  de  cualquier  otro  país  de  la  Cris- 
tiandad, en  templanza,  castidad  y  buena  vida".  ^9 

Sin  embargo,  no  faltaron  a  los  misioneros  tratados 
donde  poder  completar  su  formación  autodidacta.  El  Con- 
cilio Tercero  de  Lima  les  impone  como  único  requisito  "la 
lectión  de  libros  eclesiásticos,  de  donde  aprendan  lo  nece- 
sario para  su  oficio...  y  tener  especialmente  autores  que 
traten  bien  casos  de  Conciencia,  en  que  es  necesario  sean 

17    Parras:  Ob.  cit.,  cap.  XIII.  pág.  115. 

iS  Concilio  de  iS^Z-  2.*  parte,  cap.  VII.  A.  G.  I.  Patronato  1S9,  R.°  24. 
Levillier:  Ob.  cit.,  tomo  II,  pág.  282. 

19  Menéndez  Pelayo  :  Historia  de  los  Heterodoxos...,  tomo  III,  cap.  I, 
lib.  IV,  págs.  38  y  ss. 
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v^ersados".  Importancia  excepcional  parece  tuvo  la  obra  de 
un  franciscano  criollo:  fray  Luis  Jerónimo  de  Oré.  "Ilus- 
tró las  Iglesias  y  Doctrinas  destos  Reynos  — ^dice  Córdoba 
Salinas —  con  muchos  libros  que  compuso,  por  donde  se 
rigen  los  curas  para  la  buena  enseñanza  de  los  indios". 
Efectivamente,  consta  que  uno  de  ellos,  el  Símbolo  Catho- 
lico  Indiano,  se  imprimió  "por  estar  mandado  por  el  Arz- 
obispo de  los  Reyes  y  por  los  obispos  del  Cuzco,  Charcas, 
Quito  y  Tucumán,  usen  de  él  los  curas  indios  en  todos  sus 
curatos".  Es  a  la  vez  manual  de  curas,  catecismo  y  descrip- 
ción del  Perú,  ^3  igual  que  otros  de  los  muchos  tratados 
que  mencionaremos  en  el  último  apartado  de  este  mismo 
capítulo. 

3. — Necesidad  de  saber  fas  lenguas  indígenas:  intérpretes  e 
intentos  de  enseñar  el  castellano. 

Comprendieron  los  misioneros  tan  pronto  llegaron  al 
Perú,  la  necesidad  de  saber  las  lenguas  de  los  naturales  para 
llevar  a  cabo  una  eficaz  evangelización.  Su  ignorancia  difi- 
cultaba la  mutua  comprensión  entre  ellos  y  los  neófitos,  e 
impedía  la  buena  administración  de  algunos  dei  los  sacramen- 
tos. ^4   Era,  pues,  el  conocimiento  de  las  lenguas  el  único 

20  CO'icilio  de  1583.  Sec.  3.^,  cap.  XXII.  Levillier :  Ob.  cit.,  tomo  II, 
página  206. 

21  Córdoba  Salinas:  Crónica...,  lib.  II,  cap.  IX,  págs.  40  y  41. 

22  Quesada :  Derecho  de  Patronato,  cap  I,  págs.  22  y  23,  en  Anales  de 
la  Academia  de  Filosofía  y  Letras  de  Buenos  Aires,  tomo  I,  año  19110,  pá- 
ginas 22  y  23. 

23  Vargas:  Ob.  cit.,  cap.  XI,  pág.  215. 

24  El  Dr.  Cuenca  escribe  al  Concilio  de  1567  proponiendo  se  exija  a  los 
curas  el  conocimiento  de  la  lengua  general  de  los  indios,  ya  que  sin  él  no 
pueden  usar  de  su  oficio  ni  confesar,  de  20  de  febrert»  de  1567,  Liasón  :  Ob. 
cit.,  vol.  II,  núm.  7,  pág.  351.  El  Concilio  exigió  a  los  misioneros  que  apren- 
diesen la  lengua  para  poder  administrar  el  sacramento  de  la  penitencia,  prohi- 
biéndose en  él  la  mediación,  de  intérpretes  :Fí  hortentiir  parrochi  yndos  ad 
cacramentiim  confesionis,  et  nullus  audiat  confesionem  per  interpretem.  Con- 
cilio de  1567,  2.^  parte,  cap.  XLIX,  A.  G.  I.  Patronato  289,  R.°  24.  Sumario 
del  Concilio.  Levillier:  La  Organización...,  tomo  II,  págs,  288  y  289. 
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medio  eficiente;  pero  asequible  tan  solo  después  de  un  ím- 
probo y  constante  trabajo  que  estudiamos  en  las  páginas 
siguientes. 

*  *  * 

En  los  primeros  años,  cuando  los  idiomas  nativos  les 
eran  totalmente  desconocidos,  los  misioneros  recurrieron  al 
linico  medio  entonces  a  su  alcance :  los  intérpretes ;  pro- 
cedimiento admitido  como  imprescindible,  pero  mirado  con 
recelo  por  presentar  indudable  riesgo.  Muy  gráfico  y  repre- 
sentativo del  fundado  temor  que  el  sistema  inspiraba,  es  el 
texto  que  Garcilaso  inserta  en  sus  Comentarios  Reales.  Se 
trata  de  la  traducción  que  el  intérprete  Felipillo  hiciera  en 
Cajamarca,  ante  el  Inca,  de  las  palabras  que  en  castellano 
pronunciara  el  Padre  Valverde.  Según  afirma  el  cronista, 
**por  decir  Dios  Trino  y  Uno,  dixo:  Dios  tres  y  uno  son 
cuatro,  sumando  los  números  por  darse  a  entender...". 

Sea  o  no  cierto  el  pasaje  trascrito,  es  verosímil  y  de- 
muestra cuan  arriesgado  resultaba  el  sistema  que  necesaria- 
mente había  de  usarse  hasta  que  los  misioneros  supieran  las 
lenguas.  Pero  a  pesar  del  palpable  escollo,  la  dificultad 
que  tal  aprendizaje  suponía  y  la  negligencia  de  algunos  curas 
hizo  que  el  método  perdurase  durante  varios  años.  Cuando 
don  Francisco  de  Toledo  llegó  al  Perú  era  el  más  común  ; 
la  mayoría  de  los  doctrineros  - — escribe —  ignoran  las  lenguas 
y  enseñan  mediante  intérpretes,  a  quienes  ni  siquiera  entien- 

25  Dice  el  Padre  Valera  que  al  principio  los  religiosos  "no  podían,  aten- 
der a  los  indios,  y  si  atendían,  era  por  via  de  intérpretes,  que  sabían  nuestro 
romance  castellano  muy  mal...".  Valera:  Ob.  cit.,  cap.  XIV,  pág.  66.  Real 
Cédula  al  Gobemador  del  Perú  ;  para  que  dé  al  obispo  uno  de  los  tres  indios 
que  él  tiene,  para  que  enseñe  y  predique  la  doctrina  a  los  naturales,  de  5.  de 
octubre  de  1536.  A.  G.  I,  Aud.  de  Lima,  565,  lib.  II,  fol.  109  v. 

26  Garcilaso:  Ob.  cit.,  2.*  parte,  lib.  I,  cap,  XXIII,  tomo  III,  pág.  180. 

27  Así  al  llegar  los  agustinos  al  Perú  usaron  de  intérpretes  durante  un 
año,  hasta  que  aprendieron  las  lenguas.  Calancha :  Ob.  cit.,  tomo  I,  lib.  I, 
cap.  XXIX,  pág.  193. 
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den ;  faltaba,  por  tanto,  hasta  seguridad  en  la  fiel  interpreta- 
ción de  la  doctrina.  Hacia  1579,  es  un  religioso  de  San 
Francisco,  fray  Antonio  de  Zúñiga,  quien  reconoce  la  reali- 
dad. Advierte  que  en  Quito  muchos  indios  no  confesaban 
porque  los  sacerdotes  no  sabían  sus  lenguas;  la  mayoría 
— ^dice —  "predicamos  por  intérpretes",  que  "no  se  sabe  lo 
que  dicen". 

*  * 

Pero  el  franciscano  propone  como  remedio,  no  el  apren- 
dizaje de  la  lengua  por  los  misioneros  sino  del  castellano  por 
los  indígenas.  ^9  No  era  suya  la  iniiciativa.  Ya  el  primer 
Arzobispo  de  Lima  había  ordenado  en  1545  se  enseñase  a 
los  niños  el  castellano;  sin  embargo,  más  en  la  realidad,  no 
extiende  la  medida  a  los  adultos  "porque  los  que  son  ya 
hombres  con  mucha  dificultad  le  tomarán".  30  En  conso- 
nancia con  estos  pareceres,  el  propio  rey  legisla  para  que 
"a  los  indios  se  les  enseñe  nuestra  lengua  castellana,  porque 
sabida  ésta  podían  ser  doctrinados  con  más  facilidad" ;  y 
para  que  así  se  haga  escribe  a  los  provinciales  de  las  órdenes 
de  Santo  Domingo,  San  Agustín  y  San  Francisco,  cuyos  re- 


28  Memorial  de  Toledo  al  rey.  C.  D,  I.  A.,  tomo  VI,  págs.  519  y  520. 
C.  D.  I.  H.  E.,  tomo  XCIV,  págs.  257  y  258.  Carta  de  Toledo,  de  &  de  julio 
de  1570.  Levillier:  Gobernantes  del  Perú,  tomo  III,  págs.  382  y  385.  Lissón : 
Ob.  cit.,  vol.  II,  nú'm.  8,  pág,  506.  En  semejantes  términos  se  expresa  hacia 
1566  el  doctor  Cuenca,  asegurando  que  muchos  indios  no  se  confiesan  por  no 
saber  los  sacerdotes  la  lengua.  La  doctrina  — dice —  se  les  enseña  en  caste- 
llano y  los  indios  no  entienden.  Lissón:  Ob.  cit.,  vol.  II,  núm.  7,  págs.  329-330. 

29  Carta  de  15  de  julio  de  1579.  O.  D.  I.  H.  E.,  to'mo  XXVI,  págs.  87 
y  ss.  También  cuando  hacia  el  año  1576  los  jesuítas  llegaron  misionando  a 
Guaral,  los  indios  se  quejaban  de  "que  no  estaban  confesados  porque  el  cura 
que  los  tiene  a  su  cargo  no  sabe  la  lengua...".  Carta  del  P.  Diego  Ortun  al 
P.  Provincial,  dando  cuenta  de  su  misión  en  Carozillo.  Mateos :  Primeros 
pa^os...,  Miss.  Hisp.  núm.  10,  pág.  40,  Madrid,  1547. 

30  Instrucción  del  Arzobispo,  de  29  de  diciembre  de  1545.  A.  G.  I. 
Aud.  de  Lima,  300. 
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ligiosos  naturalmente  se  encontraban  en  circunstancias  inme- 
jorables para  que  por  su  mediación  la  orden  se  cumpliese.  31 

*  * 

La  tentativa  de  enseñar  el  castellano  venía  estimulada 
por  los  penosos  esfuerzos  de  los  misioneros  para  comprender 
las  lenguas  indígenas.  No  podían  dominar  aquellos  idiomas 
hasta  entonces  totalmente  desconocidos,  de  los  cuales  no 
existían  gramáticas  ni  vocabularios.  Es  más,  en  ellos  falta- 
ban vocablos  adecuados  "para  declarar  muchas  cosas  de  la 
religión  cristiana";  algunos  como  "Trinidad,  trino  y  uno, 
persona,  Spíritu  Sancto,  Fe,  Gracia,  Iglesia,  Sacramentos 
y  otras  palabras  semejantes...  totalmente  las  inoran  aque- 
llos gentiles,  como  palabras  que  no  tuvieron  en  su  len- 
guaje...". 32  Según  expone  el  propio  rey,  teníase  pleno 
convencimiento  que  ni  "en  la  más  perfecta  lengua  de  indios 
se  pueden  explicar  bien  y  con  propiedad  los  ministerios  de 
Nuestra  Santa  Fe  Católica...  sin  cometer  grandes  disonan- 
cias, e  imperfecciones...".  33 

Pese  a  estas  tentativas  de  generalizar  el  uso  del  idioma 
de  los  misioneros,  poco  se  hizo  en  la  práctica.  Según  Gar- 
cilaso,  entre  los  indios  había  poca  curiosidad  en  aprenderlo 
y  entre  los  españoles  descuido  en  enseñarlo.  34  Con  el 
tiempo,  los  idiomas  indígenas  fueron  aprendidos  por  los 
doctrineros,  quienes  además  comenzaron  a  estudiarlos  cien- 
tíficamente para  facilitar  la  evangelización.  Entonces,  varía 


31  Real  cédula  al  Virrey  del  Perú,  de  7  de  junio  de  1550.  A.  G.  1. 
Indif.  432,  lib.  I,  fols,  2S3  y  283  v. 

32  Garcilaso  :  Comentarios  Reales,  2.*  parte,  tomo  III,  lib.  I,  cap.  XXII, 
página.  180. 

33  Reales  cédulas  de  7  de  junio  y  17  de  julio  de  1550.  Vid.  Recopila- 
ción..,, lib.  VI,  tít.  I,  ley  XVIII,  tomo  II»  pág.  193.  Consulta  hecha  al  rey 
el  20  de  junio  de  1596.  A.  G.  I.,  Indif.  744.  Real  Cédula  de  3  de  julio  de  1596. 
C.  D.  I.  A.,  tomo  XVIII,  fols.  555  y  556. 

34  Garcilaso:  Ob.  cit.,  2.*  parte,  tomo  III,  lib.  I,  cap.  XXIII,  pág  180. 
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el  parecer  de  la  Corona.  En  1596  el  rey  rechaza  una  con- 
sulta que  le  hiciera  el  Consejo,  tendente  a  prohibir  el  uso 
de  los  idiomas  indígenas  y  extender  el  castellano,  obligando 
a  los  doctrineros  lo  enseñasen.  35  Sólo  un  mes  después  de 
esta  consulta,  una  nueva  real  cédula  ordena  — tal  y  como- 
se  había  mandado  ya  en  1550 —  la  icreación  de  escuelas  para 
aquellos  "que  voluntariamente  quisieran  aprender  la  lengua 
castellana" ;  nunca  como  medida  obligatoria,  la  cual  queda- 
ba circunscrita  a  la  ya  antigua  de  que  los  misioneros  apren- 
diesen las  lenguas  indígenas.  Sin  duda,  era  más  difícil  y 
costoso  enseñar  el  castellano  a  los  indios  que  el  aprendi- 
zaje de  los  idiomas  nativos  por  los  misioneros;  y  esto  a 
pesar  de  su  diversidad.  Hubo  quien,  dándose  cuenta  de  la 
dificultad,  critiicó  las  tentativas:  "Si  los  españoles  que  son 
de  ingenio  muy  agudo;  y  muy  sabios  en  ciencias,  no  pueden 
como  ellos  dicen,  aprender  la  lengua  general  del  Cuzco, 
¿Cómo  se  podrá  hacer,  que  los  indios  no  cultivados  ni  en- 
señados en  letras,  aprendan  la  lengua  castellana?",  se  pre- 
gunta el  P.  Valera.  "  Lo  cierto  es  — continúa  diciendo —  que 
aunque  se  hallasen  muchos  maestros,  que  quisiesen  enseñar 
de  gracia  la  lengua  castellana  a  los  indios,  ellos  no  habiendo 
sido  enseñados,  particularmente  la  gente  común,  aprenderían 
tan  mal  que  cualquier  sacerdote,  si  quisiese,  aprendería  y 
hablaría  despertamente  diez  diversos  lenguajes  de  los  del 
Perú,  antes  que  ellos  hablasen  ni  aprendiesen  el  lenguaje 
castellano.  Luego  no  hay  para  qué  impongamos  a  los  indios 
dos  cargas  tan  pesadas,  como  mandarles  olvidar  su  lengua 
y  aprender  la  ajena...".  3^ 

4, — El  quechua,  lengua  misionera. 

Con  una  simple  mirada  al  cuadro  lingüístico  del  Perú, 

35,    Vid.  nota  33  de  este  capítulo. 

36  Valera:  Ob.  cit.,  ca,p.  XXX.  pág.  123.  Garcilaso :  Ob.  cit.,  tomo  IT, 
lib.  VII,  cap.  III,  pág.  239,  I  *  parte. 
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se  observa  la  gran  diversidad  de  lenguas.  Mas  los  españoles 
advirtieron  pronto  que  de  todas  ellas,  una  — la  lengua  que- 
chua— ■  estaba  muy  extendida  por  el  territorio,  como  influjo 
•de  la  política  unificadora  de  los  Incas.  Y  ello  pese  a  que  con 
la  llegada  de  lo¡s  españoles  "aquella  confusión  y  multitud 
de  lenguas  que  los  Incas,  con  tanto  cuidado,  procuraron 
quitar,  ha  buelto  a  nacer  de  nuevo",  olvidándose  totalmente 
el  quechua  en  algunas  provincias.  37 

Los  misioneros  se  dieron  cuenta  pronto  de  la  impor- 
tancia del  quechua  y  se  aprestaron  a  sacar  de  su  generaliza- 
€Íón  — aun  no  totalmente  perdida —  el  mayor  partido  para 
la  enseñanza  del  Evangelio>  Tan  pronto^  terminaron  las 
guerras  civiles,  los  clérigos  y  religiosos  reunidos  para  tomar 
acuerdo  sobre  la  manera  de  llevar  a  efecto  el  apostolado, 
aunaron  sus  pareceres  en  cuanto  a  la  necesidad  del  apren- 
dizaje de  las  lenguas,  "principalmente  la  del  Cuzco,  que  es 
la  más  que  §e  habla".  ^8  Lógicamente,  los  misioneros  bus- 
caban un  medio  más  práctico  que  aprovechase  a  todos  los 
indios  y  fuese  más  factible  de  re|aliz,ar  que  el  dominio 
de  todas  y  cada  una  de  las  lenguas  peruanas.  Sirviéndose 
de  la  gran  extensión  geográfica  del  quechua  — por  eso  lla- 
mado lengua  general — ^,  decidieron  su  propagación  y  con- 
solidación, frente  al  contrario  parecer  de  enseñar  a  los  in- 
dios el  castellano;  opinión  que  "ninguno  que  la  oye  — afir- 
ma el  P.  Valera —  deja  de  entender  que  nació,  antes  de  fla- 
queza de  ánimo  que  torpeza  de  entendimiento.  Porque  si  es 
único  remedio  que  los  indios  aprendan  la  lengua  castellana, 
tan  dificultosa,  ¿porqué  no  lo  será  que  aprendan  la  suya 

37  Los  incas  ordenaron  que  todos  sus  subditos  hablasen  una  misma 
lengua :  -el  quechua  o  lengua  general  del  Cuzco.  Valera :  Las  costumbres  anti- 
guas..., cap.  XII,  pág.  55;  cap.  XXX,  pág.  122.  Garcilaso  :  Ob.  cit.,  tomo  II, 
I.'»  parte,  lib.  VI,  cap.  XXXV,  págs.  224  y  225 ;  *lib.  VII,  cap.  III,  pági- 
nas 237  y  238. 

38  Gutiérrez  de  Santa  Clara:  Ob.  cit.,  tomo  VI,  lib.  V,  cap.  LXV,  pá- 
gina 231. 
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cortesana,  tan  fácil  y  para  ellos  natural?  ...no  hay  para  qué 
impongamos  a  los  indios...  carga  tan  pesada  [como  la  ense- 
ñanza del  castellano]...  por  librarnos  [los  misioneros]  de 
una  molestia  tan  pequeña  como  aprender  la  lengua  cortesana 
dellos".  Mas  porque  ''bastará  que  se  les  enseñe  la  fe  cató- 
lica por  el  general  lenguaje  del  Cuzco,  el  cual  no  se  diferen- 
cia mucho  de  las  demás  lenguas  de  aquel  Imperio".  3^ 
Así,  no  sería  necesario  dominar  todas  las  lenguas  de  las 
distintas  provincias  o  tribus. 

Los  propios  españoles  — siguiendo  la  antigua  política 
incaica —  extendieron  el  quechua  por  las  regiones  distantes 
del  Virreinato.  Cuando  llegaron  los  Jesuítas  al  Tucumán  no 
tuvieron  necesidad  de  aprender  todas  las  demás  lenguas  que 
allí  se  hablaban;  la  de  los  llanos  de  esta  provincia,  "que 
es  la  sanavirona  — escribe  el  P.  Barzana — ,  ningimo  de  nos- 
otros la  entiende,  ni  es  menester,  porque  los  sanavirones  e 
indames  son  poca  gente,  y  tan  hábil  que  todos  han  aprendido 
la  lengua  del  Cuzco,  como  todos  los  indios  que  sirven  a 
Santiago  y  a  San  Miguel,  Córdoba  y  Salta  y  la  mayor  parte 
de  los  indios  de  Esteco;  y  por  medio  de  esta  lengua  que 
todos  aprendimos,  casi  todos  antes  de  venir  a  esta  tierra^ 
se  ha  hecho  todo  el  fruto...  en  todas  las  ciudades  desta  pro- 
vincia". 40  El  mismo  Virrey  don  Francisco  de  Toledo, 
allí  donde  advirtió  la  preponderancia  de  otras  lenguas,  or- 
denó enseñar  la  general  "con  la  cual  [los  indios]  podían 


39  Valera :  Ob.  cit.,  cap.  XXX,  pág.  123.  Acosta  también  juzgaba  el 
•medio  de  enseñar  el  castellano  imposible,  al  menos  por  entonces.  Lopetegui ; 
Ob.  cit.,  cap.  XI,  pág.  311.  (Cif.  De  procuratida,  I(V,  VIH,  378).  Garcilaso : 
Ob.  cit.,  tomo  II,  I.*  parte,  lib.  VII,  cap.  III,  pág.  238. 

40  Carta  del  Padre  Barzana  al  Padre  Sebastiáin,  de  8  de  septiembre 
de  1595-  J-  de  la  Espada:  Relaciones  geográficas....  Apéndices,  tomo  II,  pá- 
ginas LIV  y  LV.  Constantino  Eguía :  España  en  América:  lenguas  y  len^ 
gi'iistas...,  "Rev.  de  Indias",  año  VI,  núm.  21,  pág.  476,  Madrid,  1945. 
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ser  enseñados  y  doctrinados  en  nuestra  fe" ;  4i  lengua  que, 
al  parecer,  los  naturales  aprendían  con  relativa  facilidad, 
pues  hubo  de  ellos  quienes  "en  poco  más  de  un  añoi  la  apren- 
dieron y  hablaron  como  si  fuera  la  suya  materna",  42 

*  * 

Un  obstáculo  presentaba  el  uso  del  quechua.  Aquel  que 
hemos  visto  apuntar  al  propio  rey :  la  carencia  de  palabras 
adecuadas  con  las  cuales  exponer  claramente  los  dogmas 
cristianos.  El  uso'  de  voicablos  indios  semejantes  a  otros  cas- 
tellanos no  podía  satisfacer;  estaban  íntimamente  relaciona- 
dos con  las  antiguas  creencias  indígenas  y  se  corría  el  riesgo 
de  rememorar  "las  supersticiones  que  las  significaciones  de 
aquellas  dicciones  incluyen  en  sí".  Hubo,  pues,  necesidad  de 
apelar  a  nuevos  e  ingeniosos  procedimientos,  como  intro- 
ducir en  el  quechua  palabras  españolas,  "mudándolas  a  la 
manera  de  su  hablar;  que  hacen  estos  los  indios  el  día  de 
hoy  elegantísimamente  — asegura  Garcilaso — ,  por  ayudar 
a  los  españoles  con  los  vocablos  que  les  faltan  para  que 
puedan  decir  lo  que  quisieran  y  ellos  entender  mejor  lo  que 
les  predicaren".  '43 

*  *  * 

Generalizada  ya  la  idea  de  la  necesidad  de  conocer  la 
lengua  general  de  los  indios,  se  aboga  ante  el  Concilio  Se- 
gundo de  Lima  para  que  imponga  a  los  doctrineros  obliga- 
toriamente su  inteligencia.  44    El,  recogiendo  la  solicitud, 

41  Carta  de  Toledo  al  rey,  de  20  de  mayo  de  i573-  Levillier :  Gober- 
nantes del  Perú,  tomo  III,  pág.  197.  En  las  ordenanzas  para  los  indios  de 
los  Charcas  ordenó  aprendiesen  los  indios,  junte  al  castellano,  la  lengua  gene- 
lal,  6  de  noviembre  de  1575.  Levillier:  Ob.  cit.,  tomo  VIII,  pág.  359. 

42  Garcilaso:  Ob.  cit.,  tomo  II,  i.*  parte,  lib.  VII,  cap.  III,  pág.  23S. 

43  Garcilaso:  Ob.  cit.,  2.*  parte,  tomo  III,  lib.  I,  cap.  XII,  págs.  180 
y  ss. ;  I.*  parte,  tomo  II,  lib.  VII,  cap.  IV,  págs.  239  y  ss. 

44  Carta  del  Dr:  Cuesta  al  Concilio,  de  20  de  febrero  de  1567.  Lissón : 
Ob.  cit.,  vol.  II,  núm.  7,  pág.  351. 
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en  la  Constitución  Tercera,  de  la  Segunda  Parte,  ordena  a  los 
obispos  induzcan  "por  rigOT"  a  los  curas  para  que  aprendan 
la  lengua  general;  además,  el  propio  Concilio  impone  penas- 
pecuniarias  a  los  negligentes.  45 

Pero  el  rey  va  aún  más  lejos  y  ordena  constantemente 
no  se  pongan  en  las  doctrinas  de  indios  curas  que  no  se- 
pan aquella  lengua.  46  Sin  embargo,  la  real  cédula  no  fué 
cumplida  rigurosamente.  El  propio  Virrey  Toledo  tuvo  que 
"tolerar...  y  permitir  que  se  proveyesen  y  presentasen  al- 
gunos sacerdotes,  siendo  virtuosos,  aunque  no  supiesen  la 
lengua;  mas  dándoles  menos  salario  que  a  los  que  la  sabían, 
y  haciéndoles  otras  conminaciones  de  que  se  les  quitarían 
las  doctrinas,  si  dentro  de  un  breve  término,  que  se  les  se- 
ñalaba, no  la  supiesen...".  No  era  suficiente  el  número  de 
los  lenguaraces  para  cubrir  sólo  con  ellos  todas  las  vacan- 
tes de  las  doctrinas.  Sea  como  sea,  antes  que  dejarlas  de- 
siertas era  preferible  poner  curas  que,  aunque  "no  hagan 
tanto  provecho  como  los  que  saben  la  lengua,  que  hacen 
alguno,  y  evitan  vicios  y  otros  inconvenientes  que  subcede- 
rían,  estando  los  indios  sin  sacerdote".  47  Por  la  misma 
causa,  los  obispos  siguieron  también  presentando  doctrineros 
que  no  la  sabían,  y  el  tercer  Concilio  límense  ordena  "que 

45  Concilio  Segundo  de  Lima.  A.  G.  I.,  'Patronato  189,  R.°  24.  Sumario 
del  Concilio.  Levillier :  Ob.  cit.,  tomo  II,  pág.  281. 

46  Reales  cédulas  de  2  de  diciembre  de  1578,  19  Y  23  de  febrero  de 
1580  y  de  26  de  febrero  de  1582.  Recopilación---,  tomo  I,  tít.  VI,  lib.  XXX. 
página  45.  Real  cédula  a  los  obispos  de  Charcas,  de  23  de  septiembre  de 
1580.  A.  G.  I.,  indif.  532,  lib.  I,  fols.  369  y  370.  Reales  cédulas  a  los  obispos, 
de  19  de  septiembre  de  1580.  A.  G.  I.,  Indif.  427,  Hb.  XXX,  fols.  316  Y  ss. 
Real  cédula  al  Virrey,  de  26  de  febrero  de  1582.  A.  G.  I.,  Aud.  de  Lima  570, 
lib.  XIV,  fol.  271  V.  Levillier:  Oh.  cit.,  tomo  IX,  pág.  295. .  Levillier :  La 
organización...,  tomo  I,  págs.  152  y  ss.  Real  cédula  al  Virrey  del  Perú,  de 
16  de  octubre  de  1596.  A.  G.  L,  Aud.  de  Lima  581,  lib.  XII,  fol.  62.  En.  carta 
de  4  de  abril  de  1580,  el  Cabildo  eclesiástico  de  Los  Reyes,  pide  al  rey  se 
extienda  la  orden  a  los  curas  de  españoles,  atento  a  que  entre  éstos  hay  mu- 
chos indios.  A.  G.  I.,  Aud.  de  Lima  310. 

47  Memorial  de  Toledo  al  rey.  Levillier:  Gobernantes  del  Perú,  tomo  VL 
pág.  186.  C.  D.  I.  A.,  tomo  VI,  pág.  519  y  520. 
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por  no  saber  la  lengua  los  /clérigois  O'  curas  no  dejen  de 
proveerse  las  doctrinas",  aunque  para  ellas  "sean  preferidos 
los  que  la  sepan".  48 

S.^Preparación  ligüística  de  los  misioneros. 

Para  las  doctrinas  de  indios  se  preferían,  pues,  a  los 
curas  que  supiesen  la  lengua  general  del  Perú,  en  cuyo  idio- 
ma el  Segundo  Concilio  de  Lima  había  ordenado  enseñar  el 
catecismo.  49  Entonces,  sentíase  necesidad  de  preparar  len- 
guaraces. Con  ese  fin  nacen  — como  veremos —  las  primeras 
gramáticas  y  vocabularios  y  se  crean  organismos  científicos 
y  pedagógicos  donde  estudiar  y  profundizar  en  el  idioma : 
las  cátedras  de  quechua. 

La  primera  que  se  estableció  en  el  Perú  fué  por  el 
Arzobispo  don  Jerónimo  de  Loaysa,  en  la  Catedral,  con  el 
doble  fin  de  iniciar  a  los  doctrineros  en  la  lengua  y  predicar 
en  ella  a  los  indios,  so  La  segunda  cátedra  que  hubo  en  Lima 
la  fundaron  en  su  colegio  los  religioisos  de  la  Compañía;  me- 
dio qüe  siguieron  también  en  otros  colegios  y  residencias  del 
Virreinato  para  que  se  pusieran  los  padres  "que  vienen  de 
Castilla  a  aprender  las  lenguas,  y  los  novicios  antes  que 
salgan  al  estudio...",  si 


48  Concilio  de  1583.  Sec.  2^,  cap.  XL.  Levillier :  La  organización..., 
tomo  II,  pág.  190.  Atento  a  esta  deficiencia  de  muchos  curas,  el  Sínodo 
Linense  de  1586  ordena  que  cuando  algún  doctrinero  no  sepa  la  lengua,  le 
ayude  el  de  la  doctrina  más  cercana  a  'confesar  y  predicar.  Sínodo  Límense 
de  1586.  A.  G.  I.,  Patronato  248.  R.°  14.  Levillier:  Ob.  cit.,  tomo  II, 
pág.  243  y  244. 

49  Vid.  cap.  XI  de  esta  bbra. 

50  García  Irigoyen :  Santo  Toribio,  tomo  I,  pág.  92. 

511  Carta  del  Padre  Mercurian  al  Padre  Plaza,  de  1578.  Eguía  :  España 
en  América..,,  Rev.  de  Indias.  VI,  núm.  21,  Madrid,  1945,  pág.  449.  Mateos: 
Fúmeros  pasos...,  Miss.  Hisp.,  núm.  10,  año  1947,  pág.  13.  También  en  el 
Colegio  de  Potosí  se  fundó  una  cátedra  de  lengua  en  1582.  Pero  en  i5.88  el 
Padre  Provincial  la  suprimió.  Historia  General  de  la  Compañía---,  vol.  II, 
cap.  II,  pág.  15.  Lopetegui :  Ob.  cit.,  cap.  VII,  pág.  199. 
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Estas  cátedras,  naturalmente,  escapaban  a  las  influen- 
cias realistas.  Al  tomar  la  Corona  carta  en  la  preparación 
lingüística  de  los  misioneros,  refuerza  los  organismos  exis- 
tentes con  la  creación  de  otros  más  importantes,  bajo  su 
propia  vigilancia.  Fué  Toledo  quien  inicia  en  Lima  la  nueva 
política,  con  la  creación  en  la  Universidad  de  la  cátedra  de 
Quechua,  Luego,  exhortó  a  los  prelados  para  que  no 
ordenaran  a  quienes  no  supiesen  la  lengua  y  les  advirtió 
serían  preferidos  en  las  presentaciones  de  beneficios  y  doc- 
trinas aquellos  curas  que  justificasen  mediante  "cédiila  de 
examen  del  dicho  cathedrático  de  la  dicha  cáthedra  de  la 
lengua  de  como  la  saben...".  Con  tal  motivo  — ^según  escribe 
el  Virrey — ,  en  1579,  dos  sacerdotes  del  Arzobispado  vinie- 
ron a  Lima  a  ser  examinados  y  se  señaló  término,  dentro  del 
cual  deberían  presentarse  los  de  las  restantes  diócesis,  S3  aun- 
que como  vimos  arriba  la  orden  fué  frecuentemente  incum- 
plida por  los  inconvenientes  que  se  seguían  de  llevarla  a 
efecto.  Menos  efecto-  tuvo  aún  aquella  otra  que  intentaba 
impedir  la  ordenación  de  quienes  no  supiesen  la  lengua;  y 
ello,  pese  al  interés  del  propio  rey  para  que  se  cumpliese.  54 

En  1580  el  rey  sanciona  lo  hecho  y  legislado  por  To- 
ledo. Pero  además,  atento  a  que  "la  inteligencia  de  la  lengua 
general  de  los  indios  es  el  medio  más  necesario  para  la 
explicación  y  enseñanza  de  la  Doctrina  Cristiana,  y  que  los 
curas  y  sacerdotes  les  administren  los  Santos  Sacramentos", 
ordena  la  creación  de  nuevas  cátedras  en  todos  aquellos 


52  Estudio  de  José  de  Baquijano.  David  Rubio:  La  Universidad.,,,  pá- 
ginas 23  y  24. 

53  Carta  de  Toledo  al  rey,  de  27  de  noviembre  de  1579.  Levillier : 
Gobernantes  del  Perú,  tomo  VI,  pág.  188. 

54  Real  cédula  de  ,19  de  septiembre  de  1580.  Recopilación...,  lib.  I, 
titulo  XXII,  Ley  LVI,  pág,  '2o6.  Real  cédula  al  Arzobispo  de  Lima  orde- 
nando se  cumpla  la  anterior,  ya  que  está  enterado  que  no  se  cumple,  de  23 
de  septiembre  de  1595.  A.  G.  I.,  Aud.  de  Lima,  581,  lib.  II,  fol.  168, 
pág.  169.  A.  G.  I.,  Aud.  de  Lima,  319. 
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lugares  donde  hubiese  Audiencias,  "para  que  primero  que 
los  sacerdotes  salgan  a  las  doctrinas,  hayan  cursado  en 
ellas...".  55   Dos  años  después,  el  Virrey  Enríquez  comu- 
nica a  Felipe  II  cumplirá  lo  ordenado  y  señala  la  convenien- 
cia de  crear  otra  cátedra  en  la  ciudad  del  Cuzco.  5^  Hacia 
1582,  se  instituyen  las  de  Charcas  y  Quito,  encargándose  de 
la  primera  los  jesuítas,  57  y  de  la  segunda  los  dominicos.  58 
Naturalmente,  era  obligación  de  los  catedráticos  exa- 
minar a  los  curas  que  se  presentasen  a  las  doctrinas.  Mas, 
el  sistema  presentaba  numerosos  inconvenientes  dada  las 
distancias  tan  largas  que  mediaban  entre  los  lugares  donde  se 
habían  creado  las  cátedras  y  aquellos  otros  donde  estaban 
los  doctrineros  que  se  habían  de  examinar.  En  1583  el  obis- 
po del  Cuzco  hace  ver  al  Rey  tal  impedimento  y  pide  "que 
cada  obispo  en  su  obispado...  pueda...  examinar  y  aprobar 
al  que  lo  mereciese  lo  cual  — dice —  ymporta  mucho  lo  aya 
en  mi  obispado  porque  si  en  Chuquisaca  y  Lima  donde  ay 
audiencias  ay  examinadores  en  la  ciudad  del  Cuzco  no  lo 
ay...".  59  Reunidos  los  obispos  para  celebrar  el  tercer  Con- 
cilio de  Lima,  hacen  nuevamente  a  Felipe  II  la  misma  soli- 
citud,     mientras  en  sus  constitucinoes  determinan  poner 
examinadores,  no  sólo  en  las  cabezas  de  obispados,  sino  tam- 
bién en  otras  parte,  "en  el  número  y  lugar  que  les  pareciera 

55  Reales  Cédulas  de  19  y  23  de  septiembre  de  15S0.  A.  G.  I.,  Indif. 
427,  lib.  XXX,  fol.  316  y  ss.  Recopilación...,  tomo  I,  lib.  I,  tít.  XXII, 
Ley  XLVI,  pág.  204. 

56  Carta  del  Virrey  Enríquez,  de  25  de  marzo  de  15S2.  Levillier: 
La  organización---,  tomo  I,  pág.  141.  Idem:  Gobernantes  del  Perú,  tomo  IX, 
página  77. 

57  Mateos:  Una  carta  inédita  de  Alonso  de  Barzana,  Miss.  Hisp., 
año  VI,  núm.  16,  Madrid.  1949,  pág.  148. 

58  Real  cédula  a  la  Audiencia  de  Quito,  de  16  de  septiembre  de  1586, 
A.  G.  I.,  Indif.  2.869,  lib.  III,  fol.  77  V.  Idem,  de  12  de  jimio  de  1591. 
A.  G.  I.  Indif.  2.S69,  lib.  IV,  fol.  208  V. 

59  Carta  de  24  de  febrero  de  1583.  A.  G.  I.,  Aud.  de  Lima  300. 

60  Carta  de  19  de  marzo  de  15S3.  A.  G.  I.,  Aud.  de  Lilna  300. 
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convenir".  El  Virrey  Conde  de  Villar  así  lo  comprendió, 
y  dispuso  posteriormente  conforme  con  el  parecer  de  los  obis- 
pos y  del  Concilio.  El  rey  también  da  su  consentimien- 
to. ^3  Pocos  años  después  se  crea  la  cátedra  del  Cuzco,  en- 
cargándose los  padres  jesuítas  de  su  lectura.  ^4 

* 

Pero  la  preparación  lingüística  de  los  misioneros  co- 
menzaba, a  veces,  en  la  propia  Península,  ante  que  par- 
tiesen hacia  las  Indias.  Los  jesuítas,  antes  de  embarcar, 
estando  ya  reunidos  en  Sevilla,  empleaban  parte  del  tiempo 
en  el  estudio  del  quechua.  Como  afirma  el  P.  Mateos,  segu- 
ramente se  valdrían  de  algima  gramática  impresa  — como 
la  de  fray  Domingo  de  Santo  Tomás —  y  de  algún  fraile 
perulero  diestro  en  su  pronunciación  y  conocimiento, 

Ya  en  el  Perú,  los  religiosos  encontrarían  en  sus  con- 
ventos la  coyuntura  de  practicar  la  lengua  general.  Al  me- 
nos el  Licenciado  Castro  trata  — según  escribe  en  1566 — ' 
de  "que  en  los  monasterios  todos  los  frayles  hablen  siempre 
la  lengua  de  los  naturales  entre  sí  para  que  la  aprendan 
presto  los  que  vienen..."  de  otras  regiones.      Y  así  lo  acon- 


61  Concilio  de  1583.  Levillier :  La  organización...,  tomo  II,  pág.  226. 

62  Carta  del  Virrey,  de  25  de  abril  de  1588.  Levillier:  Ob.  cit.,  tomo  I, 
pág.  420  y  421. 

63  Jieal  cédula  d,e  12  de  febrero  de  1589.  A.  G.  I.,  Aud.  de  Lima  570, 
lib.  XV,  fol.  35  y  35  V. 

64  Eguía :  España  en  América...,  Rev.  de  Indias,  año  VI,  núm.  21. 
Madrid,  1945,  pág.  449. 

65  Mateos:  Primera  expedición...,  Miss.  Hisp.,  año  II,  núm.  4,  Madrid, 
1945,  pág.  90.  El  Padre  Luis  de  Valdivia  "aprendió  la  lengua  de  Chile  en 
quarenta  días  que  duró  el  viaje,  de  manera  que  el  día  que  llegó  al  reyno,  entró 
predicando  en  aquella  lengua"  Historia  General...,  3.*  parte,  cap.  I,  pá- 
gina 388  y  389. 

66  Carta  de  Castro,  de  i  de  octubre  de  1566.  Levillier:  Gobernantes 
áel  Perú,  tomo  III,  pág.  195. 
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sejaba  a  los  prelados  de  las  órdenes  y  pedía  al  rey  lo  manda- 
se mediante  real  cédula.  ^7 

6. — Estudios  fiíoJógicos  de  los  misioneros. 

Se  hacía,  pues,  necesario  que  los  misioneros  aprendiesen 
los  idiomas  indígenas,  especialmente  el  quechua.  A  estu- 
diarlo se  dedicaron  desde  los  primeros  años.  Algunos  sacer- 
dotes contemporáneos  de  Pizarro,  como  Juan  de  Oliva  y 
Cristóbal  de  Medina  fueron  ya  "grandes  predicadores  y 
muy  sabios  en  la  lengua  de  los  indios" ;  otro,  Juan  de  Mon- 
talvo  era  un  "gran  intérprete''.  Mas  el  aprendizaje  de 
la  lengua  debió  ser  lento  y  difícil,  sin  que  existiesen  es- 
tudios filológicos  donde  poder  aprender  sus  rudimentos.  Se 
precisaba  una  labor  de  investigación  y  análisis  que  redu- 
jese la  lengua  a  un  sistema  pedagógico.  Quien  primero  la 
llevó  a  efecto  fué  el  dominico  fray  Domingo  de  Santo 
Tomás. 

Aun  siendo  cierto  que  el  mercedario  fray  Martín  de 
Vitoria  fuese  "el  primero  que  redujo  a  Arte  — como  en- 
tonces se  llamaban  las  gramáticas —  la  lengua  general  de 
los  Incas",  ^9  por  su  importancia  tendríamos  que  consi- 
derar a  fray  Domingo  de  Santo  Tomás  como  el  fundador 
de  los  estudios  lingüísticos.  El  fué  el  autor  de  una  impor- 
tante Gramática  de  la  lengua  quechua,  elaborada  con  inten- 
ción — dice — "  de  "que  no  solamente  yo  pudiese  en  ella  apro- 
vechar, en  aquella  nueva  iglesia,  enseñando  y  predicando 
el  Evangelio  a  los  Indios,  pero  otros  muchos,  que  por  difi- 
cultad de  aprenderla,  no  aprendían  tan  apostólica  obra; 


67  Carta  de  Castro,  de  4  de  enero  de  1567.  Levillier :  Ob.  cit.,  tomo  III, 
pág.  221  y  222. 

68  Garcilaso:  Ob.  cit,  2.»  parte,  lib.  I,  cap.  XXIII,  tomo  III,  pág.  178. 

69  Mondregón:  Ob.  cit.  A.  G.  I.,  Indif.  2.9S1,  fol.  15  v. 
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viéndola  ya  en  arte :  y  que  fácilmente  se  puede  saber  se 
animassen  a  ello,  y  con  facilidad  la  aprendiessen... 

La  Gramática  o  Arte  de  la  lengua  general  de  los  Indios 
de  los  Reynos  del  Perú,  de  fray  Domingo  de  Santo  Tomás, 
se  publicó  en  Valladolid,  con  licencia  real.  7i  Fué  de  tanta 
importancia  "que  por  el  saben  la  lengua  peruana  los  mi- 
nistros del  Evangelio  y  sacerdotes  en  muy  breve  tiempo: 
beneficio  grande  que  en  esto  se  hace  a  las  almas  de  aquellos 
naturales".  Además,  "atendiendo  al  grande  fruto  que  con 
este  Arte  se  hace",  por  él  se  dictaban  las  cátedras  de  lengua 
que  — como  hemos  visto —  se  establecieron  en  Lima,  Quito 
y  Charcas.  7^ 

Después  de  la  obra  de  fray  Domingo  de  Santo  Tomás, 
en  1586,  ya  establecida  la  imprenta  en  Lima,  aparece  un 
Arte  y  vocabulario  de  la  lengua  general  del  Peni,  cuyo 
autor  desconocemos;  pero  que,  al  parecer,  era  fruto  del 
impulso  dado  a  los  estudios  lingüísticos  por  la  Compañía  de 
Jesús.  A  juzgar  por  el  prólogo  — donde  se  promete  otra 
gramática  en  lengua  aymará — ^debió  ser  el  mismo  arte  que 
en  la  primera  Congregación  de  los  jesuítas  peruanos  se 
mandó  confeccionar.  73  Por  entonces,  ya  el  gran  gramá- 
tico jesuíta  Padre  Holguín  había  ¡comenzado  sus  estudios 
filológicos  que  habían  de  culminar,  en  los  primeros  años  del 


70  Fray  Domingo  de  Santo  Tomás:  La  primera  gramática  Quichua..., 
Prólogo-dedicatoria  al  rey  (Publ.  por  Vargas),  pág.  6. 

71  Real  cédula  para  que  se  imprima  el  Arte  y  vocabulario  de  la  lengua 
■riel  Perú  que  hizo  fray  Domingo  de  Santo  Tomás,  de  13  de  diciembre  de  1559. 
A.  G.  I.,  Indif.  425,  lib.  XXIII,  fol.  435  y  ss. 

72  Fr.  Gregorio  García :  Origen  de  los  Indios  del  Nuevo  Mundo  e 
Indias  Occidentales^  lib.  IV,  cap.  XIX.  Vid.  Vargas:  Introducción  a  La  Pri- 
mera Gramática  Quichua,  pág.  20. 

73  Dahimann  :  El  estudio  de  las  lenguas  y  las  misiones,  IV,  pág.  115 
y  116.  Lopetegui:  Ob.  cit.,  caps.  XV  y  XVII,  págs.  167  y  536.  P.  Mateos: 
Primeros  pasos...,  Miss.  Hisp.,  núm.  10,  año  1947,  pág.  18. 
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siglo  XVI con  la  publicación  de  su  gramática,  émula  de  la 
de  fray  Domingo  de  Santo  Tomás.  74 

Ya  en  1587,  el  franciscano  fray  Luis  Jerónimo  de  Oré 
había  compuesto  un  Vocabulario  y  Arte  y  dos  libros  Ser- 
monarios, en  lenguas  aymará  y  quechua.  75  Por  real  cédula 
de  1 594,  Felipe  II  pide  informe  al  Virrey  del  Perú  sobre  la 
utilidad  de  estas  obras,  que  poco  después  fueron  pubHca- 
das.  76  Por  el  mismo  tiempo,  también  el  agustino  fray  Juan 
Núñez  había  iniciado  algunos  estudios.  77 

*  *  * 

No  siempre  bastaba  el  conocimiento  del  quechua.  7^ 
La  mayor  atención  que  se  presta  a  su  estudio  se  debe  a 
una  necesidad  de  índole  práctica,  por  la  imposibilidad  de 
saber  todas  las  demás  lenguas  indígenas.  Pero  los  misio- 
neros, no  conformándose,  trataron  también  de  aprender 
otras.  Después  de  la  general,  fué  la  aymará,  la  que  más 
atrajo  la  atención  de  los  estudiosos,  por  ser  la  segunda  en 
difusión.  Se  distinguen  especialmente  en  su  investigación  y 
competencia  los  padres  de  la  Compañía  de  Jesús,  ya  que  la 
doctrina  de  Juli  — única  a  su  cargo —  estaba  enclavada  en 
una  región  donde  la  lengua  era  usual.  El  Padre  Barzana 
"hizo  en  lengua  aymará  lo  que  antes  había  hecho  en  la 


74  Eguía :  España  en  América...,  Rev.  de  Indias,  año  VI,  núm.  21, 
pág.  462,  Madrid,  1945. 

75  Carta  de  fray  Luis  de  Oré  al  rey,  de  1587.  A.  G.  I.,  Aud.  de 
Lima  317, 

76  Quesada  :  Derecho  de  Patronato,  cap.  1.  págs.  22  y  23.  En  "Anales 
de  la  Academia  de  Filosofía  y  Letras",  tomo  I,  Buenos  Aires,  1910.  Garmen- 
día:  Un  catecismo  para  los  indios  de  Sudaniérrica,  "Estudios",  Buenos  Aires, 
tomo  XLIX,  año  1933,  septiembre,  191. 

77  Carta  de  fray  Juan  Núñez  al  rey,  de  13  de  mayo  de  1593.  A.  G.  I.,. 
Audiencia  de  Lima  318. 

78  En  1601  el  Obispo  del  Cuzco  pide  al  rey  extienda  la  orden  de  no 
dar  doctrinas,  a  quienes  no  supiesen  las  lenguas  que  se  hablaban  en  la  región 
donde  estuvieran  situadas.  A.  G.  L,  Aud.  de  Lima  305. 
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quechua":  Vocabulario  y  Arte.  ^9  Hacia  1593,  el  agustino 
fray  Juan  Cajica  también  pide  al  rey  licencia  para  imprimir 
una  gramática  en  la  misma  lengua. 

Para  el  estudio  de  la  (lengua  puruae  (Ecuador)  se 
confeccionó  muy  pronto  una  gramática,  en  cuya  obra  tomó 
parte  también  fray  Domingo  de  Santo  Tomás.  Como  los 
demás  estudios  filológicos  de  los  misionero's,  su  fin  era 
que  los  indios  "más  fácilmente  conozcieran  el  error  en  que 
han  vivido,  y  conoscido  abracen  nuestra  santa  fe".  En 
Tucumán,  fué  la  lengua  toconote  la  que  primero  se  estudió 
por  ser  allí  la  más  extendida.  De  ella  se  hizo  una  gramática, 
cuyo  autor  fué  el  gran  lenguaraz  jesuíta  Padre  Barzana.  ^ 
En  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  los  primeros  jesuítas  apren- 
dieron las  lenguas  gorgo  toqui  y  chiriguana,  e  "hicieron 
Arte  y  Vocabulario  para  ayuda  de  los  que  viniesen  lue- 
go". ^3  En  Chile,  también  estudiaron  los  jesuítas  la  len- 
gua de  la  región  e  "hicieron  sus  artesitos  breves  que  andan 
de  mano  en  mano,  aunque  ninguno  está  impreso".  Pero 
de  todos,  el  que  más  se  distinguió  aquí  fué  el  P.  Gabriel 
de  Vega,  que  hizo  una  Gramática.  ^4 

7. — Fruto  de  los  estudios:  lenguaraces  del  Perú. 

Hemos  enumerado  algunos  de  los  estudios  filológicos 
de  los  misioneros,  hechos  con  el  fin  de  poner  los  conoci- 
mientos de  sus  autores  al  servicio  de  la  causa  apostólica. 

79  Lopetegui :  Ob.  cit.,  cap.  XVII,  pág.  517. 

80  Carta  de  13  de  mayo  de  1593.  A.  G.  I.,  Aud.  de  Lima  318. 

81  Cieza :  Crónica...,  cap.  XLIII,  pág.  142. 

82  Carta  del  Padre  Barzana  al  Padre  Sebastián,  de  8  de  septiembre 
de  1594.  Jiménez  de  ia  Espada:  Relaciones  Geográficas...,  tomo  II,  Apéndice, 
págs.  LIV  y  LV.  Eguía :  España  en  América...,  Rev.  de  Indias,  año  VI, 
pág.  464.  Madrid  1945.  Dahlmann :  Ob.  cit.,  cap.  IV,  pág.  117. 

83  Historia  General  de  la  Campoñía  de  Jesús...,  cap.  I,  vol.  II,  pá- 
gina 471  y  ss. 

84  Idem,  cap.  II,  vol.  II,  pág.  355.  Dahlmann:  Ob.  cit.,  cap.  IV, 
pág.  126. 
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Con  esos  y  otros  vocabularios  y  gramáticas,  los  doctrineros 
iniciaban  el  aprendizaje  de  las  lenguas,  que  luego  perfeccio- 
naban con  la  práctica.  Pese  a  la  negligencia  de  muchos  cléri- 
gos regulares  y  seculares,  otros  toman  con  tanto  entu- 
siasmo los  estudios,  que  alcanzan  la  perfección  no  sólo  en 
una,  sino  en  varias  lenguas  indígenas.  Después,  ellos  fueron 
maestros  de  sus  compañeros,  contemporáneos  o  seguidores 
en  el  apostolado;  discípulos  y  maestros  se  dedicaron  a  la  con- 
versión de  los  indios. 

Ya  hemos  visto  como  el  iniciador  de  los  estudios  lin- 
güísticos fué  fray  Tomás  de  San  Martín.  Pues  bien,  tras 
él  "señaláronse  en  esta  obra  grandemente  los  religiosos  de 
Santo  Domingo...  En  la  orden  de  San  Francisco  no  hubo 
tantos  intérpretes  o  lenguas",  aunque  no  faltaron  quie- 
nes, como  el  citado  fray  Luis  Jerónimo  de  Oré,  supieran 
"muchas  lenguas".  ^7  Así,  fray  Francisco  Solano  de  tal 
manera  dominaba  las  "varias  y  distintas  y  dificultosísimas" 
lenguas  de  la  provincia  de  Tucumán,  que  se  juzgaba  "cosa 
sobrenatural  y  por  infusión  del  Espíritu  Santo,  milagrosa- 
mente...".^^ Tampoco  "faltaron  entre  los  agustinos,  (aun- 
que llegaron  más  tarde)  buenos  operarios,  particularmente 
— dice  el  Padre  Valera —  uno  [cuyo  nombre  desconocemos] 
que  no  sólo  trabajó,  pero  escribió  en  la  lengua  para  que  se 
aprovechasen  los  venideros".  ^9  Lenguaraces  conocidos  de 
esta  Orden  son  fray  Juan  Cajica,  fray  Juan  Martínez  de 
Ormachea  y  fray  Juan  ISTúñez ;  los  dos  últimos  catedráticos 


85  Cuando  se  dió  la  orden  para  que  los  clérigos  doctrineros  se  exami- 
nasen, muchos  se  negaron.  Cuando  los  obispos  tomaron  medidas,  acudieron 
a  las  Audiencias.  Carta  del  Arzobispo  al  rey,  de  20  de  abril  de  1583.  A.  G.  I. 
Aud.  de  Lima  300. 

86  Vadera :  Ob.  cit.,  cap.  XIV,  pág.  69  y  70. 

87  Córdoba  Salinas:  Ob.  cit.,  lib.  II,  cap.  IX,  pág.  40  y  41. 

88  P.  Diego  de  Córdoba:  Vida,.,  del  apóstol  del  Perú  el  Venerable 
P.  Fray  Francisco  Solano,  cap.  XI,  pág.  46. 

89  P.  Valera :  Ob.  cit.,  cap.  XIV,  pág.  69  y  70. 

103 


FERNANDO       DE       ARMAS  MEDINA 


de  Lima.  90  También  entre  los  mercedarios  "ay  sacerdotes 
que  son  buenas  lenguas  y  entienden  a  los  dichos  naturales", 
Entre  el  clero  secular  hubo  abundancia  de  lenguas ;  sólo  en 
Quito,  hacia  1570,  había  más  de  cien.  92  Dando  ejemplo,  el 
propio  Arzobispo  Mogrovejo  aprendió  el  quechua,  en  cuya 
lengua  predicaba  a  los  naturales  en  la  catedral  de  Lima  y  du- 
lante  sus  visitas  a  los  pueblos.  ^3  Finalmente,  los  jesuítas 
destacaron  en  los  estudios  y  en  el  conocimiento  de  los  idio- 
mas nativos.  Pronto,  con  la  admisión  de  mestizos  y  criollos, 
contaron  con  un  núcleo  de  predicadores  expertos :  los  padres 
Blas  Valera,  Martín  Pizarro,  Bartolomé  de  Santiago  y  el 
hermano  Gonzalo  Ruis,  entre  otros.  ^4  Hacia  1583,  de  los 
ciento  cinco  padres  que  había  en  el  Perú,  ochenta  sabían 
h  lengua  del  país,  "fuera  de  otros  muchos  Hermanos".  95 
Destacaban  el  P.  Esteban  Ochoa,  que  estuvo  encargado  de 
la  cátedra  de  lengua  de  la  Plata;  96  el  P.  Añasco  aprendió, 
además  del  quechua,  las  lenguas  indama,  toconate,  sana- 
virona,  lule,  kaka  y  aymará ;  97  los  padres  Juan  de  Viana 
y  Fernando  de  Monterrey  sabían  el  quechua,  lule,  kaka  y 


90  Carta  de  fray  Juan  Núñez,  de  13  de  mayo  de  1593.  A.  G.  I.,  Audien- 
«ia  de  Lima,  318.  Calancha :  Ob.  cit.,  tomo  I,  lib.  IV,  cap.  XX,  pág.  902; 
cap.  XII,  pág.  857  y  858. 

91  Información  hecha  en  la  ciudad  del  Cuzco,  1564.  A.  G.  I.,  Audiencia 
«le  Lima,  314-  Barriga:  Ob.  cit,  pág.  149. 

92  Sínodo  de  Quito,  Patronato,  189,  R.°  40. 

93  García  Irigoyen :  Santo  Torihio,  tdmo  I,  pág.  93. 

94  Historia  General  de  la  Compañía...,  i.*  parte,  cap.  VI,  pág.  170; 
pág.  171,  nota  15.  Mateos:  Primeros  pasos...,  Miss.  Hisp.,  núm.  10,  año  1947, 
pág.  13. 

95  Tiruel :  Relación  de  las  ocupaciones^.,  de  la  Compañía  de  Jesús  en  el 
Perú...  Vid.  Pastells :  Historia  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  Provincia  del 
Paraguay,  tomo  I,  págs.  102  y  103.  Acosta  editó  una  Instrucción  para  ¡os  qite 
se  embarcan  y  vienen  ct  Indias,  en  1589.  En  ella  impone  a  los  misioneros  la 
obligación  de  estudiar  las  lenguas  indígenas ;  orden  que,  sin  duda,  influyó 
en  el  gran  número  de  lenguaraces  que  tuvo  la  Compañía  en  el  Perú.  Vid. 
Streip :  Biblioteca  Misiontim,  tomo  I,  pág,  104. 

96  Una  carta  inédita  del  P.  Barzana  (Ed.  P.  Mateos),  Miss.  Hisp. 
año  VI,  núm.  16,  pág.  148.  Madrid  1949. 

97  Historia  General...,  vol.  II,  cap.  V,  pág.  461. 
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toconete.  ^8  Pero  entre  todos  los  lenguaraces,  sobresale  el 
Padre  Barzana,  que  llegó  a  aprender  siete  lenguas,  muchas 
de  ellas  dificultosas,  como  la  de  los  indios  f  rontones.  99 

*  *  * 

Algunos  de  estos  lenguaraces,  no  se  conformaron  con 
llevar  a  efecto  una  simple  labor  personal  de  apostolado. 
Además  de  confeccionar  las  gramáticas  y  vocabularios  de 
lenguas  indígenas,  redactaron  en  ellas  sermonarios,  confesio- 
narios y  catecismos,  y  tradujeron  algunos  libros  sagrados 
— ^Evangelios,  Epístolas,  vidas  de  Santos,  etc. — ,  con  el  fin 
de  facilitar  el  magisterio  a  otros  misioneros  menos  aptos. 
Mas,  la  trayectoria  de  esta  nueva  labor  la  estudiamos  en  otro 
capítulo  de  la  presente  obra. 

8. — Conocimientos  y  estudios  etnográficos  de  los  misioneros. 

Ya  el  misionero  en  inmediata  relación  con  los  indígenas, 
conocidas  suficientemente  sus  lenguas,  le  quedaba  aún  mucho 
camino  que  recorrer :  tenía  que  penetrar  en  la  psicología  del 
indio  para  arrancarle  de  raíz  todo  residuo  de  sus  antiguas 
creencias.  Para  lograrlo,  le  era  imprescindible  un  conocimien- 
to etnográfico  que  le  revelase  la  mentalidad,  las  costumbres 
y  las  creencias  autóctonas.  Escribe  el  Padre  Acosta  hacia 
1590:  "no  sólo  es  útil,  sino  del  todo  necesario,  que  los  cris- 
tianos y  maestros  de  la  ley  de  Cristo,  sepan  los  errores  y  su- 
persticiones de  los  antiguos,  para  ver  si  clara  o  disimulada- 
mente los  usan  también  ahora  los  indios...  También  puede 
servir  para  conocer  la  soberbia  y  envidia  y  engaños  y  mañas 
del  demonio  con  los  que  tiene  cautivo;  pues  por  una  parte 
quiere  imitar  a  Dios  y  tener  competencias  con  El  y  con  su 


98  Eguía :  España  en  América,  Rev.  de  Indias,  año  VI,  núm.  21,  pá- 
gina 477  y  478,  Madrid,  1945. 

99  Historia  General...,  vol.  II,  cap.  IX,  pág.  59  y  ss. 


105 


FER.  NANDO       DE       ARMAS  MEDINA 


santa  Ley,  y  por  otra,  mezcla  tantas  A^ariedades  y  suciedades, 
y  aun  crueldades...". 

*  *  * 

Hubo  entre  los  misioneros  peruanos  uno  que  destaca 
grandemente  en  los  estudios  históricos  y  geográficos  del 
Nuevo  Mundo.  Nos  referimos  al  citado  Padre  Acosta,  jesuí- 
ta que  arribó  al  Perú  hacia  el  año  1572.  Ocupó  varios  cargos 
en  la  Orden  que  le  permitieron  recorrer  el  Virreinato.  Obser- 
vador extraordinario,  supo  sacar  consecuencias  y  explica- 
ciones de  los  fenómenos  de  la  tierra,  dejando  sus  finos  juicios 
impresos  en  una  monumental  obra:  Historia  Natural  y 
Moral  de  las  Indias.  En  ella  trata  de  la  astrología,  clima, 
riquezas  mineras,  fauna  y  flora  y,  finalmente,  del  gobierno, 
costumbres,  religión  e  historia  de  los  habitantes.  Y  según 
su  propio  autor,  "el  fin  de  este  trabajo  es...  [entre  otros, 
para  que]  por  el  conocimiento  de  las  costumbres  y  cosas 
propias  de  los  indios,  ellos  sean  ayudados  a  conseguir  y 
permanecer  en  la  gracia  de  la  alta  vocación  del  Santo  Evan- 
gelio", Fin  que  también  persigue  en  su  otra  obra:  De 
Natura  Novi  Orbis  lihri  dúo  et  De  Promulgatione  Evangelii 
apud  Barbaros  sive  De  Pro cur anda  Indorum  Salute  libri  sex, 
donde  estudia  las  distintas  cuestiones  que  suscita  la  cristiani- 
zación de  los  naturales,  ayudando  a  poner  las  bases  de  la 
moderna  ciencia  misionera. 

Para  escribir  sus  obras,  el  Padre  Acosta  no  sólo  se 
valió  de  sus  excepcionales  dotes  de  observación.  Utilizó 
además  numerosas  relaciones  de  los  escritores  que  le  habían 
precedido.  Mas,  no  nos  toca  a  nosotros  discernir  cuales 
fueran  sus  fuentes ;  sólo  nos  interesa  destacar  de  manera  ais- 
lada la  obra  de  sus  predecesores  y  seguidores. 

100  Acosta:  Historia  Natural...,  lib.  V,  cap.  XXXI,  pág.  445. 

101  Acosta:  Historia  Natural...,  Proemio,  pág.  8. 

102  Vargas:  Historia  del  Perú,  2.^  Ed.,  Lima  1945,  cap.  XI,  pág.  214. 
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Siguiendo  un  orden  cronológico,  tenemos  que  destacar 
dos  importantes  obras.  Primero,  la  Relación  de  la  Religión 
y  Ritos  del  Perú  fecha  por,  los  primeros  agustinos,  que  tan 
útil  ha  sido  para  nuestro  trabajo  después,  el  Compen- 
dio Historial  de  los  Indios  del  Perú  "  con  'mucha  doctrina  y 
cosas  notables  de  ritos,  costumbres  e  inclinaciones  que  tienen ; 
con  docta  doctrina  y  avisos  para  los  que  viven  entre  estos 
neófitos".  Lo  escribió  el  clérigo  Lope  de  Atienza,  con  el  fin 
de  "aleccionar  a  los  doctrineros  sobre  la  condición  de  esta 
nueva  gente...  y  otras  cosas  provechosas  a  los  que  habían 
de  tratar  de  su  conversión".  ^^4 

hnportante  es  la  obra  de  Cristóbal  de  Molina,  sacerdo- 
te cuzqueño,  que  escribió  un  tratado  sobre  Ritos  y  Fábulas 
de  los  Incas ^  "para  lo  cual  hice  juntar  — afirma —  cantidad 
de  algunos  viejos  antiguos  que  vieron  e  hicieron,  en  tiempo 
de  Huaynac  Cápac,  de  Huáscar  Inca  y  de  Manco  Inca^  hacer 
las  dichas  ceremonias  y  cultos,  que  algunos  maestros  y 
sacerdotes  de  los  que  en  aquel  tiempo  eran".  Fué  escrita 
por  mandato  del  Obispo  del  Cuzco  "para  entender  dónde 
tuvieron  origen  'sus  idolatrías",  sin  duda,  con  fines  apos- 
tólicos. 

Con  idéntico  propósito,  puesto  que  no  se  limita  a  rela- 
tar las  creencias  y  costumbres  de  los  naturales,  sino  que  da 
medios  prácticos  para  vencer  los  impedimentos  de  su  con- 
versión, escribió  su  obra  el  jesuíta  mestizo  Padre  Valera. 
Venido  a  España  con  ánimo  de  publicarla,  perdió  sus  ma- 
nuscritos en  el  asalto  que  a  Cádiz  efectuaron  los  ingleses 


103  A.  G.  I.  Patronato,  192,  R.**  6,  núm.  2.  C.  D.  I.  A.,  tomo  III.  pá- 
ginas 9  y  ss. 

104  Vargas:  Ob.  cit,  cap.  XI,  pág.  212. 

105  Molina:  Fábulas  y  ritos  de  los  Incas.  Los  pequeños  grandes  libros... 
serie  I,  tomo  IV,  pág.  7. 
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en  1596.  Los  pocos  papeles  que  se  sah-^ron  los  utilizó 
después  el  inca  Garcilaso. 

*  *  * 

Otros  muchos  misioneros  escribieron  más  relaciones 
e  historias  de  los  indios  con  fines  evangélicos;  de  ellas,  al- 
gunas se  han  perdido  o  permanecen  inéditas.  Sólo  nos  queda 
el  recuerdo.  Sus  autores  pertenecían  a  ambos  cleros.  Del 
secular  era  el  Padre  Villarroel,  que  escribió  un  Memorial 
sobre  las  costumbres  que  tienen  los  indios  del  Perú  y  de 
Nueva  España  y  cómo  se  podrían  gobernar  y  ser  enseñados 
en  la  Doctrina  Cristiana.  Entre  los  escritores  del  clero  re- 
gular, los  hay  mercedarios  — fray  Melchor  Hernández  y 
fray  Diego  Angulo — ,  dominicos  — fray  Tomás  de  San  Mar- 
tín— ,  agustinos  — fray  Juan  de  San  Pedro —  y  franciscanos 
— fray  Marcos  Jofre,  fray  Mateo  de  los  Angeles  y  el  citada 
fray  Jerónimo  de  Oré — .  Y  aún  estos  y  los  otros  nombres 
anteriormente  citados  no  excluyen  todavía  la  posibilidad  de 
la  existencia  de  nuevos  autores  para  nosotros  desconocidos. 

Otros  conocimientos  les  eran  útiles  al  misionero.  Vi- 
viendo entre  indios  muchas  veces  en  el  estado  más  atrasada 
de  cultura,  tenía  que  recurrir  a  la  ciencia  médica  y  utilizar 
los  relativos  adelantos  de  su  tiem.po.  También  las  artes  y 
los  oficios  — arquitectura,  escultura,  pintura,  música,  agri- 
cultura, etc. —  fueron  frecuentemente  instrumentos  indirectos 
de  conversión.  Pero  de  tales  acicates  trataremos  en  los  capí- 
tulos XIV  y  XV  de  esta  obra. 

106  Vargas:  Ob.  cit.,  cap.  XI,  págs.  228  y  233.  Porras:  Los  cronistas 
Post-Toledanos,  "Mar  del  Sur",  vol.  I,  septiembre-octubre,  1548.  pág.  6  y  ss. 

107  Vargas:  Ob.  cit.,  cap.  XI,  pág.  209.  Callamos  los  nombres  de  otros 
Muchos  misioneros  que  estudiaron  las  costumbres  de  los  indios,  por  no  tener 
constancia  del  fin  que  seguían  con  sus  obras ;  por  otra  parte,  algunas  de  ellas- 
son  deficientes  en  cuanto  a  valor  pedagógico  misional.  Así  Cabello  de  Balboa 
y  Morúa.  Además  no  es  nuestro  propósito  dar  una  lista  completa  de  los  escri- 
tores, aunque  sean  eclesiásticos  o  religiosos. 
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CAPITULO  V 

ESTRUCTURACION  DEL  SISTEMA  MISIONAL 

AI  estudiar  la  historia  de  la  hispanización  del  continente 
americano,  lo  primero  que  salta  a  la  vista  es  la  estrecha 
unión  de  los  dos  poderes,  civil  y  eclesiástico.  La  confusión 
de  ambas  potestades  es  debida  a  que  la  Corona  asume  la 
dirección  del  movimiento  misional  en  el  Nuevo  Mundo,  inter- 
poniéndose entre  el  elemento  activo,  residente  en  las  Indias, 
y  la  suprema  dirección  representada  por  el  Papado. 

Por  una  serie  de  concesiones  de  los  Papas,  aparece  en 
Hispano-América  a  fines  del  siglo  y  en  el  transcurso 
del  XVI  un  sistema  jurídico  — reflejo  de  la  mentalidad  de 
la  época —  que  centraliza  la  vida  de  la  naciente  Iglesia  India- 
na en  manos  de  la  Corona.  Pero  los  Reyes  españoles  durante 
los  primeros  años  de  la  expansión  americana  no  niegan 
pragmáticamente  la  potestad  indirecta  de  la  Iglesia  Universal 
sobre  la  Iglesia  y  las  misiones  del  Nuevo  Continente.  La 
Corona  reconoce  en  todo  momento  que  el  derecho  le  corres- 
ponde en  virtud  de  una  cesión  voluntaria  y  libre  de  la  Santa 
Sede.  Y  los  Reyes,  en  cumplimiento  de  esa  comisión  y  enco- 
mienda, acuden  a  tomar  la  dirección  inmediata  del  movi- 
miento misional  de  aquellos  territorios.  Pero,  avanzando 
más,  el  Monarca  se  considera  como  Vicario  o  Delegado  del 
Romano  Pontífice,  ^  y,  como  tal,  no  sólo  interviene  en  la 

I  Javier  Ayala :  Iglesia  y  Estado  en  las  Leyes  de  Indias.  Rev.  "Estu- 
dios Americanos",  vol.  I,  núm.  3,  pág.  438.  P.  Leturia:  El  Regio  Vicariato 
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organización  temporal  de  la  Iglesia  de  las  Indias,  por  derecho 
de  patronazgo',  sino  que  se  introduce  a  veces  en  terrenos 
meramente  espirituales,  desorbitando  los  derechos  conce- 
didos. 

La  acción  real  en  dos  esferas  distintas  determina  la 
cohesión  entre  la  administración  civil  y  eclesiástica,  que  mu- 
chas veces  llegan  a  identificarse;  siempre  sobreponiendo  la 
espiritual  a  la  temporal  y  convirtiendo  a  las  autoridades  ci- 
viles, no  sólo  en  auxiliares,  sino  en  instrumentos  de  evange- 
lización ;  ^  aunque  no  siempre  con  resultados  positivos. 

1. — El  Regio  Patronato  y  la  evangeíización. 

El  primer  fundamento  de  la  preocupación  real  lo  encon- 
tramos en  las  Bulas  de  Alejandro  VI,  que  conceden  a  los 
Reyes  de  Castilla  la  posesión  temporal  de  las  tierras  descu- 
biertas a  cambio  de  una  serie  de  obligaciones  de  índole  espi- 
ritual. La  Corona  tiene  desde  entonces  el  compromiso  de  ser 
la  evangelizadora  de  las  Indias,  con  carácter  de  exclusividad,  3 
ya  que  la  concesión  se  hace  extensiva  ,a  los  sucesores  de  los 


y  los  cotnienzos  de  la  Congregación  de  Propaganda.  "Spanischen  Forschun- 
gen",  II. 

2  Todas  las  instrucciones  reales  dadas  a  los  Virreyes  y  Gobernadores 
del  Perú  o  de  otros  lugares  de  las  Indias  encargan  como  primera  preocupación 
de  la  Corona  que  los  indios  sean,  enseñados  e  instruidos  en  la  fe  católica.  Y  las 
Audiencias  entienden  en  las  apelaciones  de  los  clérigos.  Cédula  ordenando 
que  cuando  los  curas  apelen  a  las  Audiencias,  éstas  provean  siempre  aquello 
que  sea  mejor  para  la  cA^angelización,  de  8  de  mayo  de  1585.  A.  G.  I. 
Audiencia  de  Lima  570,  lib.  XIV,  fol.  315  v. 

3  Tobar:  Bularlo...,  tomo  I,  págs.  i  y  ss.  Levillier :  La  organización  de 
la  Iglesia...,  tomo  II,  págs.  7  y  8.  Leturia :  Origen  histórico  del  Patronata 
de  Indias,  "Razón  y  Fe",  LXXXVIII,  1927,  págs.  20  y  ss.  La  Bula  imer 
Caetera  es  de  3  de  mayo  de  i49'3.  A.  G.  I.  Patronato  i,  núm.  i.  La  otra 
Inter  Caetera,  de  4  de  mayo  de  1493.  Patronato  i,  núm.  3.  Levillier:'  Ob.  cit., 
pág.  12.  Según  Giménez  Fernández,  la  verdadera  fecha  de  esta  Bula  está  com- 
prendida entre  el  27  y  el  30  de  junio,  probablemente  el  28.  Giménez  Fernán- 
dez: Las  bulas  Alejandrinas,  cap.  I,  pág.  178. 
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Reyes  Católicos.  ^  Los  derechos  y  obligaciones  espirituales 
impuestos  por  la  Bula  Inter  Caetera  sobre  los  territorios 
ya  conquistados  y  sobre  los  que  estaban  aún  por  descubrir 
y  conquistar,  se  unen  íntim'amente  en  el  pensamiento  de  los 
Reyes  españoles  a  sus  aspiraciones  de  expansión  temporal, 
dando  origen  a  lo  que  algunos  autores  han  denominado  el 
Estado-misión,  s 

En  los  años  posteriores  no  cesaron  las  concesiones  ema- 
nadas de  Roma  en  pro  de  las  aspiraciones  regalistas  de  los 
Reyes,  ora  dando  nuevos  privilegios,  ^  ora  ampliando  y  fijan- 
do los  ya  concedidos.  7 

En  todas  las  concesiones  papales  se  destaca  el  ardor 
proselitista  y  misionero  de  los  Monarcas  y  de  él  se  deriva 
el  sentido  misional  que  tuvo  la  conquista  y  la  organización 
de  los  territorios  de  ultramar,  sea  cuales  fueren  lo'S  verda- 
deros móviles  de  sus  actores.  ^ 

*  *  * 

La  carga  que  la  Corona  tomó  sobre  sus  hombros  era, 
no  sólo  de  gran  responsabilidad  espiritual,  sino  económica- 
mente costosa.  Para  soportar  la  empresa,  el  Papa  concede 
a  los  Reyes  castellanos  el  derecho  de  percibir  los  diezmos 

  ,  '1 

4  El  Breve  Eximiae  devotionis,  de  3  de  mayo  del  mismo  año.  Segnin 
Giménez  Fernández,  su  fecha  exacta  debe  ser  en  los  primeros  días  de  julio. 
Giménez  Fernández:  Idem,  pág.  179.  Tobar:  Bularía...,  tomo  I,  págs.  7  y  ss. 
Jesús  García  Gutiérrez :  El  Regio  Patronato  Indiano,  primera  parte,  cap,  2, 
pág.  43- 

5  Javier  Ayala :  Ob.  cit.,  pág,  420. 

6  Bvda  Piis  Fidelium,  de  25  de  junio  de  1493.  Giménez  Fernández: 
Las  Bulas  Alejandrinas...,  cap.  IV,  págs.  270  y  271. 

7  Bula  de  Alejandro  VI  Dudum  siqúidem,  de  25  de  septiembre,  Levi- 
llier :  Ob.  cit,,  totno  II,  pág.  17.  Tobar:  Bularlo,..,  tomo  I,  págs.  10  y  ss. 
Biala  confirmando  los  privilegios  de  Julio  II  Eximiae  devotionis,  de  1503. 
Tobar:  Bularlo...,  tomo  I,  pág.  32.  Jesús  García  Gutiérrez:  Ob.  cit.,  primera 
parte,  cap.  IV,  pág.  47, 

8  Giménez  Fernández :  Ob.  cit.,  cap.  IV,  págs.  239  y  240 ;  cap.  VI, 
págs.  315  y  ss. 


111 


FERNANDO       DE       ARMAS  MEDINA 


eclesiásticos,  con  la  obligación  de  dotar  las  iglesias  de  las  In- 
dias y,  si  aquéllos  no  fuesen  suficientes,  con  la  de  añadir  lo 
necesario  de  la  Hacienda  Real.  9  En  los  primeros  momentos 
de  la  conquista  de  un  territorio,  la  concesión  del  Sumo  Pon- 
tífice beneficiaba  mucho  la  labor  misionera  de  las  tierras 
donde  no  se  había  implantado  el  sistema  de  diezmos.  Y  aun 
después  de  implantado,  porque  no  eran  suficientes  para  el 
sostenimiento  de  la  máquina  evangelizadora  hasta  que  lle- 
gasen a  su  total  asentamiento  y  organización.  La  Hacienda 
Real  supliría  la  falta  a  cambio  de  un  paso  más  hacía  el  rega- 
lismo  pretendido  por  la  Corte. 

Es  en  1508  cuando  se  concede  el  Patronato  a  la  Corona, 
al  otorgar  Julio  II,  en  su  Universalis  Eclesiae,  el  derecho  de 
fundar  iglesias  y  de  presentar  a  ellas  las  personas  idóneas 
que  fuesen  del  agrado  real. 

Años  más  tarde,  la  Omnímoda  de  Adriano  VI  pone 
en  manos  del  Rey  la  facultad  de  organizar  en  todos  sus 
aspectos  las  expediciones  misioneras  al  Nuevo  Mundo,  dán- 
dole con  ello  una  cierta  prerrogativa  para  inmiscuirse  en 
los  asuntos  internos  de  lo'S  Institutos  religiosos"  y  vencer 
la  resistencia  de  los  provinciales  de  las  Ordenes  a  enviar  sus 
frailes  a  las  tierras  recién  descubiertas.  Preeminencia  am- 
pliada más  tarde  al  eximir  a  los  religiosos  que  quisiesen 


9  Bula  Eximiae  devotionis,  de  i6  de  noviembre  de  1501.  Tobar:  Bun 
lario,.,,  tomo  I,  págs.  14  y  ss.  Levillier :  Ob.  cit.,  tomo  II,  pág.  35.  A.  G.  I. 
Patronato  i,  núm.  8,  Ramo  I.  Lissón :  La  Iglesia  de  España  en  el  Perú.,, 
vol.  I,  núm.  z,  págs.  7  y  8. 

10  Bula  Universalis  Ecclesiae,  de  28  de  junio  de  1598.  Lissón:  Obra 
citada,  vol.  I,  núm.  2,  pág.  9.  Tobar:  Bulario.,,,  tomo  I,  págs.  36  y  ss.  Levi- 
llier: Ob.  cit.,  tomo  II,  págs.  38  a  40.  A.  G.  I.  Patronato  i,  núm.  8,  Ram"©  3. 
Leturia :  La  Bula  del  Patronato  de  las  Indias  Españolas,  que  falta  en  el 
Archivo  Vaticano.  Miscellánea  Giovani  Mercati,  vol.  5,  1946. 

11  Del  10  de  mayo  de  1522.  Lissón:  Ob.  cit.,  vol.  I,  núm.  2,  págs.  11 
y  12.  Levillier:  Ob.  cit.,  tomo  II,  págs.  41   a  43. 

12  Schafer :  El  Consejo  Real  y  Supremo  de  las  Indias,  tomo  II,  capí- 
tulo I,  pág.  227. 
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pasar  a  las  Indias  de  la  necesaria  licencia  de  sus  superiores. 

En  este  estado  se  encontraba  el  Patronato  regio  cuando, 
en  el  año  1532,  cayó  el  Imperio  de  los  Incas  como  consecuen- 
cia de  la  audaz  aventura  de  Pizarro.  Cuatro  años  después 
el  Papado  ratificaba  todas  las  concesiones  hechas  a  la  Corona 
hasta  el  momento.  ^4 

*  * 

La  dirección  temporal  de  la  Iglesia  en  Indias  la  ejer- 
cía el  Monarca  a  través  de  su  Real  Consejo  de  Indias,  motor 
de  todos  los  decretos  dados  para  aquellas  tierras.  Desde  la 
Corte,  por  medio  de  este  organismo,  la  jerarquía  religiosa 
de  las  Indias  estaba  perfectamente  fiscalizada  en  los  asuntos 
concernientes  a  su  administración  espiritual.  Es  el  Rey  quien 
presenta  al  primer  Obispo  del  Perú,  prosigue  haciendo  las 
presentaciones  de  sus  sucesores  y  señala  los  límites  de  sus 
jurisdicciones ;  ^5  da  órdenes  para  que  los  prelados  diocesa- 
nos actúen  según  sus  oficios      y  trata  con  ellos  asuntos  re- 

13  Breve  de  Julio  III,  de  20  de  julio  de  1554.  A.  G.  I.,  Patronato  2, 
núm.  18.  Levillier:  Ob.  cit.,  tomo  II,  págs.  70  a  72. 

14  A.  G.  I.,  Patronato  i,  Ratao  39.  Levillier:  Ob.  cit.,  tomo  II,  pá- 
ginas 55  y  56. 

15  Real  Cédula  al  Embajador  en  Roma  presentando  a  Hernando  Lai- 
que  al  Obispado  de  Tumbez^  con  los  límites  que  se  le  han  señalado  por  el 
Rey,  de  30  de  julio  de  1529.  A.  G.  I.  Audiencia  de  Lima  565,  lib.  I,  folios 
56  a  57  V.  Real  cédula  al  Obispo  de  Quito  para  que  extienda  su  jurisdicción 
a  la  provincia  de  Popayán,  de  12  de  octubre  de  1543.  A.  G.  I.  Audiencia  de 
de  Lima  566,  lib.  V,  fols.  83  y  84  v.  Instrucción  dada  por  Vaca  de  Castro, 
señalando  los  límites  de  los  Obispados  de  Lima,  Cuzco  y  Quito,  de  18  de 
febrero  de  1543.  A.  G.  I.  Patronato  185,  Ramo  39. 

16  Real  Cédula  de  8  de  septiembre  de  1534  para  que  el  Obispo  de  Tierra 
Firme  vaya  a  hacer  actos  pontificales  y  cuide  de  los  clérigos  en  el  Perú  por 
haber  muerto  el  Obispo  Luque.  A.  G.  L,  Aud.  de  Lima  365,  lib.  II,  fol.  48. 
Lissón :  Ob.  cit.,  vol.  I,  núm.  2,  págs.  40  y  41.  Real  Cédula  al  Arzobispo  de 
Lima  para  que  visite  el  Obispado  del  Cuzco,  de  13  de  junio  de  1554.  A.  G.  I. 
Aud.  de  Lima  567,  lib.  7,  fol.  443  v.  Real  Cédula  al  Obispo  del  Cuzco  para 
que  no  impida  la  visita.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  467,  lib.  7,  fol.  445.  Real 
Cédula  al  mismo  Arzobispo  para  que  suspenda  la  visita.  A.  G.  I.  Aud.  de  Li- 
ma 567,  lib.  8,  fol.  293.  A.  G.  I.  Indif.  427,  lib.  30,  fols.  112  y  112  v.  Real 
Cédula  para  que  los  Obispos  no  excomulguen  por  cosas  livianas,  de  27  agosto 
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lativos  a  otras  materias,  tanto  civiles  como  eclesiásticas.  ^7 
Desde  el  primer  momento  de  la  caída  del  Imperio  Incaico, 
los  obispos  son  consejeros,  vigilantes  y  ejecutores  de  las  rea- 
les órdenes  emanadas  desde  la  Corte,  quedando  conver- 
tidos en  simples  oficiales  reales  para  la  administración  de  lo 
espiritual  en  aquellas  posesiones.  Aunque  la  resistencia 
opuesta  por  los  ordinarios  fué  grande,  ^9  la  Corona  los  retie- 
ne bajo  su  dirección  como  uno  de  los  elementos  de  la  acción 
misionera  y,  por  su  mediación,  domina  y  dirige  la  actuación 
del  clero  secular. 

*  * 

Tampoco  escapó  a  las  aspiraciones  centralistas  de  la 
Corte  la  esencial  parte  que  en  la  cristianización  del  Nuevo 
Mundo  cabía  al  clero  regular.  Tenía  el  Consejo  de  Indias 
en  sus  manos  la  organización  de  las  expediciones  misio- 


de  1560.  A.  G.  I.  Indif.  4^7,  üb.  30,  fols.  123  v.  a  124.  Real  Cédula  a  los  V:i- 
rreyes  Presidentes  y  Oidores  para  que  no  permitan  a  los  Obispos  salir  de  sus 
diócesis  sin  licencia  real,  de  26  de  octubre  de  1561.  Lissón :  Ob.  cit.,  vol.  2, 
núm  8  pág.  456.  Reales  Cédulas  a  los  Obispos  para  que  visiten  sus  dióce- 
sis de  28  de  diciembre  de  1568.  A.  G.  I.  Indif.  427,  Hb.  30,  fols.  203  a  203^v. 
Real  Cédula  que  no  se  acuda  con  los  frutos  de  los  Obispados  a  los  Or- 
dinarios mientras  no  vayan  a  residir  a  sus  diócesis,  de  25  de  enero  de 
1569  El  rey  encarga  a  los  virreyes  que  cuiden  para  que  los  Obispos  "estén 
vigilantes  y  hagan  lo  que  deuen...".  Levillier :  Gobernantes  del  Pem,  tomo 
II,  pág.  438. 

17  Real  Cédula  ordenando  a  Valverde  venga  a  la  Corte  para  tratar 
de  varios  asuntos  por  haber  sido  nombrado  Obispo  del  Cuzco,  de  13  de 
agosto  de  1535.  Lissón:  Ob.  cit.,  vol.  I,  núm.  2.  pág.  69. 

18  Carta  del  Obispo  del  Cuzco  dando  información  detallada  sobre  pun- 
ios de  interés  civil  y  eclesiástico,  de  20  de  marzo  de  i539,  J-  Ayala:  Ob.  cit., 
pág3.  443  y  ss.  A.  G.  I.  Patronato  192,  núm.  i,  Ramo  10.  Lissón:  Obra 
citada,  vol.  I,  núm.  2,  págs.  99  y  ss.  *  t 

19  Santo  Toribio  fué  un  decidido  adversario  del  Patronato.  A.  G.  I. 
Indif.  427,  .ib.  29,  fols.  214  V.  y  215.  Carta  al  Virrey  Mendoza,  de  29  de 
diciembre  de  1593'  A.  G.  I.  Aud.  de  Li'ma  170,  lib.  15,  fols.  167  y  ss.  Scha- 
fer:  Tomo  II.  cap.  L  pág.  240,  nota  180.  Igual  adversidad  sentía  el  Arzobis- 
po Loaysa.  Schafer:  Ob.  cit.,  tomo  II,  cap.  I,  pág.  240.  El  Virrey  don  Luis 
de  Velasco  dice  la  resistencia  que  los  Obispos  oponian  al  Patronato  en  la 
relación  dada  a  su  sucesor  el  Conde  de  Monterrey,  el  28  de  noviembre  de 
1604.  C.  D.  I.  A.,  tomo  IV,  pág.  426. 
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ñeras,  que  se  despachaban  para  las  posesiones  de  Ultramar 
en  la  Casa  de  la  Contratación  de  Sev  illa ;  allí  se  daba 
a  los  religiosos  todo  lo  necesario  para  el  viaje.  Sin  embargo, 
la  organización  interna  de  cada  ima  de  las  órdenes  era  un 
coto  cerrado  para  el  poder  civil. 

Como  los  superiores  se  elegían  según  sus  Constituciones 
internas,  la  dirección  de  las  misiones  religiosas  escapaba  a 
la  posible  retención  de  la  Corona.  Pero  como  los  institutos 
religiosos  encontraron  en  ella  la  defensa  de  sus  fueros  ante 
las  pretensiones  dominadoras  de  los  obispos,  a  cambio  de 
su  amparo,  se  entregan  en  sus  brazos,  siendo  en  la  práctica 
los  religiosos  los  máximos  defensores  del  Patronato  y  del 
Vicariato  Regio;  posición  que  influyó  posteriormente  en  el 
resurgimiento  de  la  teoría  que  pretendía  dar  cuerpo  jurídico- 
legal  al  sistema  implantado  durante  el  tiempo  que  estudiamos. 

En  el  transcurso  del  siglo  xvi,  se  avanza  cada  vez  más 
hacia  un  centralismo  de  las  órdenes  impuesto  por  la  Corona. 
No  sin  gran  disgusto  y  protestas  de  los  prelados,  la  Real 
Cédula  del  Patronato  de  1574,  estrecha  tanto  a  las  órdenes 
que  ningún  General,  Comisario  o  Visitador  podía  pasar  a 
las  Indias  sin  mostrar  las  facultades  encomendadas  en  el 
Consejo  y  sin  contar  — tanto  éstos  como  los  Provinciales 
nombrados  para  regir  las  tierras  de  Ultramar —  con  el 
beneplácito  de  dicho  organismo.  Por  éstas  y  otras  impo- 
siciones reales  puede  decirse  que  los  religiosos  eran,  como 
los  obispos,  unos  funcionarios  encargados  de  una  misión 
espiritual  que  dirige  y  fiscaliza  la  Corona.  ^3 

20  Aspurz :  Magnitud  del  esf  uerzo  misionero  de  España.  Miss.  Hisp. 
Madrid  1946,  año  III,  núm,  7,  pág.  loi. 

21  Carta  de  los  Prelados  de  las  Ordenes  al  Rey  sobre  la  Real  Cé- 
dula del  Patronato,  de  28  de  noviembre  de  1579.  A.  G.  I.  Audiencia  de 
Lima,  315. 

22  Real  Cédula  a  la  Audiencia  de  los  Charcas,  de  4  de  agosto  de  1574. 
A.  G.  I.  Aud.  de  Charcas  142.  A.  G.  I.  Indif.  532,  lib.  I,  fols.  372  y  ss.  Levi- 
llier:  Ob.  cit.,  tomo  II,  pág.  133. 

23  Javier  de  Ayala ;  Ob.  cit.,  págs.  446-447. 
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No  contento  con  esto,  para  sujetar  más  las  riendas  de 
las  misiones  y  de  la  Iglesia  indiana,  el  Consejo  somete 
las  disposiciones  de  los  Concilios  a  su  aprobación.  Los  Vi- 
rreyes, Presidentes  y  Gobernadores  asisten  a  las  sesiones 
en  nombre  del  Rey  y  supervisan  la  actuación  y  los  acuerdos 
torneados,  evitando  su  cumplimiento  si  antes  no  tenían  la 
aprobación  real.  ^4 

^  No  cesó  la  Corona  en  su  intento  de  estrechar  cada  vez 
más  los  lazos  que  sujetaban  a  los  elementos  activos  de  la 
evangelización  y  procuró  crear  los  Comisarios  Generales 
de  las  tres  órdenes  más  importantes  admitidas  en  Indias 
hasta  aquel  momento.  El  primer  intento  fracasó.  Los  di- 
rigentes de  los  Institutos  religiosos  no  podían  admitir  la 
reducción  de  su  influencia  ante  otros  superiores  impuestos 
por  el  Rey. 

Años  más  tarde,  el  Rey  vuelve  a  plantear  la  cuestión 
en  Roma  bajo  un  doble  pretexto :  el  no  poder  pasar  a  las 
posesiones  indianas  religiosos  sin  licencia  real  y  la  necesidad 
de  una  persona  encargada  de  solicitar  y  organizar  las  expedi- 
ciones. Los  Comisarios  se  ocuparían  de  los  asuntos  admi- 
nistrativos de  sus  respectivas  órdenes,  siendo  consultores  y 
órganos  ejecutivos  del  Consejo  de  Indias.     Sólo  la  Orden  de 


24  Real  Cédula  sobre  que  los  Concilios  pasen  por  el  Consejo  de  Indias 
para  su  aprobación,  de  primero  de  septiembre  de  1560.  A.  G.  I.  Indif.  427, 
lib.  30,  fols.  II 2- 113.  Real  Cédula  a  Toledo  de  i  de  septiembre  de  1573. 
Audiencia  de  Lima,  300.  Levillier :  Ob.  cit.,  tomo  II,  pág.  236.  A.  G.  I. 
Audiencia  de  Lima,  570,  lib.  14.  Real  Cédula  mandando  cumplir  lo  orde- 
nado en  el  Concilio  de  1583,  de  19  de  noviembre  de  1586.  A.  G.  I.  Indif.  532, 
lib.  I,  fol.  450  V. 

25  Schafer :  Ob.  cit.,  tomo  II,  cap.  I,  págs.  229,  230  y  235. 

26  Instrucción  al  Embajador  en  Roma,  de  9  de  septiembre  de  1573. 
A.  G.  I.  Patronato  171,  núm.  i,  Ramo  7. 

27  Instrucción  para  los  Comisarios  generales,  de  19  de  enero  de  157^ 
A.  G.  1.  Indif.  2.869,  lib.  I,  fols.  34  y  ss.  Schafer:  Ob.  cit.,  tonro  II, 
página  230. 
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San  Francisco  se  sometió  al  último  intento,  obteniendo  la 
ventaja  de  enviar  a  las  Indias  frailes  sin  más  trámites  que 
la  propuesta  del  Comisario.  ^9  Indudablemente,  el  hecho 
influyó  en  la  existencia  de  un  relativo  mayor  número  de 
religiosos  franciscanos  en  las  tierras  americanas. 

*  *  * 

En  la  mente  regalista  de  los  Monarcas  españoles  se  forjó 
un  plan  aún  más  avanzado  para  conseguir  mayor  intervención 
en  los  negocios  eclesiásticos.  En  1549  se  había  intentado 
conseguir  un  breve  del  Papa  haciendo  al  Arzobispo  de  Mé- 
jico Delegado  ad  latere,  con  pleno  poder  apostólico  para 
resolver  y  declarar  las  dudas  surgidas  constantemente  en 
aquellas  provincias ;  3°  pero  la  tentativa  de  la  Corona  no 
tuvo  éxito. 

Fracasó  también  otro  proyecto  — surgido  años  más 
tarde,  en  la  Junta  Magna  de  1568 —  para  nombrar  un  Pa- 
triarca de  las  Indias,  de  tal  manera  que,  reservada  a  la 
Santa  Sede  la  superioridad  en  los  casos  forzosos,  tuviese  • 
,autoridad  suprema  sobre  aquellos  territorios.  Residiendo 
en  la  Corte,  debería  ordenar,  junto  con  el  Consejo  de  Indias, 
todo  lo  necesario  para  el  bien  espiritual.  Es  indudable  que 
Felipe  II  intentaba  dirigir  por  medio  de  este  Legado  papal 
toda  la  acción  misionera  de  la  Iglesia  en  Indias,  pese  a  sus 


28  Real  Cédula  al  Embajador  en  Roma  cotaaunicándole  que  el  General  de 
la  Orden  ha  concedido  lo  del  Comisario,  de  ii  de  junio  de  1572.  A.  G.  I. 
Indif.  426.  lib.  25,  fol.  189  V. 

29  Schafer :   Ob.  cit.,  tomo  II,  cap.  I,  pág.  216. 

30  Real  Cédula  al  Embajador  en  Roma,  de  9  de  octubre  de  1549. 
A.  G.  I.  Indif.  427,  lib.  22,  fols.  15  v,  y  16.  Real  Cédula  de  id.  a  id.  de  21 
de  marzo.  A.  G.  I.  Indif.  424,  lib.  22,  fol.  281  v.  Lissón :  Ob.  cit.,  vol.  I, 
núm.  4,  pág.  161 


117 


FERNANDO       DE       ARMAS  MEDINA 


escrúpulos  de  conciencia  que  le  impedían  admitir  una  inter- 
vención total  del  poder  civil  en  los  asuntos  eclesiásticos. 
Pero  veía  que  la  distancia  entre  aquellas  tierras  y  Roma, 
demoraba  cualquier  resolución  urgente  varios  meses;  mas, 
no  pareciéndole  conveniente  que  el  Consejo  o  los  virreyes 
resolviesen  aquellos  asuntos  tan  ajenos  a  su  esfera,  intenta, 
evitando  sus  intromisiones,  dirigir  desde  la  Corte  el  poder 
espiritual  por  medio  de  un  organismo  puramente  eclesiás- 
tico. Si  embargo,  el  plan  fracasó.  Sólo  se  concedió  el  título 
de  Patriarca  de  las  Indias  sin  ejercicio  alguno.  3i 

Pero  si  el  Rey  no  pudo  conseguir  del  papado  aquella 
dignidad  que  hubiese  implantado  en  las  Indias  una  Iglesia 
independiente  — ^^por  lo  menos  en  el  orden  temporal —  de  la 
Iglesia  Romana,  con  los  consiguientes  peligros  de  cisma, 
tampoco  consintió  la  Corona  los  conatos  de  intromisión  del 
papado  en  aquellas  tierras  por  medio  de  los  Nuncios  Apos- 
tólicos. La  Corona  en  todo  momento  veló  para  evitar  la 
intromisión  extranjera  en  la  Iglesia  de  Indias,  3^  aunque 
partiese  del  Pontificado. 33  La  esfera  eclesiástica  no  quedó 
excluida  de  la  política  nacionalista  de  la  Corona,  que  hace 
de  la  Iglesia  indiana  una  Iglesia  autárquica,  con  una  cabeza, 
el  Papa,  en  todo  momento  interceptada  por  el  Estado  me- 


31  Instrucción  al  Embajador,  de  9  de  septiembre  de  1572,  A.  G.  I. 
Patronato  171,  núm.  i,  Ramo  17.  Lissón :  Ob.  cit.,  vol.  II,  núm.  8,  pág.  439. 
Vid.  Leturia :  El  Regio  Vicariato  de  Indias...,  pág.  145.  y  ss. 

33  Real  Cédula  de  10  de  agosto  de  1530.  C.  D.  I.  U.,  totao  X,  págs.  46 
y  ss.  Aspurz :  La  aportación  extranjera  a  las  misiones  españolas  del  Patro- 
nato Regio,  cap.  III,  pág.  84.  Real  Cédula  prohibiendo  pasar  a  los  frailes 
extranjeros  a  Indias,  de  9  de  noviembre  de  1530,  Aspurz:  Ob.  cit.,  cap.  III, 
pág.  84.  Prohibición  real  a  dar  beneficios  a  extranjeros.  Ide'm,  cap.  II,  pág.  81, 
nota  4.  Real  Cédula  prohibiendo  dar  beneficios  a  extranjeros,  de  20  de  febre- 
ro de  1583.  Aud.  de  Lima  580,  lib.  7,  fols.  29  v.  y  30. 

33  Lopetegui :  El  Padre  Acosta  y  las  misiones,  capítulo  XIX,  pá- 
ginas 586  a  588. 
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diante  el  Placet  regio  34  que,  instituido  sin  el  beneplácito 
de  Roma,  da  lugar  a  grandes  conflictos.  35 

2. — Fundamento  de  las  encomiendas:  doctrinas. 

Era,  pues,  deber  de  los  Reyes  de  España  realizar  la 
labor  misionera  en  el  suelo  indiano.  Y  es  la  Corona  la  que 
va  implantando  poco  a  poco  el  sistema  práctico  de  la  evan- 
gelización  en  el  territorio  del  Perú,  como  antes  lo  hiciera  en 
otras  provincias. 

Pasados  los  primeros  momentos  de  la  conquista  y  a 
medida  que  se  intenta  establecer  el  organismo  gubernamental, 
comienza  de  una  manera  clara  y  terminante  la  acción  misio- 
nera; y  a  la  par  se  establecen  las  encomiendas  en  el  territo- 
rio del  futuro  Virreinato  peruano.  El  Rey  aprueba  las  Orde- 
nanzas dadas  por  el  Conquistador  y  Gobernador  don  Fran- 
cisco Pizarro.  En  ellas  se  obliga  a  todos  los  españoles  a 
quienes  se  dan  depósitos  de  indios  o  pueblos,  a  proporcionar 
un  clérigo,  un  religioso  o,  en  su  defecto,  una  persona  lega 
de  buena  vida  y  ejemplo,  que  enseñe  la  fe  católica  a  los  en- 
comendados. 36 

Tal  obligación  es  tan  antigua  como  el  mismo  régimen  de 
encomiendas.  En  una  Ley  se  ordenó  a  los  encomenderos  del 


34  Desde  1538  estaba  ordenado  que  los  Breves  apostólicos  pasasen  por 
el  Consejo  y  no  tuviesen  efecto  sin  antes  ser  alli  aprobados.  Schafer :  Obra 
citada,  tomo  II,  cap.  I,  pág.  243.  Autos  hechos  sobre  la  Bula  de  la  Cena. 
4  de  febrero  de  1572.  A.  G.  I.,  Aud,  de  Lima  300.  Real  Cédula  sobre  lo 
mismo,  de  5  de  julio  de  1583.  A.  G.  I.,  Indif.  427,  lib.  30,  fols.  356  y  ss. 
Javier  de  Ayala :  Ob.  cit.,  pág.  442. 

35  La  Bula  "Cena  Domini'',  de  1568,  mandaba  excomtilgar  a  los 
que  ordenasen  la  no  ejecución  de  los  Breves  apostólicos  e  imponía  a  los  je- 
rarcas de  la  Iglesia  la  obligación  de  publicarla.  A.  G.  L,  Aud.  de  Lima  300. 
Como  consecuencia  de  esta  Bula  se  suceden  conflictos  en  el  Perú. 

36  Real  Cédula  al  Gobernador  y  Obispo  del  Perú,,  de  3  de  noviembre 
de  1536.  A.  G.  I.,  Aud.  de  Lima  565,  Hb.  II,  fol.  226. 
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Virreinato  de  Nueva  España  pusiesen  clérigos  en  sus  repar- 
timientos. 37 

En  el  Perú,  los  conquistadores  siguen  el  mismo  camino 
y,  muy  pronto,  por  interés  propio  y  con  asentimiento  de  la 
Corona,  trasplantan  el  sistema  de  encomiendas  establecido 
en  otros  lugares.  38  Este  período  coincide,  con  el  que  inicia, 
dentro  del  desarrollo  de  esta  institución,  la  Instrucción  dada 
al  Virrey  de  Nueva  España,  favorable  a  los  intereses  de  los 
conquistadores  y  pobladores.  La  Corona  pasaba  por  un  mo- 
mento de  protección  a  las  encomiendas.  39 

Pizarro,  en  nombre  del  Rey  — hasta  que  se  proveyese 
otra  cosa  en  el  repartimiento  general  que  se  haría  más 
adelante —  distribuye  los  indios  entre  los  primeros  soldados 
y  pobladores.  Y  aun  antes  que  el  Rey  diese  su  Real  Cédula, 
les  pone  por  condición,  que  a  cambio  del  tributo  y  servicio 
que  han  de  recibir  de  aquéllos,  les  diesen  la  instrucción  reli- 
giosa necesaria.  4°  La  mism.a  obligación  prosigue  después  de 
hecho  el  repartimiento  general,  4i  para  que  con  menos  escrú- 
pulos — se  dice —  pudieran  exigir  los  tributos.  4^ 

Este  es  uno  de  los  medios  por  el  cual  la  Corona  fis- 
caliza y  dirige  la  evangelización  de  los  nuevos  súbditos,  pues 
el  Rey  da  órdenes  a  los  gobernantes  para  que  vigilen  el 

37  Zavala:  La  encomienda  Indiana,  cap.  II,  pág.  85.  Madrid  1935. 

38  Real  Cédula  de  26  de  mayo  de  1536.  Zavala:  Ob.  cit,  cap.  II, 
pág.  80. 

39  De  25  de  abril  de  i53S.  Zavala:  Ob.  cit.,  cap.  II,  págs.  76  y  77. 

40  Calancha :  Coránica  ¿vangeli-^adora  de  la  Orden  de  San  Agustín  en  el 
Peni,  tomo  I,  lib.  II,  cap.  5,  pág.  344.  Provisión  dando  a  Juan  Roldán  el 
repartimiento  de  Tucumen,  de  3  de  febrero  de  1536.  "Zavala :  Ob.  cit.,  cap.  IX, 
págs.  298  y  299. 

41  Provisión  del  Lic.  La  Gasea  a  Hernán  Rodríguez  Guelga,  encomen- 
dero de  Ylabaya,  de  24  de  septiembre  de  1549.  Barriga:  Documentos  para  la 
Historia  de  Arequipa,  tomo  II,  págs.  203  y  ss.  Calancha :  Ob.  cit.,  tomo  I, 
lib.  II,  cap.  V,  págs.  344  y  345.  Enco'mendación  del  pueblo  de  Hviánuco  a 
Juan  Sánchez  Falcón,  de  23  de  mayo  de  1541.  Zavala:  Ob.  cit.,  cap.  IX, 
págs.  299  y  ss. 

42  Provisión  encomendando  a  Hernán  Rodríguez,  ya  citada.  Barriga : 
Ob.  cit.,  tomo  II,  págs.  203  y  ss. 
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cumplimiento  de  la  obligación  espiritual  de  los  encomenderos. 
Si  en  las  instrucciones  dadas  a  los  virreyes  en  el  momento 
de  sus  nombramientos  'Se  les  ordena,  como  primerísima 
condición  y  de  manera  general,  que  llega  a  ser  rutinaria, 
cuiden  de  la  evangelización  de  los  naturales,  otras  veces,  de 
modo  más  claro,  concretan  ese  cuidado  en  la  fiscalización  de 
los  encomenderos.  43 

Las  órdenes  emanadas  desde  la  Corte  tienen  eco  allende 
el  Atlántico.  Los  gobernadores  y  virreyes  recuerdan  a  los  en- 
comenderos ese  deber  y  a  los  corregidores  la  obligación  de 
hacerlo  cumplir.  44 

Así,  el  encomendero  y  la  encomienda  se  convierten  en 
instrumentos  de  cristianización,  bajo  la  inspección  de  los 
oficiales  reales.  Los  encomenderos  vigilan  a  los  curas  de 
sus  encomiendas,  y,  como  dictamina  una  Junta  de  Teólogos 
hacia  1560,  están  obligados  a  tener  el  cuidado  necesario  y 
saber  si  los  doctrineros  de  sus  repartimientos  cum.plen  su 
deber.  45'  Precisamente,  porque  no  se  podía  fiscalizar  e  esos 
doctrineros  si  la  residencia  de  quienes  debían  inspeccionar 
estaba  lejos,  el  Rey,  dos  años  antes,  había  ordenado  a  los 
encomenderos  peruanos  volviesen  con  brevedad  a  residir  en 
aquel  Virreinato.  4^ 

*  *  * 

Si  los  encomenderos  no  guardaban  la  obligación  de 
adoctrinar  a  sus  indios,  estaban  obligados  a  restituir  los 
tributos  llevados,  y  su  incumplimiento  constituía  causa  legí- 
tima para  privarles  de  sus  encomiendas,  pues  faltaban  a  la 

43  Instrucción  a  Vaca  de  Castro  (cap.  25),  de  15  de  junio  de  1540. 
A.  G.  I.,  Aud.  de  Lima  566,  lib.  IV,  fol.  9  v. 

44  Prevenciones  hechas  por  el  Licdo.  Castro,  de  1565.  A.  G.  I.,  Patro- 
nato 189,  R.o  8. 

45  Lopetegui :  Apuros  en  los  confesonarios^  Miss.  Hisp.,  año  II,  núm,  6, 
pág.  580,  Madrid  1945. 

46  De  16  de  marzo  de  1558.  A.  G.  I.,  Aud.  de  Lima  567,  lib.  8,  folios 
326  y  326  V. 
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condición  por  la  que  les  eran  dadas.  47  Como  medio  de  obli- 
garles a  cumplirla  se  mandó  que  durante  el  tiempo  que  no 
tuviesen  doctrineros,  los  indios  no  les  acudiesen  con  sus  tri- 
butos; se  seguirían  cobrando  para  el  Rey,  pues  el  único 
título  legítimo  que  los  encomenderos  tenían  era  el  de  la 
evangelización.  48 

El  Rey  no  vacila  ni  un  momento  en  buscar  los  medios 
posibles  para  evitar  los  abusos  cometidos  en  las  encomiendas 
y  envía  constantemente  cartas  a  las  diferentes  autoridaaei 
eclesiásticas  para  que  vigilen  el  cumplimiento  de  las  reale<^ 
cédulas.  Ante  el  Obispo  Valverde  insiste  sobre  el  deber  de  los 
encomenderos  de  instruir  cristianamente  a  sus  encomenda- 
dos, teniendo  personas  aptas  para  que  les  enseñen ;  49  y  encar- 
gándole, asimismo,  cuide  para  que  los  repartimientos  no  sean 
excesivos  y  en  ellos  se  dé  a  los  indios  el  trato  debido,  so  Los 
atropellos  de  los  encomenderos  eran  perjudiciales  a  la  conver- 
sión de  los  naturales.  Para  evitarlos  pronto  surge  una  nueva 
institución  que  en  su  momento  oportuno  estudiaremos :  el 
Protector  de  Indios,  si 

Pasado  el  período  de  inquietud  y  lucha  que.  la  promul- 
gación de  las  Leyes  Nuevas  lleva  tras  sí,  las  encomiendas  se 

47  Real  Cédula  de  lo  de  mayo  de  1554.  A.  G.  I.,  Indif.  532,  lib.  I, 
fols.  269  V.  y  270.  A.   G.  I.,.  Aud.  de  Lima  567,  lib.  7,  fols.  435  v.,  436 

y  436  V. 

48  Real  Cédula  de  17  de  diciembre  de  1551.  A.  G.  I.,  Aud.  de  Lima 
567,  lib.  7,  fols.  80  y  81.  Idem,  Indif.  532,  lib.  I,  fol.  270. 

49  A.  G.  I.,  Patronato  192,  núm.  i,  núm.  3  (sin  fecha). 

50  Real  Cédula  de  19  de  julio  de  1536.  Aud.  de  Lima  565,  lib.  II, 
fol.  148.  Lissón  :  Ob.  cit.,  vol.  I,  núm.  2,  pag.  55. 

51  Real  Cédula  nombrando  al  padre  Valverde  Protector  de  Indios,  de 
14  de  julio  de  1536:  "Porque  esto  no  se  haga  [el  mal  tratamiento  a  los  in- 
dios] ny  acaesca  en  esta  dicha  Provincia  del  Perú  e  los  yndios  della  se  con- 
serven e  vengan  en  conocimiento  de  nuestra  Santa  Fe  católica  que  es  nues- 
tro principal  deseo  por  ende  confiado  de  vuestra  persona  fidelidad  e  con- 
ciencia e  que  con  toda  rectitud  e  buen  celo  entedeis  en  ello  es  nuestra  'mer- 
ced e  boluntad  que  cuanto  nuestra  merced  e  voluntad  fuese  seréis  protector  e 
defensor  de  los  yndios  de  la  dicha  provincia..."  Barriga:  Ob.  cit.,  tomo  I, 
pág.  194. 
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estabilizan  y,  con  ellas,  el  sistema  de  evangelización  implan- 
tado desde  los  comienzos  de  la  conquista.  'Derrotado  Gonzalo 
Pizarro,  el  gobernador  La  Gasea  comienza  de  nuevo  a  re- 
partir los  indios  entre  los  españoles,  asesorado  por  el  Arz- 
obispo don  Jerónimo  de  Loayza  y  por  el  Provincial  de  los 
dominicos.  53  El  sistema  de  encomiendas  había  triunfado ; 
siempre  con  la  condición  impuesta  al  encomendero  de  dar 
la  instrucción  religiosa  necesaria  a  sus  indios,  como  ordenan 
las  reales  cédulas  posteriores :  el  Adelantado,  Gobernador 
o  pacificador  de  un  territorio  podía  en  adelante  repartir  los 
indios  nuevamente  reducidos  a  la  obediencia  real  para  que 
los  propietarios  de  repartimientos,  entre  otras  obligaciones, 
proveyesen  a  los  indios  de  ministros  que  les  enseñasen  la 
Doctrina  Cristiana  y  les  administrasen  los  Sacramentos.  54 

*  *  * 

A  veces  el  descuido  de  los  encomenderos  en  el  cum.pli- 
miento  de  su  deber  no  consiste  solamente  en  buscar  quien 
adoctrinase  a  los  naturales.  Hay  otros  obstáculos  nacidos 
de  cuestiones  derivadas  del  mismo  trabajo  o  del  régimen 
interno  de  las  encomiendas  que  en  otro  apartado  expon- 
dremos. 

Como  vemos,  entre  los  distintos  conflictos  surgidos,  no 
es  el  menor  el  de  hacer  que  los  encomenderos  fuesen  coope- 
radores de  la  empresa  evangelizadora.  No  por  ello  hemos  de 
creer  que  todos  los  depositarios  de  indios  dejaban  de  cumplir 
con  su  obligación.  En  esta  primera  célula  de  la  organización 
religiosa  indiana  es  donde  se  forja  en  pocos  años  el  milagro 

52  Garcilaso :  Los  comentarios  reales  de  los  Incas,  tomo  V,  II  parte, 
lib.  Vi,  cap.  2,  págs.  167  a  171.  Idem,  lib.  VI,  cap.  III,  pág.  174. 

53  Carta  de  La  Gasea  al  Rey,  de  28  de  noviembre  de  1549.  Vargas: 
La  conquista  espiritual  del  Imperio  de  los  Incas,  cap.  IX,  pág.  95.  Levillier : 
Gobernantes  del  Perú,  tomo  I,  pág.  236. 

54  Recopilación  de  las  Leyes  de  Indias,  lib.  VI,  tit.  8,  ley  I. 
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de  la,  conversión  del  continente  americano;  y,  muchas  veces, 
el  deseo  de  cristianizar  a  los  indios  motiva  que  los  encomen- 
deros, ante  el  insuficiente  número  de  doctrineros,  soliciten  del 
Rey  el  envío  de  clérigos,  ss 

3. — Los  encomenderos  directores  de  las  doctrinas. 

Es  natural  que,  en  un  principio,  al  imponer  al  enco- 
mendero la  obligación  de  pagar  un  doctrinante,  corriese  a 
su  cargo  el  buscar  la  persona  adecuada.  Como  no  estaban 
organizados  los  Obispados,  aun  después  de  prohibida  la 
enseñanza  por  medio  de  personas  legas,  aquéllos  prosiguen 
poniendo  los  curas  según  su  voluntad. 

En  los  pueblos  colocados  bajo  la  Corona  real  el  nom- 
bramiento lo  hacía  el  gobernador  o  los  oficiales  reales;  y  ei 
cargo  no  era  dado  en  propiedad  sino  por  un  tiempo  limita- 
do. 56  Las  presentaciones  que  el  Rey  hacía  a  las  doctrinas  en 
los  primeros  tiempos  iban  dirigidas  al  Gobernador  del  Perú 
sin  especificar  el  nombre  del  pueblo  o  encomienda  a  la  cual 
era  el  cura  presentado.  Sólo,  de  manera  general,  se  manda 
que  en  uno  de  los  pueblos  de  la  provincia,  en  el  que  más 
necesidad  hubiese,  resida  un  clérigo  que  entienda  en  la  ins- 
trucción y  conversión  de  los  vecinos  y  en  la  administración 
de  los  Sacramentos,  ordenando  a  los  residentes  del  puebla 
le  provean  de  lo  necesario,  para  su  sustento.  No  se  menciona 
para  nada  el  tiempo  durante  el  cual  el  doctrinante  debería 
prestar  su  servicio.  57 

55  Real  Cédula  para  que  la  Casa  de  la  Contratación  deje  pasar  a  dos 
clérigos  para  adoctrinar  en  el  repartimiento  de  Nicolás  de  Almazán,  de  3  de 
noviembre  de  1558.  A.  G.  I.  Audiencia  de  Lima  567,  Hb.  8,  fols.  407  y  407  v. 

56  Calancha:  Ob.  cit.,  tomo  I,  lib.  II,  cap.  VI,  pgá.  346. 

57  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  565,  lib.  II,  fol.  67.  En  el  mismo  libro  hay 
otras  Reales  Cédulas,  con  fechas  anteriores  al  23  de  marzo  de  i535-  Este  sis- 
tema de  presentación  real  debió  proseguir  hasta  1567  por  lo  menos,  según 
consta  por  re'ación  del  'mismo  Arzobispado  a  la  Audiencia  de  Lima.  A,  G. 
Patronato  189,  R°  41. 
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Nos  encontramos,  pues,  ante  un  primer  momento  en 
el  que,  por  no  estar  la  tierra  en  completo  orden,  la  facultad 
de  poner  doctrineros  depende  sólo  de  la  voluntad  de  los 
encomenderos  que,  cumpliendo  el  deber  impuesto  por  las 
leyes,  ante  el  temor  de  perder  sus  derechos  o  por  el  solo 
hecho  de  descargar  sus  conciencias,  elegían  a  las  personas  de- 
seadas, por  el  tiempo  que  fuese  su  voluntad.  Con  aquella  nor- 
ma, los  encomenderos  ponían  en  sus  doctrinas  a  los  curas  que 
les  ayudasen  a  sacar  más  pingües  ganancias,  a  quienes  coo- 
perasen en  sus  granjerias,  o  a  los  que,  por  sus  simpatías  o 
pura  amistad,  participasen  en  sus  juegos  y  distracciones, 
El  doctrinero  era  cera  blanda  en  manos  del  encomendero. 
Si  no  se  sujetaba  a  su  voluntad  sería  sustituido  por  otro 
que  tuviese  menos  escrúpulos.  S9 

4. — Establecimiento  de  la  jerarquía  eclesiástica  y  las  doc- 
trinas. 

Pronto  comienza  a  implantarse  sobre  el  suelo  del  Perú 
la  máquina  de  la  organización  eclesiástica.  Los  obispados 
se  van  fundando  y  los  obispos,  suprema  jerarquía  eclesiástica, 
reclaman  sus  derechos  de  poner  los  curas  y  vigilar  las  doc- 
trinas e  iglesias  que  se  iban  creando.  Acuden  al  Rey  pro- 
testando de  que,  correspondiendo  el  privilegio  al  Ordinario, 
los  oficiales  reales  y  los  encomenderos  nombrasen  a  los  sacer- 
dotes destinados  a  las  encomiendas. 

Consecuencia  inm.ediata  fué  la  real  cédula  de  23  de  sep- 
tiembre de  1552,  ordenando  a  los  últimos  dejasen  libremente 

58  Carta  de  Fray  Domingo  de  Santo  Tomás  al  Rey,  de  lo  de  diciembre 
de  1563.  A.  G.  I.  Aud,  de  Lima,  313.  Carta  del  doctor  Cuenca  al  Rey,  en 
que  se  da  cuenta  de  la  visita  que  ha  hecho  a  la  comarca  de  Trujillo.  1566- 
1567.  Lissón :  Ob.  dt.,  vol.  II,  núm.  7,  pág.  331. 

59  Carta  del  Arzobispo  al  Rey  pidiendo  como  remedio  la  implantación 
de  una  caja  común  para  que  de  ella  se  saquen  los  salarios  que  se  han  de  dar 
a  los  curas,  de  2  de  agosto  de  1564.  A.  G.  I.  Aud,  de  Lima  300.  Carta  del 
doctor  Cuencia  al  Rey.  Lissón:  Ob.  cit.,  vol.  II,  núm.  7,  págs.  331  y  332. 
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a  los  obispos  poner  curas  en  sus  pueblos,  prohibiéndoles  que 
en  ningún  tiempo  pudieran  elegir  doctrineros  sin  el  poder  y 
la  aprobación  de  los  prelados. 

Sin  embargo,  la  primitiva  forma  de  proceder  en  la 
provisión  de  las  doctrinas  se  había  hecho  costumbre  y  estaba 
profundamente  arraigada  en  el  Perú.  Los  encomenderos  nO' 
podían  desprenderse  del  privilegio  sin  oponer  gran  resis- 
tencia a  la  abolición  de  un  derecho  adquirido,  y  el  Rey  insis- 
te sobre  lo  mismo  en  otra  real  cédula  de  21  de  febrera 
de  1563.^^  Durante  el  tiempo  que  media  entre  ambas  cé- 
dulas los  encomenderos  y  oficiales  reales  siguieron  entrome- 
tiéndose en  los  nombramientos  de  doctrineros,  con  todos  los 
perjuicios  que  el  sistema  que  se  pretendía  suprimir  llevaba 
consigo. 

El  Concilio  Límense  de  1567  viene  a  confirmar  las  ór- 
denes reales,  al  imponer  a  los  curas  — siguiendo  el  man- 
dato del  tridentino —  bajo  pena  de  excomunión  mayor  latae 
sententiae,  no  aceptasen  las  doctrinas ;  y  a  los  doctrineros  nO' 
las  diesen  sin  licencia  del  Ordinario. 

5. — Las  doctrinas  y  el  Patronato  Regio:  presentación  real. 

Poco  tiempo  duró  a  los  obispos  este  justo  privilegio. 
El  3  de  noviembre  de  1 567,  el  Rey,  amparándose  en  su  Real 
Patronato,  dispone  que  sólo  a  él  corresponde  la  presentación 
a  los  beneficios ;  por  tanto,  ratifica  la  orden  para  que  ni  los 
encomenderos  ni  los  oficiales  reales  puedan  por  sí  proveer 
doctrineros  en  las  encomiendas ;  y,  por  primera  vez,  impone 
la  misma  prohibición  a  los  obispos,  a  quienes  se  ordena  no 

60  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  567,  lib.  VII,  fols.  221  v,  y  222. 

61  A.  G.  1.  Aud.  de  Lima  568,  lib.  X,  fols.  329  y  330. 

62  Concilio  de  Lima,  2.*  parte.  A.  G.  I.  Patronato  189.  R.°  24.  Calan- 
cha:  Ob,  cit.,  to'ino  I,  lib.  II,  cap.  VI,  pág.  281.  El  Sacrosanto  y  Ecuménico' 
Concilio  de  Trento.  (Trad. :  Ignacio  López  de  Ayala).  Ses.  XIV.  cap,  XIII, 
página  223. 
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hagan  institución  ni  colación  de  los  beneficios  sin  presenta- 
ción real. 

Desde  entonces,  en  los  lugares  donde  se  habían  de  nom- 
brar curas,  los  prelados  otorgarían  el  título  a  las  personas 
presentadas  por  el  Rey.  Para  que  la  cristianización  no  su- 
friese retraso  mientras  el  Rey  presentaba,  los  obispos  con- 
servaban la  facultad  de  proveer  de  doctrineros  las  encomien- 
das, pero  sin  instituirlos  canónicamente,  y  con  la  condición 
de  pasar  las  licencias,  dentro  de  un  término  de  dos  años, 
ante  el  Consejo  de  Indias,  para  qué  el  Rey  les  presentase  al 
beneficio.  Sólo  entonces,  en  virtud  de  esa  presentación,  los 
obispos  les  darían  la  colación  y  canónica  institución  de  la 
doctrina.  ^3 

Al  llegar  don  Francisco  de  Toledo  al  Perú  encontró, 
pese  la  las  órdenes  reales,  las  doctrinas  en  manos  de  los  obis- 
pos y  prelados  de  las  órdenes  religiosas,  que  removían  a  los 
curas  de  unos  lugares  a  otros,  nombrando  y  quitandoi  a  los 
doctrineros  sin  dar  cuenta  de  ello  al  Virrey  o  gobernador. 
Decidido  a  hacer  cumplir  las  instrucciones  y  terminar  con 
los  abusos,  escribe  al  Rey  diciendo  que  las  doctrinas  se 
cubrirían  en  adelante  según  estaba  ordenado ;  ^4  como  pri- 
mera medida,  quita  a  los  encomenderos  la  facultad  de  pagar 
directamente  el  salario  a  los  doctrineros.  ^5 


63  Real  Cédula  de  3  de  noviembre  de  1567.  A.  G.  I.  Indif  532,  lib.  I, 
folios  376  y  377.  Lissón  :  Ob.  cit.,  vol.  II,  núm,  7,  págs.  370  y  371.  Levillier : 
Ob.  cit.,  tomo  II,  págs.  97  a  99.  Un  año  más  tarde,  el  28  de  diciembre  de 
15.68,  el  Rey  ordena  lo  mismo  a  Toledo,  especificando  claramente  que  los 
beneficios  curados  se  dén  por  su  presentación.  A,  G.  I.  Indif.  2859,  lib.  II, 
folio  7.  Lissón :  Ob.  cit.,  vol.  II,  núm.  8,  págs.  444  y  445. 

64  Carta  de  8  de  febrero  de  1570.  Lissón:  Ob.  cit.,  vol.  II,  núm.  8, 
página  513.  Levillier:  Gobernantes  del  Perú^  tomo  III,  pág.  392.  En  otra 
carta  de  Toledo,  de  25.  de  marzo  del  año  siguiente,  dice  que  en  las  presen- 
taciones a  doctrinas  "a  ávido  grandes  cohechos  y  simonías...  ansi  en  los  en- 
comenderos por  presentarlos  como  los  provisores  y  cavildos  por  colarlos...". 
Levillier:  Gobernantes  del  Perú,  tomo  III,  págs.  492  y  493. 

65  Memorial  al  Rey  sobre  el  estado  en  que  dejó  el  Perú.  C.  D.  I.  A., 
tomo  VI,  págs.  517  y  518,  y  536  y  538. 
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Al  hacer  el  Virrey  las  primeras  presentaciones  a  las 
doctrinas,  el  Arzobispo  de  Lima  opone  gran  resistencia ;  ba- 
sándose en  la  real  cédula  que  ordenaba  fuesen  los  obispos 
quienes  proveyesen  los  beneficios  curados,  alega  que,  por  ser 
los  encomenderos  quienes  pagaban  el  salario  a  los  curas, 
las  doctrinas  no  tenían  beneficios  anexos,  por  razón  del  cual 
el  patrón  tiene  derecho  a  presentar;  que  eran  meros  cargos 
espirituales  sin  retribución  del  Re}^  y,  como  tal,  su  presen- 
tación correspondía  al  Ordinario;  nadie  puede  presentar  en 
razón  de  un  beneficio  que  no  existe. 

El  Arzobispo  pretendía,  para  defender  su  causa,  sepa- 
rar los  conceptos  de  doctrina  y  parroquia,  haciendo^  de  aqué- 
lla simple  curato  sin  beneficio.  Pero  era  tarde.  En  una  época 
en  que  ambas  palabras  eran  empleadas  como  sinónimas  y  que 
en  la  mente  del  Rey  se  forjaba  una  intensificación  de  su  polí- 
tica regalista,  sus  protestas  caen  en  el  vacío.  La  obligada 
intervención  real  para  presentar  los  curas  de  indios  era  nueva 
y  aun  no  estaba  bien  determinada,  pero  el  Virrey  y  la  Au- 
diencia, pese  a  las  razones  expuestas  por  don  Jerónimo  de 
Loaysa,  estaban  dispuestos  a  hacerla  cumplir.^^ 

6w — Provisión  definitiva  de  doctrinas  y  beneficios. 

La  provisión  de  las  doctrinas  toma  forma  estable  y 
definitiva,  a  pesar  de  las  quejas  posteriores  de  los  diocesa- 
nos, ^7  en  1574,  con  la  total  reorganización  del  Patronato. 

66  Expediente  sobre  la  concesión  del  Patronato  y  presentación  de  be- 
neficios. A.  G.  I.  Patronato  189,  R.*'  41.  N'o  le  faltaba  al  Obispo  argumen- 
tación para  afianzar  su  tesis,  pues  en  estos  años  la  Corona  parecía  estar  inde- 
cisa en  cuanto  a  la  forma  de  proveer  las  doctrinas.  Una  Real  Cédula  de 
15  de  enero  de  1569  parecía  contradecir  las  de  los  años  1567  y  1568,  al  rati- 
ficar la  orden  de  que  fuesen  los  Obispos  y  no  los  encomenderos  los  que  las 
proveyesen.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  578,  lib.  II,  fols,  423  y  242. 

67  Carta  del  Arzobispo  al  Rey,  de  19  de  marzo  de  1583.  A.  G.  I.  Aud.  de 
Lima  300.  Levillier :  La  organización  de  la  Iglesia,..,  to'mo  I,  págs.  167  y  168. 
Real  Cédula  al  Conde  de  Villar,  de  18  de  febrero  de  1587.  Aud.  de  Li- 
ma 580,  lib.  8,  fols.  179  v.  y  180.  Carta  del  Obispo  de  los  Charcas  aJ  Rey, 
de  7  de  septiembre  de  1595.  Levillier:  Ob.  cit.,  tomo  I,  pág.  580. 


128 


llamada  la  nucua  Caftilla.  ta  ql  tierra  poJDíuínavo 
lunrad  fiie  marauillofamenfe  conqiiíítadacn  la  fc\\c\( 
fum  ventura  Del  £niperado2  v  IR^V  nwcftro  feñoitv 
po:lap2udeiiaa  v  emierí^o  Del  muy  magnifico  y  vale 
rofo  canallero  el  Capitán  f  rancffo  vi<;mo  ©ouerna 
do2  V  adelantado  De  la  nneua  cañillaxy  De  fu  bernia 
Ho  Bernando  pí<íarro\y  De  fus  aníniofoe  capitaneo 
í  fieléo  y  eífozf  ados  conipaiíeroexicó  elfe  bailaron* 
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El  Padre  Valverde  habla  al  Inca  en  Cajamarca,  Portada  de  la  Crónica 
Anónima  de  1534. 
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Se  confirma  la  necesidad  de  la  presentación  real  a  todos  los 
beneficios  curados  y  simples,  seculares  y  regulares  que  va- 
casen en  las  diócesis  indianas.  La  presentación  debía  ser 
precedida  de  un  examen ;  después,  el  Ordinario  nombraría 
a  los  dos  más  competentes  para  que  el  Virrey,  o  la  suprema 
autoridad  de  la  provincia,  presentase  solamente  a  uno-  de  los 
aprobados.  A  éste  le  daría  el  Obispo  la  colación  y  canónica 
institución  del  beneficio. 

Para  precisar  más,  evitando  erróneas  interpretaciones, 
otro  capítulo  de  la  misma  cédula,  concreta  que  así  se  han  de 
proveer  los  curatos  de  los  repartimientos  de  indios  o^  de 
aquellos  lugares  donde  no  hubiese  beneficios.  En  todo  caso, 
el  Rey  se  reservaba  el  derecho  de  poder  presentar  personal- 
mente a  taquellos  clérigos  que  creyese  conveniente,  debiendo 
darse  entonces  la  colación  y  canónica  institución  in  titulum 
perpetuo,  si  así  era  precisado.  Por  el  contrario,  la  colación 
de  los  anteriores  sólo  podía  ser  dada  in  modum>  commendam, 
adnwvihks  ad  nutum.  ^9 

Por  el  nuevo  medio  de  proveer  los  curatos,  el  Rey 
defendía  los  derechos  concedidos  por  los  papas,  pocas  veces 
dejados  en  otras  manos  que  no  fuesen  las  propias,  y  retenía 
para  sí  los  nombramientos  de  los  oficios  eclesiásticos,  centra- 
lizando los  medios  de  evangelización.  De  forma  más  o 
menos  directa,  él  era  el  único  proveedor  de  los  cargos  ecle- 
siásticos. Como  los  virreyes  sólo  podían  otorgar  las  presen- 
taciones a  beneficios  y  doctrinas  en  encomienda,  tarde  o  tem- 

68  El  Concilio  de  Trento  había  hecho  obligatorio  el  examen  para  las 
provisiones  de  beneficios,  especialmente  aquellos  que  tenían  curas  de  almas. 
(Sección  XVIII,  cap.  III,  D.**  sobre  Reforma),  para  que  éstos  se  regentasen 
por  personas  hábiles  (Sección  VII,  cap.  XIII,  D.°  de  Reforma).  Vid.  El  Sa- 
crosanto y  Ecuménico  Concilio  de  Trento  (Traduc.  Ignacio  López  de  Ayala), 
págs.  95  y  103-104. 

69  Real  Cédula  a  la  Aud.  de  Charcas,  de  4  de  agosto  de  1574.  A.  G.  I. 
Indif,  532,  lib.  I,  fols.  372  a  376.  A.  G.  I.  Aud.  de  Charcas  142.  Levillier 
da  le  fecha  de  i  de  junio  del  mis'mo  año.  Levillier  :  Ob.  cit.,  tomo  II,  pági- 
nas 130  y  ss. 
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prano,  todos  los  interesados  acudirían  ante  su  persona  en 
solicitud  del  beneficio  en  título  perpetuo,  teniendo  la  pre- 
sentación de  los  virreyes  sólo  carácter  de  interinidad, 
Al  mismo  tiempo,  dando  esas  facultades  a  las  autoridades  de 
aquellas  provincias  se  evitaba  que,  mientras  llegaba  la  pre- 
sentación real,  estuviesen  vacos  los  curatos,  con  el  consi- 
guiente perjuicio  de  la  enseñanza  de  los  indios. 

íjí  ^ 

La  autoridad  de  los  obispos  se  vió  menoscabada  con 
la  fórmula  impuesta  por  la  Real  Cédula  del  Patronato.  Los 
ordinarios  preferían  que  la  designación  de  los  curas  corres- 
pondiese a  ellos  pues,  debido  al  carácter  temporal  con  que  en- 
tregaban las  doctrinas,  los  subordinados  estaban  más  sujetos 
a  su  autoridad.  Ahora  los  obispos  quedaron  relegados  a 
meros  intermediarios  entre  el  Rey  y  el  presentado,  con  la 
única  intervención  de  dar  la  colación  del  beneficio. 

En  la  práctica,  la  cuestión  era  diferente.  Muchas  veces 
los  obispos  seguían  la  orden  impuesta  por  la  Corona  como 
formulario  reconocimiento  del  Patronato,  pero  de  hecho 
eran  los  únicos  dueños  del  privilegio  que  la  Corona  se  había 
reservado.  Era  frecuente  que,  queriendo  los  prelados,  las 
doctrinas  vacasen  con  el  pretexto  de  haberla  dejado  volunta- 
riamente su  poseedor.  En  la  nueva  provisión,  los  obispos 
nombraban  solamente  'a  un  cura  para  que  el  Virrey  hiciese  la 
presentación,  diciendo  no  se  habían  opuesto  más  eclesiásti- 


70  Real  Cédula  de  9  de  septiembre  de  1572.  Instrucción  al  Embajador 
en  Roma.  A.  G.  I.  Patronato  171,  R.°  17,  núm.  i. 

71  En  el  nombramiento  de  los  Curas  los  Obispos  imponían  a  éstos  el 
tietapo  en  que  debían  de  estar  en  el  desempeño  de  su  oficio.  Debió  ser  éste 
muy  corto.  El  Concilio  de  Lima  ordenó  que  el  tiempo  mínimo  para  que  un 
clérigo  desempeñase  el  curato  fuese  de  seis  años.  Concilio  Límense,  cap.  IV, 
parte  II.  A.  G.,  Patronato  189,  Ramo  24. 
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COS.  72  Concretamente,  en  la  Diócesis  del  Cuzco,  hasta  el 
año  1582,  sólo  tina  vez  hubo  más  de  un  opositor.  Nadie 
osaba  presentarse  a  las  oposiciones  sin  previa  licencia  del 
obispo  don  Sebastián  de  Lartaun.  73 

Aunque  la  fíacultad  para  presentar  a  beneficios  era 
exclusiva  del  Virrey  o  de  la  superior  autoridad,  don  Fran- 
cisco de  Toledo  tuvo  por  conveniente  hacerla  extensiva  a 
los  Presidentes  de  las  Audiencias,  para  que  cada  uno  usase 
de  ella  en  su  distrito.  Esta  extensión,  confirmada  por  el  Rey, 
evitaba  que  en  las  regiones  distantes  de  la  capital  del  Virrei- 
nato sufriese  dilación  la  provisión  de  las  doctrinas.  74  Mas, 
pronto  surgen  grandes  inconvenientes.  No  estando  las  pre- 
sentaciones centralizadas  en  una  sola  persona,  los  clérigos 
indignos  podían  pasar  de  unas  Audiencias  a  otras  en  busca 
del  beneficio  que  en  las  primeras  ¡se  les  negaba.  75 

A  pesar  de  los  inconvenientes  y  de  las  constantes  intri- 
gas — tanto  de  los  obispos  como  de  los  Virreyes — .esta  for- 
ma de  provisión  de  curatos  y  beneficios  no  sufrió  varia- 
ción alguna  durante  el  transcurso  del  siglo  xvi.  Sólo  a  prin- 
cipios del  XVII  los  virreyes  alcanzaron  la  facultad  de  que 
sus  presentados  lo  fuesen  también  con  título  de  perpetui- 
dad. 76 

*  *  * 


72  Carta  de  Toledo  al  Rej',  de  9  de  abril  de  1580.  Levillier :  Gober- 
nantes del  Perú,  Xorrío  VI,  págs.  254  y  255.  Carta  del  Virrey,  de  5  de  agosto 
de  1580,  Levillier:  La  organización  de  la  Iglesia..,,  tomo  I,  págs.  151  y  152. 
Carta  al  Rey,  de  1588.  Idem,  págs.  421  y  422. 

73  Capítulos  presentados  en  contra  del  Obispo  en  el  Concilio  de  1583, 
cap,  XV.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  300. 

74  Real  Cédula  a  Toledo,  de  27  de  febrero  de  1575.  A.  G.  1.  Audiencia 
de  Lima  570,  lib.  XIV,  fol,  120. 

75  Carta  del  Virrey,  de  25  de  abril  de  1588.  A.  G.  I.  Audiencia  de 
Lima  570,  lib.  XV,  fols.  39  v.  y  40,  Real  Cédula  de  12  de  febrero  de  1589. 
Levillier :  Ob.  cit.,  tomo  I,  págs.  428  y  429. 

76  Relación  del  Marqués  de  Montesclaros,  Virrey  del  Perú,  a  su  suce- 
sor, de  16  de  octubre  de  161 1.  C.  D.  I.  A.,  tomo  VI,  págs.  200  y  2or.  So- 
lórzano:  Política  Indiana,  lib.  IV,  cap.  XV,  pág.  624, 
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El  fortalecimiento  del  Patronato  regio  fué,  sin  duda, 
favorecido  por  el  conflicto  — estudiado  en  otro  capítulo  de 
esta  obra — '  que,  en  torno  a  la  posesión  de  las  doctrinas,  sur- 
ge y  se  desarrolla  durante  el  siglo  xvi,  entre  el  episcopado 
y  las  órdenes  religiosas.  La  duplicidad  de  jurisdicciones, 
nunca  bien  delimitadas  y  sí  muy  confundidas,  facilita  la 
labor  centralizadora  de  la  Corona  en  las  misiones  indianas, 
a  la  par  que  las  dos  fuerzas  actuates  — el  clero  regular  y  el 
episcopado —  se  nivelan,  impidiendo  la  creación  de  un  poder 
fuerte  que  se  opusiese  eficazmente  a  la  dirección  de  aquélla. 
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GEOGRAFIA  MISIONAL  (I) 

1. — Consideraciones  generales:  misiones  estables. 

Las  órdenes  misioneras  se  fueron  extendiendo  por  las 
tierras  del  Tahuantisuyo  a  medida  que  el  número  de  sus 
miembros  aumentaba.  El  avance  a  través  de  las  provincias 
previamente  conquistadas  por  los  soldados,  se  efectúa  sin  un 
conocimiento  previo  del  tereno,  pero  buscando  siempre  aque- 
llas regiones  más  favorables  al  trabajo  apostólico,  donde  la 
población  fuese  más  abundante  y  — coincidencia  lógica —  las 
tierras  más  ricas.  Así,  pues,  el  número  de  habitantes  deter- 
mina el  camino  de  los  ejércitos  misioneros,  siempre  deseo- 
sos de  encontrar  muchedumbres  de  infieles  a  quienes  cris- 
tianizar. 

Pero  la  geografía  humana  no  es  el  único  determinante. 
Existen  otros :  la  organización  interna  de  las  Ordenes,  las 
vicisitudes  políticas  del  momento  y  la  mayor  o  menor  pro- 
tección que  el  Rey  o  sus  ministros  dispensaban.  Todos  son 
objeto  de  estudio  en  el  presente  capítulo.  Pero  antes  vayan 
unas  palabras  aclaratorias. 

*  * 

Difícil  es  trazar  un  diseño  completo  de  la  expansión 
progresiva  de  las  órdenes  religiosas  por  las  tierras  peruanas. 
Muchos  son  los  motivos  que  embarazan  tal  empeño.  No  es 
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el  menor  la  falta  de  datos  concretos.  Los  contenidos  en  docu- 
mentos y  crónicas,  tan  pronto  son  minuciosos,  como  super- 
ficiales; casi  siempre  faltos  de  proporción.  A  veces  callan 
o  relatan  muy  someramente  fundaciones  llevadas  a  cabo  en 
poblaciones  que  eran  importantes  — o  que  ahora  lo  son —  y 
se  detienen  con  gran  número  de  pormenores  en  otras  efec- 
tuadas en  lugares  de  trascendencia  mínima,  actualmente  di- 
fíciles — por  no  decir  imposibles —  de  localizar.  Con  fre- 
cuencia, dan  fechas  de  simples  fundaciones  transitorias  o  del 
arribo  de  ciertos  religiosos  a  una  región  o  pueblo  determina- 
do, sin  especificar  si  se  trata  de  una  fundación,  de  una  misión 
evangelizadora  pasajera  o  de  simples  capellanes  de  los  ejérci- 
tos. Y  todo  ello  se  complica  con  la  poca  estabilidad  de  muchas 
fundaciones.  Religiosos  de  una  misma  Orden  las  abandonan 
y  vuelven  a  tomar  varias  veces  a  lo  largo  del  siglo  que  nos 
ocupa;  si  no  es  que  otros  religiosos  o  clérigos  les  sustituyen 
definitivamente  en  ellas.  Pero  es  más,  la  sustitución  puede 
no  ser  definitiva,  retornando  nuevamente  sus  primitivos  po- 
seedores a  las  doctrinas  abandonadas. 

Mientras  nos  sea  posible,  preferimos  para  nuestro  estu- 
dio un  orden  cronológico,  encuadrando  las  fundaciones  y 
circunstancias  que  las  rodean  dentro  de  la  evolución  interna 
de  cada  Orden,  siempre  que  entre  ambos  hechos  haya  alguna 
relación.  Pero  dentro  de  este  cuadro  general,  destacaremos 
las  rutas  preferidas  y  las  regiones  donde  cada  núcleo  mi- 
sionero haya  tenido  actuación  más  destacada,  sin  detenernos 
en  prolijas  relaciones  de  doctrinas ;  orientación  la  nuestra  tan 
importante  como  difícil,  puesto  que  en  la  expansión  misio- 
nera nunca  hubo  tajantes  divisiones  territoriales.  Religiosos 
de  distintos  institutos  y  clero  secular  compartieron  simultá- 
neamente el  trabajo  apostólico  de  una  misma  región  o  pro- 
vincia; estructuración  espontánea  que  —como  veremos  más 
adelante —  en  los  años  posteriores  vino  a  ser  una  grave 
dificultad. 
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Comencemos,  pues  estudiando  las  fundaciones  estables 
de  las  órdenes  y  del  clero  secular,  para  luego  extendernos 
— en  el  capítulo  siguiente —  a  otras  consideraciones  sobre  los 
sistemas  de  evangelización. 

*  *  * 

Generalmente,  los  religiosos  encontraron  las  máximas 
facilidades  en  su  expansión  por  las  poblaciones  del  Virreina- 
to. Tan  pronto  se  conquistaba  o  se  erigía  una  nueva  ciudad, 
los  capitanes  asignaban  solares  donde  se  habían  de  asentar 
los  conventos.  ^  Pero,  con  el  tiempo,  llegan  nuevos  institutos 
religiosos.  Estos,  o  los  que  ya  estaban  en  el  Virreinato,  tratan 
de  hacer  nuevas  fundaciones.  Entonces  se  les  exige  para 
llevarlas  a  efecto  expresa  licencia  del  Rey,  virreyes  o  Audien- 
cias, sin  duda  con  el  fin  de  repartirlas  más  equitativamente  y 
procurar  se  hiciesen  en  ''lugares  convenientes  a  la  doctrina 
y  conversión  de  los  indios".  Mas,  obtenido  el  permiso,  el 
propio  Rey  costeaba  la  edificación  de  los  conventos  enclavados 
en  tierras  de  la  real  Corona;  pero  si  estuviesen  en  algún 
pueblo  o  lugar  encomendado,  contribuirían  por  igual  enco- 
menderos y  Real  Hacienda;  en  uno  y  otro  caso,  los  indios 
aportarían  el  trabajo  personal.  ^ 


1  Así  sucedió  en  la  ciudad  de  Los  Reyes.  Vid.  cap.  II  de  esta  obra. 
Mendiburu:  Ob.  cit.,  tomo  IX,  pág.  99.  Zárate :  Ob.  cit.,  lib.  IV,  cap.  IX, 
pág.  124.  Garcilaso:  Ob.  cit.,  tomo  IV,  2.*  parte,  lib.  III,  pág.  31.  En  Tru- 
jillo.  Mendiburu:  Ob.  cit.,  tomo  IX,  pág.  105.  En  el  Cuzco.  Vid.  el  mismo 
capítulo  de  esta  obra. 

2  Instrucción  a  Vaca  de  Castro,  de  15  de  junio  de  1540.  A.  G.  I. 
Aud.  de  Litaa  566,  lib.  IV,  fol.  10.  Real  Cédula  a  la  Aud.  del  Perú,  de  18 
de  octubre  de  1548.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima,  566  lib.  V,  fols.  318  v  y  319. 
Idem  al  Marqués  de  Cañete,  de  5  de  julio  de  1555.  A.  G.  I.  Patronato,  187, 
R.**  20.  A.  G.  I.  Indif.  532,  lib.  I,  fols.  279  v.  y  280.  Lissón  :  Ob.  cit.,  vol.  II, 
núm.  5,  págs.  67  y  ss.  Real  Cédula  de  Felipe  II  confirmando  la  anterior,  de 
30  de  noviembre  de  1557.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima,  567,  lib.  VIII,  fol.  297  v. 
Lissón:  Ob.  cit.,  vol.  II,  núm.  5,  pág.  77.  Real  Cédula  de  15  de  julio  de 
1559.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  568,  lib.  IX,  fols.  152  y  ss.  Real  Cédula  de  15 
de  diciembre  de  1559.  Aud.  de  Lima  568,  lib.  IX,  fol.  128  v.  Real  Cédula  al 
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La  orden  no  fué  letra  muerta.  Numerosas  reales  cédulas, 
que  se  conservan  en  el  Archivo  General  de  Indias,  dirigidas 
a  los  oficiales  reales,  especifican  las  cantidades  que  se  habían 
de  hacer  efectivas  a  determinados  conventos.  3  No'S  consta 
documentalmente  que  el  Marqués  de  Cañete  dio  limosnas 
para  acabar  las  iglesias  que  las  Ordenes  de  San  Francisco  y 
San  Agustín  tenían  comenzadas  en  las  ciudades  de  los  Re- 
3^es,  Cuzco,  Quito  y  Huamangá.  4 

Estimuladas,  pues,  por  la  Corona,  las  Ordenes  aumen- 
taron las  fundaciones.  El  Rey  insiste  constantemente  ante  las 
autoridades  del  Perú  para  que  reúnan  a  los  superiores  reli- 
giosos y  ordenen  "con  ellos  como  se  hagan  y  edifiquen  y 
pueblen  monasterios  con  acuerdo  y  licencia  del  Diocesano  en 
las  provincias  y  partes  y  lugares  donde  viéredes  que  ay  falta 
de  doctrina".  5  Sin  embargo,  hacia  el  año  1593  era  ya  tan 
grande  el  número  de  conventos  pequeños  que  se  hacía  nece- 
saria una  orden  restrictiva.  Por  real  cédula  de  9  de  marzo. 

Gobernador  del  Perú,  de  8  de  septiembre  de  1563.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima, 
568,  lib,  X,  fols.  418  y  418  V.  Real  Cédula  a  Toledo,  de  30  de  noviembre 
de  1568.  A.  G.  I.  'Patronato,  189,  RP  20.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima,  578,  lib.  II, 
fols.  320  y  ss.  Lissón :  Ob.  cit.,  vol.  II,  núm.  7,  pág.  372.  Levillier:  Ob.  cit., 
tomo  II,  págs.  ICO  y  loi.  En  1572  se  escribe  al  Embajador  en  Roma  para 
que  el  Papa  confirme  la  orden  dada,  de  9  de  septie'mbre  de  1572.  A.  G.  I.  Pa- 
tronato 171,  núm.  5,  Ramo  17.  Real  Cédula  al  Marqués  de  Cañete,  de  19  de 
marzo  de  i59'3-  A.  G.  I.  Indif.  427,  lib.  XXIX,  fols.  207  y  ss.  Levillier:  Obra 
citada,  tomo  II,  págs.  326  y  ss. 

3  Durante  todo  el  siglo  XVI  se  repiten  las  Reales  Cédulas  ordenando 
dar  ciertas  cantidades  a  los  conventos  para  edificaciones  y  otras  necesidades. 
Además  prorrogando  la  merced  de  vino  y  aceite  que  el  Rey  les  hacía.  Vid. 
varias  en  A.  G.  I.  Indif.  2.869. 

4  Carta  del  Marqués  de  Cañete  al  Rey,  de  30  de  noviembre  de  1556. 
C.  D.  I.  A.,  tomo  IV,  págs,  103  y  104. 

5  Real  Cédula  al  Obispo  de  los  Reyes.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  566, 
lib.  V,  fol.  83.  Instrucciones  al  Marqués  de  Cañete,  de  10  de  marzo  de  1555.. 
A.  G.  I.,  Patronato  187,  R.°  20.  Real  cédula  de  15  de  diciembre  de  1559. 
A.  G.  L,  Aud.  de  Lima  568,  lib.  IX,,  fol.  128.  Lissón:  Ob.  cit.,  vol.  II, 
núm.  6,  pág.  164  y  ss.  Instrucción  al  Virrey  (Enríquez,  de  3  de  junio  de  isSo. 
Levillier:  Gobernantes  del  Perú,  tomo  IX,  pág.  12.  Instrucción  al  Conde 
de  Villar,  de  31  de  marzo  de  1584.  A.  G.  I.,  Aud.  de  Lima  58,  lib.  VII, 
fol.   189  V. 
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se  limitan  las  licencias  de  fundaciones  a  las  que  expresamente 
diese  el  Rey.  ^  Era  el  primer  intento  de  limitación,  que  ha  de 
dar  sus  frutos  — al  menos  teórico —  al  principio  del  si- 
glo XVII.  7 

2. — Expansión  de  la  Orden  de  Santo  Domingo:  importancia 
de  la  provincia  del  Collao. 

La  provincia  de  San  Juan  Bautista  del  Perú,  de  la 
Orden  de  Predicadores  creció  rápidamente  con  el  arribo  de 
numerosas  expediciones  de  religiosos.  El  número  de  los  lle- 
gados de  la  península  hasta  el  año  1544  fué  de  unos  cin- 
cuenta y  cinco,  a  los  que  hay  que  agregar  los  procedentes  de 
otros  lugares  de  Indias.  ^ 

Sentíase  entonces  necesidad  de  reorganizar  aquella  pro- 
vincia, dándole  ordenanzas  y  leyes  propias.  Con  tal  propó- 
sito, Fray  Tomás  de  San  Martín  reúne  el  Primer  Capítulo 
Provincial.  En  él  se  eligen  definidores  y  se  elevan,  a  la  cate- 

6  Instrucción  al  Virrey  Velasco,  de  22  de  julio  de  1595.  A.  G.  I., 
Aud.  de  Lima  570,  lib.  XVI,  fol.  200  v. 

7  Carta  del  Obispo  de  Charcas,  de  28  de  febrero  de  1602.  A.  G.  I., 
Aud.  de  Lima  305.  Aspurz :  Magnitud  del  esfuerzo,.,  Miss.  Hisp.,  año  III, 
iiú*m.  7,  Madrid  1946,  págs.  121  y  355. 

8  La  primera  expedición  partió  con  fray  Vicente  Valverde,  nombrado 
obispo  del  Cuzco.  La  segunda  la  gestionó  fray  To'más  Toscano.  En  ella  par- 
tieron religiosos  eminentes,  como  fray  Tomás  de  San  Martín.  A.  G.  L,  Con- 
taduría 269,  fol.  493  V.  y  ss.  Vargas:  Ob.  cit,,  3.*  parte,  cap.  XV,  pág.  1573. 
En  el  año  1540  se  organiza  ama  expedición  de  doce  religiosos,  al  frente  de 
la  cual  debería  ir  fray  Francisco  Martínez  Toscano,  Real  cédula  de  7  de 
abril  de  1540.  A.  G.  I.,  Aud.  de  Lima  365,  lib.  III,  fols.  200  y  201.  Lissón: 
Ob.  cit.,  vol.  I,  núm.  3,  págs.  28  y  29.  En  Real  Cédula  de  28  de  agosto  se 
ordena  a  los  oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  den  pasaje  y  matalotaje 
a  doce  religiosos  que  van  con  el  mismo  comisario,  para  lo  cual  — dice —  ha- 
bía regresado  del  Perú.  Además  debería  recoger  al  menos  cuatro  religiosos 
más  en  la  isla  Española.  A.  G.  I.,  Aud.  de  Lima  566,  lib.  V,  fol.  36  v.  Idem 
de  14  de  agosto.  A.  G.  I.  Indif.  423,  lib.  XX,  fol.  175.  Reales  cédulas  para 
que  Se  les  dé  lo  necesario,  de  14  <3e  agosto  de  1543.  A,  G.  I.,  Aud.  de  Lima 
566,  lib.  V,  fol.  19  y  ss.  Lissón:  Ob.  cit.,  vol.  I,  núm.  3,  pág.  125.  El  23  de 
febrero  de  1544  se  ordena  dar  pasaje  a  btros  quince  religiosos  que  van  de 
la  provincia  de  Andalucía.  A.  G.  1.  Aud.  de  Lima  566,  lib.  V,  fols.  99  v.  y  100. 
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goría  de  conventos  las  vicarías  o  casas  que  la  Orden  tenía 
ya  en  Cuzco  y  Arequipa.  9  Esta  última,  fundada  por  Fray 
Pedro  de  Ulloa,  tuvo  desde  el  principio  bajo  su  inmediata 
jurisdicción  varias  doctrinas  contiguas. 

El  Rey  — a  cuyo  cargo  corría  el  envío  de  operarios 
apostólicos  a  las  misiones  indianas —  no  cesa  en  su  empeño 
de  ver  crecido  su  número. 

El  i6  de  septiembre  de  1545  escribe  al  Capítulo  que 
entonces  se  celebraba  en  Benavente  (España),  pidiendo  has- 
ta cincuenta  dominicos  para  pasar  a  las  Indias.  Organi- 
zada la  expedición,  marcha  íntegramente  al  Perú.  ^3 

No  conforme  aún,  pocos  años  después,  el  mismo  Rey 
intenta  enviar  un  nuevo  contingente  de  dominicos.  Pero 
esta  vez  tiene  que  recurrir  al  Papa  para  vencer  la  resisten- 
cia que  los  superiores  españoles  oponían,  temerosos  de 
ver  cada  vez  más  reducido  el  personal  de  sus  respectivas 
provincias.  ^4  No  sabemos  que  el  Papa  atendiese  la  súplica. 
Es  más,  creemos  que  no,  pues  las  expediciones  enviadas  en 
los  años  inmediatamente  posteriores  son  de  corto  número 
de  religiosos.  ^5 

Aunque  no  tanto  como  la  inmensidad  de  las  tierras 
requería,  el  número  de  dominicos  era  suficiente  para  pro- 

9    Mendiburu :  Ob,  cit.,  tomo  VII,  pág.  43. 

10  Gil  González  Dávila  :  Ob.  cit.,  pág.  loi.  Cieza :  Ob.  cit.,  cap.  CXXI, 
pág,  292. 

11  Mendiburu:  Ob.  cit.,  tomo  XI,  pág.  89. 

12  Real  cédula  de  16  de  septiembre  de  1545.  A.  G.  L,  Aud.  de  Lima 
578,  lib.  I,  fols.  78  y  79. 

■13  Real  cédula  a  los  oficiales  reales  de  Tierra  Firme  y  corregidores 
del  Perú  para  que  presten  ayuda,  de  10  de  septiembre  de  1547.  A.  G.  I.,  Aud. 
de  Lima  566,  lib.  V,  fol.  35  v.  y  ss. ;  fol.  236  y  ss. 

14  Real  cédula  al  Embajador  en  Roma  en  la  que  se  le  ordena  haga 
gestiones  ante  el  Papa  para  que  conceda  cien  religiosos  dominicos  para  pasar 
a  Indias,  de  22  de  diciembre  de  1549.  A.  G.  I.,  Indif.  424,  lib.  XXII,  íol.^  51. 

15  En  1550  sólo  encontramos  permiso  para  dejar  pasar  a  dos  frailes. 
Real  cédula  de  26  de  septiembre.  A.  G.  I.,  Aud.  de  Lima  566,  lib.  VI,  fo- 
lio 297  V. 
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seguir  las  fundaciones  en  las  ciudades  y  pueblos  del  Virrei- 
nato peruano,  avanzando  hacia  regiones  más  distantes.  En 
1534  comienzan  la  evangelización  de  la  provincia  del  CoUao, 
cuyo  centrO'  de  operaciones  lo  establecen  en  el  pueblo  de 
Chucuito.  Unos  veinte  años  después,  la  Orden  .contaba  en 
la  región  con  un  total  de  dieciocho  casas.  Desde  ellas  efec- 
túan sus  religiosos  la  penetración  hacia  el  corazón  del  con- 
tinente. En  1549,  llegan  con  Núñez  de  Prado  a  las  lejanas 
tierras  de  Tucumán,  que  ¡abandonan  años  después.  ^7 

Hacia  el  Norte,  partiendo  de  Lima  — epicentro  de  la 
expansión  dominicana — ,  Fray  Tomás  de  San  Martín  funda 
un  convento  en  el  hermoso  y  rico  valle  de  Chicama  (1540) ; 
más  tarde  priorato  y  casa  de  novicios.  Un  año  después  se 
funda  otro  convento  en  Quito,  extremo  septentrional  del 
territorio  del  antiguo  Imperio  de  los  Incas,  que  fué  cabeza 
de  la  provincia  quiteña,  fundada  más  tarde.  ^9 

Al  Sur-este  de  la  misma  capital  del  Virreinato,  Fray 
Jerónimo  Villacarrillo  lleva  a  cabo  la  fundación  del  con- 
vento de  Huamanga.  Y  algunas  leguas  al  sur.  Fray  Tomás 
de  San  Martín,  inicia  la  del  convento  de  Chincha.  Con  el  de 
Huánuco  queda  completa  la  lista  de  las  fundaciones  domini- 
canas de  la  primera  mitad  del  siglo  xvi.^^ 

16  Angulo-Dorta :  Historia  del  Arte  Hispano-Americano,  tomo  I,  capí- 
tulo XVI,  pág.  636. 

17  Información  de  servicios  de  la  Orden  de  la  Merced.  Hecha  en  1570. 
Testigo:  Diego  Pacheco.  Barriga:  Ob.  cit.,  págs.  52  y  53.  Castro  Seoane: 
La  Merced.,,,  Miss.  Hisp,,  año  III,  núm.  8,  pág.  290.  Barón  de  Henrion : 
Ob.  cit,  vol.  III,  lib.  II,  cap.  XVI,  pág.  72.  Sierra:  Ob.  cit.,  cap.  VI,  pági- 
na 296  y  ss. 

18  Cieza :  Ob.  cit.,  cap.  LXVIII,  pág.  197.  Lizárraga :  Ob,  cit.,  i.*  par- 
te, cap.  XVI,  pág.  454.  Barón  de  Henrion :  Ob.  cit.,  vol.  III,  lib.  II,  cap.  XVII, 
pág.  ICO, 

19  Descripción  y  relación  del  estado  eclesiástico  del  Obispado  de  Qui- 
to. Año  1650.  Jiménez  de  la  Espada:  Relaciones  Geográficas,  tomo  III,  pá- 
ginas LVII  y  LVÍII.  Gil  González  Dávila :  Ob.  cit.  pág.  48  v. 

20  Relación  de  la  ciudad  de  Huamanga.  J.  de  la  Espada:  Ob.  cit.,  to- 
mo I,  pág.  131  y  ss. 

21  Cieza:  Ob.  cit.,  cap.  LXXVIII,  pág.  197. 
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Como  hemos  podido  observar,  las  guerras  civiles  no 
fueron  óbice  para  que  la  Orden  de  Santo  Domingo  exten- 
diese sus  fundaciones  por  el  Virreinato.  Pero,  como  es  ló- 
gico, tal  actividad  crece  con  el  establecimiento  de  la  paz,  que 
permitía  un  trabajo  apostólico  organizado  y  efectivo.  Conse- 
cuentemente, sentíase  necesidad  de  aumentar  aún  más  el  nú- 
mero de  religiosos  y  resolver  otros  asuntos  de  capital  impor- 
tancia. Con  ese  propósito,  Fray  Tomás  de  San  Martín  em- 
barca  para  España  y  asiste  al  Capítulo  General  de  la  Orden 
celebrado  en  Salamanca  en  el  año  1551.  En  él  se  dispuso 
el  envío  de  nuevas  expediciones  misioneras ;  coyuntura  que 
aprovecha  el  Rey  para  pedir  al  Padre  General  disponga 
una  de  veinte  o  treinta  religiosos  que  vaya  con  el  propio 
Provincial.  Al  mismo  tiempo,  escribe  a  los  superiores 
de  las  provincias  de  Castilla  y  Andalucía  con  el  propósito 
de  organizar  otra  expedición,  que  había  de  partir  con  Fray 
Isidro  de  San  Vicente. 

Durante  el  provincialato  de  Fray  Francisco  de  San  Mi- 
guel ^4  se  funda  el  convento  de  la  Paz,  cuyo  primer  prior 
fué  Fray  Juan  de  Santa  María.  ^5  Posteriormente,  Cristóbal 
de  Torres  dota  de  su  hacienda  un  monasterio  en  la  provincia 
de  Parinacochas  y  lo  da  a  los  religiosos  de  Santo  Domingo- 
para  que  adoctrinasen  a  los  indios  de  la  comarca.  Aunque 
la  resistencia  que  hicieron  algunos  miembros  del  Cabildo 
eclesiástico  del  Cuzco  — en  cuyo  distrito  estaba —  retrasa 
la  fundación  algunos  años,  la  obra  se  continúa  con  la  aquies- 

2.2  Real  cédula  de  28  de  abril  de  1551.  A.  G.  I.,  Indif.  424,  lib.  XXII, 
fol.  291. 

23  Reales  cédulas  a  los  provinciales  de  Castilla  y  Andalucía,  de  17 
de  diciembre  de  1551.  A.  G.  L,  Indif.  424,  lib.  XXII,  fol.  376  v, ;  fols.  377- 
y  377  V.  Real  cédula  a  los  oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  para  que 
den  pasaje  y  'matalotaje  a  veinte  religiosos  que  van  con  fray  Isidro  de  San 
Vicente,  de  23  de  septiembre  de  1552.  A.  G.  I.,  Aud.  de  Lima  567,  lib.  VII,. 
fol.  222  y  ss. 

24  Angulo:  iLa  Orden  de  Santo  Domingo,  pág.  61. 

25  Gil  González  Dávila :  Ob.  cit.,  pág,  91. 


142 


CRISTIANIZACIÓN        DEL  PERÚ 


cencía  real.  Fundado  el  monasterio  bajo  la  advocación  de 
San  Cristóbal,  el  Papa  le  concede  categoría  de  parroquia, 
además  de  numerosas  indulgencias.  ^7 

Los  conventos  de  Truíillo,  Callao,  el  del  Valle  de 
Huaylas,  el  de  la  provincia  de  los  Yauyos,  y  los  dos  del 
Valle  de  Jauja  completan  el  número  de  los  fundados  por  la 
Orden  de  Santo  Domingo  en  el  Arzobispado  de  Lima  du- 
rante el  siglo  XVI.  28  Además,  la  misma  Orden  tenía  a  su 
cargo  unas  treinta  y  tres  doctrinas,  según  consta  en  una 
relación  de  los  primeros  años  del  siglo  siguiente.  ^9  De  ellas, 
siete  estaban  en  el  último  de  los  valles  citados,  donde  los 
dos  conventos  eran  prioratos.  3o 

^   ^  ^ 

Hacia  1572,  uno  de  los  muchos  conflictos  nacidos  entre 
las  jurisdicciones  civil  y  religiosa,  deja  a  la  provincia  del 
CoUao  sin  sus  primeros  misioneros.  Las  extensas  tierras  que 
comprendían  la  jurisdicción  del  corregimiento  de  Chucuito 
eran  de  la  real  Corona  y  los  dominicos  administraban  sus 
riquezas.  Cobradas  las  tasas  y  descontada  la  parte  pertene- 
ciente a  la  doctrina  y  beneficencia,  el  sobrante  lo  entregaban 
a  los  oficiales  reales.  El  ambiente  era,  pues,  propicio  para 
que  surgiesen  conflictos  entre  los  frailes  y  el  corregidor.  Con 
tal  motivo,  el  entonces  Virrey  Toledo  presenta  al  Provincial 
de  la  Orden  dominica  un  auto,  en  el  cual  se  supedita  la 

26  Real  cédula  de  27  de  octubre  de  1569.  A.  G.  I..  Aud.  de  Lima  569, 
lib.  XIII,  fol.  73.  Lissón :  Ob.  cit.,  vol.  II,  núm.  8,  págs.  462  y  463. 

27  Real  Cédida  de  9  de  octubre  de  1571.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  569, 
fol.  298  y  ss.  Lissón :  Ob.  cit.,  vol.  II,  núm.  8,  págs.  463  y  464. 

28  Relación  de  conventos  enviada  al  Consejo  por  el  Arzobispo.  De  161  o. 
A.  G.  I.  Aud,  de  Lima  301. 

29  Relación  de  ciudades,  villas  y  lugares,  etc.,  161 9.  A.  G.  L,  Audien- 
cia de  Lima  301. 

30  Vázquez  de  Espinosa:  Compendio  y  descripción---^  lib.  IV,  capitu- 
lo XXXVI,  pág.  442  y  ss. ;  lib.  IV,  cap.  XXXIX,  pág.  437  y  ss. 

31  Levillier:  D.  Francisco  de  Toledo,  lib.  IV,  pág.  253. 
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permanencia  de  los  religiosas  en  aquellas  partes  al  cumpli- 
miento de  ciertos  capítulos  que  en  él  se  contenían.  32  Al  ser 
éstos  rechazados,  siete  clérigos¡  seculares  se  posesionan  de  las 
doctrinas.  Una  de  ellas  — Juli —  fué  entregada  poco  después 
a  los  jesuítas.  ^3 

La  expulsión  de  los  dominicos  de  la  región  que  era 
el  paso  natural  haciia  el  Alto  Perú,  corta  la  acción  misionera 
de  la  Orden  hacia  el  interior.  Sólo  unas  doce  doctrinas  po- 
seía en  las  jurisdicciones  de  los  Charcas  y  Cuzco.  34  Cor- 
tada esta  posibilidad,  los  religiosos  se  extendieron  en  las  di- 
recciones Norte  y  Sur.  En  el  Obispado  de  QuitO'  poseían  a 
fines  del  siglo  xvi  unas  veintisiete  doctrinas,  sin  contar  los 
conventos  mayores  como  eran  los  de  Quito,  Baeza,  Latacun- 
ga,  Ríobamba,  Cuenca,  Lo  ja,  Guayaquil  y  Pasto,  muchos  de 
los  cuales  estaban  situados  en  tierras  a  donde  jamás  llegaron 
los  Incas.  35  A  mediados  del  siglo  siguiente  el  número  total 
de  las  fundaciones  se  había  elevado  a  cuarenta  y  seis.  3^ 
Hacia  el  sur  penetraron  en  las  lejanas  regiones  de  los  arau- 
canos. 

La  provincia^de  San  Juan  Bautista  del  Perú  se  extendía 
a  lo  largo  del  Continente  Suramericano.  Se  hacía  necesaria 
una  división  del  territorio,  conforme  con  las  circunstancias 


32  Los  autos  y  demás  documentos  sobre  el  asunto,  en  A.  G.  I.,  Aud.  de 
Lima  314. 

33  Carta  del  Licdo.  Ramírez,  de  i6  de  noviembre  de  1573.  Levillier : 
Gobernantes  del  Perú^  tomo  VII,  págs.  176  y  177.  Lizárraga:  Ob.  cit.,  Pri- 
mera parte,  cap.  LXXXV,  pág.  539,  Hacia  1592  se  restituye  a  la  Orden  el 
pueblo  de  Pomata ;  pero  estando  el  Obispado  del  Cuzco  vacante  se  le  volvió 
a  quitar.  Instrucción  de  lo  que  se  ha  de  suplicar  al  Consejo  denlas  Indias... 
A.  G.  L,  Aud.  de  Lima  319. 

34  Relación  de  las  doctrinas  de  los  Obispados  del  Cuzco  y  Ciudad 
de  la  Plata.  A.  G.  L,  Aud.  de  Lima  305. 

35  Relación  del  Obispo  de  Quito  al  Rey,  de  '8  de  'marzo  de  1598. 
A.  G.  I.,  Aud.  de  Quito  76.  Relación  del  Obispado  de  Quito,  año  1583. 
J.  de  la  Espada:  Relaciones  geográficas,  tomo  III,  pág.  44  y  ss. 

36  Descripción  y  relación  del  estado  eclesiástico  de  Quito.  Año  1650. 
J.  de  la  Espada:  Relaciones  geográficas...,  tomo  III,  págs.  XCVIII  y  XCIX. 
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geográficas.  En  1583  se  erigen  las  provincias  de  Santa  Ca- 
talina de  Quito  y  la  de  San  Lorenzo  de  Chile,  37  que  con  la 
de  San  Antonio  de  Nueva  Granada  — fundada  en  1571 — 38  y 
la  primitiva  de  San  Juan  Bautista,  constituyen  las  cuatro 
grandes  demarcaciones  creadas  por  la  Orden  de  Santo  Do- 
mingo en  América  del  Sur  durante  el  siglo  que  estudiamos. 

3. — Rápida  expansión  de  la  Orden  de  la  Merced:  sus  motivos 
y  consecuencias. 

Los  mercedarios  comienzan  su  expansión  por  las  pro- 
vincias del  viejo  Imperio  de  los  Incas  desde  la  primera  casa 
allí  fundada :  ^  San  Miguel  de  Piura.  De  aquí  parten  hacia 
Quito  y  se  expanden  por  toda  su  comarca:  Pasto  (1539), 
Cali  (1537),  Ibarra,  Ríobamba  y  Puerto  Viejo.  39  Hacia 
1598  poseían  además  unas  catorce  doctrinas,  4o  que  durante 
el  siglo  XVII  casi  duplican,  4^  haciéndose  necesario  la  crea- 
ción de  una  provincia  independiente.  4^ 

Hacia  el  Sur,  además  de  los  conventos  de  Lima  y  Cuzco, 
fundan  el  de  Trujillo  (1535),  ^3  Huamanga  (1540),  44  Cha- 

37  Tobar:  Biliario..,^  tomo  I,  págs.  506  y  507, 

38  J.  Abel  Salazar:  Las  provincias  religiosas...,  Miss.  Hisp.,  año  II,  nú- 
mero 6,  pág.  523,  Madrid  1945. 

39  Descripción  y  relación  del  estado  eclesiástico  del  Obispado  de  San 
Francisco  de  Quito.  1650.  J.  de  la  Espada:  Relaciones  geográficas,  tomo  III, 
págs.  LXIV  y  LXV.  Castro  Seoane:  La  Merced...,  Miss,  Hisp.,  año  II,  nú- 
mero 5,  págs.  233  y  ss. ;  í-dem,  año  III,  núm.  8,  pág.  270. 

40  Relación  del  obispo  de  Quito,  de  8  de  marzo  de  1598.  A.  G.  I., 
Aud.  de  Quito  76. 

41  Descripción  y  relación...  Jiménez  de  la  Espada:  Idem,  págs.  XCIX-C. 

42  El  Rey  pregunta  en  1605  si  convendría  dividir  la  provincia  de  Qui- 
to. El  Cabildo  eclesiástico  de  los  Reyes  contesta  afirmativamente,  el  28  de 
mayo  de  1607.  A.  G.  L,  Aud.  de  Lima  310.  Castro  Seoane:  Ob.  cit.,  Miss. 
Hisp.,  año  II,  núm.  5,  Madrid  1945,  pág.  287  y  ss.  Rumazo:  La  expansión 
amazónica  del  Ecuador  en  el  siglo  XVI,  cap.  XIV,  pág.  251.  Mondregón : 
Crónica...,  folio  15.  A.  G.  I.,  Indif.  2.981. 

43  Fr.  Diego  de  Mondregón:  Crónica...,  fol.  18. 

44  Pérez  Nolasco :  Los  religiosos...,  tomo  I,  cap.  VI,  pág.  177.  Infor- 
,    mación  del  convento  de  Huamanga.  A.  G.  I.,  Aud.  de  Lima  314.  Barriga: 

Ob.  cit.,  pág.  172.  Relación  de  la  ciudad  de  Huamanga.  Año  1586.  Jiménez 
de  la  Espada:  Ob.  cit.,  tomo  I,  pág.  135. 
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chapoyas  (i54i),45  y  seguramente  el  del  Callao.  46  Pe- 
netrando hacia  el  interior,  debieron  fundar  también  en  es- 
tos años  o  poco  después,  los  de  Arequipa,  La  Plata,  Potosí 
y  la  Paz.  47 

La  expansión  de  la  Merced  se  efectuó,  pues,  sin  plan 
preconcebido.  Verdad  es  que  tampoco  las  otras  órdenes  lo 
tuvieron.  Pero,  no  cabe  duda,  que  al  menos  se  extendieron 
más  lentamente  y  hacia  determinadas  direcciones;  sistema 
que  permitía  una  mayor  vigilancia  de  sus  miembros.  Pero 
la  Merced  fundó  conventos  por  doquier,  sin  orden  ni  con- 
cierto, pues,  amparada  en  su  calidad  de  no  mendicante,  po- 
seía riquezas  que  le  permitían  una  mayor  vitalidad  y  un 
suministro  constante  de  religiosos,  sin  necesidad  de  recurrir 
a  favores  extraños.  4^  De  ahí  que  durante  los  primeros  tiem- 
pos sea  imposible  un  cálculo,  ni  aún  aproximado,  del  número 
de  sus  religiosos  que  pasaron  al  Perú,  aunque  creemos  fué 
superior  al  de  cualquiera  de  las  otras  órdenes.  Tan  sólo  así 
es  posible  la  impetuosa  y  rápida  extensión  que  llevó  a  cabo. 

Pero  el  ímpetu  expansivo  de  estos  primeros  años  y  el 
sistema  económico  de  su  organización  fué  causa  de  su  pro- 
pia decadencia.  Las  Leyes  Nuevas  —hemos  visto —  le  pri- 
varon de  su  único  medio  de  sostenimiento :  las  encomiendas. 


45.  Carta  del  Cabildo  de  la  ciudad  al  Rey,  de  i  de  enero  de  1553-  Ba- 
rriga: Ob.  cit.,  pág.  174. 

46  En  el  Callao,  el  primer  convento  que  se  fundó  fué  el  de  Santo  Do- 
mingo. García  Irigoyen :  Ob.  cit.,  tomo  I,  pág.  359. 

47  Castro  Seoane :  La  expansión..,,  Miss.  Hisp.,  año  II,  núm.  5,  pági- 
nas 233  y  234. 

48  El  Obispo  Valverde  aconseja  al  Rey  no  permita  en  Indias  más  Or- 
denes que  la  de  Santo  Domingo  y  San  Francisco,  que  dan  buen  ejemplo. 
Otras,  "allende  de  no  hacer  fruto  en  la  tierra  ninguno,  no  entiende  sino  en 
sus  propios  intereses  y  granjerias,  con  seglares,  y  dan  mal  ejemplo,  y  se 
da  molestia  "grande  a  los  seglares  por  andar  como  andan  algunos  frailes  solos 
y  con  gran  distracción  y  con  excesiva  codicia,  como  parece  manifiestamente 
que  no  se  ha  co'menzado  a  edificar  una  casa  en  un  pueblo  cuando  ellos  tienen 
ya  otra,  y  de  un  fraile  solo  o  dos  cuando  mucho...".  Esta  carta,  de  20  de 
febrero  de  1539,  se  refiere  a  la  Orden  de  la  Merced,  tercera  de  las  Ordenes 
hasta  entonces  asentadas  en  el  Perú.  C.  D.  I.  A.,  tomo  III,  págs.  102  y  103. 
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Los  religiosos,  excesÍA-amente  repartidos  por  la  tierra  y 
unidos  a  ella  por  intereses  crematísticos,  se  alian  con  los 
encomenderos  en  defensa  de  sus  discutibles  derechos.  Pri- 
mero, las  mismas  guerras  civiles  y,  después,  las  reales  cé- 
dulas prohibiéndoles  levantar  nuevos  conventos  y  pasar  reli- 
giosos a  las  Indias,  entorpece  por  algunos  años  su  expansión. 

Sin  embargo,  las  severas  medidas  del  Rey,  no  tuvieron 
toda  la  eficacia  que  a  primera  vista  parecía.  El  convenio 
con  el  Provincial  de  Castilla  — de  cuya  autoridad  dependían 
las  tierras  indianas —  para  que  fuese  el  P.  Cuevas  como  Vi- 
sitador y  Vicario  Provincial,  deja  sin  efecto  la  reducción  de 
los  conventos  de  la  Orden,  quedando  la  puerta  abierta  para 
el  envío  de  nuevos  religiosos  y  prosecución  de  las  fundacio- 
nes. En  1545  una  expedición  de  veinticuatro  mercedarios 
parte  con  el  Visitador.  49 

La  labor  realizada  por  éste  debió  ser  eficaz,  como  de- 
muestra el  cambio-  de  opinión  que  sobre  la  Orden  se  verifica 
en  los  años  siguientes  a  su  visita.  En  1 548,  cuando  el  P.  Cue- 
vas comenzaba  su  gestión,  era  tan  poca  la  esperanza  que  se 
tenía  de  su  fruto  que,  aplicando  a  la  Orden  duros  califica- 
tivos. La  Gasea  proponía  la  total  sustitución  de  sus  religiosos 
por  los  de  San  Francisco  y  Santo  Domingo,  so  Sin  embargo,- 
tres  o  cuatro  años  después,  nuevos  informes,  ahora  favora- 
bles, hacen  que  el  Rey  pueda  escribir  al  Presidente  de  la 
Audiencia  de  Lima:  "halagado  auemos  de  la  buena  rrelación 
que  habéis  de  los  rreligiosos  de  la  borden  de  la  merced  que 
en  esa  probincia  rresiden".  si 

El  Provincial  de  Castilla  apoyó  lia  reforma  de  modo 
incondicional  y  propuso  al  Capítulo  de  Toledo  de  1557  cier- 

49  C.  D.  I.  U.,  tomo  I,  pág.  117. 

50  Carta  de  La  Gasea,  de  25  de  septiembre  de  154S.  Levillier  :  Ob.  cit., 
tomo  I,  pág.  132. 

51  Contestación  del  Rey  a  las  cartas  del  Presidente  de  la  Audiencia  de 
los  años  1552  y  1553.  De  10  de  mayo  de  1554.  A.  G.  I.,  Aud.  de  Lima  567, 
lib.  VII,  fol.  419  V. 
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tas  medidas  para  que  en  Indias  "hubiera  entera  y  perfecta 
observancia  y  que  se  entendiese  con  toda  diligencia  en  la 
conversión,  doctrina  y  enseñamiento  de  la  fe  con  todo  apro- 
vechamiento de  los  naturales".  Con  tal  propósito,  se  pide  el 
favor  del  Rey,  quien  en  Real  cédula  de  6  de  m.arzo  autoriza 
a  la  Orden  para  que  pueda  vender  los  bienes  raíces  de  los 
conventos  indianos,  "para  que  los  religiosos  que  en  esas  ca- 
sas de  su  orden  hubieren  de  vivir  vivieren  en  entera  pobleza 
de  manera  que  en  común  ni  en  particular  no  tuviesen  bienes, 
sino  que  viviesen  como  los  religiosos  de  San  Francisco  para 
que  mejor  pudiesen  doctrinar...";  y  además  se  permite  a 
los  superiores  "traer  y  enviar  los  religiosos  que  les  pa- 
reciere". 52 

Pero  entre  tanto,  nuevos  acontecimientos  ocurridos  en 
el  Perú  retrasa  el  normal  desarrollo  de  la  Orden.  53  Pese 
a  que  el  Rey  había  solicitado  del  Papa  la  creación  en  Indias 
de  una  provincia  independiente  de  la  de  Castilla,  54  no  vió 
con  agrado  la  decisión  anticanónica  de  los  frailes  peruanos 
de  erigirla  por  su  cuenta  y  riesgo.  55  A  petición  del  Provin- 
cial de  Castilla  se  presta  a  Fray  Pedro  de  Muñatores  la  ayuda 
necesaria  para  que  pudiera  reducir  a  obediencia  a  los  reli- 


52  A.  G.  I.,  Indif.  425,  lib.  XXIII,  fol.  273  y  ss. 

53  Una  Real  cédula  dirigida  a  la  Audiencia  de  los  Reyes,  Ordena  no  se 
permita  más  fundaciones  que  las  de  las  Ordenes  de  Santo  Domingo,  San 
Francisco  y  San  Agustín,  de  11  de  diciembre  de  1560.  A.  G.  I.,  Aud.  de 
Lima  568,  lib,  X,  fol.  49.  Lissón  :  Ob.  cit.,  vol.  II,  núm.  6,  pág.  175.  En  la 
Instrucción  al  Embajador  en  Roma,  de  9  de  septiembre  de  1572,  se  ordena 
pida  al  Papa  que  en  las  Indias  no  haya  taás  monasterios  que  los  de  las  Ordenes 
de  San  Francisco,  Santo  Domingo,  San  Agustín  y  Cotapañía  de  Jesús  "por- 
que estas  solas  quatro  Ordenes  aprueuan  bien  alia  y  las  demás  antes  son  para 
escándalo  de  los  yndios  y  españoles  mayormente  que  hasta  agora  no  ha  hauido 
mas  que  las  dichas  y  la  de  la  Merced".  A.  G.  I.,  Patronato  171,  R°  17,  nú- 
mero I. 

54  Real  cédula  al  Embajador  en  Roma,  de  31  de  julio  de  1545.  A.  G.  I., 
Aud.  de  Lima  578,  lib.  I,  fol.  48  v.  y  ss. ;  ídem  al  Papa,  fol.  49  v.  y  50. 

55  Castro  Seoane :  La  Merced...,  Miss.  Hisp.,  año  II,  núm.  5,  pági- 
na 268  y  ss. 
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giosos  que  reunido'S  en  el  Cuzco  habían  actuado  "contra  su 
regla  y  constitución", 

Cuando  por  la  Bula  Generalis  totius  Ordinis  ad  id  acce- 
dente consensii,  de  30  de  diciembre  de  1560,  el  Papa  confirma 
la  determinación  de  los  religiosos  del  Perú,  la  situación  cjue- 
dó  planteada  en  graves  términos.  Entonces,  el  Provincial 
de  Castilla  se  aviene  a  pactar.  En  la  Concordia  de  Sevilla 
se  acuerda  la  creación  de  cuatro  provincias  indianas  — Gua- 
temala, Cuzco,  Lima  y  Chile —  sobre  las  cuales  aquél  ejerce- 
ría el  oficio  de  inmediato  superior  y,  como  tal,  enviaría  perió- 
dicamente visitadores ;  régimen  que,  en  esencia,  no  se  modi- 
fica, aún  cuando  en  1574  las  nuevas  provincias  se  subordinan 
más  estrechamente  a  la  autoridad  del  General.  57 

*   *  * 

A  pesar  de  la  prohibición  del  Rey,  en  todo  este  tiempo 
la  Orden  continuó  recibiendo'  libremente  nuevos  religiosos. 
Y,  a  veces,  con  permiso  expreso.  s8  Pero  sin  contar  con  más 
ayuda  económica  que  la  de  su  propio  peculio  — ahora  esca- 
so—  las  expediciones  fueron  limitadas ;  tanto  que,  hacia  1 568, 
escribe  Toledo  al  Rey,  refiriéndose  a  los  conventos  merce- 


56  Real  Cédula,  de  3  de  diciembre  de  1559.  A.  G.  I.,  Aud.  de  Lima 
568,  lib.  IX,  fols.  379  y  379  V.  Real  Cédula^  a  los  oficiales  de  la  Casa  de  la 
Contratación  para  que  dejen  pasar  al  Perú  al  P.  Muñatores.  A.  G.  I.  Audien- 
cia de  Lima  568,  lib.  IX,  fols.  390  y  393  v.  Real  cédula  de  10  de  enero  de 
1567.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  568,  lib.  X,  fol.  68.  Idem  de  la  misma,  fecha. 
A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  568,  lib.  X,  fol.  68  v. 

57  Castro  Seoane:  Idém,  págs.  74,  75  y  270  y  ss.  Mondragón :  Ob.  cit., 
fol.  24.  A.  G.  I.  Indif.  2981. 

58  En  1563  pasó  con  permiso  del  Consejo  una  expedición  de  veintiún 
religiosos.  Real  cédula  de  21  de  febrero  de  1563.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima»  568, 
lib.  X,  fols.  330  V.  y  331.  Lissón:  Gb.  cit.,  vol.  II,  núm.  6,  págs.  235  y'  236. 
Toledo  escribe  al  Rey  y  le  dice  que  los  mercedarios  reciben  religiosos  con  li- 
bertad a  pesar  de  la  proEibición  "  y  por  falta  que  hay  de  sacerdotes  pareció 
no  removerles  las  doctrinas  que  tienen...".  C.  D.  I.  H.  E.,  tomo  94, 
páginas  259  y  260. 
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darios:  "se  van  acabando  con  no  recibir  allá  de  nuevo 
friayles".  59 

Si  la  Orden  quería  salvarse  de  una  ruina  total,  no  tenía 
otro  camino  que  recurrir  al  Rey.  En  1570,  en  varias  informa- 
ciones de  méritos  y  servicios  rechaza  las  acusaciones  que 
contra  ella  se  habían  lanzado,  haciendo  detalladas  proban- 
zas de  su  actuación,  de  gran  valor  historiográfico.  Al  tiem- 
po, pide  'al  Consejo  aumente  el  número  de  sus  religiosos 
en  Indias,  dándole  una  consideración  semejante  a  la  de  las 
restantes  órdenes  misioneras :  pasaje  y  matalotaje  para  cru- 
zar el  Atlántico;  vino,  aceite  y  cera  para  el  culto;  y  limos- 
nas para  edificar  y  reformar  las  iglesias  y  conventos.  Todo 
a  costa  de  la  Real  Hacienda. 

Sin  duda,  la  Merced,  durante  estos  años  de  su  gestión 
en  el  Consejo,  se  encontraba  en  plano  de  inferioridad  con 
respecto  a  las  otras  órdenes  religiosas  admitidas  en  Indias, 
las  cuales  por  entonces  habían  acrecentado  enormemente  sus 
riquezas.  De  ahí  que  en  las  dos  primeras  décadas  de  la  segun- 
da mitad  del  siglo  xvi  observemos  un  descenso  en  su  activi- 
dad. Las  numerosas  fundaciones  llevadas  a  cabo  en  Chile 
durante  estos  años  se  deben  tan  sólo  a  unos  veintidós  reli- 
giosos :  Coquimbo,  Santiago,  La  Concepción,  La  Imperial, 
Angol,  Valdivia  y  Osorno.  En  las  restantes  provincias, 
dificultosamente  se  funda  una  casa  en  Huánuco     y  se  inicia 


59  Carta  de  Toledo,  de  28  de  diciembre  de  1568.  Lissón :  Ob.  cit-, 
vol.  II,  núm.  8,  pág.  445, 

60  Información  General  de  Servicios...,  157o-.  Barriga:  Ob.  cit.,  pági- 
ras  10  y  ss.  Probanzas  del  Monasterio  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced  del 
Cuzco.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  314.  Barriga:  Ob,  cit.,  págs.  195  y  n.  Idem 
de  Arequipa:  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  314.  Barriga:  Ob.  vit.,  págs.  161,  177 
y  ss.  Castro  Seoane:  La  expansión,,,,  Miss.  Hisp.  año'  II,  núm.  5,  páginas 
242  y  243. 

61  Información  General  de  Servicios...,  1570.  Barriga:  Ob.  cit.,  pág.  2. 
Castro  Seoane:  La  Merced---,  Miss,  Hisp.,  año  II,  núm.  8,  pág.  277. 

62  Castro  Seoane:  La  expansión,,,,  pág.  237, 
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la  penosa  y  lenta  penetración  hacia  la  provincia  de  Tucumán. 

En  estas  tierras  del  noroeste  de  la  actual  Argentina 
los  merced  arios  se  establecen  hacia  1552,  tan  pronto  las 
abandonán  los  dominicos.  ^3  Inestables  en  los  primeros  años, 
pasados  los  momentos  de  crisis  se  instalan  definitivamente  y 
fundan  conventos  en  San  Miguel  de  Tucumán,  Santiago  del 
Estero,  Nuestra  Señora  de  Talavera  y  Salta.  ^4  Siguiendo 
más  hacia  el  interior,  erigen  una  casa  en  Santa  Gruz  de  la 
Sierra.  ^5  Y  después  se  extienden  en  dos  direcciones :  Córdo- 
ba y  Paraguay.  Hacia  fines  del  siglo  xvi  se  hizo  nece- 
saria la  agrupación  de  estas  fundaciones  en  una  nueva  pro- 
vincia :  la  de  Tucumán. 

Hacia  el  año  1574,  el  Rey  accede  por  primera  vez  a  la 
petición  de  limosnas  que  le  hiciera  la  Orden  de  la  Merced. 
A  una  Real  Cédula,  dirigida  a  los  oficiales  reales  de  Chile, 
para  que  diesen  vino  y  aceite  a  los  conventos  de  la  región,  ^9 
siguen  otras  que  hacen  extensiva  la  recompensa  a  las  res- 
tantas  casas  y  doctrinas  de  las  Indias.  70  En  1576,  la  Real 

63  Información  General  de  Servicios...,  1570.  Testigo:  Gobernador  Die- 
go Pacheco.  Barriga :  Ob.  cit.,  págs.  52  y  53.  Castro  Seoane  :  Ob.  cit.,  pági- 
nas 2S1  y  2S2.  Sierra:  Ob.  cit.,  cap.  VI,  págs.  249  y  ss. 

64  Gil  González  Dávila :  Ob.  cit.,  pág.  52.  Información  hecha  a  oficio 
por  el  Gobernador  de  la  Provincia  de  Tucumán...,  1563.  Levillier:  La  orga- 
nización,,,, tomo  I,  pág.  385.  Información  General  de  Servicios...,  570.  Testigo: 
Pacheco.  Barriga:  Ob.  cit.,  págs.  49  y  50.  Castro  Seoane:  Ob.  cit,,  pág.  292 

65  Castro  Seoane:  La  Merced,.,,  Miss.  Hisp.,  año  III,  núm.  8,  pági- 
nas 296  y  297.  Gil  González  Dávila:  Ob.  cit.,  pág.  108. 

66  Pérez:  Ob.  cit.,  pág.  297.  Sierra:  El  sentido  misional..,,  2.*  parte,  ca- 
pítulo VIII,  pág.  329.  (Cif.  "Información  de  Servicios  de  Lorenzo  de  Fi- 
gueroa",  en  Bibl.  del  Congreso  Argentino,  tomo  I,  pág.  433,  Madrid  1919). 

67  Castro  Seoane:  Ob.  cit.,  Miss.  Hisp.,  año  VII,  núm.  19,  Madrid, 
1950.  págs.  57  a  72.  A  Río  de  la  Plata  llegan  mercedarios  con  don  Antonio 
de  Mendoza.  Castro  Seoane :  Ob.  cit.,  Miss.  Hisp.,  año  III,  núm.  8,  pág.  297. 

68  Castro  Seoane:  La  Expansión,,,,  Miss.  Hisp.,  año  II,  núm.  5,  pági- 
nas 285  y  ss.  Madrid,  1945. 

69  Real  Cédula  de  9  de  junio  de  1574.  A.  G.  I.  Indif.  2869,  üb.  I, 
folio  126  V. 

70  Real  Cédula  a  los  oficiales  reales  de  Tierra  Firme,  de  18  de  junio 
<le  1577.  A.  G.  I.  Indif.  2S69,  lib.  II,  fols.  197  v.  y  ss.  En  Real  cédula  de 
12  de  junio  de  1584  se  prorroga  a  los  conventos  de  la  Merced  por  tres  años 


151 


FERNANDO       DE       ARMAS  MEDINA 


Hacienda  paga,  también  por  primera  A'ez,  los  gastos  de  una 
expedición  de  mercedarios,  7i  por  lo  cual  "los  religiosos 
desta  provincia  de  la  ciudad  de  los  rreyes  de  la  Orden  de 
nuestra  señora  de  las  mercedes  — escribe  Fray  Mateo  de  la 
Cuadra  a  Felipe  II —  me  encomendaron  en  la  junta  de  su 
capítulo  que  celebraron  por  el  mes  de  setiembre  pasado  del 
año  setenta  y  ocho  como  a  provincial  suyo,  diese  noticia  de 
la  merced  grande  y  bien  que  esta  provincia  a  rresqeuido. . . "  7^ 
En  adelante,  además  de  dar  pasaje  y  matatolaje  a  los  mer- 
cedarios  que  pasaban  a  Indias,  73  se  les  dió  también  limosnas 
para  edificación  y  reparo  de  sus  iglesias  y  conventos.  74 

más  la  gracia  que  se  les  hizo  de  darles  vino  y  aceite.  A.  G.  I.  Indif.  2S69, 
lib.  II,  fol.  104.  Real  Cédula  a  los  oficiales  de  la  provincia  de  Tucumán,  de 
20  de  diciembre  de  1585.  A.  G.  I.  Indiferente  2869,  lib.  III,  fols.  11  v  y  ss. 
Ide'm  a  los  Charcas,  Huamanga,  La  Paz  y  Río  de  la  Plata,  de  la  misma  fe- 
cha. A.  G.  I.  Indif,  2S69,  lib.  III,  fols.  8  y  ss.  Idem  para  los  de  Arequipa. 
A.  G.  I.  Indif.  2S69,  lib.  III,  fols.  6  y  ss.  Ide'm  para  los  del  Cuzco. 
A.  G.  I.  Indif.  2869,  lib.  III,  fols.  7  v.  y  ss.  Idem  para  los  oficiales  del 
Perú,  Quito,  Chile,  Cuzco  y  Popayán,  de  19  de  febrero  de  1592.  A.  G.  I. 
Indif.  2869,  lib.  IV,  fol.  234. 

71  Reales  Cédulas  para  que  den  pasaje  y  matalotaje  a  doce  religiosos 
que  van  con  fray  Alonso  Núñez.  Todas  de  12  de  octubre  de  1576.  A.  G.  I. 
Indif  2869,  lib.  I,  fols.  169  y  ss.  A.  G.  I.  Indif.  426,  lib.  26,  fol.  12.  Idem  de 
22  de  marzo  del  mismo  año.  A.  G.  I.  Indif.  2869,  lib.  I,  fol.  188  v.  A.  G.  I. 
Indif.  2869,  lib.  II,  fol.  189.  El  Comisario  es  sustituido  por  fray  Francisco 
de  Móstoles.  Real  Cédula  de  25  de  mayo  del  mismo  año.  A.  G.  I.  Indif.  2.869, 
lib.  II,  fols.  186  y  196  V. 

72  Carta  al  Rey,  de  25  de  abril  de  i579-  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  315. 

73  Real  Cédula  para  que  den  pasaje  y  matalotaje  a  una  expedición  de 
veinte  religiosos  que  van  con  fray  Diego  de  Porras,  de  15  de  diciembre  de 
1585.  A.  G.  I.  Indif.  2869,  lib.  III,  fols.  i  y  ss.  Idem  de  7  de  diciembre. 
A.  G.  I.  Indif.  2869,  lib.  II,  fol.  186.  Idem  de  17  de  septiembre  de  1586. 
A.  G.  I.  Indif.  2869,  lib.  III,  pág.  8.  Real  Cédula  para  que  den  pasaje  y  ma- 
talotaje a  dieciocho  religiosos  que  van  con  fray  Alonso  de  Armendáriz,  de 
26  de  'marzo  de  1586.  A.  G.  I.  Indif.  2869,  lib.  III,  fol.  46  v.  Idem  ¿ara 
fray  Francisco  de  Bel'monte  y  ocho  religiosos,  de  9  de  diciembre  de  1587. 
A.  G.  1.  Indif.  2869,  fol.  177  V.  Idem  de  13  de  abril  de  1588.  A.  G.  I. 
Indif.  2869,  lib.  IV,  fol.  37.  Idem  para  fray  Alonso  de  Monrey  y  seis  reli- 
giosos, de  15  de  diciembre  de  1596.  A.  G.  I.  Indif.  2869,  lib.  V,  fol  64. 
Idem  para  fray  Antonio  de  Marchena  y  doce  religiosos,  de  22  de  diciembre 
de  1598.  A.  G.  I.  Indif.  2869,  lib.  V,  fols.  201  y  ss. 

74  Real  Cédula  para  que  se  dé  limosnas  de  la  Real  Hacienda .  a  los 
conventos  que  se  funden  de  nuevo,  de  23  de  julio  de  1586.  A.  G.  I  Indif. 
2869,  lib.  III,  fol.  72  V. 
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Desde  entonces,  la  Merced  prosigue  su  normal  expan- 
sión. En  la  provincia  del  Cuzco  se  funda  el  convento  de 
Cochabamba  y  los  del  Valle  de  Camaná,  Arica  y  Vera,  pose- 
yendo, además,  unas  dieciocho  doctrinas  en  toda  su  jurisdic- 
ción. 75  En  la  provincia  de  Lima,  los  del  Callao,  lea  y 
Saña,  76  los  cuales  — junto  con  los  conventos  ya  citados  de 
esta  región —  tienen  a  su  cargo  unas  veintidós  doctrinas.  77 

4. — Difusión  de  la  Orden  de  San  Francisco:  su  pobreza  y 
desinterés  por  la  posesión  de  doctrinas. 

La  sólida  organización  interna  y  la  decidida  protección 
real  favoreció  extraordinariamente  la  difusión  de  la  Orden 
franciscana.  Desde  los  tres  conventos  primeramente  funda- 
dos — ^Quito,  Cuzco  y  Lima —  irradia  su  actividad  misionera 
hacia  las  más  heterogéneas  regiones.  Pero  el  número  elevado 
de  sus  religiosos,  subordinados  a  una  inmediata  jerarquía 
presente  en  el  Virreinato  y,  sin  duda,  fortalecida  por  la  en- 
tonces reciente  reforma  del  Cardenal  Cisneros,  salva  a  la 
Orden  de  la  corrupción.  78 

Fué  la  Orden  de  San  Francisco  la  que  en  el  Perú  mos- 
tró mayor  desinterés  económico  en  cuanto  a  la  posesión  de 
doctrinas  y  beneficios.  Algunos  de  sus  miembros  llegan  a 
considerar  conveniente  una  sustitución  general  de  los  reli- 
giosos doctrineros  por  clérigos  seculares,  pues  lo  contrario 
"ni  conviene  a  la  conciencia  de  Vuestra  Magestad,  ni  a  la  de 
los  Obispos,  ni  al  bien  de  los  yndios  ni  a  la  proffesión  de  los 
frailes".  79  Es  más,  el  mismo  Definitorio  de  la  Provincia  de 


75  Levillier :  La  organización...,  tomo  I,  págs.  656  a  659. 

76  Castro  Seoane:  La  expansión...,  págs.  237  y  ss. 

77  Relación  de  ciudades,  villas  y  lugares,  parroquias  y  doctrinas  que 
hay  en  el  Arzobispado  de  Lima,  1679.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima,  301. 

78  Vid.  cap.  II  de  esta  obra.  Vid.  también  Levillier :  Don  Francisco 
de  Toledo,  lib.  I,  pág.  125. 

79  Carta  de  fray  Antonio  Ortiz,  Comisario  de  la  Orden  de  San  Fran- 
cisco, al  Rey,  1590.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  318. 
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los  Doce  Apóstoles  solicita  del  Rey  permiso  para  dejar  las 
doctrinas,  con  el  fin  de  recoger  a  los  religiosos  en  sus  con- 
ventos. Como  veremos  en  las  páginas  que  suceden,  más  de 
tina  vez  a  lo  largo  del  siglo  xvi,  los  superiores  intentan  aban- 
donar la  evangelización  de  determinadas  regiones,  cuando 
por  .sus  características  peculiares  podían  ser  ocasión  de  rela- 
jamiento de  los  estatutos  de  la  Orden,  sobre  todo  el  concer- 
niente a  la  pobreza. 

Sabido  es  que  el  Concilio  Tridentinoi  permitió  a  las 
órdenes  mendicantes  poseer  bienes,  "a  excepción  de  las  ca- 
sas de  religiosos  Capuchino's  de  San  Francisco,  y  de  los 
que  se  llaman  Menores  observantes".^^  La  aplicación  de 
tal  constitución  en  Indias  sólo  significó  el  reconocimiento 
de  una  costumbre  ya  existente,  aunque  todavía  moderada. 
El  mismo  Gobernador  La  Gasea  había  disimulado  "en  no 
quitar  unos  indios,  que  los  monasterios  de  Santo  Domingo 
tienen  en  esta  ciudad  [de  los  Reyes]  y  en  el  Cuzco"  ;  entre 
otras  razones  "porque...  ni  aun  sé  cómo  se  pueden  sustentar 
sin  ellos,  que  son  los  mantenimientos  tan  caros,  que  los  de 
Sant  Francisco  apenas  se  pueden  mantener  de  limosnas". 

Así,  pues,  la  caridad  y  los  sínodos  de  las  doctrinas  eran 
entonces  la  única  base  de  sustentación  de  los  mendicantes  en 
el  Perú.  Es  más,  cuando  el  Rey  trata  de  "que  en  esos  mo- 
nasterios principales  hubiese  algunas  heredades  y  pastos  pa- 
ra sus  sementeras  y  ganados  limitadamente,  cuanto  para  su 
sostenimiento  fuese  necesario",  siguiendo  a  la  letra  la  orden 
del  Concilio  ecuménico,  circunscribe  tal  privilegio  a  las  ór- 
denes de  Santo  Domingo  y  de  San  Agustín.  ^3  La  de  San 

80  Carta  de  30  de  abril  de  1600.  Lissón  :  Ob.  cit.,  vol  IV,  págs.  346-347. 

81  Sesión  XXV,  cap.  III,  El  Sacrosanto  y  Ecuménico  Concilio  de 
Trento  (Trad.  López  de  Ayala),  págs.  457  y  458. 

82  Carta  de  La  Gasea  de  28  de  enero  de  1549.  Levillier :  Gobernantes 
del  Perú,  tomo  I,  págs.  152  y  153. 

83  iReal  Cédula  de  28  de  diciembre  de  1568.  Lissón:  Ob.  cit.,  vol.  II, 
núm.  8,  págs.  447  y  448. 
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Francisco  debería  seguir  viviendo  de  limosnas,  según  el  es- 
píritu de  su  Fundador-  Mas,  al  cabo  de  unos  años,  también 
los  franciscanos  se  hicieron  propietarios,  aunque  al  parecer 
no  con  la  abundancia  y  generalidad  de  los  restantes  insti- 
tutos, "pues  sólo  en  el  convento  de  San  Francisco  de  Lima, 
parece  qut  el  marqués  de  Cañete  se  alargó  algo".  ^4 

ifí  íjí  ífí 

Pero  la  Orden  no  necesitó  para  expíi.nsionarse  más  ayu- 
ida  que  la  del  Rey.  Hacia  el  interior  del  Continente,  sus  reli- 
giosos fundan  el  convento  de  La  Plata  (1540),  primero  de 
todos  los  de  la  ciudad;  el  de  Potosí  (1547),  erigido  a  ins- 
tancia de  Pedro  de  Hinojosa ;  y  el  de  La  Paz,  nacido  con  la 
misma  ciudad,  en  el  año  1549.  En  la  Costa,  el  de  Trujillo, 
de  fecha  incierta,  completa  las  fundaciones  franciscanas  he- 
chas desde  los  conventos  de  Lima  y  Cuzco  en  la  primera 
mitad  del  siglo  xvi,  ^7 

En  los  primeros  años  de  la  segunda  mitad  del  mismo 
siglo,  una  gran  expedición  de  achenta  y  cinco  religiosos 
refuerza  el  personal  de  la  Orden.  Poco  después,  prosiguen 
las  fundaciones,  que  en  escaso  tiempo  alcanzan  elevado  nú- 
mero. Se  inicia  esta  nueva  era  con  las  de  los  conventos  de 
Arequipa  ^9  y  Huamanga  ;  ambas  en   1552.9°  Algo  más 

84  Carta  de  Toledo  al  Rey,  de  8  de  febrero  de  1570.  Lissón :  Ob.  cit., 
vol.  II,  núm.  8,  pág.  514. 

85  Mendoza:  Crónica---,  lib.  I,  cap.  VII,  pág.  45. 

86  Mendoza  :  Ob.  cit.,  lib.  I,  cap.  VII,  págs.  47  y  48. 

87  Córdoba  Salinas:   Ob.  cit.,  lib.   I,  cap.  IX,  pág.   36.   Cieza :  Cró- 
mca..,,  cap.  CXXI,  pág.  293. 

88  Real  Cédula  a  los  provinciales  y  guardianes  de  las  provincias  de 
España,  para  que  den  los  religiosos  que  el  General  de  la  Orden  ha  concedido 
para  ir  al  Perú,  de  28  de  abril  de  1551.  A.  G.  I.  Indif.  424,  lib.  XXII,  ■ 
fol.  295  V.  Real  Cédula  a  los  oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  para 
que  den  pasaje  y  Matalotaje.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  566,  lib.  VI,  fols.  369  v. 

y  370.  Lissón:  Ob.  cit.,  vol.  II,  núm.  5,  págs.  i  y  ss. 

89  Mendoza:  Crónica...^  lib.  I,  cap.  VI,  pág.  49. 

90  Relación  de  la  ciudad  de  Huamanga  y  sus  comarcas.  J.  de  la  Espada  : 
Relaciones  geográficas,,.,  tomo  I,  págs.  134  y  135. 
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tarde,  el  de  la  Concepción  de  Jauja,  admitido  en  la  Orden 
siendo  provincial  el  primero  que  lo  fué  del  Perú,  Fray  Luis 
de  Oña;  el  de  San  Antonio  de  Cajamarca,  centro  de  esta  co- 
marca que  La  Gasea  encomendó  a  la  Orden  para  su  evange- 
lización;9i  los  de  Chachapoyas  y  Huánuco;  y  finalmente, 
en  1560,  los  dos  conventos  de  Collaguas,  núcleos  misioneros 
de  la  región,  donde  los  franciscanos  poseían  numerosas  doc- 
trinas. 92 

^  ^  ^ 

'Hacia  el  mismo  ;año  1560,  el  Comisario  General  de  la 
Orden  de  San  Francisco  de  la  provincia  del  Perú,  Fray  Luis 
de  Zapata,  consideró  conveniente  efectuar  un  reajuste  en  la 
distribución  de  las  doctrinas,  abandonando'  aquellas  que  los 
religiosos  no  podían  atender  debidamente  o  que,  por  estar 
enclavadas  en  regiones  desfavorables  a  los  intereses  espiri- 
tuales, podrían  ser  perniciosas  ;a  la  austera  regla  de  San 
Francisco.  93  Con  gran  desinterés,  deja  a  los  clérigos  la  evan- 
gelización  de  la  provincia  de  Cajamarca.  Aunque  a  instancia 
del  Virrey  Toledo,  el  Comisario  siguiente  ordena  la  rein- 
corpoTación  a  ella  de  los  religiosos.  94  Pero  Fray  Jerónimo 
de  Villacarrillo  fué  del  mismo  parecer  que  su  antecesor  Za- 
pata y  abandona  la  cristianización  de  la  provincia  de  Colla- 
guas, cuando  aquel  Virrey  ya  había  partido  del  Perú.  95  En 

91  Córdoba  Salinas:  Ob.  cit.,  lib.  I,  cap.  XVII,  pág.  120,  Hacia  1584 
tenía  la  Orden  en  esta  región  nueve  doctrinas.  Descripción  de  Jauja :  J.  de 
de  la  Espada :  Ob.  cit.,  tomo  I,  pág.  Sg. 

92  Córdoba  Salinas :  Ob.  cit.,  lib.  I,  cap.  XIII,  pág.  92.  Mendoza : 
Ob.  cit.,  lib.  I,  cap.  VIII,  pág,  51. 

93  Carta  del  Arzobispo  al  Rey,  de  2  de  agosto  de  1564.  A.  G.  L 
Aud.  de  Lima  300. 

94  Carta  de  fray  Juan  del  Campo,  de  26  de  noviembre  de  1569,  Lissón: 
Ob.  cit.,  vol.  II,  núm.  8,  pág.  466.  Córdoba  Salinas:  Ob.  cit.,  lib.  I,  capí- 
tulo XVII,  pág.  119.  Fray  Diego  de  Córdoba:  Vida  del  Apóstol...,  lib.  II, 
cap.  VII,  pág.  300.  Barón  de  Herrion:  Ob.  cit,  vol.  II,  lib.  II,  cap.  5,  pág.  584. 

95  J-  de  la  Espada:  Ob.  cit.,  tomo  I,  pág.  42.  Córdoba  Salinas:  Obra- 
citada,  lib.  I,  cap.  XVII,  págs.  116  y  ss.  Vargas:  Manuscritos  peruanos...^ 
tomo  V,  pág.  82.  Fray  Diego  de  Córdoba:  Vida.,,,  lib.  II,  cap.  VII,  pág.  307. 
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total,  entre  los  años  1 560  y  1 584,  además  de  las  doctrinas  de 
las  regiones  mencionadas,  los  frailes  menores  dejan  todas 
las  de  Potosí  y  Pacajes,  a  las,  cuales  no  vuelven  pese  a  las 
muchas  súplicas  que  se  les  hiciera ;  96  las  de  la  provincia  del 
Collao,  cuya  evangelización  compartían  con  los  religiosos 
de  Santo  Domingo  desde  1550;  y  las  de  Canta,  Carangas, 
y  Chinchacocha. 

Pero  los  hijos  de  San  Francisco  prosiguen  la  expansión 
hacia  otras  regiones  del  Virreinato.  En  1570,  fundan  el  con- 
vento de  Urcos,  en  una  heredad  del  Valle  de  Yucay.  Y  siete 
años  después,  el  del  rico  y  habitado  pueblo  de  Pocona,  99 
cuyos  conventuales  comparten  con  los  de  Totora,  Tiraque  y 
Mizque  el  trabajo  apostólico ,  de  la  provincia  de  los  Char- 
cas- En  1581  se  establecen  en  Cochabamba^°^  y,  en  1594, 
a  petición  de  la  propia  Orden,  vuelven  a  hacerse  cargo 
de  las  doctrinas  de  Collagua,  que  habían  abandonado. 
De  estos  años  deben  ser  también  las  fundaciones  de  lea. 


96  Mendoza:  Ob.  cit.,  lib.  I,  cap.  IIL  pág.  17.  Fray  Diego  de  Cór- 
doba: Vida..,,  lib.  II,  cap.  VII,  págs.  306  y  307. 

97  Córdoba  Salinas:  Ob.  cit.,  lib.  I,  cap.  XVII,  págs.  116  y  ss.  Toledo 
quiso  que  los  franciscanos  volviesen  a  estas  doctrinas  del  Collao,  pero  no  lo 
logró.  Mendoza  :  Ob.  cit.,  lib.  I,  cap.  III,  pág.  18.  Córdoba  Salinas  :  Ob.  cit., 
lib.  I,  cap.  XIX,  pág.  127. 

98  Córdoba  Salinas:  Ob.  cit.,  lib.  I,  cap.  XIX,  pág.  122.  Mendoza: 
Ob.  cit.,  lib.  I,  cap.  II,  págs.  12  y  13.  Fray  Diego*  de  Córdoba:  Ob.  cit.,  libro 
II,  cap.  XII,  pág.  306. 

99  Mendoza:  Ob.  cit.,  lib.  I,  cap.  VIII,  pág.  51.  El  convento  de  Po- 
cona tenía  en  1586  cinco  doctrinas  a  su  cargo.  Aspurz  :  Ob.  cit.,  Miss.  Hisp. 
núm.  7,  págs.   132  y  136  (Cif.  Gonzaga :  De  Origene  Seraphie  Religionis). 

100  Relación  de  las  doctrinas  de  los  obispados  de  Cuzco  y  La 
Plata.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  305.  Mendoza:  Ob.  cit.,  lib.  I,  cap.  VIII, 
págs.  so  y  51.  Lizárraga:  Ob.  cit.,  cap.  XCIII,  pág.  545. 

101  Mendoza:  Ob.  cit.,  cap.  VII,  pág.  49. 

102  Memoria  e  Instrucción  de  lo  que  el  Comisario  de  Corte  de  la 
provincia  de  Los  Reyes  ha  de  pedir  al  Rey,  de  10  de  diciembre  de  1592. 
A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  317. 

103  Real  Cédula  de  6  de  enero  de  1549.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  581, 
lib.  II,  fols.  45  y  45  V.  Córdoba  Salinas:  Ob.  cit.,  lib.  I,  cap.  XVII,  pág.  118. 
Mendoza:  Ob.  cit.,  cap.  III,  pág.  18.  En  1586  tenían  aquí  doce  doctrinas. 
Aspurz:  Ob.  cit.,  pág.  136  (Cif.  Gonzaga:  Ob.  cit.). 
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Cañete,  Callao,  Pisco,  Villa  Caña,  Chancay  o  Arnedo,  San 
Pablo,  Contumasa  y  la  del  Valle  de  Chiclayo.  ^«4  Penetrando 
hacia  el  corazón  del  Continente,  los  franciscanos  llegan  a 
Tucumán  y  edifican  monasterios  en  las  ciudades  de  Santiago 
del  Estero,  San  Miguel  de  Tucumán,  Nuestra  Señora  de 
Talayera,  Salta  y  en  el  pueblo  de  indios  llamado  Tatin- 
gasta.  IOS 

Paralela  a  la  actividad  que  desarrollan  los  franciscanos 
en  las  tierras  de  los  actuales  territorios  del  Perú,  Bolivia 
y  Norte  Argentino,  es  aquella  otra  que  irradia  del  Conven- 
to de  Quito  y  se  extiende  por  las  comarcas  de  la  que  fué 
Audiencia  de  ese  nombre.  Hacia  1586,  además  del  citado 
convento  de  la  capital,  tenían  fundados,  otros  en  las  poblacio- 
nes de  Pasto,  Cuenca,  Lo  ja,  Popayán,  Latacunga,  Carangue, 
Otavalo,  Guaimaran,  San  Juan  Evangelista  y  Almaguel, 
que  tenían  a  su  cargo  cerca  de  cuarenta  doictrinas  de  in- 
dios. Como  en  la  provincia  de  Chile  los  religiosos  habían 
desarrollado  semejante  actividad,  desde  los  primeros  años 
de  la  segunda  mitad  ciel  siglo  xvi  sentíase  necesidad  de  sub- 
dividir  la  única  provincia  de  la  Orden  que  por  entonces  exis- 
tía en  el  continente  sudamericano. 

Con  tal  motivo,  en  1563,  los  franciscanos  peruanos  es- 
criben al  Rey  impetrando  su  apoyo  para  la  solicitud  que  ha- 
bían hecho  al  Capítulo  general  de  la  Orden,  sobre  la  crea- 
ción de  las  provincias  de  Chile,  Nuevo  Reino  y  Quito. 

104    Relación  del  Arzobispado  de  Lima.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  301. 

>io5  Infor'mación  hecha  de  oficio  por  el  Gobernador  de  la  provincia  de 
Tucumán,  Juan  Ramírez  de  Velasco.  Testigo :  Hernán  Mexía  Miraval.  Levi- 
lliei  :  La  organización..,,  tomo  I,.  pág.  385. 

106  Aspurz :  Ob.  cit.,  Miss.  Hisp.,  año  III,  núm.  7,  pág.  137.  (Cif. 
Gonzaga:  Ob.  cit.). 

107  Relación  del  Obispado  de  Quito  al  Rey.  A.  G.  I.  Aud  de  Quito  76. 

108  Aspurz:  Ob.  cit.,  pág.  138.  (Cif,  Gonzaga:  Ob.  cit.). 

109  Carta  de  22  de  noviembre  de  1563.  A.  G.  I.  Aud,  de  Lima  313, 
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Además  de  las  provincias  solicitadas,  en  el  Capítulo  de  Va- 
lladolid  de  1565,  se  erige  otra  que  debía  abarcar  poco  más 
o  menos  la  jurisdicción  de  la  que  fué  Audiencia  de  los  Char- 
cas; y  a  cuya  autoridad  estaría  sujeta  la  custodia  de  Tucu- 
mán.  "O  Pero  al  parecer,  tal  erección  no  satisfizo  a  los 
frailes  peruanos,  quienes  en  el  Capítulo  provincial  de  Hua- 
manga  de  1574  unen  nuevamente  esta  provincia  a  la  de  los 
Doce  Apóstoles ;  unión  que,  hecha  sin  autorización  del  Capí- 
tulo General  y  sin  licencia  apostólica,  permaneció  hasta  el 
año  1607  . 


110  Córdoba  Salinas:  Ob.  cit.,  lib.  I,  cap.  XVI.  pág.  112.  Mendoza: 
Ob.  cit,,  lib.  I,  cap.  VI,  pág.  39.  Fray  Diego  de  Córdoba:  Vida...,  lib.  11, 
cap.  VI,  págs.  293  y  294 ;  lib.  II,  cap.  VI,  págs.  27  y  ss. 

111  Córdoba  Salinas:  Ob.  cit.,  lib.  II,  cap.  VIII,  págs.  34  y  ss.  Men- 
doza: Ob.  cit.,  lib.  I,  cap.  VI,  págs.  39  y  40.  Fray  Diego  de  Córdoba: 
Vida..,,  lib.  II,  cap.  VI,  pág.  298. 
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GEOGRAFIA  MISIONAL  (II) 

Asentadas  ya  en  el  suelo  peruano  las  tres  órdenes  mi- 
sioneras que  iniciaron  la  evangelización,  llegan  los  religiosos 
de  San  Agustín  3^  .de  la  Compañía  de  Jesús.  Los  primeros 
prosiguieron  el  mismo  sistema  apostólico  imperante ;  sin  opo- 
ner objeciones,  en  general,  se  extendieron  por  aquellas  re- 
giones menos  cristianizadas  o  que  otras  órdenes  habían  aban- 
donado anteriormente.  Sin  embargo  — como  veremos — ,  a 
los  jesuítas  no  satisfizo  el  viejo  método  de  doctrinas  y  apor- 
taron otros,  indiscutiblemente  provechosos,  pero  insuficien- 
tes, aunque  infundieran  nuevo  espíritu  dinámico  a  la  evan- 
gelización. Entre  tanto,  el  clero  secular,  ya  numeroso,  va 
ocupándose  de  la  consolidación  espiritual  de  los  neo-cris- 
tianos. 

1. — Fundaciones  de  la  Orden  de  San  Agustín. 

Tan  pronto  llegan  los  agustinos  a  Lima  se  extienden 
por  las  provincias  del  Virreinato,  cristianizando  a  sus  habi- 
tantes. Fray  Juan  Ramírez  llega  a  la  de  Huamachuco,  donde 
edifica  el  segundo  convento  que  la  Orden  tuvo  en  el  Perú ;  el 
cual  en  el  Capítulo  de  1554  fué  elevado  a  la  categoría  de  Prio- 
rato, siendo  elegido  Prior  fray  Juan  de  San  Pedro-  ^ 

I  Calancha :  Ob.  cit.,  tomo  I,  Hb.  I,  cap.  XXXII,  pág.  204 ;  lib.  II, 
cap.  XIII,  pág.  380. 


(II) 
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En  torno  a  esta  primera  fundación  vemos  nacer  otras 
en  los  años  posteriores.  Hacia  el  Norte,  el  mismo  Padre  Ra- 
mírez lleva  a  cabo  la  del  convento  de  Laymebamba,  en  la 
provincia  de  Chachapoyas.  ^  En  1558,  al  llegar  la  segunda 
expedición  de  agustinos  al  Perú,  3  fundan  la  casa  de  Truji- 
11o  que,  aunque  no  fué  recibida  oficialmente  por  la  Orden 
hasta  el  año  1560,4  queda  desde  el  principio  como  centro  de 
las  doctrinas  situadas  en  las  provincias  de  Huamachuco, 
Chachapoyas,  Los  Conchucos  s  y  Guambos ;  estas  dos  últi- 
mas respectivamente  abandonadas  en  1563  y  1564,  por  estar 
ya  sus  habitantes  suficientemente  adoctrinados.  ^ 

Uno  o  dos  años  después  de  la  de  Trujillo,  nace  la  casa 
del  Cuzco,  7  epicentro  de  la  expansión  agustina  por  las 
regiones  limítrofes :  Cotabamba,  Omasayos,  Aymara,  Vil- 


2  Calancha:  Ob.  cít.,  tomo  II,  cap.  IV,  pág.  353,  y  cap.  XIII,  pági- 
nas 384  y  ss.  En  1567  abandonaron  la  región,  según,  parece  por  el  peligro 
que  sus  riquezas  representaban.  Calancha:  Ob.  cit.,  tomo  I,  lib.  I,  cap.  XV, 
pág.  394;  lib.  III,  cap.  XVI,  pág.  615. 

3  Real  Cédula  a  los  oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  para  que 
den  a  Fray  Pedro  Cepeda  doce  ducados  para  los  gastos  que  haba  de  tener 
en  recoger  doce  religiosos,  21  de  octubre  de  1557.  A.  G.  I.  Indif.  425, 
lib.  XXIII,  fols.  307  y  ss. 

4  Calancha:  Ob.  cit.,  tomo  I,  lib.  II,  cap.  XXII,  pág.  420;  cap.  XXXV, 
pág.  487.  Relación  dé  la  religión  y  ritos,,.  A.  G.  I.  Patronato,  R.**  6,  núm.  i. 
C.  D.  I.  A.,  tomo  III,  págs.  57  y  58. 

5  Relación  de  la  religión  y  ritos,,,.  A.  G.  I.  Patronato  192,  R.°  6, 
núm.  I.  C.  D.  I.  A.,  tomo  III,  págs.  57  y  58. 

6  En  la  provincia  de  Huambos  tenían  los  agustinos  tres  grandes 
pueblos :  Cutervo,  Quirocota  y  Cachen.  Calancha :  Ob.  cit.,  tomo  I,  lib.  II, 
cap.  XV,  págs.  392  y  393.  En  la  provincia  de  los  Conchucos  tenían  seis  im- 
portantes pueblos.  Calancha :  Ob.  cit,  tomo  I,  lib.  II,  cap.  IV,  pág.  353 ; 
cap.  XXXI,  pág.  470.  En  1589,  el  Provincial  Fray  Luis  López  renunció  a  to- 
das las  doctrinas  de  la  región.  Y  el  Obispo  las  dió  a  los  dóricos.  Calancha  : 
Ob.  cit.,  tomo  I,  lib.  III,  cap.  XXXIX,  pág.  742.  Tovar :  Apuntes  para  la 
historia  eclesiástica  del  Perú^  pág.  229.  Además  tenían  en  la  región  otras 
veinticinco  doctrinas.  Calancha :  Ob.  cit.,  to'nio  I,  lib.'  II,  cap.  XXXIV,  pá- 
gina 483. 

7  Calancha  da  la  fecha  de  11  de  junio  de  1559  para  su  fundación: 
Ob.  cit.,  tomo  I,  cap.  XXXVII,  lib.  II,  pág.  50.  Mas  en  la  Información  que 
en  1582  hace  al  convento  para  pedir  ayuda  real,  consta  que  fué  el  año  1560. 
A.  G.  I.,  Aud.  de  Lima  316. 
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cabamba  y  de  los  Chunchos,  donde  los  religiosos  también 
tenían  a  su  cargo  numerosas  doctrinas.  ^ 

Hacia  1559  se  fundan  en  la  encomienda  de  Parias  los 
dos  primeros  conventos  que  los  agustinos  tuvieron  en  la 
provincia  de  los  Charcas.  Se  trataba  de  una  región  minera, 
émula  de  Potosí,  pero  de  clima  insano.  Sus  habitantes  — in- 
dios uros —  eran  salvajes;  los  "que  habitan  en  tierra  lo 
hacen  en  sepulturas,  debajo  de  la  tierra  por  el  frío.  Los  que 
viven  en  la  laguna,  son  sus  casas  sobre  barbacoas  y  anea...". 
Todos  "andan  casi  desnudos.  Comen  carne  cruda  y  pescado 
casi  vivo  y  raíces  de  esa  totora  o  anea.  No  siembran  ni  la- 
bran la  tierra  porque  la  tierra  es  fría  y  baten  los  vientos". 
Pues  bien,  Lorenzo  de  Aldana,  propietario  de  la  encomienda, 
al  ver  "la  labor  -de  los  religiosos  agustinos  en  la  conversión, 
juntó  sus  bienes  y  gastó  su  renta  en  hacer  un  mayorazgo... 
que  se  llamó  las  comunidades  de  Paria".  Y  lo  entregó  a  la 
Orden  de  San  Agustín.  Sus  religiosos  emprendieron  la  con- 
Cjuista  espiritual  de  los  huraños  indígenas,  muchos  de  los 
cuales  jamás  habían  oído  la  palabra  evangélica.  "Es  la  con- 
versión — afirma  Calancha —  que  más  trabajo  ha  costado", 
por  el  carácter  de  sus  habitantes  y  la  dificultad  de  la  lengua, 
pues  aunque  "casi  todos  saben  el  aymará...  lo  disimulan". 
Los  evangelizadores  entendían  también  en  la  administración 
de  las  cuantiosas  rentas  de  las  tierras,  hasta  que  en  1584  el 
Provincial  Fray  Luis  López  renuncia  a  tan  peligrosa  seduc- 
ción. 9 

En  1563  llegan  los  agustinos  a  Quito.  La  fundación 
del  convento  fué  admitida  por  la  Orden  en  el  Capítulo  Pro- 


S  Información  del  Convento  del  Cuzco;  testigos:  Sancho  Ortiz  y  Gar- 
cía Meló,  noviembre  de  1582.  A.  G.  I.,  Aud.  de  Lima  316.  Calancha:  Ob.  cit., 
tomo  I,  cap.  XXIV,  lib.  III,  pág.  659,  Repartidos  entre  las  provincias  de  Co- 
taba'mba  y  Omosuyos,  tenían  los  agustinos  unos  diez  pueblos,  con  más  de 
20.000  almas.  Carta  del  Provincial  y  definidores  de  la  Orden  de  San  Agus- 
tín al  rey,  de  20  de  marzo  de  1587.  A.  G.  I.,  Aud.  de  Lima  317. 

9    Calancha:  Ob.  cit.,  tomo  I,  lib.  III,  cap.  XXII,  pág.  650  y  ss. 
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vincial  de  1565;  año  en  que  se  admiten  también  las  casas 
de  Arequipa  y  Abancay.  De  estas  dos,  las  primera  queda 
pronto  en  suspenso  hasta  el  :año  1581,  por  orden  del  Virrey 
Toledo,  ya  que  se  había  iniciado  su  edificación  sin  el  necesa- 
rio permiso  real ;  la  segunda  fué  abandonada  dos  años  des- 
pués a  iniciativa  de  sus  propios  religiosos.  Por  el  contra- 
rio, los  del  convento  de  Quito  muestran  gran  actividad ;  par- 
tiendo de  él,  hacia  el  Norte,  llevan  a  cabo  las  fundaciones  de 
Ibarra,  Pasto,  Popayán,  Cali,  etc. ;  hacia  el  Sur,  las  de  Ta- 
cunga,  Ríobamba,  Guayanil,  Lo  ja  y  otros  pueblos  de  me- 
nos importancia.  El  éxito  de  la  expansión  fué  coronada 
en  1579,  con  la  erección  de  la  provincia  de  Quito,  depen- 
diente de  la  del  Perú;  como  ésta  lo  era  a  su  vez  de  la  de 
Castilla".  ^3 

Hacia  el  mismo  año  en  que  fundan  el  convento  de  Qui- 
to, los  agustinos  inician  también  los  de  La  Paz  ^4  y  La  Plata, 
en  cuyos  contornos  toman  numerosas  doctrinas,  Y  más 
hacia  el  Sur,  en  la  misma  provincia  de  los  Charcas,  el  de 
Poto'sí  (1584),  "de  donde  salen,  como  seminario,  a  predicar 
la  doctrina  a  los  indios"       y  el  de  Tarija  (1592).  ^7 

Cuando  los  dominicos  abandonan  las  doctrinas  de  las 


10  Calancha :  Ob.  cit.,  tomo  I,  lib.  II,  cap.  XXXI,  pág.  465. 

11  Calancha:  Ob.  cit.,  tomo  I,  lib.  III,  pág.  681  y  ss.  Real  cédula  de 
5  de  marzo  de  1581.  A.  G.  I.,  Aud.  de  Lima  579,  lib.  VI,  fols.  32  v.  y  33. 

12  Calancha:  Ob.  cit.,  to'mo  I,  lib.  III,  cap.  XXXI,  pág.  681  y  ss.  Ha- 
cia 1598,  los  agustinos  tenían,  además,  unas  siete  doctrinas,  Relación  del  Obis- 
pado de  Quito.  A.  G.  I.,  Aud.  de  Quito  76. 

13  Calancha:  Ob.  cit.,  tomo  I,  lib.  III,  cap.  XXXV,  pág.  714. 

14  Calancha:  Ob.  cit.,  tomo  I,  lib.  II,  cap.  XXXVIII,  pág.  511.  Carta 
de  Fray  Pedro  de  Cepeda  al  rey,  de  15  de  diciembre  de  1564.  A.  G.  I.,  Au- 
diencia de  Lima  313. 

15  Calancha:  Ob.  cit.,  tomo  I,  cap.  XLIV,  lib.  II,  pág.  524.  A.  G.  I., 
Indif.  532,  lib.  I,  fol.  377  V  ss.  Hacia  1600  tenían  más  de  seis  doctrinas  en 
la  provincia  de  los  Charcas.  Relación  de  las  doctrinas  de  los  Obispados  de 
La  Plata  y  Cuzco.  A.  G.  I.,  Aud.  de  Lima  305. 

16  Real  cédula  de  8  de  octubre  de  1584.  A.  G.  I.,  Indif.  2.869,  lib.  II, 
fols.  115  V  y  116.  Calancha:  Ob.  cit.,  tomo  I,  lib,  III,  cap.  XL,  pág.  749. 

17  Calancha:  Ob.  cit,  tomo  I,  lib.  IV,  cap.  XX,  pág.  904. 
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provincias  del  Collao  y  Cajamarca,  los  agustinos  se  encargan 
de  algunas  de  ellas.  Años  después,  la  propia  Audiencia  les 
hace  entrega  del  Santuario  de  Nuestra  Señora  de  Copaca- 
bana,  junto  al  lago  Titicaca,  en  la  primera  de  las  provincias 
citadas.  ^9 

En  1578,  a  petición  de  los  vecinos  de  la  ciudad,  se 
funda  el  convento  de  Cochabamba,  segundo  de  los  erigidos 
en  la  región,  pues  hacía  ocho  años  que  existía  otro  de  la 
misma  Orden  en  el  valle  de  Clisa.  El  de  lea  se  fundó 
en  1583;  2^  los  de  Saña  y  Huánuco  en  1584.^3  El  de  San 
Felipe  de  Chusgón,  donde  el  convento  de  Lima  tenía  gana- 
dos y  tierras,  en  1587;  ^4  y  el  de  Nasca  y  Cañete  en  1591. 
También  son  fundaciones  del  siglo  xvi  los  conventos  del  Ca- 
llao y  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  situado  este  último 
en  la  región  desértica  que  existe  entre  la  Villa  de  Caña 
y  Trujillo. 

A  petición  del  Rey,  ^7  por  patente  dada  en  Roma  el  13 
de  agosto  de  1586,  el  Padre  General  de  la  Orden  separó  to- 
talmente la  provincia  de  Quito  de  la  del  Perú;  y  ésta  de  la 
de  Castilla,  cuyo  Provincial  quedaba  tan  sólo  como  Vicario 


18  Calancha :  Ob.  cit.,  tomo  I,  cap.  VIII,  pág.  355. 

19  Real  cédula  de  7  de  enero  de  1588.  A.  G.  I.,  Indif  2.869.  lib.  IV, 
fols.  2  y  2  V. 

20  Calaiicha:  Ob.  cit.,  tomo  I,  lib.  III,  cap.  XXXVII,  págs.  722  y  723. 

21  Calancha :  Ob.  cit.,  tomo  I,  cap,  XXIX,  lib.  III,  pág.  684. 

22  Calancha:  Ob.  cit.,  tomo  I,  lib.  III,  cap.  XLII,  pág.  755. 

23  Calancha:  Ob.  cit.,  tomo  I,  lib.  IV,  cap.  XI,  pág.  581;  cap.  XVIII, 
pág.  893  y  ss. 

24  Calancha:  Ob.  cit.,  tomo  I,  lib.  III,  cap.  XII,  pág.  594. 

25  Calancha :  Ob,  cit.,  tomo  I,  lib.  IV,  cap.  XX,  pág.  905  ;  cap.  XXI, 
pág.  907. 

26  Relación  del  Arzobispo  al  Rey.  A.  G.  I.,  Aud.  de  Lima  301.  Memo- 
rial hecho  por  el  maestro  Fray  Alonso  Pacheco,  provincial  del  Perú,  de  los 
monasterios  y  rentas  que  tiene  la  Orden  de  San  Agustín.  Los  Reyes  10  de 
marzo  de  1598.  A.  G,  I.,  Aud.  de  Lima  320. 

27  .  Real  cédula  al  Embajador  en  Roma,  de  4  de  febrero  de  1583.  A.  G.  I., 
Indif.  2.S69,  lib.  II,  fols.  37  y  37  v.  Real  cédula  al  General  de  la  Orden, 
de  4  de  enero  de  15S3.  A.  G.  L,  Indif.  2,869,  lib.  II,  fols  37  y  37  v. 
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General  de  ambas.  Tendría  facultad  de  enviar  visitadores, 
con  tal  que  los  confirmase  el  General  y  bajo  condición  indis- 
pensable de  haber  estado  primero  durante  cuatro  años  al 
menos  en  Indias.  De  ahí  que  fuese  la  provincia  castellana 
la  única  que  podía  enviar  religiosos  a  las  misiones  de  Ultra- 
mar, ^9  hasta  que  en  el  año  1592,  por  disposición  del  Gene- 
ral, cesa  la  subordinación  de  aquellas  provincias  a  toda  auto- 
ridad que  no  fuese  la  suya.  30 

2. — La  Compañía  de  Jesús:  oposición  al  sistema  de  doctrinas. 

Las  peticiones  formuladas  por  el  Adelantado  Pedro  Me- 
néndez  de  Avilés,  el  Obispo  de  Popayán  y  otros  para  intro- 
ducir la  'Compañía  de  Jesús  en  Indias,  se  ven  coronadas  por 
el  más  rotundo  éxito.  Por  Real  cédula  de  3  de  marzo  de 
1566,  el  Consejo  de  Indias  agrega  su  nombre  a  la  lista  de 
los  Institutos  misioneros  admitidos  en  las  provincias  de  Ul- 
tramar. 31 

Consecuentemente,  San  Francisco  de  Borja,  entonces 
General  de  la  Compañía,  celebra  en  Roma  una  Gran  Junta 
para  tratar  de  la  organización  de  las  futuras  misiones.  Se 
acordó  acceder  al  ofrecimiento  regio,  estructurando  el  régi- 
men indiano  en  forma  de  Provincia  independiente,  cuya  ju- 
risdicción abarcaría  todas  las  fundaciones  que  se  llevasen 
a  cabo  en  el  Nuevo  Continente.  Se  nombró  Provincial  al  que 
por  entonces  era  Viceprovincial  de  Castilla,  P.  Jerónimo  del 
Portillo. 

Como  desde  el  mismo  año  1566  los  jesuítas  inician  las 
misiones  de  Florida,  resulta  que  el  primer  Provincial  que 

28  Calancha:  Ob.  cit.,  to'nio  I,  cap.  XXXIX,  lib.  III,  pág.  742. 

29  Real  cédula  de  4  de  febrero  de  1588  dirigida  al  Provincial  de  An- 
dalucía. A.  G.  I.,  Indif.  2,869,  lib.  IV,  fol.  21  v.  y  22.  Calancha:  Ob.  cit., 
tf.mo  I,  lib.  I,  cap.  XII,  pág.  82.  Aspurz :  Ob.  cit.,  cap.  III,  pág.  144.' 

30  Calancha:  Ob.  cit.,  tomo  I,  lib.  IV,  cap.  XXII,  pág.  915. 

31  Lopetegui :  Ob,  cit.,  cap.  IV,  págs.  95  y  96. 
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fué  del  Perú  lo  era  también  de  aquella  península,  hasta  que 
en  1570  se  instituyó  como  misión  independiente.  Más  tarde, 
los  religiosos  que  por  primera  vez  fueron  a  Nueva  España 
se  establecieron  como  provincia  aparte,  segunda  de  las  crea- 
das por  la  Compañía  en  las  regiones  indianas.  3^  En  defini- 
tiva, dos  provincias  que  permanecen  sin  modificaciones  noto- 
rias durante  todo  el  siglo  xvi.  33 

^   ^  ^ 

A  poco  de  llegar  los  primeros  padres  a  Lima,  hacen 
allí  la  primera  fundación.  Instalados  provisionalmente  en  el 
convento  de  los  dominicos,  pronto  comienzan  las  clases  de 
latinidad,  34  prolegómeno  de  la  gran  actividad  docente  que 
habían  de  desarrollar  en  todas  las  grandes  poblaciones  del 
Virreinato. 

El^  segundo  Colegio  de  la  Compañía  se  inicia  en  el  Cuzco 
(1571),  después  de  permanecer  sus  fundadores  en  la  ciudad 
durante  algún  tiempo,  dedicados  a  los  trabajos  apostólicos.  35 
En  1576  se  funda  el  de  Potosí,  con  motivo  de  una  misión 


32  Mateos:  Primera  expedición  de  misioneros  jésiiítas  al  Perú,  Miss. 
Hisp.,  año  II,  núm.  4,  pág.  75  y  ss.  Madrid  1945. 

33  Hasta  1600  no  se  piensa  en  nuevas  divisiones.  Mateos:  Historia  Ge- 
neral de  la  Compañía  de  Jesús...,  Introducción,  págs.  42  y  ss.  En  1607  se 
crea  la  provincia  del  Paraguay.  Eguía :  España  én  América...  "ReV.  de  In- 
dias", año  VI,  núm.  XXI,  pág.462.  Madrid  1945.  En  1605  se  crea  la  Vicepro- 
viticia  independiente  de  Nuevo  Reino  y  Quito,  y  en  151 1  la  provincia.  José 
Albel  Salazar :  Las  Provincias...,  Miss.  Hisp.,  año  II,  núm.  V.  Madrid  1945, 
página  529. 

34  Historia  General  de  la  Compañía...  (Ed.  P.  Mateos),  primera  parte, 
cap.  VIII,  pág.  185  y  ss.  Las  clases  de  latinidad  comenzadas  desde  los  pri- 
meros años,  fueron  aumentadas  cuando  llegó  la  segunda  expedición  de  jesuítas. 
Se  instituyó  otra  para  los  mayores  que  dictó  el  P.  Juan  Gómez,  Al  mismo 
tiempo,  comienzan  otras  clases  de  Artes,  qué  dictó  el  P.  Antonio  Martínez. 
Idem,  cap.  XII,  págs.  114  y  ss. 

35  Historia  General  de  la  Compañía...,  tomo  II,  cap.  II,  pág.  11  y  ss. 
Vargas:  Ob.  cit.,  cap.  II,  págs.  8  y  9. 
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que  los  padres  hicieron  por  la  provincia  de  los  Charcas.  3^ 
Hacia  el  mismo  año,  establecen  casa  en  el  Callao,  centro 
apostólico  del  puerto  limeño.  37  Y  dos  años  después,  habien- 
do visitado  varias  veces  la  ciudad  de  Arequipa,  comienzan 
a  edificar  aquí  otro  Colegio.  3^ 

Pero  hacia  estos  años  sobreviene  la  ruptura  de  las  bue- 
nas relaciones  que  hasta  entonces  habían  existido  entre  la 
Compañía  y  el  Virrey  Toledo.  Con  tal  motivo,  queda  por 
algún  tiempo  en  suspenso  la  actividad  fundadora  de  aquélla. 
Los  incipientes  colegios  de  Potosí  39  y  Arequipa  son  cerrados 
por  orden  del  Virrey,  so  pretexto  de  haberse  iniciado  su 
edificación  sin  el  necesario  permiso  real ;  4°  al  mismo  tiempo, 
se  deniega  a  los  padres  la  autorización  para  abrir  un  nuevo 
Colegio  en  la  ciudad  de  La  Paz,  por  ya  existir  aquí  dos 
conventos  de  otras  Ordenes.  4i 

La  Compañía  no  cesó  de  presionar  en  la  Corte  con  el 
fin  de  zanjar  el  conflicto  nacido  entre  ella  y  el  Virrey.  En 
1580,  sustituidos  éste  y  el  Provincial  Padre  Acosta,  el  Rey 
ordena  la  vuelta  de  los  religiosos  ;a  los  colegios  clausurados.  42 
Y  poco  después,  se  lleva  a  efecto  la  fundación  del  Colegio  de 
la  Paz.  43  Posteriormente,  en  1586,  el  de  Quito.  44  En  1590 

36  Idem,  tomo  II,  pág.  143  y  ss. ;  tomo  I,  segunda  parte,  cap.  IV,  pá- 
gina 273.  El  P.  Mateos,  editor  de  la  obra  citada,  cree  que  la  fundación  debió 
ser  años  antes;  hacia  1574, 

37  Idem,  tomo  I,  cap.  II,  pág.  252. 

38  Idem,  cap.  II,  pág.  176  y  ss. ;  tomo  II,  cap.  III,  pág.  180  y  ss. 

39  Testimonios  de  los  autos  que  pasaron  en  Arequipa  sobre  la  fundación 
de  aquella  casa.  A.  G.  I.,  Aud.  de  Lima  300. 

40  Torres  Salda'mando :  Los  antiguos  jesuítas...  págs.  7  y  8.  Historia 
General  de  la  Compañía  de  Jesús...,  tomo  II,  cap.  IV,  pág.  182  y  ss. 

41  Real  cédula  en  la  cual  el  rey  da  permiso  para  iniciar  la  fundación, 
después  de  haberla  negado  el  Virrey,  de  20  de  diciembre  de  1577.  A.  G.  I.. 
Aud.  de  Lima  579,  lib.  IV,  fols.  156  y  156  v.  Lopetegui :  Ob.  cit.,  capítu- 
lo XVIII,  pág.  545. 

42  Historia  General  de  la  Compañía...,  tomo.  II,  cap.  V,  págs.  185  y  186. 
ñas  185  y  186. 

43  Idem,  tomo  I,  tercera  parte,  cap.  II,  pág.  296  y  ss. ;  tomo  II,  cap.  II, 
pág.  253  y  ss. 

44  Ide'm,  tomo  II,  cap.  I,  págs.  303  y  ss. 
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se  establecen  los  jesuítas  en  Salta,  convertida  en  centro  de 
misión;  45  y  un  año  después,  por  Real  cédula  de  ii  de  mar- 
zo, se  les  permite  edificar  casas  en  la  provincia  de  Santa 
Cruz  de  la  Sierra- 4^  En  1584,  el  Padre  Romero  comienza  la 
penetración  hacia  el  interior  de  Tucumán,  con  la  fundación 
de  la  residencia  de  Santiago  del  Estero ;  47  año  en  que  ini- 
cian también  las  fundaciones  de  Chile.  48 

jjí      ^  >}: 

Al  referirnos  a  las  fundaciones  de  la  Compañía  de  Je- 
sús en  el  Perú,  hemos  mencionado  solamente  las  de  los  co- 
legios y  casas  o  residencias  centros  de  misión,  omitiendo  a 
propósito  todo  lo  relativo  a  sus  doctrinas,  pues  ellas  llevan 
anejo  un  problemia  múltiple,  digno  de  un  estudio  más  de- 
tallado. 

Uno  de  los  tantos  motivos  que  enajenó  a  la  Compañía 
ia  buena  amistad  y  ayuda  del  Virrey  Toledo  fué  de  índole 
misional.  Al  llegar  los  primeros  jesuítas  al  Perú  muestran 
cierta  repugnancia  en  admitir  el  entonces  casi  único  sistema 
de  evangelización :  las  doctrinas.  49  Pese  a  ello,  presionados 
por  el  Virrey  y  el  Arzobispo  de  Lima,  se  hicieron  cargo  de 
las  setenta  y  siete  parcialidades  de  la  provincia  de  Huaro- 
chirí,  50  y  su  anejo  el  distrito  de  Lunahuaná.  Y  "porque 
no  se  desentablase  el  orden  de  la  religión"  — uno  de  los 
motivos  que  les  hacía  el  sistema  poco  grato —  los  padres 
fundaron  allí  una  casa  central,  desde  donde  partían,  acom- 
pañados de  algún  hermano,  por  los  pueblecitos  de  la  región. 

45  Idem,  tomo  II,  cap.  II,  pág.  439  y  ss. 

46  A.  G.  L,  Indif.  2.869,  lib.  IV,  fol.  199  y  ss. 

47  Historia  General  de  la  Compañía.,,,  Introducción,  pág.  30. 

48  Historia  General  de  la  Compañía...,  tomo  I,  tercera  parte,  cap.  VI, 
págs.  325  y  325  ;  tomo  II,  cap.  I,  pág.  347  y  ss. 

49  Astrain :  Historia  de  la  Compañía  de  Jesús,,,,  primera  parte,  to- 
mo III,  cap.  VII,  pág.  152  y  ss. 

50  Historia  General  de  la  Compañía...,  tomo  I,  primera  parte,  pág.  220. 
Mateos:  Primeros  pasos...,  Miss.  Hisp.,  núm.  10,  año  1947,  pág.  11. 
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Al  cabo  de  quince  o  veinte  días  de  estar  adoctrinando  regre- 
saban a  la  casa,  y  durante  una  semana  hacían  vida  de  comu- 
nidad. Pese  a  todo,  tan  pronto  se  hizo  la  reducción  de  los 
indios  a  pueblos,  los  padres  dejaron  el  ministerio  de  la  pro- 
vincia. 51 

Abandonada  la  provincia  de  Huarochirí,  a  la  Compañía 
quedó  sólo  la  doctrina  de  Santiago  del  Cercado,  aceptada, 
junto  co-n  .aquélla,  hacia  el  año  1570.  Era  el  Cercado  un 
barrio  de  Lima,  trazado  por  el  Licenciado  Castro  y  donde  el 
Virrey  Toledo  concentra  los  indios  de  la  capital.  Amurallada 
la  reducción,  en  ella  se  edificaron  iglesias,  hospital  y  casa 
del  Cabildo,  encargándose  excepcionalmente  de  su  doctrina 
los  padres  de  San  Ignacio, 

Esta  actitud  de  la  Compañía  con  respecto  a  la  evangeli- 
zación  disgustó  al  Virrey  Toledo,  que  alegaba  era  la  con- 
versión de  los  indios  el  único  título  por  el  cual  el  Rey  la 
había  mandado  al  Perú.  Mas  la  Compañía  prosiguió  en  su 
obstinada  resistencia  al  sistema  misionero  imperante,  que 
desde  luego  daba  lugar  a  intromisiones  de  las  autoridades 
civiles  y  eclesiásticas  en  el  fuero  interno  de  los  Institutos 
religiosos.  La  Compañía,  cuyas  constituciones  se  basaban 
en  un  rígido  centralismo,  construido  sobre  una  perfecta 
subordinación  de  los  miembros  a  los  superiores,  no  podía 
tolerar  un  régimen  que,  entre  otros  defectos,  tenía  el  de  ad- 
mitir ingerencias  extrañas  en  sus  íntimas  decisiones. 

La  Compañía  y  el  Virrey  seguían,  pues,  aferradas  a  sus 
respectivas  convicciones.  Como  aquéllos  aseguraban  que  sus 
estatutos  no  les  permitían  el  ministerio  de  cura  de  almas, 

51  Historia  General  de  la  Compañía,,.,  tomo  I,  primera  parte,  capítu- 
lo XIII,  págs.  220-222. 

52  Historia  General  de  la  Compañía...,  tomo  I,  primera  parte,  cap.  XV, 
pág.  230  y  ss.  Mateos:  Primeros  pasos  en  la  evangelización Miss.  Hisp., 
núm.  10,  año  1947,  pág.  12.  'De  los  Virreyes  del  Perú.  Virrey  dori  Francisco  de 
Toledo,  cap.  XIV,  págs.  233  y  234.  Cobo  :  Historia  de  la  fundación  de  Lima, 
Hb.  I,  cap.  XXX,  pág.  136. 
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Toledo  escribe  al  Rey  para  que  "mande  resolver  por  con 
sus  generales,  si  éllos  pueden  hacer  este  oficio  como  las 
demás  Ordenes,  en  descargo  de  la  obligación  de  Vuestra 
Magestad ;  porque  si  no  vuestra  Magestad  entienda  que  no 
serán  útiles  en  lo  más  principal  y  que  lo  son  en  lo  acceso- 
rio...". 53  Pero  todo  fué  inútil-  A  pesar  de  la  contestación 
afirmativa  que  dió  el  Rey,  54  la  Compañía  no  abandona  su 
enérgica  postura  de  resistencia. 

En  la  Primera  Congregación  Provincial  del  Perú,  ce- 
lebrada el  año  1576,  se  trató  sobre  el  asunto.  De  los  cuatro 
medios  que  se  ofrecían  para  adoctrinar  a  los  naturales,  el  de 
las  doctrinas  fué  rechazado  por  el  peligro  de  relajación  de 
los  misioneros  y  el  de  ingerencia  de  poderes  extraños.  Sin 
embargo,  fueron  aceptados  los  otros  tres  medios :  el  de  hacer 
entre  los  indios  misiones  transitorias;  fundar  residencias  en 
lugares  apropiados,  desde  donde  se  atendiese  a  la  conversión ; 
y  por  último,  realizar  la  vieja  idea  de  los  colegios  de  caciques. 
Todas  las  cuales  decisiones  fueron  posteriormente  aprobadas 
por  el  Padre  General.  55 

Con  todo  — la  obstinación  del  Virrey,  la  contestación 
.afirmativa  que  a  su  pregunta  diera  el  Consejo  de  Indias  y 
otros  motivos  de  índole  interno',  como  la  necesidad  de  crear 
un  seminario  de  lenguas  indígenas  para  los  misioneros  y  la 
misma  utilidad  de  experimentar  las  conveniencias  o  incon- 
veniencias del  sistema  de  doctrinas —  deciden  a  los  padres 
de  la  Compañía  a  tomar  sólo  una  de  ellas  como  campo  de 
experimentación.  La  del  cercado  de  Lima  no  pasaba  de  ser 
un  anejo  de  la  capital.  De  todas,  la  de  Juli,  en  la  provincia 
del  Collao  — antes  encomendada  a  los  dominicos — ,  pareció 


53  Carta  de  Toledo,  de  i  de  marzo  de  1572.  Levillier :  Gobernantes 
del  Perú,  tomo  IX,  pág.  VIII. 

54  Respuesta  del  Rey  a  la  Carta  de  Toledo.  A.  G.  I.,  Patronato  192, 
Ramo  2,  núm.  2. 

55  Astrain :  Ob.  cit.,  primera  parte,  tomo  III,  cap.  VII,  pág.  159  y  ss. 
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la  más  adecuada.  Muchas  eran  las  ventajas :  en  ella  se  hablaba 
la  lengua  aymará,  una  de  las  más  extendidas  de  las  muchas 
que  se  hablaban  en  el  Virreinato;  por  estar  situada  en  el 
mismo  centro  de  la  región,  los  padres  podían  atender  a  su 
labor  apostólica  más  fácilmente ;  al  mismo  tiempo,  estaba 
situada  en  tierra  de  realengo  y  era  un  pueblo  grande  que  les 
permitía  vivir  en  comunidad.  56  Ocho  padres  y  cinco  o  seis 
hermanos  57  se  hicieron  cargo  de  la  doctrina  en  los  prime- 
ros días  de  noviembre  de  1576.58  Su  organización  fué  un 
boceto  de  las  posteriores  misiones  del  Paraguay. 

3. — Dispersión  del  clero  secular. 

Como  es  lógico,  al  tratar  de  la  labor  apostólica  del  clero 
secular  se  observa  falta  de  iniciativa  propia.  Los  rehgiosos 
ise  extendían  por  las  tierras  peruanas  siguiendo  distintas 
rutas,  cuyo  avance  quedaba  marcado  por  la  presencia  conti- 
nuada de  sus  fundaciones,  que  formaban  grupos  en  torno 
a  un  convento  principal.  Por  el  contrario,  las  doctrinas  secu- 
lares se  presentan  diseminadas,  sin  formar  conjuntos ;  pero, 
generalmente,  en  aquellas  partes  más  cercanas  a  los  obispa- 
dos o  en  regiones  de  intensa  evangelización.  Es  natural.  En 
ios  años  en  que  faltaba  una  sólida  organización  diocesana  y 
en  que  el  clero  secular  era  escaso,  los  religiosos  emprendie- 
ron la  paulatina  conquista  espiritual  del  Incario,  en  un  con- 
tinuo avance  hacia  regiones  más  apartadas.  Entre  tanto,  el 
número  del  clero  secular  fué  aumentando.  Y  ocuparon  aque- 
llas doctrinas  abandonadas  por  las  órdenes  religiosas  o  de 

56  Los  padres  tenían,  dentro  de  casa  "oración  a  sus  tiempos,  examen 
y  pláticas,  despertador,  comidas  y  quieta...".  Carta  del  Padre  Martínez  al 
Provincial,  de  ii  de  noviembre  de  1576.  Vid.  Mateos:  Primeros  pasos  en  la 
evangelización...,  Miss.  Hisp.,  año  1947,  núm.  10,  pág.  57. 

5.7  Historia  General  de  la  Compañía...,  to'mo  II,  cap.  II,  pág.  400  y  ss. 
Carta  del  Padre  Acosta  al  General.  Vid.  Mateos :  Ob.  cit.,  pág.  30. 

58  Lopetegui :  Ob,  cit.,  cap.  VII,  pág.  186.  Mateos:  Historia  General 
de  la  Compañía...,  Introducción,  pág.  18. 
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nueva  creación,  en  provincias  neocristianas.  Así,  a  fines  del 
siglo  VI,  en  los  obispados  de  Quito,  S9  Lima,  ^°  Cuzco 
y  La  Plata,  llegaron  a  ser  más  numerosas  las  doctrinas 
seculares  que  las  regulares.  Entonces  fué  cuando,  desemba- 
razadas las  Ordenes  religiosas  de  la  necesaria  labor  de  so- 
lidificación espiritual,  extendieron  su  labor  más  decididamen- 
te fuera  de  los  límites  del  viejo  Imperio  de  los  Incas. 

*   *  * 

Cuando  se  fundan  ciudades,  al  tiem.po  que  los  solares 
para  los  conventos,  o  antes  si  cabe,  se  designan  los  de  las 
iglesias.  ^3  El  mismo  Rey,  incluso,  ordena  sus  edificacio- 
nes ^4  y  reparte  los  gastos  entre  la  Real  Hacienda,  los  enco- 

59  En  Quito,  los  clérigos  tenían  unas  ciento  catorce  doctrinas.  Y  ünas 
ochenta  y  cinco  los  religiosos.  Relación  del  Obispado  de  Quito,  8  de  marzo 
•de  1598.  A.  G.  I.,  Aud.  de  Quito  76. 

60  En  Lima,  Santo  Toribio  proveyó  de  clérigos  las  doctrinas  vacantes. 
Relación  de  las  doctrinas  proveídas  por  el  Arzobispo,  1583.  A.  G,  L,  Patro- 
nato 248,  R.**  5.  Hacia  1598,  tenían  los  clérigos  en  el  Arzobispado  más  de 
setenta  doctrinas.  A.  G.  I.  Relación  de  los  beneficios  y  doctrinas...  del  Arz- 
obispado de  Lima,  6  de  abril  de  1598.  A.  G.  L,  Aud.  de  Lima  320. 

61  En  el  Cuzco  tenían  los  seculares  unas  ciento  diez  doctrinas.  Los  re- 
ligiosos, doce  solamente,  ya  que  los  franciscanos  y  dominicos  habían  abando- 
nado muchas.  iRelación  de  las  doctrinas  de  los  Obispados  de  la  ciudad  de  La 
Plata  y  Cuzco.  A.  G.  L,  Aud.  de  Lima  305. 

62  En-  La  Plata  tenían  los  clérigos  más  de  cincuenta  doctrinas  y  los  re- 
ligiosos solamente  unas  diez.  Vid.  nota  siguiente. 

63  Tan  pronto  llegó  Pizarro  a  Cajamarca  y  al  Cuzco,  mandó  hacer  las 
iglesias.  Jerez:  Ob.  cit.,  págs.  105  y  106;  181  y  121.  En  Lima,  ya  hemos  vis- 
to se  designó  lugar  para  la  iglesia,  y  el  propio  gobernador  puso  la  primera 
piedra.  Hacia  1539  había  ya  iglesias  en  Cuzco,  Los  Reyes,  Trujillo,  San  Mi- 
guel, Puerto  Viejo,  Villa  Nueva,  Santiago  y  dos  más  en  pueblos  que  desco- 
nóceteos cuáles  eran.  Carta  de  Valverde  al  Rey,  ya  citada.  A.  G.  L,  Patro- 
nato 192,  núni.  19.  C.  D.  I.  A.,  tomo  HI,  pág.  95.  Lissón:  Ob.  cit.,  vol.  I, 
núm.  2,  pág.  102.  Según  la  misma  carta,  en  Quito  existían  la  de  la  Capital,' 
Popayán  y  Cali.  En  1540  se  fundó  la  de  Huamanga.  J.  de  la  Espada:  Rela- 
ciones geográficas,  tomo  I,  pág,  130. 

64  Real  cédula  a  Valverde,  de  8  de  diciembre  de  1535.  A.  G.  L,  Audien- 
cia de  Lima  565,  lib.  I,  fols.  99  y  99  v.  Lissón :  Ob.  cit.,  vol.  I,  núm.  2, 
pág.  52.  Barriga:  Documentos  para  la  Historia  de  Arequipa,  tomo  I,  pág.  4. 
Real  cédula  de  28  de  octubre  de  1541.  A.  G.  L,  Aud.  de  Lima  566,'  lib.  IV. 
fol.  266  y  ss.  Real  cédula  de  12  de  octubre  de  1543.  A.  G  L,  Aud.  de  Lima. 
566,  lib.  V,  fol.  82  v. 
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menderos  y  los  indios,  como  se  hacía  con  los  de  las  catedra- 
les y  monasterios.  ^5  Pero  al  mismo  tiempo,  siguiendo  su  po- 
lítica centralizadora,  para  la  edificación  exige  su  expreso  per- 
miso, o  el  de  las  autoridades  competentes. 

Para  la  doctrina  de  los  indios  yanaconas  de  las  chacras 
de  La  Plata,  Toledo  ordenó  se  construyesen  iglesias  y  casa 
de  sacerdotes  a  costa  de  sus  dueños  y  con  ayuda  de  los 
mismos  naturales.  ^7  Nos  consta  que  en  el  Valle  de  Pisco  (al 
Sur  de  Lima)  también  existían  estas  "chacras  a  donde  van 
a  decir  missa  los  días  de  fiesta...  y  en  todas  tienen  Capillas 
para  que  la  gente  de  seruicio  y  en  particular  los  negros  es- 
clauos  que  cada  hacienda  tiene  vn  pueblo  formado  de  ellos 
(oyga  Missa,  y  assí)  muchos  de  estos  sacerdotes  que  asisten 
en  Pisco  tienen  buenos  salarios  por  ir  a  decir  Missa  los  días 
de  fiesta...".  68 

^     ijí  :Jí 

En  general,  el  aislamiento  de  los  clérigos  doctrineros, 
sin  superiores  inmediatos  que  los  vigilasen,  fué  más  intensa 
que  el  de  los  religiosos.  Por  tanto,  la  corrupción  fué  también 
más  común.  Al  menos,  las  órdenes  ejercían  sobre  sus  miem- 
bros una  relativa  inspección  a  través  de  sus  prelados  y  pro- 


6s  Real  cédula  de  24  de  abril  de  1550.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  300. 
A.  G.  I.,  Aud.  de  Lima  566,  lib.  VI,  fol.  246  y  ss.  A.  G.  L,  Indif.  532,  Hb. 
fols.  271  y  271  V.  Lissón:  Ob.  cit.,  vol.  I,  núm.  4,  pág.  189  y  ss.  Para  que  se 
aplique  la  Real  Cédula  también,  a  las  iglesias  de  Quito,  de  12  de  julio  de 
15.56.  A.  G.  L,  Aud.  de  Lima  5-67,  lib.  VIII,  fol.  164.  El  Concilio  de  1567  se 
hace  eco  de  la  orden  real  y  ordena  se  edifiquen  iglesias  tal  y  co'mo  manda 
el  Rey.  Parte  segunda,  cap.  LXXXIV.  A.  G.  I.,  Patronato  189,  R.o  24.  Suma- 
rio del  Concilio.  Levillier :  La  organización---,  tomo  II,  págs.  293  y  294.  Pero 
el  mismo  Concilio  impone  la  obligación  de  tener  licencia  de  los  Obispos  para 
hacer  nuevas  iglesias.  Primera  parte,  cap.  XXXIV.  Idem. 

66  Prevenciones  del  Ledo.  Castro  a  los  corregidores.  A.  G.  L,  Patro- 
nato 189,  R.°  8. 

67  Ordenanzas  de  Toledo,  de  7  de  febrero  de  i574-  Levillier:  Gober- 
nantes del  Perú,  tomo  VIII,  págs.  204  y  205. 

68  Vázquez  de  Espinosa:  Compendio  y  descripción  de  las  Indias,  li- 
bro IV,  cap.  XXXIX,  págs.  445  y  446. 
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curaban  alentar  la  vida  en  común  siempre  que  fuese  posible. 
Por  el  contrario,  los  clérigos  se  encontraban  aislados,  entre 
un  ambiente  poco  favorable  a  su  estado  sacerdotal.  A  ve- 
ces, con  ánimo  de  enriquecerse  y  volver  a  España.  ^9  Sin 
embargo,  tampoco  hay  que  exagerar  la  nota.  Muchas  eran 
las  quejas  infundadas  o  las  exageraciones  que  con  ánimo  de 
remiediar  los  males  llegaban  al  Consejo.  Así  contesta  el  Virrey 
Conde  de  Nieva  a  una  orden  de  Felipe  II  para  que  averiguase 
la  verdad :  "en  lo  que  toca  a  los  'clérigos  no  hallo  tanto  daño 
como  en  lo  de  los  frayles  porque  el  Arzobispo  de  aquí  es 
muy  buen  prelado  y  de  muy  buen  exemplo  y  tiene  muy  gran 
cuenta  con  sus  clérigos...  7o 

4. — Misiones  fronterizas:  su  variedad. 

Hasta  ahora  hemos  tratado  en  las  páginas  de  este  y 
del  anterior  capítulo  de  aquellos  núcleos  de  misión  estable, 
en  los  que  las  órdenes  religiosas  o  el  clero  secular  desarrolla- 
ban su  labor  apostólica:  las  doctrinas.  En  general  las  de  re- 
gulares se  extendían  agrupadas  en  torno  a  un  centro  princi- 
pal — casa  o  convento —  donde  residía  el  Superior  de  varias 
de  ellas.  7i   És  el  tipo  de  misión  que  Ricard  distingue  tam- 

69  Carta  del  doctor  Cuenca.  Lissón :  Ob.  cit.,  núm.  7,  vol.  II,  pág.  330. 

70  Carta  de  Nieva  al  Rey,  de  26  de  abril  de  1561.  Levillier :  Ob.  cit., 
tomo  I,  pág.  377. 

71  Según  las  constituciones  de  la  Orden  de  Santo  Domingo,  los  priores 
de  estos  conventos  principales  eran  elegidos  por  los  mismos  residentes.  Ca- 
lancha :  Tomo  I,  lib.  I,  cap.  XXXII,  pág.  204.  La  Orden  Franciscana  agru- 
pó las  doctrinas,  formando  guardianías,  cuyos  superiores  tenían  obligación 
de  efectuar  cada  año  una  visita  por  sus  jurisdicciones.  Mendoza:  Crónica..., 
lib.  I,  cap.  VIII,  págs.  51  y  52.  Semejante  organización  tenían  los  agustir^os, 
cuyos  priores  eran  también,  hasta  el  año  1565,  elegidos  por  los  propios  con- 

•ventuales.  Calancha :  Ob.  cit.,  tomo  I,  lib.  II,  cap.  X|VI,  pág.  397;  cap.  XXV, 
lib.  III,  pág.  663.  Siempre  que  podían,  estos  frailes  vivían  en  comunidad,  con 
su  prelado ;  aunque  la  costumbre  duró  poco  por  la  necesidad  de  estar  constan- 
temente entre  los  indios.  Calancha  :  Ob.  cit.,  tomo  I,  lib.  IV,  cap.  XII,  pági- 
na 860.  Cuando  el  número  de  fundaciones  creció  y  las  doctrinas  resultaban  dema- 
siado diseminadas,  los  agustinos  dividieron  la  Provincia  en  tres  visitas  :  Lima, 
Trujillo  y  Cuzco.  Los  priores  de  estos  conventos  tenían  que  visitar  el  terri- 
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bién  en  la  Nueva  España,  llamándola  de  ocupación.  7^  Como 
hemos  afirmado,  fué  el  método  más  común  entre  ambos  cle- 
ros, con  excepción  de  los  padres  jesuítas. 

Otro  tipo  de  misión  es  el  que  el  mismo  historiador  fran- 
cés llama  de  penetración.  Son  aquellos  puestos  avanzados  en 
tierras  aun  poco  exploradas  por  las  armas  españolas;  si- 
tuados generalmente  en  las  fronteras,  forman  cuñas  que 
proyectan  la  labor  apostólica  hacia  tierras  abruptas  o  selvas 
casi  impenetrables,  donde  habitan  tribus  bárbaras ;  en  gene- 
ral, verdaderos  centros  de  penetración,  de  evangelización  pa- 
cífica. Son  casas  de  misiones,  desde  donde  los  frailes  salen 
a  evangelizar  a  los  indios  colindantes. 

Algunas  de  las  casas  citadas  en  las  páginas  anteriores 
tienen  este  carácter,  aunque  no  sea  exclusivo.  Al  menos  así 
se  pueden  considerar  casi  todas  las  de  las  provincias  de  Tu- 
cumán  y  Santiago  del  Estero,  aunque  a  veces  tengan  catego- 
ría de  conventos.  Desde  estas  casas,  los  mercedarios,  73  fran- 
ciscanos 74  y  jesuítas  75  efectuaban  incursiones,  predicando 

torio  de  sus  respectivas  jurisdicciones  y  nombraban  a  los  doctrineros.  Calan- 
cha :  Crónica...,  tomo  I,  lib.  II,  cap.  XXXI,  pág.  468  y  ss. ;  lib.  II,  cap.  VIII, 
pág.  356.  En  la  Asamblea  de  la  Orden  de  la  Merced  celebrada  en  Lima  en  el 
año  1592  se  trató  del  asiento  y  reforma  de  las  doctrinas  "según  el  uso  de 
las  demás  religiones".  Se  redujeron  las  casas  a  conventos,  siempre  que  fué 
posible.  Castro  Seoane:  La  expansión...,  Miss.  Hisp.,  año  II,  núm.  5,  Ma- 
drid 1945.  págs.  285.  y  286, 

72  Ricard :  Ob.  cit.,  lib.  I,  cap.  III,  pág.  177. 

73  Información  de  la  Orden  de  la  Merced  hecha  en  1570.  Testigo: 
Gobernador  Diego  Pacheco,  a  la  26  pregunta,  pág.  1570.  Testigo:  Antonio 
de  Molina,  a  la  quinta  pregunta,  pág.  46,  Información  contra  los  chirigua- 
nos. 1571.  Vid.  Castro  Seoane:  La  Merced...,  {Comentando  el  Memorial  del 
Padre  Forres.  Miss.  Hisp.,  año  III.  núm.  8,  págs.  57  y  ss. ;  296  y  297;  299 
y  300.  Levillier :  La  Organización,  tomo  II,  págs.  70  a  73.  Sierra:  Ob.  cit., 
segunda  parte,  cap.  VIII,  pág.  329.  Mondregón  .  Crónica...,  A.  G.  I.,  Indife- 
rente 2.981,  fol.  23  V. 

74  Castro  Seoane:  Ob.  cit.,  pág.  297.  Sierra:  Ob.  cit.,  cap.  VIII,  pági- 
na 330  y  ss. 

75  Desde  Santa  Cruz  de  la  Sierra  efectúan  los  jesuítas  incursiones  ha- 
cia las  regiones  de  los  indios  Moxos,  Chiriguanos,  Chiquitos  e  Itatines.  His. 
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el  Evangelio  a  los  indios  fronterizos :  chiriguanos,  itatines, 
chiquitos,  diaguitas,  etc. 

En  el  Norte,  en  la  región  amazónica  de  Quito,  son  los 
dominicos  los  que  penetran  hacia  las  regiones  de  indios  infie- 
les. Hacia  1597,  adoctrinaban  en  los  A-alles  de  Baeza,  Hatun- 
quijo  y  Cosanga,  donde  habitaban  más  de  un  millar  de  in- 
dios que  ellos  evangelizaron ;  dejando  así  el  camino  expedito 
a  los  franciscanos  para  iniciar  el  ingente  apostolado  de  estas 
regiones  en  los  primeros  años  del  siglo  xvii.  76 

A  veces,  las  fronteras  de  indios  infieles  no  sometidos 
a  la  autoridad  de  los  españoles,  se  encontraban  en  el  mismo 
corazón  del  Virreinato,  al  menos  en  los  años  en  que  la  con- 
quista no  estaba  totalmente  acabada.  Ya  veremos  en  el  si- 
guiente capítulo  cómo  el  primero  de  los  Emperadores  Incas 
que  nombraron  los  españoles  se  hizo  fuerte  en  la  región  an- 
dina del  Cuzco,  después  de  la  sublevación  general  de  los  in- 
dios. Los  agustinos  entraron  en  la  región  y  comenzaron  la 
evangelización  de  la  provincia.  Uno  de  ellos.  Fray  Marcos 
García,  fué  expulsado ;  el  otro.  Fray  Diego  de  Qrtiz,  acusado 
de  haber  dado  muerte  al  Inca  Titu  Cusi,  sufre  un  cruel  mar- 
tirio. 77  Sólo  las  armas  del  Virrey  Toledo  fueron  capaces 
de  reducir  aquel  núcleo  de  paganismo. 

*  *  * 

toria  General  de  la  Compañía...,  tomo  II,  cap.  I,  pág.  480  y  sS. ;  cap.  II,  pá- 
gina 497  y  SS.  Torres  Saldamando :  Ob.  cit.,  pág.  51  y  ss.  Carta  Anua  de 
1569.  J.  de  la  Espada:  Ob.  cit.,  tomo  II,  pág.  XCVIII  y  ss. ;  pág.  XCII  y  ss. 
Desde  Tucumán,  los  padres  entraron  hacia  las  tierras  de  los  Omahuacas, 
Río  Bermejo  y  Asunción  del  Paraguay.  Historia  General  de  la  Compañía---, 
vol.  II,  cap.  II,  pág.  438  y  ss.  Hacia  el  Norte  del  Cuzco  entraron  hacia  las 
tierras  de  los  pilcozones.  Historia  General  de  la  Compañía...,  tomo  II,  capí- 
tulo VIII,  pág.  51  y  ss.  A  fines  del  siglo  XVI  se  internan  hacia  el  interior 
del  Continente  por  la  región  de  Quito  y  llegan  doctrinando  a  las  tribus  de  los 
indios  cofanes.  Astrain :  Ob.  cit.,  tomo  IV,  lib.  III,  cap.  VII,  pág.  573  y  ss. 

76  Rumazo:  La  región  amazónica  del  Ecuador  en  el  siglo  XVI,  capí- 
tulo XIV,  págs.  250  y 

77  Calancha:  Ob:  cit.,  tomo  I,  lib.  IV,  cap.  III,  pág.  803  y  ss. ;  capi- 
tulo IV,  pág.  807  y  ssV;  cap.  V,  pág.  812  y  ss. 
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Frecuentemente,  las  misiones  fronterizas  tenían  sus  co- 
mienzos en  expediciones  militares  efectuadas  ya  en  plan  de 
conquista  o  de  simple  exploración  de  provincias  desconoci- 
das. 78  Pero  pasados  .los  primeros  momentos  de  pacificación, 
los  religiosos  se  asientan  en  las  tierras  y  llegan  en  sus  cons- 
tantes incursiones  apostólicas  más  allá  de  los  límites  alcan- 
zados por  los  ejércitos  expedicionarios.  Estaban,  pues,  estas 
casas  de  misión  situadas  en  tierras  conquistadas,  cercanas  a 
fronteras  pacíficas.  Pacíficas  al  menos  transitoriamente. 

En  las  fronteras  de  guerra  también  existían  misiones- 
Los  centros  estaban  situados  en  los  fuertes  y  fortificaciones 
militares,  o  a  retaguardia  de  ellos.  Eran  los  clérigos  — re- 
gulares o  seculares —  misioneros  y  capellanes  de  los  ejérci- 
tos simultáneamente.  Pero  la  primera  actividad  quedaba  re- 
ducida casi  siempre  al  cuidado  espiritual  de  los  indios  que 
convivían  entre  los  soldados  o  en  sus  cercanías.  No  era 
posible  llevar  a  cabo  incursiones  pacíficas  en  un  estado  de 
constante  ludia  y  asedio.  Cuando  se  intentó  otra  cosa,  como 
ocurrió  en  Chile  — Si  cuyas  fronteras  principalmente  nos  re- 
ferimos— ,  sus  promotores  no  obtuvieron  más  triunfo  que  la 
•palma  del  martirio.  79 

78  Así  comenzaron  las  'misiones  de  Tucumán.  Tanto  las  de  los  fran- 
ciscanos como  las  de  los  mercedarios.  pues  ambas  órdenes  las  iniciaron  des- 
pués de  entrar  con  los  ejércitos.  Castro  Seoane :  La  Merced  en  el  Peni.  {Co- 
mentando él  Mentorial...).  Miss.  Hisp.,  año  III,  núm.  8,  pág.  297.  Castro  Seoa- 
ne: La  expansión...,  Miss.  Hisp.,  año  II,  núm.  5,  págs.  279  y  ss.  Sierra: 
Ob.  cit,  cap.  VI,  págs.  246  y  ss.  También  se  inició  asi  la  evangelización  de 
Macas  (Quito)  por  los  dominicos.  Carta  de  La  Gasea  al  Consejo,  de  21  de 
septiembre  de  1549.  Levillier :  Gobernantes  del  Perú,  tomo  I,  págs.  223  y  224. 

79  En  la  frontera  de  Chile  se  distinguieron  los  mercedarios.  Castro 
Seoane:  La  Merced...,  (Comentando  él  Memorial  del  Padre  Porres),  Miss. 
Hisp.,  año  III,  núm.  8,  Madrid  1946,  págs.  270  y  271  ;  págs.  277  y  278.  In- 
formación de  la  Orden  de  la  Merced,  hecha  en  1570.  Testigo:  Antonio  de 
Molina,  a  la  pregunta  5.*.  Barriga:  Ob.  cit.,  págs.  45  y  46.  Provisión  dada  por 
el  Presidente  de  la  Audiencia  de  Santiago  de  Chile,  de  24  de  enero  de  1571. 
A.  G.  I.  Aud.  de  Li'ma,  314.  También  era  frontera  de  guerra  la  de  los  chi- 
riguanos, que  frecuentemente  hacían  incursiones  hacia  las  tierras  conquista- 
das. También  "los  Religiosos  desta  dicha  borden  an  estado  algunos  dellos 
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5. — Misiones  transitorias:  su  carácter. 

En  definitiva,  las  expediciones  de  misioneros  que  se 
adentran  en  comarcas  habitadas  por  tribus  aun  no  sujetas  a 
los  españoles,  no  eran  estables.  Estables  eran  solamente  los 
centros  de  misión  de  donde  partían.  Pues  bien,  semejantes 
expediciones  de  religiosos  recorrían  con  frecuencia  los  pue- 
blos sometidos  del  Virreinato,  con  el  fin  de  conservar  y  avivar 
la  fe  de  los  indios  cristianos.  No  obstante,  como  en  el  siglo 
que  nos  ocupa,  un  gran  número  de  indios  infieles  convivían 
con  los  critianos  dentro  de  los  límites  de  las  tierras  conquis- 
tadas, resulta  que  durante  esas  misiones  también  se  conver- 
tían y  bautizaban  infinidad  de  ellos.  Característica  que  dife- 
rencia estas  misiones  de  las  que  actualmente  se  llaman  po- 
pulares. 

Este  sistema,  necesario  en  los  primeros  momentos  de  la 
cristianización,  cuando  escaseaba  el  personal  misionero,  fué 
después  extinguiéndose  poco  a  poco.  Mas,  al  llegar  la  Com^ 
pañía  de  Jesús,  renace:,  fué  su  principal  ocupación.  De  ahí  el 
interés  misionero  de  sus  colegios,  cuya  labor  no  se  reducía 
a  la  simple  enseñanza  de  la  juventud,  ni  aun  de!  los  indios  de 

en  los  confines  de  los  chichas  cassi  en  tierra  de  guerra",  dice  el  gobernador 
Diego  Pacheco  contestando  a  la  veintiséis  pregunta  de  la  "Información  de  la 
Orden  de  la  Merced...  1570".  Barriga:  Ob.  cit.,  pág.  54.  Los  chiriguanos 
sublevados  hicieron  que  los  chichas  les  diesen  tributos.  El  doctrinero  merce- 
dario  que  allí  estaba,  huía  de  la  tierra  cada  vez  que  los  indígenasi  fronterizos 
atacaban,  avisado  por  los  naturales  cristianos.  Castro  Seoane :  Ob.  cit.,  pá- 
ginas 299  y  300. 

80  Por  ejemplo,  Fray  Domingo  de  Santo  Tomás  recorrió  las  provincias 
de  Chicama,  Huaylas,  Conchucos,  Chancay  y  Chincha.  Angulo :  La  Orden  de 
Santo  Domingo  en  el  Perú,  pág.  234.  Esta  labor  fué  protegida  por  el  Rey. 
Así,  el  9  de  julio  de  1546,  una  Real  cédula  dirigida  a  la  Audiencia  de  Lima 
ordena  protejan  y  permitan  libremente  la  entrada  de  los  religiosos  en  los  pue- 
blos y  encomiendas  del  Virreinato  ya  que  "se  han  de  ocupar  en  andar  por 
la  tierra  doctrinando  los  yndios  y  enseñándolos  en  las  cosas  de  nuestra  Santa 
fee  Católica  y  que  podría  ser  que  algunas  personas  de  las  que  tienen  yndios 
encomendados  no  los  dexasen  entrar  en  sus  pueblos  diziendo  que  tienen  clé- 
rigos en  ellos...",  A.  G.  L  Aud.  de  Lima  566,  lib.  V,  fol.  233.  Lissón :  Ob. 
cit.,  vol.  I,  núm.  4,  pág.  150. 
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las  ciudades.  De  ellos  partían  de  tiempo  en  tiempo  algunos 
padres  que  recorrían,  predicando,  determinadas  provincias. 

Hacia  el  año  1575  ó  1576  se  observa  una  gran  actividad 
misionera  en  el  Colegio  de  Lima.  Desde  él,  se  llevan  a  cabo 
cinco  o  seis  misiones  por  los  distritos  circundantes  — Huaro- 
chirí,  Guanchor,  lea,  Cañete —  y  las  provincias  de  Huánuco 
y  Chachapoyas.  Semejante  actividad  se  observa  en  el  Cole- 
gio del  Cuzco,  de  donde  se  hacen  cuatro  misiones  hacia  los 
pueblos  vecinos,  estribaciones  de  los  Andes,  Chuquito  y  Po- 
tosí. Y  aún  hay  que  agregar  la  labor  apostólica  que  el  Padre 
Acosta  y  sus  acompañantes  hacen  al  pasar  por  los  pueblos  de 
Arequipa,  Chala  y  otros,  cuando  se  dirigían  a  visitar  la  doc- 
trina de  Julio. 

Después  de  la  Segunda  Congregación  Provincial  del 
Perú,  se  vuelve  a  notar  entre  los  jesuítas  una  vivificación  del 
apostolado.  En  ella  se  estudió  la  conveniencia  de  llevar  a 
cabo  misiones  en  partes  remotas ;  proyecto  que  es  el  punto 
de  partida  de  las  fundaciones  de  Quito,  ^3  Chile  ^4  y  Tucu- 
mán,  ^5  convertidas  también  en  centros  irradiadores  de  apos- 
tolado. Pero  esta  dilatación  territorial  del  campo  apostólico 
no  impide  la  prosecución  de  la  actividad  de  los  colegios  de 
Lima,      Cuzco  ^7  y  La  Paz. 

«I  Carta  Anual  de  1577.  Primeros  pasos  en  la  evange  lis  ación,,,  Miss. 
Hisp.  Madrid  1947,  núm.  10,  págs.  26  y  ss. 

82  Historia  General  de  la  Compañía.,.,  Introducción,  págs.  24  y  25 

83  Historia  General  de  la  Compañía...,  Introducción,  pág.  31.  Descrip- 
ción y  relación  del  estado  eclesiástico  de  Quito,  año  1650.  J  de  la  Espada: 
Ob.  cit.,  tomo  III,  págs.  LXXVIII  y  LXXIX.  Lopetegui :  Ob.  cit.,  cap  IX, 
página  238. 

84  Historia  General  de  la  Compañía  dé  Jesús^  tomo  II,  cap.  II,  pá- 

85  Historia  General  de  la  Compañía  de  Jesús,  tomo  II,  cap.  I,  págs.  433 
y  ss. ;  cap.  V,  pág.  461  ;  cap.  VI,  págs.  466  y  ss. 

86  Historia  General  de  la  Compañía  de  Jésús,  tomo  I,  tercera  parte, 
cap.  V,  págs.  315  y  ss.;  -cuarta  parte,  cap.  III,  págs.  350  y  ss. ;  quinta  parte, 
cap.  V,  págs.  420  y  ss. 

87  Historia  General...,  tomo  II,  cap.  XIII,  págs.  98  y  ss. 

88  Historia  General.,.,  tomo  III,  cap.  IV,  págs.  275  y  ss. ;  cap.  V, 
págs.  284  y  ss. ;  cap.  VI,  págs.  291  y  ss. 
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Sin  duda,  este  sistema  de  misiones  temporales  resultaba 
beneficioso  en  aquellos  pueblos  donde  había  doctrinas  estables. 
Durante  la  permanencia  de  los  misioneros  en  ellos,  lograban 
la  conversión  de  muchos  infieles  y  revivían  la  piedad  de  los 
ya  cristianos;  al  mismo  tiempo,  ¡auxiliaban  a  los  curas  y 
les  ayudaban  a  oír  las  numerosas  confesiones  de  los  enfervo- 
rizados penitentes.  Por  al  contrario,  en  aquellos  pueblos  don- 
de faltaba  el  cuidado  metódico  y  constante  de  los  abnegados 
doctrineros,  el  éxito  sólo  era  momentáneo.  Las  conversiones 
rápidas  eran  infructíferas,  si  luego  no  encontraban  una  aten- 
ción y  un  cuidado  que  las  hiciesen  germinar.  Por  ello  el 
método  más  eficaz  era  el  de  la  misión  estable.  ^9  El  de  la 
misión  transitoria  no  pasaba  de  ser  un  buen  método  auxiliar, 
según  acabaron  reconociendo  los  propios  jesuítas,  sus  prin- 
cipales defensores, 


89  Así  lo  reconocieron  los  agustinos,  quienes  al  principio  tenían  por 
norma  reunir  a  los  doctrineros  de  una  provincia  en  una  casa  principal.  Pero 
con  el  tiempo  se  dieron  cuenta  que  el  medio  más  eficaz  era  el  de  convivir 
con  los  indios  en  cada  pueblo.  Calancha :  Ob.  cit.,  lib.  IV,  cap.  XII,  pág.  86o. 

90  A  fines  del  siglo  XVI,  el  Visitador  Padre  Páez  desaprobó  las  mi- 
siones ambulantes,  que  daban  muy  poco  resultado.  Al  parecer,  por  esta  época 
la  Compañía  se  preparaba  ya  para  fundar  también  misiones  estables.  Así  lo 
hicieron  a  principios  del  siglo  XVI  en  el  Paraguay.  Barón  de  Henrióu :  Ob.  cit., 
vol.  III,  lib.  II,  cap.  XVI,  pág.  83. 
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PRIMEROS  OBSTACULOS  DE  LA  EVANGELIZACION 

1. — De  la  conquista  a  la  sublevación  de  los  indios. 

Bastó  la  sola  presencia  de  los  españoles  en  el  Perú  para 
que  el  vetusto  Imperio  de  los  Incas  se  desmoronase.  El  15 
de  noviembre  de  1532  queda  definitivamente  vencido  en  Caja- 
marca.  Pero  quizá  su  fácil  derrota  se  deba  más  a  defectos 
de  su  rigidez  estructural  — ahora  en  franca  descomposición — , 
que  a  la  rápida  y  audaz  ^campaña  llevada  a  cabo  por  los  es- 
pañoles, en  un  número  no  superior  a  dos  centenares.  La 
lucha  fratricida  desencadenada  a  la  muerte  de  Huayna  Capac 
decidió  su  perdición 

La  suerte  de  las  armas  favorece  a  Atahualpa,  quien  te- 
meroso de  hallar  algún  émulo  de  su  propia  acción,  dispone 
el  cruel  exterminio  de  los  sucesores  del  Imperio  y  de  toda 
la  familia  real.^  Pero  no  acaba  aquí  la  inhumana  acción  del 
usurpador.  Su  feroz  brutalidad  se  desborda  al  sujetar  la 
provincia  de  los  indios  cañares,  donde  — afirma  un  cronista — 
dió  muerte  a  sesenta  mil  indios  enemigos ;  a  sangre  y  fuego, 
asóla  la  tierra  y  destruye  ciudades.  En  la  lucha  no  había 
perdón  para  los  vencidos.  ^ 

El  Imperio,  pues,  estaba  dividido.  L^na  guerra  a  muerte 

1  Garcilaso :  Los  comentarios...,  tomo  III,  lib.  IX,  primera  parte,  capí- 
tulo XXXVI,  pág.  96. 

2  Zarate:  Descubrimiento  y  conquista  del  Perú,  lib.  I,  cap.  XII,  pág.  49. 
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se  debatía  en  su  interior.  En  tal  estado,  no  es  extraño  que 
los  indios  vencidos,  subyugados  por  la  implacable  dureza  del 
vencedor,  recibiesen  a  los  españoles  como  sus  libertadores. 
La  presencia  de  éstos  significaba  para  aquéllos  libertad  y, 
también,  venganza. 

Cuando  Pizarro,  después  de  la  batalla  de  Cajamarca,  se 
dirige  hacia  la  ciudad  del  Cuzco,  recibe  la  visita  del  cacique 
de  los  indios  cañares  — ^Chilche — ,  quien  se  pone  incondi- 
cionalmente  a  su  servicio  y  afirma:  "no  negaré  a  los  cristia- 
nos hasta  que  muera..." ;  a  cuyas  palabras  el  cronista  que  las 
transcribe  añade  por  su  cuenta :  "  y  así  lo  ha  hecho  hasta  oy". 
Juntos,  españoles  e  indios  cañares  y  chachapoyas  — tam- 
bién nuevos  aliados  de  los  conquistadores —  entran  en  la 
vieja  capital  del  Imperio,  residencia  de  los  Incas  legítimos.  3 
Por  idénticas  razones  a  las  ya  expuestas,  sus  habitantes 
prestan  layuda  eficaz  en  la  completa  pacificación  de  las  pro- 
vincias. 4 

*  *  * 

Una  vez  instalado  en  el  Cuzco,  Pizarro  comienza  la 
organización  del  país  y  prepara  su  cristianización.  Convenía 
no  desaprovechar  la  unidad  que  el  Imperio  había  dado  al 
conglomerado  de  pueblos  que  lo  integraban.  Sin  duda,  con 
una  hábil  visión  política,  el  Conquistador  decide  darle  con- 
tinuidad teórica,  y  "viendo...  que  los  curacas  y  principales 
yndios  de  todos  estos  estados,  que  no  tenían  rey  ni  cabeza 
quien  los  gobernase",  decide  perpetuar  el  mando  en  los  legí- 
timos sucesores  del  último  Inca-  s  En  la  plaza  4e  la  vieja 
capital,  con  la  tradicional  pompa  indígena,  el  marqués  Pi- 
zarro coloca  la  borla  roja  — símbolo  de  la  realeza —  sobre  la 


3  Trujillo:  Relación  del  descubrimiento  del  reino  del  Peni,  pág.  63, 

4  Molina :  Destrucción  del  P¿rú,  pág.  46. 

5.  Gutiérrez  de  Santa  Clara  :  Historia  dé  las  guerras  civiles...,  tomo  III, 
cap.  LV,  pág.  482. 
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frente  de  Manco  y,  ante  la  multitud  reunida  para  presenciar 
la  ceremonia  — imagen  del  bautismo  del  Imperio — ,  svi  voz 
se  alza  como  un  eco  de  las  palabras  del  Emperador  y  procla  - 
ma que  el  fin  primordial  de  su  empresa  es  la  evangeliza- 
ción.  ^  Poco  después,  el  templo  del  Sol  es  transformado  en 
iglesia  cristiana  y  sobre  la  capital  pagana  comienza  a  edi- 
ficarse una  ciudad  de  puro  corte  hispánico. 

Pero  en  la  mente  de  Pizarro  prende  la  idea  de  fundar 
una  nueva  ciudad,  a  fin  de  tener  comunicación  estable  con  la 
costa,  región  más  apetecida  por  sus  mejores  condiciones  na- 
turales. En  el  mes  de  enero  del  año  1535,  el  proyecto  se  tor- 
na realidad.  En  el  calle  del  Rimac  nace  la  capital  cristiana 
y  española :  la  Ciudad  de  los  Reyes,  que  se  confía  al  amparo 
de  la  Santísima  Trinidad,  siguiendo  el  ritual  acostumbrado; 
después,  Pizarro  pone  la  primera  piedra  de  su  futura  iglesia, 
instituida  bajo  la  advocación  de  la  Asunción  de  Nuestra  Se- 
ñora. 7 

La  incorporación  de  las  nuevas  tierras  a  la  Corona,  en 
absoluta  igualdad  con  los  reinos  peninsulares,  señala  el  prin- 
cipio de  una  nueva  evolución,  de  un  nuevo  proceso  histórico, 
que  cambia  la  vieja  estructura  caduca  y  derruida  del  Im- 
perio incaico  por  otra  diferente,  edificada  sobre  sus  ruinas. 
La  superior  civilización  cristiana  reemplaza  a  la  artificiosa 
de  los  Hijos  del  Sol ;  el  Perú  se  pone  en  contacto  con  la  mi- 
lenaria civilización  occidental  y  la  incorpora  a  su  ser. 

Resulta  difícil  precisar  el  fruto  hecho  por  los  misio- 
neros en  los  años  siguientes  a  la  conquista,  pues  la  escasez 
de  datos  sólo  permiten  vagas  deducciones.  La  rápida  caída 
del  Imperio  socialista  y  teocrático  de  los  Incas  deja  de  sú- 
bito sin  la  necesaria  protección  a  una  masa  indígena  inerte, 

6    Pedro  Sancho:  Relación  de  la  conquista  del  Perú,  cap,  II,  pág.  131. 

7^  Auto  de  18  de  enero  de  1535.  Jiménez  de  la  Espada:  Relaciones 
geográficas...,  tomo  I,  pág.  XVI.  Cobo:  Fundación  de  Lima,  lib.  I,  capí- 
tulo III,  págs.  19  y  ss.  Mendiburu:  Diccionario,,,,  tomo  IX,  págs,  97  y  98. 
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en  la  cual  había  arraigado  hondamente  el  hábito  de  servi- 
dumbre ;  ambiente  propicio  para  que  la  orgullosa  y  corrupta 
clase  dirigente  de  los  caciques  y  orejones  hiciera  sentir  con 
más  fuerza  su  despótico  poderío;  factores  todos  que  coad- 
yuvan a  la  natural  confusión  que  acompaña  a  la  conquista, 
hasta  tanto  aquella  subversión  de  valores,  expuesta  arriba, 
comienza  a  sedimentarse.  En  tal  ambiente,  escasos  debieron 
ser  los  resultados  obtenidos  en  la  evangelización. 

Además,  los  sacerdotes  que  pasaron  por  entonces  al 
Perú  fueron  pocos  y  acompañaban  a  los  ejércitos  conquista- 
dores. Faltaba,  pues,  la  tranquilidad  y  el  sosiego  necesarios 
para  predicar  y  adoctrinar  a  los  indios.  Sin  embargo  — lo 
hemos  visto  en  uno  de  los  capítulo^  precedentes — ,  sacerdo- 
tes y  seglares  aprovechaban  los  momentos  propicios  para 
dar  a  conocer  los  principios  evangélicos. 

Pero  hasta  el  año  1533  aproximadamente,  en  que  llegan 
los  primeros  franciscanos  y  mercedarios,  no  se  puede  hablar 
de  evangelización;  al  menos  si  no  se  da  a  la  palabra  un  sen- 
tido demasiado  amplio,  que  excede  a  laquel  que  nosotros  que- 
remos precisar.  ^ 


8  Desde  luego  no  puede  ser  cierta  la  afirmación  del  P.  Calancha  cuan- 
do, en  su  afán  de  dar  a  su  Orden  la  primacía  en  la  evangelización,  afirma 
que  hasta  el  año  1537,  en  que  volvió  el  P.  Valverde  a  Lima,  quedaron  solos 
en  aquellas  tierras  dos  clérigos :  Sosa  y  Ocaña,  y  un  mercedario  venido  con 
Benalcázar.  Vid.  Calancha:  Chrónica..,,  tomo  I,  lib.  I,  cap.  XX,  págs.  132 
y  ss.  Es  rigurosamente  histórico,  como  hemos  visto  en  otro  capítulo  de  esta 
obra,  que  antes  de  esa  época  arribaron  al  Perú  los  franciscanos  y  mercedarios 
y,  seguramente,  alguna  expedición  de  dominicos.  También  el  electo  Obispo 
de  Túmbez,  Hernando  Luque,  escribe  al  Rey  diciendo  que  envió  con  Almagro 
"una  persona  clérigo,  sacerdote  y  letrado,  que  'me  pareció  que  al  presente 
podía  servir  en  administrar  el  culto  divino  como  de  protector  y  oíros  dos 
clérigos  sacerdotes  que  le  ayudasen".  Carta  de  20  de  octubre  de  1532.  A.  G.  I. 
Patronato  194,  Ramo  70.  Lissón  :  Ob.  cit.,  vol.  I,  núm.  2,  pág.  30.  C.  D.  I.  A., 
tomo  42,  pág.  63.  También  sabemos  que  en  la  ciudad  de  los  Reyes  había  en 
1535  dos  franciscanos,  cuatro  mercedarios  y  dos  clérigos.  Castro  Seoane : 
La  Merced...,  Miss.  Hisp.,  año  III,  núm.  8,  pág.  254.  (Cit.:  Testimonio  de 
los  cargos  contra  el  Gobernador...  por  el  Obispo  de  Tierra  Firme,  "Colección 
Muñoz",  LXXX,  fols.  128  y  129). 
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2. — Primera  resistencia  indígena. 

Pero  tras  la  rápida  paz  lograda  por  los  españoles  y 
de  los  primeros  balbuceóos  en  la  evangelización,  se  abre  un 
paréntesis,  que  se  inicia  con  la  sublewción  general  de  los 
indios. 

Las  ambiciosas  exigencias  de  Hernando  Pizarro  y  las 
continuas  violaciones  de  las  justas  normas  impuestas  por 
^1  Gobernador,  fueron  sus  móviles  inmediatos.  Exasperado, 
Manco  Inca  se  pone  al  frente  del  gran  levantamiento  indí- 
gena, que  está  a  punto  de  dar  al  traste  con  la  misma  domina- 
ción española.  Durante  la  lucha,  los  conquistadores  se  ven 
reducidos  a  las  dos  capitales  del  Imperio  — la  vieja  y  la 
nueva — ,  donde  se  defienden  de  las  feroces  embestidas  de  los 
naturales-  En  ellas,  los  únicos  sacerdotes  que  quedaron  en 
la  tierra  — tres  en  el  Cuzco  y  uno  en  Lima —  prestan  a  los 
sitiados  el  necesario  cuidado  espiritual.  9  El  resto  del  territo- 
rio, donde  los  indios  dan  muerte  a  más  de  quinientos  cris- 
tianos, queda  totalmente  desamparado;  los  religiosos  lo 
abandonan  y  no  regresan  sino  "después  de  estar  allanado 
y  pacífico".  "  Se  trata,  pues,  de  la  primera  gran  resistencia 
violenta  de  los  indígenas  que  los  misioneros  encontraron  en 
la  evangelización. 

La  sublevación  fué  vencida.  La  imprevista  retirada  de 
los  indios  que  cercaban  Lima  y  la  llegada  de  nuevos  refuer- 
zos hispanos,  salvan  la  ciudad  del  Cuzco.  Ante  el  fracaso,  el 
Inca  se  refugia  en  la  fortaleza  natural  de  Vilcabamba,  donde 


9  Vid.  F.  de  Armas :  El  clero  en  las  guerras  civiles  del  Perú,  pági- 
nas I  y  ss. 

10  Carta  de  Valverde  al  Rey,  de  20  de  marzo  de  1539.  A.  G.  I.  Pa- 
tronato 192,  núm.  I,  Ramo  19. 

11  Información  de  la  Orden  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced,  de  1570. 
Testigo,  Antonio  Venero,  a  la  pregunta  17.  Barriga:  Los  Mercedarios  en  el 
Perú,  págs,  25  y  26. 
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continúa  la  lu'cha,  sin  avenirse  a  las  constantes  demandas  para 
que  se  redujese  pacíficamente. 

Pero  aquellos  escasos  años  de  paz  anteriores  a  la  suble- 
vación indígena  habían  dado  no  poco  fruto.  Los  indios  mi- 
timaes del  Cuzco  se  mostraron  "tan  favorables  a  vuestra  Ma- 
gestad  en  la  guerra  — ^escribe  el  Provisor  Luis  de  Morales  al 
Rey —  . .  .que  fueron  hasta  parte  para  resistir  a  los  enemigos, 
e  después  acá,  han  ido  mulchas  veces  con  sus  esquadrones  de 
gente  contra  Manco  Ynga  y  contra  otros  yndios  alzados  na- 
turales de  la  tierra  para  resistilles  y  apacigualles  y,  siem- 
pre en  favor  de  vuestra  Magestad  y  de  los  españoles,  han 
muerto  mucha  cantidad  dellos  en  las  dichas  guerras...". 
La  sublevación  de  los  indios  no  era  tan  general  como  afir- 
man algunos  historiadores.  Frente  a  los  sublevados  estaban 
los  españoles ;  y  junto  a  los  españoles,  un  núcleo  importante 
de  indios  leales  luchaban  por  la  causa  cristiana. 

3. — Pizarristas  y  Almagristas  frenite  a  frente. 

A  la  sublevación  general  de  los  indios  que  — como  he- 
mos visto —  paraliza  totalmente  la  evangelización  y  llega  a 
comprometer  la  propia  permanencia  de  los  españoles  en  las 
provincias  peruanas,  sigue  la  guerra  civil  entre  los  conquis- 
tadores, por  causas  políticas  ^4  o  sociales.  En  elías  participan 
de  una  u  otra  manera  todos  los  estamentos  de  la  sociedad 
de  la  época :  españoles  encomenderos,  oficiales  reales,  clero 
secular  y  regular,  jerarquías  civil  y  eclesiástica,  indios,  etc. 

12  Vid.  F.  de  Armas:  Ob.  cit.,  pág.  3. 

13  Relación  que  dió  el  Provisor  Luis  de  Morales  sobre  cosas  que  de- 
bían proveerse  para  las  provincias  del  Perú,  año  1941,  A.  G.  I.,  Patronato  185., 
Ramo  24.  Lissón  :  Ob.  cit.,  vol.  I,  núm.  3,  págs.  78  y  79. 

14  Según  se  desprende  de  los  relatos  de  los  cronistas,  Hernando  Piza- 
rro  fué  también  el  causaiite  de  la  primera  lucha  habida  entre  los  conquista- 
dores. Luquc,  en  carta  de  20  de  octubre  de  1532,  pide  al  Rey  como  remedio 
la  ausencia  del  hermano  del  Gobernador.  A.  G.  I.,  Patronato  194,  Ramo  70. 
C.  D.  I.  A.,  tomo  XLIII,  pág.  63.  Lissón:  Ob.  cit,,  vol.  I,  núm.  2,  pág.  31. 
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No  es  extraña  la  intervención  decidida  del  clero,  si  te- 
nemos en  cuenta  que  la  Iglesia  formaba  el  cuerpo  de  auto- 
ridad más  importante  que  la  Corona  poseía  en  Indias;  sus 
ministros  eran,  conjuntamente,  baluarte  que  aseguraba  su 
posición  y  guía  moral  de  la  sociedad.  Al  mismo  tiempo,  la 
estrecha  unión  de  los  poderes  civil  y  eclesiástico  coloca  a  su 
jerarquía  en  situación  de  privilegio,  permitiéndole  influir 
enormemente,  tanto  en  las  autoridades  como  en  el  pueblo. 
Por  eso  su  intervención  se  debe,  unas  veces,  a  cometidos  ex- 
presos de  los  reyes ;  otras,  a  solicitudes  de  los  bandos  en  lu- 
cha; con  frecuencia,  a  decisiones  personales,  sin  que  faltasen 
los  móviles  puramente  egoístas.  ^5 

*  *  * 

Almagro  llega  de  las  lejanas  tierras  chilenas  cuando  los 
indios  tienen  puesto  cerco  a  la  ciudad  del  Cuzco.  Sus  gestio- 
nes para  reducir  al  Inca,  fracasan;  pero  no  cabe  duda,  fue- 
ron parte  para  que  éste  abandonase  la  lucha  y  se  retirase  a 
los  Andes. 

Disipado  el  peligro  indígena,  renacen  las  antiguas  ren- 
cillas entre  los  conquistadores,  polarizadas  ahora  en  torno  a 
la  posesión  de  la  vieja  ciudad  cuzqueña.  Un  discutido  inte- 
rrogante ■ — ^¿ A  quien  pertenece  el  Cuzco?  ¿A  la  Gobernación 
de  don  Diego  de  Almagro  o  a  la  de  don  Francisco  Pizarro  ? — 
es  el  origen  de  una  lucha  que  habría  de  extinguir  las  vidas 
de  ambos  caudillos. 

Enterado  el  Rey  de  las  viejas  desavenencias  existentes 
entre  Pizarro  y  Almagro,  envía  al  Obispo  de  Panamá,  Fray 
Tomás  de  Berlanga,  para  que  las  resolviera,  aun  antes  de 
que  volviese  el  último  de  su  expedición.  Su  principal  labor 
debía  coíisistir  en  hallar  el  verdadero  límite  de  Nueva  Casti- 
lla — Perú —  y  Nueva  Toledo  — Chile — ,  Gobernaciones  res- 

15  F,  de  Armas:  Ob.  cit.,  pág.  i. 

16  Gó'mara  •  Historia  de  las  Indias,  tomo  II,  cap.  CXXXIV,  pág.  54. 
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pectivamente  concedidas  a  ambos  capitanes;  frontera  teó- 
rica dentro  de  un  territorio  político  y  geográficamente  unido. 

La  gestión  del  Obispo,  opuesta  a  la  mentalidad  centra- 
lizadora  de  Pizarro,  fracasa.  Y  la  semilla  de  la  discordia 
germina  cuando  Almagro,  después  de  regresar  de  Chile, 
irrumpe  por  sorpresa  en  la  ciudad  disputada  y  apresa  a  sus 
defensores;  entre  ellos,  dos  hermanos  del  Gobernador:  Her- 
nando y  Gonzalo'.  La  guerra  civil  estaba  en  sus  comienzos.  ^7 

La  calamidad  y  la  miseria  se  extienden  por  todas  las 
provincias.  El  hambre  y  la  peste  asolan  sus  comarcas.  En 
algunas  de  ellas  "donde  los  indios  no  querían  cultivar  la 
tierra  ni  hacer  sementeras  pensando,  como  los  mantenimien- 
tos faltasen,  los  españoles  dejiarían  las  provincias...  los 
caciques  mataban  los  indios  e  los  comían  cociéndolos  en 
crecidas  ollas ;  y  por  los  caminos  andaban  grandes  cuadrillas 
de  indios  matándose  unos  a  otros".  En  esta  situación  poco 
fruto  podían  hacer  los  misioneros. 

Ni  la  intervención  del  Provincial  de  los  mercedarios 
— nombrado  Juez  por  los  caudillos,  para  dictaminar  la  per- 
tenencia de  la  ciudad  en  litigio — ,  ^9  ni  los  intentos  de  con- 
cordia llevados  a  cabo  por  el  Obispo  del  Cuzco,  ^°  ni  aun  el 

17  F.  de  Armas:  Ob.  cit.,  págs.  4  7  5- 

18  Cieza  :  Guerras  civiles...,  tomo  I,  cap.  LXXXV,  pág.  272. 

19  La  sentencia  dada  por  el  Provincial,  lo  fué  con  arreglo  a  la  más 
rigurosa  legalidad,  aunque  favorable  al  Gobernador  Pizarro.  Pero  los  alma- 
gristas  no  la  reconocieron  como  tal  y  prosiguieron  la  lucha.  Vid.  F.  de  Armas : 
Ob.  cit.,  págs.  5  y  ss. 

20  El  Obispo  del  Cuzco,  Fray  Vicente  Valverde,  hizo  lo  posible  para 
apaciguai*  los  ánimos  y  dulcificar  la  lucha.  Cumpliendo  Mandatos  de  la  Co- 
rona, como  su  hombre  de  confianza,  reúne  a  los  pilotos  para  determinar  la 
situación  exacta  del  Cuzco.  Reales  Cédulas  para  que  informe  de  los  sucesos, 
de  14  de  marzo;  otra  de  22  de  abril  y  otra  de  31  de  mayo;  todas  del  año 
1538.  A.  G.  I.  Patronato  192,  Ramo  13,  núm.  i.  Real  Cédula  para  que  pro- 
cure que  Pizarro  ponga  en  libertad  al  Adelantado  Almagro,  de  9  de  agosto 
de  iS3'8.  A.  G.  I.,  Aud.  de  Lima  365,  lib.  III,  fol.  38.  Lissón  :  Ob.  cit.,  vol.  I. 
núm.  2,  pág.  89.  Averiguación  hecha  por  el  Obispo  Valverde  para  saber  a 
cuántos  grados  caía  el  Cuzco.  A.  G.  I.,  Escribanía  de  Cámara  1.007,  Lissón  r 
Ob.  cit.,  vol.  I,  núm.  2,  págs.  92  y  93. 
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desenlace  final  de  las  Salinas,  ponen  fin  al  caos.  La  con- 
juración tramada  por  el  hijo  del  Adelantado  y  sus  secuaces, 
que  se  inicia  con  el  asesinato  del  marqués  don  Francisco 
Pizarro,  enciende  nuevamente  la  guerra ;  quizá  con  más  vio- 
lencia que  la  anterior,  a  pesar  de  los  esfuerzos  del  Obispo 
de  Lima  y  del  Provincial  de  la  Orden  dominicana  para 
suavizar  los  medios. 

*  *  * 

Cuando  el  i6  de  septiembre  de  1542,  la  batalla  de  Chu- 
pas pone  fin  a  los  trágicos  acontecimientos,  un  nuevo  rayo  de 
esperanza  parece  alumbrar  a  los  misioneros.  El  Gobernador 
Vaca  de  Castro  los  alienta  con  sus  medidas ;  por  sus  desvelos 
se  bautiza  el  Inca  Paulo,  hermano  de  Manco,  se  crean  escue- 
las para  hijos  de  caciques  en  los  pueblos  del  futuro  Virreinato 
y  con  sus  justas  normas  se  da  principio  a  la  monumental  le- 
gislación, tendente  a  proteger  a  los  naturales.  ^3  La  tierra 
— se  afirma —  se  halla  "pronta  para  convertirse  y  recibir 
nuestra  Fee  católica".  ^4 

4. — Fracaso  de  un  proyecto:  Las  Leyes  Nuevas. 

Solamente  durante  escasos  meses,  la  nueva  paz  reinó 
en  el  Perú.  Aún  esperaban  a  sus  pobladores  nuevas  cala- 
midades, que  habrían  de  prolongarse  hasta  mediado  el  si- 
glo XVI. 

La  pugna  entablada  en  Indias  desde  los  primeros  años 
de  su  conquista,  referente  a  determinados  principios  de  índole 


21  Vid.  F,  de  Armas :  Ob.  cit,  págs.  4  y  ss. 

22  Almagro  "El  Joven"  y  sus  huestes  llegan  a  saquear  las  iglesias 
para  robar  sus  tesoros.  Calvete  de  Estrella:  Elogio  a  Vaca  de  Castro,  pág.  89. 
Vid.  F.  de  Armas:  Id.,  págs.  13  y  ss. 

23  Mendiburu  :  Diccionario...,  tomo  XI,  pág,  129. 

24  Carta  de  Vaca  de  Castro,  de  24  de  novie'mbre  de  1542.  Levillier : 
Gobernantes  del  Perú...,  tomo  I,  pág.  72. 
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teológico-jurídicos  — esclavitud  de  los  indios,  servicio  per- 
sonal, encomiendas,  etc. —  tiene  su  desenlace  fiatal  en  el 
año  1542,  con  la  promulgación  de  las  Leyes  Nuevas. 

Con  ellas,  la  Corona  pretendía  permutar  el  sistema  polí- 
tico y  social  arraigado  en  aquellas  provincias,  de  base  feu- 
dalista  — las  encomiendas — ,  por  otro  de  carácter  centrali- 
zador,  más  acorde  con  las  aspiraciones  del  Estado  moderno. 
Pero  para  implantar  las  reformas  era  necesario  deshacer  de 
golpe  toda  la  organización  de  los  nuevos  reinos  y  se  requería 
la  cautela  y  el  talento  político  que  faltaban  al  hombre  desig- 
nado para  llevarlas  a  cabo  en  el  Perú:  su  primer  Virrey, 
Blasco  Núñez  de  Vela. 

Las  disposiciones  de  las  Leyes  Nuevas  afectaban  al 
recién  creado  Virreinato  peruano  mucho  más  que  a  las  otras 
provincias  indianas.  Además  de  los  capítulos  generales  para 
todas  las  Indias,  otros  tendrían  aplicación  exclusivamente  en 
el  Perú,  a  cuyo  Virreinato  aludían.  Concretamente,  se  or- 
dena quitar  las  encomiendas  a  las  personas  que,  de  una  u 
otra  forma,  hubieran  intervenido  en  las  pasadas  rebeliones, 
En  definitiva,  como  pocos  españoles  habían  permanecido  al 
margen  de  aquellos  acontecimientos,  en  la  práctica  el  régimen 
de  encomiendas  quedaba  aquí  abolido. 

Ante  la  amenaza  que  se  cernía  sobre  sus  intereses,  los 
encomenderos  peruanos  se  agrupan  en  torno  al  hermano  del 
Conquistador,  dispuestos  a  no  dejarse  arrebatar  los  que  de-  ^ 
cían  ser  sus  derechos.  Aquellas  provincias  quedan  entonces 
divididas  en  dos  grandes  zonas :  una  la  de  la  Costa,  domina- 
da por  los  realistas ;  otra,  la  de  la  Sierra,  con  el  Alto  Perú, 
donde  se  hallaba  la  gran  masa  indígena  y,  por  ende,  eran 

25  Muro:  Las  Leyes  Nuevas^  "Anuario  de  Estudios  Americanos",  to- 
mo II,  pág.  823. 

26  Memoria  de  lo  sucedido  en  el  Perú,  hecha  por  Alonso  de  Palomino. 
A.  G.  I.  Patronato  186,  Ramo  38,  págs.  40  y  45.  F.  de  Armas:  El  clero  en 
las  guerras  civiles.,.,  págs.  17  y  ss. 
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más  numerosas  las  encomiendas,  por  Gonzalo  Pizarro,  con 
la  excepción  de  la  Villa  de  La  Plata.  ^7 

Los  consejeros  del  caudillo  rebelde  le  sugieren  la  pere- 
grina idea  de  proclamarse  rey  del  Perú.  Con  este  fin  — como 
un  reflejo  de  antiguas  costumbres  medievales — ,  envía  una 
embajada  a  Roma,  a  negociar  ante  el  Papa  la  investidura 
que  le  diese  acceso  al  reino,  si  antes  no  conseguía  la  confir- 
mación de  sus  pretendidos  derechos  en  la  Corte  de  Madrid. 
Pero  los  emisarios,  una  vez  salidos  de  aquellas  provincias,  se 
ponen  incondicionalmente  al  lado  de  los  leales  y  la  gestión 
no  se  efectúa. 

Poco  después,  el  Gobernador  La  Gasea  deshace  al  ejér- 
cito rebelde  con  astucia  y  talento  político  y  emprende  la  mar- 
cha sobre  el  Perú.  Pero  entre  los  métodos  indulgentes  que 
empleara,  quizá  fuese  el  fundamental  el  de  la  propia  aboli- 
ción de  las  Leyes  Nuevas,  origen  de  las  revueltas.  Con  ellas, 
muere  todo  un  proyecto  de  reorganización,  propicio  a  ía  ex- 
tensión del  cristianismo,  y  continúan  vivos  por  algún  tiempo 
los  abusos  derivados  del  sistema  feudalista  que  inútilmente 
se  intentó  hacer  desaparecer. 

5. — Dos  actitudes  ante  las  Leyes  Nuevas. 

Las  personas  y  organismos  religiosos  no  quedan  exentos 
de  la  política  general  de  la  Corona,  cuando  ésta  intenta  hacer 
desaparecer  el  régimen  de  encomiendas;  antes  al  contrario, 
las  mismas  Leyes  Nuevas  ordenan  "sean  puestos  en  nuestra 
real  corona  todos  los  yndios  que  tienen  y  poseen  por  qual- 
quier  título  y  cabsa  que  sea  los...  prelados,  casas  de  rreli- 
gión...  ospitales,  cofradías  o  otras  semejantes  avnque  los 
yndios  no  les  hayan  sido  encomendados  por  rrazón  de  los 
oficios...".  29 

27  F.  de  Armas  :  Ob.  cit.,  pág.  27. 

28  F.  de  Armas :  Ob.  cit.,  págs.  29  y  30. 

29  Muro:  Ob.  cit.,  pág.  821, 


193 


FERNANDO       DE       ARMAS  MEDINA 


La  Orden  de  la  Merced  era  la  más  perjudicada  con  la 
ley,  pues  — como  hemos  visto —  su  condición  de  Orden  no 
mendicante  le  permitió  gozar  de  idénticos  privilegios  y  per- 
cibir las  mismas  recompensas  que  a  los  restantes  conquistado- 
res. Las  encomiendas  eran  su  única  base  de  sustentación; 
por  ello  al  quitársele  ahora  los  indios,  se  hunde  su  peculiar 
sistema  económico,  pues  no  había  posibilidad  de  sustituir 
aquella  mano  de  obra  por  otra  de  asalariados.  3o 

Los  intereses  de  la  Orden  se  compenetraban,  pues,  con 
los  de  los  encomenderos;  a  éstos  se  unen  sus  religiosos  en 
defensa  de  unos  enigmáticos  derechos,  con  miras  egoístas 
y  poco  evangélicas.  3i  Claro  que  frente  a  la  Corona  y  a  la 
mayoría  de  los  misioneros,  se  esgrimían  sus  mismas  razones : 
si  lo  que  se  pretendía  con  las  leyes  era  facilitar  la  conversión 
de  los  naturales,  indudablemente,  su  aplicación  sería  perjudi- 
cial al  fin  que  tendían,  si,  como  se  ordenaba,  los  indios  que- 
daban libres,  sin  sujeción  a  los  encomenderos,  de  nuevo  en 
poder  de  sus  caciques,  perseverarían  en  su  paganismo.  3^ 
Efectivamente,  aunque  el  alegato  fuese  medio  justificativo 
de  una  actitud  poco  digna,  los  hechos  demostraron  muchas 
veces  su  certeza. 

Pero  la  participación  de  los  religiosos  mercedarios  en 
los  acontecimientos  no  se  limita  a  un  simple  apoyo  moral; 

30  La  Información  de  la  Orden  de  la  Merced,  después  de  decir  que  Pi- 
zarro  había  dado  encomiendas  a  sus  monasterios  para  que  se  sustentasen, 
alega  que  "los  quales  dichos  Repartimientos  después  de  cédulas  de  su  Ma- 
gestad  les  fueron  quitados  sin  serles  dado  otro  premio  ni  gratificación".  In- 
formación de  1570,  cap.  XI.  Vid.  Barriga:  Ob.  cit.,  págs.  4  y  11.  El  Cabildo 
de  Chachapoyas  pide  al  Rey,  en  carta  de  i  de  enero  de  1551,  se  devuelva  al 
convento  de  la  Merced  de  aquella  ciudad  los  indios  encomendados  que  hacía 
doce  años  le  había  dado  Vaca  de  Castro  y,  ahora,  La  Gasea  se  Tos  había  qui- 
tado. Vid.  Barriga.  Ob.  cit.,  págs.  174  y  175. 

31  Castro  Seonae :  La  expansión  de  la  Merced..,^  Miss.  Hisp.  año  II, 
núm.  5,  pág.  241. 

3a  Memoria  de  lo  sucedido  en  el  Perú,  por  Alonso  de  Palomino.  A.G.  I. 
Patronato  185,  Rateo  38,  fols.  i  y  i  v.  Garcilaso:  Ob.  cit.,  lib.  IV,  segunda 
parte,  cap.  I,  págs.  89  y  90.  F.  de  Armas:  Ob.  cit.,  págs.  18  y  ss. 
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muchos  tienen  destacada  actuación  en  el  campo  rebelde ;  la 
violenta  actitud  de  algimos  de  ellos  fué  en  determinados  lu- 
gares origen  de  la  rebelión.  Así,  en  Trujillo  es  la  voz  del 
Prior  del  convento  de  la  ^lerced,  Fray  Pedro  ^luñoz,  la  pri- 
mera que  se  alza  en  son  de  protesta,  cuando  el  Virrey  quita 
los  indios  encomendados,  y  "como  todos  se  allegasen  a  él 
parecía  que  se  había  hecho  capitán  y  cabera  de  vando.  por  lo 
cual  el  frayle  no  se  rezelava  de  cosa  alguna  viéndose  rodeado 
de  los  más  principales  vecinos  y  de  algimos  soldados... ^3 
Y  las  amonestaciones  del  Virrey  no  hicieron  variar  su  hostil 
actitud,  que  sirvió  de  incentivo  a  otras  ciudades  para  la 
rebelión,  .\ntes  al  contrario,  con  otros  compañeros  de  su 
Orden,  marcha  al  Cuzco  y  se  une  a  las  huestes  del  caudillo 
rebelde,  al  cual  aconseja  y  anima.  Y  además,  le  recluta  solda- 
dos para  su  servicio  y  vigila  los  movimientos  del  ejército  real. 

Al  llegar  al  Perú  el  nuevo  Gobernador  La  Gasea,  el 
campo  real  se  acrecienta  con  los  propios  desertores  del  re- 
belde, como  consecuencia  de  los  métodos  pacíficos  e  indul- 
gentes empleados.  Entonces,  también  la  Orden  de  la  [Merced 
tuerce  su  rumbo.  A  sus  escasos  miembros  que  desde  un  prin- 
cipio militaron  en  las  filas  del  Rey,  se  unen  ahora  todos  los 
residentes  en  aquellas  provincias,  sin  más  excepción  que  la 
del  citado  Padre  Muñoz. 34 

Pero  ya  era  tarde  para  rectificar.  Los  informes  desfa- 
vorables llegados  al  Consejo  de  Indias,  determinan  la  real 
cédula  de  i  de  marzo  de  1543.  En  ella  se  decide  el  futuro 
de  la  Orden  pues,  al  tiempo  que  se  le  deniega  previsoramente 
toda  solicitud  para  fundar  nuevos  conventos,  se  prohibe  en 
adelante  el  paso  de  sus  miembros  a  las  Lidias.  Se  trataba. 


33  Gutiérrez  de  Santa  Clara:  Ob.  cif.,  cap.  VII,  tomo  I,  págs.  S6  y  87. 
Garcilaso:  Ob.  cit.,  tomo  IV,  segunda  parte,  lib.  IV,  cap.  II,  pág.  95. 

34  F.  de  Armas :  Ob.  cit.,  págs.  21  y  ss. 
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pues,  de  hacerla  languidecer,  hasta  quedar  totalmente  extin- 
guida. 35 

Adelantándose  al  proyecto  de  la  Corona,  la  propia  Orden 
reduce  a  cinco  el  total  de  sus  conventos  en  Indias  — Santo 
Domingo,  Panamá,  Nicaragua,  Lima  y  Cuzco — ,  a  los  cuales 
poco  después  el  Rey  ordena  se  favorezcan,  ^6  a  condición  de 
que  el  P.  Cuevas,  "amigo,  al  parecer  de  Las  Casas",  fuese 
por  su  Visitador  y  Vicario  Provincial.  37  El  Provincial  de 
Castilla  — de  quien  dependían  ías  provincias  indianas —  ac- 
cede, no  sin  antes  oponer  alguna  resistencia-  Reformada  la 
Orden  por  el  Visitador  e  impuestas  las  correspondientes  san- 
ciones a  los  frailes  que  habían  estado  en  el  campo  rebelde, 
la  reducción  quedó  sin  efecto,  olvidándose  la  activa  partici- 
pación que  muchos  de  sus  miembros  habían  tenido  en  la 
lucha.  38 


35  Real  Cédula  a  las  Audiencias  de  Nueva  España,  Isla  Española,  Pe- 
rú y  Guatemala,  de  i  de  marzo  de  i543-  A.  G.  I.,  Indif.  Gral.  423,  lib.  XX, 
fol.  119  y  119  V.  Idem  :  Indif.  Gral.  4^7,  lib.  XXX,  fols.  2  y  2  v.  Real  Cédula 
al  Provincial  de  Castilla  para  que  no  envíe  religiosos  sino  a  las  casas  ya  fun- 
dadas, y  esto  pasando  priínero  por  el  Consejo  de  Indias,  de  i  de  marzo  de 
1543.  A.  G.  I.,  Indif.  Gral.  423,  lib.  XX,  fol.  118  v.  La  Gasea  escribe  al  Rey 
y  le  dice  será  un  gran  servicio  a  Dios  poblar  los  conventos  de  la  Merced  con 
religiosos  de  otras  Ordenes,  Carta  de  25  de  septiembre  de  1548.  Levillier 
Ob.  cit.,  tomo  I,  pág.  132. 

36  Real  Cédula  a  las  mismas  Audiencias,  de  7  de  diciembre  de  1543. 
A.  G.  I.,  Indif.  Gral.  423,  lib.  XX,  fols.  217  y  217  v.  Real  Cédula  de  la 
misma  fecha,  para  que  se  favorezca  a  los  visitadores  y  provinciales  que  hagan 
la  reducción.  A.  G.  I.,  Indif.  Gral.  423,  lib.  XX,  fols.  215  y  220.  Real  Cédula 
de  la  misma  fecha,  dando  facultad  al  Provincial  de  Castilla  para  enviar  reli- 
giosos de  buena  vida  a  los  nuevos  conventos.  A.  G.  I.  Indif.  Gral.  423,  lib.  XX, 
fols.  216  y  216  V.  -Real  Cédula  del  mes  de  enero,  para  que  los  visitadores  pue- 
dan disponer  de  los  bienes  de  los  Monasterios  que  se  clausuran.  A.  G.  í., 
Indif.  Gral.  423,  lib.  XX,  fols.  22  y  22  v. 

37  Real  Cédula  al  Embajador  en  Roma,  para  que  se  nombre  al  Padre 
Cuevas  Provincial,  con  independencia  del  de  Castilla,  de  31  de  julio.  Idem 
al  Papa.  A.  G.  I.,  Aud.  de  Lima  578,  lib.  I,  vols.  48  y  49;  fols.  49  v,  y  50. 
Castro  Seoane:  Ob.  cit,,  Miss.  Hisp.,  tomo  II,  núm.  c,  págs.  2-52  y  253.  Real 
Cédula  a  la  Audiencia  y  oficiales  del  Perú  para  que  ayuden  al  P.  Cuevas, 
de  29  de  agosto  de  1545.  A.  G.  I.,  Aud.  de  Lima  578,  lib.  I,  fol.  61  v.  Pérez: 
Religiosos..,,  tomo  I,  cap.  VI,  pág.  539. 

38  F.  de  Armas:  Ob.  cit.,  págs.  23  y  ss. 
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Las  Leyes  Nuevas,  que  tanta  oposición  encontraron 
entre  los  religiosos  mercedarios,  significaban  un  éxito  rotun- 
do de  la  campaña  llevada  a  cabo  por  los  dominicos,  en  favor 
de  los  indígenas.  La  causa  iniciada  en  la  Española  por  el 
P.  Montesinos  lograba  con  ellas  un  brillante,  aunque  efímero, 
triunfo.  39 

Los  dominicos  peruanos  siguen  la  pauta  impuesta  por 
sus  compañeros  de  hábito  en  otros  lugares  de  Indias  y  se 
distinguen  en  la  defensa  de  los  naturales.  Así,  cuando  se  pro- 
mulgan las  Leyes  Nuevas,  el  Rey  encarga  al  Provincial  de 
la  Orden  en  el  Perú  vele  por  su  cumplimiento,  ya  que  ''va 
enderezado  al  servicio  de  Dios  y  conversión,  libertad  y  bue- 
na gobernación  de  los  indios,  que  es  lo  que  vos  y  los  otros 
religiosos  de  vuestra  Orden,  según  estamos  bien  informados 
hasta  ahora  tanto  habéis  deseado  y  procurado".  4o 

Efectivamente,  frente  a  las  dos  actitudes  que  toman  las 
órdenes  de  la  Merced  y  de  San  Francisco  — aquélla  de  abier- 
ta oposición  a  las  Leyes  Nuevas,  y  ésta  de  inhibición  total  en 
los  acontecimientos — ,  4i  la  de  Santo  Domingo  presta  eficaz 
apoyo  a  la  justa  causa  que  defendía  la  Corona.  Sus  religiosos 
toman  el  partido  del  Rey,  antes  de  que  llegase  La  Gasea; 
hasta  tal  punto  que  si  encontramos  alguno  de  ellos  cuya  con- 
ducta sea  sospechosa,  no  lo  será  por  su  postura  contraria  a 
las  Ordenanzas.  El  caso  más  grave  es  el  de  Fray  Luis  de 


39  Gutiérrez  de  Santa  Clara:  Ob.  cit.,  tomo  I,  cap.  I.  págs.  23  a  26. 
Garcilaso  :  Ob.  cit.,  tomo  IV,  lib.  III,  segunda  parLe,  cap.  XX,  págs.  75  y  76  ; 
cap.  XIX,  pág.  73.  Cieza:  Ob.  cit.,  tomo  II,  cap.  XCIX,  pág.  338.  Zarate: 
Ob.  cit.,  cap.  I,  lib.  V,  págs.  145  y  146  Fabié :  Vida  de  Fr.  Bartolomé 
de  las  Casas,  cap.  I,  pág.  156.  Carro:  Ob.  cit.,  tomo  I,  cap.  I,  pág.  94.  Geti- 
no :  Influencia  de  los  dominicos  en  las  Leyes  Nuevas,  cap.  XXI,  págs.  69 
y  ss.  Hanke:  Bartolomé  de  las  Casas,  cap.  I,  págs.  19  y  ss.  Idem:  La  lucha 
por  la  justicia...,  tercera  parte,  cap.  IV,  págs.  206  y  ss.  Manzano  y  Manza- 
no :  La  incorporación  de  las  Indias---,  cap.  II,  págs.  90  y  ss. 

40  Real  Cédula  de  i  de  marzo  de  1543-  Vid.  P.  Paulino  Alvarez  :  In- 
troducción a  La  Ordén  de  Santo  Domingo  en  el  Peni,  del  P.  Angulo,  XXXVII, 

41  F.  de  Armas:  Ob.  cit.,  págs.  35  y  ss. 
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la  Magdalena,  quien,  en  colaboración  con  el  canónigo  del  Cuz- 
co, don  Juan  Coronel,  escribe  tin  tratado,  De  Bello  Justo,  en 
el  que  intentan  justificar  la  lucha;  pero  el  fraile  vivió  fuera 
de  la  obediencia  de  sus  superiores,  desoyendo  las  constantes 
amonestaciones  que  les  hicieran.  4^ 

Uno  de  los  emisarios  que  Gonzalo  Pizarro  envió  a 
Roma  fué  el  Provincial  de  la  Orden  dominica,  Fray  To- 
más de  San  Martín.  Pero  en  Panamá  se  une  a  La  Gasea 
y,  con  algunos  de  sus  religiosos,  acompañando  a  Lorenzo  de 
Aldana,  vuelve  al  Perú  "para  más  atraer  la  gente  a  que  haga 
lo  que  deba  y  acuda  a  la  voz  de  su  Rei,  repartan  los  religiosos 
que  van  por  la  O'rden  que  pareciere  a  él  [Lorenzo  de  Aldana] 
y  a  su  Paternidad  el  Padre  Provincial  de  cuya  autoridad  para 
atraer  las  gentes  i  ganar  voluntades  mucho  se  podrá  ayu- 
dar...".43 

Las  cartas  distribuidas  por  Fray  Francisco  de  San  Mi- 
guel, Fray  [Tomás  de  San(?)]  Martín,  Fray  Pedro  de 
Ulloa44  y  tantos  otros  religiosos,  emisarios  de  los  jefes  lea- 
les que  iban  en  aquella  expedición,  provocan  el  levantamien- 
to de  las  ciudades  rebeldes  en  favor  de  la  causa  realista.  El 
25  de  diciembre  de  1547,  pudo  escribir  el  gobernador  La  Gas- 
ea al  Rey  augurando  el  feliz  término  de  la  guerra  por  tener 
mucha  gente  principal  a  su  servicio;  "e  están  así  mismo 
— dice —  todos  los  prelados  desto's  reinos  e  el  Provincial  de 

42  F.  de  Armas:  Ob.  cit.,  págs.  24  y  ss. 

43  Instrucción  de  Lorenzo  de  Aldana,  dada  por  La  Gasea,  de  16  de 
febrero  de  1547.  "Revista  Peruana",  año  1879,  vol.  II,  págs.  62  y  ss.  Gu- 
tiérrez de  Santa  Clara :  Ob.  cit.,  to'mo  IV,  cap.  XXII,  págs.  208  y  209. 

44  Según  Garcilaso,  el  P.  Ulloa  era  mercedario.  Vid.  Garcilaso :  Ob.  cit., 
tomo  V,  2."  parte,  lib.  V,  cap.  VII,  pág.  32.  Pero  consta  por  testimonios  de 
otros  cronistas  y  por  documentos  que  pertenecía  a  la  Orden  de  Santo  Do- 
mingo. Vid.  Carta  de  La  Gasea  al  Rey,  de  22  de  febrero  de  1549.  Levillier  • 
Ob.  cit.,  tomo  II,  pág.  165.  Relación  de  lo  que  pasó  a  Fray  Pedro  de  Ulloa..., 
"Revista  Peruana",  tomo  I,  págs,  496  y  ss.  Carta  de  La  Gasea  al  Virrey  de 
Nueva  España,  de  13  de  marzo  de  1547,  "Revista  Peruana",  vol.  II,  págs.  484 
y  485.  P.  Paulino  Alvarez  :  Introducción  a  La  Orden  de  Santo  Domingo  en 
el  Perú,  del  P.  Angulo,  pág.  XXXIX. 
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Santo  Domingo,  que  mucho  ayudan  con  su  negociación  e  in- 
dican a  todos  a  seguirle".  4S 

Tras  la  jerarquía,  también  el  clero  segular  aporta  su 
decidida  colaboración  a  la  causa  del  Rey.  Con  algimas  excep- 
ciones, 46  la  mayoría  de  sus  miembros  — como  afirma  Ca- 
lancha —  despoblaron  las  tierras  y  se  fueron  a  servir  en  el 
ejército  leal,  aun  con  gran  perjuicio'  de  la  evangelización.  47 

*  * 

La  rebelión  de  Gonzalo  Pizarrc  tampoco  permitió  a  los 
misioneros  desplegar  una  intensa  labor  evangelizadora.  Sin 
embargo,  tan  pronto  se  establece  la  paz  y  se  presenta  la  co- 
yuntura de  proseguir  el  apostolado,  La  Gasea  reúne  a  los 
clérigos  y  religiosos  de  las  tres  órdenes  hasta  entonces  ad- 
mitidas en  el  Perú  — dominicos,  franciscanos  y  merceda- 
rios — ,  para  estudiar  el  plan  conveniente.  Olvidando  antiguas 
rencillas,  todos  prestan  entusiasta  apoyo  a  los  nuevos  pro- 
yectos; fundamentalmente  al  de  aprender  la  lengua  general 
de  los  indios,  como  punto  más  inmediato. 

Luego,  los  misioneros  se  extienden  por  las  extensas 
provincias  del  Mrreinato  "con  mayor  hervor  y  pura  caridad 
de  predicar  y  baptizar  a  los  yndios,  niños  y  niñas,  hacién- 
doles recoger  a  sus  pueblos,  porque  andauan  huydos  y  amon- 
tados por  los  yermos  y  despoblados  de  miedo  que  tenían  de 
los  capitanes  y  soldados... 48 

Desde  entonces,  la  actividad  misionera,  llevada  a  cabo 


45  Carta  de  La  Gasea  al  Consejo  de  Indias,  de  25  de  diciembre  de 
1547,  "Revista  Peruana",  vol.  II,  pág.  239. 

46  F.  de  Armas :  Ob.  cit.,  págs.  32  y  ss. 

47  Calancha:  Ob.  cit.,  tomo  I,  lib.  I,  cap.  XIX.  pág.  128. 

48  Gutiérrez  de  Santa  Clara  :  Historia  de  las  Guerras  civiles  del  Perú, 
tomo  VI,  lib  V,  cap.  LVI,  págs.  231  y  ss.  Carta  del  Arzobispo  al  Rey,  de  24 
de  julio  de  1549.  A.  G.  I.  Patronato  192,  R."  55,  núm.  i. 
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dentro  de  un  orden  "de  razón  y  justicia",  comienza  a  dar 
halagüeños  frutos.  Los  indios,  "que  viendo  las  malas  cos- 
tumbres de  los  cristianos  y  sus  crueldades  y  poca  caridad 
han  vivido  escandalizados  y  ágenos  de  abrazar  nuestra  Santa 
fee  católica,  pareciéndoles  que  pues  las  obras  eran  tales,  que 
nuestra  fee  no  debería  ser  mejor...,  [en]  adelante,  viendo 
qut  se  guarda  y  vive  con  caridad  y  misericordia,  se  conside- 
ran y  persuadirán  a  abrazarla,  como  ya  lo  comienzan  a 
hacer",  afirma  el  propio  Gobernador.  49 

6. — Nuevos  obstáculos  bélicos. 

Las  nuevas  esperanzas  de  paz  se  desvanecen  rápida- 
mente, como  las  anteriores.  La  batalla  de  Xaquixaguana  pone 
fin  a  la  sublevación  de  Gonzalo  Pizarro,  pero  no  trae  la 
tranquilidad  al  Virreinato.  La  satispacción  experimentada 
por  los  encomenderos  al  saber  derogadas  las  Leyes  Nuevas, 
desaparece  pronto,  al  no  variar  la  Corona  sus  firmes  direc- 
trices en  la  política  de  protección  a  los  indígenas. 

El  descontento  renace  inmediatamente  después  de  la 
pacificación,  al  llevarse  a  cabo  los  primeros  repartimientos. 
La  Gasea,  impotente  para  contentar  con  ellos  a  sus  antiguos 
soldados  — cuyo  número  era  superior  a  los  indios  que  se 
podían  distribuir — ,  parte  secretamente  para  España  y  deja 
al  Arzobispo  de  Lima  y  al  Provincial  de  los  dominicos  el 
encargo  de  continuarlos. 

La  ya  delicada  situación  se  agrava  aún  más  cuando  los 
oidores  suspenden  el  servicio  personal,  en  contra  del  parecer 
del  virrey  Mendoza.  Entonces,  ni  las  medidas  tomadas  por 
las  autoridades,  "ni  otras  diligencias  eclesiásticas  que  los 
predicadores  hacían  y  decían  en  sus  sermones",  fueron  su- 


49  Carta  del  Gobernador  al  Consejo,  de  28  de  enero  de  1549.  Levillier : 
Ob.  cit,,  tomo  I,  pág.  155.  Semejantes  palabras  escribe  el  mismo  La  Gasea 
ai  Rey,  en  carta  de  17  de  julio  de  1549.  Levillier:  Ob.  cit.,  tomo  I,  pág.  210. 
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ficientes  para  evitar  nuevas  revueltas,  que  se  suceden  con  in- 
tervalos de  pocos  años,  so 

Una  de  ellas  queda  localizada  en  la  provincia  de  los 
Charcas  y  no  tiene  mayores  consecuencias ;  a  los  ocho  meses, 
termina  con  la  prisión  de  su  jefe,  don  Sebastián  de  Castilla. 
Otra,  a  cuyo  frente  se  pone  un  encomendero  ambicioso, 
Francisco  Hernández  Girón,  adquiere  proporciones  alarman- 
tes ;  pero  faltaron  en  su  ejército  hombres  de  talla  e  influen- 
cias que  le  diesen  eficaz  apoyo  y  prestigio.  El  clero  presta 
todo  su  aliento  a  la  causa  realista,  al  frente  de  cuyo  ejército 
el  Arzobispo  — nombrado  capitán  general —  da  ejemplo, 
La  misma  Orden  de  la  Merced,  reformada  por  el  P.  Cuevas, 
se  muestra  decidida  defensora  de  la  causa  de  la  Corona.  5^ 

*  *  * 

Con  la  derrota  de  Hernández  Girón  termina  en  el  Perú 
un  período  de  sangrientas  luchas,  originadas  — como  se 
afirmaba,  no  sin  razón —  por  "la  libertad  de  los  frailes  que 
han  querido  dar  a  los  indios;  que  el  tirano  Hernández  Girón 
y  los  demás  no  se  alzaron  sino  por  ver  las  libertades  de  los 
indios...;  y  esto  ha  nacido  de  frailes  y  de  los  mismos  oido- 
res...", S3  naturalmente,  — y  esto  no  se  dice —  al  abogar 

50  Garcilaso:  Ob.  cit.,  tomo  V,  lib.  VI,  2.*  parte,  cap.  XX,  pág.  230; 
cap.  XXJI.  pág.  236, 

51  F.  de  Armas:  Ob.  cit.,  págs.  39  y  ss. 

52  Información  del  convento  de  Huamanga.  A.  G.  I.  Aiid.  de  Lima  314. 
Barriga:  Ob.  cit.,  págs.  166  y  167.  Pérez:  Ob.  cit.,  tomo  I,  cap.  VI,  pág.  178. 
Provanzas  de  servicio  de  Francisco  Nogueral  de  Ulloa,  de  18  de  enero  de 
1555.  A.  G.  I.  Patronato  109,  R."  7.  F.  de  Armas:  Ob.  cit.,  págs.  37  y  ss. 

53  La  rebelión  de  don  Diego  de  Mendoza  en  Santa  Cruz  de  la  Sierra 
fué  ocasión  propicia  para  que  la  Orden  de  la  Merced  hiciese  desaparecer  el 
mal  ambiente  que  había  dejado  con  su  actuación  anterior.  El  Comendador  de 
la  Orden  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  P.  Forres,  fué  el  alma  de  la  resis- 
tencia realista.  Carta  del  Presidente  de  la  Audiencia  al  Rey,  de  6  de  mayo 
de  1575.  A.  G.  I.  Aud.  de  Charcas,  16.  Información  de  Servicios  del  P.  Fo- 
rres.^ A.  G.  I.  Aud.  de  Charcas,  142.  Vid.  Castro  Seoane :  La  Merced  en  el 
Pfrti...,  Miss.  Hisp.,  año  III,  núm.  8,  págs.  304  y  ss.  Idem,  año  IV,  núm.  10, 
págs.  137  y  ss.  F.  de  Armas:  Ob.  cit.,  pág.  42. 
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ante  la  Corona  por  la  implantación  de  un  orden  de  justicia 
cristiana.  A  continuación,  se  inicia  un  período  de  reconstruc- 
ción del  Virreinato,  dentro  del  cual  no  faltaron  nuevos  obis- 
táculos  bélicos ;  pero,  de  menor  trascendencia,  no  entorpecie- 
ron tanto  la  labor  misionera.  54 

7. — Brotes  esporádicos  de  evangelización. 

Las  guerras  civiles,  como  es  natural,  traen  fatales  con- 
secuencias para  la  vida  del  Virreinato-  Pero  donde  más  de- 
jaron sentir  sus  males  fué  en  todo,  aquello  que,  directa  o 
indirectamente,  atañía  a  los  naturales  y  a  su  conversión,  ss 

Las  banderías  revolucionarias  necesitaban  la  colabora- 
ción del  elemento  indígena,  ora  para  que  sirviesen  de  auxi- 
liares en  sus  ejércitos,  ora  para  extraer  de  las  minas  aquellas 
liquezas  necesarias  para  la  prosecución  de  la  lucha.  Los  in- 
dios eran  obligados  a  prestar  servicios  rigurosos  y  morían  sin 
piedad  en  las  minas  o  en  los  camiinos.  Huyendo  de  semejan- 
tes atrocidades  se  refugiaban  en  los  montes  y  despoblados, 
cometiendo  por  su  cuenta  toda  clase  de  atropellos. 

Al  desorden  reinante,  contribuye  la  continua  interferen- 
cia por  los  rebeldes  de  las  órdenes  reales  dirigidas  a  los  obis- 
pos. Además,  los  mismos  rebeldes  funden  el  bronce  de  las 
campanas  de  varias  iglesias  para  hacer  armas;  persiguen  a 
los  eclesiástico'S  enemigos ;  o,  por  contentar  a  sus  partidarios, 
dejan  sin  castigar  los  agravios  que  inferían  a  los. indios.  Por 


54  Extractos  de  cartas  en  que  se  da  cuenta  de  hallarse  pujante  Her- 
nández Girón  y  de  las  causas  de  la  rebeldía,  septiembre  de  1554  (?).  C.  D.  I.  A. 
tomo  III,  pág.  504. 

55  Así  se  desprende  de  la  carta  que  el  Rey  escribe  a  Gonzalo  Pizarrü : 
*"La  guerra  me  ha  desplacido  así  por  los  daños  que  dello  se  han  seguido, 
como  por  el  estorbo  que  ha  habido  para  la  instrucción  y  conversión  de  los 
naturales",  Fernández:  Primera  y  segunda  parte  de  la  Historia  del  Perú, 
lib.  II,  cap,  XXIX.  También  se  desprende  de  la  ya  citada  carta  de  La  Gasea 
al  Consejo,  de  28  de  enero  de  1549.  Levillier  •  Gobernantes  del  Perú,  tomo  I, 
pág.  155. 


202 


CRISTIANIZACIÓN  DEL 


P  E  R  Ü 


SU  parte,  el  ejército  real,  tampoco  se  ve  libre  de  lacras  seme- 
pantes. 

Como  se  observará,  no  era  el  ambiente  propicio  para 
llevar  a  cabo  una  labor  proselitista  eficiente.  Forzados  los 
indios  a  coadyuvar  intensamente  en  las  taresa  bélicas,  57  les 
quedaba  poco  tiempo  para  escuchar  la  palabra  de  los  misio- 
neros, si  es  que  éstos  no  se  ocupaban  también  en  análogas 
faenas,  como  hemos  visto  en  las  páginas  precedentes. 

*  *  * 

Sin  embargo,  en  medio  de  tal  confusión  y  anarquía  no 
faltaron  brotes  esporádicos  de  evangelización.  Hubo  clérigos 
y  religiosos  que,  con  alto  heroísmo,  se  dieron  a  la  vida  mi- 
misionera,  cuando,  en  medio  del  caos,  la  situación  era  pro- 
picia. 58 

Los  mismos  jefes,  ya  leales  o  rebeldes,  no  dejan  de 
preocuparse  de  la  cristianización.  Igual  que  Vaca  de  Castro 
y  La  Gasea,  Gonzalo  Pizarro  hace  cumplir  muchas  de  las  ór- 
denes reales  tendentes  a  proteger  y  evangelizar  a  los  indíge- 
nas, especialmente  aquella  que  ordenaba  "que  todos  los  enco- 
menderos tuviesen  clérigos  en .  sus  pueblos  para  enseñar  a  los 
indios  la  doctrina  cristiana,  so  pena  de  privación  del  repar- 
timiento". 59 

56  F.  de  Armas:  Ob.  cit.,  págs.  43  y  ss. 

57  Solamente  Gonzalo  Pizarro  llevaba  doce  mil  indios  en.  su  ejército, 
tauchos  de  los  cuales  murieron  en  los  caminos,  a  consecuencia  de  los  trabajos 
a  que  eran  obligados.  Vid. :  "Relación  de  lo  que  acaeció  en  el  Perú  con  los 
abusos  de  Gonzalo  Pizarro,  después  de  la  prisióm  de  Blasco  Niúñez  de  Vela", 
sin  fecha.  Levillier :  Ob.  cit.,  tomo  I,  pág.  286. 

58  Vid.  Bayle:  El  clero  y  la  evangelización  de  América,  cap.  III,  pá- 
ginas 86  y  ss. ;  pág.  96.  F.  de  Armas  :  Ob.  cit.,  págs.  44  y  ss. 

59  Garcilaso:  Ob.  cit.,  tomo  IV,  2.*  parte,  lib.  IV,  cap.  XXXV,  pá- 
gina 217.  Gnatiérrez  de  Santa  Clara:  Historia  de  las  Guerras  civiles  del  Perú, 
tomo  II,  cap.  XLVI,  pág.  408.  "Provanza  entre  los  vecinos  de  la  ciudad,  contra 
el  Virrey  Núñez  de  Vela,  sobre  los  alborotos  y  escándalos  que  ocasionó  en 
aquellos  reyn'os",  novie'mbre-diciembre,  1546.  Lo  atestiguan  Fray  Tomás  de 
San  Martín,  Juan  Vázquez,  Antonio  Ribera,  María  Escobar,  Obispo  Loaysa, 
licenciado  Rodrigo  Niño,  Francisco  Hurtado  y  Hernando  de  Montenegro.  Vid 
Levillier:  Ob.  cit.,  tomo  II,  págs.  316  y  ss. 
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Pero  los  momentos  de  quietud,  en  los  cuales  se  podía 
realizar  una  auténtica  labor,  eran  escasos.  Eran  pequeños  al- 
tos en  medio  de  la  lucha,  que  aprovechaban  los  buenos  misio- 
neros. Faltaba  la  paz  necesaria  para  hacer  una  obra  conti- 
nuada y  eficaz.  Ni  el  ejemplo,  ni  la  actividad  de  los  españo- 
les en  aquellos  mopientos  trágicos,  la  permitían.  ComOj  afirma 
un  cronista  de  la  época,  "si  la  gente ^ que  allí  se  juíntó  para 
la  lucha  se  ocupara  en  descubrir  o  conquistar,  ya  se  hubiera 
dado  Aceita  a .  este  nuevo  mundo  de  Indias,  y  en  todas  sus 
partes  de  él  la  Cruz  fuese  adorada  y  el  nombre  del  César 
temido". 

ífí  4í 

La  situación  del  Virreinato  continúa  siendo  anárquica 
aun  después  de  la  total  derrota  del  último  rebelde :  Francisco 
Hernández  Girón.  Diez  años  de  casi  constante  lucha  se  ha- 
bían dejado  sentir  hondamente.  Se  precisaba  una  reorgani- 
zación. El  Rey  decide  nombrar  una  persona  de  solvencia 
para  que  la  llevase  a  cabo.  Don  Hurtado  de  Mendoza,  Mar- 
qués de  Cañete,  es  nombrado  Virrey.  Y  toma  posesión  del 
cargo  en  los  últimos  días  del  mes  de  junio  del  año  1556 

Con  su  gobierno,  el  Virreinato  entra  en  una  fase  de  paz 
y  prosperidad;  y  la  evangelización  de  los  indios,  en  una  etapa 
pujante,  pues  "con  las  buenas  prouisiones  que  vuestra  ma- 
gestad  embiara  para  la  conversión  y  buen  gouierno  dellos  y 
con  la  diligencia  quel  Marqués  de  Cañete  ponía  en  executar- 
las  comenzaban  los  yndios  a  augmentarse  y  bolver  sobre  sí, 
y  tenían  más  lugar  para  oyr  las  cosas  de  nuestra  Sancta  fee 
Cathólica  y  cierto  si  la  orden  que  en  el  Gobierno  se  co- 
mentaba a  poner  y  el  fauor  que  se  daua  para  la  predicación 
del  Evangelio  se  prosiguiera  fuera  gran  parte  para  que  estos 

60  Cieza  :  Las  guerras  civiles...,  toTno  I,  cap.  LXIII,  págs.  322  y  323. 

61  Instrucción  dada  al  Virrey  Marqués  de  Cañete,  de  10  de  marzo  de 
1555.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  567,  lib.  8,  fol.  7  v. 
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Reynos  fueran  en  mucho  crecimiento  en  lo  temporal  como 
en  lo  espiritual...",  afirman  los  prelados  de  las  Ordenes  en 
el  año  1564. 

Indudablemente,  gran  parte  del  fruto  tenía  su  origen 
en  las  disposiciones  del  Primer  Concilio  Limense,  celebrado 
en  1552,  en  pleno  período  de  guerras  civiles.  Ahora,  pacifi- 
cado el  Virreinato  con  el  gobierno  del  nuevo  Virrey,  se  eje- 
cutan sus  órdenes,  origen  de  una  evangelización  metódica, 
encauzada  dentro  de  las  normas  explícitas  en  sus  actas. 


0 


62  Carta  de  los  Provinciales  de  las  Ordenes  al  Rey,  de  8  de  abril  de 
1564.  A.  G.  L  Aud.  de  Lima  313.  Semejantes  alabanzas  escribe  Fray  Gaspar 
de  Carvajal,  en  carta  de  9  de  abril  de  1561.  A.  G.  I.  Idem. 
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CONSTITUCION  DE  LA  IGLESIA 


CAPITULO  IX 


LA  JERARQUIA  ECLESIASTICA  Y  LOS  CONCILIOS 

Hemos  afirmado  y  ahora  insistimos  nuevamente,  que  las 
jerarquías  civil  y  religiosa  nacen  en  Indias  a  la  par  que  se 
efectúa  el  avance  de  los  soldados.  Confirmando  lo  dicho, 
podemos  observar  cómo  las  primeras  diócesis  y  la  primera 
Audiencia  se  crean  en  la  primera  tierra  conquistada :  la  Es- 
pañola. ^  Después,  al  aparecer  en  el  continente  otros  centros 
militares  y  políticos  de  mayor  importancia,  a  su  lado  van 
estableciéndose  también  nuevos  centros  jerárquicos  religio- 
sos, ^  que  se  suceden  en  la  vanguardia  de  la  evangelización, 
a  medida  que  se  pacifican  provincias  más  lejanas. 

1. — Fracaso  de  un  proyecto:  Túmbez. 

Por  derecho  de  patronazgo,  3  corresponde  al  Rey  la 
erección  de  las  diócesis  y  la  presentación  de  los  obispos  de 
Indias,  privilegio  que  cumple  con  prontitud,  atendiendo  por 
igual  a  la  organización  civil  y  eclesiástica  de  aquellos  territo- 
rios. Pero,  naturalmente,  el  Papa  se  reservaba  la  confirma- 


1  En  la  Bula  Universalis  Eclesiac,  al  mismo  tiempo  que  se  concede 
a  los  Reyes  el  Patronato  de  las  iglesias  de  Indias,  se  crean  en  la  Española 
tres  diócesis :  Ayguacen,  Maguen  y  Bayunen. 

2  Schafer :  El  Consejo...,  tomo  II,  cap.  I,  págs.  191  y  ss. 

3  Real  Cédula  del  Patronato,  de  i  de  julio  de  1574.  A.  G.  I.  Aud.  de 
Charcas  142.  Levillier :  Ob.  cit.,  tomo  II,  pág.  131.  Vid.  cap.  V  de  este  libro. 
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ción  e  institución  de  las  respectivas  diócesis  y  de  sus 
prelados. 

Así,  la  presentación  de  Hernando  Luque  para  regir  la 
primera  diócesis  que  la  Corona  intenta  fundar  en  el  Perú, 
se  hace  el  20  de  julio  de  1529;  cuando^  apenas  se  tenía  una 
vaga  idea  de  aquella  tierra,  puesto  que  entonces  Pizarro 
sólo  había  alcanzado  en  sus  expediciones  la  costa  del  golfo 
de  Guayaquil.  Por  consiguiente,  el  lugar  donde  la  diócesis 
había  de  ser  erigida  se  apunta  en  el  documento  de  manera 
confusa,  como  corresponde  a  los  conocimientos  geográficos 
que  se  poseían  "de  la  provincia  de  túmbez  — como  se  llamaba 
entonces  al  Perú —  4  que  es  en  las  nuestras  yndias  del  mar 
Océano  a  la  parte  del  levante  Agora  nuevamente  descubierto 
de  cuya  gouernación  avemos  proveydo  Al  Capitán  francisco 
pÍ9arro...".  Por  las  mismas  razones,  las  fronteras  jurisdic- 
cionales que  se  señalan  a  la  diócesis  son  tan  imprecisas 
como  el  lugar  de  la  erección,  pues  correspondían  a  "la  dicha 
provincia  de  túmbez  tierras  pueblos  límites  y  mojones  que 
por  nos  — dice  el  Rey —  ávida  Adelante  ynformación  de  la 
Calidad  y  cantidad  de  la  dicha  tierra  le  será  señalada... 5 

En  1 532,  visto  que  las  ejecutoriales  no  habían  sido  des- 
pachadas, el  Rey  apremia  a  su  Embajador  en  Roma  para 
que  de  nuevo  las  requiriese.  Ahora  se  precisa  ya  claramente 
que  la  diócesis  había  de  erigirse  en  "la  cibdad  de  túmbez 
que  es  en  la  provincia  del  Perú...",  de  la  cual  ya  se  afirma 


4  En  los  documentos  inmediatamente  posteriores  al  descubrimiento  de 
Pizarro,  se  da  a  las  tierras  el  nombre  de  Túmbez.  Cosa  lógica  si  se  tiene  en 
cuenta  que  los  navegantes  habían  divisado  esta  ciudad,  donde  primero  admi- 
laron  la  civilización  incaica.  En  las  capitulaciones  citadas  se  les  llama  indis- 
tintainente  Túmbez  y  Perú,  aunque  predomina  este  último.  Sin  embargo,  el 
primero  fué  desechado  en  documentos  posteriores,  hasta  el  año  1534,  por  lo 
menos.  Porras  Barrenechea :  El  nombre  del  Perú,  revista  "Mar  del  Sur", 
núm.  18,  Año  III,  Lima,  julio-agosto  de  1951,  págs.  34  y  ss. 

5  Real  Cédula  al  Embajador  en  Roma,  de  20  de  julio  de  1539.  A.  G.  I. 
Aud.  de  Li'ma  565,  lib.  I,  fols.  56  v.  y  ss.  Idem  al  Papa,  de  la  misma  fecha. 
A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  565,  lib.  I,  fols.  58  y  ss. 
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"es  nuevamente  ganada  y  conquistada...'' Pero  la  Santa 
Sede  tampoco  la  confirma  ahora;  ni  en  el  año  de  1534,  en 
que  el  Rey  insiste  otra  vez.  7  Es  más,  el  Obispo  electo  Her- 
nando Luque  — a  quien  el  23  de  octubre  de  1529  se  notifica 
la  decisión  real — ^  no  llega  a  incorporarse  a  su  presunto 
obispado,  tal  y  como  era  costumbre  se  hiciera  entonces,  aun 
sin  haberse  recibido  los  documentos  papales;  antes,  el  22 
de  enero  de  1535  se  da  cuenta  de  su  muerte  al  Embajador, 
por  lo  cual  — se  le  dice —  las  bulas  de  confirmación  no  son 
ya  necesarias.  9  Así,  pues,  la  diócesis  de  Túmbez  no  pasó  de 
ser  un  mero  proyecto. 

Fracasado  el  intento  de  la  Corona,  pasan  algunos  años 
sin  que  el  Perú  tuviera  jerarquía  eclesiástica  autónoma. 
"Como  Prelado  más  cercano  a  la  dicha  Provincia",  su  cui- 
dado espiritual  correspondía  al  de  Tierra  Firme,  a  quién  el 
Rey  encarga  hiciese  allí  "los  actos  episcopales  que  le  pa- 
recieren ser  necesarios  y  acostumbran  hacer  los  Prelados  en 
sus  Obispados";  entre  otros,  que  cuidase  de  la  conducta  y 
labor  apostólica  de  los  clérigos  doctrineros  e  informase  del 
estado  general  de  la  tierra.  ^° 

Pero  el  entonces  Prelado,  Fray  Tomás  de  Berlanga, 
tropezó  en  su  cometido  político  — especialmente  delegado 
por  el  Rey —     con  la  obstinada  resistencia  de  Pizarro.  Des- 

6  Real  Cédula  al  Embajador  de  9  de  mayo  de  1532.  A.  G.  I.  Aud.  de 
Lima  565,  lib.  I,  fol.  96  v, 

7  Real  Cédula  al  Embajador,  de  20  de  febrero  de  1534.  A.  G.  I. 
Aud.  de  Lima  565,  lib.  I,  fols.  133  v.  y  ss.  Idem  al  Papa,  de  la  misma  fecha. 
A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  565,  lib.  I,  fols.  134  v.  y  ss. 

8  A.  G.  L  Aud.  de  Lima  565,  lib.  I,  fol.  69  v. 

9  A.  G.  I.  Indif.  422,  lib.  XVI,  fol.  154. 

10  Real  Cédula  de  8  de  septiembre  de  1534.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  565, 
lib.  II,  fol.  48.  Lissón :  Ob.  cit.,  vol.  I,  núm.  2,  págs.  40  y  41.  Real  Cédula 
de  19  de  julio  de  i534-  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  865,  lib.  I,  págs.  i  v,  y  ss. 

11  Encargo  especial  se  hizo  al  Obispo  para  que  partiese  las  goberna- 
ciones de  Pizarro  y  Almagro,  como  ya  hemos  visto.  Pero  sin  duda  no  fué 
ésta  la  misión  que  promovió  el  viaje,  pues  la  Real  Cédula  en  la  cual  se  le 
ordenó  este  cometido  es  posterior,  de  31  de  mayo  de  1535.  A.  G.  I.  Aud.  de 
Lima  565,  lib.  I,  fols.  79  y  80. 
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ilucionado,  regresa  a  su  Diócesis  y  se  "excusó  de  tornar 
allá"  nuevamente. 

2. — Nacimiento  de  la  jerarquía  eclesiástica  peruana. 

No  podía  sostenerse  por  más  tiempo  esta  situación  que 
dejaba  sin  una  vigilancia  efectiva  a  provincias  tan  distantes 
como  las  peruanas.  En  la  primavera  de  1535,  por  medio  del 
Embajador  en  Roma,  el  Rey  pide  de  nuevo  la  erección  de 
ima  diócesis  en  el  Perú.  Y  presenta  como  Prelado  de  ella  a 
Fray  Vicente  Valverde,  ^3  a  c{uien  dos  años  después  se  orde- 
na tome  posesión  por  haberle  confirmado  el  Papa.  ^4  Con  ese 
fin,  el  nuevo  Obispo  sale  de  la  Corte  — a  donde  había  ido 
llamado  por  el  Rey  para  tratar  de  ciertos  asuntos  concer- 
nientes a  las  tierras  de  su  jurisdicción —  y  llega  al  Cuzco 
en  noviembre  del  año  siguiente,  de  1538.  La  antigua 
capital  del  Imperio^  quedaba  constituida  en  centro  eclesiás- 
tico de  las  provincias  peruanas ;  centro  mucho  más  razona- 
ble que  aquel  otro  donde  primero  se  intentara  la  erección. 

Lógicamente,  aún  después  de  instituido  este  primer 
obispado  peruano,  la  tierra  resultaba  todavía  demasiado  ex- 

12  Carta  de  Gonzalo  Fernández  de  Oviedo  al  Rey,  de  9  de  mayo  de 
1537.  C.  D.  I.  A.,  tomo  III,  págs.  76  y  77. 

13  A,  G.  I.  Aud.  de  Lima  565,  lib.  II,  fols.  202  y  202  v. 

14  Real  Cédula  de  4  de  'marzo  de  1537.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  565, 
lib,  II,  fol.  276.  En  1543  es  nombrado  fray  Juan  Solano,  en  sustitución  de 
Fray  Vicente  Valverde,  muerto  por  los  indios  en  la  isla  de  Puna,  cuando 
huía  de  la  revuelta  de  Almagro  "El  Joven".  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  566, 
lib.  V,  págs.  81  V.  y  82;  y  821  y  83  v.  A.  G.  L  Indif.  423,  lib.  XX,  fol.  175  v. 
Las  ejecutoriales  son  de  3  de  mayo  de  1544.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  566,  li- 
bro V,  fol.  124.  Lissón  :  Ob.  cit.,  vol.  I,  núm.  4,  págs.  133  y  ss.  Vid.  Vargas: 
Episcopologio  de  las  diócesis  del  Virreinato  del  Perú,  Bol.  del  Instituto  de 
Investigación  Histórica,  Buenos  Aires,  tomo  XXIV,  años  1939  y  i04o,  núme- 
ros 81  y  84,  pág.  27. 

15  Real  Cédula  ordenando  a  Valverde  fuese  a  la  Corte,  de  14  de  agosto 
de  1535-  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  465,  lib.  I,  fol.  85  v.  Lissón:  Ob.  cit.,  vol.  I, 
núm.  2,  pág.  69. 

16  Carta  de  Valverde  al  Rey,  de  20  de  marzo  de  1539.  A.  G.  I.  Patro- 
nato 192,  R."  19. 
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tensa.  Sentíase  necesidad  de  subdividirla  en  nuevas  diócesis 
para  mejor  atender  la  conversión  de  los  indios,  principal 
móvil  — como  veremos —  que  impulsa  el  establecimiento  de 
nuevas  jerarquías  eclesiásticas.  En  1540,  el  Emperador  pide 
al  Papa  confirmación  de  otros  dos  obispados  — Lima  y  Qui- 
to—  y  presenta  como  prelados  respectivos  de  ellos  a  Fray 
Jerónimo  de  Loaysa,  y  al  bachiller  García  Díaz  Arias.  ^7  La 
primera  diócesis  — Lima —  se  instituye  muy  pronto,  en  ixírjú 
de  1541;^^  la  segunda  — Quito —  tardará  todavía  algunos 
años :  en  1546.  ^9 

En  este  mismo  año,  meses  después,  se  funda  la  diócesis 
de  Popayán,  en  tierras  situadas  al  norte  de  la  que  fué  fron- 
tera del  Imperio  de  los  Incas.  ^'^  En  1553  se  expiden  las 
ejecutoriales  de  Fray  Pedro  Delgado  para  el  obispado  de  los 
Charcas       y  en  1561  se  crea  el  de  Santiago  de  Chile,  en 

17  Real  Cédula  al  Embajador  en  Roma  presentando  a  Loaysa,  de  31  de 
•mayo  de  1540.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  566,  lib.  IV,  fols.  58  y  58  v.  Idem  al 
Papa.  A.  G.  I.,  ídem,  fols.  59  y  ss.  Lissón:  Ob.  cit.,  vol.  I,  núm.  3,  págs.  26 
y  27.  Real  Cédula  al  mismo  y  de  igual  fecha,  presentando  a  García  Díaz 
Arias.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  565,  lib.  III,  fol.  231  ;  Idem  al  Papa,  fol.  331  v. 
Lissón :  Idem,  págs,  29  y  30. 

18  Real  Cédula  de  24  de  noviembre  de  1541.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima 
566,  lib.  IV,  fols.  275  y  ss.  Vargas:  Ob.  cit.,  págs.  25  y  ss.  Cobo:  Historia 
de  la  fundación  de  Lima,  lib.  II,  cap.  VII,  págs.  172  y  ss. 

19  lEl  Obispado  de  Quito  no  se  funda  hasta  1546.  Como  el  Rey  había 
pedido,  el  primer  obispo  confirmado  fué  Garc'a  Díaz  Arias,  que  continúa  en 
su  dignidad  hasta  el  año  1596,  en  que  muere.  Schafer  :  Ob.  cit.,  tomo  II,  ca- 
pítulo I,  pág.  202,  nota  48.  Idem,  apéndice,  pág.  596.  Vargas:  Ob.  cit.,  pág.  13, 

20  Schafer:  Ob.  cit.,  pág.  202,  nota  48.  Idem,  apéndice,  pág.  590.  Hasta 
esta  fecha  la  provincia  de  Popayán  perteneció  al  obi^^pado  de  Quito,  pues  en  Real 
Cédula  de  12  de  octubre  de  1543  así  lo  ordena  el  Rey.  De  esta  cédula  se  des- 
prende que  ya  sentía  en  este  año  el  propósito  de  fundar  allí  un  obispado. 
A.  G.  I.Aud.  de  Lima  566,  lib.  V,  págs.  83  y  83  v.  Vargas:  Ob.  cit.,  pág.  11. 

21  Consulta  del  Consejo  al  Emperador,  de  20  de  abril  de  1551.  Scha- 
fer: Ob.  cit,  págs.  201  y  202.  Idem,  apéndice,  pág.  271.  Real  Cédulaa  Fr.  Pedro 
Delgado  en  la  que  se  le  comunica  ha  sido  presentado  al  Obispado  de  La  Pla- 
ta (Charcas),  de  19  de  marzo  de  1552.  A.  G.  I.  Aud.  de  Liliia  567,  lib.  VII, 
fol.  123  V.  Ejecutoriales  para  el  mismo,  de  11  de  febrero  de  1553.' A.  G.  I.. 
Aud.  de  Lima  567,  lib.  VII,  fols.  258  y  ss.  Al  año  siguiente  fué  presentado 
Fray  Tomás  de  San  Martín,  que  murió  poco  después.  Fué  presentado  entonces 
el  Licdo.  Fernán  González  Cuesta.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  568,  lib.  IX,  fo- 
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territorio  limítrofe  al  sur  de  aquel  Imperio.  Ya  en  1570 
!se  erige  en  Tucumán  la  última  de  las  diócesis  creadas  du- 
rante el  siglo  XVI  sobre  el  suelo  del  antiguo  incario,  ^3  pues 
las  de  Arequipa  y  Trujillo  no  pasaron  de  ser  proyectos,  sin 
ejecución  definitiva  hasta  los  primeros  años  del  siglo  si- 
guiente. 

Este  nuevo  intento  de  la  Corona  era  razonable,  pues  a 
pesar  de  las  numerosas  fundaciones,  las  diócesis  seguían 
siendo  demasiado  extensas.  ^4  Vista  la  gran  distancia  que 
separaba  las  Sedes  de  Lima  y  Quito,  el  Consejo  de  Indias 
proyecta  la  erección  de  otra  en  una  ciudad  intermedia  — Tru- 
jillo— ,  cuya  jurisdicción  incorporaría  la  parte  limítrofe  de 
los  territorios  de  aquellos  obispados.  Pero  el  proyecto^  quedó 
sin  efectividad;  igual  que  el  intento  de  fundar  otro  en  Are- 
quipa, con  propósito  de  reducir  el  inmenso  distrito  que  tenía 
la  diócesis  del  Cuzco. 

Los  motivos  del  fracaso  son  confusos  y  contradictorios 
en  lo  que  se  refiere  a  la  fundación  del  obispado  de  Trujillo; 
sin  embargo,  el  de  la  erección  del  obispado  de  Arequipa 


lis  22  V.  y  23.  En  1562,  a  7  de  noviembre,  se  dan  las  ejecutoriales  del  nuevo 
Obispo,  Fray  Domingo  de  Santo  Tomás.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  568,  lib.  X, 
íol.  294.  Lissón  :  Ob.  cit.,  vol.  II,  núm.  6,  pág.  224.  Real  Cédula  al  Papa  y 
al  Embajador,  respectivamente,  presentando  a  Fray  Domingo  de  Santo  Tomás, 
de  18  de  enero  de  1562.  A.  G.  I.,  Aud.  de  Lima  568,  lib,  X,  fol.  pág.  210  v. 
Schafer  .  Ob.  cit.  Ide'm,  apéndice  I,  págs.  201  y  202,  Vargas:  Ob.  cit.,  pág.  14. 

22  Schafer:  Ob.  cit.,  pág.  207.  Idem,  apéndice,  pág.  598.  Vargas:  Ob.  cit.. 
pág.  19- 

23  Schafer:  Ob.  cit.,  pág.  210.  Idem,  apéndice,  págs.  602  y  ss.  La  Sede  del 
Obispo  se  puso  en  la  ciudad  de  Santiago  del  Estero.  Más  tarde  fué  traslada- 
da a  Córdoba.  Ayarragaray  :  Ob.  cit.,  cap.  III,  págs.  81  y  ss.  Sierra:  Ob.  cit., 
cap.  VIII,  pág.  325.  Vargas:  Ob.  cit.,  pág.  23. 

24  Fray  Domingo  de  Ugalde  presenta,  en  no'mbre  del  Obispo  de  Quito, 
Fray  Diego  de  la  Peña,  un  memorial  en  el  que  pide  al  Rey  la  creación  de  más 
Obispados  para  aquellas  provincias.  Son  los  que  están  erigidos  muy  grandes  y 
hay  necesidad  de  que  los  prelados  vigilen  a  los  misioneros  para  que  instruyan 
bien  a  los  indios  en  la  fe ;  cosa  que  no  se  puede  hacer  bien  siendo  los  Obispa- 
dos tan  grandes  como  son,  con  tan  difíciles  caminos  y  tierras  tan  peligrosas,  pues 
hay  diócesis  con  más  de  doscientas  leguas  de  largo  y  poco  menos  de  ancho, 
como  la  de  Quito.  A.  G.  I.  Patronato  189,  Ramo  34. 
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parece  se  debió  a  la  abierta  oposición  que  hizo  el  propio 
Obispo  del  Cuzco, 

*  *  * 

La  erección  de  las  diócesis  y  la  nueva  institución  de  sus 
prelados  correspondía  a  los  Sumos  pontífices,  quienes  volun- 
tariamente habían  cedido  a  los  Reyes  el  derecho  de  erección 
y  presentación.  Fué  también  aspiración  constante  de  la  Co- 
rona el  tomar  para  sí  la  facultad  de  dividir  y  limitar  el  nú- 
mero de  obispados.  Según  texto  de  Antonio  de  Herrera 
— que  transcribe  Solórzano  en  su  Política  Indiana — ^7  el 
Papa  confirma  la  pretensión  real  en  un  breve  que  Tello  de 
Sandoval  debería  presentar  en  la  Junta  de  prelados  mejicanos 
de  1543.  Sea  o  no  cierta  la  afirmación  del  cronista,  lo  cierto 
es  que  hacia  estos  años  el  Rey  actúa  con  plena  autoridad  en 
la  estructuración  de  las  diócesis  y  ordena  a  Vaca  de  Castro 
señale  los  límites  de  las  que  estaban  fundadas  en  las  pro- 
vincias peruanas.  En  su  cumplimiento',  por  Instrucción  de  18 
de  febrero  de  1543,  el  gobernador  deslinda  las  jurisdic- 
ciones de  las  de  Lima,  Quito  y  Cuzco.  ^9  Al  erigirse  nuevas 


25  Schafer:  Ob.  cit.,  págs.  218  y  ss.  Idem,  apéndice,  566  y  601. 

26  Herrera :  Historia  General  de  las  Indias^  Década  VII,  lib.  VI,  ca- 
pítulo VII,  pág.  99. 

27  Solórzano:  Política  Indiana,  lib.  IV,  cap.  V,  pág.  527. 

28  Nosotros  no  hemos  podido  localizar  el  Breve.  Sin  embargo,  un  año 
después  de  la  fecha  en  que  Herrera  dice  que,  por  orden  del  Rey,  Sandoval  lo 
debía  presentar  en  Méjico,  aquél  insiste  ante  su  Embajador  en  Roma,  Juan 
de  Vega  — el  mismo  que  según  el  citado  cronista  lo  obtuvo — ,  para  que  pi- 
diese Breve  sobre  el  mismo  asunto.  Real  Cédula  de  13  de  febrero  de  1544. 
A.  G.  I.  Indif.  423,  lib.  XX,  fols.  225  y  ss. 

29  Al  Obispado  del  Cuzco  le  señala  los  límites  y  términos  de  las  ciu- 
dades del  Cuzco,  Huamanga,  Arequipa,  Villa  de  la  Plata  (con  las  minas  de 
Porco) ;  además  de  los  pueblos  que  se  descubriesen  o  poblasen  hasta  Río  Ber- 
mejo y  entradas  que  se  hiciesen  hacia  los  Andes.  Al  de  los  Reyes  asigna, 
además  de  la  jurisdicción  de  esta  ciudad,  la  de  Trujillo,  Chachapoyas,  Moyo- 
bamba.  Huánuco,  Valle  de  Jauja,  la  "entrada  de  la  tierra  adentro  que  al 
presente  tiene  a  cargo  de  hacer  el  Capitán  Juan  Pérez  de  Guevara  con  todos 
los  pueblos  que  se  descubriesen  e  poblasen  por  aquella  entrada;  ...la  entrada 
de  Ruparupa  con  los  pueblos  que  se  descubriesen  y  poblasen".  Al  Obispado  de 
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diócesis  en  años  postreros,  es  el  mismo  Consejo  de  Indias 
quien  señala  sus  demarcaciones ;  cuestión  que  origina  muchas 
veces  conflictos  entre  los  prelados  de  sedes  vecinas.  3o 

*  *  * 

Un  mal  endémico  en  Indias  es  el  de  las  largas  vacantes 
de  sus  diócesis.  Ya  veremos  cómo  fué  este  uno  de  los  moti- 
vos que  el  Consejo  tuvo  para  oponer  objeciones  al  proyecto 
de  Felipe  II,  que  tendía  a  nombrar  sus  prelados  entre  los  reli- 
giosos y  clérigos  residentes  en  aquellas  tierras.  Para  evitar 
ios  inconvenientes  que  se  derivaban  de  las  renuncias  de  los 
electos,  se  pidió  al  Papa  un  breve  que  les  obligase  a  aceptar, 
sin  posible  excusa.  3i  Pero  no  era  ese  el  único  motivo  del 
mal;  muchas  veces  el  retraso  lo  ocasionaba  la  Santa  Sede 
al  poner  trabas  a  las  presentaciones  reales  o  al  exigir  tasas 
demasiado  elevadas  por  los  despachos  de  las  bulas.  Hasta 
el  año  1 560,  en  que  Pío  IV  rebajó  considerablemente  aquéllas 
la  demora  en  la  provisión  de  vacantes  fué  un  constante  in- 
conveniente, 32  q^ie  tampoco  después  desapareció  por  com- 
pleto. 33 

Como  con  todo  esto  algunas  veces  se  demoraban  algún 
tiempo  las  provisiones  del  Pontífice  y  la  subsiguiente  con- 
sagración de  los  obispos  electos,  el  Rey  ordena  a  los  Cabildos 

Quito  se  señala  por  límites,  la  misma  ciuda  de  Quito,  Pasto,  Villa  de  Puerto 
Viejo,  Santiago,  Isla  de  Puna,  la  entrada  y  población  de  Bracamoros  y  la  de 
Guabaconas  y  la  ciudad  de  San  Miguel ;  todas  con  sus  términos  y  jurisdic- 
ciones. A.  G.  I.  Patro-'ato  185,  Ramo  39.  Lissón :  Ob.  cit.,  vol.  I,  niim.  4, 
págs.  127  y  ss. 

30  El  Consejo  señala  al  Obispado  dé  Charcas  como  límites  provisionales 
todos  los  pueblos  de  la  provincia  de  Charcas,  de  tal  'manera  que  el  limite  con 
el  Obispado  del  Cuzco  se  determinase  de  la  siguiente  forma  :  partiendo  de  las 
ciudades  de  la  Plata  y  Cuzco  se  contasen  quince  leguas  de  parte  y*  parte  y  los 
pueblos  que  quedasen  en  medio  se  dividiesen  por  igual  entre  ambas  diócesis. 
A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  567,  lib.  VII,  fols.  259-263. 

31  Real  Cédula  de  16  de  julio  de  1550.  A.  G,  I.  Indif.  424,  lib.  XXII, 
fols.  169  V.  170.  Idem  de  21  de  marzo  del  año  siguiente.  Idem,  fol.  287. 

32  Schafer:  Ob.  cit.,  tomo  II,  cap.  I,  págs.  205  y  ss. 

33  Acosta,  al  volver  a  Europa,  presentó  un  memorial  al  Papa  para  que 
pusiera  remedio  al  mal.  Lopetegui :  Ob.  cit.,  cap.  VII,  pág.  203. 
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de  las  Sedes  Vacantes  diesen  comisión  a  los  presentados 
para  que  gobernasen  la  Iglesia  en  su  nombre,  hasta  que  el 
Papa  les  instituyese.  34 

3. — Organización  de  las  Catedrales  y  sus  distritos. 

En  virtud  del  Real  Patronato,  también  pertenecía  al 
Rey  la  erección  de  las  Iglesias  Catedrales  de  las  Indias,  y  la 
presentación  de  sus  dignidades.  35  El  origen  de  tal  organiza- 
ción general  lo  encontramos  en  la  Concordia  de  Burgos  de 
8  de  diciembre  de  15 12,  llevada  a  cabo  entre  los  Reyes  y 
los  primeros  obispos  de  la  Española,  aunque  las  intenciones 
de  Fernando  el  Católico  no  fuesen  del  todo  sinceras.  ^6  Con 
el  tiempo,  las  distintas  consultas  hechas  a  la  Santa  Sede 
y  a  los  prelados  de  las  nuevas  diócesis,  fueron  estn.icturando 
definitivamente  sus  constituciones,  hasta  conformarlas  según 
un  mismo  modelo :  37  la  organización  de  la  Iglesia  Catedral 
de  Sevilla. 

Don  Jerónimo  de  Loaysa,  primer  Obispo  de  Lima, 
organizó  su  Iglesia  según  este  modelo,  y  ordena  "que  se  re- 
duzcan y  transplanten,  para  hermosear  y  gobernar  nuestra 
Catedral,  las  Constituciones,  ordenanzas,  usos  y  costumbres 
legítimos  y  aprobados,  y  los  ritos  así  de  los  oficios,  como  de 
las  insignias,  trajes,  aniversarios,  misas,  y  de  todas  las 
demás  cesas  aprobadas  de  la  Iglesia  Catedral  de  Sevilla  y 
otra".  La  organización  permaneció  después  de  ser  la  Iglesia 
erigida  metropolitana,  hasta  Cjue  Santo  Toribio  estableció 
una  consueta  propia.  38 

34  Solórzano  :  Ob.  cit.,  lib.  IV,  cap.  IV,  pág.  IV,  pág.  524. 

35  Real  Cédula  de  i  de  junio  de  1574.  Aud.  de  Charcas  142.  Levillier : 
La  Organización..,,  tomo  II,  págs.  130,  131  y  132. 

36  Giménez  Fernández  :  La  política  religiosa  de  Fernando  V  en  Indias, 
"Revista  Universidad  de  Madrid",  año  1943.  Separata,  págs.  35  y  ss. 

37  Solórzano:  Ob.  cit.,  lib.  IV,  cap.  IV,  pág.  520. 

38  García  Irigoyen  :  Santo  Toribio,  tomo  I,  pág.  47.  (Cif.  Archivo  Ca- 
pitular). 
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En  la  segunda  mitad  del  siglo  xvi,  Felipe  II,  presenta 
al  Papa  una  instrucción  organizando  definitivamente  las 
Iglesias  indianas,  conforme  con  lo  acordado  en  la  Junta 
Magna  de  1568.  El  modelo  que  toma  es  el  mismo  que  ya 
se  venía  adoptando  — la  Catedral  de  Sevilla — ,  pero  ahora, 
fija  de  una  manera  clara  el  número  de  dignidades  que  cada 
Cabildo  Catedral  había  de  tener  y  se  legisla  minuciosamente 
sobre  su  culto,  liturgia,  diezmos,  etc.  39 

*  *  * 

Para  mejor  gobernarlas,  las  diócesis  se  subdividieron 
en  vicarías  o  arciprestazgos.  Bajo  la  jurisdicción  de  un  vi- 
cario o  arcipreste  estaban  varias  parroquias  o  doctrinas ;  las 
cuales  "se  limitarán,  distinguirán  y  dividirán  — dice  el  mo- 
narca—  por  los  límites,  división,  y  términos  que  a  Nos  pa- 
resciere,  o  a  la  persona  que  tuviere  nuestras  vezes  junta- 
mente con  el  prelado,  y  en  las  parroquias  a  donde  la  doctrina 
y  administración  de  sacramentos,  estuviere  a  cura  de  reli- 
giosos con  parecer  del  que  tuviere  nuestras  vezes  y  del 
prelado  y  del  provincial  de  la  orden,  y  si  entre  ellos  huviere 


39  Todas  las  iglesias  deberían  tener  un  Obispo,  Canónigos,  Beneficia- 
dos y  Párrocos.  Los  Canónigos :  Deán,  Arcediano,  Chantre,  Maestrescuela ; 
y  como  canónicos  menores :  Doctoral,  Magistral,  Rectoral  y  Penitenciario. 
Además,  seis  Beneficiados  mayores  y  seis  menores,  con  asistencia  al  Altar  y  al 
Coro.  Los  servicios  subalternos  serian :  seis  exorcistas,  seis  doctores,  seis  hos- 
tiarios,  seis  capellanes  ayudantes  de  canónigos  y  beneficiarios ;  Sacristán,  Or- 
ganista y  pertiguero ;  además  de  im  perrero.  Ayarragaray :  La  Iglesia  en  Amé- 
rica. Apéndice  al  cap.  IV,  págs.  85  y  ss.  Ya  desde  1540  el  Rey  había  orde- 
nado que  en  la  forma  de  votar  el  Cabildo,  en  el  vestirse  las  dignidades,  en  el 
vestuario  de  altares,  misas,  etc.,  se  guardará  el  orden  de  la  Iglesia  de  Sevilla. 
Recopilación...,  lib.  I,  título  XI,  cap.  XI  tomo  I,  pág.  87.  Cuando  en  alguna 
de  las  iglesias  no  hubiere  al  menos  cuatro  beneficiados  proveídos  por  presen- 
tación real  y  canónica  institución  de  los  prelados  — o  ausentándose  aquéllos 
durante  ocho  meses  o  más — ,  el  Rey  ordena  a  los  Obispos  elijan,  cuatro  clé- 
rigos hábiles  y  suficientes  para  que  sirvan  en  el  Coro  y  Altar,  hasta  que  el 
Rey  presente.  La  provisión  se  dará  ad  ntittim  admovibles  y  con  ella  el  salario 
de  las  prebendas  vacantes  o  ausentes.  Real  Cédula  del  Patronato  de  i  de  junio 
de  1574.  A.  G.  I.  Aud.  de  Charcas  142.  Levillier:  Ob.  cit.,  tomo  II,  pág.  132. 
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dif ferencia,  se  estará  al  parecer  de  los  dos  que  se  confor- 
maren". 40  La  subdivisión  de  las  diócesis  respondía  a  una 
medida  de  Gobierno,  de  acuerdo  con  la  geografía ;  pero  como 
se  puede  observar,  también  para  esto  resultaba  ser  grave 
inconveniente  la  duplicidad  de  jurisdicciones  esclesiásticas, 
secular  y  regular. 

*  *  * 

Para  la  sustentación  de  las  Catedrales  se  ordena  dis- 
tribuir los  diezmos  de  la  siguiente  forma:  la  mitad  se  re- 
partiría por  partes  iguales  entre  el  Obispo  y  el  Cabildo.  De 
la  otra  mitad,  dos  novenos  serían  para  el  Rey ;  tres  novenos 
para  la  construcción  de  las  iglesias  y  hospitales ;  los  cuatro  no- 
venos restantes  para  salarios  de  los  curas  de  la  diócesis.  El 
sobrante  ingresaba  en  la  Caja  del  Cabildo.  41  Pero  en  la  Junta 
de  1568  se  varió  la  distribución:  una  tercera  parte  para  el 
Obispo  y  Cabildo ;  otro  tanto  para  las  parroquias ;  la  tercera 
restante  para  la  edificación  de  las  iglesias  y  hospitales,  des- 
pués de  descontar  los  dos  novenos  del  Rey.  Las  parroquias, 
pues,  salían  ahora  beneficiadas  a  costa  de  la  parte  mayor 
que  antes  correspondía  a  los  obispos  y  prebendados  de  las 
catedrales.  42 

La  parte  de  los  diezmos  destinada  a  la  edificación  de 
las  catedrales  no  debió  ser  suficiente.  Hacia  1550,  el  Rey 
ordena  se  acabasen  los  edificios,  dividiendo  las  costas  en 
tres  partes,  que  habían  de  pagar  respectivamente  la  Real 
Hacienda,  los  indios  y  los  españoles.  En  aquellos  lugares 
donde  la  Real  Corona  tuviese  pueblos,  contribuiría  además 
con  una  parte  igual  a  la  que  correspondía  a  cada  encomen- 


40  Ayarragaray :  Ob.  cit.,  cap.  IV ;  y  apéndice,  pág.  94. 

41  Solórzano  :  Ob.  cit.,  lib.  IV,  cap.  IV,  pág.  521. 

42  Real  Cédula  de  28  de  diciembre  de  1568.  A.  G.  I.  Indif.  2.859,  li- 
bro II,  fols.  15  V.  y  16  V.  Lissón :  Ob.  cit.,  vol.  II,  núm.  8,  págs.  453  y  ss. 
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dero;  la  parte  que  cabía  a  los  españoles  no  encomenderos 
sería  proporcional  a  su  hacienda.  43 

4.    Lima,  Sede  Metropolitana. 

En  un  principio,  las  diócesis  de  las  Indias  eran  sufra- 
gáneas  de  la  Metropolitana  de  Sevilla,  a  donde  debían  re- 
currir en  grado  de  apelación,  para  sustanciar  las  causas  co- 
rrespondientes. Pero  la  distancia,  que  embarazaba  la  rápida 
actuación,  era  grave  obstáculo  que  impedía  mantener  esta 
esta  dependencia  por  más  tiempo. 

Ya  desde  1533  se  había  pensado  dar  autonomía  a  la 
Iglesia  indiana,  erigiendo  una  Metropolitana  en  Méjico.  Tres 
?ños  más  tarde,  ante  la  extensión  cada  vez  mayor  de  las 
tierras  conquistadas,  una  Consulta  del  Consejo  de  Indias 
propone  al  Emperador  k  creación  de  otra  Archidiócesis  en 
Santo  Domingo;  pero  los  proyectos  no  tuvieron  por  entonces 
realización,  ya  sea  por  ausencia  del  Emperador  de  la  Corte 
o  por  oposición  del  Arzobispo  de  Sevilla  a  ver  mermados 
sus  derechos. 

En  1544  el  Consejo  de  Indias  volvió  a  insistir  sobre 
la  erección  de  la  Metropolitana  de  Méjico.  Poco  después, 
en  20  de  junio  de  1545,  el  Emperador  pide  en  Roma  la  erec- 
ción de  tres  Arzobispados ;  44  y  el  16  de  noviembre  de  1547, 
comunica  a  los  obispos  de  Lima,  Méjico  y  Santo  Domingo 
que  el  Papa  había  accedido  a  su  solicitud,  elevando  a  sus 
respectivas  iglesias  a  aquella  dignidad. 

La  provincia  eclesiástica  de  Lima  comprendía  los  obis- 
pados sufragáneos  de  Cuzco,  Quito,  Popayán,  Tierra  Firme 

43  Real  Cédula  a  la  Audiencia  de  Lima  de  24  de  abril  de  1550,  A.  G.  I. 
Aud.  de  Lima  300.  A.  G.  L  Aud.  de  Lima  566,  lib.  VI,  fols.  246  y  246  v. 
A.   G.   L   Indif.  532,  lib.  í,   fols.  271  y  271   v.  Lissón :   Ob.  cit.,  vol. 
núm.  4,  págs.  189  y  igo.  Real  Cédula  para  que  se  edifique  la  iglesia  de  Quito,, 
de  12  de  julio  de  1556.  A,  G.  L  Aud.  de  Lima  567,  lib.  VIII,  fol.  164. 

44  Schafer:  Ob.  cit.,  to'mo  II,  cap.  I,  págs.  199  y  ss. 
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y  Nicaragua  y  los  "que  más  adelante  fueren  creados  en 
los  límites  y  comarcas  de  ellos  que  pareciere  que  deben  ser 
aplicados  a  ese  Arzobispado  por  sufragáneos", 45  como  su- 
cedió con  los  de  Asunción,  La  Imperial,  Santiago  de  Chile 
y  Charcas.  Sin  embargo,  es  importante  hacer  notar  que  el 
obispado  de  Popayán  fué  separado  de  la  provincia  de  Lima, 
cuando  hacia  1565  se  crea  la  Archidiócesis  de  Santa  Fe,  de 
-donde  depende  en  adelante.  46 

La  subdivisión  del  territorio  en  diócesis  y  archidiócesis 
era  una  necesidad  impuesta  por  la  gran  extensión  de  las 
Indias  y,  concretamente,  de  las  provincias  peruanas.  Era  im- 
posible mantener  un  gobierno  único  centralizado  con  la  difi- 
cultad de  comunicaciones.  Poco  a  poco  se  fueron  creando 
nuevos  obispados  que  se  agregaban  a  las  tres  provincias  ecle- 
siásticas fundadas  durante  el  siglo  xvi.  La  del  Perú,  in- 
mensa, se  extendía  por  casi  todo  el  continente  sudamericano 
y  quedó  estructurada  tal  y  como  la  hemos  estudiado,  hasta 
principios  del  xvii. 

*  *  * 

Antes  del  Concilio  de  Trento,  era  costumbre  que  los 
metropolitanos  visitasen  las  diócesis  sufragáneas.  Sin  em- 
bargo, en  el  Perú  la  práctica  no  tuvo  efectividad,  por  la  resis- 
tencia que  siempre  opusieron  los  obispos.  Hacia  el  año  1553, 
el  del  Cuzco  se  negó  a  recibir  al  visitador  de  Lima  y,  a 
pesar  de  las  amonestacignes  de  la  Corona  para  que  cesase 
en  su  obstinada  oposición,  no  varió  su  actitud.  47  Poco  des- 

45  Real  Cédula  de  i6  de  noviembre  de  1547.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima 
566,  lib.  V,  fols.  263  y  263  V.  Schafer :  Ob.  cit.,  tomo  II,  cap.  I,  pág.  201. 
Vid,  Cobo  :  Ob.  cit.,  lib.  II,  cap,  X,  págs,  191  y  ss, 

46  El  Obispado  de  la  Asunción  se  crea  el  i  de  julio  de  1547.  El  de  la 
Imperial,  el  30  de  diciembre  de  1567,  Schafer:  Ob.  cit.,  tomo  II,  apéndice, 
págs.  567  y  578.  La  fundación  del  Arzobispado  de  Santa  Fe  se  llevó  a  efecto 
en  1565..  yid.  Schafer:  Ob,  cit,,  cap.  II,  págs.  207  y.  210.  Idem,  apéndice, 
pág.  594. 

47  Carta  del  Arzobispo  al  Rey,  dando  cuenta  de  la  resistencia  del  Obis- 
po, de  II  de  abril  de  1553.  A.  G.  I,  Aud,  de  Lima  300.  Lissón :  Ob.  cit.,  vo- 
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pués,  ante  "las  diferencias  y  pasiones  que  sobre  ello  ha 
habido  y  porque  se  excuse  toda  tensión  entre  vos  [el  Arz- 
obispo] y  los  prelados  sufragáneos",  el  Rey  ordena  sus- 
pender todas  las  visitas  "por  ahora,  hasta  tanto  otra  cosa 
se  provea".  48 

La  nueva  orden  real  sobre  el  asunto  no  fué  dada  hasta 
el  año  1568.  Conforme  con  lo  dispuesto  por  el  Concilio  de 
Trento,  49  suspendía  definitivamente  las  visitas  de  los  metro- 
politanos a  las  diócesis  de  sus  comprovinciales,  so 

5.' — Carácter  misionero  de  los  obispados  indianos. 

En  la  erección  de  los  obispados  peruanos  existe  una 
constante  preocupación  proselitista,  que  ya  se  apunta  clara- 
mente en  el  fallido  proyecto  de  fundación  de  la  diócesis  de 
Túmbez.  En  él  dice  el  Rey:  "entre  otras  mercedes  que  De 
nuestro  señor  avemos  Recebido  y  Recebimos  thenemos  por 
muy  principal  las  tierras  que  ha  permitido  y  dado  gracia 
que  se  descubran  en  las  partes  del  mar  océano  para  que  los 
indios  naturales  della  que  están  sin  luz  ni  fee  ni  Conosci- 
miento  Della  sean  Alumbrados  y  se  conviertan  A  nuestra 
santa  fee  Católica  y  las  Anymas  dellos  se  salven...".  Pues 
bien  — como  se  afirma  a  renglón  seguido —  la  presenta 


lumen  II,  núm.  5,  págs,  23  y  24.  Real  Cédula  comunicando  al  Arzobispo  que 
ha  ordenado  al  Obispo  del  Cuzco  cese  en  su  oposición,  de  13  de  junio  de 
1554-  Idem  al  Obispo  del  Cuzco,  de  13  de  junio.  Idem  a  la  Audiencia  de  Lima 
para  que  preste  apoyo  al  Arzobispo ;  ambas  de  la  misma  fecha  que  la  ante- 
rior. A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  567,  lib.  VII,  fols.  443  v.  y  445.  Lissón :  Ob.  cit., 
vol.  II,  núm.  V,  págs.  36,  37,  42  y  43.  Mayores  escándalos  hubo  al  hacerse 
la  visita  "del  Obispado  de  la  Plata,  sede  vacante.  A.  G.  I.  Patronato  138,  Ra- 
mo 14.  Lissón:  Ob.  cit.,  vol.  II,  núm.  5,  págs.  98  y  ss. 

48  Real  Cédula  al  Arzobispo,  de  15  de  noviembre  de  1557.  A.  G.  I. 
Aud.  de  Lima  568,  lib.  VIII,  fol.  293. 

49  Concilio  de  Trento,  Sesión  XXIV.  Decreto  sobre  la  Reforma,  capí- 
tulo III :  El  Sacro  y  ecuménico  Coficilio  de  Trento  (Ignacio  López  de  Ayala), 
Pág.  394. 

50  Real  Cédula  de  8  de  mayo  de  1568.  Recopilación,,,,  lib.  I,  título  VII, 
ley  XXI,  tomo  I,  pág.  60. 
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ción  de  Luque  como  primer  Obispo  del  Perú,  se  hace  con 
ese  exclusivo  fin:  esperando  "que  hará  fruto  en  la  conver- 
sión de  los  yndios  naturales  de  aquellas  partes  e  su  yns- 
trucción... si 

De  ahí  que,  al  morir  Luque,  urgiese  la  presencia  del 
Obispo  de  Panamá  en  aquellas  provincias  del  Perú,  para  que 
vigilase  la  obra  de  los  doctrineros;  y,  fracasada  su  gestión, 
se  presentase  con  todo  apremio  a  Fray  Vicente  Valverde 
para  Obispo  del  Cuzco,  con  el  fin  de  atraer  a  aquellos  des- 
amparados indios  al  seno  de  la  Iglesia  Católica, 

Los  Reyes  encargaban  a  sus  ministros  seglares  de  las 
Indias  una  estrecha  vigilancia  en  todo  aquello  que  concernía 
a  la  propagación  de  la  fe  y  al  cuidado  de  los  naturales; 
ante  sus  informaciones,  decretaban  lo  necesario  para  obtener 
el  mayor  éxito  en  su  cometido  espiritual.  De  manera  especial, 
también  les  encargan  la  vigilancia  de  los  diocesanos  53  y  que 
"den  cuenta  de  las  Iglesias  que  están  fundadas,  y  de  las  que 
pareciere  conveniente  fundar,  para  que  los  Indios  que  han 
recibido  la  Santa  Fe  Católica,  sean  enseñados  y  doctrinados 
como  conviene  y  los  que  hoy  perseveren  en  su  gentilidad 
reducidos  y  convertidos  a  Dios  nuestro  Señor".  54  Así, 


51  Vid.  notas  3  y  5  de  este  capítulo. 

52  La  Real  Cédula,  ya  citada,  de  27  de  mayo  de  1535.  Tatabién  en  una 
Real  Cédula  de  17  de  mayo  de  1582,  el  Rey  encarga  a  los  obispos  que  prote- 
jan a  los  indios  "y  procuren  que  sean  doctrinados  y  enseñados  con  el  cuidado, 
caridad  y  amor  conveniente  a  nuestra  Santa  Fe...".  Recopilación...^  libro  I, 
tít.  VII,  ley  XIII.  Tomo  I,  pág.  57. 

53  Real  Cédula  al  Virrey  del  Perú,  de  10  de  marzo  de  1555.  Levillier : 
Oh.  cit.,  tomo  II,  pág.  438.  Schafer :  Ob.  cit.,  tomo  II,  cap.  I,  págs.  247  y  248. 
El  Rey  cuida  constantemente  para  que  los  Obispos  cuteplan  su  obligación  de 
visitar  sus  diócesis.  Reales  Cédulas  a  los  Obispos  de  Quito,  Santiago,  La 
Concepción  de  Chile,  Tucumán,  Cuzco,  La  Plata,  de  28  de  diciembre  de  1568. 
Lissón :  Ob.  cit.,  vol.  II,  núm.  8,  pág.  456.  Instrucción  a  Toledo  para  que 
trate  oon  los  Prelados  sobre  esta  obligación.  Lissón :  Obra  citada,  vol.  II, 
núm.  8,  pág.  442. 

54  Reales  Cédulas  de  2  de  agosto  de  1533,  de  10  de  septiembre  de  1528, 
de  10  de  junio  de  i574,  etc.;  Recopilación  de  las  Leyes  de  Indias,  lib.  I, 
título  II,  ley  I.  Tomo  I,  pág.  11. 
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era  la  necesidad  apostólica  la  que  dictaba  a  los  Reyes  la 
creación  y  distribución  de  las  diócesis  indianas,  las  cuales 
nacieron  bajo  el  signo  de  las  misiones.  A  sus  obispos  tocaba 
dirigir  toda  la  labor  evangélica  en  el  territorio  de  su  juris- 
dicción, con  excepción  de  aquella  que  por  expresa  facultad 
de  los  papas  llevaban  a  cabo  los  religiosos;  duplicidad  de 
jurisdicción  que,  mucha  veces,  tuvo  funestos  resultados  prác- 
ticos, pero  que  respondía  también  a  una  necesidad  misionera. 

Los  prelados  de  las  Indias  no  solamente  ejercían  la 
jurisdicción  diocesana  ordinaria.  Por  su  lejanía  y  carácter 
misionero,  los  papas  les  otorgan  parte  del  derecho  c]ue 
solamente  a  ellos  competía.  Por  la  bula  Altituto  Divini  Con- 
silii  se  les  faculta  para  absolver  a  los  recién  convertidos  en 
cualquiera  de  los  casos  reservados  a  la  Sede  Apostólica, 
inclusos  los  contenidos  en  la  Bula  Caena  Doniini.  ss 

Años  más  tarde,  se  va  perfilando  aún  más  el  sistema 
jerárquico  que  rige  la  Iglesia  indiana  en  el  período  de  su 
establecimiento  definitivo.  A  petición  de  Felipe  II,  el  20  de 
junio  de  1566,  Pío  V  concede  a  los  prelados  nuevas  facul- 
tades para  poder  dispensar  en  varios  grados  prohibidos  de 
consanguinidad  y  afinidad ;  y  absolver  de  los  delitos  de  inces- 
tos, crimen,  y  otras  causas,  cuyas  apelaciones  deberían  sus- 
tanciarse en  Indias;  facultades  éstas  concedidas  con  carácter 
temporal,  solamente  durante  los  diez  años  siguientes  a  la 
publicación  del  breve,  "hasta  que  la  fe  católica  y  las  nuevas 
plantaciones  echen  más  profundas  raíces  y  se  hayan  acostum- 
brado a  las  instituciones  eclesiásticas".  56  Poco  después,  se 
completa  todavía  más  el  derecho  de  los  ordinarios  de  aquellas 


55.    La  Bula  es  del  i  de  julio  de  1537.  LevilHer :  La  organización to- 
mo II,  pág.  51.  Tobar:  Biliario,,,,  tomo  I,  pág.  235  y  ss. 
56    LevilHer:  Ob.  cit.,  tomo  II,  págs.  91  a  93. 
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provincias,  al  otorgárseles  poder  para  absolver  los  delitos  de 
irregularidad,  excepto  los  de  homicidio  y  simonía.  S7 

Estas  y  otras  exenciones,  concedidas  años  antes  para 
que  pudiesen  bendecir  el  Crisma  con  el  número  de  beneficiados 
que  buenamente  pujdieran  juntar,  ss  y  para  que  uno  solo  de 
ellos,  asistido  de  dos  o  tres  dignidades  eclesiásticas,  pudiera 
consagrar  a  los  obispos  electos  para  las  restantes  diócesis 
indianas,  59  integran  el  total  de  los  privilegios  concedidos  a 
la  jerarquía  eclesiástica  de  Indias  hasta  el  año  1573. 

No  conforme  con  esto,  ante  ciertas  dudas  nacidas  con 
posterioridad,  se  pide  al  Papa  la  concesión  de  nuevas  faculta- 
des para  que  los  obispos  puedan  interv^enir  en  los  casos  reser- 
vados. Una  bula  de  Gregorio  XIII  confirma  todas  aquellas 
conferidas  por  su  antecesor  Pío  V  para  que  pudiesen  absolver 
in  utroque  foro  los  casos  de  herejía,  cisma,  idolatría  y  demás 
que  habían  sido  exclusivos  de  la  Sede  Apostólica :  meses 
después,  por  otra  bula  concede  que  los  juicios  eclesiásticos 
concluyan  en  las  mismas  Indias,  sin  tener  que  recurrir  a 
Roma.  Las  apelaciones  se  interpondrían  en  primera  ins- 
tancia ante  el  metropolitano.  En  segtmda  instancia  ante  el 
obispo  de  la  diócesis  más  próxima,  sin  ningún  otro  requi- 
sito de  la  Santa  Sede ;  si  el  nuevo  obispo  confirmaba  la  pri- 
mera sentencia  del  arzobispo,  el  proceso  se  daba  por  ter- 
minado; si  las  sentencias  no  estaban  de  acuerdo,  la  causa 
debería  presentarse  ante  otro  de  los  obispos  vecinos  para 
que  la  dirimiera,  dando  fuerza  legal  a  la  sentencia  anterior 

57  Breve  de  Pío  V,  de  4  de  agosto  de  1571.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima 
308.  Levillier :  Ob.  cit.,  tomo  II,  págs.  iio  y  iii.  Lissón :  Obra  citada,  vo- 
lumen II,  núm.  8,  págs.  469  y  470.  Tobar:  Bulario...,  tomo  I,  págs.  428  y  ss. 

58  Vid.  Cap.  V  (nota  39)  de  este  libro. 

59  Bula  de  11  de  agosto  de  1562.  A.  G.  I.  Patronato  3,  núm.  2.  Levillier: 
Ob.  cit.,  tomo  II,  págs.  81  a  83. 

60  Real  Cédula  al  Embajador  en  Roma,  de  9  de  septiembre  de  1572. 
A.  G.  I.  Patronato  171,  núm.  i,  Ramo  17. 

61  Bula  de  i  de  enero  de  1573.  Levillier:  Ob.  cit.,  tomo  II,  pági- 
nas 119  y  121. 
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que  estU|VÍera  conforme  con  la  propia.  Pero  al  parecer, 
la  disposición  papal  no  se  cumplió  de  momento,  al  menos 
por  todos  los  prelados  del  Perú.  ^3 

En  1583,  el  Papa  vuelve  a  confirmar  las  facultades  de 
los  obispos  para  absolver  de  los  delitos  de  crimen  y  herejía 
a  los  indios,  los  cuales  deberían  quedar  exentos  de  la  juris- 
dicción del  Tribunal  del  Santo  Oficio.  ^4  Se  requería  para  los 
nuevos  cristianos  un  trato  de  protección  y  no  de  castigo; 
más  de  perdón  que  de  pena.  Por  ello  estaban  excluidos  de  la 
severa  justicia  de  la  Inquisición  y  quedaban  bajo  el  paternal 
amparo  de  los  obispos,  quienes,  por  las  concesiones  papales, 
tenían  suficiente  autoridad  para  perdonar  sus  desvarios.  El 
sistema  era  más  justo,  ya  que  se  trataba  de  nuevos  cristianos, 
aun  en  pleno  período  de  formación  espiritual. 

6. — Intento  de  hacer  regulares  las  diócesis  indianas. 

Para  las  diócesis  indianas  fueron  nombrados  indistinta- 
mente personas  de  ambos  cleros :  regulares  y  seculares.  Mas, 
por  el  ejemplo  y  disciplina  de  las  primeras,  el  Consejo  las 
prefirió  a  las  segundas,  de  las  cuales  hubo  siempre  un  nú- 
mero más  reducido  de  obispos.  Pero  Carlos  V,  hacia  el  año 
de  1551  se  muestra  contrario  a  este  parecer  y  critica  dura- 
mente una  lista  de  propuestos,  en  la  que  sólo  figuraban 
nombres  de  religiosos.  Sin  embargo,  el  Consejo  defendió 
tenazmente  sus  proposiciones  y  continuó  presentando  para 
las  diócesis  un  mayor  número  de  frailes  que  de  clérigos. 

El  nuevo  Rey,  Felipe  II,  conformó  su  parecer  con  el  del 
Consejo;  no  porque  le  importase  la  calidad  religiosa  de  los 
presentados,  sino  porque  quería  para  las  diócesis  indianas 

62  Bula  de  15  de  mayo  de  1573.  Levillier :  Ob.  cit.,  tomo  II,  pági- 
nas 122  y  124. 

63  García  Irigoyen:  Santo  Toribio,.,,  tomo  I,  pág.  181. 

64  Décadas  abreviadas  de  cosas  notables  acaecidas  en  las  Indias.  1492- 
1640.  C.  D.  I.  A.,  tomo  VIII,  pág.  42. 
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personas  idóneas,  que  conociesen  el  país  y  tuviesen  experien- 
cia. Sin  embargo,  cuando  así  lo  ordena,  el  Consejo  había 
variado  de  opinión  y  contesta  exponiendo  dos  graves  difi- 
cultades que  le  impedían  nombrar  obispos  entre  los  residentes 
en  Indias :  la  primera,  el  mayor  retraso  que  sufrían  las  pro- 
visiones cuando  los  presentados  se  negaban  a  aceptar ;  la  se- 
gunda, que  las  personas  que  allí  vivían  estaban  demasiado 
comprometidas  con  los  españoles  y  carecían,  por  tanto,  de 
la  necesaria  independencia.  ^5 

Las  razones  no  convencerían  a  Felipe  II,  pues  en  Ins- 
trucción a  Vaca  de  Castro  ordena  avise  qué  religiosos  hay  en 
la  tierra  aptos  para  proveer  con  ellos  las  mitras  que  vacaren. 
En  1565,  el  Gobernador  propone  tres  nombres  de  la  Orden 
de  San  Francisco  — Fray  Luis  Zapata,  Fray  Juan  de  Campo 
y  Fray  Jerónimo  de  Villacarrillo —  y  uno  de  la  de  Santo 
Domingo  — Fray  Pedro  de  Toro — . 

El  dictamen  de  la  Junta  Magna  de  1568  se  identificaba 
con  la  opinión  del  Rey,  en  lo  referente  a  la  provisión  de  las 
diócesis.  Deberían  ser  promovidas  a  ellas  personas  que  resi- 
dieran o  hubieren  residido  en  Indias,  por  su  mejor  conoci- 
miento de  la  tierra  y  de  los  habitantes  y  por  la  mayor  expe- 
riencia en  la  evangelización.  Así  se  le  comunica  al  Virrey 
Toledo,  ordenándosele  asimismo  informe  qué  personas  sufi- 
cientes hay  en  el  Perú  que  reúnan  las  antedichas  condiciones, 
sean  religiosas  o  seculares.  ^7 

Con  el  tiempo  se  va  perfilando  más  la  política  eclesiás- 
tica de  la  Corona.  El  nombramiento  de  religiosos  para  los 
obispados  se  acomodaba  más  a  la  trayectoria  que  se  venía 
siguiendo  y  la  Junta  de  1568  había  dado  definitiva  ordena- 
ción. Con  ese  motivo,  el  Rey  escribe  en  1572  a  su  Embaja- 

65  Schafer:  Ob.  cit.,  tomo  II,  cap.  I,  págs.  203,  204  y  205. 

66  Carta  de  Castro  al  Rey,  de  23  de  septiembre  de  1565.  Levillier : 
Gobernantes  del  Perú,  tomo  III,  pág.  106. 

67  Reales  Cédulas  de  28  de  diciembre  de  1568.  A.  G.  I.  Indif.  2.859, 
lib.  II,  fols.  2$  V.  y  26. 
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dor  en  Roma,  encargándole  impetrase,  al  Papa  que  las  igle- 
sias catedrales  que  ;se  erigiesen  en  adelante  en  Indias  fuesen 
regulares.  La  razón  era  doble,  además  del  mejor  comporta- 
miento y  buen  ejemplo  que  daban  los  religiosos,  obligaba 
también  a  ello  la  penuria  económica,  "pues  con  poco^  más 
de  lo  que  mandamos  dar  a  los  Obispos  — ^dice  el  Rey — ,  si 
las  iglesias  fuesen  regulares  se  podrían  sustentar  el  prelado 
y  regulares  della,  y  se  irían  augmentando  los  bienes  y  renta 
en  común...". 

El  proyecto  venía  a  ser  como  un  antecedente  de  la  or- 
ganización que  más  tarde  adoptó  la  Congregación  de  Pro- 
paganda Fide  y  se  sigue  en  las  misiones  actuales.  Cada  or- 
den religiosa  se  encargaría  del  apostolado  de  una  o  varias 
diócesis  determinadas,  al  frente  de  cada  una  de  las  cuales 
estaría  un  obispo  perteneciente  al  mismo  instituto.  Pero 
como  las  órdenes  estaban  ya  repartidas  por  las  tierras  in- 
dianas sin  método  ni  concierto  y  era  prácticamente  imposi- 
ble una  reorganización  total,  las  mitras  deberían  darse  en 
cada  diócesis  a  un  religioso  del  mismo  hábito  de  aquellos  que 
más  doctrinas  tuvieran  dentro  de  su  jurisdicción.  Así  se  suje- 
tarían más  fácilmente  a  su  autoridad  los  otros  doctrineros, 
seculares  o  regulares.  Pero  el  plan,  de  carácter  plena- 
mente misionero,  que  hubiera  dado  a  los  religiosos  el  triunfo 
definitivo  sobre  el  clero  secular  en  la  lucha  por  los  privile- 
gios papales  y  posesión  de  las  doctrinas,  no  tuVo  ningún 
alcance.  Roma  no  lo  aceptó  o,  al  menos,  no  dió  su  expreso 
asentimiento. 

Pero,  ya  que  el  Papa  no  se  avino  a  confirmar  el  pro- 
yecto, como  veremos  en  el  capítulo  correspondiente,  el  Rey 
intenta  evitar  la  pugna  entre  ambos  cleros  y  entre  las  órdenes 
mismas,  legislando  sobre  su  asentamiento  en  la  tierra  y  dis- 


68  Real  Cédula  al  Embajador  en  Roma,  de  9  de  septiembre  de  1572. 
A.  G.  I.  Patronato  171,  Ramo  17,  núm.  i. 
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tribución  del  trabajo  apostólico,  al  que  intenta  circunscribir 
a  provincias  determinadas. 

*     *  sjí 

Sin  duda  alguna,  la  Corona  se  arrogó  ciertas  prerroga- 
tivas espirituales  indebidamente,  sin  que  existiese  consen- 
timiento previo  de  los  Papas ;  aunque  en  general  — no  siem- 
pre—  se  conformaran  ambos  pareceres.  Pero,  como  hemos 
observado  en  éste  y  otros  capítulos  precedentes,  son  los 
mismos  pontífices  quienes  encomiendan  a  los  Reyes  los 
asuntos  misionales  de  Indias,  igual  cjue  después  — en  el  siglo 
XVII —  lo  harían  con  la  Congregación  de  propaganda  Fide. 
A  ellos  correspondía,  pues,  la  difusión  de  la  fe;  escoger, 
mantener  y  enviar  los  apóstoles;  la  distribución  y  delimitación 
de  los  territorios  de  las  sedes  episcopales ;  la  sustentación  y 
administración  económica  de  las  misiones,  etc.  Facultades  no 
concedidas  hasta  entonces  a  ningún  otro  príncipe  de  la  cris- 
tiandad y  que  hasta  fines  del  siglo  xv  eran  de  la  exclusiva 
incumbencia  de  la  Santa  Sede  y  de  las  órdenes  religiosas, 
pero  que  ahora  en  manos  de  los  Reyes  de  España  resulta  ser 
como  un  antecedente  de  la  organización  misional  posterior.  ^9 

7 — Las  primeras  normas  misioneras  y  el  Primer  Concilio 
Limense. 

De  acuerdo  con  el  carácter  misionero  de  su  cometido,  el 
29  de  diciembre  de  1549,  don  Jerónimo  de  Loayza,  primer 
Arzobispo  de  Lima,  dió  las  primeras  normas  tocantes  a  la 
evangelización  de  los  indios.  Años  más  tarde,  ya  pasadas  las 
luchas  de  Gonzalo  Pizarro,  la  Instrucción  se  comunicó  al 
Obispo  de  Quito  y  al  Presidente  y  oidores  de  la  Audiencia 
de  la  capital.  En  ella  se  precisa  la  forma  que  se  debería 
adoptar  en  el  apostolado  y  la  doctrina  que  necesariamente 

69    Leturia :  El  Regio  Vicariato,,,^  pág.  140. 
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habría  de  enseñarse  a  los  neófitos  antes  de  que  recibieran  el 
bautismo;  recoge  las  últimas  disposiciones  papales  sobre  este 
Sacramento  y  el  del  matrimonio ;  y  sobre  el  ayuno  y  abstinen- 
cia ;  enumera  los  días  festivos  que  deberían  guardarse  en  In- 
dias ;  trata  de  la  edificación  de  las  iglesias  y  de  la  educación 
de  los  hijos  de  caciques ;  impone  normas  para  conformar  la 
enseñanza  con  los  catecismos  hechos  en  España  y  evitar  los 
errores  y  malas  interpretaciones  que  pudieran  ocasionar  los 
confeccionados  en  lenguas  indígenas,  que  no  estaban  revi- 
sados ;  a  continuación,  el  Arzobispo  encarga  a  los  doctrineros 
aprendan  la  lengua  de  los  indios  y  vigilen  su  doctrina;  y 
finalmente,  que  "guarden  y  husen  [las  constituciones]  y  no 
vayan  sin  ellas  so  pena  de  cincuenta  pesos  para  la  yglesia  y 
su  Cámara  y  manda  que  se  les  dé  entera  fee...".7o 

He   *  * 

No  conformándose  con  las  dichas  constituciones,  cuan- 
do la  situación  del  Virreinato  lo  permite,  el  Arzobispo  piensa 
en  reunir  un  Concilio  provincial  "para  dar  orden  mediante 
su  divina  gracia  y  misericordia  [de  Dios]  como  se  les  pre- 
dique y  enseña  [a  los  indios]  nuestra  Santa  fee  católica  pues 
son  capaces  dello,  y  así  mismo  pa  dar  orden  en  el  culto  divi- 
no y  servicio  de  las  iglesias  y  ministros  dellas  y  corrección 
y  enmienda  de  las  vidas  y  costumbres  de  los  xpristianos 
deste  arzobispado  y  de  los  obispados  sufragáneos  a  él...".7i 
La  primera  convocatoria  la  hizo  para  la  primavera  del  año 
1550.  Pero  como  no  acudió  ninguno  de  los  sufragáneos,  vol- 
vió a  insistir,  convocándolo  de  nuevo  para  el  año  siguiente.  7^ 
En  octubre  de  1551  se  celebra  la  primera  sesión,  con  asis- 
tencia de  los  procuradores  diocesanos.  Deán  y  Cabildo  me- 


70  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  300.  Cada  capítulo  de  las  Constituciones  es 
estudiado  en  esta  obra  en  el  lugar  correspondiente,  que  trata  de  su  contenido. 

71  Prólogo  del  Concilio.  Bibl.  de  Palacio,  Ms.  1.960. 

72  Vargas:  Manuscritos  peruanos...^  II,  pág.  83. 
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tropolitanos  y  prelados  de  las  Ordenes.  Cuatro  meses  des- 
pués, el  24  de  enero,  se  acabaron  de  redactar  las  constitucio- 
nes referentes  a  los  indios,  que  un  día  más  tarde  se  publicaron 
solemnemente  en  la  Santa  Iglesia  Catedral ;  y  "en  20  de  febre- 
ro se  publicaron  otros  cuarenta  capítulos,  tocantes  a  la  Iglesia 
y  españoles".  73 

Esta  magna  asamblea  provincial  es  el  punto  de  partida 
de  una  evangelización  sistemática.  En  el  Perú,  donde  la  gran 
extensión  de  las  diócesis  dificultaba  la  mutua  consulta  de  la 
jerarquía,  sentíase  necesidad  de  llegar  a  un  común  acuerdo 
sobre  el  método  a  seguir;  era  necesario  establecer  reglas  ge- 
nerales que  conformasen  el  apostolado.  No  en  balde,  el  Arz- 
obispo había  ya  previsto  la  conveniencia  de  unificar  en  lo 
esencial  la  enseñanza  de  los  indios,  para  evitar  herejías  y 
falsas  interpretaciones. 

En  las  disposiciones  conciliares  se  nota  claramente  la 
influencia  del  Arzobispo  Loaysa,  pues,  aunque  más  numero- 
sas, extensas  y  precisas,  concuerdan  perfectamente  con  las  de 
la  Instrucción  anteriormente  citada.  Todavía  con  algunas  va- 
cilaciones, se  fija  más  claramente  la  doctrina  que  los  neófi- 
tos deberían  aprender  antes  de  serles  administrado  el  bautis- 
mo, para  cuyas  ceremonias  da  normas,  conforme  a  las  exen- 
ciones admitidas  por  Paulo  III;  igual  en  lo  tocante  al  Sa- 
cramento del  matrimonio  y  otros  privilegios  papales,  a  los 
cuales  ya  había  hecho  referencia  la  Instrucción  de  1545. 

Los  capítulos  más  originales  y  nuevos  del  Concilio,  en 
la  parte  que  se  refiere  a  los  indígenas,  son  los  que  tratan  de 
materia  disciplinal :  visitas  de  los  obispos  a  sus  diócesis  y  de 
los  curas  a  sus  doctrinas ;  exámenes  y  residencia  de  estos  úl- 
timos ;  su  reparto  por  el  territorio ;  salarios,  conducta  y  ocu- 
pación de  los  clérigos,  etc.  74 

73  Decretos  del  Concilio  de  1583.  Levillier  :  Ob.  cit.,  tomo  II,  pág.  158. 

74  Constituciones  del  Primer  Concilio  de  1552.  Biblioteca  de  Palacio, 
manuscrito  1960. 
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No  cabe  duda  de  que  el  Concilioi  entra  en  vigor  tan  pron- 
to se  publica  solemnemente  en  la  iglesia  de  Lima ;  sin  más  re- 
quisitos, pues  hasta  el  año  1 560  no  se  impuso  la  obligación 
de  presentar  las  constituciones  conciliares  al  Consejo  para  su 
aprobación.  7S  Es  más,  en  la  sesión  primera  del  Concilio  si- 
guiente de  1567,  el  Arzobispo  propuso  la  lectura  de  los  ca- 
pítulos del  anterior,  que  en  la  sesión  segunda  fueron  escu- 
chados por  los  allí  reunidos,  como  norma  para  sus  futuras  de- 
cisiones. 76  Una  prueba  aún  mayor  de  su  larga  vigencia  y  efec- 
tividad está  contenida  en  las  palabras  del  Tercer  Concilio 
Límense  que  a  él  se  refieren:  "Aunque  en  los  dichos  capí- 
tulos hay  muchas  cosas  muy  sabia  y  ¡sanamente  proveídas; 
pero  por  no  haber  habido  votos  decisivos  más  del  Metropo- 
litano ;  y  porque  todo  lo  que  allí  se  ordenó  está  más  copiosa 
y  claramente  en  los  sínodos  siguientes,  pareció  a  este  último 
Concilio,  después  de  bien  mirado  y  tratado,  que  a  los  dichos 
capítulos  no  se  les  debía  dar  fu<irza  de  estatutos,  ni  obligar 
de  aquí  en  adelante... ".  77 

Así,  pues,  las  constituciones  del  Primer  Concilio  de 
Lima  — debida  o  indebidamente —  tuvieron  efectivo  vigor 
hasta  1583,  en  que  son  derogadas,  más  que  poT  su  contenido, 
por  estar  implícitas  en  las  del  Concilio  de  1567,  para  las 
cuales  — ya  lo  hemos  visto —  sirvieron  aquellas  de  giu'a. 

8.    E!  Concilio  de  1567  y  las  disposiciones  de  Trento. 

A  petición  del  Rey,  el  Papa  exime  a  los  obispos  de 
Indias  de  la  asistencia  al  ecuménico  Concilio  de  Trento.  Al 
parecer,  algunos  de  sus  conciliares  tuvieron  clara  visión  del 


75  Real  Cédula  de  i  de  septiémbre  de  1560.  A.  G.  I.  Indif.  427,  li- 
bro XXX,  fols.  112  y  113.  La  orden  se  repite  en  otra  Real  Cédula  a  Toledo 
de  I  de  septiembre  de  1572.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  300.  Ré'co(>i)láción...,  li- 
bro I,  título  VIH,  ley  VL  Tomo  I,  pág.  74. 

76  Concilio  de  1567.  A.  G.  L  Patronato  189,  R.**  24. 

77  Levillicr :  Ob.  cit.,  tomo  II,  pág.  158. 
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problema  indiano  y  abogaron  por  la  asistencia  de  aquellos 
pastores  de  la  nueva  cristiandad.  78  Como  siempre,  la  dis- 
tancia y  los  inconvenientes  que  se  seguirían  de  sus  largas 
ausencias  fué  óbice  que  les  excusó.  También  es  verdad  que 
el  Concilio  para  nada  necesitaba  la  comparecencia  de  una 
jerarquía  preocupada  en  asuntos  totalmente  ajenos  a  los  que 
él  tenía  como  principal  fin  resolver:  la  herejía  protestante. 
Entonces  era  esta  cuestión  exclusivamente  europea,  fruto 
de  una  situación  que  contrastaba  con  la  visión  optimista  que 
se  tenía  del  problema  indiano;  optimismo  y  contraste  que 
se  desprenden  de  las  palabras  que  en  las  sesiones  del  mismo 
Concilio  pronunció  el  dominico  Fray  Marco  Lauri :  "curad 
a  la  Iglesia  de  las  enfermedades  internas  que  la  enflaquecen ; 
la  veis  elevarse  y  engrandecerse  en  las  indias,  nuestros  antí- 
podas; no  consintáis  que  en  Europa  sea  arruinada...".  79 

La  ausencia  de  los  obispos  no  retrasó  la  proclamación 
del  Concilio  en  las  diócesis  indianas.  El  12  de  julio  de  1564, 
Felipe  II  ordena  la  observancia  de  sus  decretos  en  todos  los 
dominios,  Algo  después,  el  28  de  octubre  de  1565,  el  tri- 
dentino  era  recibido  en  la  Iglesia  Metropolitana  de  Lima 
y  solemnemente  ":se  publicaron  en  rromange  en  la  dicha 
yglesia  los  decretos  que  paresqió  que  convenía  que  el  pueblo 
supiese  y  por  la  misma  orden  se  mandó  Resqibir  en  todas 
las  demás  yglesias  deste  arzobispado  y  publicar  los  dichos 
decretos... "  ;^^  decretos  que  en  años  postreros  no  dejaron  de 


78  P.  Mateos:  Ecos  de  América  en  Trento,  "Revista  de  Indias",  año  VI, 
núm.  22,  págs.  566  y  ss.  Madrid  1945.  También  se  pidió  breve  para  excusar 
a  los  obispos  de  su  visita  a  Koma,  16  de  julio  de  1550.  A.  G.  I.  Indif.  424, 
lib.  XXII,  fols.  170  V.  y  171. 

79  Mateos:  Ob.  cit.,  pág.  571. 

80  El  Sacrosanto  y  ecuménico  Concilio,...  (Trad.  Ignacio  López  de 
Ayala).  Apéndice  VIII,  págs.  XLIX  y  ss. 

81  Carta  del  Arzobispo  al  Rey,  de  20  de  abril  de  1567.  A.  G.  I.  Aud.  de 
Lima  300. 


233 


FERNANDO       DE       ARMAS  MEDINA 


producir  en  Indias  alguna  confusión,  debido  al  régimen  ecle- 
siástico de  exención  que  aquí  se  gozaba. 

El  Concilio  de  Trento  ordenó  a  los  metropolitanos  re- 
unir, en  sus  respectivas  archidiócesis,  concilios  provinciales, 
antes  de  que  transcurriese  un  año  de  terminadas  sus  sesiones. 
Y  que,  en  adelante,  prosiguieron  celebrándose  cada  trienio.  ^3 
Conforme  con  la  disposición,  en  junio  de  1566,  el  Arzobispo 
don  Jerónimo  de  Loaysa  convoca  Concilio  para  el  día  pri- 
mero de  febrero  del  año  siguiente.  ^4 

Por  no  poder  los  sufragáneos  asistir  antes,  las  sesiones 
no  comienzan  hasta  el  mes  de  marzo.  El  domingo  día  2,  el 
pueblo  de  Lima,  presidido  por  el  Gobernador  García  de  Cas- 
tro, se  dirige  en  procesión  hacia  la  iglesia  de  los  dominicos; 
aquí,  se  une  a  la  comitiva  el  Arzobispo  de  la  ciudad  y  los 
obispos  de  Quito,  la  Imperial  y  los  Charcas.  Al  llegar  a  la 
Iglesia  Catedral  predicó  este  último, 

El  día  3,  continuaron  los  actos  preparatorios,  presididos 
por  el  Gobernador  y  el  Arzobispo,  con  la  asistencia  de  los 


82  Hay  que  reconocer  que  la  aplicación  de  los  decretos  del  Tridentino 
en  un  régimen  de  excepción  como  el  que  tenía  la  Iglesia  en  Indias,  produjo 
alguna  confusión.  Por  ello  el  Arzobispo  Mogrovejo  consultó  a  los  Cardenales 
intérpretes  del  Concilio  algunas  de  sus  constituciones.  Pero  al  dictaminar  los 
Cardenales  según  el  espíritu  del  Tridentino,  sus  resoluciones  también  chocaban 
con  las  exenciones  papales  concedidas  a  las  Indias.  Declaración  de  la  Congre- 
gación de  Cardenales  sobre  las  preguntas  que  hizo  el  Arzobispo.  1585.  A.  G.  I. 
Aud.  de  Lima  300.  Ta'mbién  fué  esa  confusión  uno  de  los  orígenes  de  las  dis- 
cusiones del  Concilio  de  1591,  sobre  los  privilegios  de  los  religiosos. 

83  El  Sacrosanto  y  ecuménico  Concilio...,  sesión  XXIV,  cap.  II,  De- 
creto sobre  la  reforma,  pág.  396. 

84  Carta  ya  citada,  de  20  de  abril  de  1507.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  300. 

85  Además  de  constar  estos  datos  en  las  actas  del  Concilio,  se  conocen 
por  una  carta  de  Castro  al  Rey,  de  2  de  abril  de  1567.  Levillier :  Ob.  cit.,  to- 
mo III,  págs.  243  y  244.  También  da  cuenta  al  Rey  de  haber  comenzado  el 
Concilio  con  solemne  procesión,  el  Provincial  de  Santo  Domingo,  en  carta 
de  3  de  marzo  de  1567.  A.  G.  I.,  Aud.  de  Lima  300. 
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sufragáneos  ya  mencionados  "y  los  procuradores  de  las  igle- 
sias y  el  clero  provincial  y  la  mayor  parte  de  los  monjes  de 
todas  las  órdenes  y  la  multitud  del  pueblo".  Después  de  la 
Misa  del  Espíritu  Santo,  el  Metropolitano  exhorta  a  los 
convocados  para  "que  cada  uno  según  su  formación  expusie- 
ra que  cosas  parecían  deberían  tratarse  en  el  Concilio  para 
la  formación  del  clero  y  del  pueblo  cristiano,  principalmente 
de  las  cosas  tocantes  a  los  indios  a  su  conversión  y  doctrina". 
Seguidamente,  fué  recibido  con  toda  solemnidad  el  Concilio 
de  Trento,  cuyas  actas  se  leyeron  en  varias  sesiones,  a  partir 
de  la  segunda,  celebrada  el  7  de  marzo.  Hasta  el  día  ante- 
rior no  se  declaró  abierto  el  Concilio.  Los  actos  celebrados 
hasta  entonces  fueron  sólo  preparatorios. 

Dos  partes  fundamentales  podemos  distinguir  en  las 
actas  del  Concilio,  conforme  a  las  palabras  que  en  él 
pronunciara  el  Arzobispo :  en  la  primera  se  contiene  las  dis- 
posiciones dogmáticas  y  disciplínales  — administración  de 
los  sacramentos,  normas  sobre  las  imágenes  y  reliquias,  de- 
beres y  obligaciones  de  los  prelados  y  sacerdotes,  adminis- 
tración de  los  bienes  eclesiásticos,  seminarios,  parroquias, 
trato  de  los  naturales,  etc. — ;  la  segunda  trata  de  los  puntos 
exclusivamente  misioneros  — sobre  los  sacramentos  de  los 
indios,  doctrina  y  doctrineros,  organización  de  escuelas,  fun- 
daciones de  iglesias  y  hospitales  y  sobre  la  idolatría  y  vicios 
indígenas — . 

En  todas  sus  disposiciones  se  nota  claramente  la  influen- 
cia de  las  resoluciones  tridentinas,  a  las  cuales  cita  explícita- 
mente en  cada  una  de  las  suyas  similares.  Es,  pues,  el  Con- 
cilio Segimdo  Límense  el  primer  intento  de  adaptar  los  cáno- 
nes del  Concilio  Universal  a  las  exigencias  de  la  realidad  pe- 


86  Los  provinciales  asistentes  al  Concilio  fueron  Fray  Juan  de  Campo, 
Provincial  de  San  Francisco;  Fray  Pedro  de  Toro,  de  Santo  Domingo;  Fray 
Juan  de  San  Pedro,  de  San  AgustLn;  y  Fray  Miguel  de  Orenes,  de  la  Merced. 
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ruana;  ^7  intento  que  se  continúa  en  las  disposiciones  episco- 
pales, conciliares  y  sinodales  posteriores. 

Una  Cédula  real,  de  19  de  diciembre  de  1568,  da  apro- 
bación a  las  disposiciones  del  Concilio.  Con  ese  fin,  cumplien- 
do órdenes  reales,  el  Arzobispo  había  enviado  al  Consejo  las 
actas,  antes  de  que  se  publicasen.  A  pesar  de  todo,  parece 
hubo  negligencia  en  el  cumplimiento  y  "  fué  de  poco  efecto 
— ^dice  Santo  Toribio —  el  haber  proveído  y  ordenado  en  él 
tantas  y  tan  saludables  constituciones",  ^9  las  que  el  Conci- 
lio de  1583  incorporó  a  las  suyas,  al  tiempo  que  ordena  a  los 
curas  las  tengan  y  cumplan, 

9.--EI  Concilio  Tercero  Límense :  su  importancia. 

Poco  tiempo  después  de  haber  ordenado  el  Rey  celebrar 
en  Indias  Concilios  provinciales  de  tres  en  tres  años,  según 
las  disposiciones  de  Trento,  el  Papa  prorroga  el  intervalo 
a  un  quinquenio,  por  razones  tópicas  y  económicas.  El  breve 
es  comunicado  al  Arzobispo  de  Lima  y  al  Presidente  de  la 
Audiencia  para  su  acatamiento.  93  En  consecuencia,  aquél 
convoca  Concilio  para  el  primer  domingo  de  junio  de  1573, 
pues,  aunque  los  cinco  años  desde  la  celebración  del  anterior 
se  cumplían  en  febrero  "por  ser  tiempo  de  ynvierno  y  de  mu- 
cha agua  y  comenzar  la  cuaresma  a  quatro  de  enero  qu.es  el 

87  Concilio  Segundo  Limense,  de  1567.  A.  G.  I.  Patronato  189,  R.*  24. 

88  Mateos:  Ob.  cit.,  pág.  517.  (Cif . :  Cedularia  Arzobispal  de  Lima,  Re- 
vista "Archivo  Nacional  de  Perú",  tomo  III,  pág.  307)-- 

89  iDecretos  del  Concilio  de  1583-  Levillier  .  Ob.  cit.,  tomo  11,  pág.  159. 
Acosta  se  queja  de  lo  mismo.  Vid.  Lopetegui :  Ob.  cit.,  cap.  XVII,  pág.  51S. 
{Cif  de  Procuranda...,  VI,  II.  págs.  519  Y  S^o). 

90  Concilio  de  15S2.  Sesión  2.%  caps.  I  y  II.  Levillier:  Ob.  cit.,  tomo  II, 
página  168. 

91  Real  Cédula  de  28  de  diciembre  de  1568.  Lissón  :  Ob.  cit.,  vol.  II, 
núm.  8,  págs.  456. 

92  Breve  de  Paulo  V,  de  12  de  enero  de  1570.  A.  G.  I.  Patronato  3, 
núm.  9.  Levillier:  Ob.  cit.,  to'mo  II,  págs.  104  a  106. 

93  IReal  Cédula  de  21  de  junio  de  1570.  A.  G.  I.  Indif.  427,  lib.  XXX, 
fols.  112  v.,  113  y  114  v.  Levillier:  Ob.  cit.,  tomo  II,  pág.  109. 
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tiempo  que  los  obispos  tienen  más  obligación  de  rresidir  en 
sus  yglesias  se  prorrogó  hasta  junio".  94 

Pero  la  muerte  del  Arzobispo  y  la  vacante  de  la  iglesia 
metropolitana  durante  varios  años,  dejó  en  suspenso  la  cele- 
bración de  la  asamblea  eclesiástica,  Las  discusiones  de  los 
prelados  por  cuestiones  de  preeminencia  hicieron  fracasar 
las  nuevas  tentativas  del  Virrey  Toledo  de  llevarla  adelan- 
te. 9^  Por  iniciativa  real,  97  el  segundo  Arzobispo  don  Toribio 
Alfonso  de  Mogrovejo  convocó  nuevamente  Concilio  para 
el  15  de  agosto  de  1582.98 

Ese  día  comenzaron  sus  sesiones,  con  la  asistencia  del 
Arzobispo  y  del  Virrey,  que  presidían,  y  los  obispos  del 
Cuzco  — que  murió  antes  de  que  terminase  el  Concilioí^ — , 
La  Imperial,  Santiago  y  Paraguay,  además  de  los  prelados 
de  las  órdenes. 

Sus  comienzos  fueron  borrascosos,  pues  pronto  aparecen 
entre  los  conciliares  grandes  desavenencias.  Las  acusaciones 
presentadas  contra  el  Obispo  del  Cuzco  por  el  Cabildo  de  la 
ciudad,  originan  una  intrincada  serie  de  pasiones  que  están 


94  Cartá  del  Arzobispo  al  Rey,  de  23  de  abril  de  1572,  A.  G.  I.  Aud.  de 
Lima  300. 

95  Carta  del  Licenciado  Carvajal  al  Rey,  de  7  de  mayo  de  1576.  Levi- 
llier:  Ob.  cit.,  tomo  VII,  pág.  338. 

96  Carta  de  Toledo  al  Rey,  de  27  de  noviembre  de  1579.  Levillier: 
Ob.  cit.,  tomo  VI,  pág.  189. 

97  Real  Cédula  al  Virrey  Enríquez  para  que  sin  excusa  haga  que  los 
obispos  asistan  al  Concilio  que  será  convocado.  Idem  al  Arzobispo,  de  19  de 
septiembre  de  1580.  A.  G.  I.  Indif.  427,  lib.  XXIX,  fols.  142  y  143;  141  v.  y 
142.  Levillier:  Ob.  cit.,  tomo  II,  págs.  150  y  151  ;  152  y  153.  Carta  del  Virrey 
Enríquez  al  Rey,  de  17  de  febrero  de  1583.  Levillier:  Ob.  cit.,  tomo  I,  pá- 
gina 161.  Levillier:  Gobernantes  del  Perú,  tomo  IX,  págs,  254  y  255. 

98  La  convocatoria  se  hizo  el  15  de  agosto  de  1581.  Decretos  del  Conci- 
lio. Levillier:  Ob.  cit.,  tomo  II,  pág.  160.  En  carta  de  6  de  agosto  de  1582, 
el  Virrey  escribe  al  Consejo  dando  cuenta  de  la  convocatoria  y  de  haberse 
mandado  a  todos  los  obispos  los  despachos  del  Rey.  Los  que  hasta  ahora  han 
venido  — dice —  son  :  el  del  Cuzco  y  los  dos  de  Chile.  Levillier :  La  organiza- 
ción..-, tomo  I,  pág.  148. 
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a  punto  de  dar  al  traste  con  el  mismo  Concilio ;  ^9  sobre 
todo  cuando  en  el  mes  de  marzo  una  rápida  enfermedad 
lleva  a  don  Martín  Enríquez  a  la  sepultura ;  faltó  enton- 
ces — dice  el  Obispo  de  La  Imperial  al  Rey —  el  mayor 
apoyo.  Sólo  la  tenacidad  y  el  celo  del  Arzobispo  salvó  la 
crítica  situación,  pudiéndose  sacar  el  máximo  fruto  cuando 
todo  parecía  perdido. 

Como  en  los  Conciliois  anteriores,  dos  puntos  funda- 
mentales se  trataron  y  resolvieron :  uno  de  índole  misionero 
— sobre  la  enseñanza  de  los  indios,  sacramentos  que  se  les 
deberían  administrar,  catecismos  indígenas,  etc. — ;  otro,  de 
carácter  disciplinal.  Ambos  recogen  las  disposiciones  del  tri- 
dentino  y  las  de  su  predecesor  límense  y  establecen  nuevas 
normas  para  aquellas  provincias,  duraderas,  por  lo  menos, 
hasta  el  fin  del  Virreinato. 

Terminadas  satisfactoriamente  sus  sesiones,  no  faltaron 
en  años  posteriores  momentos  que  hiciesen  peligrar  sus  ór- 
denes; sobre  todo  aquellas  referentes  al  campo  disciplinal,  de 
las  cuales  apelan  varios  clérigos  ante  la  Audiencia.  Recha- 
zado por  ésta  el  primer  intento,      ante  la  insistencia  de  los 


99  Las  acusaciones  presentadas  son  estudiadas  en  otro  capítulo  de  este 
libro.  Ahora  sólo  citaremos  la  carta  que  el  Virrey  Enríquez  escribe  al  Rey, 
dando  cuenta  de  las  pasiones  habidas,  de  17  de  febrero  de  1583,  ya  mencionada. 

100  El  Virrey  'murió  el  12  de  marzo  de  1583.  El  Licenciado  Cristóbal 
de  Carvajal  continuó  presidiendo  el  Concilio  en  nombre  del  Rey.  Decretos 
del  Concilio.  Levillier :  Ob.  cit.,  tomo  II,  pág.  161. 

101  Carta  de  16  de  abril  de  1583.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  300. 

102  Levillier  publica  sus  disposiciones.  Levillier:  La  organización... , 
tomo  II,  págs.  160  y  ss. 

103  Jerónimo  Gómez,  en  niombre  del  clero  de  los  Charcas,  presentó  ante 
el  Rey  la  apelación  del  Concilio,  alegando  se  les  mandaba  muchas  cosas  nue- 
vas bajo  penas  de  excomunión  mayor  ipso  jacto  incurrenda.  Y  otras  — dicen — 
aunque  conforme  a  derecho,  jamás  se  han  •  mandado  con  tales  penas  en  nin- 
gún Concilio.  Precediéndose  a  su  cu'mplimiento,  el  clero  es  agrccviado  espi- 
ritualmente.  Pide  que  confirme  la  orden  de  la  Audiencia  para  que  no  se  cum- 
plan sus  derechos.  De  4  de  julio  de  1586.  A,  G.  I.  Aud.  de  Lima  300.  El 
Arzobispo,  por  su  parte,  pide  al  Rey  lo  apruebe  por  ser  necesario  para  la  dis- 
ciplina eclesiástica.  Carta  de  23  de  abril  de  1584.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  300. 
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apelantes,  otro  segundo  tiene  acogida  favorable.  Se  tiene 
entonces  que  acudir  a  la  Corte  y  a  Roma  para  salvar  sus 
resoluciones.  No  sin  encontrar  nuevos  obstáculos,  el  Con- 
cilio adquiere  fuerza  legal  y  entra  en  vigor  por  Real  cédula 
de  19  de  noviembre  de  1586. 

Después  de  aprobados  los  decretos  del  Concilio,  los  obis- 
pados sufragáneos  de  la  Archidiócesis  limeña  los  adoptaron. 
Posteriormente,  los  aceptan  también  los  metrolitanos  de 
Charcas,  Nuevo  Reino  de  Granada  y  Brasil.  Así,  impuso  sus 
normas  en  cuatro  arzobispados  y  diecisiete  obispados  de  In- 
dias. Por  tanto,  tuvo  vigencia  en  todas  las  tierras  situa- 
das al  sur  del  istmo  de  Panamá.  Y  fué  tan  grande  su  impor- 
tancia y  tan  sabias  sus  disposiciones  que  se  conocieron  y  fue- 
ron aplicadas  después  en  las  lejanas  misiones  del  Extremo 
Oriente. 

10.    Ultimo  Concilio  del  siglo  XVI.  Sínodos  diocesanos. 

Según  la  nueva  disposición  papal,       siete  años  más 

104  Carta  del  Arzobispo,  de  23  de  abril  de  1584.  A.  G.  I.  Aud.  de 
Lima  300. 

105  Para  gestionar  en  la  Corte  la  aprobación  del  Concilio,  el  Arzobispo 
envía  un  procurador  — don  Pedro  de  Oropesa — ,  quien  lleva  además  sus  actas. 
Carta  del  Arzobispo,  de  26  de  abril  de  1584.  Levillier :  La  Organización..,, 
tomo  I,  pág.  305;  tomo  II,  págs.  154  y  155.  Los  obispos  asistentes  también 
enviaron  otra  carta  al  Rey  implorando  su  aprobación,  de  30  de  septiembre 
de  1583.  Levillier:  Ob.  cit.,  tomo  I,  págs.  267  y  ss.  El  Cabildo  de  Lima,  que 
presentó  el  Concilio  un  memorial  para  que  lo  aprobase,  también  escribe  al  Rey 
para  que  lo  confirmara,  ya  que  en  sus  sesiones  se  había  aceptado  casi  todos 
los  capítulos,  de  26  de  abril  de  1584.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  300.  Las  actas 
son  enviadas  a  Roma.  Y  el  P.  Acosta  gestionó  allí  que  el  Papa  las  aprobase. 
El  Rey  también  escribe  al  Embajador  en  Roma  para  que  favorezca  su  aproba- 
ción. Lopetegui :  Ob.  cit,  cap.  XVI,  págs.  505  y  ss. 

106  Levillier:  Ob.  cit.,  tomo  II,  pág.  236.  Real  Cédula  al  obispo  de  los 
Charcas.  A.  G.  I.  Indif.  532,  lib.  I,  fol.  450  v.  El  18  de  septiembre  de  1591 
es  repetida  la  orden.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  319.  Levillier:  Ob.  cit.,  tomo  II, 
páginas  312  y  313. 

107  García  Irigoyen :  Santo  Torihio...,  tomo  I,  pág.  115,  nota  i. 

108  Lopetegui:  Ob.  cit.,  cap.  XVI,  pág.  505. 

109  Gregorio  XIII  impuso  la  obligación  de  celebrar  los  concilios  en  In- 
dias cada  siete  años. 
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tarde  se  selebró  el  Cuarto  Concilio  Limense,-  en  el  cual  — dice 
Santo  Toribio —  se  decretaron  capítulos  para  extirpar  los 
excesos  que  habían  en  la  tierra.  Pero  en  él  se  trató  prin- 
cipalmente de  lo's  privilegios  de  los  religiosos  y  sus  sesiones 
tomaron  carácter  violento,  como  estudiamos  en  otro  lugar 
de  nuestro  trabajo. 

Aun  antes  de  finalizar  el  siglo  xvi,  Santo  Toribio  trata 
de  reunir  otro  Concilio,  pues  en  1598  expiraba  el  plazo  de 
siete  años  que  debería  transcurrir  desde  la  celebración  del 
anterior.  En  el  mes  de  noviembre  de  1597  se  convocó,  para 
comenzarlo  en  el  año  siguiente.  Pero  por  entonces  no  se 
efectuó.  En  1599  se  volvió  a  convocar.  Ahora  los  obispos  del 
Cuzco  y  de  La  Imperial  se  opusieron.  Hasta  1601  no 
pudo  abrir  suis  sesiones. 

*  *  * 

Sabido  es  que  cada  diócesis,  con  su  jerarquía  y  orga- 
nización, tiene  dentro  de  la  Iglesia  verdadera  autonomía. 
Para  resolver  y  organizar  sus  asuntos  internos,  los  obis- 
pos reúnen  sínodos,  cuyas  disposiciones  no  adquieren  valor 
fuera  de  los  límites  jurisdiccionales  de  sus  obispados. 

Aunque  el  Concilio  de  Trento  mandó  celebrar  anual- 
mente estos  sínodos  diocesanos,  "3  en  Indias,  o  no  se  cum- 
plió fielmente  la  orden,  o  se  han  perdido  las  actas  y  hasta  el 
recuerdo  de  muchos  de  ellos.  Al  parecer,  quien  convocó  sí- 
nodos con  bastante  asiduidad  fué  Santo  Toribio  de  Mogro- 
vejo."4  En  general,  con  sus  disposiciones  se  intenta  aplicar 


110  Carta  de  Santo  Toribio  al  Rey,  enviándole  las  actas  del  Concilio  para 
su  aprobación,  de  1 6  de  marzo  de  1592.  C.  D.  I.  H.  E.,  tomo  V,  págs.  185  y  ss. 

111  A.  G.  I.  Patronato  191,  R."  19- 

112  García  Irigoyen:  Santo  Toribio...,  tomo  I,  págs.  133  y  ss. 

113  El  Sacrosanto  y  ecuménico  Concilio...  Sesión  XXIV,  cap.  II,  De- 
cretos sobre  la  reforma,  pág.  397. 

114  García  Irigoyen:  Santo  Toribio...,  tomoi  I,  p^igs.  144  y  ss.  Barón  de 
Henrion.  Ob.  cit.,  vol.  III,  cap.  XVII,  lib.  II,  págs.  103  y  104. 
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las  de  los  Concilios  provinciales  en  las  correspondientes  dió- 
cesis. Así  sucede  al  menos  con  los  sínodos  de  Quitóos  y  de 
Lima  de  1586,  celebrados,  respectivamente,  después  de 
los  Concilios  provinciales  de  1567  y  1583. 


115  Se  celebró  el  2  de  junio  de  1570  y  sus  actas  se  conservan  en 
el  A.  G.  I.  Patronato  189,  R.*»  40. 

116  El  Sínodo  de  Los  Reyes  se  cekbró  el  25  de  julio  de  1586.  Levi- 
llier :  Ob.  cit.,  tornt»  II,  págs.  238  y  ss. 

241 

(16) 


CAPITULO  X 


EL  BAUTISMO 

1. — Primera  preocupación  de  los  misioneros. 

En  los  últimos  años,  al  estudiar  los  teólogos  cuál  es  el 
objeto  formal  de  las  misiones,  una  nueva  teoría  ha  venido 
a  alterar  la  subordinación  de  los  valores :  los  tratadistas  han 
dado  la  supremacía  a  la  implantación  de  la  Iglesia,  rele- 
gando, a  este  fin  específico  y  primordial,  el  de  la  conversión 
de  los  infieles.  ^ 

Sea  uno  u  otro  el  principal  móvil  de  las  misiones,  no 
cabe  duda  que  ambos  llevan  unidos  a  su  propia  esencia  la 
necesidad  de  administrar  el  Sacramento  del  Bautismo.  En 
cuanto  al  primero,  porque  es  necesario  para  la  misma  exis- 
tencia de  la  Iglesia.  Y  ésta  se  define  exteriormente  como 
una  sociedad  y  posee  los  caracteres  propios  que  como  tal 
la  determinan :  el  elemento  material  — los  miembros —  y  el 
formal  — comunidad  de  fines  y  medios — ;  aquél  es  el  con- 
jimto  de  fieles  bautizados;  éste,  incluye  dentro  de  sí  el 
mismo  Sacramento,  como  medio  necesario  para  la  salvación 
de  las  almas,  fin  doblemente  perseguido  por  los  miembros 


I  Lopetegui :  El  Padre  José  de  Acosta  y  las  Misiones,  cap.  IX,  pág.  264. 
Ricard :  Reflexiones  acerca  de  la  evangelización  de  Méjico  por  los  misione- 
ros en  el  siglo  XVI ^  "Revista  de  Indias",  año  V,  núm.  15,  págs.  21  y  22,  Ma- 
drid 1944.  Ricard:  "Proemio  a  la  traducción  española"  de  La  conquista  es- 
piritual de  México,  pág.  28. 
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de  la  sociedad  y  por  los  misioneros  al  emprender  la  conver- 
sión de  los  infieles  — segundo  móvil  de  las  misiones — . 

Es,  pues,  natural  que  la  principal  preocupación  y  los 
primeros  actos  de  nuestros  misioneros  en  las  tierras  india- 
nas se  dirigiesen  a  administrar  el  bautismo  a  los  naturales, 
Sacramento  que  hace  al  infiel  miembro  de  la  Iglesia  de  Cris- 
to y  le  abre  las  puertas  de  su  Reino. 

2. — Bautismo  de  los  adultos:  instrucción  previa. 

El  celo  de  los  misioneros  en  los  primeros  momentos  fué 
demasiado  impulsivo  y  en  el  Perú  — como  en  Méjico — ^  se 
tuvo  cierta  condescendencia  al  administrar  el  bautismo.  Los 
paganos  eran  admitidos  rápidamente  en  el  seno  de  la  Iglesia, 
después  de  una  breve  instrucción  prebautismal,  pues  no  era 
costumbre,  ni  en  el  continente  americano,  ni  fuera  de  él,  3 
que  un  tiempo  de  catecumenado  precediera  a  la  administra- 
ción del  Sacramento,  como  se  había  exigido  en  los  prime- 
ros siglos  de  la  Iglesia.  4 

Pero  aunque  existía  esa  amplitud  de  criterio,  a  veces 
desorbitada,  es  incierto  lo  que  algún  cronista  afirma,  de 
que  los  indios  eran  llevados  a  bautizar  por  la  fuerza,  enca- 
denados, y  sin  que  precediera  libre  voluntad  ni  enseñanza 
preparatoria ;  a  lo  sumo,  algún  sermón  de  la  soldadesca,  s 

2  Ricard :  La  conquista  espiritual  de  México,  cap.  IV,  pág.  1 86. 

3  Ricard:  Ob.  cit.,  cap,  IV,  pág.  185. 

4  La  torganización  y  el  gran  esplendor  adquirido  por  el  catecumenado 
en  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia,  decayó  hacia  el  siglo  IV,  con  la  invasión 
de  los  bárbaros.  Durante  la  lEdad  Media  ya  no  se  observaba  cdmo  una  insti- 
tución regular  y  uniforme.  Generalmente  se  admitían  a  los  neófitos  en  la  Igle- 
sia después  de  una  instrucción  sumaria  en  las  principales  verdades  de  la  fe: 
costumbre  que  se  transplantó  a  América.  Vid.  Mondreganes  :  Manual  de  Mi- 
sionología,  II  parte,  sección  III,  cap.  III,  pág.  334.  Vid.  Librea:  Manual  de 
Historia  Eclesiástica,  cap.  VI,  págs.  118  y  ss.  Marx-Ruiz  Amado:  Historia 
de  la  Iglesia,  cap.  IV,  pág.  103. 

5.  P.  Valera:  Las  costumbres  antiguas  del  Perú.  cap.  XIV,  pág.  62. 
Esta  crónica  referente  a  los  primeros  años  de  la  dominación  española  en  el 
Perú,  fué  publicada  por  Jiménez  de  la  Espada  en  sus  Tres  relaciones  de  an- 
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Tenemos  pocos  textos  referentes  a  la  evangelización  del 
Perú,  durante  los  primeros  años,  pero  son  suficientes  para 
asegurar  que,  en  general,  aunque  ningún  período  de  cate- 
cumenado  preparase  a  los  indios  para  la  recepción  del  bau- 
tismo, no  sólo  mediaba  la  libre  voluntad  de  recibirlo,  sino 
que  era  precedido  de  una  sucinta  enseñanza  preparatoria.  ^ 
Sólo  así  se  explica  que  el  último  Emperador  del  Incario  no 
recibiese  el  Sacramento  sino  después  de  ocho  meses  de  pri- 
sión, durante  los  cuales  se  le  instruyó  suficientemente  y  fué 
tratado  con  toda  'cordialidad  y  blandura,  sin  que  su  condi- 
ción de  no  cristiano  fuese  un  obstáculo ;  7  sólo  momentos 
antes  de  cumplirse  la  sentencia  de  muerte  pide  ser  bautizado.  ^ 


tigüedades  peruanas  como  anónima.  Posteriormente  ha  sido  atribuida  al  je- 
suíta mestizo  P.  Valera.  Bajo  esta  atribución  ha  sido  publicada  en  los  últi- 
mos años  con  el  titulo  de  Las  costumbres  antiguas  del  Peni.  El  autor  de  la 
relación,  sea  o  no  el  jesuíta,  muestra  a  través  de  su  obra  una  tendencia 
francamente  partidista.  Sus  simpatías  se  encuentran  indiscutiblemente  al  lado 
de  los  indios,  llegando  a  exagerar  los  hechos.  "Tres  maneras  — dice —  ha  ha- 
bido en  el  Perú  de  cristianizar  a  los  naturales.  La  primera  por  la  fuerza  y 
con  la  \'iolencia,  sin  que  precediera  catequización  ni  enseñanza,  como  sucedió 
en  la  Puna,  Túmbez,  Cajamarca,  Pachacama,  Lima  y  otros  lugares,  cuando 
los  predicadores  eran  soldados  y  los  bautizados  traídos  en  collera  y  cadena...". 

6  Asi  lo  atestigua  don  Francisco  de  Toledo,  al  decir  que  se  administra 
el  bautizo  sin  "estar  catequizados  y  enseñados  lo  bastante.  Relación  sumaria 
de  lo  que  el  Virrey  Toledo  escribió  en  lo  tocante  al  Gobierno  eclesiástico,  de 
S  de  febrero  de  1570.  C.  D.  I.  H.  E.,  tomo  94,  pág.  258.  Levillier :  Gobernantes 
del  Perú,  tomo  III,  pág.  385. 

7  Garcilaso :  Los  comentarios  reales  de  los  Incas,  tomo  III,  2.*  parte, 
lib.  I,  cap.  XXXVI,  pág.  219.  P.  Paulino  Alvarez  :  La  Orden  de  Sanio  Do- 
mingo en  el  Perú.  Introducción,  XIV.  Hasta  el  almagrista  Cristóbal  de  Mo- 
lina, de  los  cronistas  más  adversarios  a  la  conquista  española,  reconoce  que, 
aunque,  según  dice,  insuficientemente,  fué  instruido.  C.  de  Molina :  Destruc- 
ción del  Perú,  pág.  8.  Porras  Barrenechea .  Francisco  Pizarro,  "Revista  de 
Indias",  año  III,  núm.  7,  págs.  23  y  24.  Madrid  1942.  El  historiador  peruano 
descubre  contradicciones  en  la  obra  de  Prescott  y  desmiente  de  forma  categó- 
rica la  creencia  en  una  prisión  del  Inca  Atahualpa  consistente  en  una  siste- 
mática y  fría  persecución.  V.  Prescott:  Historia  de  la  conquista  del  Perú, 
lib.  III,  cap.  V,  pág.  107;  cap.  VI,  pág.  112;  cap.  VII,  pág.  120. 

8  Gutiérrez  de  Santa  Clara :  Histeria  de  las  guerras  civiles  del  Perú, 
tomo  III.  cap.  LV,  pág.  479.  Garcilaso  :  Ob.  cit..  tomo  III.  2.*  parte,  lib.  I, 
cap.  XXXVI,  págs.  218  y  219.  Según  Garcilaso.  el  Inca  recibió  el  sacramento 
del  bautismo  para  que  no  le  quemasen  vivo,  cambiándosele  entonces  la  pena  por 


245 


FERNANDO       DE       ARMAS  MEDINA 


El  caso  expuesto  no  es  un  hecho  aislado,  por  el  contra- 
rio, fué  costumbre  permanente  en  el  Virreinato  del  Perú. 
Así  Paulo  Inca,  antes  de  ser  bautizado,  aprendió  los  nece- 
sarios rudimentos  de  la  fe.  9  El  Inca  de  Vilcabamba,  Sayri 
Tupac,  a  instigación  del  Virrey  Marqués  de  Cañete,  presta 
la  debida  sumisión  al  Rey  de  España,  pero  en  los  primeros 
momentos  "negó  la  obediencia  a  su  verdadero  Dios,  porque 
le  dejaron  la  Fe  a  su  voluntad" ;  sólo  después  de  intensa 
y  laboriosa  catequización  del  agustino  Fray  Juan  de  Bivero, 
estando  "bien  deseoso  ya  del  santo  bautismo",  éste  le  fué 
administrado;  y  entonces  — afirma  el  Padre  Calancha — 
"toma  con  tanta  devoción  nuestra  fee  quees  milagro"." 
Y,  finalmente,  expondremos  otro  ejemplo  ocurrido  años  más 
tarde.  Los  ejércitos  enviados  por  el  Virrey  don  Francisco 
de  Toledo,  después  de  agotar  todos  los  medios  de  concor- 
dia, apresan  en  las  ásperas  regiones  andinas  al  Inca  Tupac 
Amaru.  Mas  no  se  le  administra  el  bautismo  hasta  que, 
después  de  instruido  por  el  jesuíta  Padre  Barzana,  los  clé- 
rigos Báez  y  Cristóbal  de  Molina  y  algunos  otros  reli- 
giosos, lo  pide  voluntariamente.      Condenado  a  la  última 


la  de  ser  ahorcado.  En  todo  caso,  aunque  obraron  en  él  circunstancias  coacti- 
vas, ajenas  a  su  propia  y  sincera  convicción,  pide  el  Sacramento  voluntariamen- 
te y  después  de  ser  instruido  ;  pudo,  por  tanto,  haber  coacción,  pero  no  vio- 
lencia. El  cronista  Pedro  Pizarro  se  expresa  en  iguales  términos.  Pizarro : 
Relación  del  descubrimiento...,  C.  D.  I.  H.  E.,  tomo  V,  pág.  247. 

9  Vaca  de  Castro  escribe  al  Rey  sobre  el  bautismo  del  Inca  Pablo  :  le 
"tornaré  presto  christiano  y  a  sus  hijos  y  parientes,  porque  agora  están  apren- 
diendo los  nutrimentos  de  la  fee  necesarios  para  esto".  Carta  de  24  de  no- 
viembre de  1542.  Levillier :  Gobernantes  del  Perú,  tomo  I,  pág.  72. 

10  Calancha:  Ob.  cit.,  tomo  I,  lib.  II,  cap.  VII,  págs.  457  y  ss.  Del  Inca 
dice  el  Marqués  de  Cañete  en  carta  al  Rey  de  28  de  febrero  de  1558:  "él  y 
sus  capitanes  fueran  cristianos  si  yo  quisiera,  pero  paresciome  que  no  era  cosa 
sin  que  estuviese  ynstruidos  y  enseñados  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fee...". 
Levillier :  Gobernantes  del  Perú,  tomo  I,  pág.  322. 

11  Carta  de  Fr.  Francisco  del  Corral  a  Fr.  Diego  Gutiérrez,  de  2  de 
febrero  de  1569.  A.  G.  I.  Patronato  192,  R.°  66,  nú'm.  i. 

12  Calancha:  Ob.  cit.,  tomo  I,  lib.  III,  cap.  XXXIII,  pág.  704.  Garci- 
laso :  Ob.  cit.,  tomo  VI,  2.*  parte,  lib.  VIII,  cap.  XVIII,  pág.  175.  La  fecha 
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pena,  el  Inca  — escribe  el  mismo  cronista —  fué  "rico  y 
dichoso,  pues  murió  cristiano".  '3 

Esta  manera  de  obrar  fué,  pues,  la  común  entre  los  mi- 
sioneros, los  cuales  no  podían  ignorar  que  era  el  método 
lícito  de  propagar  la  fe,  pues  el  creer  es  un  acto  voluntario 
y  libre,  a  impulsos  de  la  Gracia;  pero,  eso  sí,  muchos  — se- 
gún testimonio  del  Arzobispo,  don  Jerónimo  de  Loaysa — 
actuaron  imprudentemente  y  administraron  el  bautismo  sin 
antes  examinar  si  los  neófitos  lo  recibían  de  motu  proprio, 
por  temor  o  solamente  para  complacer  a  sus  amos.  ^4 

*  *  * 

De  todos  modos,  nunca  faltó  la  iniciación  doctrinal  pre- 
paratoria a  la  recepción  de  los  indios  en  el  seno  de  la  Iglesia, 
aunque,  frecuentemente,  consistiese  en  una  simple  plática. 
Así  ocurrió,  por  ejemplo,  cuando  se  le  administró  el  Sacra- 
mento al  cacique  de  Casabindo,  que  voluntariamente  lo  pidió 
para  él  y  sus  vasallos.  ^5 

Era  la  misma  escasez  de  misioneros,  en  relación  con 
el  gran  número  de  indios,  la  que  motiva  — al  menos  en  el 
momento  de  la  conquista  y  en  el  decenio  posterior,  asolado 
por  las  guerras  civiles —  la  imposibilidad  de  dar  a  los  neófitos 
una  instrucción  prebautismal  esmerada        se  concretaba, 

de  su  reducción  al  servicio  del  Rey  es  la  de  los  primeros  días  del  año  1558. 
De  Virreyes  del  Perú.  Don  Francisco  de  Toledo.  C.  D.  I.  A.,  tomo  VIII, 
cap.  XXX,  págs.  278  y  279.  Lopetegui :  Ob.  cit.,  cap.  IV,  pág.  123,  nota  18. 

13  Garcilaso  :  Ob.  cit,  tomo  VI,  2.'*  parte,  lib.  VIII,  pág.  178.  La  muerte 
del  Inca  fué  en  el  año  1572. 

14  Instrucción  del  Arzobispo  Loaysa,  de  29  de  diciembre  de  1545. 
A.  G.  I.,  Aud.  de  Lima  300.  Concilio  Primero  de  Lima,  de  1552.  Biblioteca  de 
Palacio,  Ms.  número  1960,  fol.  2  v.  Parece  que  donde  más  abusos  hubo 
fué  en  Chile,  según  atestigua  Fr.  Gil  González  de  Avila  a  fines  del  siglo  XVL 
C.  D.  1.  H.  E.,  tomo  94,  pág.  78. 

15  Testimonio  de  cómo  vinieron  de  paz  los  indios  de  Casabindo,  de  26 
de  septiembre  de  i557-  A.  G.  1.  Patronato  188,  R.«  I. 

16  En  la  visita  que  se  hizo  por  orden  del  Marques  de  Cañete  se  con- 
taron unos  2.540.000  indios.  De  éstos,  540.000  eran  tributarios.  Vid.  Ma- 
tienzo :  Gobierno  del  Perú,  i.*  parte,  cap.  XXXII,  pág.  60. 
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por  tanto,  a  los  puntos  fundamentales  y  era  más  o  menos 
profunda  según  las  circunstancias  y  el  parecer  de  cada  doc- 
trinero. 

Grandes  serían  en  estos  primeros  años  las  dificultades 
para  poder  dar  a  los  indios  esta  instrucción.  El  fruto  tenía 
que  ser  limitado.  Las  oraciones  se  les  decían  en  latín.  Y  las 
pláticas  mediante  intérpretes,  que  sabían  el  castellano  muy 
deficientemente.  ^7  Ni  los  nativos  entendían  aquellas  lenguas 
para  ellos  extrañas,  ni  los  misioneros,  sin  saber  las  indígenas, 
podían  reprenderles  eficazmente  sus  costumbre  e  idolatrías. 
Difícil  parece  con  medios  tan  deficientes  y  sin  saber  los  idio- 
mas de  los  infieles  captar  sus  voluntades  mediante  una  eficaz 
instrucción,  que  les  hiciese  comprender  los  misterios  y  las 
oraciones.  No  quedaba  más  remedio  que  limitar  en  lo  posible 
la  enseñanza  prebautismal.  Y  a  veces  fué  tan  limitada,  que  se 
dudó  de  la  validez  de  los  bautismos  así  administrados.  Se 
temió  que,  faltando  a  los  neófitos  la  suficiente  libertad  e 
instrucción,  no  hubiesen  recibido  el  carácter,  ni  aun  el  mis- 
mo Sacramento,  quedando  la  ceremonia  como  un  acto  ex- 
temo, puramente  formulario. 


17  Valera :  Las  costumbres  antiguas...,  pág.  66.  El  mismo  Concilio  de 
de  Lima  de  1552  ordena  se  enseñe  a  los  indios  en  lengua  castellana,  y  sólo 
como  una  concesión  extraordinaria  permite  el  uso  de  una  cartilla  que  estaba 
confeccionada  en  lengua  general  de  los  indios.  Concilio  de  155-2,  cap.  I,- Bi- 
blioteca de  Palacio,  Ms.  núm.  1.960,  fol.  i  v. 

18  Hacia  1562,  poco  más  o  menos,  el  Tesorero  de  las  minas  de  Potosí 
escribe  quejándose  del  poco  fruto  que  se  hace  en  la  evangelización  y  dice: 
"creo  que  si  no  son  los  niños  bautizados  no  debe  haber  aprovechado  toda  la 
predicación  y  doctrina  que  se  ha  hecho  para  uno  que  de  los  adultos  se  haya 
salvado,  porque  ya  que  se  hayan  bautizado  no  creo  que  el  Espíritu  Santo  ha- 
ya hecho  morada  en  ellos  para  que  dejen  sus  malas  y  ruines  costumbres  y  vi- 
cios... ;  creo  que  muchos  han  recibido  el  bautismo  y  ninguno  el  Espíritu  San- 
to...". Zabalburu-Sancho :  Nueva  Colección  de  Documentos  inéditos...,  pá- 
gina 219.  En  otro  capitulo  de  este  libro  estudia'mos  cómo  la  idolatría  no  se 
extinguió  a  la  llegada  de  los  españoles.  Años  después  de  conquistado  el  Im- 
perio de  los  Incas,  hubo  momentos  en  que  resurgió  con  gran  fuerza.  Vid. 
P.  Valera :  Ob.  cit.,  pág.  62. 
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3. — Breve  Catecumenado. 

En  la  Nueva  España  se  había  formulado  duda  sobre  la 
licitud  del  bautismo  administrado  sin  que  precediera  una 
suficiente  instrucción  de  los  neófitos.  ^9  Los  dominicos  de- 
fendieron el  parecer  negativo :  no  se  podía  administrar  el 
Sacramento  — decían —  si  antes  aquéllos  no  eran  adoctrinados 
durante  el  tiempo  necesario  para  que  la  formación  recibida 
les  dispusiera  a  bien  recibirlo  y  garantizara  la  perseveran- 
cia en  la  fe.  La  presencia  en  la  Corte  del  P.  Las  Casas,  re- 
clamando la  intervención  real  en  auxilio  de  los  principios 
defendidos  por  su  Orden,  decide  al  Consejo  de  Indias,  "por 
ser  cosas  de  teólogos",  a  consultar  el  caso  a  los  de  la  Uni- 
versidad de  Salamanca  para  que  dictaminasen.  ^°  La  res- 
puesta no  se  hizo  esperar.  Fray  Francisco  de  Vitoria  y  los 
restantes  profesores  dieron  la  razón  a  los  hijos  de  Santo 
Domingo:  el  bautismo  no  se  debía  administrar  sin  una  ins- 
trucción profunda,  que  condujera  a  una  profesión  volunta- 
ria de  fe  y  de  vida  cristiana. 

En  el  Perú  no  se  planteó,  al  menos  con  el  rigor  que  en  la 
Nueva  España,  el  antagonismo  entre  los  institutos  religiosos, 
provocado  .por  motivos  de  orden  teólogico  o  de  carácter 
ritual.  No  es  extraño.  Su  conquista  se  llevó  a  efecto  diez 
años  después  de  la  empresa  cortesiana  y,  por  ende,  la  pos- 
terior evolución  de  los  acontecimientos  en  el  Virreinato 
peruano  se  encuentra  encauzada  dentro  de  normas  impues- 
tas a  priori;  al  plantearse  aquí  los  conflictos,  la  mayoría 
de  las  veces  estaban  resueltos :  lo  habían  sido  en  Méjico.  Por 


19  Carro:  La  Teología  y  los  Teólogos  españoles  ante  la  Conquista  de 
América,  tomo  I,  cap.  I,  págs.  127  y  128,  nota  123. 

20  Real  Cédula  de  31  de  marzo  de  1541.  A.  G.  I.  Indif.  423,  lib.  19, 
fols.  228  V.  y  229. 

21  Del  I  de  juHo  de  1541-  C.  D.  I.  A.,  tomo  III,  págs.  543  a  553.  Vid. 
Beltrán :  Francisco  de  Vitoria,  cap.  VIII,  pág.  130. 

22  Ricard:  Ob.  cit.,  cap.  IV,  pág.  198. 
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ello,  en  el  Perú,  existe  más  homogeneidad  en  la  actuación  de 
las  Ordenes  religiosas.  Su  labor,  salvo  ligeros  matices,  es 
una:  la  que  ordena  la  jerarquía  de  la  Iglesia,  conforme  con 
los  verdaderos  principios  teológicos. 

El  entonces  Obispo  de  los  Reyes,  don  Jerónimo  de  Lo- 
aysa,  recogió  en  una  Instrucción  el  mencionado  dictamen  de 
los  teólogos  de  Salamanca  — entre  los  que,  como  hemos 
dicho,  se  encontraba  Fray  Francisco  de  Vitoria,  su  antiguo 
maestro —  y  dispuso  se  cumpliese  en  su  diócesis.  Recuerda 
que  nadie  debe  ser  compelido  a  recibir  el  bautismo,  si  antes 
no  fuere  atraído  voluntariamente  con  las  verdades  del  Evan- 
gelio. Y  consiguientemente,  ordena  no  administrar  el  Sacra- 
mento sin  enseñar  a  los  neófitos,  al  menos  durante  un  mes, 
el  Credo,  Pater  noster,  Avemaria,  signarse  y  santiguarse, 
además  de  exponerles  en  algunas  pláticas  los  Artículos  de 
la  Fe  y  el  Decálogo.  ^3  Años  después,  el  Primer  Concilio 
límense  confirma  el  mandato  del  ya  Arzobispo  Loaysa  y  lo 
hace  extensivo  a  toda  la  recién  creada  Archidiócesis.  Y  fija 
también  como  período  de  enseñanza  prebautismal  un  tiempo 
mínimo  de  treinta  días.  ^4 

Pese  a  la  preocupación  de  la  Corona  y  a  las  órdenes 
de  la  jerarquía  eclesiástica,  muchos  misioneros  prosiguieron 
administrando  el  bautismo  sin  cumplir  las  condiciones  pres- 
critas. En  su  afán  de  A^er  aumentado  el  número  de  cristia- 
nos, lo  prodigaban  con  gran  facilidad,  hasta  tal  punto  que 
muchos  naturales  acudían  a  recibirlo  por  una  simple  moda, 
tan  sólo  por  tener  nombres  cristianos,  "por  llamarse  Pedro 
o  Juan".  ^5 


23  Instrucción  dada  por  el  Arzobispo  Loaysa,  de  29  de  diciembre  de 
1545.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  300. 

24  Concilio  I  de  Lima,  1552,  cap.  IV,  Bib.  de  Palacio.  Mans.  núm.  1.960. 

folio  2. 

25  Carta  del  Dr.  Cuenca  al  Concilio  de  1567-  Lissón  :  Ob.  cit.,  vol.  II, 
núm.  7,  pág.  356. 
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El  Concilio  Límense  de  1567  intentó  poner  remedio  a 
estos  abusos.  Impone  a  los  curas  doctrineros  la  obligación 
de  averiguar  la  intención  con  que  les  indios  venían  a  reci- 
bir el  Sacramento  y  si  era  acto  voluntario  o  fingido.  Y 
además,  establece,  de  manera  clara  y  precisa,  el  período  de 
enseñanza  prebautismal,  cuya  mínima  duración  sería  de  un 
mes.  En  este  tiempo,  después  de  advertir  a  los  neófitos  que 
para  recibir  la  gracia  del  Sacramento  se  requería  atrición  y 
propósito  de  enmienda,  ^7  se  les  había  de  hacer  compren- 
der, sin  que  bastase  su  recitación  de  memoria,  los  Mis- 
terios de  la  Fe  y  los  Mandamientos  de  la  Ley  de  Dios  y  de 
la  Iglesia.  Al  final  del  tiempo  prescrito,  un  examen  de 
la  materia  enseñada  decidiría  si  el  infiel  era  apto  para  ser 
recibido  en  el  seno  de  la  Iglesia.  Bajo  precepto,  el  Concilio 
prohibe  a  los  sacerdotes  actuar  de  otra  manera.  Y,  como 
norma  para  su  cumplimiento,  les  ordena  tener  el  catecismo 
que  se  había  confeccionado  en  lengua  de  los  indios.  ^9 

El  Tercer  Concilio  de  Lima  vuelve  a  insistir  sobre  lo 
mismo,  pues,  al  parecer,  aquellas  constituciones  del  Se- 
gundo no  tuvieron  en  la  práctica  todo  su  debido  cumpli- 
miento, 30  y  en  muchos  lugares  continuaron  los  abusos  en 


26  "Vt  nullus  adultos  bautizatur  quin  prius  abeo  intelligatur,  vero,  ne, 
aut  ficte  velit  baptizari",  II  parte,  cap.  XXIX.  A.  G.  I.  Patronato  185,  Ra- 
mo 24.  Sumario  del  Concilio  de  1567.  Levillier:  La  organización...,  tomo  II, 
pág.  285. 

27  Concilio  de  Lima  de  1567,  2.*  parte,  cap.  XXXI,  A.  G.  I.  Patrona- 
to 185,  Ramo  24.  Sumario  del  Concilio.  Levillier:  Ob.  cit.,  cap.  II,  pág.  285. 

28  Concilio  de  Lilna  de  1567,  segunda  parte,  cap.  III.  A.  G.  I.  Patro- 
nato 189,  Ramo.  24.  Sumario  del  Concilio  de  1567.  Levillier:  Ob.  cit.,  capí- 
tulo II,  pág.  285. 

29  Concilio  de  Lima  de  1567,  segunda  parte,  cap.  XXXV.  A.  G.  I.  Patro- 
nato 189,  Ramo.  24.  Sumario  del  Concilio  de  1567.  Levillier:  Ob.  cit..  capítu- 
lo II,  pág.  2S6. 

30  El  Concilio  de  1583  ordena  se  guarden  los  decretos  del  anterior  y 
obliga  a  los  curas  a  tener  sus  decretos  — junto  con  los  nuevos —  para  evitar 
la  negligencia  e  ignorancia  que  ha  habido  hasta  el  momento.  Concilio  de  1583, 
Sección  Segunda,  caps.  I  y  II.  Levillier:  Ob.  cit.,  cap.  II,  pág.  168. 


251 


FERNANDO       DE       ARMAS  MEDINív 


la  administración  del  Sacramento.  3i  Ahora  se  advierte  a 
los  curas  que  si  bautizan  a  los  indios  sin  estar  instruidos  en 
la  fe  hacen  gran  daño  a  las  almas  y  cometen  grave  sacri- 
legio. 32 

4. — Las  ceremonias  del  bautismo:  concesiones  papales. 

De  la  misma  multitud  de  indios  bautizados  — nunca  tan 
considerable  en  el  Perú,  como  en  la  Nueva  España  33 —  sur- 
ge en  América  un  conflicto  para  cuyo  desenlace  se  requirió 
la  intervención  de  la  misma  Sede  romana. 

Como  cada  doctrinero  tenía  que  bautizar  a  una  consi- 
derable muchedumbre,  se  introdujo  el  uso  de  simplificar  las 
ceremonias  acostumbradas  por  la  Iglesia  para  el  caso,  con- 
servando sólo  la  esencial :  la  ablución  en  nombre  de  la  Santí- 
sima Trinidad.  Aunque  el  Sacramento  administrado  así  era 
válido  puesto  que  se  respetaba  el  rito  fundamental,  la  cos- 
tumbre causó  escrupulosa  inquietud,  que  obliga  a  llevar  eí 
asunto  a  Roma.  En  su  efecto,  el  Papa  declara  la  validez  de 
los  bautismos  conferidos  sin  guardar  todas  las  ceremonias^ 
advirtiendo  además  que  no  pecaron  aquellos  que  así  lo  admi- 
nistraron, siempre  que  no  hubieran  introducido  cambios  en 
la  forma.  La  bula  Altitud  o  divini  consilii  vino  a  sancionar 
la  labor  pasada,  pero  ordena  que  en  el  futuro,  excepto  en  ca- 
sos de  urgente  necesidad,  se  observen  todas  las  ceremonias : 
la  catcquesis,  el  agua  bendita,  el  exorcismo,  la  unción  con 


31  Carta  de  Toledo  al  Rey,  de  8  de  febrero  de  i570.  Lissón :  Ob.  cit., 
vol.  II,  núm.  8,  pág.  506. 

32  Concilio  de  Lima  de  1583,  Sección  Segunda,  cap.  IV.  Levillier :  Obra 
citada,  págs.  179  y  180. 

33  Todavía  en  1541  el  número  de  indios  bautizados  en  el  Perú  no  res- 
pondía a  la  innumerable  cantidad  que  en  la  Nueva  España,  desde  los  prime- 
ros años  de  la  conquista,  recibieron  el  Sacramento.  El  Obispo  se  queja  al 
Rey  del  poco  fruto  hecho  hasta  entonces.  Vid.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  566^ 
lib.  IV,  fol.  12  V.  Lo  mistmo  comunica  el  Provisor  Luis  de  Morales.  Vid, 
A.  G.  í.  Patronato  185,  Ramo  24.  Lissón:  Ob.  cit.,  vol.  I,  núm.  3,  pág.  73- 
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Óleo  y  crisma,  la  sal,  la  saliva,  el  capillo  y  la  candela;  los 
cuatro  primeros  requisitos  tendrían  que  cumplirse  personal- 
mente, con  cada  uno  de  los  catecúmenos;  los  cuatro  restan- 
tes — la  sal,  la  saliva,  el  capillo  o  túnica  blanca  y  el  cirio 

o  candela  sólo  tenían  que  guardarse  con  algunos  de  ellos, 

si  se  trataba  de  un  grupo  numeroso.  Era  necesario  hacer  com- 
prender a  los  indios  la  grandiosidad  del  momento,  mediante 
la  solemnidad  exterior,  y  resaltarles  la  diferencia  entre  el 
sacramento  cristiano  y  el  rito  externamente  semejante  que 
practicaban  en  su  gentilidad.  34 

De  la  simplificación  de  las  ceremonias  permitidas  por 
c]  papado  se  hace  eco  el  Primer  Concilio  de  Lima,  que  incor- 
pora las  concesiones  a  sus  capítulos :  "  Porque  por  la  miseri- 
cordia de  Dios  nuestro  Señor  de  cada  día  se  convierten  a 
nuestra  Sancta  fee  catholica  cantidad  de  gente  y  los  ministros 
para  administrar  los  Sacramentos  son  pocos...  permitimos 
que  en  los  pueblos  de  Yndios  puedan  los  Sacerdotes  baptizar 
por  el  manual  Romano  que  es  mas  breve  y  quando  baptizaren 
muchos  }Tidios  juntos  podran  si  quisieren  por  brevedad  poner 
a  dos  o  tres  dellos  el  capillo,  saliva  y  candela  en  lugar  de 
todos  los  demás.  Pero  en  las  Yglesias  de  españoles  y  con  los 
hijos  de  los  tales  solamente  se  use  del  Sevillano  y  cerimo- 
nias  dél".  3S 

Tanto  la  Bula,  como  los  capítulos  conciliares,  respon- 
dían a  necesidades  del  momento.  En  los  años  siguientes,  la 
presencia  de  un  mayor  número  de  misioneros  y  la  disminu- 
ción paulatina  del  de  infieles,  fué  permitiendo  la  adminis- 
tración del  bautismo  con  todos  sus  ritos  tradicionales.  Cuan- 
do el  número  de  paganos  adultos  no  fué  excesivo  y  los  niños 
se  incorporaban  a  la  cristiandad  a  poco  de  su  nacimiento, 

34  Bula  Altitado  divini  consilii,  de  Paulo  III,  de  i  de  junio  de  1537. 
Levillier:  Ob.  cit.,  tomo  I,  pág.  50.  Tobar:  Bulario..,,  tomo  I,  págs.  235.  y  ss. 

35.  Concilio  Primero  Límense,  de  1552,  cap.  IX,  Bib.  de  Palacio,  Ma- 
nuscrito núm.  1.960,  fol.  3  V. 
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la  simplificación  de  la  ceremonia  no  tenía  razón  de  ser ;  como 
no  la  tuvo  en  ningún  tiempo  tratándose  de  españoles. 

*  *  * 

Ya  no  existía  duda,  en  Indias  se  había  ido  muy  aprisa. 
El  unísono  dictamen  de  la  Santa  Sede  y  de  los  eminentes 
teólogos  de  Salamanca,  coincidiendo  en  la  interpretación  de 
la  Sagrada  Escritura,  de  la  Doctrina  de  los  Padres  de  la 
Iglesia  y  de  la  Tradición,  no  parecía  asentir  con  lo  realizado 
hasta  entonces.  Que  los  ministros  quedaban  libres  de  res- 
ponsabilidad, que  no  habían  pecado,  era  cierto,  pues  lo  ha- 
bía proclamado  el  papado ;  pero  la  Corona  no  quedó  satisfe- 
cha y,  en  Real  Cédula  de  1549,  pide  a  los  obispos  del  Perú 
relación  de  lo  hecho  hasta  el  momento,  para  suplicar  a  Su 
Santidad  aprobación  y  pedirle  normas  para  el  futuro.  3^  Nc 
sabemos  que  la  Santa  Sede  volviese  sobre  el  asunto.  Al  fin 
y  al  cabo,  el  caso  había  quedado  resuelto  con  la  ya  citada 
Bula  Altitudo  divini  consilii,  de  1537. 

La  Corona  se  preocupaba  porque  eran  muchos  los  in- 
convenientes encontrados  para  hacer  cumplir  los  necesarios 
requisitos  ordenados  por  la  Iglesia.  Los  obstáculos  de  índole 
material  que  existían  implicaban  la  necesidad  de  un  régimen 
de  exención  para  las  Indias,  que,  poco  a  poco,  a  petición 
del  Rey,  va  surgiendo ;  naturalmente,  en  aquello  que  era  po- 
sible por  no  atañer  a  los  incontrovertibles  principios  dog- 
máticos. 

La  Corona,  ateniéndose  a  la  realidad  americana,  solicita 
breve  del  Papa  que  permitiese  a  los  obispos  bendecir  óleo  y 
crisma  solamente  con  aquellos  presbíteros  y  diáconos  resi- 
dentes en  el  lugar,  pues  por  su  escasez  se  había  imposible 
reunir  el  número  que  para  tal  ceremonia  se  requería.  37 

36  Real  Cédula  de  i6  de  septiembre  de  1549.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima 
566,  lib.  VI,  fol.  158.  Lissón :  La  Iglesia.,.,  vol.  I,  n,úm.  4,  págs.  157  y  158. 

37  Real  Cédula  al  Embajador  en  Roma,  de  13  de  noviembre  de  1535- 
A.  G.  I.  Indif.  422,  lib.  XVI,  fol.  235  v. 
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Junto  a  este  obstáculo,  de  carácter  ritual,  surge  otro 
más  grave.  En  Indias  se  encuentran  los  misioneros  con  un 
mundo  que,  dentro  de  su  semejanza  con  el  europeo,  tenía 
características  peculiares.  En  él  existían  productos  naturales 
desconocidos  hasta  entonces,  pero  también  faltaban  otros 
cuyo  uso  se  hacía  imprescindible.  El  bálsamo,  necesario  para 
el  crisma,  tenía  que  importarse,  con  la  consiguiente  demora 
de  la  ceremonia  y,  por  tanto,  perjuicio  a  la  administración 
de  los  sacramentos.  El  Rey  acude  a  Roma  solicitando  licen- 
cia para  suplir  el  bálsamo  por  un  "cierto  licor"  semejante 
que  se  producía  en  aquellas  tierras.  38 

La  respuesta  de  la  Santa  Sede  a  las  súplicas  de  la  Co- 
rona no  se  hace  esperar.  El  breve  Licet  Ecclesia  Romana 
concede  ambas  peticiones.  Los  prelados  de  las  Indias  podrían 
en  adelante  consagrar  el  santo  óleo  y  crisma  usando  para 
éste  el  bálsamo  de  las  Indias,  ante  el  número  de  ministros 
que  se  pudiese  juntar.  39 

5 — Bautismo  de  los  niños. 

El  problema  de  la  instrucción  previa  sólo  se  presentaba 
en  el  bautismo  de  los  adultos.  Pero  en  el  de  los  niños  se  plan- 
teaban otros,  tal  vez,  más  complejos  y  de  difícil  resolución. 

Los  niños  cuando  llegan  a  una  edad  en  que  son  capaces 
de  juzgar  por  sí  solos,  pasan  — tanto  por  el  Derecho  Natural 
como  por  el  Divino —  a  ser  sui  inris;  por  consiguiente,  en 
materia  relacionada  con  la  administración  del  Sacramento 
del  bautismo  se  consideran  como  adultos,  sin  que  el  caso  re- 


38  Real  Cédula  al  ídem,  de  i6  de  julio  de  1550.  A.  G.  I.  Indif.  424» 
lib.  22,  fols.  170  y  170  V. 

39  Tobar  Bularía. ..,  tomo  I,  pág.  383-  Tobar  no  da  la  fecha  de  la  Bu- 
la. Según  las  Décadas  abreviadas  de  las  cosas  acaecidas  en  Indias,  es  del  12  de 
agosto  de  1562.  Vid.  C.  D.  I.  A.,  tomo  8,  pág.  35. 


255 


FERNANDO       DE       ARMAS  MEDINA 


quiriera  ninguna  excepción.  4o  Pero  si  los  niños  no  han  llega- 
do al  uso  de  razón  el  caso  es  distinto.  En  Indias,  como  junto 
a  una  población  cristiana  vivió,  lal  menos  en  los  primeros 
años,  otra  más  numerosa  que  conservaba  idolatrías  y  ritos 
paganos,  surge  un  antiguo  problema :  la  licitud  de  admi- 
nistrar el  bautismo  a  los  niños  en  contra  de  la  voluntad 
de  sus  progenitores.  Santo  Tomás  lo  había  resuelto  supe- 
ditando el  Derecho  Divino  al  Derecho  Natural.  Y  como  por 
éste  los  niños  están  bajo  la  tutela  de  sus  padres — afirma — 
no  pueden  ser  bautizados  sin  el  consentimiento  debido.  4i 

Pronto  se  dieron  en  el  Perú  disposiciones  al  res- 
pecto, las  cuales  concordaban  con  la  doctrina  del  Doctor 
Angélico.  El  Arzobispo  don  Jerónimo  de  Loaysa,  primero, 
y  el  Concilio  Límense  de  1552,  después,  4^  dan  las  instruc- 
ciones oportunas  para  evitar  el  bautismo  de  los  niños  no 
llegados  al  uso  de  razón  sin  contar  con  la  voluntad  de  sus 
padres.  Y  el  segundo  Concilio  refuerza  y^  concreta  los  man- 
datos anteriores.  Distingue  entre  hijos  de  infieles,  los  cuales 
no  se  pueden  bautizar  sin  consentimiento  de  éstos,  43  e  hijos 
de  cristianos,  en  cuyo  caso  los  sacerdotes  deben  aconsejar 
a  sus  padres  los  bauticen  e,  incluso,  obligarles  a  ello.  44  Sa- 
bias disposiciones.  Era  inútil  administrar  el  agua  bautismal 
a  aquellas  criaturas  si  luego  recibían  la  formación  pagana  de 

40  En  la  Instrucción  del  Arzobispo  Loaysa  se  ordena  que  a  los  niños 
mayores  de  ocho  años  se  les  enseñe  lo  'mismo  que  a  los  adultos  antes  de 
serles  administrado  el  bautis'mo,  de  29  de  octubre  de  i545-  A.  G.  I.,  Aud.  de 
Lima  300. 

41  Carro:  La  Teología  y  los  Teólogos...,  cap.  II,  tomo  I,  págs.  214  y  ss. 

42  Instrucción  del  Arzobispo  Loaysa,  de  29  de  octubre  de  i545-  A.  G.  I. 
Aud.  de  Lima  300.  Concilio  de  1552,  cap.  VIL  Bib.  de  Palacio,  Ms.  núme- 
ro 1.960,  fol.  2  V. 

43  Concilio  de  Lima  de  1567,  2.*  parte,  cap.  XXVIL  A.  G.  I.  Patro- 
nato 189,  núm.  24.  Sumario  del  Concilio  de  1567-  Levillier:  Ob.  cit.,  cap.  II, 
pág.  285. 

44  "Vt  yudi  christiani  noneatur  filios  suos  ad  baptismum  de  ferré,  et 
edos  ocultantes  puniantur".  Concilio  de  Lima  de  1567,  2*  parte,  cap.  XXVIIL 
Sumario  del  Concilio  de  1567.  Levillier:  Ob.  cit.,  pág.  285. 
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SUS  padres.  Todo  cuanto  los  misioneros  les  enseñaban  con 
tanto  trabajo  y  extraordinaria  paciencia,  aquellos  se  encarga- 
rían de  desarraigarlo  en  poco  tiempo,  permaneciendo  los  hijos 
tan  infieles  como  antes.  45  Sin  embargo,  al  contar  con  el  be- 
neplácito paterno  se  presumía  una  educación  dentro  de  los 
principios  cristianos  y  el  peligro  de  apostasía  era  tan  remoto 
como  el  de  cualquier  adulto  bautizado  voluntariamente. 

Como  es  lógico,  este  problema  tan  candente  en  los  pri- 
meros años  de  la  conquista,  disminuyó  con  el  transcurso  de 
los  años,  a  medida  que  la  gran  masa  indígena  fué  engrosando 
las  filas  de  la  Iglesia  y  la  dirección  espiritual  de  los  bautiza- 
dos estuvo  mejor  atendida.  Cuando  la  sociedad  era  ya  cris- 
tiana y  la  organización  eclesiástica  estuvo  suficientemente 
estructurada  como  para  supervisar  con  eficacia  la  labor  es- 
piritual, no  hubo  ningún  inconveniente  en  administrar  el 
Sacramento  a  los  niños  no  llegados  al  uso  de  razón.  Mien- 
tras tanto,  sólo  en  peligro  de  muerte  se  les  podía  bautizar 
aunque  sus  padres  se  opusiesen.  4^ 

*  *  * 

En  algunas  doctrinas  era  costumbre  bautizar  todos  los 
domingos,  después  de  misa,  a  los  niños  nacidos  durante  la 
semana.  Y  se  tenía  especial  cuidado  de  inscribirlos  en  un 
libro  donde,  junto  a  sus  nombres,  constaban  los  de  sus  padri- 
nos, para  evitar  la  reiteración  del  Sacramento.  47  En  otros 
lugares  no  se  tuvo  el  mismo  celo  y  los  infantes  recibían  el 


45  Quiroga:  Libro  intitulado  colegios  de  la  verdad...  (Publ.  P.  Fr.  Ju- 
lián Zarcos),  coloquio  IV,  pág.  114. 

46  Concilio  de  1567,  2.*  parte,  cap.  XXVII.  A.  G.  I.  Patronato  189, 
Ramo  24.  Sumario  del  Concilio  de  1567-  Levillier:  Ob.  cit.,  pág.  285. 

47  Relación  del  clérigo  Diego  Lobato  de  Sosa.  Vargas:  La  conquista  es- 
piritual..., parte  tercera,  cap.  XV,  pág.  184. 
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agua  muy  tarde.  Y  a  veces,  ni  así,  porque  sus  padres  los 
ocultaban.  48 

6.    Bautismo  en    artículo  mortis^  de  los  viejos  y  de  los 
rudos. 

No  todos  los  indios,  al  ser  instruidos  para  recibir  el 
bautismo,  fueron  medidos  con  el  mismo  patrón.  Desde  que 
en  el  Perú  se  comenzó  a  legislar  sobre  esta  materia,  los 
moribundos,  viejos  y  rudos,  quedaron  dentro  de  un  régimen 
de  exención. 

Ya  el  primer  Concilio  Límense  dispone  se  puede  admi- 
nistrar el  Sacramento,  platicándoles  tan  sólo  aquello  que  el 
tiempo  y  la  disposición  diere  lugar,  a  las  personas  que  se 
encontraran  en  peligro  de  muerte  u  otra  cualquiera  urgente 
necesidad.  Pero  no  faltaron  condiciones :  se  necesitaba  libre 
voluntad  de  recibirlo,  creer  que  el  Sacramento  les  hacía  hijos 
de  Dios  y  les  perdonaba  los  pecados,  propósito  de  guardar 
la  ley  divina  y  creer  implícitamente  en  todo  lo  que  están 
obligados  los  cristianos. 

*  *  * 

Los  indios  rudos,  inhábiles,  que  por  su  poca  capacidad 
u  otro  motivo,  no  pudiesen  aprender  la  parte  de  la  doctrina 
que  estaba  ordenado  enseñar  a  los  adultos  antes  de  adminis- 
trárseles el  bautismo,  quedaban  equiparados  a  los  moribun- 
dos. Y,  por  tanto,  sólo  se  les  exigía  aquello  que  su  inteligen- 
cia les  permitía  saber.  49 

48  Lissón :  Ob,  cit.,  vol.  II,  núm.  II,  nú'm.  8,  pág,  506.  Bayle:  Los  clé- 
rigos y  la  extirpación,,,^  Miss.  Hisp.  III,  núm.  7,  Madrid  1941,  pág.  385.  En 
1576,  el  Virrey  Toledo  ordena  a  los  indios  pastores  de  los  Charcas  que  tuvie- 
sen hijos  sin  bautizar,  los  lleven  ante  el  sacerdote  en  el  plazo  de  un  mes  a 
partir  de  la  publicación  de  las  Ordenanzas.  Levillier:  Gobernantes  dél  Perú, 
tomo  VIII,  pág.  363. 

49  Concilio  Primero  de  Lima,  de  1552,  cap.  V,  Bibl.  de  Palacio,  Ma- 
nuscrito núm.  1.960,  fol.  2  V. 
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En  uno  y  otro  caso,  se  exigía  como  requisito  para  ser 
bautizado  la  fe  explícita  en  un  Dios  remunerador.  Pero  la 
fe  en  los  misterios  de  la  Santísima  Trinidad  y  de  la  Reden- 
ción parecía  exigirse  sólo  de  manera  implícita,  contenidos 
dentro  de  los  restantes  dogmas  para  los  cuales  ciertamente 
sólo  hace  falta  dicha  fe.  Así  la  condición  que  imponía  el 
Primer  Concilio  Límense  se  conformaba  estrictamente  con 
los  textos  del  Apóstol  San  Pablo,  so  Y  tal  limitación  no 
satisfacía  plenamente  a  muchos  teólogos,  que  enseñaban  era 
absolutamente  necesario  creer  explícitamente  en  un  Dios 
trino  en  personas  y  que  la  segunda  de  ellas  se  hizo  hombre 
y  murió  en  la  Cruz  para  redimir  a  la  humanidad.  En  su 
efecto,  dichos  misterios  son  añadidos  por  el  Concilio  pos- 
terior, de  1567,  a  los  que  en  todo  caso  hay  que  enseñar 
explícitamente.  Pero,  al  mismo  tiempo,  ordena  que,  pidiendo 
los  indios  el  bautismo,  aunque,  por  rudeza  o  vejez,  no  com- 
prendiesen bien  la  doctrina,  se  les  administrase,  como  en 
caso  de  muerte  o  necesidad,  pues  Dios  no  exige  a  nadie  más 
de  lo  que  puede,  si  Al  fin,  los  teólogos  que  afirmaban  la 
necesidad  del  conocimiento  explícito  de  Cristo  hacían  triun- 
far su  parecer  en  el  Perú. 

Posteriormente,  tal  teoría  encontró  un  tenaz  defensor  en 
el  jesuíta  Padre  José  de  Acosta  quien,  de  la  obligación  de 
predicar  el  Evangelio,  deduce  — identificando  ambos  princi- 
pios —  la  necesidad  de  conocer  a  Cristo :  "que  el  hijo  de  Dios,, 
hecho  hombre,  crucificado  por  nosotros  resucitó,      Sin  duda 

50  San  Pablo  :  Epístola  a  los  hebreos,  cap.  XI,  vers.  VI. 

51  El  Concilio  da  la  primacía  a  la  enseñanza  en  un  Dios  trino  en  per- 
sona, creador  y  remunerador;  pero  a  continuación  — añade —  se  enseñe  tam- 
bién que  Jesucristo  es  hijo  de  Dios  y  redimió  a  los  hombres  por  su  pasión 
y  muerte.  Concilio  de  Lima  de  1567,  segunda  parte,  cap.  XXXIV.  A.  G.  I. 
Patronato  189,  Ramo  24.  Sumario  del  Concilio.  Levillier:  Ob.  cit,  pág.  86. 

53  Lopetegui :  El  P.  José  de  Acosta,,,^  cap.  X,  págs.  281,  289,  293  y  294 
(cit.  Acosta:  De  Procuranda...,  V,  II,  438  y  ss. ;  III,  441  y  ss. ;  IV,  456). 
P.  Mateos:  Ecos  de  América  ¿n  Trento,  "Revista  de  Indias",  año  VI,  nú- 
mero 22,  pág.  586,  Madrid  1945. 
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influenciado  por  este  teólogo,  el  Concilio  de  1583  aprueba  lo 
instituido  por  el  anterior.  Y  precisa  aún  más  sus  capítulos,  53 
pues  muchos  curas  seguían  administrando  el  Sacramento  en 
artículo  mortis  solamente  con  alguna  señal  de  los  enfermos 
de  que  querían  recibirlo,  sin  antes  instruirles  conveniente- 
mente. 54 

Para  administrar  el  Sacramento  del  bautismo  en  caso 
de  necesidad,  al  principio,  cuando  las  iglesias  eran  pocas  y, 
posteriormente,  en  aquellos  pueblos  que  no  tenían,  se  procu- 
ró hubiese  casas  apropiadas,  55  donde,  ausente  el  cura,  una 
persona  lega  especialmente  encargada,  le  sustituía  en  el 
ministerio.  5^ 

7.    Dificultades  que  plantea  la  administración  del  bautismo. 

Junto  al  problema  de  la  instrucción  prebautismal,  sur- 
gió en  los  años  posteriores  a  la  recepción  del  Sacramento, 
otro  de  índole  práctico.  Muchos  indios  ya  convertidos,  sea  por 
agradar  a  los  españoles,  sea  por  la  moda  dicha  de  llevar  nom- 
bres cristianos  y  querer  sustituirlos  por  otros,  reincidían  en  el 
bautismo.  Para  evitarlo  se  llevaba  en  las  doctrinas  un  libro  de 
bautizados,  en  el  cual  se  anotaban  sus  nombres,  los  de  sus 
padres  y  padrinos,  los  de  los  ayllus  a  que  pertenecían  y  las 
fechas  de  recepción  del  Sacramento.  57  Pero  el  abuso  debió 


53  Concilio  de  Lima  de  1583,  Sección  Segunda,  cap.  IV.  Levillier  •  Obra 
citada,  tomo  II,  págs.  169  y  170. 

54  Carta  del  Virrey  Toledo  al  Rey,  de  8  de  febrero  de  1570.  Lissón  : 
Ob.  cit.,  vol.  II,  núra.  8,  pág.  506. 

55  Instrucción  del  Arzobispo  de  Lima,  de  29  de  diciembre  de  1545- 
A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  300. 

56  Concilio  de  Litna  de  1567,  2*  parte,  cap.  XIV.  A.  G.  I.  Patrona- 
to 185,  Ramo  24.  Sumario  del  Concilio  de  1567.  Levillier:  Ob.  cit.,  cap.  II, 
pág.  288, 

57  A.  G.  I.  Patronato  189,  Ramo  24,  segunda  parte,  cap.  XVI.  Sumario 
del  Concilio  de  1567.  Levillier:,  Ob.  cit.,  tomo  II,  pág,  283. 
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prolongarse  largos  años,  teniendo  que  salir  al  paso  el  Con- 
cilio de  1583.  Ordena  poner  a  los  indios  nombres  cris- 
tianos y  suspender  totalmente  el  de  su  gentilidad.  58  Pos- 
teriormente, el  Sínodo  de  Lima  de  1586  toma  de  nuevo 
semejantes  medidas  sobre  el  asunto.  59 

*  *  * 

Parecidas  dificultades  surgen  por  doquier  en  los  años 
posteriores  a  la  administración  del  bautizo.  Faltó  a  veces  la 
suficiente  prudencia  a  los  misioneros,  quienes,  llevados  por 
el  celo  apostólico,  abarcaron  más  de  lo  que  humanamente 
podían.  Muchos  de  los  naturales  incorporados  a  la  Iglesia 
se  vieron  luego  abandonados  entre  innumerables  peligros ;  fal- 
tos de  aliento  y  de  cuidado  espiritual,  vuelven  a  sus  antiguas 
supersticiones  e  idolatrías.  No  cabe  duda  que  el  afán  de  hacer 
grandes  listas  de  bautizados  constituía  un  grave  inconve- 
niente, pues  si  a  los  neocristianos  no  se  les  completaba  su 
primera  formación  religiosa  y  se  les  atendía  debidamente, 
tarde  o  temprano,  sucumbirían  de  nuevo  ante  el  paganismo. 

Con  la  experiencia  cosechada  por  los  misioneros  en  los 
años  anteriores,  el  Padre  General  de  la  Compañía  de  Jesús, 
San  Francisco  de  Borja,  aconseja  a  sus  religiosos  que  parten 
hacia  el  Perú  vayan  poco  a  poco  en  la  conversión  de  lo's  infie- 
les, "que  la  intención  de  Su  Santidad,  como  a  nosotros  lo 
ha  dicho,  es  que  no  se  bapticen  más  de  los  que  se  pueden  sos- 
tener en  la  fe".  ^° 

Los  jesuítas  siguen  esta  norma.  Ocupándose  más  de 
consolidar  la  fe  de  los  cristianos  que  de  hacer  nuevas  con- 

58  Concilio  de  1583,  Sección  Segunda,  cap.  XII.  LevilHer :  Ob.  cít., 
tomo  II,  pág.  174. 

59  Sínodo  de  Lima  de  1586.  Cap.  I.  Patronato  248,  núm.  14.  Levillier : 
Ob.  cit.,  cap,  II.  págs.  238  y  239. 

60  Carta  de  marzo  de  1567.  Vid.  Padre  Mateos:  Primera  expedición..., 
Miss.  Hisp.,  año  II,  núta.  4.  Madrid  1945,  pág.  84.  Astrain  :  Ob.  cit.,  tomo  II, 
cap.  VII,  pág.  306. 
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quistas,  administran  el  Sacramento  del  bautismo  sólo  en 
aquellos  lugares  en  los  cuales  se  podía  garantizar  la  perse- 
verancia de  los  neoconvertidos :  en  las  ciudades  de  españoles 
y  en  los  pueblos  de  indios  con  doctrinas  estables.  Por  eso  en 
Chile,  donde  el  cristianismo  sólo  había  salpicado  algunos 
lugares,  lo  administran  con  cautela,  en  determinadas  zonas 
más  propicias ;  por  el  contrario,  en  las  regiones  del  Perú, 
en  las  cuales  el  peligro  — si  existía —  era  casi  nulo,  prodigaban 
su  administración  y  hubo  provincias  en  que  en  una  sola  mi- 
sión bautizaron  más  de  seis  mil  indios. 

A  poco  de  llegar  la  Compañía,  se  impone  en  el  Perú  la 
prudente  costumbre,  exigida  por  el  mismo  ritmo  acelerado 
de  la  conquista.  Y  de  tal  manera  que  el  Padre  Acosta  puede 
afirmar:  ''el  modo  más  usado  de  predicar  la  fe  hoy  día  es  el 
correspondiente  a  los  que  son  ya  de  alguna  manera  cristia- 
nos, porque  las  ansias  de  la  gente  comenzaron  a  tratar  más 
de  cultivar  lo  ya  descubierto  que  no  de  ir  en  busca  de  nuevos 
descubrimientos".  ^3 

8. — Medios  empleados  para  atraer  a  los  indios  al  Sacramento. 

Xo  se  escatimaron  en  el  Perú  los  medios  necesarios 
para  atraer  a  los  indios  al  bautismo.  Partiendo  directamente 
la  iniciativa  de  los  misioneros,  de  la  jerarquía  eclesiástica 
o  de  la  misma  Corona  se  aplicaron  métodos  ingeniosos  con 
ese  fin  o  se  tomaron  medidas  para  allanar  los  obstáculos. 

Se  había  extendido  en  el  Perú  la  costumbre  de  cobrar 
a  los  indios  grandes  derechos  por  administrarles  los  sacra- 
mentos y,  tanto  el  Rey^^  como  la  jerarquía  de  la  Iglesia 

61  Historia  General...  (Ed  P.  Mateos),  cap.  II,  vol,  II,  pág.  359. 

62  Idem,  cap.  IX,  pág.  69. 

63  Lopetegui :  El  Padre  José  de  Acosta  y  las  Misioiies,  cap.  XII,  pá- 
ginas 333  y  334. 

64  Real  Cédulas  a  los  Obispos  del  Perú,  de  19  de  julio  de  i5£S.  A.  G.  I. 
Aud.  de  Lima  567,  fol.  S;  fols.  352  y  353.  Lissón  :  Ob.  cit.,  vol.  II,  núm.  5, 
pág.  91. 
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acuden  a  impedir  tales  excesos.  El  Primer  Concilio  de  Li- 
ma, ^5  en  capítulos  que  hacen  suyos  los  dos  siguientes, 
de  1567  y  1583,^^  ordena  se  administren  gratuitamente. 
El  Segundo  Concilio  va  más  lejos  y,  para  evitar  negligen- 
cias y  facilitar  más  el  acercamiento  de  los  indios  al  bau- 
tismo, dispone  que  se  dé  gratuitamente  a  los  pobres  el  capi- 
llo y  la  candela.  ^7. 

*  *  * 

La  misma  constitución  política  y  social  del  Imperio  de 
los  Incas  facilita  a  los  misioneros  el  uso  de  un  medio  de 
cristianización  muy  socorrido  durante  el  siglo  xvi,  tanto  en 
Europa  como  en  el  Extremo  Oriente:  atraer  las  masas  a 
la  Iglesia  incorporando  primero  a  las  clases  dirigentes  de  la 
sociedad,  por  el  ejemplo  y  la  influencia  que  ejercen  en  el 
pueblo. 

Se  comprenderá  si  vemos  la  organización  del  Perú  pre- 
hispánico  la  importancia  que  aquí  tuvo  el  sistema.  En  el 
Imperio  incaico,  como  una  gran  pirámide,  cuya  cúspide  es  el 
Inca,  se  van  escalonando  las  diferentes  clases  sociales, 
de  tal  manera  que  las  más  altas  están  integradas  por  la 
raza  dominadora.  Dentro  de  esta  estructura,  si  el  Inca 
— primer  escalón  de  la  pirámide —  era  uno,  la  segunda  clase, 
más  numerosa,  la  formaban  los  curacas  y  caciques  que 
individualmente  ejercían  su  influencia  en  determinados  gru- 
pos — los  ayllus —  de  los  peldaños  inferiores.  La  misma 

65  Concilio  Primero  de  Lima  de  1552,  cap.  XXIV,  Bibl.  de  Palacio, 
Ms.  núm.  1.960,  fol.  94. 

66  Concilio  de  Lima  de  1567,  2.*  parte,  cap.  XXVL  A.  G.  L  Patrona- 
to 189,  Ramo  24.  Sumario  del  Concilio  de  1567.  Levillier :  Ob.  cit.,  tomo  II, 
pág.  285.  Concilio  de  Lima  'de  1583,  Sección  Segunda,  cap.  XXXVIII,  Levi- 
álier.  Ob.  cit.,  tomo  II,  pág.  188. 

67  Concilio  de  Lima  de  1567,  primera  parte,  cap.  V.  A.  G.  I.  Patrona- 
to 189,  Ramo  24. 

68  Historia  de  América  (dirigida  por  Levene),  tomo  III,  págs.  210  y 
211.  Baudin:  UEmpire  Socialiste  des  Inke,  cap.  III,  pág.  45;  cap.  V,  pági- 
nas 59  y  ss. 
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jerarquización  encontramos  en  lo  político,  puesto  que  a 
cada  clase  social  corresponde  desempeñar  un  papel  en  el 
gobierno,  siempre  de  acuerdo  con  su  categoría.  ^ 

Pues  bien,  conforme  con  la  realidad  político-social,  los 
misioneros  buscaron  con  avidez  la  conversión  de  los  Incas 
y  caciques,  pues  como  "la  gente  común  de  entre  ellos  sigue 
a  los  principales  no  hay  más  dificultad  para  bautizarlos  de 
instruyllos  en  las  cosas  de  la  fe". 

Efectivamente,  el  resultado  obtenido  fué  en  muchos 
casos  favorable :  la  conversión  de  Paulo  Inca  dió  frutos 
extraordinarios : al  tornarse  cristiano  el  cacique  de  la  pro- 
vicia  de  Guaylas  se  pudo  fundar  allí  uno  de  los  primeros 
monasterios  que  hubo  en  el  Perú ;      cuando  se  bautizó  el 


óg  Historia  de  América  dirigida  por  Leve'-^e),  tomo  III,  pág.  211.  Bau- 
din:  L'Empire  Socialisté  des  Inke,  cap.  V,  págs.  59  y  ss. ;  cap.  VI,  pág.  79. 

70  Real  Cédula  para  que  se  ejecute  la  ordenanza  de  Pizarro  que  mar. da- 
ba convertir  al  Inca,  de  20  de  noviembre  de  1536,  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  565, 
tomo  II,  íol.  2.354.  Ya  el  Padre  General  de  la  Compañía  de  Jesús,  San  Fran- 
cisco de  Boría.  dió  a  los  jesuítas  que  marchaban  al  Perú  una  Instrucción  en 
la  que  les  recomendaba  tuviesen  en  cuenta  si  había  "doctos  o  personas  de  cré- 
ditos entre  ellos  [los  indios],  para  que  éstos  se  procuren  ganar,  como  ca- 
beza de  los  otros...",  marzo  de  1567.  Mateos:  Primera  expedición  de  misione- 
ros jesuítas  al  Perú,  Míss.  Hisp.  año  II,  núnl.  4.  Madrid  1945,  pág.  84. 

71  Carta  del  Arzobispo  al  Rev.  de  24  de  julio  de  1549.  A.  G.  I.  Patro- 
nato 192,  núm.  55,  núm.  i. 

72  El  bautismo  de  "Paulo  yndio  principal,  hijo  de  Guainacava...  — dice 
Vaca  de  Castro —  es  parte  para  se  convertir  lo  más  desta  tierra".  Carta  de 
24  de  noviembre  de  1542.  Levillíer:  Gobernantes  del  Perú,  tomo  I,  pág.  72. 
En  carta  de  28  de  febrero  de  1556,  dice  el  Marqués  de  Cañete  al  Rey:  La 
conversión  del  Inca  de  Vilcabamba  "será  el  negocio  tal  que  tengo  que  no 
quedará  ningún  indio  que  no  lo  sea  [cristiano]  porque  lo  adoran  todos..,". 
Le\-illier:  Gobernantes  del  Perú^  tomo  I,  pág.  322.  Efectivamente.  cua:^do 
Paulo  Inca,  de  regreso  de  una  operación  contra  el  Inca  de  Vilcabamba,  pide 
el  bautizo,  su  ejemplo  fué  seguido  por  sus  familiares  y  caciques.  Los  indios 
principales  que  se  bautizaron  fueron  don  García  Cayo  Topa,  don  Felipe  Cari 
Topa,  don  Juan  Paccac.  don  Juan  Soua  y  otros.  Tras  ellos  recibieron  el  Sa- 
cramento infinidad  de  indios  ~que  cada  dia  venían  a  la  Iglesia  pidiendo  bau- 
tismo". J.  de  la  Espada:  Une  antigualla  peruana,  págs.  38  y  ss. 

73  Carta  del  Gobernador  Vaca  de  Castro  al  Rey.  de  24  de  noviembre 
de  1542.  LevilHer :  Gobernontes  del  Perú..,^  tomo  I,  pág.  72.  Vargas:  La  con- 
quista espiritual,,,,  segunda  parte,  cap.  IX,  págs.  88  y  89. 
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cacique  de  Casabindo,  toda  la  tierra,  rebelde  hasta  el  mo- 
mento, quedó  en  paz ;  74  al  recibir  el  Inca  de  Vilcabamba, 
Sayri  Tupac,  el  mismo  Sacramento,  muchos  de  sus  subditos 
lo  pidieron  espontáneamente  y  nació  la  esperanza  de  cris- 
tianizar las  catorce  provincias  sujetas  a  su  gobierno.  75 

No  es  extraño  que,  ante  el  éxito  obtenido,  el  mismo 
Concilio  de  Lima  de  1567  recomiende  el  método,  ya  que, 
sin  duda,  la  salvación  de  muchas  almas  dependía  de  la  vo- 
luntad, ejemplo  y  autoridad  de  los  principales.  7^  Pero  a 
medida  que  el  tiempo  transcurre  el  sistema  pierde  importan- 
cia: sobre  el  elemento  indio  se  impone  el  criollo  que,  con  el 
español,  ocupa  los  cargos  administrativos;  el  cacicazgo  cede 
su  antigua  influencia  a  la  nueva  clase  social  que  era  cristiana. 

*  *  * 

Con  el  general  celo  de  los  misioneros  y  los  medios  em- 
pleados como  acicates,  son  muchos  los  indios  bautizados 
en  el  transcurso  del  siglo  xvi.  Ya  hemos  hecho  referencia 
a  la  gran  cantidad  que  los  jesuítas  cristianizaron  durante 
sus  misiones  por  los  pueblos  del  Virreinato.  Tal  era  su  nú- 
mero y  las  dificultades  que  encontraban  en  tales  circunstancias 
que  el  Papa  les  concede  poder  administrar  el  bautismo  fuera 
de  las  iglesias  y  sin  observar  todas  las  ceremonias  acostum- 
bradas, en  aquellos  casos  juzgados  oportunos  para  mayor 
obsequio  de  Dios.  77 

Otro  tanto  hicieron  los  restantes  institutos  religiosos. 
Sólo  el  agustino  Fray  Antonio  de  Lozano  convirtió  más  de 
mil  almas,  en  el  tiempo  que  estuvo  adoctrinando  las  pro- 

74  Testimonio  de  cómo  vinieron  de  paz  los  indios  de  Casabindo,  de  26 
de  febrero  de  1557-  A.  G.  I.  Patronato  188,  núm.  i, 

75  Carta  de  Fr.  Francisco  del  Corral  a  Fr.  Diego  de  Gutiérrez,  de 
2  de  febrero  de  1567.  A.  G.  I.  Patronato  192,  Ramo  66,  núm.  i. 

76  Concilio  de  Litaa  de  1567,  segunda  parte,  cap.  III.  A.  G.  I.  Patrona- 
to 189,  Ramo  24. 

77  Bula  de  4  de  enero  de  1569-  Tobar:  Biliario...,  tomo  I,  pág.  418. 
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vincias  de  Guamachuco,  Cotabamba  y  Omasayos.  78  Cuando, 
hacia  1550,  funda  la  Orden  de  San  Francisco  el  Convento 
de  La  Paz,  dos  de  sus  religiosos,  Fray  Francisco  de  Mora- 
les y  Fray  Francisco  de  Alcocer,  administran  más  de  12.000 
bautismos  entre  los  habitantes  del  valle  comarcano.  79  Frai- 
les de  la  misma  Orden,  enviados  hacia  1560  como  primeros 
misioneros  de  Collagua,  bautizan  más  de  30.000  indios. 
Sólo  Fray  Juan  de  Chaves  cristianizó  unos  90.000,  en  esta 
provincia  y  en  la  de  Pacaje.  Ya  avanzado  el  siglo  xvi, 
en  las  fronteras  que  fueron  del  Incario,  se  sigue  distribuyen- 
do el  Sacramento  a  elevado  número  de  indios.  Así  el  mer- 
cedario  Padre  Forres  bautizó,  en  un  período  de  treinta  años, 
unos  60.000  u  80.000,  en  las  lejanas  regiones  de  Tucumán.^^ 
Y  hacia  1579,  al  visitar  el  Obispo  de  Quito,  Fray  Pedro  de 
la  Peña,  algunos  pueblos  y  provincias  de  su  obispado  y  de 
los  de  Lima,  administró  más  de  dos  mil  bautismos.  ^3 

Fué  tal  el  número  de  los  bautizados  que,  al  comenzar 
el  siglo  XVII,  la  evangelización  del  Imperio  de  los  Incas 
mediante  la  conversión  de  grandes  masas,  pese  a  las  muchas 
lagunas,  estaba  virtualmente  terminada.  En  las  regiones  de 
población  más  densa  y  culta  — las  comprendidas  entre  la 
costa  del  Pacífico  y  la  Cordillera  Andina—  la  mayoría  de 
los  indios  eran  ya  cristianos ;  a  medida  que  se  adentraba  en 
el  corazón  del  continente,  entre  la  intrincada  topografía  y 
los  espesos  bosques  que  forman  la  región  de  la  montaña 


78  Calancha:  Chrónica...,  tomo  I,  lib.  III,  cap.  XLIII,  págs.  770  y  ss. 

79  Córdoba  Salinas:  Corónica...,  lib.  I,  cap.  XVII,  pág.  116. 

80  Córdoba  Salinas:  Corónica...,  lib.  I,  cap.  XVII,  pág.  ii7- 

81  Córdoba  Salinas:  Ob.  cit.,  lib.  II,  cap.  VII,  pág.  30. 

82  Memorial  del  P.  Forres,  1586.  A.  G.  I.  Aud.  de  Charcas  142.  Levi- 
llier:  Organización...^  tomo  I,  págs.  394  y  ss.  Castro  Seoane :  La  Merced---, 
Miss.  Hisp.,  año  III,  núm.  8,  pág.  251. 

83  Carta  del  Obispo  de  Quito  al  Rey,  del  año  1579.  A.  G.  I.  Aud.  de 
Quito  76. 
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y,  aún  más,  pasando  ésta,  en  las  inmensas  regiones  de  las 
Pampas,  se  encontraba  un  mosaico  humano  donde  aun  no 
había  llegado  la  luz  evangélica.  ^4 


84  P.  Arriaga :  La  extirpación  de  la  idolatría  en  el  Perú,  cap,  XIX, 
págs.  173  y  174.  Antes  que  el  P,  Arriaga,  el  jesuíta  José  de  Acosta  resaltó  la 
misma  distribución  del  cristianismo:  "Todo  lo  que  poseyeron  los  reyes  mexi- 
canos y  del  Perú,  es  hoy  lo  más  cultivado  de  la  cristiandad...".  Y  en  la  des- 
cripción de  los  límites  del  Imperio  de  los  Incas  coincide,  poco  más  o  menos, 
con  el  parecer  del  P.  Arriaga  •  Acosta :  Historia  Natural...,  lib.  VII,  capítu- 
lo XXVIII,  pág.  597. 
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LA  CATEQUESIS 

1. — Necesidad  de  la  enseñanza  postbautismal. 

La  instrucción  religiosa  que  precedía  a  la  administración 
del  Sacramento  del  bautismo  era  breve  y  sumaria,  aunque 
suficiente.  Como  se  limitaba  tan  sólo  a  los  puntos  funda- 
mentales, para  completar  la  formación  de  los  neocristianos, 
se  establece  en  el  Perú  — como  en  Méjico —  ^  una  enseñan- 
za postbautismal.  Se  precisaba  atender  más  extensamente 
a  los  recién  bautizados,  para  que  no  zozobrasen  ante  los 
peligros,  con  tan  escasa  preparación. 

En  el  Perú  no  se  intentó  jamás  compeler  a  los  infieles 
a  que  recibiesen  el  agua  bautismal.  No  es  lícito.  Sin  embargo, 
cuando  el  Sacramento  les  era  administrado  voluntariamente, 
como  por  él  los  indios  entraban  a  formar  parte  de  la  comu- 
nidad cristiana,  se  les  imponía  la  asistencia  al  catecismo. 
Asistencia  que  las  autoridades  civiles  sancionan  con  dife- 
rentes disposiciones :  unas  veces,  ordenando  a  los  encomen- 
deros no  impedirla ;  ^  otras,  mediante  órdenes  indirectas 

1  Ricard :  La  Conquista  Espiritual  de  Méjico,  cap.  V,  pág.  205. 

2  Instrucción  a  Vaca  de  Castro,  de  15  de  junio  de  1540.  Cap.  XL, 
A.  G.  I,  Aud.  de  Lima  566.  lib.  IV,  fol.  12  v.  Lissón :  Ob.  cit.,  vol.  I,  núme- 
ro 3,  págs.  42  y  43.  Real  Cédula  para  que  no  se  itnpida  a  los  indios  de  servi- 
cio ir  a  misa  y  a  la  doctrina.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  566,  lib.  IV,  fols.  237 
y  237  V.  Lissón:  Ob.  cit.,  vol.  I  núm.  3,  págs.  42  y  43.  Real  Cédula  al  Virrey 
del  Perú  sobre  lo  mismo,  referente  al  pueblo  de  Cayambe  (Quito),  de  20  de 
enero  de  1587.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  580,  lib.  VIII,  fols.  177  v.  y  1718.  Se 
atendió  y  se  facilitó  la  doctrina  de  los  presos,  legislando  sobre  la  catcquesis 
en  las  cárceles.  Bayle :  España  en  Indias,  cap.  XIII,  pág.  343. 
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como,  por  ejemplo,  legislando  sobre  el  descanso  en  los  días 
festivos.  3 

Aunque  ya  los  primeros  misioneros  obraron  con  mé- 
todo en  la  catcquesis,  pasados  los  años  va  surgiendo  un 
sistema  único  que,  dictado  por  la  experiencia,  arraiga  en  el 
Perú  profundamente;  hasta  tal  punto,  que  su  arraigo  fué 
una  de  las  causas  que  origina  la  encarnizada  resistencia  que 
otros  institutos  religiosos  oponen  a  la  Compañía  de  Jesús, 
cuando  llega  a  Lima  portando  nuevos  métodos.  4  Por  en- 
tonces, clérigos  seculares  y  religiosos  se  habían  extendido  por 
los  pueblos  y  doctrinas  del  Virreinato  y  la  catcquesis  se  en- 
contraba en  ellos  regulada  hasta  los  mínimos  detalles :  para 
atraer  y  enseñar  fácilmente  a  los  indios,  rodearon  la  trama 
externa  de  la  evangelización  de  una  solemnidad  fascinadora 
para  sus  espíritus  y  buscaron  sugestivos  sistemas  pedagógicos 
adecuados  a  las  diferentes  edades;  en  consecuencia,  adultos 
y  niños  recibían  instrucción  separadamente. 

2, — División  jurisdiccional:  doctrineros  legos. 

En  uno  de  los  capítulos  precedentes,  hemos  estudiado 
la  importancia  misional  de  las  encomiendas,  especialmente 
concretada  en  la  obligación  impuesta  a  los  encomenderos  de 
tener  sacerdotes  que  adoctrinasen  a  sus  indios  encomenda- 
dos. Mas,  la  escasez  de  misioneros  durante  los  primeros 
años,  impuso  la  costumbre  de  encargar  la  labor  apostólica  a 
personas  seglares,  quienes  regentaban  las  doctrinas,  perci- 
biendo el  salario  correspondiente,  s 

El  procedimiento  no  agradó  a  la  jerarquía  eclesiástica,, 
que  temió  fuese  causa  de  propagación  de  algún  error;  cues- 

3  Real  Cédiila  de  26  de  octubre  de  1541.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  566,. 
lib.  IV,  fols.  257  V.  y  258. 

4  Valera :  Las  costumbres  antiguas  del  Perú,  cap.  XIV,  págs.  75  y  76. 

5  Vid.  cap.  V  de  este  trabajo.  P.  Valera:  Ob.  cit.,  cap.  XIV,  pág.  66. 
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tión  siempre  peligrosa,  y  que  en  una  cristiandad  nueva  como 
la  peruana  equivaldría  a  cimentar  la  naciente  Iglesia  sobre 
una  doctrina  falsa.  Así,  pues,  la  existencia  de  doctrineros 
legos  sólo  fué  permitida  ante  una  necesidad  ineludible  y, 
pronto,  el  Concilio  de  1552  les  impuso  la  obligación  de 
poseer  licencia  in  scriptis  de  los  ordinarios,  quienes  las  darían 
tan  solo  a  aquellos  que  demostrasen  suficiencia  mediante 
examen.  ^ 

Pero  estos  catequistas  encontraron  en  la  enseñanza  un 
modiis  vivendi,  con  el  consiguiente  mal  ejemplo  de  su  codicia 
temporal  y  el  peligro  de  herejías.  El  Concilio  posterior,  de 
1567,  intenta  suprimirlos  definitivamente;  sin  embargo,  no 
habiendo  aún  suficiente  número  de  clérigos  y  religiosos  para 
atender  a  las  extensas  tierras  del  Virreinato,  ante  la  realidad 
de  los  hechos,  transige  con  lo  establecido,  añadiendo  a  las 
condiciones  exigidas  hasta  entonces  — permiso  de  los  pre- 
lados después  de  sufrir  examen —  la  de  no  tener  tratos  ni 
granjerias  con  los  indios.  7 

*    *  4t 

Por  tanto,  la  existencia  de  doctrineros  legos  fué  tole- 
rada como  un  mal  menor,  por  el  insuficiente  número  de  mi- 
sioneros clérigos.  Siempre  que  las  circunstancias  lo  permi- 
tían, éstos  se  encargaban  de  las  doctrinas.  ^  Y  viviendo  en 

6  Concilio  Primero  Límense,  de  iSS^.  Mns.  núm.  1960.  Bibl.  de 
Palacio,  fol.  8. 

7  Concilio  de  1567.  i."  parte,  Const.  80.  2.*  parte,  Const.  86.  A.  G.  I. 
Patronato  189,  Ramo  24.  Sumario  del  Concilio.  Levillier :  Ob.  cit.,  tomo  II, 
página  294. 

8  Uno  de  los  motivos  que  Santo  Toribio  expone  al  Rey  para  que  sean 
preferidos  los  curas  seculares  a  los  regulares  en  las  doctrinas,  es  la  obliga- 
ción que  aquéllos  tenían  de  enseñar  la  doctrina  personalmente,  vigilados  por  los 
Ordinarios,  como  estaba  mandado.  Carta  de  13  de  marzo  de  1589-.  A.  G.  I. 
Aud.  de  Lima,  300.  El  Concilio  de  Litna  de  1583  había  ordenado  a  los  curas  de 
las  iglesias  parroquiales  decir  la  doctrina  personalmente,  al  menos  los  días 
festivos.  Levillier:  Ob.  cit.,  tomo  II,  pág.  170,  Sección  2.",  cap.  V.  Lo  mismo 
ordena  el  Sínodo  de  Tucumán,  de  1597.  Bayle:  El  Clero  secular...,  cap.  VI, 
pág.  18. 
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los  pueblos  más  acomodados  ejercían  una  perfecta  fiscaliza-' 
ción  de  la  enseñanza  en  los  poblados  y  aldeas  en  que  aquélla 
estaba  encomendada  a  seglares.  9  Tal  fiscalización  se  llevaba 
a  efecto  mediante  visitas  periódicas  que,  siendo  al  prin- 
cipio escasas,"  el  Concilio  Segundo  las  amplía  a  siete  du- 
rante el  año.  Asimismo,  cumpliendo  las  disposiciones  del 
Tridentino,  ^3  prohibe  a  los  curas  ausentarse  de  las  tierras 
de  su  jurisdicción,  fuera  de  las  cuales  no  podían  atender  y 
supervisar  debidamente  el  apostolado.  '4 

*  *  * 

Todo  encomendero  — hemos  visto —  tenía  obligación 
de  sustentar  una  persona  religiosa,  o,  en  su  defecto,  lega, 
para  que  adoctrinase  exclusivamente  a  lois  indios,  a  él  enco- 
mendados. Por  consiguiente,  el  número  de  neófitos  que  a 
cada  doctrinero  correspondía  era  muy  desigual  y  el  territorio 
de  su  jurisdicción,  a  veces,  inmenso;  sus  límites,  siempre 
indefinidos,  se  hallaban  en  función  del  área  geográfica  que 
ocupasen  los  indios  de  la  encomienda. 


9  A  fines  del  siglo  XVI  encontramos  en  Chile  doctrinantes  elegidos  en- 
tre los  seglares  más  capaces  y  de  confianza,  porque  la  falta  de  curas  era  e" 
aquellos  lugares  "muy  grande.  Los  jesuítas  hicieron  al  norte  de  la  gobernación 
numerosas  misiones  "y  para  que  este  exersisio  durase  se  impusieron  en  todas 
las  ciudades  algunos  indios  de  los  mas  debotos  y  hábiles".  Vid.  Historia  Ge- 
neral de  la  Compañía  de  Jesús.  Crónica  anónima  de  1600.  Ed.  P.  Mateos, 
vol.  II,  cap.  II,  pág.  358. 

10  El  convento  de  los  mercedarios  de  Puerto  Viejo  tuvo  a  su  cargo 
toda  esta  provincia.  Para  la  evangelización,  sus  religiosos  se  valían  de  segla- 
res, vigilados  por  visitas  cuatrimestrales.  Vid.  Castro  Seoane :  La  Merced  en 
el  Perú,  Miss.  Hisp.,  año  III,  núm.  8,  pág.  271,  Madrid  1946. 

11  El  Concilio  Primero  de  Lima  impone  como  obligatoria  dos  visitas 
durante  el  año.  Mns.  núm.  1.960,  Bibl.  de  Palacio.  Instrucción  del  Arzobispo 
de  Lima,  de  29  de  diciembre  de  1545.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  300. 

12  Concilio  de  1567.  Segunda  parte,  cap.  XIII.  A.  G.  I.  Patronato  189, 
Ramo  24. 

13  El  Sacrosanto  y  Ecuménico  Concilio  de  Trento.  Trad.  López  de  Aya- 
la.  Sec.  VI,  cap.  1.  Decretos  de  Reforma,  págs.  748-749. 

14  Concilio  de  1567,  2."  parte,  cap.  II.  A.  G.  I.  Patronato  189;  Ramo  24. 
Sumario  del  Concilio.  Levillier :  Ob.  cit.,  tomo  II,  págs.  282-283. 
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Tan  defectuosa  organización  no  podía  satisfacer  a  la 
jerarquía  eclesiástica.  De  ahí  que  el  Concilio  de  1567  orde- 
nara hacer  una  división  parroquial  del  territorio,  con  la  cual 
pretendía  dar  a  los  curas  jurisdicción  fija  y  limitar  a  cuatro- 
cientos el  número  de  indios  de  cada  feligresía;  número  que 
no  siempre  fué  el  mismo,  pues  disminuyó  en  los  años  poste- 
riores, al  aumentar  el  de  los  sacerdotes.  En  1583,  el  ConciUo 
Tercero  Límense  lo  fija  en  trescientos  indios;  limitaciones 
todas  que  en  muchas  provincias  no  pasan  de  ser  im  deseo 
irrealizable. 

3. — Organización  práctica  de  la  catcquesis:  alcaldes  y  algua- 
ciles. 

Para  supervisar  la  asistencia  al  catecismo,  cada  parro- 
quia o  doctrina  tenía  un  padrón,  donde  constaban  los  nom- 
bres de  sus  feligreses,  divididos  por  parcialidades.  Al  frente 
de  cada  una  de  éstas  había  un  alguacil,  encargado  de  reunir 
a  sus  respectivos  indios  y  responsable  de  sus  ausencias  ante 
el  alcalde  o  fiscal  de  la  doctrina  o  parroquia.  Alcaldes  y  al- 
guaciles eran  indios  de  confianza  de  los  doctrineros,  gracias  a 
los  cuales  pudo  practicarse  en  los  primeros  años  — como  ve- 
remos seguidamente —  la  enseñanza  del  catecismo.  Auxilia- 
res eficaces  de  la  evangelización,  también  llevaban  cuenta  de 
los  niños  recién  nacidos,  para  administrarles  el  bautismo ;  y  de 
las  mayores,  para  que  cumpliesen  con  los  preceptos  de  la  Igle- 
sia. Eran,  además,  expertos  vigilantes  de  las  idolatrías  y 


15  Concilio  de  1567.  2."  parte,  cap.  76.  A.  G.  I.  Patronato  189,  Ramo  24- 
Sumario  del  Concilio.  Levillier :  Ob.  cit.,  tomo  II,  pág.  292. 

16  El  Concilio  de  1567  señala  400  indios  casados,  con  sus  respectivos  fa- 
miliares. Concilio  de  1567,  2.*  parte,  capítulo  LXXVII.  A.  G.  I.  Patronato 
189,  Ramo  24.  Sumario  del  Concilio.  Levillier:  Ob.  cit.,  tomo  II,  pág.  292. 
Una  Junta  celebrada  en  Quito  en  1568  amplió  el  número  a  800  ó  i.ooo  indios 
tributarios,  según  su  distribución  geográfica.  A.  G.  I.  Patronato  189,  Ramo  34, 
En  1583,  el  Concilio  de  este  año  rebajó  el  número  a  300.  Levillier:  Ob.  ci- 
tada, tomo  II,  págs.  200-201,  Sec.  3.*,  cap.  XI. 
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amancebamientos;  cuidaban  de  los  enfermos  para  asistirles 
en  sus  necesidades  espirituales  y  corporales,  etc.  ^7 

En  cada  doctrina  o  parroquia  había  un  solo  alcalde  o 
fiscal  con  'Vara  de  ordinario",  cuyo  nombramiento  competía 
a  los  obispos,  mediando  relación  de  los  curas  doctrineros. 
Protegidos  de  los  Virreyes,  gozaron  de  un  régimen  de  privi- 
legio :  se  les  dispensó  de  la  obligación  de  pagar  tributos  a  los 
encomenderos.  Por  el  contrario,  al  menos  en  la  práctica,  los 
alguaciles  eran  nombrados  por  los  propios  doctrineros,  en 
número  variable,  según  las  circunstancias  tópicas  y  demográ- 
ficas de  los  distintos  pueblos  o  provincias.  Aunque  el  Concilio 
Primero  de  Lima  señaló  tan  sólo  dos  para  cada  pueblo,  en 
muchos  lugares  hubo  necesidad  de  ampliar  su  número,  el  cual 
llegó  a  veces  a  ser  abusivo,  ^9  sin  que  se  ordenara  una  pru- 
dente limitación;  otras,  aunque  elevado  fué  razonable.  En 
Charcas,  por  ejemplo,  el  propio  Virrey  Toledo  dispuso  que 
en  cada  chácara  hubiese  un  alguacil,  además  de  otros  que 
•cuidasen  exclusivamente  de  los  indios  pastores ;  orden  acer- 
tada, habida  cuenta  de  las  necesidades  de  la  región,  cuya  pe- 
culiar economía  influye  poderosamente  en  la  dispersa  distri- 
bución de  sus  habitantes. 

Estos  alcaldes  y  alguaciles  eran  meros  agentes  eclesiás- 


17  Concilio  primero  de  Lima,  cap.  XI.  Bibl.  de  Palacio,  Ms.  núm.  1.960. 
fol.  4.  Concilio  de  1567.  Segunda  parte,  cap.  CXVIII.  A.  G.  I.  Patronato  189, 
R.*»  24.  Sümario  del  Concilio.  Levillier :  La  organización...,  tomo  II,  págs.  300 
y  301.  Sinodo  de  Quito,  de  1570,  cap.  V.  A.  G.  I.  Patronato  189,  Ramo,  40, 
fol.  12.  Sínodo  Límense  de  1586,  cap.  IV.  A.  G.  I.  Patronato  24,  Ramo  14. 
Levillier:  Ob.  cit.,  tomo  II,  págs.  240  v.  y  241. 

18  Real  cédula  de  28  de  febrero  de  1580.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  579, 
lib.  V,  fol.  178  V.  y  179. 

1.9  Según  escribe  Castro,  el  número  de  alguaciles  que  ponían  los  doctri- 
neros era  abusivo.  En  algunas  partes  tenían  hasta  sesenta  y  tres.  Carta  de 
12  de  enero  de  1566.  Levillier:  Gobernantes  del  Perú,  tomo  III,  pág.  137. 

20  Ordenanzas  dadas  por  el  Virrey  Toledo,  de  7  de  febrero  de  1574. 
Levillier:  Ob.  cit.,  tomo  VII,  pág.  205. 

21  Ordenanzas  dadas  por  Toledo,  de  6  de  noviembre  de  i575'.  Levillier: 
Ob.  cit.,  tomo  VIII,  págs.  363  y  364. 
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ticos,  mediante  los  cuales  los  curas  ejercían  una  autoridad 
que  desbordaba  los  límites  de  su  jurisdicción,  internándose 
en  el  campo  de  la  civil;  cuestión  nada  extraña,  cuando  aun 
faltaba  una  organización  política  sólida  y  estable.  Entonces, 
los  propios  indios  acudían  ante  la  justicia  eclesiástica,  y  sus, 
jueces  provisores  imponían  penas  para  las  cámaras  obispa- 
les. 

Pero  la  situación  se  hace  embarazosa  a  medida  que  se 
establece  definitivamente  la  administración  civil,  quedando 
frente  a  la  eclesiástica  en  una  confusa  delimitación  de  juris- 
dicciones. Pronto  la  primera  comienza  a  fortalecerse  y  va 
asumiendo  las  funciones  propias  que  la  segunda  se  había 
arrogado.  A  buen  seguro,  fué  la  competencia  de  los  alcaldes 
ordinarios  el  móvil  de  la  Real  cédula  de  1560,  que  ordena  a 
los  prelados  no  poner  fiscales  en  las  ciudades  y  pueblos  de 
sus  diócesis,  excepto  en  aquellas  donde  residiesen  las  iglesias 
catedrales ;  ^3  orden  que  no  entra  en  vigor  hasta  que  una  pro- 
visión de  la  Audiencia  de  Lima  la  manda  ejecutar  en  1575. 
Desde  entonces,  si  no  desaparece  definitivamente  el  cargo  de 
fiscal  de  doctrina,  al  menos  pierde  sus  indebidas  prerrogati- 
vas de  alcalde  ordinario.  ^4 

Mas,  en  el  ínterin,  se  había  ido  precisando  un  cuadro 
administrativo  más  perfecto  y  minucioso,  a  base  de  corregi- 
mientos ;  organización  a  la  que  los  doctrineros  se  oponen,  sin 
duda  porque  llevaba  consigo  una  disminución  del  poder  que 
ejercían  sobre  los  indios,      Se  quejan  de  los  corregidores, 

22  Carta  de  Castro,  de  i  de  octubre  de  1566.  Levillier :  Ob.  cit.,  to- 
hio  III,  pág.  200. 

23  Real  cédula  de  2  de  marzo  de  1560,  Recopilación...,  lib.  I,  tít.  VII, 
ley  XXXII.  Tomo  I,  pág.  63. 

24  Informe  del  Arzobispo  del  Cuzco  de  1579.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  315. 
Real  cédula  de  28  de  febrero  de  1580.  A,  G.  I.  Aud.  de  Lima  579,  lib.  V, 
fols.  178  V.  y  179. 

25  Carta  del  Arzobispo  de  Lima,  de  20  de  abril  de  1567.  A.  G.  I.  Au- 
diencia de  Lima  300.  Carta  del  Obispo  del  Cuzco,  de  24  de  febrero  de  1583. 
A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  300.  Carta  de  los  obispos,  de  30  de  septiembre  de 
1583.  Levillier:  La  organización,.,,  tomo  I,  págs.  277  y  278. 
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porque  "ympiden  la  doctrina  en  quitar  los  alguaciles  que  tie- 
nen puestos...".  Inculpación  que  el  Licenciado  Castro  refuta, 
porque  no  sería  impedimento  — dice —  si  se  ordena  a  los 
nuevos  alcaldes  y  alguaciles,  ahora  dependientes  de  la  auto- 
ridad civil,  que  ejecuten  las  órdenes  de  los  doctrineros,  pero 
solamente  "en  aquellas  cosas  que  tocare  a  la  doctrina... 
Tan  sólo  se  trataba,  pues,  de  hacer  una  clara  demarcación  de 
poderes,  dando  a  cada  uno  de  ellos  — civil  y  eclesiástico — 
las  funciones  propias  de  sus  respectivas  competencias.  Pero, 
en  realidad,  se  abrían  nuevos  cauces  por  donde  la  autoridad 
civil  podía  inmiscuirse  en  los  asuntos  religiosos. 

Ahora,  los  alcaldes  y  alguaciles  civiles  asumen,  no  sólo 
las  funciones  legas  propias  de  su  autoridad,  sino  también  mu- 
chas de  aquellas  otras  concernientes  a  la  eclesiástica,  que  an- 
tes tenían  los  alcaldes  y  alguaciles  de  doctrinas.  Es  más,  al- 
guna vez,  la  nueva  organización  se  estructura  sobre  una  base 
parroquial.  Así,  el  Virrey  Toledo  ordena  que  cada  parroquia 
del  Cuzco  — siete  en  total —  tenga  su  alcalde,  elegido  por  el 
corregidor  entre  dos  indios  democráticamente  designados  por 
las  respectivas  feligresías ;  y  además,  dos  alguaciles  por  cada 
una  de  aquéllas.  Unos  y  otros  habían  de  velar  para  que  los  in- 
dios de  sus  respectivos  distritos  cumpliesen  las  prácticas  cris- 
tianas y  no  hiciesen  sus  idolatrías.  ^7  Vigilancia,  aquí  — en 
Cuzco —  encomendada  a  los  alcaldes  y  alguaciles  de  barrios 
o  parroquias;  en  los  Charcas,  a  los  de  las  chácaras  y  a  los 
de  los  indios  pastores ;  y,  en  general,  en  los  pueblos  de  indios, 
a  los  mismos  alcaldes  y  alguaciles  de  los  concejos  munici- 
pales. 


26  Carta  de  Castro,  de  12  de  enero  de  1566.  Levillier :  Gobernantes  del 
Perú,  tomo  III,  pág.  137. 

27  Ordenanzas  del  Virrey  Toledo  para  la  ciudad  del  Cuzco,  de  18  de 
octubre  de  1572.  Levillier:  Gobernantes  del  Perú,  tomo  VIII,  págs  iii  y  ss. 

28  Ordenanzas  del  Virrey  Toledo  para  los  indios  de  Charcas,  de  6  de 
noviembre  de  1575.  Levillier:  Ob.  cit.,  tomo  VIII,  págs.  312  y  ss. 
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Esta  asunción  de  poderes  por  la  jurisdicción  civil  se  lleva 
a  cabo  lentamente  y  no  de  modo  simultáneo  en  todas  las  pro- 
vincias del  Virreinato.  Mientras  se  efectúa,  en  muchos  luga- 
res prosigue  la  anterior  organización  de  alcaldes  y  alguaciles 
nombrados  por  los  obispos  y  doctrineros;  organización  que 
posteriormente  también  subsiste,  aunque  desprovista  de  todo 
poder  temporal,  ^9  como  simple  cuerpo  auxiliar  de  los  asun- 
tos religiosos.  3° 

4. — Catcquesis  de  los  indios  adultos. 

Los  días  de  catcquesis  para  los  adultos  eran,  como  mí- 
nimo, tres  a  la  semana,  3i  que  el  Segundo  Concilio  límense 
determina :  domingos,  miércoles  y  viernes,  además  de  todos 
los  restantes  días  de  fiesta.  3^  Los  indios  se  reunían,  al  prin- 
cipio, en  unos  lugares  preparados  para  el  caso  33  y,  después,, 
cuando  las  hubo,  en  las  iglesias  o  en  los  enormes  atrios  o 
plazas  que  algunas  tenían  como  acceso.  Estando  las  mujeres 
separadas  de  los  hombres  y,  todos,  repartidos  en  grupos  de 

29  Toledo  "quitó  a  los  curas  el  poder  que  tenían  con  los  indios  en  lo 
temporal"  ;  les  prohibió  tener  cárceles  y  cepos  para  castigarlos.  Memorial  de 
Toledo  al  Rey  sobre  el  estado  en  que  dejó  al  Perú.  C.  D.  I.  A.,  tomo  VI,  pági- 
nas 517  y  518.  De  los  virreyes  del  Perú,  cap.  XVI.  C.  D.  1.  A.,  tomo  VIII, 
página  239. 

30  El  Concilio  de  1567  tordena  a  los  curas  nombrar  dos  o  más  indios 
de  confianza  para  que  sean  sus  ayudantes ;  avisando  de  los  niños  recién  na- 
cidos, para  que  los  bauticen;  de  los  enfermos  para  atenderlos;  de  los  que  fal- 
ten a  misa  o  a  la  doctrina;  de  las  prácticas  idolátricas,  etc.  Segunda  parte, 
cap.  XCVIII.  A.  G.  I.  Patronato  189,  Ramo  24,  Sumario  del  Concilio.  Levi- 
llier:  La  Organización...,  tomo  II,  págs.  300  y  301.  Semejante  orden  incluye 
en  sus  constituciones  el  Sínodo  Límense  de  1586,  cap.  IV.  Levillier :  Ob.  ci- 
tada, tomo  II,  págs.  240  y  241. 

31  Concilio  de  1552.  Bibl.  de  Palacio,  Ms.  núm.  1.960,  fol.  12. 

32  Concilio  de  1567.  Constituciones  II  y  XCII  de  la  segunda  parte. 
A.  G.  I.  Patronato  189,  Ramo  24.  Sumario  del  Concilio.  Levillier:  Ob.  cit., 
tomo  II,  págs.  88r  y  295. 

33  Instrucción  del  Arzobispo  de  Lima,  de  29  de  diciembre  de  1545. 
A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  300.  Concilio  primero  de  Lima,  cap.  II,  Bibl.  de  Pa- 
lacio, Ms.  1,960,  fol.  I  V. 
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doce  o  quince,  se  les  decía  la  doctrina  directamente  por  los 
curas  o  mediante  catequistas  legos.  34  Los  domingos  y  fiestas 
se  extendía  la  enseñanza  a  una  explicación  de  los  misterios 
que  la  Iglesia  conmemoraba  en  el  día  y,  a  continuación,  se 
preguntaba  a  los  indios  sobre  lo  versado.  35 

*  *  * 

En  las  doctrinas  de  Quito  era  cumplido  fielmente  el  sis- 
tema teórico  de  catcquesis  implícito  en  las  constituciones  de 
los  concilios  provinciales  y  sínodos  diocesanos.  Tal  y  como 
había  ordenado  el  Sínodo  quiteño  de  1570,36  diariamente, 
tan  pronto  salía  el  sol,  el  alcalde  llamaba  al  catecismo.  Cada 
parcialidad  o  barrio  acudía  al  aviso  de  sus  respectivos  algua- 
ciles. El  sacerdote  celebraba  la  misa  y,  a  continuación,  expo- 
nía en  alta  voz  la  doctrina  cristiana :  las  oraciones  más  usua- 
les, los  Mandamientos,  los  Artículos  de  la  Fe,  las  Obras  de 
Misericordia  y  los  Sacramentos  de  la  Iglesia.  Si  era  día  de 
fiesta,  antes  de  la  misa,  les  hacía  una  plática  sobre  el  Evan- 
gelio del  día  y,  después  de  celebrar,  bautizaba  a  los  niños  na- 
cidos durante  la  semana.  Si  era  día  de  trabajo,  los  naturales 
se  retiraban  a  sus  labores. 

Los  alguaciles  daban  cuenta  de  los  indios  que  no  habían 
asistido.  El  cura  examinaba  las  causas.  Si  no  eran  debida- 
mente justificadas,  imponía  los  oportunos  correctivos,  37  que 

34  Carta  del  Padre  Acosta,  de  12  de  febrero  de  1577.  Vid.  Mateos: 
Primeros  pasos...,  Miss.  Hisp.,  núm.  10,  págs.  60  y  61.  Madrid  1947.  El 
Primer  Concilio  de  Lima  dice  que  se  junten  en  "la  iglesia  o  patio  della". 
Bibl.  de  Palacio,  Ms.  núm.  1.960,  fol.  12. 

35  Concilio  de  1567,  en  el  citado  capituló  XVII,  de  la  segunda  parte. 
A.  G.  I.  Patronato  189,  Ramo  24.  Sumario  del  Concilio.  Levillier :  Ob.  cit., 
tomo  II,  pág.  295 

36  Sinodo  de  Quito,  de  1570.  Constitución  III,  sobre  lo  que  han  de  guar- 
dar los  curas  doctrineros.  A.  G.  I.  Patronato  189,  Ramo  40. 

37  Súplica  de  los  clérigos  de  Quito,  para  que  sean  preferidos  a  los  re- 
ligiosos en  las  doctrinas.  Relación  del  clérigo  Diego  Lobato  y  otros  testigos. 
A.  G.  I.  Aud.  de  Quito  81.  Relación  de  la  ciudad  de  San  Francisco  de  Quito. 
Año  1573.  J.  de  la  Espada:  Relaciones  geográficas...^  tomo  III,  pág.  91. 


278 


CRISTIANIZACIÓN        DEL  PERÚ 


ejecutaban  los  mismos  alguaciles  y  el  alcalde  de  la  doctrina. 

Pero  transcurridos  los  años,  al  fortalecerse  la  autoridad 
civil,  el  derecho  de  sentenciar  pasaría  al  corregidor  y  la  obli- 
gación de  ejecutar  las  penas  a  los  nuevos  alcaldes  y  alguaciles 
subordinados  a  él,  tal  y  como  sucede  en  otras  provincias 
del  Virreinato.  3^  El  trasplante  de  autoridad  fué  posible 
porque  los  correctivos  que  se  imponían  eran  corporales.  39 
Los  espirituales  constituían  un  medio  ineficaz  y  contra- 
producente en  una  cristiandad  nueva,  donde  faltaba  en  sus 
miembros  la  estima  y  la  comprensión  de  los  bienes  sobrena- 
turales. Las  mentalidades  indígenas  sólo  se  conmovían  ante 
aquellas  manifestaciones  que  afectasen  sus  sentidos  exterio- 
res. Por  otro  lado,  conocidos  tales  factores,  los  castigos  ma- 
teriales estaban  en  mayor  conformidad  con  el  fin  que  se  per- 
seguía :  se  trataba  de  corregir,  más  que  de  castigar.  4o 

*  *  * 

El  número  de  neófitos  que  asistía  a  las  catcquesis  era 
copiosísimo  en  todas  las  doctrinas  del  Virreinato.  Asegura 
Córdoba  Salinas  que  "en  los  principios  de  la  fundación  [por 
los  franciscanos  del]...  convento  de  Quito,  era  tanta  la  mul- 
titud de  Indios  que  venían  al  Convento  a  aprender  la  Doctri- 


38  Ordenanzas  dadas  por  el  Virrey  Toledo  para  la  ciudad  del  Cuzco, 
de  18  de  octubre  de  1572.  Levillier :  Gobernantes  del  Perú,  tomo  VIII,  pági- 
nas 43  y  116. 

39  Los  castigos  que  se  imponían  a  los  indios  eran  numerosos.  De  azotes. 
Carta  de  Fray  Francisco  de  la  Cruz,  de  29  de  enero  de  1566.  A.  G.  I.  Aud.  de 
Litaa  313.  Penas  pecuniarias.  Carta  del  Dr.  Cuenca  al  Segundo  Concilio  de 
Lima.  Lissón :  Ob.  cit.,  vol.  II,  núm.  i,  pág.  358.  Encierros  en  cepos  o  cár- 
celes que  cada  doctrina  tenía ;  y  que  el  Virrey  Toledo  mandó  quitar.  Memoria 
de  Toledo  al  Rey,  sobre  el  estado  eii  que  dejó  al  Perú.  C.  D.  I.  A.,  tomo  VI, 
págs.  517  y  518.  Otro  castigo  consistía  en  cortar  el  cabello  a  loe  indios,  lo 
que  constituía  para  ellos  una  gran  afrenta.  Vid.  Bayle  :  Expansión  misional  de 
España,  cap.  IV,  págs.  112  y  113. 

40  Concilio  de  1567,  segunda  parte,  cap.  117.  A.  G.  I.  Patronato  189, 
Ramo  24.  Sumario  del  Concilio.  Levillier:  Ob.  cit.,  tomo  II,  pág.  300.  Concilio 
de  1583.  Sec.  IV,  cap.  VII.  Levillier:  Ob.  cit.,  tomo  II,  págs.  221  y  222. 
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na  Christiana,  que  les  eruseñaban  los  Frayles,  que  dejaban 
dessiertos  sus  pueblos  y  se  venían  a  vivir  en  la  ciudad".  4^ 
En  la  Iglesia  de  lo's  jesuítas  de  Lima  — asegura  otro  texto — 
"son  tantos  los  que  se  juntan,  que  con  ser  la  iglesia  razo- 
nable de  grande,  apenas  caben  las  mujeres  solas,  porque  los 
hombres  están  en  el  patio  de  la  casa  que  lo  ocupan  casi  todo, 
y  el  púlpito  está  de  manera,  que  todos  oyen  al  que  predica... 
y  hay  sus  alguaciles  dellos  mismos  para  regirlos  y  allegarlos 
y  juntarse  más  de  dos  o  tres  mil  entre  indios  e  indias".  4^ 
Otro  tanto  ocurría  en  el  Cuzco,  43  Juli,  44  La  Paz,  Potosí, 
La  Plata  y  Huamanga,  4s  donde,  asimismo,  como  en  Lima,  4^ 
Quito  47  y  otras  ciudades,  los  domingos,  reunidas  las  parro- 
quias, precedidas  de  sus  cruces,  celebraban  solemnes  proce- 
siones. De  trecho  en  trecho  marchaban  los  padres  de  la 
Compañía  de  Jesús  diciendo  en  alta  voz  la  Doctrina  cristiana, 
sobre  la  cual  se  preguntaba  a  los  indios,  al  finalizar  los  actos. 

El  éxito  se  debió,  en  parte,  a  los  sugestivos  métodos  em- 
pleados. Especialmente  los  jesuítas  supieron  penetrar  en  el 
alma  indígena.  Conociendo  los  efectos  que  en  sus  auditorios 
producían  las  narraciones  de  las  vidas  de  santos,  conta- 
ban hechos  maravillosos  dignos  de  ejemplo.  Supieron  "pre- 
dicarles, lo  ordinario  históricam.ente,  porque  desto  gus- 
taban  ellos  grandemente".   Y,  al  tiempo,   percatados  de 


41    Córdoba  Salinas:  Ob.  cit.,  lib.  I,  cap.  X,  pág.  62. 
43    Vid.    Primera    carta   anua    de    los    jésüítas    del   Perú,    de  i5'69, 
Ed.  P.  Mateos.  Miss.  Hisp.,  año  III,  núm.  8,  págs.  392  y  393,  Madrid  1946. 

43  Primera  carta  amia  de  los  jesuítas  del  Perú,  de  1569.  Miss.  Hisp., 
año  III,  págs.  392  y  393,  Madrid  1946. 

44  Historia  General  de  la  Compañía  de  Jesús  en  el  Perú.  Crónica  anó- 
nima de  1600.  Ed.  P.  Mateos,  tomo  II,  cap.  IV,  pág.  28. 

45  Vargas :  Los  Jesuítas  del  Perú,  cap.  III,  pág.  28. 

46  Carta  del  P.  Diego  Martínez  al  P.  Provincial.  Datada  en  Juli,  a  11 
de  noviembre  de  1576.  Id.  del  P.  Acosta,  de  12  de  febrero  de  1577-  Padre 
Mateos:  Primeros  pasos  en  la  evangeliz ación  de  los  Indios  (1568-76).  Miss. 
Hisp.,  núm.  10,  págs.  57,  60  y  61,  Madrid  1947. 

47  Historia  General  de  la  Compañía...  Crónica  de  1600.  Ed.  P.  Mateos, 
vol.  II,  cap.  IV,  págs.  323  y  ss. 
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la  fina  sensibilidad  indígena,  en  sus  pláticas  y  sermones  pro- 
ferían apostrofes  y  exclamaciones  amorosas  que  inducían  al 
arrepentimiento  y  penitencia  o  frases  terribles,  cuyo  temor 
impulsaba  al  abandono  de  los  vicios  e  idolatrías.  Y  todo  ello, 
acompañado  de  una  fastuosa  pompa  exterior :  adorno  de  los 
pulpitos,  música,  cantares  y,  sobre  todos  las  solemnes  proce- 
siones, donde  se  unía  la  enseñanza  de  la  doctrina  con  el  es- 
plendor externo,  tan  del  gusto  de  los  indios.  48 

5. — Catcquesis  de  los  niños. 

Los  niños  recibieron  una  instrucción  religiosa  apartada 
y  más  intensa  que  la  de  los  adultos.  Como  estaban  excluidos 
del  trabajo  cotidiano,  en  todos  los  lugares,  sin  excepción, 
eran  adoctrinados  diariamente ;  unas  veces  por  las  mañanas, 
después  de  los  adultos;  otras  por  la  tarde;  o  en  ambas 
horas.  ^9  Pero,  además,  existían  escuelas  en  todos  los  pue- 
blos del  Virreinato,  donde,  junto  a  una  educación  cívica  y 
una  enseñanza  de  las  primeras  letras,  los  escolares  recibían 
una  intensa  instrucción  cristiana,  so 

Con  tanto  ardor  toman  los  misioneros  la  enseñanza  de 
los  pequeños  C|ue  — según  carta  de  la  Audiencia  de  Lima — • 
hacia  1551,  "en  lo  que  toca  a  los  niños  de  diez  años  para 
abajo,  quasi  todos  son  cristianos  y  en  sus  pueblos  oyen  la 
doctrina".  Naturalmente,  en  esta  época  tan  inmediata  a  la 
conquista,  la  halagüeña  afirmación  de  la  Audiencia  no  podía 
referirse  a  todas  las  extensas  tierras  del  Virreinato ;  y  más 
teniendo  en  cuenta  que  las  guerras  civiles  habían  dificultado 

48  P.  Valera  :  Ob.  cit.,  cap.  XIV,  págs.  74  y  75. 

49  Súplica  de  los  clérigos  de  Quito...  Relación  del  clérigo  Diego  Lobato 
y  otros  testigos.  A.  G.  I.  Aud.  de  Quito  Si.  Relación  de  la  ciudad  de  San 
Francisco  de  Quito.  Año  1573.  J.  de  la  Espada:  Ob.  cit.,  tomo  III,  pág.  91- 
Ordenanzas  dadas  por  el  Virrey  Toledo  para  los  indios  de  Charcas,  de  6  de 
noviembre  de  1575.  Levillier:  Ob.  cit.,  tomo  VIH,  pág.  361. 

50  Vid.  cap.  XIV  de  esta  obra. 
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la  prosecución  de  una  labor  continuada  y  eficaz.  Pero,  si  tal 
afirmación  se  refería  sólo  al  distrito  de  Lima,  la  misma  carta 
asegura  que  también  "fuera  de  aquí...  se  trabaja  en  esto", 

Cuando  la  Compañía  de  Jesús  llegó  a  Lima  puso  espe- 
cial cuidado  en  la  educación  de  la  juventud.  El  Padre  Braca- 
monte  visitaba  las  escuelas  de  la  capital  todas  las  semanas. 
Y  preguntaba  a  los  niños  el  catecismo.  Luego,  los  sábados  por 
la  tarde,  52  cada  escuela,  en  perfecto  orden,  portando  cruces  y 
una  imagen  del  "Niño  Jesús  dentro  de  un  festón  de  oro  muy 
rico",  se  dirigía  a  la  iglesia  de  los  Jesuítas,  cantando  la  doc- 
trina cristiana.  Al  frente  de  cada  una  de  ellas,  marchaban 
"sus  mayordomos  con  sus  varas  que  los  rigen".  Reunidas  las 
escuelas  en  la  iglesia,  aquel  "Padre  con  algimos  hermanos  que 
le  ayudan  hacen  sus  preguntas  [a  los  escolares],  y  trátaseles 
conforme  a  su  capacidad,  de  cómo  han  de  poner  en  práctica 
las  costumbres  cristianas  y  enséñales  a  cantar  cantarcitos 
devotos". 

Los  domingos,  los  niños  volvían  a  'salir  en  procesión. 
Esta  vez  con  los  mayores.  Precedidos  de  una  cruz,  marcha- 
ban delante,  en  correcta  formación.  Se  dirigían  también  a  la 
iglesia  de  la  Compañía,  donde  se  les  exponía  nuevamente  la 
doctrina.  S3 

Semejante  sistema  de  catcquesis  implantaron  los  padres 
en  otras  ciudades  del  Perú  y  Quito.  54  En  todas  ellas  es- 


51  Carta  de  15  de  enero  de  1551.  Levillier :  Aud.  de  Lima,  tomo  i, 
página  28. 

52  Hacia  el  año  1576,  continuaban  los  jesuítas  visitando  periódicamente 
las  escuelas  de  Liina,  pero  la  procesión  de  los  sábado  se  había  trasladado  a 
los  viernes.  Carta  Anua  de  1576.  Vid.  Mateos:  Primeros  pasos  en  la  evan- 
gelicación  de  los  indios.  Miss.  Hisp.,  núm.  IV,  pág.  24.  Madrid  1947.  Hacia 
1590  la  costumbre  permanecía.  Historia  General  de  la  Compañía  de  Jesús..., 
tomo  I,  cap.  VI,  pág.  346. 

53  Mateos:  Primera  Carta  Amia  de  los  Jesuítas,  1569.  Miss.  Hisp., 
año  III,  núm.  8,  págs.  392  y  ss.  Madrid  1946. 

54  Historia  General  de  la  Compañía  de  Jesús...,  tomo  II,  cap.  II,  pá- 
ginas 18  y  19.  Idem,  cap.  IV,  pág.  323. 
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tablecían  procedimientos  adecuados,  con  el  fin  de  interesar 
a  los  muchachos  y  hacerles  más  fácil  la  enseñanza  de  la 
doctrina.  En  Lima  "se  instituyó  un  modo  de  cofradía  de  ni- 
ños que  llaman  la  decuria,  los  cuales  acuden...  [al]  collegio 
cada  tercer  dia  a  entretener  el  tiempo  que  les  sobra  de  la  es- 
cuela en  cantares  y  dialoguitos,  buenos  para  de9Ír  en  la  pla- 
cea y  actuarse  mas  en  la  doct[rina],  desde  alli  salen  en  qua- 
drillas  cantando  por  las  calles  canciones  a  lo  diuino,  y  en 
trandose  por  las  iglesias  en  procesión  por  todo  el  pueblo... 
A  los  que  se  esmeran  más  en  la  doctrina  y  diálogos  se  les  dan 
en  premio  imágenes  y  otras  cossas,  especialmente  cuando  en 
la  misma  pla^a  que  están  a  vista  del  pueblo,  di^en  el  cathe- 
gismo  y  sus  diálogos  auentajandose  a  los  demás".  55  Una  de 
estas  decurias  se  creó  también  en  Quito.  Estaba  a  cargo  de 
un  hermano  y  su  objeto  debió  ser  el  mismo.  5^  Existiese  o 
no  semejante  procedimiento  en  otras  ciudades  y  pueblos  pe- 
ruanos, la  costumbre  de  premiar  a  los  más  aplicados,  sí  pa- 
rece fué  bastante  común,  pues  con  ello  "se  animaban  mu- 
cho los  niños  y  recibían  mucho  contento  sus  padres,  por  ver 
sus  niños  tan  bien  enseñados".  57  Sin  duda,  el  ejemplo  de 
los  hijos  sería  un  buen  acicate  para  la  cristianización  de  sus 
progenitores. 

é. — Catcquesis  de  los  hijos  de  los  principales:  Colegios  de  ca- 
ciques. 

La  enseñanza  de  la  doctrina,  naturalmente,  debería  al- 
canzar a  todos  los  niños,  sin  distinción  de  clases.  !Mas,  cir- 


55  Historia  General  de  la  Compañía  de  Jesús...,  tomo  I,  cap.  III,  pági- 
na 345.  Las  decurias,  pese  a  su  nombre,  se  componían  de  U-i  número  ilimi- 
tado. Anello  Oliva:  Historia  del  Perú...,  lib.  I,  cap.  VIII.  pág.  194. 

56  Historia  General  de  la  Compañía  de  Jesús...,  tomo  II.  cap.  IV,  pá- 
gina 323. 

57  Historia  General  de  la  Compañía  de  Jesús...,  tomo  II.  cap.  I,  pá- 
gina 147. 
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cunstancias  de  orden  social  aconsejaron  prestar  una  mayor 
atención  a  los  hijos  de  caciques  e  indios  principales.  A  que 
ellos  serían  en  el  futuro  los  dirigentes  de  la  sociedad,  se  unía 
el  ejemplo  que  de  su  actitud  se  seguía  para  los  otros  indios. 
No  es,  pues,  extraño  que  para  su  instrucción  naciese  todo  uu 
plan,  que  sólo  en  parte  tuvo  existencia  y  que  no  era  sino 
un  capítulo  — el  más  importante —  del  proyecto  de  conver- 
ción  del  Incario  mediante  la  atracción  de  las  clases  sociales 
más  altas,  dada  la  importancia  que  éstas  habían  tenido  en 
su  organización  prehispánica. 

Desde  los  primeros  días  de  la  conquista  de  las  Indias, 
la  Corona  ordena  que  los  hijos  de  caciques  sean  entregados  a 
los  religiosos  para  ser  ado'ctrinados.  Pronto,  la  orden  se 
hace  extensiva  al  Perú.  A  petición  de  su  primer  obispo.  Fray 
Vicente  Valverde,  59  una  real  cédula  de  1535  dispone  que, 
junto  a  los  conventos  de  religiosos  o  "a  la  yglesia  desa  pro- 
vincia, se  haga  vna  casa  grande  como  escuela  donde  los 
hijos  de  caciques  de  la  comarca  después  que  fuesen  de  edad 
Resydan  y  sean  enseñados  en  cosas  de  la  fee  y  costumbres 
de  cristianos ".^0  Pero  antes  de  que  la  real  cédula  llegase  al 
Perú,  el  Gobernador  don  Francisco  Pizarro  había  dado  ya  sus 
conocidas  ordenanzas.  Una  de  ellas  versaba  "cerca  de  la  di- 
cha instrucción  y  conversión  de  los  naturales,  mandando  que 
los  hijos  de  caciques  y  principales  sean  traídos  a  poder  de 
personas  religiosas..."  para  el  efecto;  ordenanza  que,  apro- 
bada por  el  rey,  no  pierde  su  vigor.  Mas,  por  entonces, 
fué  imposible  su  cumplimiento,  por  no  haber  sino  "funda- 


58  Lopetegui:  Ob.  cit,  cap.  VII,  págs.  194  y  195. 

59  Memorial  de  las  cosas  que  parecen  ser  convenientes  para  la  provincia 
del  Perú  y  otras  partes.  A.  G.  I.  Patronato  192,  Ramo  3,  núm.  i.  Lissón : 
Ob.  cit.,  vol.  I,  núm.  2,  págs.  20  y  21. 

60  Real  cédula  de  8  de  diciembre  de  1535.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  565, 
lib.  I,  fol.  99. 

61  Real  cédula  de  3  de  noviembre  de  1536.  A.  G.  I.  Indif.  532,  lib.  I, 
fols.  303  y  303  v.  Lissón  :  Ob.  cit.,  vol.  I,  núm.  2,  pág.  74. 
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ción  de  pueblos  [de]  españoles,  ni  en  la  tierra  religiosos  que 
de  ellos  se  pudiesen  encargar...".  Sin  embargo,  eso  sí, 
tan  pronto  Pizarro  comienza  a  repartir  indios,  con  sentido 
previsor,  incluye  aquella  cláusula  como  condición  en  los  tí- 
tulos de  las  encomiendas ;  condición  que  subsiste  en  los  títu- 
los posteriores.  ^3 

Aquella  real  cédula  mandando  fundar  en  el  Perú  una 
casa  para  instruir  a  los  hijos  de  caciques  y  demás  indios 
principales,  fué  seguida  de  otra  de  carácter  general,  que  hizo 
extensiva  la  'disposición  a  los  restantes  pueblos  y  ciudades 
del  Virreinato;  y  además  especifica:  "si  hubiese  mujeres  que 
se  encarguen  de  las  nfñas  se  hará  lo  mismo  con  ellas".  ^4 
En  su  cumplimiento,  algunos  hijos  de  caciques  fueron  edu- 
cados en  conventos  de  religiosos.  ^5 

Pero  es  de  notar  que  la  difusión  de  estos  embrionarios 
centros  de  enseñanza  por  el  territorio  peruano  arranca  a  los 
religiosos  aquella  exclusividad  que  en  los  primeros  años  pa- 
recen tener  sobre  la  educación  de  los  hijos  de  los  principa- 
les. Ahora  la  obligación  se  amplía  a  cualquier  doctrinero,  re- 

62  "Pesquisa  hecha  por  el  Obispo  Berlanga  sobre  la  conducta  de  Pizarro, 
de  20  de  agosto  de  1535.  A.  G.  I.  Patronato  185,  Ramo  11. 

63  Encomendación  a  Juan  Roldán,  de  3  de  enero  de  1536.  Calancha : 
Ob.  cit.,  tomo  I,  lib.  II,  cap,  V,  pág,  344.  Idem  a  Juan  Sánchez  Falcón. 
Bayle :  La  educación  popular  en  América,  cap.  VIII,  pág.  220.  Calancha : 
Ob.  cit.,  tomo  I,  lib.  II,  cap.  V,  pág.  344.  Zavala :  Ob.  cit.,  Cap.  IX,  pá- 
ginas 298  y  ss. 

64  Instrucción  a  Vaca  de  Castro,  de  15  de  junio  de  1540,  cap.  XLI, 
A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  566,  lib.  IV,  fol.  12  v.  Una  real  cédiila  de.  26  de 
octubre  de  1541,  insiste  sobre  lo  mismo.  A.  G.  I.  Aud  de  Lima  566,  lib.  IV, 
fol.  258.  Una  real  cédula,  de  25  de  septiembre  del  año  anterior,  ordena  llevar 
los  hijos  de  caciques  al  Convento  de  la  Merced  de  Trujillo.  A.  G.  I.  Aud.  de 
Lima  566,  lib.  IV,  fols.  113  y  114. 

65  Los  hijos  de  Atahualpa  fueron  bautizados  y  educados  en  el  monaste- 
rio de  San  Francisco  de  Quito.  Real  cédula  a  la  Gasea,  de  16  de  mayo 
de  1548.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  566,  lib.  V,  fol.  275  v.  Muerto  Tupac  Amaru, 
por  orden  del  Virrey  Toledo,  sus  hijos  fueron  enviados  a  Lima.  El  Arzobispo 
Qe  la  ciudad  los  recoge  y  educa.  Garcilaso  :  Ob.  cit.,  tomo  VI,  segunda  parte, 
lib.  VIII,  cap.  XVIII,  pág.  173.  Carta  de  Vaca  de  Castro  al  Rey.  Vid.  Bayle: 
Ob.  cit.,  cap.  VII,  págs.  220  y  221. 
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guiar  o  secular.  Y  su  mayor  trascendencia  estriba  en  que^ 
al  diseminarse  por  el  territorio,  los  incipientes  colegios  abren 
sus  puertas  a  los  niños  de  las  clases  inferiores.  Y  se  funde 
así,  en  un  tronco  común,  la  enseñanza  de  los  estamentos  de 
la  sociedad  indígena.  Si  bien  se  mostraba  siempre  una  es- 
pecial solicitud  por  la  educación  de  aquellos  jóvenes  perte- 
necientes a  las  clases  más  elevadas. 

*  *  * 

Esta  singular  inquietud  mantiene  latente  durante  varios 
años  aquel  primer  proyecto  real  de  fundación  de  una  casa 
donde  los  hijos  de  caciques  se  educasen.  El  Arzobispo  de 
Lima  le  da  principio  hacia  el  año  1549.^7  Pero  el  plan  se 
truncó,  sin  que  sepamos  los  motivos.  Posteriormente,  duran- 
te le  gobierno  de  don  Francisco  de  Toledo,  vuelve  a  re- 
surgir con  más  ímpetu  y  amplitud.  La  diferencia  climato- 
lógica de  los  extensos  y  accidentados  territorios  peruanos 
hacía  imposible  concentrar  en  un  solo  punto  a  niños  de  dis- 
tintas regiones.  Dos  colegios,  pues,  habrían  de  erigirse :  uno 
en  Lima,  para  los  niños  de  la  costa;  otro,  en  el. Cuzco, 
para  los  de  la  Sierra.  El  nuevo  proyecto  debería  realizarse 
bajo  la  total  dirección  estatal,  como  no  podía  menos  de  su- 
ceder habiendo  nacido  de  una  mentalidad  regalista  como 
era  la  del  Virrey  Toledo.  ^9  Pero  tampoco  esta  vez  llega  a 


66  Vid.  cap.  XIV  de  este  libro. 

67  Reales  cédulas  a  los  oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  de  Se- 
villa y  a  los  oficiales  de  la  Real  Hacienda  del  Perú  para  que  hagan,  entrega 
al  Arzobispo  de  i.ooo  ducados  destinados  al  proyecto,  de  15  de  octubre  de 
1549.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  566,  lib.  VI,  fols.  146  v.  y  147. 

68  Carta  de  Toledo  al  rey,  de  27  de  noviembre  de  1579.  Levillier :  6^0- 
hernantes  del  Perú,  tomo  VI,  págs.  192  y  193,  Memorial  de  Toledo  al  rey 
sobre  el  estado  en  que  dejó  al  Perú.  C.  D.  I.  A.,  tomo  VI,  pág.  521. 

69  iProvisión  del  Virrey  don  Francisco  de  Toledo,  de  21  de  febrert)  de 
1578.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  337.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  580,  lib.  IX, 
folios  158  y  ss. 
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ser  realidad.  Ni  más  tarde,  a  pesar  de  posteriores  intentos.  7o 
El  motivo  del  fracaso  no  debió  ser  otro  que  la  apari- 
ción de  nuevos  planes.  Al  fundarse  en  la  Universidad  de 
Lima  un  colegio  con  finalidad  similar  a  los  proyectados  para 
los  hijos  de  caciques,  se  le  adjudican  las  mismas  rentas  que 
Toledo  había  destinado  para  llevar  éstos  a  efecto.  A  punto  de 
comenzar  se  suspende  la  edificación  del  colegio  del  Cuzco.  7i 
Y  la  Corona  concentra  toda  su  atención  en  el  nuevo  colegio 
universitario,  el  cual  tuerce  posteriormente  sus  directrices, 
alejándose  por  completo  del  primitivo  proyecto.  Perdido  su 
carácter  misional,  la  pauta  se  la  dan  los  colegios  universita- 
rios españoles. 

*  *  * 

El  nuevo  fracaso  no  fué  total.  Los  padres  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  acogen  con  entusiasmo  la  idea  y,  tan  pronto 
se  establecen  en  el  Perú,  piensan  fundar  colegios  de  caciques^ 
considerando  siempre  la  utilidad  del  buen  ejemplo  de  éstos 
para  ganar  las  masas.  Pero  por  algunos  años  quedó  suspen- 
dida toda  actividad  encaminada  a  dar  existencia  al  proyec- 
to. 72  A  pesar  de  los  positivos  deseos  de  la  jerarquía  eclesiás- 
tica, los  colegios  de  caciques  extrauniversitarios  no  pasan  de 
ser  vanos  intentos,  sin  existencia  real  hasta  1583.73 

70  Instrucción  a  don  Luis  de  Velasco  para  que  favorezca  a  los  colegios 
de  los  caciques  que  había  intentado  fundar  don  Francisco  de  Toledo,  de  22 
de  julio  de  1595.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  570,  lib.  XV,  folios  215.  y  215  v. 

71  Auto  de  22  de  febrero  de  1581.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  580,  lib.  IX, 
fol.  159.  Real  cédula  de  10  de  enero  de  15S6.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  576, 
lib.  XIV,  fols.  321  y  321  V. 

72  Lopetegui :  Ob.  cit.,  cap.  VI,  pág.  167;  y  cap.  VII,  pág.  196.  P.  Ma- 
teos: Una  carta  inédita  del  P.  Alonso  de  Barzana,  Miss.  Hisp.,  año  VI,  nú- 
mero 6,  Madrid  1946,  pag.  146.  P.  Mateos:  Primeros  pasos  en  la  evangeliza» 
ción  de  los  indios  (1568-1576).  Miss.  Hisp.  núm.  10,  págs.  57  y  58,  nota  99, 
Madrid  1947. 

73  Carta  de  Santo  Toribio  al  Rey,  de  3  de  septiembre  de  1583  Levi- 
llier:  Ob.  cit.,  tomo  I,  págs.  224  y  225.  Carta  de  los  Obispos,  reunidos  para 
celebrar  el  Tercer  Concilio  de  Lima,  de  30  de  septiembre  de  1583.  García 
Irigoyen:  Santo  Toribio,  tomo  IV,  pág.  48. 
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Hacia  este  año,  la  Compañía  de  Jesús  comienza  la  fun- 
dación de  uno  en  la  doctrina  de  Juli.  Y  diez  años  más  tarde, 
otro  en  el  Cuzco,  al  parecer  no  con  mucho  éxito.  Pero  de 
los  colegios  de  caciques,  el  que  tuvo  una  existencia  más 
desahogada  fué  el  fundado  en  el  Cercado  de  Lima.  De  vida 
lánguida  en  sus  comienzos,  74  adquiere  vitalidad  a  principios 
del  siglo  XVII,  favorecido  por  el  Virrey  Príncipe  de  Esqui- 
lache.  75  El  número  inicial  de  alumnos  fué  el  de  catorce,  es- 
cogidos "de  diversas  Provincias".  Se  les  dio  uniforme:  ca- 
miseta y  calzón  verde,  capa  con  listas  coloradas  y  una  banda 
de  tafetán  carmesí  que  caía  desde  el  hombro  derecho,  por 
la  espalda  y  el  pecho,  hasta  encontrarse  bajo  el  brazo  iz- 
quierdo; un  escudo  pequeño  de  plata,  con  las  armas  reales, 
lucía  sobre  el  corazón.  7^  La  actividad  interna  del  colegio  es- 
taba perfectamente  distribuida:  diariamente,  a  determinadas 
horas,  un  hermano  jesuíta  enseñaba  a  los  colegiales  lectura, 
escritura  y  rudimentos  de  matemáticas;  un  maestro  de  ca- 
pilla les  enseñaba  canto,  "porque...  ay  muchos,  y  muy  dies- 
tros Indios  músicos,  assí  de  voces  como  de  instrumentos". 
En  particular,  se  atendía  a  la  formación  religiosa,  como  co- 
rresponde a  un  centro  de  tal  índole.  Las  lecciones  de  doctrina, 
"assí  las  que  tocan  a  los  misterios  de  la  Fe,  como  a  buenas 
costumbres",  alternaban  con  horas  de  piedad.  Todos  los  días, 
Misa,  Rosario  y  examen  de  conciencia;  algunos  señalados, 
disciplina,  confesión  y  comunión.  Clases  y  pláticas  se  aco- 
modaban a  la  capacidad  y  edad  de  los  distintos  alumnos.  Sin 
embargo,  las  restantes  actividades  se  hacían  en  común.  Y  du- 
rante las  comidas,  que  presidía  siempre  el  Padre  Rector,  se 
leía  en  voz  alta  algún  libro  piadoso.  77 


74  Lopetegui :  Ob.  cit.,  cap.  Vil,  págs.  196  y  197- 

75  Arriaga :  La  extirpación  de  la  idolatría  en  el  Perú,  cap.  XVIII, 
página.  167. 

76  Arriaga:  Ob.  cit.,  cap.  XII,  págs.  118  y  119. 

77  Arriaga:  Ob.  cit.,  cap.  XII,  pág.  167. 
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En  general,  el  resultado  de  los  colegios  de  caciques  no 
estuvo  a  la  altura  de  las  esperanzas  que  en  ellos  se  habían 
puesto.  Sea  por  la  resistencia  de  los  padres  a  enviar  sus  hi- 
jos, 78  sea  por  otro  cualquier  motivo,  lo  cierto  es  que  el  nú- 
mero de  niños  educados  en  estos  centros  no  respondió  al  que 
la  perspectiva  de  los  primeros  años  hizo  imaginar ;  cuando  el 
Arzobispo  don  Jerónimo  de  Loaysa  creyó  necesario  se  eri- 
giesen casas-escuelas  junto  a  las  iglesias  de  los  pueblos  "por- 
que sería  posible  que  vbiese  tantos  que  no  se  pudiesen  tener 
en  los  monasterios".  79 

7. — Los  niños  catequistas. 

El  interés  demostrado  por  la  educación  de  los  niños, 
no  fué  sólo  porque  representaban  el  futuro  del  Virreinato. 
Serían,  además,  fieles  colaboradores  de  la  evangelización,  se- 
gún manifestaba  la  experiencia  adquirida  en  la  Nueva  Es- 
paña. So 

También  en  el  Perú,  los  doce  primeros  apóstoles  fran- 
ciscanos comienzan  a  catequizar  a  los  niños  para  que  luego 
fuesen  sus  auxiliares  en  la  intensa  tarea  de  cristianizar  a  los 
mayores.  Efectivamente,  los  primeros  enseñaron  el  catecismo 
a  sus  propias  familias  y  las  lenguas  indígenas  a  los  mismos 
misioneros,  amén  de  coadjuvar  en  otros  trabajos  apostóli- 
cos. 8^  Así,  Fray  Mateo  de  Jumilla  andaba  por  los  pueblos 
de  la  extensa  provincia  de  Cajamarca  acompañado  de  cin- 
cuenta muchachos  que  rezaban  en  alta  voz  las  oraciones  y 
la  doctrina  cristiana.  Con  tan  asequible  procedimiento,  dis- 
ponía a  numerosos  catecúmenos  para  recibir  el  bautismo. 

78  Arriaga:  Ob.  cit.,  cap.  XII,  págs.  167  y  168. 

79  Memoria  de  las  cosas  que  parecen  convenientes  para  la  pr'ovincia 
del  Perú  y  otras  partes.  A,  G.  I.  Patronato  192,  R."  3,  núm,  i. 

80  Ricard :  Ob.  cit.,  cap.  V,  pág.  211. 

81  Córdoba  Salinas:  Ob.  cit.,  lib.  I,  cap.  XV,  pág.  107. 

S2    Córdoba  Salinas :  Ob.  cit.,  lib.  II,  cap.  I,  págs.  3  y  4. 
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Conforme  a  la  experiencia,  en  sus  constituciones  de 
1545,  el  Arzobispo  de  Lima  recomienda  a  los  doctrineros 
''procuren  juntar  donde  ellos  el  más  tiempo  han  de  Resydir 
los  hijos  de  los  principales  del  dicho  Repartimiento  que  este 
a  su  cargo  y  de  otros  yndios  si  buenaménte  se  pudieze  ha- 
zer,  y  después  de  bien  instruidos  en  las  cosas  de  nuestra 
Sancta  fee  personalmente  [los  doctrineros]  irán  por  todos 
los  pueblos...  y  dejarán  en  cada  pueblo  los  muchachos  que 
de  allí  llevaren  ya  doctrinados  y  mandarán  a  todos  los  yndios 
que  los  domingos  y  fiestas  que  han  de  guardar  conforme  a 
esta  ynstruccíón  se  junten  a  oyr  las  cosas  de  nuestra  fe  y 
los  que  fueren  yndios  qut  no  pueden  yr  a  trabajar  cada  día 
vna  vez  por  la  mañana  señalado  para  que  haga  esto  vno  de 
los  hijos  de  los  principales  que  traen  consigo  el  que  mejor 
les  paresgiere  que  lo  sabrá  hazer  y  a  quien  más  Respecto 
tengan... ^3  Semejante  disposición  se  repite  en  los  años 
posteriores,  en  las  constituciones  conciliares  ^4  diocesanas 
y  en  ordenanzas  civiles. 

La  cristianización  de  los  indios  mediante  estos  jóvenes 
catequistas  tuvo  pronta  difusión.  Considerándolo  peligroso, 
el  doctor  Cuenca  escribe  al  Concilio  Límense  de  1567,  propo- 
niendo se  dé  orden  "que  donde  el  sacerdote  residiese  se 
halle  presente  cuando  los  muchachos  de  la  doctrina  la  dixe- 
sen  a  los  yndios"  ^7  Pero  fuese  por  necesidad  o  porque  la 

83  Instrucción  del  Arzobispo  de  Lima,  de  29  de  diciembre  de  1545. 
A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  300,  fol.  3." 

84  El  Concilio  Primero  de  Lima.  Bibl.  de  Palacio.  Mans.  núm.  1960. 

85  Sinodo  diocesano  de  Quito.  1570,  cap.  V.  A.  G.  I.  Patronato 
189,  núm,  40. 

86  Toledo  ordena  que  los  sacerdotes  lleven  consigo  algunos  niños  que 
residan  en  las  chácaras  de  la  provi-icia  de  los  Charcas,  para  que,  adoctrinados, 
vuelvan  a  ellas  como  catequistas  de  los  indios.  Ordenanzas  de  7  de  febrero 
de  1574-  Levillier :  Gobernantes  del  Perú,  tomo  VII,  pág.  206.  Semejante 
orden  inserta  en  las  Ordenanzas  de  6  de  noviembre  de  1576.  Levillier:  Obra 
citada,  tomo  VIII,  página  348. 

87  Carta  de  20  de  febrero  de  1567,  Lissón :  Ob.  cit.,  vol.  II,  núme- 
ro 7,  página  252. 
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jerarquía  eclesiástica  no  lo  juzgó  tan  arriesgado,  el  proce- 
dimiento se  mantuvo  durante  muchos  años.  Los  mismos  je- 
suítas lo  aceptan  al  llegar  a  Lima,  y,  posteriormente,  lo 
adoptan  en  la  doctrina  de  Juli.  ^9 

Muchos  de  estos  pequeños  dieron  ejemplo  y  mostraron 
un  gran  celo  apostólico :  a  poco  tiempo  de  haber  iniciado  el 
Padre  Bracamonte  sus  periódicas  visitas  a  las  escuelas  li- 
meñas, dos  niños,  uno  de  nueve  y  otro  de  siete  años,  al  to- 
que de  una  campanilla,  reunían  todas  las  noches  a  los  mu- 
chachos de  su  barrio,  "que  son  gran  número,  y  puestos  ellos 
sobre  una  mesa,  dicen  la  doctrina  y  cantan  los  cantares,  y 
les  hacen  exhortaciones  de  lo  que  oyeron  al  Padre...".  90  Y 
como  caso  curioso,  que  demuestra  la  enorme  difusión  del 
procedimiento,  tenemos  una  real  cédula  dirigida  a  los  ofi- 
ciales reales  de  la  Casa  de  la  Contratación,  ordenándoles  de- 
jen pasar  al  Perú  a  un  niño  de  doce  años,  Antonio  de  Tovar, 
que,  procedente  de  una  casa  de  huérfanos  de  Madrid  y  "bien 
instruido  en  el  orden  de  rezar  la  doctrina...",  va  a  ense- 
ñarla a  los  indios  de  aquellas  provincias.  91 

*  *  * 

Ahora  podemos  comprender  mejor  el  porqué  de  aquella 
especial  preocupación  por  la  instrucción  de  los  hijos  de  ca- 
ciques e  indios  principales.  En  una  organización  social  donde 

88  Los  jesuítas  tenían  "cuatro  indesillos"  en  el  convento  de  Lilna,  para 
el  efecto.  Mateos:  Primera  Carta  Anua  de  los  Jesuítas  del  Perú,  1569  Miss. 
Hisp.,  año  III,  núm.  8,  pág.  392,  Madrid  1946. 

89  En  las  procesiones  que  hacían  en  Juli,  "cada  quince  o  veinte  indios, 
iban  dos  muchachos  diciendo  la  doctrina  en  su  lengua,  y  respondiendo  los 
demás...".  Carta  del  P.  Acosta,  de  12  de  febrefo  de  1577.  Vid.  Mateos:  Pri- 
meros pasos  en  la  evangelisación  de  los  indios  (i 568-1576),  Miss.  Hisp.  nú- 
mero 10,  págs.  60  y  61,  Madrid  1947. 

90  Primera  Carta  Anua  de  los  Jesuítas  del  Perú,  1569.  Ed.  P.  Mateos, 
Miss.  Hisp..  año  III,  núm.  8,  pág.  394,  Madrid  1945. 

91  Real  cédula  de  22  de  febrero  de  1570.  A.  G,  I.  Aud.  de  Lima  56^, 
lib.  XIII,  fol.  115  V.  Lissón:  Ob.  cit.,  vol.  II,  núm.  8,  pág.  497. 
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la  jerarquización  de  las  clases  tenía  tanta  importancia,  se- 
ría más  eficaz  que  los  pequeños  doctrineros  perteneciesen  a 
las  más  altas.  Al  interés  de  una  posible  labor  futura,  se  unía 
el  efectivo  del  presente.  Por  ello  el  Arzobispo  Loaysa  — arri- 
ba hemos  transcrito  el  texto —  recomienda  a  los  curas  llevar 
personalmente  la  instrucción  de  los  niños,  pues  ellos  habrían 
de  ser  los  mejores  catequistas  de  sus  respectivos  pueblos  o 
aldeas. 

8. — Métodos  pedagógicos. 

No  fueron  los  niños  los  únicos  catequistas  auxiliares  de 
los  misioneros.  Al  menos  en  Quito  y  Cuzco  los  jesuítas 
adoptaron  otro  medio  tan  extraño  como  ingenioso.  Fué  el 
valerse  de  los  ciegos,  abundantes  en  aquellas  regiones.  Ge- 
neralmente, hombres  de  extensa  memoria,  aprendían  con  fa- 
cilidad la  doctrina  y,  después,  la  enseñaban  a  los  indios.  A 
veces,  entre  la  concurrencia  se  hallaban  indios,  víctimas  de 
la  misma  imperfección  orgánica,  venidos  de  pueblos  comar- 
canos, con  el  propósito  de  ejercitarse  en  la  enseñanza  y  re- 
gresar a  ellos  como  maestros  de  sus  respectivos  convecinos. 
Tanto  fruto  hacían  que,  frecuentemente,  los  doctrineros  so- 
licitaban "por  gran  fervor  un  ciego  de  éstos  para  llevarlos 
a  sus  pueblos,  y  los  visten  y  dan  trigo  y  plata  y  hacen  mucho 
tratamiento  porque  asisten  allí  y  enseñan  y  cantan  la  doc- 
trina de  cada  día".  9^ 

Naturalmente,  los  ciegos  no  precisaban  para  ser  cetequis- 
tas  más  ojos  que  los  de  sus  almas,  moldeadas  por  la  palabra 
de  los  misioneros.  Pero  no  ocurría  igual  con  los  mudos,  a 
quienes  — dice  el  Barón  de  Henrion —  los  jesuítas  también 


92  Carta  Anua  de  Quito,  del  año  1599.  Vid,  Astrain :  Ob.  cit,  to- 
mo IV,  lib,  III,  cap.  VII.  Sobre  el  Cuzco.  Vid,  Historia  General  de  la  Com. 
pañía  de  Jesús,  tomo  II,  cap.  V,  pág.  36.  Barón  de  Henrion :  Ob.  cit.,  volu- 
men III,  lib.  II,  cap.  XVII,  pág.  108. 
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transformaron  en  apóstoles.  Su  único  medio  posible  de  co- 
municación era  la  inteligencia  del  gesto,  que  cultivado  con 
habilidad  prodigiosa,  les  permitió  ser  expertos  maestros  de 
la  doctrina.  93 

Si  ingeniosos  y  extraños  nos  parecen  estos  modos  de 
evangelización,  no  fueron  los  únicos  empleados.  Los  misio- 
neros recurren  a  todas  las  formas  lícitas,  con  tal  de  facilitar 
la  enseñanza  del  catecismo.  En  algunos  lugares,  los  indios 
utilizan  el  antiguo  procedimiento  nemotécnico  de  los  kipos. 
En  Juli,  mientras  los  catequistas  explican,  "ellos  van  pa- 
sando unos  quipos  o  registros  que  tienen,  hechos  de  corde- 
les con  nudos,  por  donde  se  acuerdan  de  lo  que  aprenden".  94 
Del  mismo  y  de  otros  medios  semejantes,  se  sirven  también 
en  los  restantes  pueblos  del  Perú,  donde  a  la  hora  de  la  doc- 
trina "había  de  ordinario  delante  de  la  iglesia  ocho  y  más 
coros  de  gente  deprendiendo  el  cathecismo  y  oraciones,  otros 
por  unas  piedras  los  quince  misterios,  otros  haciendo  me- 
moria por  unos  cordeles  y  ñudos  de  diferente  color  para  con- 
fesarse generalmente,  otros  resando  oraciones  a  Nuestra 
Señora  y  para  quando  toman  el  agua  bendita  y  adoran  la 
cruz;  y  acudiendo  a  estos  exercicios  todo  el  pueblo  y  los 
curacas  principales  con  sus  punteros  como  los  niños  en  la 
escuela".  95 

Pero  aún  hay  más.  Con  el  fin  de  prestarle  amenidad  e 


93  Barón  de  Henríon:  Idem. 

94  Carta  del  P.  Acosta  al  Visitador  P.  Plaza,  de  12  de  febrero  de  iS77- 
Vid.  P.  Mateos:  Primeros  pasos  en  la  evangelización  de  los  indios  (1568-76). 
Miss.  Hisp.,  núm.  10,  págs.  60  y  61,  Madrid  1947. 

95  Historia  General  de  la  Compañía  de  Jesús  en  el  Perú.  Ed.  P.  Mateos, 
tomo  II,  cap.  XTII,  págs.  loi  y  102.  El  padre  Acosta  confirma  el  texto  ante- 
rior :  además  del  procedimiento  de  los  kipos  "tienen  otros  de  pedrezuelas 
por  donde  puntualmente  comprenden  las  palabras  que  quieren  tomar  de  me- 
moria. Y  es  cosa  de  ver  viejos  ya  caducos,  con  una  rueda  hecha  de  pedre- 
ruelas,  aprender  el  Padre  Nuestro  y  con  otra  el  Ave  María...  De  estas  [pie- 
dras] suele  haber  no  pocas  en  los  cementerios  de  las  iglesias  para  este 
efecto...".  Acosta:  Historia  Natural...,  lib.  VI,  cap.  VIII,  pág.  466. 
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interesar  en  ella  a  los  indios,  los  misioneros  rodean  la  en- 
señanza del  catecismo  de  fórmulas  pedagógicas :  diálogos  en- 
tre los  propios  neófitos,  interrogándose  y  respondiendo  a  las 
preguntas  mutuamente ;  9^  uso  de  cuadernos,  conteniendo  la 
doctrina  escrita  en  sus  lenguas;  ^7  y,  a  veces,  con  las  mis- 
mas preguntas  y  respuestas  arriba  dichas ;  98  concesión  de 
regalos  y  premios  a  los  más  aplicados ;  99  el  disfrute  de  la 
música;  el  cantar  a  coro  la  doctrina,  "porque  con  ma- 
yor facilidad  se  les  quede  en  la  memoria",  etc.  Otras 
veces,  se  recurre  a  exhortaciones  y  pláticas  emotivas,  como 
las  que  hacía  a  los  indios  el  citado  Fray  Mateo  de  Jumilla, 
quien  mostraba  "vna  calabera  que  traya  en  las  manos  y  les 
•aezía  la  breuedad  de  la  vida...".  '^^^ 

9. — Catecismos  indígenas.  ' 

Para  penetrar  en  los  misterios  de  la  Fe,  junto  a  la  ac- 
ción interna  de  la  Gracia,  se  necesita  la  inteligencia  externa 
de  la  predicación.  De  la  destreza  de  los  misioneros  depende, 
pues,  en  gran  parte  el  fruto  apostólico.  Efectivamente,  en  In- 
dias, la  rudeza  de  gran  número  de  ,sus  habitantes  tuvo  que 
ser  neutralizada  con  la  pericia  de  los  doctrineros ;  pero 
éstos  no  siempre  eran  capaces.  Como  consecuencia,  en  1570 


96  Carta  del  P.  Bracamontes  al  Provincial.  Vid.  P.  Mateos :  Primeros 
pasos  en  la  evangelisación  de  los  indios  (1568-76),  Miss.  Hisp.,  número  10, 
página  59,  Madrid  1947. 

97  Calancha :  Ob.  cit.,  tomo  I,  lib.  I,  cap.  XXIX,  pág.  193. 

98  P.  Mateos :  Primeros  pasos  en  la  evangelización  de  los  indios 
(1568-76),  págs.  392  y  393. 

99  Carta  del  P.  Acosta  al  Visitador  P.  Plaza,  de  12  de  febrero  de 
1577.  Vid.  Padre  Mateos:  Id.,  pág.  61. 

100  Vid.  cap.  XV  de  este  libro. 

101  Súplica  de  los  clérigos  de  Quito...,  ya  citada.  A.  G.  I.  Aud.  de 
Quito,  81. 

102  Córdoba  Salinas:  Ob.  cit.,  lib.  II„  cap.  I,  pág.  4. 

103  Testimonios  de  los  acuerdos  del  Concilio  de  1583  en  que  se  aprueba 
el  Catecismo...  Levillier :  Ob.  cit.,  to'mo  I,  pág.  184 
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existían  rincones  del  Virreinato  peruano  donde  era  muy 
grande  la  ignorancia  de  los  indios;  muchos  no  sabían  los 
misterios  de  la  Trinidad  y  de  la  Encarnación,  y,  lo  que  es 
peor  aún,  había  misioneros  que  se  admiraban  de  ver  a  otros 
enseñar  estos  fundamentos  de  la  doctrina,  "que  ellos  llamaban 
theologías  altas  para  los  indios". 

Con  el  fin  de  evitar  estos  y  otros  abusos,  la  autoridad 
eclesiástica  dirige  y  vigila  minuciosamente  la  enseñanza.  El 
primer  Arzobispo  de  Lima  recomienda  la  exposición  pau- 
sada, expuesta  con  amenidad,  de  las  principales  oraciones 
y  misterios  de  la  fe,  especialmente  los  de  la  Encarnación  y 
Redención.  Por  temor  a  que  el  culto  de  los  ídolos  y  huacas 
fuera  sustituido  por  otro  no  menos  idolátrico  de  las  imá- 
genes, llama  la  atención  sobre  la  necesidad  de  hacer  com- 
prender a  los  indios  el  valor  de  la  veneración  cristiana  de 
los  Santos,  cuyas  oraciones  y  súplicas  nunca  van  dirigidas 
al  objeto  material,  sino  a  quienes  están  representados.  En 
fin,  en  cada  concilio  o  sínodo  se  detalla,  con  más  o  menos 
meticulosidad,  cuáles  han  de  ser  los  rudimentos  de  la  fe  y 
las  oraciones  que  necesariamente  se  han  de  enseñar;  pro- 
curando con  ello  dar  a  la  enseñanza  una  cierta  unifermidad, 
al  menos  en  lo  sustancial  de  la  doctrina,  para  que  los  indios 
no  creyesen  en  la  posible  aceptación  de  diferentes  interpre- 
taciones. 


104  Historia  General  de  la  Compañía  de  Jesús,,,,  Vol.  II,  cap.  II,  pá- 
^nas  354  y  355. 

105  Instrucción  del  Arzobispo  de  Lima,  de  29  de  diciembre  de  154S.. 
A.  G.  I.  And.  de  Lima  300. 

106  Concilio  Primero  de  Lima,  de  1552.  Bibl.  de  Palacio.  Mans.  núme- 
ro 1960,  fols.  10  y  ss.  Coicilio  Seundo  de  Lima,  de  1567,  2.*  parte,  cap.  XXII. 
A.  G.  I.  Patronato  189,  R.»  24.  Sumario  del  Concilio  de  1567.  Levillier :  La 
Organización.,.,  tomo  II,  pág.  286.  Sínodo  de  Quito  de  1570,  cap.  I,  A.  G.  I. 
Patronato  189,  R.°  40.  Concilio  Tercero  de  Lima,  de  1583.  Levillier:  Ob.  cit.. 
tomo  II,  pág.  169. 

107  Instrucción  del  Arzobispo  de  Lima...,  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  300, 
folio  I  V. 
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Necesario  era  velar  por  la  fiel  exposición  de  la  doctri- 
na, habida  cuenta  de  las  dificultades  insondables  que  las  len- 
guas indígenas  presentaban.  El  medio  mejor  de  salvar  pro- 
bables escollos  era  la  imposición  en  toda  la  Archidiócesis 
limeña  de  un  catecismo  único,  redactado  en  aquella  o  aque- 
llas lenguas  más  difundidas. 

Pero  antes  de  nacer  el  plan,  circularon  aquí,  conteniendo 
la  doctrina,  "algunas  cartillas  en  las  lenguas  de  los  natura- 
les", que,  por  no  tener  constancia  de  la  fidelidad  de  sus  tra- 
ducciones, el  Arzobispo  prohibe,  hasta  que  "por  nos  — dice — 
juntamente  con  los  abtores  dellas  y  otras  personas  que  entien- 
dan bien  su  lengua  sean  vistas  y  examinadas  y  de  los  que  ansí 
están  hechas  se  reduzcan  y  haga  vna".  Entre  tanto,  los  doc- 
trineros debían  enseñar  la  doctrina  en  latín  o  castellano,  con- 
forme al  contenido  de  los  catecismos  que  venían  impresos  de 
España. 

Algunos  años  después,  el  Concilio  Primero  Límense 
insiste  sobre  la  necesidad  de  enseñar  a  los  indios  "una  mis- 
ma doctrina  y  las  pláticas  que  se  les  hicieren  unas  y  confor- 
me a  una  instrucción  que  está  al  cabo  de  estas  constituciones, 
y  las  oraciones  comunes  de  padre  nuestro,  ave  maría,  credo, 
mandamientos,  obras  de  misericordia,  artículos  de  la  fe,  etc., 
sean  en  nuestra  lengua  castellana  conforme  a  la  cartilla  que 
este  Santo  Sínodo  tiene  ordenado.  Y  porque  en  estos  Reynos 
del  Perú  ay  una  lengua  más  general  y  de  que  más  común- 
mente usan  los  naturales  della,  en  la  qual  está  compuesta 
una  cartilla  y  ciertos  colloquios  en  declaración  della  permiti- 
mos que  desta  se  pueda  usar,  y  no  de  otra  ninguna...", 
Así,  pues,  hacia  1552,  ya  existía  un  catecismo  en  lengua 
quechua  dispuesto  para  su  libre  uso.  Lo  que  no  sabemos  a 
ciencia  cierta  es  quien  o  quienes  fueran  sus  autores.  Quizá 


108  Instrucción  del  Arzobispo...,  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  300. 

109  Concilio  de  1552.  Bibl.  de  Palacio.  Ms.  núm.  1960,  fols.  i  v.  y  2. 
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se  trate  de  aquel  catecismo  que  años  antes  prometiera  el 
Arzobispo  Loaysa,  síntesis  de  todos  los  anteriores.  Quizá  del 
que  Fray  Tomás  de  San  Martín  y  los  frailes  de  su  Orden 
habían  compuesto  años  antes.  "°  O,  quizá,  conformándose 
estos  dos  últimos  datos,  resulte  que  uno  y  otro  catecismo  sean 
el  mismo :  aquel  cuyo  uso  ahora  se  permite. 

En  determinados  puntos,  el  Segundo  Concilio  disiente 
del  anterior.  Por  primera  vez  en  el  Perú,  ordena  enseñar  la 
doctrina  a  los  indios  en  su  propia  lengua  y  no  solamente  en 
la  castellana,  como  antes  se  había  mandado.^ Con  ese  ex- 
clusivo fin,  en  adelante  todos  los  curas  deberían  tener  consi- 
go, bajo  pena  de  veinte  pesos  de  oro,  "el  catecismo  y  pre- 
guntas hechas  en  lenguas  de  indios  por  el  sínodo",  además 
del  Manual  Sevillano.  Pero  de  aquí  no  se  difiere  ninguna 
definitiva  determinación  sobre  el  antiguo  criterio  de  impo- 
ner un  catecismo  único.  Es  más,  sabemos  que  años  después, 
"qualquiera  clérigo  o  religioso  que  se  le  antoja  haze  el  suyo, 
que  es  de  mucho  peligro",  por  lo  cual  el  Virrey  Toledo 
manda  recogerlos,  "para  que  se  haga  uno  de  todos",  "3  se- 
gún el  mismo  criterio  que  primeramente  sustentara  el  Arz- 
obispo don  Jerónimo  de  Loaysa. 

En  la  Congregación  Provincial  de  la  Compañía  de 
Jesús,  celebrada  en  Lima,  hacia  1576,  se  acordó  confeccionar 
tres  catecismos,  ajustados  a  las  necesidades  circunstantes: 
uno  menor,  para  todos  los  naturales,  contendría  aquella  par- 
no  Real  cédula  a  la  Audiencia  de  Los  Reyes,  de  i  de  mayo  de  1551. 
A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  566,  lib.  VI,  fol.  368. 

111  Concilio  de  1567-  Segunda  parte,  caps.  XXXII  y  XLVIII.  A.  G.  I. 
Patronato  189,  R.'»  24.  Sumario  del  Concilio.  Levillier :  La  Organización..., 
tomo  II,  págs.  286  y  288.  Igruai  ordena  el  Concilio  de  1583,  Sec.  segunda, 
cap.  VI.  Levillier:  Ob.  cit.,  tomo  II,  pág.  171. 

112  Concilio  de  1567,  segunda  parte,  cap.  XXXV.  A.  G.  I.  Patronato 
189,  R.°  24.  Levillier:  Ob.  cit.,  tomo  II,  pág.  286. 

113  Carta  de  Toledo,  de  25.  de  marzo  de  1571.  Levillier:  Gobernantes 
del  Perú,  tomo  III,  pág.  496.  Real  cédvila,  aprobando  lo  que  Toledo  había 
hecho,  de  30  de  diciembre  de  1571.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  569,  lib.  XIII. 
página  352. 
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te  de  la  doctrina  que  debe  saber  todo  cristiano;  otro  mayor, 
tan  sólo  para  uso  de  los  doctrineros;  el  tercero,  muy  breve, 
se  reduciría  a  lo  imprescindible  y  estaría  destinado  a  los  ni- 
ños y  a  preparar  a  los  viejos  y  rudos  para  la  recepción  del 
bautismo.  Vertidos  a  las  dos  principales  lenguas  indígenas 
■ — quechua  y  aimará —  deberían  imprimirse  para  facilitar  su 
difusión.  Encargáronse  de  la  obra  el  gran  lengua  Padre  Bar- 
zana  y  los  criollos  padres  Valera  y  Bartolomé  de  Santiago; 
pese  a  la  garantía  de  sus  confeccionarios,  antes  de  publicarse 
habrían  de  obtener  aprobación  de  otros  teólogos,  lenguas  y 
algún  obispo,  además  del  consabido  pase  regio.  "4 

Se  había  dado  un  paso  más  en  el  ambiente  favorable 
a  la  ejecución  de  un  catecismo  único;  ambiente  que  crece 
en  los  años  posteriores  y  estaba  en  sazón  cuando  se  reúne 
el  Tercer  Concilio  Limeño.  Ahora,  con  afán  resolutivo,  se 
ordena  la  elaboración  de  un  catecismo  en  las  lenguas  general 
y  aimará,  por  donde  se  enseñase  a  los  indios  conforme  a  sus 
diferentes  capacidades ;  cometido  que  se  confía  a  los  padres 
de  la  Compañía  de  Jesús,  sin  duda  porque  ya  poseían  espe- 
riencia.  Poco  tiempo  después,  el  Padre  José  de  Acosta  pre- 
senta la  obra  terminada,  para  su  aprobación.  En  3  de  julio 
de  1583  se  decreta  obligatorio  su  uso  para  todas  las  diócesis 
sufragáneas  del  Arzobispado  de  Lima. 

Según  opinión  de  Torres  Saldamando,      V^icente  Sie- 


114  Astrain :  Historia  de  la  Compañía  de  Jesús,  primera  parte,  to- 
mo III,  cap.  VIL  págs.  158  y  ss.  Mateos:  Í7na  carta  inédita  del  P.  Alonso 
de  Barzana,  Miss.  Hisp.  año  VI,  núm.  i6,  pág.  146,  Madrid  1949.  Idem: 
Primeros  pasos  en  la  evangelización...,  Miss.  Hisp.,  núm.  X,  págs.  17  y  18, 
Madrid  1947.  Lopetegui ;  Ob.  cit.,  cap.  CXVII,  págs.  514  y  ss. 

lis  Concilio  Tercero  de  Lima,  1583.  Sec.  II,  cap.  III.  Levillier  :  Ob.  cit., 
tomo  II,  págs.  168  y  169. 

116  Levillier:  Ob.  cit.,  tomo  I,  págs.  183  y  ss.  Lopetegui:  Ob.  cit.,  ca- 
pítulo XVII,  pág.  519. 

117  Torres  Sa'daniando  :  Los  antiguos  jesuítas  del  Perú^  pág.  10. 
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rra  y  otros  autores  se  trata  del  mismo  catecismo  triple 
que  los  jesuítas  hicieron  después  de  la  Congregación  de  1576. 
El  Padre  Lopetegui  encuentra  tal  opinión  sin  fundamentos, 
si  bien  reconoce  la  existencia  de  una  gran  influencia  de  éste 
sobre  aquél ;  además,  deduce  de  los  documentos  la  existencia 
de  una  versión  castellana,  que  atribuye  al  Padre  Acosta,  y 
otra,  en  lenguas  indígenas,  simples  traducciones  de  aquélla^ 
hechas  por  los  padres  Barzana,  Valera  y  de  Santiago.  Sea 
como  fuera,  en  la  sustancia  y  en  el  orden  se  procuró  seguir 
las  normas  impuestas  por  el  Papa  Pío  V :  en  cuanto  al 
estilo,  se  acomoda  al  mayor  provecho  de  los  indios.  Para  que 
fuese  más  fácil  y  pedagógico,  alternan  preguntas  y  respues- 
tas y  está  dividido  de  tal  manera  que  más  bien  son  dos,  y  no 
un  catecismo.  Semejándose  al  proyecto  de  la  Congregación 
jesuíta,  el  más  breve  tan  sólo  contiene  aquella  parte  de  la 
doctrina  que  el  mismo  Concilio  considera  como  indispensable ; 
a  continuación,  el  mayor,  añade  los  puntos  restantes  y  está 
convenientemente  subdividido :  después  de  una  introducción 
general,  sigue  la  exposición  de  los  Artículos  de  la  Fe ;  luego, 
la  tercera  y  cuarta  parte,  tratan  de  los  Sacramentos  y  Man- 
damientos, respectivamente;  termina  con  una  quinta  parte, 
en  la  que  se  exponen  consideraciones  sobre  el  Padre  Nuestro, 
Cerrando  ambos  catecismos,  las  oraciones  comunes  de  la 
Iglesia :  la  señal  de  la  Cruz,  el  Credo,  Pater  Noster,  Avema- 
ria y  la  Salve.       Por  consiguiente,  como  los  demás  cateéis- 

118  Sierra:  El  sentido  misional...,  cap.  VII,  pág.  286. 

119  Garmendia :  Un  Catecismo  para  los  Indios  en  Siidamérica.  Rev. 
"Estudio",  temo  XLIX,  octubre  de  1933,  págs.  278  y  ss. 

120  Lopetegui:  Ob.  cit.,  cap.  XVII,  págs.  423  a  526.  Semejantes  con- 
clusiones en  Garmendia:  Ob.  cit.,  Rev.  "Estudio",  noviembre  de  1933, 
página  362. 

121  Pío  V  prescribe,  para  toda  la  cristiandad,  que  la  enseñanza  se  hi- 
ciera según  e!  Catecismo  del  Tridentino,  redactado  en  latín  por  Aldo  Ma- 
nunzio  bajo  la  vigilancia  de  San  Carlos  de  Borromeo,  e  impreso  en  1566. 
Vid.  Saba-Castiglioni :  Historia  de  los  Papas,  tomo  II,  pág.  314. 

122  Texto  castellano  de  los  catecismos.  Levillier :  Ob.  cit.,  tomo  I, 
páginas  186  a  209. 
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mos  confeccionados  en  Indias,  en  conjunto,  no  presenta  más 
originalidad  que  las  traducciones  a  las  lenguas  del  país;  es 
como  una  nueva  edición,  en  quechua  y  aimará,  de  los  usados 
entonces  en  España.  Lo  realmente  difícil  era  la  exacta 
transposición  de  los  dogmas  a  unos  lenguajes  carentes  de  pa- 
labras precisas  para  expresarlos  con  fidelidad ;  los  traductores 
lo  resuelven  ingeniosamente,  mediante  el  empleo  de  términos 
castellanos  indianizados. 

Apro'bado  el  catecismo,  era  necesaria  su  impresión. 
A  instancia  de  los  obispos  y  de  los  padres  de  la  Com- 
pañía, el  Rey  la  permite  en  el  mismo  Virreinato,  dada 
la  lejanía  de  la  Península  y  la  dificultad  de  las  lenguas. 
El  trabajo  se  inicia  por  el  impresor  piamontés  Antonio  Ri- 
cardo, en  el  Colegio  jesuíta  de  Lima,  bajo  la  vigilancia 
de  sus  religiosos  y  de  la  de  un  Secretario  de  la  Audiencia. 
En  el  verano  de  1585,  estaba  concluido. 

*  *  * 

La  diversidad  de  lenguas  obstaculizaba  el  uso  exclusivo 
del  catecismo,  al  menos  tal  y  como  primeramente  se  había 
confeccionado,  reducida  sólo  a  dos  lenguas  la  exposición 
de  la  doctrina.  Ante  tal  inconveniente,  el  propio  Sínodo  de 

123  Ricard :  Ob.  cit.,  cap.  V,  págs.  215  y  ss. 

124  Garcilaso :  Ob.  cit.,  tomo  III,  parte  II,  lib.  I,  cap.  XXIII,  pág.  181. 

125  Carta  de  los  Obispos  al  Rey,  de  30  de  septiembre  de  1573.  Levi- 
llier:  Ob.  cit.,  tomo  I,  págs.  269  y  270.  Lopetegui :  Ob.  cit.,  cap.  XVII, 
página  532. 

126  Carta  Anua  de  1582,  de  14  de  abril  de  1585.  Vid.  Lopetegui:  Ob. 
cit.,  cap.  XVII,  págs.  532  y  535. 

127  Decreto  de  la  Audiencia  permitiendo  la  impresión  del  catecismo,  de 
13  de  febrero  de  1584-  Vid.  Lopetegui:  Ob.  cit.,  cap.  XVII,  págs.  532  a  535. 
Real  cédula  al  Virrey,  ordenando  se  imprima  el  catecismo  en  el  Perú,  de  7  de 
agosto  de  1584.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima,  lib.  VII,  fol.  298  v.  Mateos:  In- 
troducción a  la  edición  de  la  Historia  de  la  Compañía  de  Jesús  en  el  Perú, 
página  24. 

128  Carta  del  P.  Acosta,  dando  cuenta  a  Roma  de  haberse  terminado  la 
impresión,  de  10  de  agosto  de  1585.  Vid. Lopetegui :  Ob.  cit.,  cap.  XVII, 
página  536. 
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Quito  de  1594  manda  hacer  traducciones  a  todos  aquellos 
dialectos  o  lenguas  que  se  hablaban  en  la  diócesis.  La  em- 
presa es  confiada  a  diferentes  lenguaraces:  "a  Alfonso  Nú- 
ñez  de  San  Pedro  y  Alfonso  Ruiz,  para  la  lengua  de  los  lla- 
nos y  tallana  y  a  Gabriel  de  Minaya,  presbítero  para  la  len- 
gua cañari  y  Purguay  y  Fray  Francisco  de  Xerez  y  Fray 
Alonso  de  Xerez,  de  la  Orden  de  la  Merced  para  la  lengua 
de  los  Pasto  y  a  Andrés  Moreno  de  Zúñiga  y  Diego  Bermú- 
dez,  presbíteros,  la  lengua  quillasinga".  Pero,  según  pa- 
rece, no  sólo  en  Quito,  también  en  otras  provincias  se  hicie- 
ron nuevos  catecismos  o  traducciones.  Incluso,  desde  Lima, 
en  1591  se  pide  licencia  al  Rey  para  imprimir  el  que  Fray 
Tomás  Duran  y  Ribera  había  hecho;  lo  que  no  sabemos 
es  si  al  fin  se  imprimió  y  en  qué  lengua  o  lenguas  estaba 
redactado.  ^30 

Junto  a  los  catecismos  indígenas,  encontramos  otros 
libros  — también  en  lenguas  de  los  naturales — ,  destinados 
a  facilitar  la  obra  de  los  misioneros  o  a  poner  directamente 
en  manos  de  los  neófitos  los  medios  de  formación.  Expon- 
dremos tan  sólo  algunos  ejemplos.  Hacia  1604,  marcha  a 
España  Fray  Jerónimo  de  Oré,  con  el  propósito  de  "impri^ 
mir  unos  libros  que  ha  compuesto  para  enseñar  [a  los  in- 
dios] la  doctrina  y  cosas  de  nuestra  fe  en  sus  lenguas"  ;^3^ 
entre  otros,  posiblemente  un  manual  del  que  Fray  Diego  de 
Córdoba  nos  dice  incluía,  en  siete  lenguas  distintas,  el  ca- 
tecismo, el  Símbolo  de  San  Ambrosio,  varios  himnos  del 
Brevario  Romano  y  la  vida  de  Cristo  versificada,  "de  que 
han  gustado  tanto  los  indios  que  la  cantan  en  sus  casas  y 
chácharas".        También,  aunque  no  se  imprimieran,  años 

129  Vargas:  Manuscritos  peruanos  en  las  bibliotecas...,  tomo  IV,  pá- 
gina 175- 

130»  Carta  de  Fray  Tomás  Durán  y  Ribera,  de  30  de  abril  de  1591. 

131  Carta  del  Obispo  del  Cuzco,  de  i  de  febrero  de  1604.  A.  G.  I. 
Aud.  de  Lima  305. 

132  Córdoba  Salinas:  Coránica...,  lib.  II,  cap.  IX,  págs.  40  y  41. 
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antes,  el  agustino  Fray  Juan  de  Cajica  había  compuesto 
algunos  tratados  en  varios  idiomas  nativos,  conteniendo  "lo 
necesario  para  la  conversión  de  los  indios  y  para  las  buenas 
costumbres  de  los  ya  católicos"  :  sermones,  catecismos,  con- 
fesionarios, consideraciones  sobre  la  doctrina  y  la  manera 
de  entenderla,  himnos,  salmos,  advertencias  sobre  los  sa- 
cramentos y  su  administración,  etc.  ^33 

10. — Catcquesis  de  los  negros. 

Quedaría  incompleto  nuestro  estudio  si  no  dedicásemos 
unas  breves  líneas  a  la  evangelización  de  los  negros.  Su  nú- 
mero fué  aumentando  con  los  años,  hasta  alcanzar,  mediado 
el  siglo  XVI,  la  cifra  de  cien  mil,  repartidos  por  el  Virreina- 
to. ^^-^  Completamente  apartados  del  ambiente  de  origen, 
aquí  olvidan  sus  propias  creencias  religiosas  y  van  a  engro- 
sar las  filas  de  la  Iglesia  o,  criándose  en  pleno  libertinaje, 
participan  de  las  idolatrías  y  ritos  autóctonos,  a  los  cuales 
contaminan  de  su  peculiar  primitivismo  africanp.  Se  hacía, 
pues,  necesario  extender  el  apostolado  a  los  negros ;  por 
ellos  mismos  y  por  el  ejemplo  que  daban  a  los  naturales. 

Los  medios  de  proselitismo  usados  con  los  negros  no 
difieren  en  mucho  de  los  de  los  indios.  En  las  catcquesis, 
por  ejemplo,  no  existía  más  diferencia  que  la  del  propio 
color  de  los  neófitos.  En  Lima,  los  domingos  y  días  de 
fiesta  se  reunían  más  de  dos  mil  negros  en  la  Iglesia  Mayor. 
Precedidos  de  la  Cruz,  marchaban  por  las  calles  en  proce- 


133  Calancha  :  Ob.  cit.,  tomo  I,  lib.  IV,  cap.  XII,  pags.  857  y  ss. 

134  Rosenblat :  La  población  indígena...,  cap.  IV,  pág.  81.  La  Carta 
Anua  de  los  jesuítas  del  año  15Ó8  da  el  número  de  20.000  negros  residentes 
en  Lima.  Vid.  Mateos  :  Primera  Carta  Anua...,  Miss.  Hisp.,  año  III,  núm.  8, 
Madrid  1946,  págs.  391  y  392.  En  1593,  sólo  en  la  parroquia  de  la  Catedral 
de  esta  ciudad  había  376  negros  y  210  mulatos;  en  la  de  San  Sebastián,  1.175 
negros  y  32  mulatos;  y  en  la  de  Santa  Ana,  1.500  negros.  Vid  Levillier  r 
La  organización...,  tomo  I,  pág.  572. 
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sión,  cantando  la  doctrina.  Al  regreso,  se  les  enseña  el 
catecismo  y  "se  les  hace  una  exhortación  conforme  a  su 
capacidad".  En  los  primeros  años,  dirigía  los  actos  el  Padre 
Luis  López,  "con  tres  o  cuatro  hermanos"  de  la  Compañía  de 
Jesús;  ^35  hasta  que  el  Padre  Piñas  "comenzó  luego  a  exer- 
^itar  sus  talentos  yendo  los  domingos  y  fiestas  a  la  plaga 
principal  a  juntar  los  negros,  que  son  en  gran  número  los 
que  allí  ay,  a  los  quales  predica  subiéndose  en  vn  poyo,  con 
gran  fruto  de  aquella  gente".  Quito,  el  sistema  era 

más  simple.  Los  domingos  y  demás  fiestas  se  les  decía  misa 
muy  tem.prano  y,  al  medio  día,  acudían  a  la  catcquesis,  junto 
con  los  indios.  ^37 

Indudablemente,  el  fruto  no  debió  ser  escaso.  Se  quitó 
a  los  negros  muchas  de  sus  primitivas  costumbres :  los 
frecuentes  bailes  que  hacían  "a  su  modo  gentil"  y  las  bo- 
rracheras, "a  donde  se  mataban  muchos  dellos  en  las  plazas 
y  calles";  y  además  se  evitó  sus  constantes  huidas  a  los 
montes,  "porque  cuando  temen  a  sus  amos  — dice  la  Pri- 
mera Carta  Anua  de  los  Jesuítas  peruanos —  acúdense  a 
nosotros  para  que  los  llevemos  a  ellos,  y  aun  de  los  montes 
se  han  venido  después  que  venimos  para  que,  haviendo  un 
año  que  estaban  huidos,  los  tornásemos  a  sus  amos".  ^3» 

Sin  embargo,  la  constante  importación  de  esclavos  ne- 
gros, hace  que  el  número  de  los  que  se  habían  de  catequizar 
fuese  siempre  elevado  y  aumentase  de  año  en  año.  Esta  y 
otras  dificultades  son  las  que  inducen  al  Arzobispo  de  Lima 
a  solicitar  del  Rey  "ordenase  a  los  Gobernadores  y  justicia 


135  Mateos:  Ob.  cit.,  Miss.  Hisp.,  año  III,  núm.  8,  Madrid  1946,  pá- 
ginas 391  y  392. 

136  Historia  General  de  la  Compañía...,  tomo  IT,  cap.  I,  pág.  243. 

137  La  ciudad  de  San  Francisco  de  Quito,  i573-  Jiménez  de  la  Espada: 
Relaciones  Geográficas...,  tomo  III,  pág.  100. 

138  Mateos:  Ob.  cit.,  Miss.  Hisp.,  año  III,  núm.  8,  Madrid  1946, 
página  391. 
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de  Cabo  Verde  no  embarquen  negros  sin  estar  bautizados 
y  catequizados".  Mas  la  orden,  si  se  dió,  no  pudo  tener 
gran  eficacia,  dadas  las  circunstancias  frecuentemente  ilega- 
les de  las  importaciones.  A  pesar  de  los  muchos  inconve- 
nientes, fuese  cual  fuese  su  fruto,  ahora  — como  antes — 
se  hacía  necesario  catequizar  a  los  negros  en  las  mismas  pro- 
vincias peruanas, 


139  Carta  del  Arzobispo,  de  13  de  mayo  de  1593.  Levillier :  La  Orga- 
nización..,, tomo  I,  págs.  571  y  572. 

140  Carta  del  Arzobispo,  de  23  de  abril  de  1572.  A.  G.  I.  Aud.  de 
Lima  300. 

141  Real  cédula  de  18  de  octubre  de  1569.  A.  G.  I.  Aud  de  Lima  569. 
lib.  XIIL  pág.  70  V.  Real  cédula  de  26  de  enero  de  1586,  C.  D.  L  A.,  to- 
mo XVIII,  págs.  164  y  165. 
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LOS  SACRAMENTOS 
1.    Consideraciones  generales. 

!Según  la  doctrina  católica,  el  medio  necesario  para  con- 
seguir el  fin  sobrenatural  es  la  Gracia.  Sin  ella  no  hay  posi- 
bilidad de  salvación.  Como  la  debida  recepción  de  los  Sacra- 
mentos son  acciones  que  la  engendran  en  las  almas  de  quienes 
los  reciben,  es  lógico  que  su  administración  fuera  para  los 
misioneros  causa  de  inquietud  teológica.  Eran  los  medios 
que  se  habían  de  suministrar  a  los  neocristianos  para  mante- 
ner y  avivar  la  gracia  recibida  con  el  bautismo,  haciéndoles 
perseverar  en  la  nueva  fe. 

La  Iglesia,  naturalmente,  nunca  dudó  de  la  naturaleza 
humana  y  de  la  capacidad  racional  de  los  indios.  Por  ello,  al 
poco  tiempo  de  llegar  los  primeros  misioneros  a  las  Indias, 
comienzan  la  predicación  y  los  bautizan.  Luego,  para  más  fá- 
cilmente proporcionarles  los  medios  de  vivir  como  cristianos, 
la  Santa  Sede  concede  a  los  religiosos  amplias  facultades 
en  la  administración  de  los  Sacramentos,  por  la  ya  citada 
Bula  Omnímoda,  de  lo  de  mayo  de  1522;  privilegios  confir- 
mados más  tarde  por  Clemente  VII  y  Paulo  III.  ^ 


I  Vid.  cap.  XVII  de  este  libro.  La  bula  Pastorale  officium  es  de  2g 
de  mayo  de  1537.  A.  G.  I.  Patronato  i,  núm.  37.  Levillier :  La  organización..., 
tomo  I,  págs.  234  y  ss.  Lissón :  Ob,  cit.,  vol.  i,  núm.  2,  págs.  78  y  ss.  Tobar: 
Biliario...,  tomo  I,  págs.  234  y  ss. 
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Pero  de  las  mismas  discusiones  habidas  en  torno  a  la 
racionalidad  del  indio,  surgió  la  necesidad  de  precisar  la 
doctrina  de  la  Iglesia. Frente  a  los  detractores,  en  la  Bula 
Pastorale  Officium,  Paulo  III  les  declara  capaces  de  recibir 
los  Sacramentos;  días  después,  en  la  Altitiido  divini  cosiln 
dispone  ciertas  normas  que  se  deberían  observar  en  su  ad- 
ministración. ^ 

Ya  en  sus  citadas  constituciones  de  1545,  el  primer 
Arzobispo  de  Lima  ordena  a  los  misioneros  tengan  en  los 
pueblos  principales  una  casa  apropiada  — -a  modo  de  iglesia, 
puesto  que  aún  éstas  eran  escasas —  donde  administrasen  los 
sacramentos  a  los  indios ;  pero  sólo  m.enciona  el  del  bautismo, 
penitencia  y  matrimonio.  3  Naturalmente,  la  confirmación 
y  extremaunción,  por  las  circunstancias  en  que  se  adminis- 
traban — aquélla  reservada  sólo  al  obispo  y,  como  excep- 
ción, a  los  religiosos  y  ésta  en  el  lecho  de  muerte —  no 
requerían  especial  mención  en  los  capítulos,  los  cuales  por 
otra  parte,  después  tratan  también  explícitamente  de  la  pri- 
mera. Pero  el  caso  de  la  comunión  es  otro,  puesto  que  este 
Sacramento  se  negó  a  los  indios  en  los  primeros  años.  "Aten- 
to a  que  esta  gente  es  nueva  en  la  f ee  — dice  el  Primer  Conci- 
Ho  de  Lima —  y  conforme  al  Apóstol  a  los  nuevos  en  ella  se 
les  a  de  dar  leche  espiritual  y  no  mantenimiento  de  que 
usan  los  mayores.  Santa  Synodo  aprobante  mandamos  que 
por  el  presente,  hasta  que  estén  más  instruidos  y  arraigados 
en  la  fe  y  conozcan  mejor  los  misterios  y  Sacramentos,  sola- 
mente se  les  administren  los  Sacramentos  del  bautismo,  pe- 
nitencia y  matrimonio.  Podrán  también  los  prelados  si  les 
pareciere  y  vieren  que  conviene  comunicarles  el  Sacramento 
de  la  confirmación,  y  con  sola  su  licencia  o  de  su  Provisor 

2  La  bula  Altitudo  divini  Concilii  es  de  i  de  junio  de  1537.  Levillier : 
La  organización...,  tomo  II,  págs.  49  a  52. 

3  La  ya  citada  Instrucción  de  29  de  diciembre  de  1545.  A.  G.  1.  Au- 
diencia de  Lima  300. 
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O  Vicario  en  su  ausencia  dar  alguno  de  los  que  paresciere 
que  entienden  lo  que  rreciben  el  Santísimo  Sacramento  de 
la  Eucaristía".  4  Como,  al  parecer,  aunque  no  existiese  explí- 
cita prohibición,  hubo  algún  reparo  en  administrar  la  con- 
firmación y  extremaunción,  y  aun  — como  veremos —  la 
penitencia,  resulta  que  en  los  primeros  años  sólo  se  suminis- 
tró a  los  indios  lo  estrictamente  necesario  para  salvarse.  5 

2. — El  Matrimonio  cristiano  y  la  realidad  sociológica  indiana. 

Sin  duda,  después  del  bautismo  que  hacía  a  los  indios 
cristianos,  era  el  Sacramento  del  matrimonio  el  que  requería 
más  urgente  administración.  Dos  motivos  impulsaban  a  ello : 
tmo,  desarraigar  las  costumbres  paganas  que  al  respecto 
tenían  los  indios,  algunas  de  las  cuales  merecían  la  más 
enérgica  reprobación;  otra,  porque  con  el  matrimonio  cris- 
tiano se  habría  de  lograr  la  formación  y  organización  de 
las  familias,  base  futura  y  sólida  de  la  entonces  naciente 
cristiandad. 

Costumbres  y  ritos  inadmisibles,  cuyas  raíces  se  hun- 
dían en  la -propia  constitución  del  Imperio  Incaico,  chocaban 
con  los  principios  del  Sacramento  cristiano.  Puesto  que  el 
Inca  debería  recibir  sus  derechos  al  trono  tanto  por  parte  de 
la  rama  paterna  como  materna,  resultaba  que  la  base  funda- 
mental de  la  organización  incaica  tenía  un  origen  incestuoso : 
"los  reyes  Incas  — dice  Garcilaso —  desde  el  primero  dellos, 
tuvieron  por  ley,  y  costumbre  muy  guardada,  que  el  here- 
dero del  reino  casase  con  su  hermana  mayor,  legítima  de 
padre  y  madre,  y  ésta  era  su  legítima  mujer.  El  primogé- 
nito destos  dos  hermanos  era  el  legítimo  heredero  del  rei- 
no... Si  el  príncipe  no  había  hijos  en  la  primera  hermana, 
casaba  con  la  segunda  y  tercera  hasta  tenerlos..." 

4  Concilio  de  Lima  de  1552,  fol.  4.  Bibl.  de  Palacio,  Ms.  núm.  1.960. 

5  Valera :  Las  costumbres  antiguas  del  Peni,  cap.  XIV,  págs.  70-71. 
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Pero,  además,  "sin  la  mujer  legítima  tuvieron  aquellos 
reyes  muchas  concubinas,  dellas  eran  de  sus  parientes,  dentro 
y  fuera  del  cuarto  grado..."  prohibido  por  la  Iglesia.^  Por 
tanto,  los  reyes  Incas  eran  polígamos;  y,  como  ellos,  los  gran- 
des señores  del  Imperio,  a  quienes  casaba  solemnemente  el 
propio  Emperador  'Con  sus  mujeres  legítimas.  Los  restantes 
subditos  lo  hacían  por  sus  delegados,  en  presencia  de  los  cu- 
racas y  señores  principales.  Pero  el  matrimonio,  aunque  obli- 
gatorio, estaba  fuertemente  limitádo  por  las  leyes.  No  se 
permitía  la  exogamia,  con  el  fin  de  conservar  los  linajes  y 
la  organización  por  decurias.  7  Quedaba,  pues,  restringida  la 
libertad  de  elección  de  los  consortes. 

Fué  también  costumbre  muy  arraigada  entre  los  natu- 
rales la  que  denominaban  pantanaco,  "ques  que  antes  que  se 
casen  con  su  mujer,  la  han  de  probar  y  tener  consigo". 
Muchas  veces  quisieron  aplicarla  al  Sacramento  cristiano,  de 
tal  manera  que  después  de  habérsele  administrado  "dexan 
las  mujeres  y  dicen  que  no  la  probaron,  y  si  sabía  servir  o 
guisar  de  comer,  que  no  la  quieren,  que  no  hicieroTi  panta- 
naco...".^  Por  consiguiente,  cumpliendo  el  rito  pagano  pre- 
matrimonial, la  "hija  'del  más  estirado  se  va  y  se  viene  como 
quiere,  por  lo  cual  por  maravilla  se  casa  alguna  mujer  don- 
cella... Si  se  han  de  cásar,  primero  se  amanceban  seis  y  más 
veces  que  se  casen;  dicen  que  esto  hacen  para  conocer  la 
condición  el  uno  al  otro...".  Es  más,  "algunos  varones  hay 
que  no  se  quieren  casar  con  mujeres  mozas,  diciendo  no 
saben  servir...". 

Pero  no  todos  habrían  de  ser  puntos  negativos.  Las 


6  Garcilaso :  Ob.  cit.,  tomo  II,  lib.  IV,  cap.  IX,  primera  parte,  pági- 
nas 18  y  19. 

7  Garcilaso :  Ob.  cit.,  tomo  II,  lib.  IV,  cap.  VIII,  primera  parte,  pá- 
ginas 16  y  17. 

8  Relación  de  la  religión  y  ritos...  A.  G.  I.  Patronato  192,  Ramo  6, 
núm.  6. 
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mujeres,  "aunque  antes  de  casadas  hayan  corrido  seca  y 
meca,  después  de  casadas  pocas  son  las  que  adulteran" ;  y 
de  estos  casos,  eran  frecuentemente  culpables  los  propios 
conquistadores,  pues  "las  que  han  tractado  antes  con  espa- 
ñoles — dice  el  padre  Lizarraga —  faltan  mucho  en  esto";  9 
tal  vez  por  aquella  admiración  que  la  mujer  indígena  sentía 
ante  la  recia  actitud  del  varón  hispano. 

*  *  * 

Contra  estas  costumbres  indígenas  y  contra  la  poligamia 
en  general  lucharon  los  misioneros  incansablemente,  con  re- 
sultado no  siempre  satisfactorio.  Para  los  indios,  el  pauta- 
naco  y  la  poligamia  eran  instituciones  arraigadas  que  res- 
pondían a  razones  de  índole  social  y  económicas.  De  aquí 
que  prefiriesen  casarse  con  mujeres  "viejas  porque  les  hacen 
las  chicha  y  los  vestidos";  al  mismo  tiempo  que  sus  com- 
pañeras, eran  sus  servidoras.  Para  los  caciques  y  principales 
la  poligamia  constituía  un  medio  de  vida.  Pero  a  este  respecto 
tampoco  les  fué  ejemplar  la  vida  que  mostraron  los  españoles. 
La  mayoría  de  los  cuales  encontraron  mancebas  entre  las 
indias;  casados  y  solteros  vivieron  frecuentemente  "en  la 
ley  de  Mahoma,  vida  sucia  y  torpe  a  causa  de  lo  cual  las 
dichas  yndias  e  indios  naturales  no  van  a  la  doctrina  ni 
oir  misa...".  Entre  las  indias  naborías  y  yanaconas  que  los 
españoles  tenían  en  sus  casas  para  el  servicio,  encontraban 


9    Lizárraga  :  Ob.  cit..  cap.  CXII,  pág.  564. 

10  A  este  respecto  dice  Konetzke :  "hay  que  tener  en  cuenta  que  el  ré- 
gimen de  castas  favorecía  la  barraganía,  porque  las  indias  y  mestizas  prefe- 
rían amancebarse  con  un  blanco  que  casarse  legalmente  con  sujeto  de  su 
igual".  Konetzke:  El  mestizaje  y  su  importancia...,  "Rev.  de  Indias",  año  VII, 
núm.  24,  pág.  Z22.  Madrid  1946.  Garcilaso  relata  que  "en  los  principios,  si  al- 
guna india  tenía  hijo  de  algún  español,  toda  la  parentela  se  juntaba  a  respetar 
y  servir  al  español  como  a  un  ídolo,  porque  había  emparentado  con  ellos".  Gar- 
cilaso :  Ob.  cit.,  vol.  II.  cap.  XLII,  págs.  355  y  ss. 

11  Lizárraga:  Idem. 
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fáciles  instrumentos  para  saciar  sus  apetitos.  Muchas  eran 
tratadas  más  como  esposas  que  como  concubinas,  faltando 
tan  sólo  el  Sacramento  para  legalizar  la  situación. ^3 

Para  evitar  ^  el  doble  inconveniente  que  suponía  esta 
forma  de  vivir  de  los  españoles  — por  ellos  mismos  y  por  el 
ejemplo  que  daban  a  los  indios —  se  pidió  al  Rey  legislara 
sobre  que  los  casados  se  juntasen  con  sus  mujeres  legítimas, 
mandándolas  venir  de  España.  ^4  Efectivamente,  se  tomaron 
ésta  y  otras  medidas  no  siempre  con  buen  resultado  :  prohibi- 
ción a  los  caminantes  de  llevar  consigo  mujeres  indígenas, 
destierro  de  los  españoles  que  estuvieran  amancebados,  que 
las  indias  de  servicio  se  casasen,  etc. 

A  ejemplo  de  los  españoles,  la  barraganía,  y  aún  el 
pantanaco,  siguieron  siendo  practicados  por  los  indios. 
Es  cierto  que  se  castigó  el  delito  con  penas  de  azotes  y  mul- 
tas, pero  no  se  extinguió,  ya  porque  lo  encubrían  las  propias 
mujeres  legítimas,  que  se  aprovechaben  del  trabajo  de  las 
concubinas  de  sus  maridos,  ^7  o,  por  negligencia  de  los  mi- 
sioneros.    No  dejaron  éstos  de  multar  a  los  delincuentes, 

12  Relación...  del  Provisor  Luis  de  Morales,  1541,  Patronato  185,  Ra- 
mo 24.  Lissón:  Ob.  cit.,  vol.  I,  núm.  3,  págs.  50  y  68. 

13  El  provisor  Luís  de  Morales,  en  su  relación  tantas  veces  citada,  al 
dar  cuenta  de  los  amancebamientos,  dice  que  estas  indias  vivían  "en  las  ca- 
sas de  los  españoles  con  sus  camayos  y  mitayos  a  las  puertas  de  sus  celdas...". 
Vid.  nota  anterior. 

14  Relación  del  Provisor  Luis  de  Morales.  Idem. 
15.    Konetzke:  Ob.  cit,  págs.  223  y  ss. 

16  Con  respecto  al  pant anaco,  en  i575  ordena  el  Virrey  Toledo  a  los 
corregidores  y  misioneros  que  procurasen  quitar  la  costumbre.  Ordenanzas  de 
Toledo  a  los  Charcas.  Levillier:  Gobernantes...,  tomo  VIII,  pág.  315-  El  Pa- 
dre Lizárraga  al  principio  del  siglo  XVII,  escribe :  "y  deste  error  no  los  pode- 
mos sacar"  (a  los  indios).  Lizárraga :  Ob.  cit.,  cap.  CXII,  pág.  564,  El 
pantanaco  era  conocido  también  con  el  nombre  de  Hncunacuspa.  Arriaga :  La 
Extirpación...,  cap.  VI,  pág.  59. 

17  Ordenanzas  de  Toledo  a  los  Charcas,  de  6  de  noviembre  de  1575- 
Levillier:  Ob.  cit.,  pág.  316. 

18  Carta  de  Toledo  al  Rey,  de  25  de  marzo  de  i57i.  Levillier:  Obra 
citada,  tomo  III,  pág.  511. 
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pero  con  tal  correctivo  sólo  se  consiguió  convertir  el  pre- 
tendido escarmiento  en  una  agradable  contribución.  ^9  A 
mantener  la  costumbre  ayudaba  el  régimen  de  tributos,  ma- 
yor para  los  casados  que  para  los  solteros ;  así,  muchos  pre- 
ferían barraganas  a  esposas  legítimas ;  otros,  sin  embargo, 
se  casaban  demasiado  jóvenes  impelidos  por  sus  encomen- 
deros para  percibir  de  ellos  una  mayor  contribución.  Al 
parecer,  los  incestos  tampoco  fueron  totalmente  desarrai- 
gados. 

Tanta  resistencia  debieron  encontrar  los  misioneros  en 
su  labor  de  extirpar  la  poligamia,  que  Fray  Francisco  de  la 
Cruz  llegó  a  defender  la  conveniencia  de  admitirla  para  más 
fácilmente  cristianizar  a  los  indios ;  error  que,  naturalmente, 
escandalizó  a  teólogos  y  misioneros  y  le  hizo  reo  del  Santo 
Oficio.  Pero  peor  aún  fué  la  confusión  e  ignorancia  de 
muchos  doctrineros,  que  llevaron  estas  herejías  al  terreno 
de  la  realidad  práctica.  ^3 

Pese  al  realismo  del  cuadro  pintado  en  las  líneas  pre- 
cedentes, se  puede  afirmar  que  si  las  costumbres  paganizantes 


19  Levene:  Don  Francisco  de  Toledo,  lib.  IV,  págs.  249  y  250. 

20  Carta  del  doctor  Cuenca  desde  Cajamarca,  de  1567.  Lissóíi  :  Obra 
citada,  vol.  II,  núm.  7,  pág.  356. 

21  En  las  ordenanzas  de  Toledo  para  los  Charcas  se  prohibe  que  los 
caciques  e  indios  en.  general  tengan  en  sus  casas  hermanas,  cuñadas,  tías,  pri- 
mas hermanas,  ni  mancebas  de  sus  padres  siendo  menores  de  50  años,  "por- 
que consta  del  deservicio  grande  que  a  Dios  Nuestro  Señor  se  hace  de  estar 
juntos  los  tales  parientes".  Levillier:  Ob.  cit.,  tomo  VIII,  pág.  3x7. 

22  Lopetegui :  Ob.  cit.,  cap.  X,  pág.  298.  Mateos  :  Ecos  de  América  en 
Trente,  "Rev.  de  Indias",  núm.  22,  pág.  586,  Madrid  1945. 

23  Los  jesuítas,  en  la  misión  que,  hacia  el  año  1593,  hicieron  por  tierras 
de  Chile,  encontraron  sacerdote  que  le  "causó  novedad  el  decirle  no  podía  ab- 
solver a  los  indios  sin  que  dexasen  la  multitud  de  mujeres  que  usauan  tener 
etian  [hasta]  los  bautizados,  quedándose  con  s'olo  la  legitima  y  destas  igno- 
rancias auia  muchas".  Historia  General  de  la  Compañía  de  Jesús.  Ed.  P.  Ma- 
teos, volumen  II,  cap.  II,  pág.  359.  El  Padre  Acosta  se  queja  también  de  la 
ignorancia  de  otros  que  sin  saber  cuales  son  las  mujeres  legítimas,  casan  a  los 
indios  bautizados  con  las  tnancebas.  Acosta :  Historia  Natural,  lib.  VI,  ca- 
pítulo XIX,  pág.  488. 
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persistieron  en  el  matrimonio,  con  el  tiempo  fueron  perdien- 
do universalidad;  lentamente  disminuyó  el  número  de  las 
irregularidades  y  se  casaron  por  la  Iglesia  multitud  de  indios, 
usándose  a  veces  como  acicate  un  perdón  general  para  aque- 
llos que,  hasta  el  momento  de  su  promulgación,  habían  vivido 
irregularmente.  ^4  Con  los  años,  los  naturales  nacidos  ya 
bajo  el  ambiente  cristiano,  encontrarían  lógica  la  práctica 
de  la  Iglesia  Católica  y  aceptarían  sin  más  el  matrimonio 
legítimo  con  una  sola  mujer,  aunque  infringieran  sus  leyes 
muchas  .veces.  También  los  españoles  las  infringían  y  sin 
embargo  son  tachados  por  algunos  de  fanáticos  religiosos. 

3. — Las  disposicioriies  papales. 

El  matrimonio  entre  indios  presentaba  no  pocas  dificul- 
tades. Sin  duda,  entre  los  paganos  habían  existido  uniones 
inadmisibles,  como  muchas  de  las  celebradas  entre  consan- 
guíneos, o  aquellas  otras  en  que  faltó  la  necesaria  libertad  de 
elección  de  los  contrayentes,  a  causa  de  las  leyes  restrictivas 
que  hemos  visto  regían  en  el  Imperio.  Pero  indudablemente, 
junto  a  esto's  matrimonios  ilegítimos,  existían  otros  que 
eran  verdaderas  uniones  naturales  e  indisolubles.  Había, 
pues,  que  distinguir  entre  el  simple  concubinato  y  el  autén- 
tico contrato  matrimonial. 

El  asunto  ,  se  discutió  largamente  en  Nueva  España.  ^5 
Y  también  en  el  Perú,  a  juzgar  por  las  constituciones  arzobis- 
pales de  1545.  Pero  prevaleció  el  parecer  afirmativo,  que  ase- 

24  Mateos:  Primeros  pasos  en  la  evangelización...  Miss.  Hisp.,  núm.  lo, 
Madrid  1949,  págs.  59  y  61.  Ya  finalizando  el  siglo  XVI,  en  las  fronteras 
del  antiguo  Imperio  se  seguía  impartiendo  el  Sacramento  a  números  consi- 
derables de  indios.  El  P.  Forres  administró,  en  Tucumán  y  Santa  Cruz  de  la 
Sierra,  unos  30.000  ó  50.000,  durante  treinta  años.  Memorial  del  P.  Porres, 
1586.  A.  G.  I.  Aud.  de  Charcas  142.  Levillier :  La  organización...,  tomo  I. 
pág.  394  y  ss.  Castro  Seoane :  La  Merced...,  Miss.  Hisp.,  año  III,  núm.  8, 
pág.  251. 

25  Ricard  :  Ob.  cit.,  cap.  VI,  págs.  233  y  ss. 
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guraba  la  existencia  de  verdaderos  matrimonios,  acudiéndose 
a  Roma  en  busca  de  soluciones  prácticas.  Se  pide  al  Papa 
"conceda  un  breve  para  los  prelados  de  las  Indias  dándoles 
facultad  para  dispensar  yn  iitroqiie  fore  con  los  naturales 
de  aquellas  partes  para  que  los  matrimonios  contraídos 
aunque  sean  en  segundo  grado  prohibido  por  la  ley  positiva 
permanezcan...",  pues  "entre  los  naturales  de  las  indias, 
antes  de  que  fuesen  cristianos  ningún  grado  había  en  los 
matrimonios  porque  se  casaban  hermanos  y  hermanas,  hijos 
con  mujeres  de  sus  padres,  primos  con  primas,  y  por  ello 
cada  día  se  ofrecen  grandes  dudas  entre  los  prelados  y  reli- 
giosos que  están  en  aquellas  partes".  En  la  Bula  Alfitiido 
divini  consilii,  de  i  de  junio  de  1537,  P^^^^^o  concede  a 
los  indios  que  "los  que  estén  emparentados  aún  en  tercer 
grado  de  consanguinidad  o  afinidad  no  se  les  excluya  de 
contraer  matrimonio,  hasta  tanto  que  a  esta  Santa  Sede  le 
pareciere  disponer  otra  cosa",  ^7  privilegio  que  más  tarde 
recogen  en  sus  constituciones  los  concilios  limenses. 

Queda,  pues,  aclarada  la  trayectoria  que  había  de  se- 
guirse con  respecto  a  los  impedimentos  derivados  del  paren- 
tesco natural :  no  se  habrían  de  excluir  del  sacramento  sino 
a  los  parientes  dentro  del  primero  y  segundo  grado ;  siendo, 
por  tanto,  válidos  aquellos  matrimonios  legítimamente  con- 
traídos por  los  indios  en  su  infidelidad  dentro  de  los  restan- 
tes grados  prohibidos  por  la  Iglesia.  Pero  había  más:  ¿si  el 
indio  era  polígamo,  cuál  de  sus  mujeres  sería  la  legítima? 
La  misma  Bula  Altifudo  divini  concilii  dirime  la  cuestión 


26  Real  Cédula  al  Embajador  en  Roma,  de  i6  de  febrero  de  i537- 
A.  G.  I.  Indif.  422,  lib.  XVII.  págs.  104  y  ss. 

27  Levillier:  Ob.  cit,  tomo  II,  págs.  50  y  51.  Tovar  :  Bulario...,  tomo  I, 
págs.  236  y  ss. 

28  Concilio  de  1551.  Cap.  XXVII.  Bibl.  de  Palacio.  Ms.  1.960,  fol.  5- 
Concilio  de  1567.  parte  ¡segunda,  cap.  LXIX.  A.  G.  I.  Patronato  1S9,  Ra- 
mo 24.  Sumario...  Levillier:  Ob.  cit.,  tomo  II,  pág.  291. 
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dándole  una  solución  ecléctica.  Aplicando  los  fundamentos 
del  privilegio  paulino  a  la  realidad  sociológica  indiana,  Pau- 
lo III  pretende  conciliar  en  lo  posible  la  práctica  del  ma- 
trimonio indígena  con  las  normas  de  la  ley  natural  y  di- 
vina :  al  convertirse,  el  indio  habría  de  tomar  necesariamen- 
te como  esposa  a  la  primera  mujer  que  hubiera  tenido  como 
tal ;  pero  si  no  recordaba  cuál  de  ellas  era  esa,  le  sería  per- 
mitido elegir  una  entre  todas  las  suyas.  ^9  Solución  que 
Pío  V  confirma  más  tarde,  aclarándola  y  puntualizando  más 
su  procedimiento.  3° 

Ya  no  había  duda  en  la  manera  como  se  debía  actuar. 
La  Santa  Sede  trazaba  el  camino  seguro.  Pero  la  solución 
general  tenía  que  aplicarse  en  provincias  donde  las  costum- 
bres de  sus  habitantes  eran  totalmente  distintas.  Y  estas  so- 
luciones particulares  sólo  las  podía  resolver  el  misionero. 
Con  ese  fin,  se  les  ordena  en  las  constituciones  arzobispales 
de  1545,  que  primero  averigüen  las  costumbres  de  los  indios, 
examinando  con  todo  cuidado  "si  entre  ellos  acostumbra- 
ban dezir  algunas  palabras  o  hacer  algunas  cerimonias  quan- 
do  toman  las  dichas  yndias  por  mugeres  que  basten  para 
hazer  matrimonio  quanto  a  la  ley  natural".  Si  existiesen  tales 
requisitos  — ordena  el  Arzobispo,  conforme  con  las  disposi- 
ciones papales —  al  indio  que  tuviera  varias  mujeres  "ca- 
sarle han  [los  misioneros]  con  la  primera  de  las  dichas 
mujeres  no  siendo  parientes  dentro  del  primero  y  segundo 

29  Bula  Altitudo  divini  concilii,  de  i  de  junio  de  1537.  Levillier :  Obra 
citada,  tomo  II,  págs.  50  y  51.  Tobar:  Bulario...,  to'mo  I,  págs.  236  y  ss. 

30  Bula  Romani  Pontificis,  de  2  de  agosto  de  1571.  Tobar:  Bulario..., 
págs.  427  y  ss.  Tovar :  Apuntes  para  la  Historia  eclesiástica  del  Perú,  pági- 
na 203  y  5s.  Según  parece  fué  esta  bula  concedida  a  petición  de  la  Iglesia 
de  Lima.  Lopetegui :  Ob.  cit.,  cap.  X,  págs.  301  y  302.  Por  lo  menos,  consta  en 
el  cap.  69  de  la  segunda  parte  del  Concilio  Segundo  de  Lima,  que  como  se 
dudaba  de  la  persistencia  de  la  concesión  papal,  se  consultó  el  caso  a  Roma. 
A.  G.  I.  Patronato  189,  Ramo  24. 
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grado  de  consanguinidad  o  affinidad".  Ahora  bien,  "si 
no  pareciere  que  ay  entre  ellos  las  dichas  palabras  o  mues- 
tras que  como  dicho  es  basten  para  hacer  matrimonio,  en  el 
caso  [el  indio]  podría  de  nuevo  tomar  muger  la  qual  quisiere 
siendo  cristiano  y  no  siendo  hermanas  ni  hijos  de  hermanos 
finalmente  que  no  sean  parientes  en  primero  ni  segundo 
grado  por  manera  alguna", 

*  * 

A  pesar  de  estas  disposiciones  arzobispales  en  confor- 
midad total  con  las  pontificias,  años  después  observamos  en 
el  Concilio  Primero  de  Lima  un  desconcierto  en  la  resolución 
de  algunos  casos  prácticos  no  específicamente  definidos  por  el 
Pontífice.  Así,  aunque  con  timidez,  el  Concilio  permite  ra- 
tificar los  matrimonios  entre  hermanos  — tan  frecuentes  en 
tiempos  de  los  Incas —  hasta  consultar  el  caso  a  Roma. 
Sin  embargo,  en  los  restantes  grados  sus  conclusiones  pare- 
cen ser  firmes  y  seguras:  "porque  según  la  Sentencia  del 
Apóstol  y  los  Sagrados  Cánones,  a  los  que  están  fuera  de 
la  iglesia,  las  leyes  que  a  los  fieles  tienen  puestas  no  les  obli- 
gan. Declaramos  deverse  quedar  así  casados''  los  consan- 
gm'neos  en  línea  colateral  "en  todos  los  demás  grados  pro- 
hibidos dentro  del  cuarto  grado"  y  "en  qualquier  grado  de 
afinidad,  ecepto  el  primero...  entre  los  ascendientes  y  des- 
cendientes"; es  decir,  solamente  prohibe  las  uniones  de  los 
indios  con  "mujeres  [que  fuesen]  hijas  o  madres  suyas,  o 
agüelas  o  nietas  o  mujeres  de  sus  padres  o  de  sus  hijos", 
por  ser  — afirma —  "contra  toda  ley  natural  y  principios 
della...".  Xada  dice,  pues,  expresamente  de  la  necesidad 
de  dispensa  pontificia  para  los  casos  en  que  los  cónyuges 


31  Instrucción  del  Arzobispo  de  Lima,  de  29  de  diciembre  de  i545- 
A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  300. 
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estuviesen  comprendidos  dentro  de  los  grados  no  dispensa- 
dos por  el  Papa :  el  segundo.  3^ 

Con  el  tiempo  se  va  perfilando  la  doctrina  pontificia. 
Ya  el  Segundo  Concilio  de  Lima  sale  al  paso  del  error  del 
primero,  y  muestra  su  repugnancia  por  aquellos  matrimo- 
nios en  que  interviene  el  primer  grado  de  origen,  decretando 
su  anulación  antes  de  ser  bautizadas  las  partes,  "pues  por 
ley  natural  están  prohibidos  tales  sacramentos"  ;  33  determina- 
ción que  el  Concilio  de  1583  ratifica  explícitamente,  34  ya  que 
los  capítulos  del  primero  habían  producido  cierto  confu- 
sionismo que,  al  parecer,  persistía.  35 

Por  otra  parte,  si  el  Concilio  Primero  de  Lima  se  mues- 
tra indeciso  en  ciertas  resoluciones,  en  otras  marcha  firme  y 
sabe  sacar  las  últimas  consecuencias  de  las  doctrinas  ponti- 
ficias. Además  de  aceptar  e  incorporar  a  sus  capítulos  la 
solución  que  Paulo  III  da  al  confuso  problema  de  la  poli- 
gamia indígena,  36  aplica  en  toda  su  extensión  el  antedicho 
privilegio  paulino,  base  de  su  contenido  doctrinario:  lógica- 
mente, al  bautizarse,  los  cónyuges  paganos  tendrían  que  ra- 
tificar el  matrimonio  verificado  "según  sus  ritos  y  costum- 
bres" ;  pero  si  sólo  se  convirtiese  uno  de  ellos  y  el  otro  per- 
maneciera infiel  "y  no  quisiera  estar  con  el  fiel  sino  apar- 
tarse, o  si  quisiera  estar  con  injuria  de  Xpisto  nuestro  Se- 


32  Concilio  de  Lima  de  1552,  cap.  XVI,  Bibl.  de  Palacio.  Mans.  1960. 
folio  5. 

33  Concilio  de  1567,  segunda  parte,  cap.  38.  A.  G.  I.  Patronato  180. 
Ramo  24.  Sumario  del  Concilio.  Levillier:  Ob.  cit.,  tomo  II,  pag.  172. 

34  Concilio  de  1583,  Sección  segunda,  cap.  VIII.  Levillier:  Ob.  cit., 
tomo  II,  pág.  172. 

35  Un.  memorial  del  siglo  XVI  pedía  se  gestionase  breve  del  Papa  que 
confirmara  el  capítulo  del  Concilio  de  1552  sobre  los  matrimonios  en  primer 
grado.  C.  D.  I.  H.  E.,  tomo  42,  pág.  207.  Pero  el  Padre  Acosta  sale  al  paso 
de  esas  pretensiones  que,  al  parecer,  sostenía  un  sector  algo  numeroso. 
Aco.sta :  Historia  Natural...^  lib.  VI,  cap.  XIX,  pág.  488. 

36  Concilio  de  Lima  de  1552,  cap.  XIV,  Bibl.  de  Palacio,  Ms.  núme- 
ro 1.960,  fol.  4  V. 


318 


CRISTIANIZACIÓN     "DEL  PERÜ 


ñor,  o  persuadiere  al  infiel  a  negar  la  fee  o  otro  qualquier 
pecado  mortal,  en. qualquier  destos  casos...  queda  el  fiel  li- 
bre para  casarse  con  otra  persona";  naturalmente,  no  sin 
que  antes  el  cónyuge  convertido  requiriese  al  pagano  "tres 
veces  por  espacio  de  seys  días,  de  manera  que  lo  entienda 
que  esté  con  él  o  que  se  desista  de  tal  persuasión  [y]  no  lo 
quisiere  hazer...".  37  La  disposición  es  confirmada  por  los 
Concilios  Segundo  y  Tercero  siguientes,  los  cuales  aumen- 
tan en  seis  meses  el  período  que  los  Cánones  llaman  de  in- 
terpelación del  cónyuge  infiel.  38 

*  *  * 

Además  de  las  bulas  que  precisaban  la  administración 
del  Sacramento  del  matrimonio  desde  los  puntos  de  vista 
dogmático  y  moral,  otras  tienden  a  facilitar  la  incorpora- 
ción total  del  indio  a  la  Iglesia  Católica.  A  petición  de  Fe- 
lipe II,  Pío  V  en  la  bula  Et  si  Sedes  apostólica  Patruni  con- 
cede que,  durante  los  veinticinco  años  siguientes  a  su  pu- 
blicación, los  naturales  puedan  recibir  las  bendiciones  nup- 
ciales y  las.  velaciones  en  toda  época,  con  tal  que  no  celebren 
fiestas  públicas  en  el  tiempo  en  cjue  la  Iglesia  prohibe  aqué- 
llas para  los  demás  cristianos.  39 

4. — Medidas  prácticas  de  !os  Concilios  y  jerarquía  peruana. 

Otras  medidas  referentes  al  matrimonio  de  lo'S  indios 
parten  de  la  Corona  o  de  los  concilios  provinciales,  que 


37  Idem,  cap.  XIV. 

38  Concilio  segundo  de  1567,  segunda  parte,  cap.  XXXVI.  A.  G.  I. 
Patronato  185,  Ramo  24.  Sumario  del  Concilio.  Levillier :  Ob.  cit.,  tomo  II, 
págs.  286  y  287,  Concilio  de  1583.  Levillier:  Idem,  págs.  172  y  173. 

39  Bu'a  de  12  de  agosto  de  1562.  Tobar:  Biliario...,  pág.  385.  En  1599, 
el  Arzobispo  escribe  al  Rey  para  que  gestionase  la  prórroga  de  la  concesión 
papal,  pero  no  sabemos  si  tuvo  efecto  esta  propuesta.  Carta  del  Arzobispo  al 
Rey,  de  23  de  abril  de  i599-  Levillier:  Ob.  cit.,  tomo  I,  pág.  645. 
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pretenden  ajustar  las  normas  generales  a  las  necesidades 
de  cada  provincia  o  velan  por  el  cumplimiento  de  los  requi- 
sitos ineludibles  del  Sacramento.  En  el  Perú,  preocupa  en 
especial  el  del  libre  consentimiento  y  aceptación  de  las  par- 
tes contrayentes,  para  lo  cual  manda  el  Concilio  Segundo 
que  los  sacerdotes  examinen  si  los  indios  son  compelidos  al 
Sacramento  por  los  encomenderos.  4°  Y  precisando  más  aún, 
con  el  fin  de  hacer  desaparecer  el  impedimento  que  suponía 
el  parentesco  espiritual,  se  eligieron  en  cada  pueblo  dos  in- 
dios cristianos  para  que  fuesen  padrinos  de  todos  los  bauti- 
zados. 41  Al  mismo  tiempo,  se  van  mermando,  hasta  hacerlos 
desaparecer  totalmente,  los  excesivos  derechos  que  los  doctri- 
neros cobraban  a  los  naturales  por  bendecir  las  uniones.  4^ 
Para  evitar  la  repetición  del  Sacramento,  caso  frecuente 
entre  los  indios  de  distintos  repartimientos,  43  el  mismo 
Concilio  Segundo  ordena  inscribir  a  los  casados  en  un  libro 
donde  constasen  claramente  los  nombres  de  los  cónyuges  y 
demás  datos  que  permitieran  una  perfecta  supervisión.  44 

40  Concilio  de  1567,  segunda  parte,  cap.  63.  A.  G.  1.  Patronato  189, 
Ramo  24.  Levillier:  Ob.  cit.,  tomo  II,  pág.  250. 

41  Idem,  segunda  parte,  cap.  44.  Concilio  de  1583,  Segunda  Sección, 
cap.  IX.  Levillier:  Ob.  cit.,  tomo  II,  pág.  172. 

42  Real  cédtda  al  Arzobispo  para  que  provea  se  disminuyan  los  de- 
rechos, de  19  de  julio  de  1558.  Idem  a  la  Audiencia  y  al  Obispo  del  Cuzco. 
A.  G.  I.  Aud.  de  Liína  567,  lib.  VIII,  fols.  352  v.  y  353.  Lissón :  Ob.  cit., 
vol.  II,  núm.  5,  pág.  91.  Los  Concilios  de  1567  y  1582  ordenan  administrar 
el  sacramento  gratis,  en  la  segunda  parte,  cap.  XXVI,  y  sesión  segunda,  ca- 
pítulo XXXVIII,  respectivamente.  A.  G.  I.  Patronato  189,  núm.  24.  Sumario 
del  Concilio.  Levillier:  Ob.  cit.,  tomo  II,  pág.  285.  Concilio  de  1583-  Idem, 
página  188. 

43  Carta  del  Dr.  Cuenca,  de  1567.  Lissón:  Ob.  cit.,  vol.  II,  núm.  7,  pá- 
gina 356.  Al  parecer,  la  repetición  del  Sacramento  fué  frecuente  y  perduró 
durante  varios  años,  pues  los  Sínodos  diocesanos  de  Lima  de  1585  y  1586  lla- 
man la  atención  sobre  ello  a  los  doctrineros.  Vid.  Sínodo  Límense  de  7  de  sep- 
tiembre de  1586.  A.  G.  I.  Patronato  248,  Ramo  14-  Levillier:  Ob.  cit.,  to- 
mo II,  págs.  238  y  239. 

44  Concilio  de  1567,  segunda  parte,  cap.  XVI.  A.  G.  I.  Patronato  189, 
Ramo  24.  Sumario  del  Concilio.  Levillier:  Ob.  cit..  tomo  II,  pág.  283.  Toledo 
recoge  el  mandato  en  sus  Ordenanzas,  título  XXVI.  Levillier  :  Gobernantes..., 
tdmo  VIII,  pág.  112. 
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El  Arzobispo  pretendió  cortar  estos  y  otros  abusos  dan- 
do a  los  indios  una  preparación  suficiente;  haciendo  enten- 
der a  los  contrayentes  "el  Sacramento  que  Reciben  y  la 
gracia  que  en  él  se  da  y  la  obligación  que  tiene  a  dar  vida 
maridable  a  su  mujer  y  la  mujer  al  marido  y  guardarse  leal- 
ta  del  vno  al  otro  examinando  primero  que  los  cassen  que 
sean  cristianos  y  estén  ynstruídos  en  las  cosas  de  la  fee...  y 
haziendoles  entender  como  entre  los  cristianos  no  se  pue- 
den casar  sin  dispensación  del  papa  siendo  parientes  dentro 
de  quarto  grado  y  que  con  ellos  se  dispensa  que  avnque 
como  dicho  es  sean  parientes  en  tercero  grado  o  dente 
arriba  porque  el  papa  y  los  obispos  y  todos  los  cristianos 
nos  holgamos  que  ellos  se  formen  cristianos  y  se  casen  como 
nosotros".  Después  de  instruidos,  "casarles  han  hechas  pri- 
mero las  amonestaciones  con  la  demás  solenidad  que  la 
yglesia  acostumbra  y  manda  y  desposarlos  han  en  la  yglesia 
y  no  en  otra  parte  y  ansy  mismo  los  velasen".  4s 

5. — Sacramento  de  la  penitencia. 

Nada  sabemos  del  Sacramento  de  la  penitencia  que  se 
refiera  a  los  años  precedentes  al  de  1545.  Sólo  poseemos  un 
dato  incierto  en  la  Crónica  del  Jesuíta  anónimo  que  tiene 
tinte  de  verosimilitud,  aún  quitándole  la  parte  que  pueda 
tener  de  exageración.  "Todos  estos  predicadores  [de  los  pri- 
meros tiempos]  — dice — ,  por  más  de  treinta  años,  no  aten- 
dieron sino  a  predicar  a  los  naturales,  y  de  los  sacramentos 
no  se  les  comunicaba  sino  sólo  el  del  bautismo  y  matrimo- 
nio... ".46 

Las  guerras  civiles  — ^hemos  visto —  no  permitieron 
hacer  una  labor  evangélica  sólida  y  continuada.  Durante  el 

45  Constituciones  arzobispales  de  1545.  A.  G.  I.  Atid.  de  Lima  300, 
folio  2. 

46  P.  Valera :  Las  costumbres  ayitiguas  del  Peni,  cap,  XIV,  pág.  70. 
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período  de  su  duración  sólo  se  pudo  atender  a  los  indios  en 
aquellas  cosas  de  más  urgencia  y  en  la  medida  de  lo  posible. 
Y  lo  más  urgente  era  la  administración  de  los  Sacramentos 
del  bautismo  y  matrimonio.  Por  otra  parte,  dada  la  fragilidad, 
inconstancia  y  ciertas  costumbres  habituales  de  los  recién 
convertidos,  el  propósito  y  la  contrición,  necesarios  en  el 
Sacramento  de  la  penitencia  requería  un  cuidado  especial  por 
parte  de  los  misioneros,  que  en  los  primeros  años  no  fué  po- 
sible. Tal  vez,  por  eso  no  encontramos  en  el  Perú  datos  que 
nos  revelen  la  existencia  de  diferentes  métodos  de  orden 
práctico  en  su  administración,  como  los  hubo  en  la  Nueva 
España.  47 

Sin  embargo,  la  costumbre  de  no  admitir  a  los  indios  al 
Sacramento  no  sería  tan  general.  En  las  primeras  constitu- 
ciones arzobispales  se  dan  normas  para  su  administración, 
como  si  se  tratase  de  algo  usual,  universalmente  admitido 
y  no  siempre  practicado.  En  ellas  se  recuerda  la  obligación 
que  tienen  los  naturales  cristianos  de  confesarse  al  menos  ima 
vez  al  año,  durante  la  cuaresma,  y  "quando  estuvieren  enfer- 
mos o  an  de  Recibir  algún  sacramento... 48  De  ahí,  que  el 
Concilio  Primero  de  Lima  ordene  a  los  sacerdotes  "que  per- 
suadan a  los  que  se  casaren,  que  se  confiesen  para  rrecibir 
este  Sancto  Sacramento,  o  a  lo  menos  que  tengan  contrición  de 
sus  pecados  y  propósito  de  confesarse  quando  manda  la  igle- 
sia si  no  son  nuevamente  baptizados".  49  Se  desprende  de 
todo  lo  dicho  que  la  Iglesia,  o  mejor  la  jerarquía  eclesiástica 
indiana,  jamás  pensó  que  los  indios  cristianos  no  estuviesen 
capacitados  para  recibir  el  Sacramento  de  la  penitencia;  al 
contrario,  procuró  por  todos  los  medios  que  los  sacerdotes  se 
lo  administrasen.  Si  hubo  negligencia  no  fué  tan  general 

47  Ricard  :  Ob.  cit.,  cap.  VI,  págs.  239  y  ss. 

48  Constitucio'es  arzobispa'es  de  i545-  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  300. 

49  Concilio  Prónero  de  Lima,  de  1552,  cap.  XIV,  BibL  de  Palacio.  Ma- 
nuscrito núm.  1.960,  fol.  4. 
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como  afirma  el  cronista  arriba  mencionado;  y  en  parte,  debi- 
da a  las  circunstancias  políticas  y  sociales  del  Virreinato. 

*  *  * 

Es  muy  dudoso  que  la  confesión  pagana,  que  según 
algunos  autores  se  practicó  en  tiempos  de  los  Incas,  so  llegase 
a  ser  nunca  un  incentivo  de  la  práctica  cristiana.  Es  hipoté- 
tica hasta  su  propia  existencia.  Garcilaso  entiende  que  de 
ciertas  confesiones  públicas,  sin  carácter  religioso  alguno, 
"ha  nacido  el  querer  afirmar  los  españoles  historiadores  que 
confesaban  los  indios  del  Perú  en  secreto,  como  hacemos 
los  cristianos...;  lo  cual  es  relación  falsa  de  los  indios 
que  lo  dicen  por  adular  a  los  españoles  y  congraciarse  con 
ellos...".  51  Nosotros  participamos  de  la  opinión  del  cronista 
mestizo  y  sin  entrar  en  más  discriminaciones  abrimos  un 
interrogante:  ¿Si  efectivamente,  como  parece  afirmarse  por 
otros  cronistas,  existió  una  confesión  pagana,  no  será  un 
caso  más  de  mestizaje  posterior  de  las  creencias  religio- 
sas? Sea  como  sea,  ambas  confesiones  eran  esencialmente 
distintas,  aunque  en  sus  manifestaciones  externas  hubiera 
semejanza.  La  cristiana  es  un  conjunto  de  señales  visibles  de 
un  acto  sobrenatural  que  los  indios  paganos  no  podían  com- 
prender; y  aún  los  neocristianos  tenían  que  estar  bien  ins- 
truidos para  vislumbrar  la  grandeza  del  misterio. 

Indudablemente,  la  mayor  dificultad  que  los  misioneros 
hallaron  en  la  administración  de  este  Sacramento  fué  su 
incomprensión  dogmática;  "por  falta  de  entendimiento  y  de 
doctrina  los  yndios  ya  convertidos  no  entendían  la  rragón 


50  Vid.,  por  ejemplo,  Valera :  Las  costumbres  antiguas...,  cap.  VI,  pá- 
gina 27.  Relación  de  la  religión...  C.  D.  I.  A.,  tomo  III,  pág.  45.  Calancha : 
Ob.  cit.,  tomo  I,  lib.  II,  cap.  XIII,  pág.  378.  Arriaga  :  La  Extirpación...,  capí- 
tulo V,  págs.  50  y  SI. 

51  Garcilaso:  Ob.  cit.,  i."»  parte,  tomo  I,  lib.  II,  cap,  XIII,  pág.  114. 
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y  obligación  que  tienen  a  confosarse... Por  tanto,  antes 
de  ser  admitidos  a  él,  se  necesitaba  instruir  convenientemente 
a  los  penitentes  sobre  la  eficacia,  manera  de  preparar  la  con- 
ciencia y  demás  actos  necesarios  al  Sacramento;  además  de 
amonestarles  a  que  tuviesen  verdadera  contrición.  53  A  este 
respecto,  advierte  el  Tercer  Concilio  de  Lima  a  los  curas  que 
si  absolviesen  a  los  indios  sin  estar  suficientemente  ins- 
truidos en  la  fe  cometen  gran  sacrilegio  y  daño  a  las  almas, 
excepto  en  caso  de  necesidad  o  habiendo  ympedimento  por 
la  mucha  vejez  o  enfermedad,  o  excesiva  rudeza  de  algunos, 
lo.  cual  se  deja  al  juycio  y  conciencia  de  sus  curas  o  confe- 
sores..." para  que  entonces  la  enseñanza  sea  sumaria.  S4 

En  cumplimiento  de  las  constituciones  conciliares,  cuan- 
do los  misioneros  visitan  los  pueblos  del  Virreinato,  predican 
y  preparan  a  los  naturales;  luego,  les  examinan;  y  a  los 
"aprobados  se  les  daba  un  papelillo,  que  decía  puede  confe- 
sarse" u  otro  resguardo  cualquiera,  como  por  ejemplo  "vna 
señal  pequeña  de  plata,  como  argentería  gruesa;  muchas  de 
las  cuales  se  hallaron  en  el  ornato  de  una  Huaca".55 

La  labor  de  los  confesores  de  indios  era  verdaderamente 
penosa.  Se  hacía  "necesario  confessarles  a  todos,  generalmen- 
te, examinándoles  y  preguntándoles  muy  de  propósito;  no 
contentándose  con  lo  poco  que  ellos  discurren... ".  Pero 

52  Concilio  Primero  de  Lima,  de  1552,  cap.  XXII,  Bibl.  de  Palacio. 
Ms.  núm.  1960,  fol.  6. 

53  Constituciones  arzobispales  de  i545.  A.  G.  I.  Aud  de  Lima  300.  Con- 
cilio Segundo  de  Lima,  de  1567,  2.*  parte,  caps.  XLIX,  L  y  LI.  A.  G.  I.  Pa- 
tronato 189,  R."  24.  Sumario  del  Concilio.  Levillier :  Ob.  cit.,  tomo  II,  pá- 
ginas 288  y  289. 

54  Concilio  Tercero,  de  1583,  sesión  2.*,  cap.  IV.  Levillier:  Ob.  cit., 
tomo  II,  págs.  169  y  170. 

55  Arriaga:  La  extirpación  de  la  idolatría.,.,  cap.  XIII,  pág.  130. 

56  Arriaga:  Ob.  cit.,  cap.  XIII,  pág.  138.  Calancha  afirma:  "el  sacra- 
mento de  la  confesión  que  es  el  que  menos  se  ha  recebido  entre  Indios,  por- 
que los  más  si  se  confiesan  ocultan  las  culpas  que  acriminan  los  predicadores 
i  castigan  las  justicias",  Calancha:  Crónica...,  tomo  I,  Hb.  III,  cap.  XLIII, 
pág.  770-  Basado  en  este  mal  uso  que  de  la  confesión  hacían  muchos  indios, 
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los  misioneros  no  se  amilanan  y  continúan  su  paciente  esfuer- 
zo sin  desesperar  de  la  eficacia  del  Sacramento,  aún  cuando 
a  veces  parecía  que  los  penitentes  no  daban  señales  exteriores 
de  esfuerzo  verdadero.  Igual  que  el  Padre  Acosta,  muchos 
confesores  tendrían  también  "casi  por  dogma  católico  la 
suficiencia  de  la  atrición  con  el  Sacramento  para  la  remi- 
sión de  los  pecados...".  57 

Claro  que  no  siempre  quedaba  esa  incertidumbre.  Mu- 
chas otras  veces  el  arrepentimiento  de  los  neocristianos  al 
recibir  la  absolución  no  daba  lugar  a  duda;  se  confesaban 
"con  tanta  distinción  y  particularidad  de  pecados  y  circuns- 
tancias, que  en  esto  — afirma  el  Padre  Plaza —  no  les  hacen 
ventaja  los  españoles  ejercitados  en  confesar,  y  el  afecto  de 
dolor  y  contrición  de  los  pecados  los  muestran  bien  con  el 
sentimiento  exterior  de  lágrimas  y  confusión",  En  oca- 
siones, acontecía  "no  podelles  entender  palabra,  de  los  so- 
llosos,  lágrimas"  y  otros  expresivos  síntomas  de  pesadum- 
bre. "Con  algunos  me  ha  acontecido  — escribe  el  P.  Francis- 
co de  Medina —  por  parecerme  que  era  necesario  detenerle 
la  absolución,  echarse  a  mis  pies  con  grandes  lágrimas,  pi- 
diéndome que  por  amor  de  Dios  les  diese  la  penitencia  que 
quisiere,  y  no  los  dejase  de  absolver"  ;  y  si  no  lo  hacía 
entonces,  regresaban  al  poco  tiempo  llenos  de  remordimiento 
insistiendo  en  la  petición.  59 

el  hereje  Fray  Francisco  de  la  Cruz  declara  que  Dios  le  había  revelado  que 
este  precepto  no  les  obligaba  a  ellos.  Vid.  P.  Mateos :  Ecos  de  América..., 
"Revista  de  Indias",  año  VI,  n.úm.  22,  págs.  585  y  5S6,  Madrid  1945.  P.  L'o- 
petegui :  Ob.  cit.,  cap.  X,  pág.  298. 

5.7  Lopetegui :  Ob.  cit.,  cap.  X,  pág.  298.  Para  evitar  que  los  indios  por 
temor  o  vergüenza  callasen  sus  pecados  en  las  confesiores,  el  Concilio  Ter- 
cero de  Lima,  provee  confesores  extraordinarios  que  visitasen  las  doctrinas. 
2.»  parte,  cap.  XV.  Levillier :  Ob.  cit.,  tomo  II,  pág.  175. 

58  Carta  del  P.  Francisco  de  Medina  al  P.  Provincial.  Vid.  P.  Mateos  : 
Primeros  pasos  en  la  evangélización...,  Miss.  Hisp.,  Madrid  1947,  núm.  10, 
páginas  45  y  46. 

59  Carta  del  P.  Visitador  Plaza  al  P.  Piñas,  de  18  de  octubre  de  1576. 
Vid.  P.  Mateos:  Primeros  pasos  en  la  evangelización...,  Miss.  Hisp.,  núm.  10, 
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Al  llegar  los  jesuítas  a  Lima,  procuraron  introducir  la 
frecuencia  del  Sacramento  de  la  penitencia,  ya  "que  hasta 
entonces  apenas  se  via  esto  en  el  pueblo,  siao  era  en  quares- 
ma".  No  sin  esfuerzo,  la  práctica  se  fué  extendiendo  tam- 
bién entre  los  naturales.  En  el  Cuzco  era  tal  el  número  de 
indios  penitentes  que  acudían  a  la  iglesia  de  la  Compañía 
"que  — dice  el  citado  Padre  Plaza —  no  se  puede  satisfacer 
a  la  devoción  de  todos  tan  en  breve  como  ellos  desean",  pero 
"es  tanta  la  perseverancia  que  tienen  en  acudir,  que  vienen 
ocho  y  quince  días  continuos,  hasta  que  hallan  lugar  para 
confesar". Y  era  frecuente  que  por  recibir  el  Sacramiento 
fuesen  a  la  capital  desde  distancias  considerables:  "algunos 
...  de  treinta  y  cuarenta  y  aun  ochenta  leguas",  y  procuraban 
luego  persuadir  a  otros  para  que  hiciesen  lo  mismo.  Así  "la 
mujer  venía...  y  el  padre  traía  al  hijo,  y  el  hijo  al  hermano 
y  esto  — escribe  el  Padre  Francisco  de  Medina —  me  acon- 
tece con  muchos". 

En  Lima  — asegura  el  P.  Acosta —  "las  confesiones 
generales  eran  cotidianas".  Y  a  continuación  da  las  razones 
que  demuestran  cual  no  sería  el  tesón  y  la  constancia  de  sus 
hemanos  de  hábito  para  persuadir  a  los  naturales  y  moldear 
su  congénita  mentalidad:  "porque  ya  se  ha  introducido  entre 
aquellos  indios  opinión  que  a  los  padres  de  la  Compañía 
habían  de  decir  la  verdad  enteramente  de  toda  isu  vida,  cosa 
bien  diferente  de  su  costumbre".  ^3  A  veces,  sus  propios  usos 


60  Historia  General  de  la  Compañía  de  Jesús.  Ed.  P.  Mateos.  Primera 
parte,  cap.  V,  págs.  149  y  150. 

61  Carta  del  P.  Visitador  Plaza  al  P,  Piñas,  de  18  de  octubre  de  1576. 
Vid.  P.  Mateos:  Primeros  pasos...,  Miss.  Hisp.  Madrid  1947,  "úm.  10,  pág.  49. 

62  Carta  del  P.  Francisco  de  Medina,  ídém.  Las  confesiones  de  los  in- 
dios eran  favorecidas  por  las  disposiciones  reales.  En  sus  ordenanzas,  el  Virrey- 
Toledo  manda  que  los  indios  pastores  vayan  a  los  pueblos  a  confesarse  e  im- 
pone a  los  caciques  obligación  de  darles  facilidades.  Título  VIII.  Levillier: 
Gobernantes  del  Perú,  Tomo  VIII,  pág.  362. 

63  Carta  del  P.  Acosta  al  Visitador  P.  Plaza,  de  12  de  febrero  de  1577- 
Vid.  P.  Mateos:  Id.,  pág.  61. 
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eran  inguenuamente  aprovechados  por  los  neófitos  en  sus 
confesiones :  para  recordar  los  pecados,  algunos  se  valían  de 
sus  antiguos  procedimientos  nemotécnicos,  ya  fuesen  kipus 
o  caracteres  pictográficos.  ^4  No  se  rechazaba  medio  lícito 
para  inculcar  a  los  naturales  los  dogmas  y  ritos  católicos. 

La  lengua  era  un  grave  obstáculo  para  la  buena  admi- 
nistración del  Sacramento  de  la  penitencia.  Como  es  lógico, 
las  confesiones  hechas  por  mediación  de  intérpretes  no  podían 
satisfacer  enteramente  y  los  concilios  las  prohiben.  ^5  Ya  el 
primero  de  los  celebrados  en  el  Perú  ordena  a  los  prelados 
distribuyan  a  los  doctrineros  por  el  territorio  de  tal  manera 
que  los  lenguaraces  queden  en  pueblos  vecinos  de  otros  donde 
radiquen  curas  que  no  lo  sean,  para  que  aquellos  puedan 
atender  a  los  indios  feligreses  de  éstos  en  sus  confesiones. 
Y  pasados  algunos  años,  cuando  se  impuso  a  los  doctrineros 
obligación  de  aprender  el  quechua,  se  ordenó  descontar  del 
salario  de  los  segundos  el  estipendio  que  se  daría  a  los  pri- 
meros por'  su  servicio.  ^7  En  todo  caso,  los  sacerdotes  debe- 
rían tener  consigo  un  confesionario  práctico  que  el  Segun- 


64  "Yo  vi  — dice  Acosta —  un  manojo  de  estos  hilos  [kipus]  en  que  una 
india  traía  escrita  una  confesión  general  de  toda  su  vida,  y  por  ellos  se  con- 
fesaba, como  yo  lo  hiciera  por  papel  escrito  y  aun  pregunté,  de  algunos  hili- 
llos  que  me  parecieron  algo  diferentes,  y  eran  ciertas  circunstancias  que  re- 
quería el  pecado  para  confesarla  enteramente".  Acosta:  Historia  Natural...,  li- 
bro VI,  cap.  VIII,  pág.  466.  En  otro  lugar  dice  vió  una  confesión  que  tm 
indio  traía  diseñada  en  un  papel :  pintado  cada  uno  de  los  mandamientos  y 
hechas  en  ellos  ciertas  señales,  que  eran  los  pecados.  Acosta:  Ob.  cit.,  cap.  VII, 
página  463. 

65  Concilio  Segundo,  de  1567,  2.*  parte,  cap.  XLIX.  A,  G.  I.  Patronato 
1S9,  R.°  24.  Sumario  del  Concilio.  Levillier:  Ob.  cit.,  tomo  II,  págs.  288  y  289. 

66  Concilio  Primero,  de  1552,  cap.  XXI,  Bibl.  de  Palacio,  manuscrito 
núm.  1960,  fol.  6. 

67  Concilio  de  1567,  2."  parte,  cap.  LUI.  A.  G.  I.  Patronato  189,  R.*>  24. 
Sumario.  Levillier  :  Ob.  cit.,  pág.  289. 
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do  Concilio  mandó  componer  para  los  poco  diestros  en  la 
lengua. 

6. — La  Eucaristía. 

Conociendo  las  dudas  y  discusiones  que  nacieron  en 
torno  a  la  admisión  de  los  indios  al  Sacramento  de  la  peni- 
tencia, nada  extraño  nos  puede  parecer  aquellas  otras  habi- 
das en  derredor  de  la  administración  de  la  Eucaristía ;  polé- 
micas, unas  y  otras,  que  se  encuentran  perfectamente  rela- 
cionadas. Al  fin  y  al  'Cabo,  la  recepción  de  este  último  Sacra- 
mento debería  ser  precedida  por  la  de  aquél  y,  por  lo  tanto, 
quedaba  a  él  condicionada.  Pero  no  se  consideraba  su  nece- 
sidad tan  inminente  e  indispensable  como  para  que  los  indios 
no  pudieran  pasar  algún  tiempo  sin  recibirlo. 

De  ahí,  la  prohibición  que  hace  el  Concilio  Primero  de 
Lima  de  dar  la  comunión  a  los  indios  hasta  que  no  estuviesen 
más  arraigados  en  la  fe.  Si  íse  dudaba  de  la  buena  disposi- 
ción de  los  naturales  cuando  recibían  el  Sacramento  de  la 
penitencia,  con  razón  se  tomaban  estas  precauciones.  Mas, 
cuanto  que  la  negativa  no  era  general :  con  licencia  de  los 
prelados  o  de  sus  vicarios  se  podría  "dar  [a]  alguno  de  los 
[indios]  que  pareciere  que  entienden  lo  que  r reciben,  el  San- 
tísimo Sacramento  de  la  Eucaristía".  ^9 

No  era,  pues,  ni  podía  ser  la  prohibición  absolutamente 
para  todos  los  neófitos,  ya  que  la  Iglesia  se  había  pronun- 
ciado en  favor  del  parecer  de  aquellos  misioneros  que  afirma- 
ban no  existían  razones  para  negar  la  Eucaristía  a  los  indios 
si  estuvieren  suficientemente  preparados. 7^  Sólo  se  trataba 
de  una  medida  preventiva,  tomada  en  los  primeros  años: 


68  Idem,  2.*  parte,  cap,  LVI.  Levillier :  Idem,  págs.  289  y  290. 

69  Concilio  Primero  de  Lima,  de  1552,  cap.  XIII,  Bibl.  de  Palacio,  tíia- 
nuscrito  núm.  1960,  fols.  4  y  4  v. 

70  En  la  ya  citada  Bula  AlUtiido  divini  concUii. 
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cuando  las  circunstancias  aconsejaban  proceder  con  extra- 
ordinaria cautela.  Había  que  salvar  a  los  naturales  del  po- 
sible pecado  de  sacrilegio. 

Ya  el  Segundo  Concilio,  celebrado  quince  años  después, 
se  muestra  más  benévolo  y  ordena  no  se  excluya  a  los  indios 
del  precepto  de  comulgar  anualmente,  durante  el  tiempo 
señalado  por  la  Iglesia ;  pero  antes,  los  doctrineros  habíanles 
de  examinar  y  ver  su  estado  de  ánimo  con  respecto  al  Sacra- 
mento.7i  Si  éste  era  suficiente,  si  mostraban  deseos  de  reci- 
birlo y  tenían  los  conocimientos  necesarios  no  había  razón 
para  exceptuar  a  los  indios  de  la  obligación  de  todo  cristiano. 

*  *  * 

No  sabemos  con  exactitud  hasta  qué  punto  fué  obede- 
cida la  determinación  del  Concilio.  Lo  cierto  es  que  las  discu- 
'¿iones  no  se  apagaron  en  los  años  siguientes  y  hubo  un 
gran  sector  de  misioneros  que  sistemáticamente  siguieron 
negando  la  Eucaristía  a  los  indios. 

Al  llegar  a  Lima,  los  padres  de  la  Compañía  de  Jesús 
admitieron  a  los  indios  a  la  mesa  Sacramental  como  cosa  co- 
mún. 72  Pero  su  proceder  levantó  en  todo  el  Virreinato  una 
ola  de  crítica  y  estupor.  Los  jesuítas  fueron  reprendidos  por 
otros  religiosos  en  sermones,  "con  razones  aparentes  que  los 
seglares  pensaron  que  era  la  pura  verdad  y  por  eso  todos 
los  clérigos  seculares  dieron  en  seguir  a  esos  tales  predica- 
dores". 73  Pero  no  absolutamente  todos.  Con  seguridad  fueron 
muchos  los  que  ni  poT  Pascuas,  ni  aún  como  viático,  dieron  la 
comunión  a  los  neocristianos ;  frecuentemente,  tan  sólo  ''por 
evitar  el  trabaxo  de  disponelles  dizen  que  son  incapaces". 
Sin  embargo,  "en  algunas  partes  algunos  sacerdotes  cuida- 

71  Concilio  de  1567,  2.»  parte,  cap.  LVIII.  A.  G.  I.  Patronato  189, 
R.°  24.  Sumario  del  Concilio.  Levillier:  Ob.  cit.,  tomo  II,  pág.  290. 

72  Valera :  Las  costumbres  antiguas...,  cap.  XIV,  págs.  73  y  74. 

73  Arriaga:  La  extirpación...,  cap.  VII,  págs.  71  y  72. 
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dosos  del  bien  de  sus  Indios,  an  puesto  diligencia  en  dispo- 
nellos,  para  que  comulguen... 74  ^ 

Hubo,  pues,  en  los  primeros  años  una  desorientación 
casi  total  en  el  auténtico  espíritu  cristiano  de  la  intervención 
general  de  los  creyentes  en  la  mesa  eucarística.  Los  jesuítas 
defendieron  tenazmente  la  necesidad  de  hacer  partícipe  de 
ella  a  los  naturales,  asegurando  ser  la  negativa  una  de  las 
causas  por  la  que  éstos  no  estaban  tan  arraigados  y  fundados 
en  la  fe.  Y  al  cabo  de  algunos  años  de  experiencia,  manifesta- 
ron que  aquellos  que  comulgaban  recibían  una  gran  robustez 
de  ánimo,  si  cabe  superior  a  la  de  otro  cualquier  cristiano.  7S 

Las  razones  no  convencieron  plenamente.  Aunque  sin 
generalizar,  puede  asegurarse  que  en  ciertas  comarcas  y  por 
bastante  tiempo,  se  privó  a  los  indios  del  Sacramento.  En 
Chile,  ya  a  fines  del  siglo  xvi,  los  agustinos  fueron  los  pri- 
meros en  admitir  a  los  indígenas  a  la  comunión,  ante  la 
admiración  y  extrañeza  de  los  clérigos  que  los  tachaban  de 
sacrilegos.  Al  llegar  los  jesuítas,  continuaron  e  intensificaron 
la  práctica,  levantándose  de  nuevo  las  voces  reprobantes  de 
los  doctrineros.  La  población  se  dividió  en  dos  bandos  y  se 
produjo  un  fuerte  alboroto,  que  acabó  después  de  ser  so- 
metidos los  indios  a  ciertas  pruebas  que  demostraron  su 
preparación  eficaz  para  ser  admitidos.  7^ 

Estaba  tan  arraigada  en  una  parte  de  la  sociedad  la  idea 
de  la  indignidad  de  los  indios  para  recibir  la  comunión,  que 
fué  este  supuesto  delito  uno  de  los  muchos  que  el  Cabildo  del 

74  Lopetegui :  Ob.  cit.,  cap.  X,  pág.  297.  Bayle :  La  comtmión  entre 
los  indios,.,,  Miss.  Hisp.,  año  I,  núm.  I  pág.  36.  (Cif.  Acosta :  De  procu- 
rande,,,,  pág.  205). 

75  Sobre  el  particular  dice  la  crónica  de  1600:  "Comengaron  algunos 
[indios]  a  resQebir  el  Sanctissimo  Sacramento,  cosa  que  jamás  se  avía  vsado 
entre  ellos".  Historia  General  de  la  Compañía.,,,  Ed,  P.  Mateos,  i.*  parte, 
cap.  XI,  pág.  209. 

76  Bayle:  Ob.  cit.,  Miss.  Hisp.,  año  T,  núm.  I,  pág.  50.  (Cif.  Carlos 
Silvas  Cotapos:  Historia  eclesiásiica  de  Chile,  pág.  37). 
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Cuzco  presentó  acusando  a  su  Obispo  en  el  Tercer  Concilio  de 
Lima.  En  el  capítulo  XXII  del  pliego  de  cargos  se  asegura 
la  "yncapacidad  de  los  yndios  y  quan  fáciles  son  e  ynclinados 
a  no  buenas  costumbres,  en  especial  a  la  borrachera  y  des- 
honestidad y  mentira,  y  como  no  entienden  bien  los  misterios 
ide  nuestra  saeta  fee  con  sus  ynclinaciones  no  pueden  juzgar 
dellos  lo  que  deben,  y  ansi  por  darnos  a  entender  que  son 
buenos  cristianos,  muchos  dellos  se  llegan  a  rrecibir  el  Sancto 
Sacramento  de  la  eucharistía,  y  el  propio  día  que  comulgan 
€stán  vorrachos  y  patentemente  se  veen  mezclados  en  vicios 
notorios  de  que  no  se  puede  presumir  estar  apartados". 
Seguidamente  no  podía  faltar  la  recriminación  a  los  religio- 
sos del  Instituto  que  tanto  había  contribuido  a  extender  la 
costumbre:  "y  en  especial  — dice —  lo's  admiten  a  la  Sancta 
comunión  más  indistintamente  los  padres  del  nombre  de 
jhesús..."  Termina  pidiendo  remedio,  pues  "es  nessesario  que 
en  esto  se  prebea  con  cautela  de  manera  que  non  detur 
sanctum  canibus  ñeque  proviciant  margaritae  ante  porpos" .  77 
La  denuncia  tuvo  su  natural  respuesta  en  unas  palabras 
que  son  el  reverso  de  las  arriba  transcritas  y  nos  muestran 
cuál  era  el  sentir  del  otro  sector  capitaneado  por  los  padres 
de  la  Compañía  de  Jesús,  siguiendo  los  capítulos  conciliares 
y  los  mandatos  de  la  jerarquía  de  la  Iglesia.  Comienzan  recha- 
zando el  atrevimiento  de  aquéllos  que  sin  "licencia  ni  facul- 
tad para  ello",  reprochan  los  mandatos  del  Obispo  y  critican 
''cerca  de  si  se  a  de  dar  el  Sacramento  de  la  eucaristía  a  los 
indios  e  yndias  siendo  una  cosa  tan  substancial  y  nessesaria 
a  la  saluagión  y  queriendo  excluir  a  esta  gente  de  la  participa- 
ción de  tan  alto  bien  llamándolo  en  sus  malas  interpreta- 
ciones de  la  sagrada  escritura  perros  y  puercos  y  poniendo 
nota  y  falta  en  los  religiosos  de  la  Compañía  que  con  tanta 
cristiandad  y  celo  de  la  salvación  de  las  almas  an  aprovecha- 

77    A.  G.  I.  Aiid.  de  Lima  300. 
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do  y  fructificado  en  las  rrepúblicas  christianas  destos  rrei- 
nos..."  A  continuación,  relatan  la  manera  cautelosa  y  discreta 
de  proceder,  pues  "no  admitirán  al  dicho  sacramento  sino  a  los 
que  en  sus  confesiones  y  exámenes  hallaren  poderlo  merito- 
riamente rrecibir  y  tener  entendimiento  y  capacidad  para 
entender  tan  alto  misterio  y  la  merced  que  dios  nuestro  Señor 
les  hace...".  Y  las  palabras  que  siguen  nos  muestran  que  no 
era  tan  pequeño  el  número  de  los  que  defendían  esta  manera 
de  actuar  ya  que  "para  que  esto  se  pudiera  hazer  como  con- 
viene, el  dicho  iseñor  obispo  con  cuidado  especial  y  con  junta 
y  parecer  de  rreligiosos  de  las  órdenes  y  personas  doctas  dió 
el  orden  que  se  deuía  tener...".  Ahora  bien,  "cuando  a  pa- 
res^ido  conuenir  que  con  algunos  de  los  dichos  yndios  ay  en 
esto  abstinencia  lo  a  hecho  y  proueído  con  mucho  cuidado".  7^ 
Extensa  ha  sido  la  anterior  transcripción,  pero  hemos 
creído  conveniente  insertarla  casi  íntegramente  en  nuestro 
relato  para  dar  con  claridad  cuáles  eran  las  dos  posiciones 
antagónicas  que  se  debatían  en  el  Perú,  con  respecto  a  la  ad- 
ministración de  la  Eucaristía  a  los  indios.  Una,  quizá  más 
numerosa,  presentaba  a  éstos  como  seres  indignos  de  allegar 
a  aquélla,  aunque  luego  sus  propios  defensores  se  esforzaran 
en  catequizarlos  y  administrarles,  los  restantes  sacramentos; 
otra,  sin  duda  más  selecta,  incluía  a  los  obispos  y  teólogos 
más  eminentes  y  afirmaba,  no  sólo  la  conveniencia,  sino  la 
necesidad  de  admitir  a  los  recién  convertidos  al  banquete 
eucarístico,  si  estuvieran  suficientemente  preparados. 

*  *  * 

El  Concilio  de  1583,  ante  el  cual  fué  presentada  la 
acusación  contra  el  Obispo  del  Cuzco,  también  consideró  in- 
justa la  sistemática  negativa  a  dar  la  comunión  a  los  indios. 

78  Respuesta  del  Obispo  del  Cuzco  a  la  XXII  acusación.  A.  G.  I.  Aud, 
de  Lima  300. 
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Y,  al  respecto,  reitera  la  orden  que  con  tal  motivo  diera  el 
Concilio  anterior.  Desaparecidos  ya  muchos  de  los  inconve- 
iiientes  que  impedían  la  libre  administración  de  la  Eucaristía 
— borracheras,  amancebamientos,  supersticiones,  idolatrías  y 
demás  corrupción  de  costumbres —  no  había  razón  para  ne- 
garla a  los  nuevos  cristianos.  Luego,  con  licencia  de  sus  con- 
fesores, se  les  debía  administrar  el  Sacramento,  al  menos 
durante  la  Pascua.  79 

La  disposición  conciliar  se  ve  reforzada  por  una  Real 
cédula  del  año  1578,  que  ordena  a  los  obispos  de  Indias  pro- 
vean lo  necesario  para  administrar  la  Eucaristía  a  los  indios 
capacitados.  Sin  duda,  tal  determinación  la  toma  el  Con- 
sejo de  Indias  después  de  conocer  el  Breve  de  Grego- 
rio XIII,  de  13  de  febrero  de  1575,  por  el  cual  se  amplía 
en  Nueva  España  el  tiempo  determinado  por  la  Iglesia  para 
el  cumplimiento  pascual.  Carecemos  de  noticias  sobre  si  tal 
privilegio  tuvo  efecto  en  el  Perú,  aunque  años  después  fué 
pedido  para  todas  las  Indias. 

Mucho  trabajo  costó  generalizar  la  costumbre  de  dar  a 
los  indios  la  comunión.  Hubo  curas  que  siguieron  negándola 
sistemáticamente,  aun  después  de  las  disposiciones  conciliares 
y  las  órdenes  de  las  jerarquías  religiosa  y  civil.  Precisa- 
mente, tal  actitud  es  uno  de  los  argumentos  que  el  Santo 
Arzobispo  de  Lima  presenta  al  Rey  en  1589,  como  apoyo  de 
su  demanda,  pidiendo  fuesen  preferidos  para  las  doctrinas 
curas  seculares,  a  quienes  los  obispos  podían  exigir  el  cum- 
plimiento de  las  disposiciones  sobre  la  administración  de  la 

79  Concilio  de  1583,  sesión  2.*,  cap.  XX.  Levillier :  Ob.  cit.,  tomo  ll, 
páginas  178  y  179. 

80  Real  cédula  de  25  de  noviembre  de  1578.  A.  G.  I.  Indif.  427,  li- 
bro XXX,  págs.  291  y  292  V.  Recopilación  de  las  leyes  de  Indias,  lib.  I, 
tit.  I,  Ley  XIX. 

81  C.  D.  I.  U.,  tomo  XVIII,  pág.  275.  Bayle :  Ob.  cit.,  Miss.  Hisp.. 
í-ño  I,  nútn.  I,  Madrid  1944,  pág.  31. 

82  Arriaga :  Ob.  cit.,  cap.  VII,  págs.  71  y  72. 
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Eucaristía ;  ^3  palabras  que  además  nos  revelan  que  la  opo- 
sición partía  de  ambos  cleros,  y  no  quedaba  circunscrita  al 
secular. 

Pero  la  tenaz  resistencia  fué  cediendo  en  el  transcurso 
del  tercer  tercio  del  siglo  xvi.  Y  la  práctica  se  impuso  lenta- 
mente en  todo  el  territorio,  desde  Chile  hasta  Quito,  sin 
omitir  las  lejanas  regiones  de  la  actual  Bolivia,  ^4  de  tal 
manera  que  a  principios  del  siglo  siguiente  se  puede  consi- 
derar habitual,  Para  hacer  cumplir  a  los  curas  tal  obliga- 
ción, se  les  ordena  envíen  periódicamente  a  los  obispos  los 
libros  de  sus  doctrinas,  en  los  cuales  deberían  constar  "seña- 
lados con  una  c,  todos  los  [indios]  que  an  confesado,  y  con 
dos  los  que  an  comulgado".  Y  como  medio  de  fomentar 
la  frecuencia  del  Sacramento  se  fundan  cofradías,  objeto  de 
estudio  en  otro  capítulo  de  este  trabajo. 

*  *  * 

Es  también  el  Concilio  de  1567  el  que  por  primera  vez 
ordena  a  los  curas  no  dejen  de  administrar  el  viático  a  los 
indios,  si  hallaren  en  ellos  suficiente  disposición.  Admite,  y 
aun  prefiere,  la  costumbre  de  llevar  los  enfermos  a  las  igle- 
sias, aunque  "si  esto  no  pudiere  ser  sin  mucho  detrimento 
— ^dice —  aderéceseles  su  posada  y  lléneseles  el  sacramento 
con  la  decencia  que  ser  pueda,  pero  ninguno  dará  la  comu- 

83  Carta  del  Arzobispo  al  Rey,  de  13  de  marzo  de  1589.  A.  G.  I.  Aud. 
de  Lima  300. 

84  Hacia  1587  se  extendió  la  costumbre  en,  Quito.  Hacia  el  mismo  año, 
o  antes,  se  extendió  en  La  Paz.  En  Potosí  las  comuniones  eran  frecuentes. 
Bayle :  Ob.  cit.,  págs.  64  y  66.  También  se  extendió  poco  a  poco  la  costum- 
bre en  las  doctrinas  del  centro  del  Virreinato.  Historia  General  dé  la  Compa- 
ñía..., Ed.  P.  Mateos,  parte  V,  cap.  V,  págs.  402  y  421.  A  principios  del  XVH, 
el  Obispo  del  Cuzco  fomenta  la  costumbre.  Arriaga :  Ob.  cit.,  cap,  XI,  pág.  11  o. 
En  Lima,  pocos  indios  se  quedaban  sin  cumplir  el  precepto  anual.  Historia 
General  de  la  Compañía...,  cap.  XV,  parte  I,  págs.  232  y  233. 

85  Bayle:  Ob.  cit.,  págs.  35  y  47. 

86  Arriaga:  Ob.  cit.,  cap.  XI,  pág.  108. 
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nión  a  indios  sino  su  cura  y  éste  teniendo  licencia  de  su 
obispo".  ^7 

Como  es  natural,  se  nota  en  el  anterior  capítulo  una 
tendencia  clara  a  prodigar  más  la  administración  del  viá- 
tico que  la  de  la  comunión  ordinaria  o  pascual.  Pero  aun  así, 
hubo  doctrineros  que  negaban  sistemáticamente  a  los  indios 
el  último  auxilio,  ya  fuese  por  negligencia  o  por  principio. 
Ello  obliga  a  que  el  Concilio  de  1583  repita  la  disposición 
del  segundo,  precisando  que  a  los  moribundos  sólo  se  había 
de  exigir  para  viaticarlos  "fe  y  arrenpetimiento  de  sus  pe- 
cados, y  esto  a  su  modo,  pues  en  aquella  extrema  necesidad 
no  se  ha  de  pedir  las  cosas  tan  perfectas  y  acabadas,  según 
los  enseñan  los  decretos  de  los  santos  padres".  Esto  sí,  el 
Sacramento  se  debería  administrar  "con  la  mayor  decencia 
y  ornato  posible..."  de  modo  que  "vaya  la  cruz  delante  y 
los  cirios  encendidos,  y  el  lugar  esté  honestamente  compues- 
to... quando  el  sacramento  se  aya  de  llevar  a  los  enfermos, 
en  caso  que  ellos  no  puedan  cómmodamente  traerse  a  la 
yglesia...". 

Era  costumbre  general  en  la  época  que  los  enfermos 
fuesen  llevados  a  las  iglesias,  donde  recibían  el  viático,  y 
esto,  ya  fuesen  españoles,  indios  o  negros.  Pero  el  uso  se 
acentuaba  mucho  más  tratándose  de  c^uienes  vivían  en  cho- 
zas miserables,  como  frecuentemente  ocurría  con  las  dos  cas- 
tas últimamente  mencionadas.  Entonces,  se  consideraba  casi 
un  respeto  debido  al  Santísimo.  Pero  existía  otra  causa  que 
influía  en  la  persistencia  de  la  costumbre :  las  grandes  dis- 
tancias que  muchas  veces  mediaban  entre  las  casas  de  los 
enfermos  y  los  templos,  hacían  largas  las  ausencias  de  los 
curas,  los  cuales,  en  el  ínterin,  podían  ser  llamados  para  mi- 

87  Concilio  de  1567.  2.^  parte,  cap.  LIX.  A.  G.  I.  Patronato  189,  R.*'  24. 
Sumario...  Levillier :  Ob.  cit.,  tomo  II,  pág.  290. 

88  Concilio  de  1583,  2.*  parte,  cap.  XIX.  Levillier:  Ob.  cit.,  tomo  II, 
págs.  177  y  178. 
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nisterios  más  urgentes.  ^9  Así,  pues,  sin  descontar  los  incon- 
venientes que  la  costumbre  llevaba  consigo,  la  realidad  es 
que  respondía  a  una  necesidad  práctica,  en  la  cual  se  supedi- 
taba la  comodidad  y  aun  la  salud  corporal  del  enfermo  al 
bien  espiritual  de  la  comunidad. 

7. — Confirmación  y  Extremaunción. 

A  juzgar  por  las  disposiciones  arzobispales  de  1545,  la 
confirmación  debió  ser  impartida  muy  pronto  a  los  naturales. 
Los  curas  habrían  de  amonestar  a  los  ya  cristianos  para  que 
acudiesen  a  recibirla  de  mano  de  los  obispos  más  cercanos.  90 
La  actitud  de  reserva  que  el  Concilio  de  1552  toma  con 
respecto  al  Sacramento,  poco  pudo  entorpecer  la  costumbre 
ya  establecida,  pues  al  condicionar  explícitamente  su  admi- 
nistración al  parecer  de  cada  prelado,  no  hizo  sino  confirmar 
vagamente  lo  dispuesto.  En  definitiva  era  a  ellos  a  quienes 
tocaba  decidir.  91 

Siempre  más  impulsivo  y  preciso,  el  Concilio  Segundo 
recomienda  a  los  obispos  diligencia  en  dar  la  confirmación 
a  los  indios  cristianos,  a  quienes  dispone  se  dé  gratuitamente 
las  candelas  y  vendas  necesarias  para  que  la  ceremonia  se 
efectuase  con  la  debida  solemnidad.  9^ 

No  poseemos  noticias  sobre  si  el  Arzobispo  don  Jeró- 
nimo de  Loaysa  administró  la  confirmación  a  los  indios, 
aunque  no  hay  duda  de  que  así  lo  hiciera  puesto  que  de  él 
partió  la  primera  disposición  referida.  Sin  embargo,  como 

89  Bayle:  El  Culto  del  Santísimo...,  cap.  IX,  págs.  302  y  ss.  Ideím  :  La 
.comunión  entre  los  indios...,  págs.  56  y  57. 

90  Instrucción  del  Arzobispo  de  Lima,  1545.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  300. 

91  Vid.  nota  4  de  este  capítulo. 

92  Concilio  de  1567,  cap.  XLVII,  2.'  parte.  A.  G.  I.  Patronato  189, 
R.»  24.  Sumario  del  Concilio.  Levillier :  Oh.  cit.,  tomo  I,  pág.  288.  El  Con- 
cilio Segundo  ratifica  la  disposición  en  la  2.*  parte,  cap.  XIII.  Levillier :  Idem, 
página  174. 
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los  años  de  su  gobierno  coinciden  en  parte  con  las  guerras 
civiles  y  no  efectúa  ninguna  visita  pastoral,  el  número  de 
los  entonces  confirmados  debió  ser  reducido.  Así,  cuando 
llega  al  Perú  el  segundo  de  los  Arzobispos  limeños  encuentra 
un  gran  campo  para  su  labor.  Se  asegura  que  durante  las  nu- 
merosas visitas  que  llevó  a  cabo,  impartió  en  su  diócesis  más 
<le  un  millón  de  confirmaciones.  93  Poco  antes,  el  Obispo  de 
Quito  había  administrado  en  la  suya  unas  quince  mil ;  94 
números  de  por  sí  elevados,  pero  a  los  cuales  es  preciso 
agregar  el  de  aquellas  otras  que  recibían  los  neófitos  de 
manos  de  los  regulares,  por  privilegio  especial  de  la  Santa 
Sede. 

*        5ÍÍ  * 

Poco  sabemos  del  Sacramento  de  la  Extremaunción.  Al 
parecer,  se  administró  pocas  veces.  Pero  como  no  era  necesa- 
rio para  la  salvación,  no  fué  tampoco  objeto  de  polémica.  Los 
Concilios  de  1567  y  1583  legislaron  en  contra  de  su  nega- 
ción sistemática,  95  abuso  intolerable  que  privaba  al  mori- 
bundo del.  último  socorro  espiritual.  Y  no  había  razón  alguna 
para  ello,  sobre  todo  después  que  la  Santa  Sede  resolvió  el 
obstáculo  que  en  los  primeros  momentos  suponía  la  falta 
de  Oleo.  9^ 


93  Gil  González  Dá\-ila :  Teatro  Eclesiástico,  pág.  14.  García  Irigoyen : 
Santo  Toribio,  tomo  I,  págs.  280  y  ss. ;  tomo  II,  pág.  60. 

94  Carta  del  Obispo  de  Quito  al  Rey,  de  2  de  abril  de  i579-  A.  G.  I. 
Aud.  de  Quito,  leg.  76. 

95'  Concilio  de  1567.  2.»  parte,  cap.  75.  A.  G.  I.  Patronato  189,  R.*  24- 
Sumario  del  Concilio.  Levillier :  Ob.  cit,  tomo  II,  pág.  292,  Concilio  de  1583. 
Sección  2.*,  cap.  XXVIII.  Levillier:  Ob.  cit.,  pág.  182. 

96    Vid.  el  capítulo  de  este  libro  que  trata  del  Sacramento  del  bautismo. 
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"Los  clérigos  particulares  del  Perú  son  en  tres  maneras, 
unos  vienen  de  Castilla  y  otros  se  ordenan  acá  aunque  na- 
cieron en  ella  y  otros  son  nacidos  y  criados  en  esta  tierra...", 
escribe  el  Conde  de  Villar  en  1588.  ^  Efectivamente,  desde 
los  primeros  años,  junto  a  los  clérigos  regulares  y  seculares 
que  constantemente  llegan  de  España,  va  formándose  un 
grupo  integrado  por  aquellos  españoles  que  reciben  las  órde- 
nes sacras  en  el  Perú.  Ya  en  1534,  huérfanas  aún  de  prelados 
estas  provincias,  se  piensa  en  la  "necesidad  de  que  se  hagan 
en  ella  algunos  actos  pontifi'cales  asy  como  son  dar  órdenes 
y  hazer  los  otros  actos  que  los  prelados  suelen  hazer  en  sus 
obispados".  Con  este  cometido  parte  hacia  el  Perú  el  Obispo 
de  Tierra  Firme,  Fray  Tomás  de  Berlanga,  ai  mismo  tiempo 
que  el  Rey  le  ordena  solucionar  las  primeras  diferencias 
habidas  allí  entre  los  conquistadores.  ^  Luego,  tan  pronto  se 
organiza  la  jerarquía  eclesiástica,  el  Sacramento  del  Orden 
se  imparte  con  más  o  menos  asiduidad,  dependiendo  su 
frecuencia  tan  sólo  del  número  de  sujetos  que  aspiraban  al 
sacerdocio.  Y  los  aspirantes  debieron  aumentar  con  los  años, 
cuando,  juntamente  con  los  españoles  peninsulares,  fueron 


1  Carta  de  8  de  diciembre  de  1588.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  32,  fol,  i. 

2  ;Real  cédula  de  28  de  septiembre  de  1534.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  565, 
lib.  I,  fol.  48  V. 
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recibiendo  el  Sacramento  los  hijos  de  la  tierra,  integrantes 
del  tercero  y  último  grupo  de  clérigos,  del  cual  nos  habla 
también  el  Virrey  en  la  carta  que  inicia  el  presente  capítulo. 

El  primer  paso  para  lograr  un  clero  eficiente  es  el  de 
su  propia  formación.  Esta  estaba  al  principio  sujeta  a  dis- 
tintos regímenes,  privativos  de  cada  obispado  o  provincia 
eclesiástica ;  regímenes  que  el  Concilio  de  Trento  unifica,  im- 
poniendo un  sistema  único  de  formación  en  toda  la  cristian- 
dad. Hasta  este  momento  no  existía  ley  general  que  prescri- 
biera la  asistencia  de  los  pretendientes  al  sacerdocio  a  deter- 
minados centros  de  enseñanza.  Frecuentemente,  bastaba  con 
qriC,  llegado  el  momento,  demostrasen  poseer,  de  una  u  otra 
manera,  suficiente  capacitación  para  las  órdenes  a  que  aspira- 
ban. Mías  era  necesario  facilitar  los  medios.  Desde  los  años 
medievales  la  Iglesia  alienta  la  creación  de  escuelas  y  univer- 
sidades, donde  los  'sacerdotes  pudiesen  adquirir  aquellos  co- 
nocimientos propios  de  su  ministerio. 

También  en  el  Perú  se  crean  muy  pronto  centros  de  en- 
señanza encaminados  a  facilitar  suficiente  formación  a  los 
sacerdotes  que  allí  se  ordenaban.  Sin  duda,  la  organización 
de  las  escuelas  primarias  significó  el  primer  paso.  El  se- 
gundo, la  creación  de  cátedras  de  latín  o  gramática,  entonces 
base  elemental  de  los  estudios  superiores.  Muchas  de  estas 
cátedras  se  crearon  en  los  conventos  de  religiosos  para  la 
exclusiva  formación  de  los  novicios,  aunque  posteriormente 
abrieron  sus  puertas  a  personas  seglares.  Otras  fueron  fun- 
dadas, por  la  jerarquía  secular,  con  propósito  semejante: 
la  formación  de  clérigos.  Finalmente,  no  faltaron  centros 
creados  por  las  autoridades  civiles,  como  los  que  el  Marqués 
de  Cañete  inició  en  Lima  y  Trujillo.  3 


3  Eguiguren :  La  Universidad  Nacional  y  Mayor  de  San  Marcos,  capí- 
tulo III,  pág.  35,  Eguiguren:  Alma  Máter.  Orígenes  de  la  Universidad  de 
San  Marcos  (i55i-i579),  págs.  433  y  ss. 
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1. — Noviciados  y  primeros  estudios  para  el  clero  secular. 

A  poco  de  establecerse  en  el  Perú,  las  órdenes  religio- 
sas fundan  estudios  para  sus  novicios.  Fué  Fray  Diego  de 
Medellín  quien  dió  principio  al  noviciado  franciscano  de 
Lima,en  años  inmediatamente  posteriores  al  de  1568,  en  que 
tuvo  lugar  su  elección  como  Provincial.  4  Más  que  de  una 
primera  fundación,  debió  tratarse  de  una  organización  defi- 
nitiva, pues  sabemos  que  antes  de  dicho  año  aquí  se  recibían 
ya  novicios.  5  Hacia  mediados  del  siglo  xvii,  los  franciscanos 
leían  en  Lima  once  cátedras,  repartidas  entre  los  dos  conven- 
tos que  por  entonces  tenían  en  la  ciudad.  En  el  de  San  Fran- 
cisco, había  tres  lectores  de  Teología  escolástica,  uno  de 
Teología  moral,  dos  de  Lógica  y  Filosofía,  uno  de  Huma- 
nidades y  Gramática,  y  dos  Maestros  de  Estudio.  En  el  de 
San  Buenaventura,  tres  lectores  de  Teología  y  uno  de  Artes.  ^ 

Seguramente  con  anterioridad  a  los  franciscanos,  la 
Orden  de  Santo  Domingo  disponía  de  estudios  en  el  Con- 
vento del  Rosario  de  Lima,  7  casa  "madre  de  todas  las 
demás  desta  provincia  donde  se  crían  los  novicios  que  toman 
el  hábito  en  toda  ella...".^  Pero  no  conformándose  los  reli- 
giosos dominicos  con  tan  restringida  actividad  docente,  en 
el  Capítulo  General  del  Cuzco,  celebrado  en  1548,  acuerdan 
crear  en  la  capital  del  Virreinato  un  Studio  Genérale  o 


4  Córdoba  Salinas:  Ob.  cit.,  lib.  II,  cap.  VI,  pág.  88. 

5  Fray  Alonso  de  Escarcena,  uno  de  los  doce  primeros  apóstoles  fran- 
ciscanos, fué  el  pri':ner  Maestro  de  Novicios.  Y  murió  dos  años  antes  de  que 
Fray  Diego  de  Medellín  fuese  nombrado  Provincial.  Córdoba  Salinas :  Obra 
citada,  lib.  II,  cap.  II,  págs.  7  y  ss. 

6  Córdoba  Salinas:  Ob.  cit.,  lib.  III,  cap.  VII,  págs.  173  y  ss. 

7  Información  y  diligencias  fechas...  acerca  de  la  merced  que  piden  los 
religiosos  y  el  convento  de  Santo  Domingo  de  la  ciudad  de  los  Reyes,  de 
16  de  febrero  de  1583.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  316. 

8  Carta  del  Provincial  de  la  Orden  de  Santo  Domingo,  Fray  Francisco 
de  San  Miguel,  de  5  de  abril  de  1565.  Listón:  Ob.  cit.,  vol.  II,  núm.  7,  pá- 
gina 291. 
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Universidad.  9  No  es  extraño,  pues  la  Orden  de  Santo  Do- 
mingo tenía  gran  tradición  científica  y  cultural.  Su  fundador 
le  había  asignado  dos  caminos  en  su  orientación  apostólica: 
la  predicación  y  la  enseñanza.  Y  por  este  último  llegó  la 
Orden  al  fecundo  campo  de  las  universidades.  Los  reli- 
giosos peruanos  son  los  fundadores  de  la  que  luego  fué 
Universidad  Real  y  Pontificia  de  San  Marcos,  instalada  en 
el  Convento  limeño  del  Rosario  y  regida  por  sus  prelados 
hasta  1571.  En  este  año,  sacada  la  Universidad  del  claustro, 
aquí  quedan  solamente  aquellos  estudios  propios  del  novi- 
ciado, ^°  en  adelante,  sin  validez  oficial.  " 

Los  mercedarios  tenían  estudios  en  los  conventos  de 
Lima  y  Cuzco,  a  la  vez  noviciados  y  residencias  de  nume- 
rosos frailes.  Existían  en  ellos  ¡cátedras  de  Teología  y  Gramá- 
tica. Después  de  las  guerras  civiles  — ya  lo  sabemos —  se 
intenta  eliminar  a  la  Orden  de  la  Merced  de  las  provincias 
indianas.  Uno  de  los  medios  que  propone  el  Virrey  Toledo 
es  solicitar  del  Papa  un  breve  que  prohibiese  a  sus  religiosos 
recibir  allí  novicios.  ^3  El  Rey  recoge  la  idea  y  escribe  a  su 
Embajador  en  Roma  para  que  negociase  el  documento.  ^4 
Pero  hacia  1583,  el  entonces  Virrey,  don  Martín  Enríquez, 


9  Eguiguren :  La  Universidad  Nacional  Mayor  de  San  Marcos,  capi- 
tulo II,  pág.  19.  Eg-uiguren :  Alma  Máter.  Orígenes  de  la  Universidad  de  San 
Marcos  (15S1-1579).  págs.  95  y  ss. 

10  Información,  y  diligencias  hechas  sobre  lo  que  S.  M.  quiere  ser  in- 
formado acerca  de  la  merced  que  piden  los  religiosos  de  Santo  Domingo  de 
la  ciudad  de  los  Reyes,  de  16  de  febrero  de  1583.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  316. 
Relación  de  conventos  y  frailes,  enviada  al  Rey  por  el  Arzobispo,  de  1610. 
A,  G.  I.  Aud.  de  Lima  301. 

11  Real  cédula  de  17  de  julio  de  1572.  A,  G.  1.  Aud.  de  Lima  337. 
A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  569,  lib.  XIII,  fol.  477  v.  Recopilación  de  las  Leyes 
de  Indias,  lib.  I,  título  XXII,  ley  50. 

12  Relación  del  Arzobispo  de  Lima,  de  iS  de  marzo  de  1610.  A.  G.  I. 
Aud.  de  Lima  310.  Gil  González  Dávila :  Teatro  Eclesiástico...,  pág.  36. 

13  Carta  de  Toledo,  de  25  de  "marzo  de  157 1.  Levillier :  Gobernantes  del 
Perú,  tomo  III,  pág.  500. 

14  Contestación  del  Rey  a  la  carta  de  Toledo,  de  30  de  diciembre  de 
1571.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  569,  lib.  XIII,  fol.  353. 
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avisa  que  ninguna  Real  cédula  se  había  recibido  en  el  Perú 
sobre  el  caso,  La  Orden  continuó  recibiendo  novicios  con 
íiormalidad.  A  fines  del  siglo  xvi  era  grande  el  número  de 
sus  miembros  que  habían  recibido  el  hábito  en  las  provincias 
peruanas. 

Los  religiosos  de  San  Agustín  tenían  noviciados  en  los 
conventos  de  Lima,  Cuzco  y  Guadalupe,  este  último  en  el 
distrito  de  Trujillo.  ^7  Pero  el  Capítulo  General  de  la  Orden 
celebrado  en  1579,  ordenó  se  recibiesen  novicios  solamente 
en  los  dos  primeros.  Los  requisitos  exigidos  para  la  admi- 
sión de  los  novicios  eran  rigurosos:  limpieza  de  sangre  y 
comprobación  de  una  conducta  intachable,  según  dispuso  el 
mismo  capítulo  provincial.  Indudablemente,  tales  requisi- 
tos contribuyeron  a  limitar  el  número  de  religiosos  de  la  Or- 
den, aunque  el  Padre  Lizárraga  lo  atribuye  tan  sólo  a  moti- 
vos de  otra  índole.  La  Orden  — asegura —  "hobiera  crecido 
en  más  si  las  obras  de  los  edificios  dieran  lugar  a  recibir  no- 
vicios". ^9  Pero  de  cualquier  manera,  sin  que  el  número  dis- 
minuyera en  nada  la  actividad  apostólica  de  los  agustinos, 
aquella  rigurosa  discriminación  mantuvo  siempre  elevado  el 
prestigio  de  la  Orden. 

Más  rigurosas  aún  eran  las  condiciones  exigidas  a  sus 
novicios  por  la  Compañía  de  Jesús.  Como  en  la  Orden  de 
San  Agustín,  se  miraba  minuciosamente  la  conducta  pasada. 
Luego,  se  les  ponía  a  prueba,  haciéndoles  servir,  durante 
un  mes,  como  mínimo,  en  algún  hospital  de  la  ciudad.  Ade- 
más, se  les  exigía  una  edad  límite  para  entrar  en  el  noviciado. 

15  Carta  del  Virrey  Enríquez,  de  17  de  febrero  de  1583.  Levillier :  La 
Organización...^  tomo  I,  pág.  161. 

16  Carta  del  Conde  de  Villar,  de  8  de  marzo  de  1588.  A.  G.  I.  Aud.  de 
Lima  32,  fol.  2. 

17  Relación  del  Arzobispo  al  Rey,  de  15  de  marzo  de  161  o.  A.  G.  I. 
Aud.  de  Lima  301. 

18  Calancha:  Ob.  cit.,  lib.  III,  cap.  XXXV,  pág.  712. 

19  Lizárraga:  Ob.  cit.,  primera  parte,  cap.  XXXIV,  pág.  508. 
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Este  estaba  en  el  mismo  Colegio  de  San  Pablo  de  Lima, 
Pero  los  novicios  tenían  "su  habitación  aparte,  con  su 
Maestro". 

*  *  * 

Desde  los  primeros  años,  el  Arzobispo  Loaysa  fundó 
una  cátedra  de  gramática  en  la  Iglesia  Catedral  de  Lima. 
Y  poco  después,  otra  de  Sacramentos.  Ambas  fueron  creadas 
con  objeto  de  facilitar  a  los  futuros  sacerdotes  los  conoci- 
mientos necesarios  para  el  desempeño  de  su  ministerio.  Así 
lo  hace  constar  el  propio  Arzobispo  en  una  carta  de  1564, 
en  la  que  califica  a  las  lecciones  de  "convenientes  para  los 
clérigos  y  los  que  aquí  se  ordenan". 

Pero  las  pretensiones  del  Arzobispo  iban  más  lejos. 
En  la  misma  carta,  y  en  otras  posteriores,  expone  al  Rey  la 
conveniencia  de  crear  en  la  propia  Catedral  limeña  un  Es- 
tudio General,  independiente  del  que  ya  tenía  sus  puertas 
abiertas  en  el  convento  de  Santo  Domingo.  Como  razones, 
alega  que  "muchos  de  los  hijos  de  los  vecinos,  tanto  legíti- 
mos como  mestizos  se  inclinan  a  seguir  las  letras,  muchos 
de  ellos  para  clérigos".  A  las  peticiones  del  Arzobispo  se 
une  la  de  los  miembros  del  Cabildo  de  la  capital.  El  Consejo 
responde  a  todas  pidiendo  informes  y  pareceres. 

2. — Fundación  de  la  Universidad. 

Ya  hemos  visto  que  la  primera  idea  seria  de  fundar  en 
Lima  Universidad  o  Estudio  General,  nace  en  el  Capítulo 

20  Carta  del  Padre  Bracamonte  a  San  Francisco  de  Borja,  21  de  ene- 
ro de  1569.  Vid.  Mateos:  Primera  Carta  Anua...,  Miss.  Hisp.  1946,  año  III, 
núm.  8,  pág.  390.  En  agosto  de  1606  se  fundó  el  noviciado  de  San  Antonio 
Abad,  separándose  los  novicios  de  los  colegiales.  Vid,  Cobo :  Ob.  cit.,  lib.  III, 
cap.  IX,  pág.  274. 

21  Carta  de  2  de  agosto  de  1564.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  300. 

22  Real  Cédula  de  19  de  octubre  de  1566.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  569. 
lib.  XII,  fol.  216.  Lissón:  Ob.  cit.,  vol.  II,  núm.  7,  págs.  228  y  229.  Schafer: 
Ob.  cit.,  tomo  II,  cap.  III,  pág.  425. 
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de  la  Orden  de  Santo  Domingo,  celebrado  en  el  Cuzco  en 
1548.  Poco  después,  unidos  religiosos  y  miembros  del  Ca- 
bildo limeño,  deciden  enviar  procuradores  a  la  Corte,  para 
solicitar  del  rey  confirmación  del  proyecto.  Entre  los  comi- 
sionados figura  Fray  Domingo  de  Santo  Tomás,  alma  y  ce- 
rebro de  las  negociaciones.  ^3 

Efectivamente,  la  Real  cédula  de  12  de  mayo  de  1552 
da  confirmación  oficial  a  la  Universidad,  conformándose  en 
todo  con  la  propuesta  del  fraile  dominico.  Es  natural.  Se 
trataba  tan  sólo  de  sancionar  un  hecho  consumado :  por  en- 
tonces, el  nuevo  centro  docente  había  abierto  ya  sus  puer- 
tas en  el  Convento  dominico  del  Rosario  de  la  capital  del 
Virreinato.  ^4  De  aquí  que  ahora  el  rey  acepte  como  insta- 
lación provisional  del  Estudio  la  del  mismo  convento,  "en 
el  entretanto  que  se  da  orden  como  esté  en  otra  parte  donde 
más  convenga...".  Además  se  instituye  la  Universidad  con 
los  mismos  privilegios  que  gozaba  la  de  Salamanca,  excepto 
el  de  su  jurisdicción  y  el  de  eximir  a  sus  graduados  de  la 
obligación  de  pechar;  ^5  privilegios  que  sólo  le  fueron  con- 
cedidos treinta  y  siete  años  más  tarde. 

La  nueva  institución  entra  en  seguida  en  funciones.  Pe- 
ro sus  primeros  pasos  fueron  lánguidos  y  oscuros,  tanto 
por  la  escasa  renta  asignada  por  la  misma  Orden  dominica, 
como  porque  bajo  el  rectorado  de  los  padres  priores  — quie- 
nes a  su  vez  dependían  de  los  provinciales —  la  amplitud  de 
criterio  en  la  admisión  de  estudiantes  no  fué  tan  amplia 
como  un  centro  de  tal  índole  requería. 

23  Schafer:  El  Consejo  Real...,  tomo  II,  cap.  III,  pág.  424.  Eguiguren : 
Alma  Máter...,  pág.  13. 

24  Eguiguren:  La  Universidad  Nacional...,  cap.  II,  pág.  20. 

25  Real  cédula  de  12  de  mayo  de  1551.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  566^ 
lib.  VI,  fol.  372  V.  Vid.  también  David  Rubio:  La  Universidad...,  págs.  43  y  44- 

26  Real  cédula  de  31  de  diciembre  de  1588.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  580, 
lib.  IX,  fols.  106  y  106  V.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  337.  David  Rubio:  Obra 
citada,  págs.  46  y  47. 
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La  pensión  concedida  por  el  Virrey  Marqués  de  Ca- 
ñete no  la  sacó  de  su  primitivo  estado,  dentro  del  cual  vi- 
vió hasta  que,  en  1571,  don  Francisco  de  Toledo  le  da 
nuevo  auge,  al  liberarla  de  las  restricciones  del  claustro.  ^7 

*  *  * 

La  Universidad  de  San  Marcos  se  ajusta  perfectamente 
en  estos  primeros  años  al  carácter  de  la  época  en  que  se 
fundó.  Era  costumbre  desde  los  años  medievales  que  la  Igle- 
sia crease  y  dirigiese  todas  las  instituciones  de  enseñanza. 
Ella  enriquecía  a  las  Universidades  con  privilegios  y  exen- 
ciones y  les  asignaba  beneficios  y  rentas  para  su  sosteni- 
miiento.  Al  mismo  tiempo,  las  Universidades  estaban  for- 
madas casi  exclusivamente  por  personal  secular  y  regular  y 
constituían  los  grandes  centros  donde  el  clero  recibía  su  for- 
mación. Por  eso,  las  principales  disciplinas  que  se  dictaban 
eran  Teología  y  Derecho  canónico. 

Pero  en  la  Europa  renacentista  las  antiguas  universi- 
dades evolucionan,  absorbidas  por  la  acción  centralizadora 
del  Estado.  Y  se  reducen  a  simples  establecimientos  oficiales 
con  carácter  laico.  Junto  a  ellas,  perduran  las  viejas  escuelas 
de  las  Ordenes  religiosas,  que  conservan  su  primitiva  es- 
tructura. 

La  Universidad  española  no  se  sustrajo  del  ambiente 
general  de  la  época.  Pero  en  sus  líneas  fundamentales  sigue 
una  ruta  propia.  Declarada  España  campeona  de  la  Contra- 
rreforma, la  Universidad  centra  su  atención  en  los  estudios 
de  Teología,  relegando  a  segundo  término  los  de  leyes.  Has- 
ta cierto  punto,  en  su  constitución  interna,  conserva  su  anti- 
gua idiosincrasia. 

Dentro  de  este  ambiente  nace  la  Universidad  de  San 


27    David  Rubio:  Ob.  cit.,  pág.  21. 
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Marcos,  por  la  libre  voluntad  del  Rey  y  en  nombre  de  su 
Real  Patronazgo.  Se  funda,  pues,  la  Universidad  en  vir- 
tud de  los  derechos  que  el  Papa  concediera  a  los  reyes.  Era 
lógico  que,  a  cambio,  el  nuevo  'centro  se  estableciera  sobre 
tina  base  católica  y  misionera,  conformándose  en  todo  con 
las  necesidades  peruanas.  La  mayoría  de  los  profesores  eran 
eclesiásticos.  Muchos  alumnos,  futuros  sacerdotes.  Las  cla- 
ses alternaban  con  frecuentes  ejercicios  de  piedad.  Profe- 
sores y  alumnos  oían  misa  diariamente.  Las  materias  de 
enseñanza  eran  aquellas  necesarias  para  los  sacerdotes  y  mi- 
sioneros. Las  cátedras  de  Teología  eran  cuatro :  Prima,  Sa- 
grada Escritura,  Santo  Tomás  y  Vísperas.  Así  se  denomina- 
ban. Además,  se  leían  Gramática  y  Lógica.  ^9  Posterior- 
mente, se  instituye  la  cátedra  de  Lenguas  Indígenas,  que 
los  doctrineros  tenían  obligación  de  cursar.  3o  Es  más,  el 
Rey  pretendió  que  su  estudio  fuese  también  necesario  jíara 
todos  los  que  se  ordenaran  en  el  Perú.  3i 

3. — Secularización  de  la  Universidad. 

La  vida  lánguida  de  los  estudios,  perfectamente  con- 
trolados por  los  religiosos  dominicos,  fué  sin  duda  la  causa 
que  indujo  al  Arzobispo  de  Lima  a  pedir  al  Rey  la  crea- 
ción de  una  nueva  Universidad  en  su  Catedral.  3^  Era  ló- 

28  Eguiguren :  Universidad  Nacional  Mayor  de  San  Marcos,  cap.  IV, 
págs.  60  y  61. 

29  Carta  del  Provincial  de  la  Orden  de  Santo  Domingo,  Fray  Francisco 
de  San  Miguel,  de  s  de  abril  de  1565..  Lissón :  Ob.  cit.,  vol.  II,  múm.  7,  pá- 
ginas 291  y  292. 

30  Vid.  cap.  IV  de  este  libro. 

31  Reales  Cédulas  de  19  de  septiembre  de  1580.  A,  G.  I.  Patronato  248, 
Ramo  23.  Recopilación...,  lib.  I,  tít.  XXII,  ley  56.  De  23  de  septiembre  de 
1595.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  319-  Idém,  lib.  II,  fols.  168  v.  y  169. 

32  Para  algún  autor,  el  Arzobispo  no  pretendió  fundar  un  nuevo  centro, 
sino  trasladar  a  la  Catedral  el  que  funcionaba  en  el  convento  de  Santo  Do- 
mingo. Sin  embargo,  a  la  vista  de  las  cartas  del  Arzobispo,  no  creemos  tal 
opinión  con  fundamento.  Vid.  Eguiguren:  La  Universidad  Nacional...,  capí- 
íulo  III,  págs.  38  y  39. 
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gico  que,  siendo  estos  centros  lugares  de  formación  del  cle- 
ro, la  jerarquía  eclesiástica  los  dirigiese.  El  que  existía  en 
Lim'a  escapaba  a  su  dirección  y  tenía  carácter  unilateral,  de 
tal  manera  que  "parece  que  los  rreligiosos  de  otras  órdenes 
— escribe  el  Licenciado  Ramírez —  no  querían  acudir  a  leer  ny 
a  oyr  ni  asistir  a  actos  públicos  que  se  an  hecho"  allí.  33  Eí 
entonces  Gobernador  del  Perú,  Licenciado  García  de  Castro, 
habla  también  de  la  conveniencia  de  crear  un  nuevo  estudio, 
sin  especificar  el  lugar  donde  debería  estar;  tan  sólo  dice 
en  la  capital  del  Virreinato.  Pero  sus  palabras  parecen  con- 
formarse  con  el  intento  del  Arzobispo.  Las  razones  que  ex- 
pone al  Rey  son  también  de  índole  misionera:  "ansi  como 
en  estos  reynos  los  que  ison  criados  en  las  ciudades  y  villas 
no  quieren  yr  a  servir  beneficios  a  las  montañas  que  tan  so- 
lamente siruen  allí  los  naturales  dellas  por  la  misma  razón 
los  "frayles  y  clérigos  que  vienen  de  esas  partes  no  ay  quien 
les  pueda  hacer  yr  a  las  montañas  y  punas  a  doctrinar  los 
yndios  que  aquí  uiuen  porque  andan  buscando  los  reparti- 
mientos donde  pueden  ser  regalados  y  aprovechados  y  auien- 
do  estudios  vendrían  a  estudiar  los  hijos  de  los  españoles 
que  abitan  en  ellas  y  haríanse  'clérigos  y  holgarían  ellos  de 
volber  a  doctrinar  a  los  tales  pueblos  donde  tienen  sus  pa- 
dres y  casas  y  haQÍendas  y  sobre  todo  esto  es  vn  provecho 
que  los  que  de  allá  vienen  nunca  acauan  de  aprender  la  len- 
gua de  los  naturales  y  no  la  sauiendo  ya  vee  vuestra  ma- 
gestad  el  prouecho  que  pueden  hazer...".34 

*  *  * 

La  Universidad  escapaba  a  la  influencia  de  las  jerar- 
quías icivil  y  religiosa.  Era  considerada  por  los  dominicos 

33  Cartas  de  7  de  abril  de  1575.  Levillier :  Gobernantes  del  Perú,  Vo" 
mo  VII,  pág.  278. 

34  Carta  de  i  de  octubre  de  1566.  Levillier:  Gobernantes  del  Perú,  to- 
mo III,  págs.  194  y  195. 
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como  feudo-  propio.  Para  conservar  la  autoridad  sobre  ella, 
fundieron  las  dignidades  de  Rector  y  Prior  del  convento. 
El  Portero  decidía  el  ingreso  de  los  alumnos.  Y  quien  os- 
tentase la  doble  autoridad  de  Prior  del  Convento  y  Rector 
de  la  Universidad  designaba  libremente  a  los  profesores. 
Ante  tal  situación,  se  fué  creando  en  los  círculos  ajenos  a 
Ja  Orden  de  Santo  Domingo  un  ambiente  que  preconizaba 
un  cambio  de  rumbo  de  la  Universidad,  para  liberarla  del 
claustro  conventual,  El  Virrey  Toledo  toma  la  primera 
xnedida:  desvincular  el  rectorado  universitario  de  la  jerar- 
quía religiosa  del  Convento.  La  Audiencia  autorizó  la  de- 
terminación. Y,  poco  después,  pese  a  la  enconada  resistencia 
de  los  religiosos,  por  libre  elección  del  claustro,  se  nombra 
primer  Rector  lego  a  don  Pedro  Fernández  de  Valenzuela. 

Pero  éste  era  sólo  el  primer  paso.  El  Virrey  fué  más 
lejos  en  sus  reformas.  La  actitud  violenta  de  los  dominicos 
al  reunirse  el  claustro  universitario  bajo  la  presidencia  del 
nuevo  Rector  y  los  incidentes  desagradables  ocurridos  en  el 
acto  de  investir  a  los  nuevos  graduados,  indujo  a  la  propia 
Universidad  a  celebrar  sus  sesiones  en  la  Iglesia  Mayor.  Y, 
después,  a  pedir  al  Virrey  la  sacase  definitivamente  del  con- 
vento del  Rosario,  donde  estaba  instalada  provisionalmente, 
según  se  había  precisado  én  la  Real  cédula  de  fundación.  3^ 

En  España,  las  Universidades  no  habían  perdido  con 
el  Renacimiento  la  total  dependencia  de  la  Iglesia.  Como 
en  los  años  del  medievo,  se  pedía  al  Papa  la  confirmación, 
que  diese  validez  oficial  a  los  títulos.  El  3  de  agosto  de  1571, 
ocn  nombre  del  Rey,  el  Embajador  en  Roma  la  solicita  para 
las  tres  Universidades  — Santo  Domingo,  Méjico  y  Lima — 
que  hasta  entonces  se  habían  fundado  en  las  Indias,  "para 

35  Eguiguren  :  Universidad  Nacional  y  Mayor...,  cap.  III,  págs.  41  y  42. 

36  Provanza  de  las  vejaciones  y  molestias  e  i'mpedimentos  que  han  he- 
-cho  el  Provincial  y  los  frayles  de  Santo  Domingo  al  rector  y  doctores  d,e  la 
Universidad,  de  4  de  agosto  de  1574.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  337. 
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que  los  hijos  de  españoles  y  naturales  — se  le  dice —  fuesen 
instruidos  en  las  cosas  de  nuestra  Santa  Fe  Católica".  El 
25  de  abril  del  mismo  año,  el  Pontífice  las  confirma  y  les 
confiere  los  mismos  privilegios  papales  de  que  gozaban  las 
Universidades  de  Valladolid  y  Salamanca,  "porque  la  Santa 
Sede  sumamente  desea  el  estudio  de  las  letras  por  la  cual 
se  gobierna  la  República  de  la  Iglesia  militante... 37  He 
aquí  que  el  Papa  confirma  la  Universidad  de  San  Marcos 
casi  al  mismo  tiempo  en  que  se  liberaba  de  la  tutela  de  la 
Orden  dominica. 

En  otras  Universidades,  el  otorgamiento  de  los  títulos 
era  privilegio  del  Maestrescuela  del  Cabildo  eclesiástico, 
quien  los  confería  en  nombre  del  Papa.  En  el  mismo  año 
1571,  el  Licenciado  Céspedes,  a  la  sazón  posesor  de  tal  dig- 
nidad en  la  Iglesia  Catedral  limeña,  reclama  sus  derechos.  ^8 
Cuatro  años  después,  cuando  la  Universidad  pasa  a  celebrar 
sus  actos  en  aquella  iglesia,  el  Rey  le  nombra  Chanciller 
y  ordena  sea  él  quien,  en  su  nombre,  confiera  los  grados.  ^9 
Parecía  que  las  antiguas  pretensiones  del  Arzobispo  iban  a 
tener  realidad.  Pero  los  estudios  escapan  también  a  su  in- 
fluencia. .  El  Virrey  Toledo  da  a  la  Universidad  un  local 
propio:  primero,  el  viejo  edificio  donde  había  estado  el  pri- 
mitivo convento  agustino;  después,  la  casa  de  mestizas  de 
San  Juan  de  la  Penitencia.  4°  Los  títulos  los  otorga  en  ade- 


37  Eguiguren :  La  Universidad  Nacional  y  Mayor...,  cap.  VI,  pági- 
nas 64  y  ss.  Eguiguren  :  Alma  Máter...,  págs.  183  y  ss. 

38  Real  cédula  a  Toledo,  de  30  de  septiembre  de  1571.  A.  G.  I.  Au- 
diencia de  Lima  569,  lib.  XIII,  fol.  296. 

39  Provisión  a  Toledo,  de  27  de  febrero  de  1575.  Vid.  David  Rubio: 
Ob.  cit.,  pág.  45. 

40  Provanza  de  los  doctores  que  leen  en  la  Universidad  de  los  Reyes... 
23  de  diciembre  de  i574-  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  337.  Carta  del  Licenciado 
Ramírez,  de  7  de  abril  de  1574.  Levillier :  Gobernantes  del  Peni,  tomo  VII, 
pág.  278.  Schafer:  Ob,  cit.,  tomo  II,  cap.  III,  pág.  426.  J.  de  la  Espada: 
Relaciones  geográficas...,  tomo  I,  pág.  CV  y  ss.  David  Rubio :  Ob.  cita- 
da, pág.  23. 
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lante  el  doctor  más  antiguo  de  la  Universidad.  Desde  en- 
tonces, rotas  las  barreras  que  limitaban  su  acción,  los  es- 
tudios se  desenvuelven  libremente  dentro  de  l?s  normas  de 
sus  nuevas  constituciones.  La  Universidad  queda  bajo  la 
tutela  directa  del  Estado.  El  Rey  y  los  virreyes  la  protegen 
de  tal  manera  que  para  muchos  historiadores  se  trata  de  una 
nueva  fundación. 

4. — Conflicto  entre  la  Universidad  y  el  Colegio  de  la  Compa= 
nía  de  Jesús. 

El  Virrey  Toledo,  al  tiempo  que  desata  a  la  Universi- 
dad de  las  cortapisas  claustrales,  le  señala  rentas  suficien- 
tes para  su  desenvolvimiento  posterior.  Con  ellas  se  aumen- 
tó el  número  de  cátedras,  4^  varias  de  las  cuales  fueron  asig- 
nadas a  determinadas  órdenes  religiosas  par-a  su  dictado. 

La  Compañía  de  Jesús  declinó  la  generosa  invitación 
que  Toledo  le  hiciera  para  que  tomase  a  su  cargo  las  es- 
cuelas menores  de  Artes  y  Gramática.  Sus  religiosos  con- 
sideraron que  aceptar  el  ofrecimiento  sería  someterse  a  re- 
glas ajenas  a  sus  constituciones.  Prefirieron  proseguir  su  ta- 
rea independientemente,  42  aunque  buscando  con  ahinco  la 
equivalencia  oficial  de  ambos  estudios :  los  de  la  Universidad 
y  los  del  Colegio  de  San  Pablo,  de  la  Compañía. 

Tan  pronto  se  establecen  las  nuevas  reformas,  los  re- 
ligiosos — especialmente  los  jesuítas —  emprenden  una  cam- 
paña destinada  a  coartar  la  nueva  vitalidad  universitaria 
e  impedir  su  pujante  aumento,  siempre,  naturalmente,  en 
menoscabo  de  los  colegios  particulares.  A  emulación  de  la 
Universidad,  aumentan,  sin  que  fuese  preciso  para  la  pro- 
pia formación  de  sus  novicios,  el  número  de  lecciones.  Y  con 

41  La  Universidad  Nacional...,  cap.  IV,  pág.  58. 

42  Memorial  de  los  Padres  Plaza  y  Acosta,  enviado  a  Roma  en  1576, 
Vid.  Lopeteg^i :  Ob.  cit.,  cap.  XVII,  pág.  544. 
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promesas  de  conseguir  del  Rey  la  validez  oficial  de  sus  tí- 
tulos, atraen  a  ellas  un  gran  número  de  estudiantes  seglares. 
Ante  esta  situación  insostenible,  el  Virrey  prohibe  a  los  re- 
ligiosos admitir  en  sus  colegios  personas  ajenas  a  sus  Ins- 
titutos, y  a  los  estudiantes  de  la  Universidad  la  asistencia  a 
ellos.  43 

Al  parecer,  las  Ordenes  religiosas  se  conformaron  con 
el  auto.  Sólo  la  Compañía  de  Jesús  apela,  y,  por  medio  de 
su  Procurador  General,  presiona  en  la  Corte  para  inclinar 
la  balanza  a  su  favor.  44  El  Rey  ordena  a  Toledo  conforme 
a  los  litigantes,  aunque  manteniendo  el  derecho  inalienable 
de  la  Universidad  a  ser  el  único  organismo  capaz  de  con- 
ferir títulos  con  validez  reconocida.  45  Años  más  tarde,  otra 
Real  cédula  intenta  poner  fin  a  las  diferencias.  Salvando  el 
mismo  derecho,  permite  a  los  jesuítas  volver  a  su  activi- 
dad pedagógica,  bajo  condición  de  no  leer  sus  cátedras  a 
las  mismas  horas  en  que  se  hacía  en  aquel  establecimiento 
oficial.  46 

Apeladas  nuevamente  por  las  partes  estas  y  otras  dis- 
posiciones posteriores,  el  asunto  no  se  resueke  hasta  en- 
trado el  siglo  XVII.  47    al  confirmar  el  Rey  --con  ciertas 


43  Provisión  de  Toledo,  de  lo  de  octubre  de  1578.  A.  G.  I.  Aud.  de 
Lima  337- 

44  Carta  del  Claustro  Universitario  al  Rey,  de  27  de  noviembre  de 
1579.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  337. 

45  Real  cédula  de  14  de  abril  de  1579.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  337 
A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  579,  lib.  V,  fols.  85  v.  y  ss. 

46  Real  cédula  de  22  de  febrero  de  1580,  inserta  en  otra  dirigida  al  Vi- 
rrey Enríquez,  de  24  de  julio  de  1581.  A.  G,  I.  Aud.  de  Lima  337.  Levillier : 
(Gobernantes  del  Perú,  tamo  IX,  págs.  39  y  ss.  Recopilación  de  Leyes  de  lu- 
djas^  lib.  I,  título  XXII,  lib.  51.  Provisión  del  Virrey  Enríquez  mandando  se 
cumpla  la  anterior  real  cédula,  de  24  de  julio  de  1581.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima 
337.  Levillier:  Gobernantes  del  Perú,  tomo  IX,  págs.  39  y  ss.  Confirmación 
por  el  Rey  de  la  anteiior  provisión  del  Virrey,  de  11  de  octubre  de  15-83. 
A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  580,  lib.  VII,  fols.  88  v.  y  ss. 

47  Mandamiento  del  Consejo  de  Indias  sobre  el  pleito  entre  la  Univer- 
sidad y  la  Compañía,  fol.  202.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  337. 
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modificaciones —  los  acuerdos  que,  años  antes,  habían  toma- 
do el  Virrey,  los  oidores  de  la  Audiencia  y  el  Visitador  de 
la  Universidad,  Alonso  Fernández  de  Bobadilla.  48  En  su 
virtud,  los  estudios  de  latinidad  se  establecen  provisional- 
mente en  el  Colegio  de  la  Compañía;  pero  con  carácter  de 
escuelas  menores  de  la  Universidad,  donde  los  alumnos  de- 
berían matricularse  y  prestar  obediencia  al  Rector.  Sin  em- 
bargo, las  pretensiones  de  los  mismos  jesuítas  y  de  los  re- 
ligiosos de  la  Orden  de  la  Merced  para  que  les  fuesen  en- 
tregadas respectivamente  las  cátedras  de  Prima  de  Teología 
y  Artes  con  carácter  perpetuo  son  denegadas.  49 

En  definitiva,  los  cursos  que  se  dictasen  en  el  Colegio 
de  San  Pablo  no  serían  válidos  para  la  obtención  de  grados 
y  los  padres  jesuítas  que  explicasen  en  la  Universidad,  o 
en  el  Colegio  las  lecciones  de  Gramática,  lo  harían  como  ca- 
tedráticos de  ella  y  conforme  a  sus  constituciones. 

Felipe  II  creyó  necesario  conservar  la  primacía  de  la 
Universidad  de  San  Marcos  sobre  los  colegios  del  Virrei- 
nato. Pese  a  la  resistencia  de  los  Institutos  religiosos,  la  Igle- 
sia no  vió  en  ello  ningún  inconveniente.  El  mismo  año  en 
que  el  Virrey  Toledo  realiza  sus  reformas,  el  Pontífice 
Pío  V  da  su  Bula  de  Confirmación,  que  no  revoca  ante  los 
nuevos  acontecimientos. 

5. — Colegios  universitarios. 

En  el  Perú  existían  otros  centros  docentes,  cuya  acti- 
vidad estaba  estrechamente  ligada  a  la  de  la  Universidad. 
Nos  referimos  a  los  colegios  Real  de  San  Felipe  y  San  Mar- 
cos y  Real  de  San  Martín;  instituciones  a  las  cuales  se  les 

48  Provisión  de  6  de  mayo  de  1595.  Pleito  entre  la  Universidad  y  la 
Compañía,  fol.  16.  A.  G.  1.  Aud.  de  Lima  337. 

49  Pleito  entre  la  Universidad  y  la  Compañía,  fols.  180  y  ss.  A.  G.  I. 
Aud.  de  Lima  337.  Mandamiento  del  Consejo  de  4  de  febrero  de  1604.  Idem, 
fol.  202. 
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asignaran  las  mismas  rentas  que  primeramente  el  Virrey 
Toledo  aplicara  a  los  fracasados  colegios  de  caciques  del 
Cuzco  y  Lima,  so 

Bien  entrado  ya  el  siglo  xvii,  afirma  Vázquez  de  Es- 
pinosa que  de  ambos  colegios  universitarios  — y  del  Semi- 
nario que,  como  veremos,  funda  Santo  Toribio^ — "salen  su- 
jetos, que  coronan  las  religiones,  en  los  púlpitos,  y  Cathe- 
dras:  y  a  esta  insigne  Universidad  [de  San  Marcos]  dan 
auentajados,  y  admirables  sujetos",  si  Pero  de  los  dos  co- 
legios, el  primero  — el  de  San  Felipe  y  San  Marcos —  pre- 
senta para  nosotros  menos  interés.  Su  directa  dependencia 
de  la  Universidad  hace  que  sea  un  centro  donde  los  jóvenes 
de  la  buena  sociedad  se  preparaban  para  su  ingreso  en  aquel 
centro  superior,  El  rector  es  el  mismo  para  ambos  cen- 
tros. 53  Así,  la  actividad  apostólica  del  colegio,  si  la  tuvo, 
es  puramente  tangencial. 

Por  el  contrario,  el  segundo  de  los  colegios  — el  de 
San  Martín —  desempeñó  un  gran  papel  misionero,  que  ya 
el  Padre  Lopetegui  ha  destacado,  a  la  vista  de  un  impor- 
tante documento.  Se  trata  de  un  informe  que  en  1586  se 
dirige  al  Rey.  En  él  se  habla  de  la  gran  utilidad  del  Colegio 
para  formar  sacerdotes  instruidos  en  las  lenguas  de  los  in- 
dios. 54  El  Rey  le  concede  una  renta  de  mil  quinientos  pe- 
sos ensayados,  destacando  en  la  misma  Real  cédula  que  "por 
no  haber  otro  colegio  puede  [éste]  servir  de  Seminario",  ss 
Lógicamente,  las  materias  de  estudio  eran  las  apropiadas 

50  Real  cédula  de  6  de  mayo  de  1589,  confirmando  los  autos  dados  por 
el  Virrey  Toledo  los  días  22  de  febrero  y  30  de  'marzo  de  1581.  A.  G.  I.  Au- 
diencia de  Lima  580,  lib.  IX,  fols.  151  y  ss. 

51  Vázquez  de  Espinosa:  Compendio  y  relación...,  lib.  IV,  cap.  XXVI, 
pág.  415- 

52  La  Universidad  Nacional  y  Mayor...,  cap.  IV,  pág.  56. 

53  iProvisión  del  Virrey  Cañete,  de  8  .de  agosto  de  1592.  A.  G.  I.  Au- 
diencia de  Lima  337. 

54  Lopetegui :  Ob.  cit.,  cap.  XVIII,  págs.  563  y  564. 

55  Real  cédula  de  5  de  octubre  de  1588.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  580, 
lib.  X,  fol.  56. 
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para  la  formación  de  sacerdotes.  Aunque  el  Padre  Lizá- 
rragasó  afirma  se  cursaba  exclusivamente  latín,  consta  por 
testimonios  del  Padre  Arriaga  y  Fray  Diego  de  Córdoba 
que  además  se  dictaban  Teología  y  Cánones.  57 

El  colegio  de  San  Felipe  y  San  Marcos  fué  fundado 
por  don  Francisco  de  Toledo.  El  Conde  de  Villar  lo  con- 
cluyó. 58  El  uniforme  de  los  colegiales  se  componía  de  hopa 
morada  y  beca  de  paño  azul  claro ;  sobre  éste,  colocada  bajo 
el  hombro  izquierdo,  una  corona  real  bordada  en  seda  v 
oro.  59 

,  El  Colegio  de  San  Martín  fué  fundado  por  el  Virrey 
Martín  Enríquez,  a  instancia  de  los  jesuítas,  quienes  se  hi- 
cieron cargo  de  su  dirección.  Al  abrir  sus  puertas  contó  sólo 
con  doce  colegiales,  ^°  que  vestían  hopas  pardas  y  becas 
coloradas.  Mas,  hacia  1628,  el  número  de  alumnos  había 
aumentado  a  doscientos  aproximadamente. 

6. — Los  Seminarios. 

El  Concilio  de  Trento  consideró  la  formación  del  clero 
base  de  la-  reforma  que  se  proponía.  Por  consiguiente,  deter- 
minó "que  todas  las  Catedrales,  Metropolitanas,  e  iglesias 
mayores  que  éstas  tengan  obligación  de  mantener,  y  educar 
religiosamente,  e  instruir  en  la  disciplina  eclesiástica,  según 
las  facultades  y  extensión  de  las  diócesis,  cierto  número  de 
jóvenes  de  la  misma  ciudad,  y  diócesis,  ó  á  no  haberlos  en 
éstas,  de  la  misma  provincia,  en  un  Colegio  situado  cerca 

56  Lizárraga  :  Ob.  cit.,  cap.  XLVI,  pág.  512. 

57  Arriaga:  Ob.  cit.,  cap.  XIX,  pág.  179.  Fray  Diego  de  Córdoba:  Vida 
y  virtudes...,  lib.  II,  cap.  VI,  pág.  290. 

58  Eguiguren :  La  Universidad  Nacional  y  Mayor,,.,  cap.  IV,  pág.  56. 

59  Fray  Diego  de  Córdoba :  Ob.  cit,  lib.  II,  cap.  VI,  pág.  290. 

60  Carta  del  Padre  Acosta :  Vid.  Lopetegui :  Ob.  cit.,  cap.  XVIII,  pá- 
gina 563. 

61  Fray  Diego  de  Córdoba  :  Ob.  cit.,  lib.  II,  cap.  VI,  pág.  290.  Arriaga  : 
Ob.  cit.,  cap.  XIX,  pág.  179. 
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de  las  mismas  iglesias,  ó  en  otro  lugar  oportuno  á  elección 
del  obispo...  de  suerte  que  sea  este  Colegio  un  plantel  pe- 
renne de  ministros  de  Dios".  Previa  enseñanza  primaria,  los 
<:andidatos  al  sacerdocio  deberían  adquirir  en  estos  centros 
tina  preparación  teológica  y  práctica,  que  el  mismo  Concilio 
regula  con  exactitud.  Los  alumnos,  que  habían  de  tener  la 
edad  mínima  de  doce  años,  recibirían  la  tonsura  y  traje  cle- 
rical. Para  el  sostenimiento  del  centro  debería  tomarse  una 
parte  de  las  rentas  de  la  Silla  episcopal,  prebendas  de  la  Ca- 
tedral y  demás  beneficios,  aunque  fuesen  de  regulares.  Los 
obispos  serían  los  únicos  directores. 

En  cumplimiento  de  tales  disposiciones,  el  Arzobispo  de 
Lima,  don  Jerónimo  de  Loaysa,  destina  a  seminario  la  casa 
de  doctrina  de  niños,  que  existía  junto  a  la  Catedral.  Doce 
seminaristas  tomaron  hábito,  consistente  en  becas  de  paño 
morado  y  hopas  pardas.  Pero  aunque  parece  que  el  Rey  le 
a.signó  rentas,  la  obra  no  prosperó.  Y  poco  después,  se  destru- 
ye el  edificio  para  ampliar  la  Catedral.  ^3 

Entre  las  disposiciones  del  tridentino  que  el  Segundo 
Concilio  Límense  procuró  poner  en  vigor,  está  la  referente 
a  los  seminarios.  Conformándose  con  lo  ordenado  por  aquél, 
éste  dispone  la  fundación  de  los  referidos  centros.  Para  su 
sostenimiento  señala  una  renta  moderada,  que  se  habría  de  sa- 
•car  de  las  doctrinas  de  indios.  ^4  Pero  sin  que  sepamos  el  mo- 
tivo, por  entonces  nada  efectivo  se  hizo.  Cuando  el  Virrey 
Toledo  llega  al  Perú,  encuentra  que  las  disposiciones  reales 
y  del  tridentino  sobre  los  seminarios  se  habían  incumplido. 
Y  escribe  al  Rey  exponiendo  la  necesidad  de  señalar  rentas 


62  El  Sacrosanto  y  ecuménico  Concilio  de  Trento.  Sección  XXIII,  ca- 
pítulo XVIII,  págs.  357  y  ss. 

63  Tovar:  Apuntes  para  la  historia  eclesiástica  del  Peni,  págs.  215  y  216. 

64  Concilio  de  1567,  primera  parte,  cap.  72.  A.  G.  I.  Patronato  189, 
Ramo  24.  Sumario  del  Concilio.  Levillier :  La  Organización...,  tomo  II,  pá- 
gina 272. 
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para  su  creación,  pues  de  ellos  "saldrían  ministros  de  la  doc- 
trina sin  tanta  costa  como  traerlos  despaña  de  más  de  que 
estos  mochadlos  que  entran  en  estos  seminarios  son  grandes 
lenguas  porque  la  deprenden  en  la  leche  y  destos  de  fuerza 
a  de  auer  clérigos  y  fryles  y  dellos  se  a  tomado  hasta  aquí 
para  suplir  con  ellos  por  sacerdotes...", 

El  Concilio  Tercero  de  Lima  trata  nuevamente  de  hacer 
cumplir  las  prescripciones  del  Concilio  Universal  y  "requie- 
re... a  todos  los  Obispos  y  Prelados,  encargándoles  las  con- 
ciencias cuanto  puede,  que  procuren  y  trabajen  con  toda 
brevedad  para  eregir  y  fundar  en  sus  Iglesias  los  dichos 
Seminarios...",  ya  que  todas  las  tentativas  anteriores  habían 
fracasado.  Para  su  fundación  y  sostenimiento  se  aplica  el 
tres  por  ciento  de  todos  los  beneficios  y  doctrinas  regulares 
y  seculares  de  los  respectivos  obispados. 

En  1584,  un  año  después  de  esas  disposiciones  concilia- 
res, el  Arzobispo  Santo  Toribio  de  Mogrovejo  da  principio  al 
Seminario  de  Lima.  ^7  Se  inició  con  veinte  y  cuatro  colegia- 
les, a  los  cuales  dota  de  uniforme  idéntico  al  que  el  primer 
Arzobispo  diera  a  los  admitidos  antes  de  fracasar  el  primer 
intento  de  fundación. 

La  obra  encontró  grandes  dificultades  debido  a  la  inter- 
vención del  poder  civil.  Hacia  1588  llega  a  Lima  el  nuevo 
Virrey  don  García  Hurtado  de  Mendoza,  segundo  Marqués 
de  Cañete,  quien  desde  los  primeros  mom.entos  muestra  ene- 
mistad al  Arzobispo.  Escribe  al  Rey  vituperando  su  labor 


65  Carta  de  Toledo  de  25  de  marzo  de  1571.  Levillier :  Gobernantes  del 
Perú,  tomo  III,  pág.  425. 

66  Concilio  de  1583.  Sección  segunda,  cap.  44.  Levillier:  La  Organiza- 
ción..., tomo  II,  págs.  191  y  192. 

67  Historia  General  de  la  Compañía  de  Jesús,  tercera  parte,  cap.  IV, 
pags.  309  y  310.  Cobo:  Historia  de  la  fundación...,  lib.  III,  cap.  XXIV,  pá- 
ginas 299  y  ss, 

68  Fray  Diego  de  Córdoba:  Vida  y  Virtxides  y  Milagros  del  Apóstol..., 
lib.  II,  cap.  VI,  págs.  290  y  291. 
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y  presentándole  como  acérrimo  enemigo  del  Patronato.  ^9 
La  hostilidad  cristaliza  en  torno  a  la  fundación  del  Semina- 
rio, cuando  el  Virrey  intenta  tomar  posesión  de  la  obra  en 
nombre  del  propio  Patronato  Real.  7o  Amparándose  en  las 
disposiciones  del  tridentino,  el  Arzobispo  se  opone.  Y  el  Vi- 
rrey ordena  a  un  oficial  de  su  guardia  que  arrancase  vio- 
lentamente del  frontis  del  edificio  las  armas  arzobispales  y, 
en  su  lugar,  pusiese  las  del  Rey.  El  intento  de  Cañete  de  en- 
trometerse también,  como  Vicepatrono,  en  el  régimen  interno 
de  la  fundación,  agrió  más  el  conflicto.  7i  Santo  Toribio  or- 
denó entonces  cerrar  sus  puertas,  que  no  volvió  a  abrir  hasta 
que  el  dictamen  del  Rey  puso  fin  a  los  incidentes,  dando 
la  razón  al  Arzobispo.  En  lugar  preeminente  se  pusieron  los 
escudos  Arzobispal  y  Rjeal,  en  amistosa  y  correcta  herman- 
dad. 72  Hacia  el  mes  de  junio  de  1594,  se  hicieron  públicos 
los  edictos  anunciando  oposiciones  para  la  admisión  de  co- 
legiales. Poco  después,  el  centro  comenzaba  a  funcionar  re- 
gularmente, 73  sin  que  en  años  sucesivos  faltaran  nuevos 
detractores:  los  propios  frailes.  74 

*  *  * 

Por  Real  Cédula  de  22  de  junio  de  1592,  Felipe  II 
ordena  a  los  obispos  del  Virreinato  peruano  fundar  colegios 
seminarios  en  sus  diócesis,  en  cumplimiento  de  los  mandatos 
del  Concilio  de  Trento.  75  El  Obispo  de  Quito,  Fray  Luis 

69  Carta  de  29  de  diciembre  de  1592.  Aud.  de  Lima  570,  lib,  XV,  fo- 
lios 167  y  ss. 

70  Carta  del  Virrey,  de  29  de  diciembre  de  1592.  Levillier :  La  Orga- 
nización..., tomo  I,  pág.  58. 

71  Carta  del  Arzobispo,  de  23  de  marzo  de  iS9i-  A.  G.  I.  Patronato 
248,  Ramo  21. 

72  Real  cédula  de  5  de  mayo  de  1592.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  570, 
lib.  XV,  fols.  136  V.  y  137. 

73  García  Irigoyen :  Ob.  cit.,  to'mo  III,  pág.  63. 

74  Vid.  cap.  XVII  de  este  libro. 

75  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  319. 
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López  de  Solís,  dió  principio  aquí  a  la  fundación.  Reunió 
veinticuatro  colegiales,  hijos  de  vecinos  de  la  ciudad,  y  les 
dió  como  hábito  mantos  pardos  y  becas  coloradas.  La  direc- 
ción del  centro  la  encomendó  a  la  Compañía  de  Jesús.  7^ 
La  fundación  se  hizo  sin  aguardar  la  resolución  del  pleito 
iniciado  por  los  religiosos  sobre  la  nulidad  de  la  obligación 
que  tenían  de  pagar  el  tres  por  ciento  de  los  estipendios  de 
sus  doctrinas  para  la  obra.  Sin  embargo,  el  Seminario  fué 
creciendo.  En  poco  tiempo,  el  número  de  colegiales  aumentó 
a  cuarenta.  77  A  fines  del  siglo  xvi,  se  elevaba  a  cien.  78 

También  en  la  Plata  se  fundó  seminario.  Los  colegiales 
vestían  hopas  pardas,  con  mangas  de  paño  negro,  y  botones 
y  becas  granas.  Estudiaban  en  el  propio  seminario  hasta  los 
veinte  y  cuatro  años.  A  esta  edad  asistían  a  las  clases  de 
latinidad,  en  el  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús.  Y  a  las  de 
Artes  y  Teología  que  se  leían,  respectivamente,  en  los  con- 
ventos de  Santo  Domingo  y  San  Francisco.  79 

7, — Ordenación  de  los  criollos:  su  facilidad: 

Los  criollos  no  encontraron  nunca  dificultad  para  or- 
denarse. Poco  a  poco,  el  número  de  los  que  recibían  el  Sa- 
cramento fué  aumentando,  hasta  llegar  a  ser  elevadísimo; 
tanto  en  las  órdenes  religiosas  como  en  el  clero  secular. 

En  los  primeros  añois,  el  parecer  favorable  a  estas 
ordenaciones  debió  ser  unánime.  Como  descendientes  directos 
de  los  españoles,  a  los  criollos  se  les  juzgó  católicos  sinceros 


76  Historia  General  de  la  Compañía)...,  vol.  II,  cap.  III,  fol.  321.  Ber- 
nardiiií)  Recio :  Compendio  y  relación  de  la  cristiandad  de  Quito,  segunda*  parte, 
cap.  III,  págs.  251  y  252.  Baudin  :  El  Obispo  de  Quito  D.  Alonso  de  la  Peña, 

cap.  VIII,  pág.  131-  A    ^   T    A  j- 

77  Carta  del  Obispo  de  Quito,  de  i  de  abril  de  i595.  A.  G.  I.  Audien- 
cia de  Quito  76.  •  j    1  TT 

78  Descripción  y  relación  del  estado  eclesiástico  de  Quito.  J.  de  la  As- 
pada:  Relaciones  geográficas...,  tomo  III,  pág.  LXXIV. 

79  Vázquez  de  Espinosa :  Ob.  cit.,  lib.  V,  cap..  XXV,  pág.  607. 
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y  de  costumbres  íntegras ;  además,  como  nacidos  en  la  tierra, 
estaban  familiarizados  con  las  lenguas  indígenas,  condición 
altamente  estimable  en  diócesis  como  las  peruanas  donde  la 
evangelización  era  factor  primordial.  Nada  tienen,  pues, 
de  extrañas  las  palabras  que  el  Padre  Acosta  escribe  avan- 
zado ya  el  siglo  xvi :  "Hay  quienes  creen,  y  yo  fui  de  ese 
parecer,  que  para  la  salvación  de  los  indios  hay  que  ponerles 
romo  maestros  y  educadores  ex  Indigenis  Hispanomm  fi- 
lliis".^^  Pero,  por  entonces,  como  se  desprende  de  las  mis- 
mas  palabras,  ya  se  había  roto  la  unísona  opinión  favorable  a 
las  ordenaciones  de  los  criollos.  Había  aparecido  un  grupo 
que  miraba  con  recelo  la  facilidad  con  que  se  les  admitía  al 
Sacerdocio.  Indudablemente,  las  protestas  de  este  grupo  fue- 
ron el  fundamento  de  la  Real  Cédula  de  25  de  noviembre 
de  1578,  recordando  a  los  obispos  la  obligación  de  no  ad- 
ministrar el  Sacramento  del  Orden  sino  a  personas  aptas. 

Ciertamente,  pudo  haber  negligencia  en  cuanto  a  las 
ordenaciones  de  los  criollos  e,  incluso,  de  los  españoles.  Pero 
el  motivo  principal  de  las  protestas  se  halla  relacionado  con 
la  vieja  pugna  entre  el  episcopado  y  las  órdenes  religiosas 
y  entre  los  religiosos  de  una  misma  Orden  entre  sí.  ^3  En 
1551,  el  mercedario  Fray  Nicolás  de  Ovalle  escribe  al  Rey 
unas  palabras  muy  significativas,  que  confirman  la  primera 
de  las  dos  antedichas  aseveraciones.  Acusa  a  los  obispos 
peruanos  de  ordenar  "personas  incapaces",  con  el  exclusivo 
fin  de  tener  número  suficiente  de  clérigo^s  a  quienes  dar  las 
doctrinas,  quitándolas  a  los  religiosos.  ^4  La  segunda  afir- 


80  Carta  del  Padre  Aquaviva,  de  i  de  agosto  de  1581.  Vid.  Lopetegui : 
Ob.  cit.,  cap.  XVIII,  pág.  394. 

81  Lopetegui:  Ob.  cit.,  cap.  XIII,  pág.  382. 

82  Real  cédula  de  25  de  noviembre  de  1578.  A.  G.  I.  Indif.  427,  li- 
bro XXX,  fols.  293  V.  y  ss. 

83  Vid.  cap.  XVII  de  este  libro. 

84  Carta  de  Fray  Nicolás  de  Ovalle,  de  19  de  marzo  de  i59i-  A.  G.  1. 
Aud.  de  Lima  318. 
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mación  — que  Jas  protestas  se  relacionan  con  los  conflictos 
internos  de  las  órdenes —  viene  ratiñcada  por  múltiples  tes- 
timonios y  merece  un  estudio  más  detenido. 

La  fácil  admisión  de  los  criollos  en  las  órdenes  reli- 
giosas, en  completa  igualdad  con  la  de  los  peninsulares,  per- 
mitió que,  andando  el  tiempo,  el  número  de  los  frailes  nacidos 
3  educados  en  la  tierra  superase  al  de  los  que  venían  de 
España.  Tanto  que,  a  fines  del  siglo  xvi,  el  Conde  de  Villar, 
a  la  sazón  Virrey  del  Perú,  llega  a  proponer  la  suspensión 
total  de  nuevos  envíos  de  misioneros.  En  esta  época,  el  par- 
tido criollo  había  ganado  la  voluntad  del  Virrey  quien, 
simultáneamente  a  la  propuesta  dicha,  transmite  al  Consejo 
su  juicio  poco  favorable  a  los  religiosos  llegados  de  España, 
a  quienes  califica  de  "los  menos  suficientes  de  sus  órdenes".  ^5 
No  sabemos  los  móviles  que  habían  mudado  su  ánimo.  Ape- 
nas dos  años  antes,  su  parecer  era  diferente.  Refiriéndose  a 
los  dominicos  había  escrito:  "aunque  ay  mayor  número  [que 
de  franciscanos]  no  tienen  tanta  approbación  porque  es  muy 
grande  el  de  los  moqos  criollos  que  hay  en  la  orden  y  el  de 
los  que  cada  día  Reciben  en  ella  aunque  no  sepan  leer  por 
ser  muy  niños... ". 

Naturalmente,  estas  admisiones  prematuras  tuvieron 
que  producir  un  cierto  relajamiento  en  la  disciplina  interna 
de  la  Orden  dominica.  Ello  dió  a  los  frailes  españoles^  un 
fundado  motivo  de  queja,  tras  el  cual  escondían  el  principal 
germen  de  su  disgusto:  verse  desplazados  de  los  puestos 
jerárquicos  por  aquellos  frailes  demasiado  jóvenes,  a  quie- 
nes consideraban  casi  como  intrusos.  Fray  Tomás  Durán 
sugiere  como  remedio  la  imposición  de  una  edad  límite  para 
ostentar  cargos  en  la  Orden.  El  fundamento  explícito  de  su 

85  Carta  del  Virrey,  de  i  de  mayo  de  1590.  LeviHier :  La  Organiza- 
ción..., tomo  I,  pág.  48<).                                                      ^  _   _  ... 

86  Carta  del  conde  de  Villar,  de  8  de  mayo  de  1588.  A.  G.  I.  Audien- 
cia «íe  Lima  32,  fol.  2. 
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proposición  es  el  del  consabido  carácter  vicioso,  consustan- 
cial —según  se  dice—  con  la  manera  de  ser  criolla.  Pero 
en  sus  palabras  se  trasluce  claramente  la  verdadera  amargura 
de  sus  quejas :  la  Orden  está  en  manos  de  los  frailes  criollos 
después  de  haber  sido  fundada  por  frailes  venidos  de  Es- 
paña que  ''envejecieron  acá  con  los  trauajos  [y  ahora  aqué- 
llos] los  an  arrinconado...".  ^7 

El  general  relajamiento  interno  de  las  órdenes  religiosas 
por  la  entrada  de  frailes  criollos,  parece  fué  opinión  bastan- 
te unánime.  ^8  Sin  embargo,  creemos  que  el  verdadero  mo- 
tivo hay  que  buscarlo  más  en  la  precipitación  de  las  admi- 
siones, que  en  el  característico  modo  de  ser  de  los  admitidos. 
Ün  hecho  lo  comprueba.  En  la  Compañía  de  Jesús  se  exigía 
a  los  novicios  una  edad  mínima  de  veinte  años,  procurándose 
además  tener  un  conocimiento  previo  de  sus  personas.  ^9 
Consecuentemente,  en  1581  puede  escribir  el  Padre  General, 
contestando  a  una  carta  del  Padre  Cabello:  "hanme  sido  de 
mucha  consolación  en  el  Señor  las  nuevas  del  buen  progre- 
so del  noviciado  que  tiene  a  su  cargo,  y  cuán  bien  prueban 
los  criollos,  porque  demás  de  su  propio  aprovechamiento  y 
perfección,  serán  de  mucha  importancia  para  la  conversión 
y  conservación  de  la  gente  de  la  tierra... 90 


87  Memorial  al  Rey  de  Fray  Tomás  Durán,  de  i595-  A.  G.  I.  Audien- 
cia de  Lima  318.  En  carta  de  20  de  marzo  de  1586,  el  franciscano  Fray  Pe- 
dro de  Morales  pide  al  Rey  el  envío  de  nuevos  religiosos  desde  España  "por- 
que pensar  que  puede  echar  mano  de  los  que  acá  toman  el  hábito,  que  son 
criollos,  es  no  hazer  nada  por  su  poco  talento  para  Gobierno  y  cossas  de  tono". 
Como  se  puede  observar,  las  quejas  son  provocadas  por  el  Gobierno  de  los 
criollos  y  no  por  el  mal  eje'mplo.  En  ello  se  ve  claramente  una  prueba  más 
del  resentimiento  de  los  frailes  españoles  al  verse  desplazados  de  los  puestos 
directivos.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  316. 

88  Carta  del  Rey  al  Embajador  de  Roma,  de  30  de  febrero  de  1595. 
A.  G.  I.  Indif.  743.  Schafer:  Ob.  cit.,  tomo  II,  cap.  I,  pág.  229. 

89  Instrucción  al  Padre  Plaza,  Visitador  del  Perú.  Vid.  Lopetegui :  Obra 
citada,  cap.  XIII,  págs.  391  y  ss. 

90  Lopetegui :  Ob.  cit.,  cap.  XIII,  pág.  394. 
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8. — Ordenación  de  los  mestizos :  controversias  y  disposiciones 
contradictorias.  ^ 

Tampoco  en  los  primeros  años  los  mestizos  encontraron 
dificultades  para  ordenarse.  Por  el  contrario,  el  conocimiento' 
que  tenían  de  las  lenguas  del  país  fué  también  en  esta  oca- 
sión acicate  que  estimulaba  sus  ordenaciones.  Pero  asimismo 
en  este  caso  — como  en  el  de  los  criollos —  debieron  ocurrir 
abusos,  origen  más  aparente  que  real  de  las  protestas  de  los 
religiosos,  agraviados  por  la  oposición  que  encontraban  en  sus 
propias  ordenaciones  por  parte  de  los  diocesanos.  Las  re- 
clamaciones de  los  frailes  se  remontan  al  año  1560,  en  que», 
según  Solórzano,  acuden  al  Rey  quejándose  de  "que  los  obis- 
pos no  les  querían  ordenar  a  ellos  y  ordenaban  cada  paso 
mestizos  y  otras  personas  nacidas  en  la  tierra". 

Así,  pues,  los  religiosos  son  los  primeros  opositores  de 
las  ordenaciones  de  los  mestizos.  Claro  que,  paradójicamente, 
en  sus  noviciados  los  recibían  con  relativa  asiduidad.  Pero 
sus  constantes  protestas  movieron  a  Felipe  II  a  tomar  una 
determinación.  En  Real  Cédula  de  2  de  diciembre  de  1578, 
prohibe  a  los  obispos  dar  órdenes  "a  los  dichos  mestizos  de 
ninguna  manera,  hasta  que  habiéndose  mirado  en  ello,  se  os 
avise  de  lo  que  se  ha  de  hazer".  92 


91  Solórzano:  Ob.  cit.,  lib.  IV,  cap.  XX,  pág.  672. 

92  A.  G.  I.  Indif.  427,  lib.  XXX,  fols.  297  y  ss.  Parece  que  en  1561 
se  había  dado  ya  una  Real  cédula  al  Obispo  de  Quito  en  el  mismo  sentido. 
Vid.  Cédulas  de  Quito,  tomo  I,  pág.  168.  Pero  esta  Real  cédula  cuyo  mes  y 
día  coincide  con  la  que  hemos  citado  en  el  texto  — 2  de  diciembre —  no  se 
encuentra  en  los  libros  del  Archivo  General  de  Indias.  Cosa  nada  extraña 
porque  en  la  Sección  Audiencia  de  Quito  faltan  los  libros  pertenecientes  a 
estos  años.  Pero,  sea  como  sea,  a  nosotros  nos  hace  pensar  que  se  trata  de  la 
misma  Real  cédula,  cuyo  año  debiera  también  coincidir:  1578  (?).  En  13  de 
diciembre  de  1577  se  dió  otra  Real  cédula,  dirigida  también  al  Obispo  de 
Quito  con  idéntico  contenido.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  570,  lib.  XIV,  fol.  174  v. 
Encinas:  Ccdulario...,  tomo  I,  pág.  172.  Solórzano:  Ob.  cit.,  lib.  IV,  capí- 
tulo XIII,  págs.  392  y  399. 
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En  general,  las  órdenes  religiosas  nó  ven  con  agrado 
las  ordenaciones  de  los  mestizos,  quienes  frecuentemente 
encuentran  resistencia  cuando  pretenden  entrar  en  sus  nm;i- 
ciados;  aunque  cuando  ingresan  "para  legos  no  tienen  tanto 
inconveniente".  93  Sólo  la  Orden  de  la  Merced  muestra  dis- 
crepancia. Es  la  voz  de  uno  de  sus  hijos,  Fray  Nicolás  de 
Ovalle,  la  única  que  en  el  Concilio  Tercero  de  Lima  defendió 
la  causa  de  los  mestizos,  al  parecer  con  poco  éxito,  si  juz- 
gamos por  el  silencio  que  sobre  el  caso  guardan  sus  actas. ^4 
Además,  los  noviciados  de  la  Orden  abren  sus  puertas  a 
'''muchos  mozos  criollos  y  mestizos".  Claro  que,  dada  la  no 
muy  buena  reputación  que  gozaban  por  entonces  los  mer- 
cedarios,  esta  actitud  pudo  más  bien  perjudicar  que  bene- 
ficiar la  general  admisión  de  los  mestizos  a  las  órdenes  sa- 
<:ras.  En  1588,  escribe  el  Virrey  Cañete,  después  de  las 
precedentes  palabras  entrecomilladas:  "y  aunque  entre  ellos 
[religiosos  eriollos  y  mestizos]  ay  alguno  de  mucha  appro- 
bación,  en  general,  los  de  esta  orden  uiuen  con  no  tanta 
como  parece".  95  Con  razón  o  sin  ella,  el  partido  contrario 
a  las  ordenaciones  de  los  mestizos  encontraba  en  la  actitud 
de  la  Merced  un  argumento  más  en  que  apoyar  su  postura, 
con  sólo  idéntificar  el  comportamiento  general  de  sus  reli- 
¿'iosos  y  el  particular  de  los  mestizos  de  la  misma  Orden. 
Poco,  pues,  pudo  influir  la  generosidad  de  la  Merced  para 
con  los  mestizos  en  la  Real  Cédula  de  31  de  agosto  de  1588, 
de  la  que  hablaremos  más  abajo. . 

La  misma  Compañía  de  Jesús,  que  al  principio  parece 
recibió  mestizos  con  facilidad,  96  con  los  años  cambia  de 

93  Relación  del  Padre  Plaza,  de  1576.  Vid,  Lopetegui :  Ob.  cit.,  cap.  XIII, 
Pág.  392,  399. 

94  Lopetegui :  Ob.  cit.,  cap.  XITI,  págs.  399  y  340. 

95  Carta  de  8  de  mayo  de  1588.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  32,  fol.  2. 

96  Durante  el  Gobierno  del  Padre  Portillo,  primer  Provincial  de  la 
•Compañia  en  el  Perú,  se  recibieron  cincuenta  y  cinco  novicios.  De  ellos  quince 
^lan  criollos  y  mestizos.  Historia  General  de  la  Compañía...,  segunda  parte, 
cap.  I,  nota  4. 


365 


FERNANDO       DE       ARMAS  MEDINA 


parecer,  sin  duda  influida  por  alguna  experiencia  propia  y 
por  la  actitud  de  los  demás  Institutos  religiosos.  Ya  en  1578, 
el  Padre  Plaza  pone  como  primera  dificultad  para  fundar  co- 
legio en  Potosí  "que  en  esta  villa...  no  hay  muchos  españoles 
ni  criollos,  todos  son  mestizos,  hijos  de  españoles  e  indias, 
y  éstos  comúnmente  son  poco  aptos  para  ministerios  eclesiás- 
ticos, porque  tienen  muchas  costumbres  de  las  madres  que 
los  crían;  allende  de  esto  — continúa —  ellos  se  aplican  poco 
a  ministerios  de  la  iglesia... 97  Tan.  contrario  a  estas  orde- 
naciones era  el  ambiente  hacia  1582,  que  en  la  Segunda 
Congregación  ProAancial  de  la  Compañía,  icelebrada  hacia  el 
mismo  año  en  el  Perú,  "se  propuso  lo  primerO'  si  sería  bien 
cerrar  las  puertas  a  mestizos,  y  a  todos,  nemine  discrepante^ 
pareció  muy  necesario  que  se  les  cierre  del  todo  y  se  pide  a 
Nuestro  Padre  de  orden  en  ello ;  porque  la  experiencia  ha 
mostrado  a  la  larga  no  probar  bien  este  género  de  gente,  y 
las  demás  religiones  han  abierto  camino  a  la  Compañía  para 
esto  con  su  ejemplo,  habiendo  ordenado  no  se  reciban  mes- 
tizos de  este  género  en  sus  religiones ;  y  el  rey  tiene  mandado 
no  sean  admitidos  a  orden  sacro...".  Sin  embargo,  aunque  al 
final  se  impusiera  este  criterio,  sancionado  por  el  propio  Pa- 
dre General,  no  faltaron  en  la  Compañía  partidarios  de  que 
se  recibieran  mestizos  sin  dificultad.  9^ 

*  *  * 

Los  mestizos  apelan  a  Roma  de  la  orden  real  que 
prohibía  sus  ordenaciones.  El  13  de  febrero  de  1583,  se 
dirigen  al  Papa  Gregorio  XIII.  En  un  extenso  informe 
culpan  de  la  disposición  real  a  la  maledicencia  de  los  doctri- 
neros peninsulares,  deseosos  de  lucrarse  en  Indias  para  luego 
regresar  a  España,  mientras  nosotros  — dicen — ,  "ya  porque 


97  L'opetegui:  Ob.  cit.,  cap.  XIII,  págs.  392  y  393- 

98  Lopetegui:  Ob.  cit.,  cap.  XIII,  págs.  395  y  396. 
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estamos  vinculados  por  la  sangre,  ya  porque  anhelamos  menos 
las  riquezas...  ya  porque  sabemos  ía  lengua  materna,  podemos 
procurar  con  más  aptitud  y  facilidad  la  salvación  de  las  almas 
de  estas  gentes".  Termina  haciendo  una  apología  del  gran 
fruto  apostólico  que  hacen  los  mestizos  que  se  han  ordenado. 
Como  consecuencia,  el  Nuncio  de  Su  Santidad  en  España, 
recibe  orden  del  Secretario  del  Vaticano  para  que  "hable  al 
propósito  con  Su  Magestad  y  se  entere  porqué  motivos  Su 
Magestad  ha  dado  semejante  decreto,  siendo  demasiado  ma- 
nifiesta que  Su  Magestad  no  puede  ingerirse  en  estas  mate- 
rias de  Sacramentos  ...  y  después  — se  le  continúa  diciendo 
al  Nuncio —  Vuestra  Señoría  deberá  procurar  juntamente 
que  dicho  decreto  sea  de  todos  modos  revocado".  99 

En  contraposición  con  las  órdenes  emanadas  de  la  Co- 
rona y  la  actitud  de  los  Institutos  religiosos,  la  jerarquía 
eclesiástica  jamás  prohibió  las  ordenaciones  de  mestizos. 
Eso  sí,  a  los  neófitos  se  les  excluye  del  Sacerdocio,  "porque 
después  del  bautismo  es  necesario  mucha  prueba,  para  que 
no  se  caiga  en  soberbia  y,  por  consiguiente,  en  lazos  del 
demonio".  Pero,  claro  está,  en  estas  palabras  del  Segundo 
Concilio  Límense  no  se  vislumbra  ningún  intento  de  excluir 
de  las  órdenes  sacras  a  grupo  social  o  racial  determinado. 

Por  consiguiente,  según  las  disposiciones  conciliares, 
los  obispos  podían  legítimamente  seguir  ordenando  mestizos, 
pese  a  la  prohibición  real.  El  Obispo  del  Cuzco  escribe  al 
Rey  diciendo  que  cumple  la  Real  Cédula  de  2  de  diciembre 
de  1578,  pero,  al  tiempo,  hace  constar  su  disgusto,  pues 
"algunos  [mestizos]  son  tan  virtuosos  y  de  tanto  momento 
que  para  el  hedifficio  Spritual  de  los  naturales  desta  tierra 
convernía  los  tales  se  ordenasen  porque  son  muy  peritos  en 

99    Lopetegui :  Ob.  cit.,  cap.  XIII,  págs.  400  y  ss. 

100  Concilio  de  1567.  Primera  parte,  capítulo  XXVII.  A.  G.  I.  Pa- 
tronato 189,  R.°  24.  Sumario  del  Concilio.  Levillier :  Ob.  cit.,  tomo  II, 
pág.  26c. 
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la  lengua,  y  no  tanto  ympedidos  -en  el  estorbo  de  la  doctrina 
porque  como  no  pretenden  yr  a  esos  rreynos  de  España  no 
se  ocupan  en  tantas  grangerías... ".  No  creemos,  sin  em- 
bargo, que  el  Obispo  cumpliese  la  orden  tal  y  como  lo  co- 
munica al  Rey.  Y  :si  así  lo  hizo,  indudablemente,  su  actitud 
fué  una  excepción.  Los  demás  obispos  peruanos  continuaron 
ordenando  mestizos,  escudándose  para  el  incumplimiento  de 
la  disposición  real,  en  la  falta  que  había  de  sacerdotes. 
Lx>.s  ordenaban  ab  titulum  índorum,  bajo  ciertas  condiciones 
que  impone  el  Concilio  Segundo  Límense :  tener  suficiente 
virtud  y  ejercer  el  ministerio  eclesiástico^  durante  seis  año'S 
€n  un  lugar  expresamente  asignado  por  los  propios  obispos. 
Y  ello  pese  a  las  protestas  continuadas  de  los  religiosos,  que 
acusan  a  los  diocesanos  de  conferir  el  Sacramento  a  personas 
"idiotas",  con  objeto  de  aumentar  el  número  de  clérigos  a 
quienes  encomendar  las  doctrinas  regulares.  Hacia  1588, 
los  oidores  de  Quito  unen  sus  acusaciones  a  las  de  los  frai- 
les, y  culpan  a  isu  diocesano  de  tales  excesos ;  cosa  verdadera- 
mente extraña,  pues  sabemos  que  en  las  iglesias  de  este 
obispado,  quince  días  antes  de  las  ordenaciones,  se  amones- 
taban públicamente  los  aspirantes  al  Sacramento  por  si  exis- 
tía algún  delito  o  motivo  oculto  que  fuese  causa  de  impedi- 
mento.      Asimismo,  por  dar  órdenes  sacras  a  personas  in- 

"  Carta  del  Obispo  de  Cuzco,  de  24  de  febrero  de  1583.  A.  G.  I.  Aud. 

de  Lima  300. 

102  Carta  de  Toledo,  de  27  de  noviembre  de  i579-  Levillier:  Gober- 
nantes del  Perú,  tomo  VI,  pág.  187. 

103  Concilio  de  1567.  Primera  parte,  cap.  26.  A.  G.  I.  Patronato  189, 
R.°  24.  Sumario  del  Concilio.  Levillier :  La  organización...,  tomo  II,  pág.  265. 
Solórzano :  Ob.  cit.,  lib.  IV,  cap.  XX,  pág.  672.  De  manera  semejante  se  ex- 
presa el  Concilio  Tercero,  quien  abriendo  más  la  mano,  permite  las  ordena- 
ciones "aunque  no  se  les  señale  desde  luego  algima  doctrina  particular,  [de] 
todos  aquellos  que  con  efecto  se  entiende  que  se  han  de  ücupar  en  doctrina 
de  yndios".  Parte  Segunda,  cap.  31.  Levillier:  Ob.  cit.,  págs.  184  y  185. 

104  Memorial  de  Fray  Rodrigo  de  Loaysa,  de  1586,  cap.  IV.  C.D.I.H.E. 
tomo  94.  pág.  558. 

105  Carta  del  Obispo  de  Quito,  de  28  de  enero  de  1580.  A.  G.  I.  Aud,  de 
Quito  76. 
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hábiles,  el  Rey  llama  la  atención  al  Obispo  de  Santiago  de 
Chile.  Pero  es  de  notar  que  la  Real  Cédula,  fechada  en  el 
mes  de  enero  de  1588,  nada  dice  de  la  prohibición  de  impartir 
el  Sacramento  a  los  mestizos.  Parecía  como  si  en  el  áni- 
mo del  Rey  se  hubiera  producido  una  transformación. 

Efectivamente,  apenas  ochos  meses  después,  el  31  de 
agosto  de  1588,  a  petición  de  los  propios  mestizos,  una  Real 
Cédula  dirigida  a  todos  los  obispos  del  Perú,  permite  sus 
ordenaciones,  "precediendo  diligente  averiguación  e  informa- 
ción de  los  Prelados  sobre  vida  y  costumbres,  y  hallando 
que  son  bien  instruidos,  hábiles  y  capaces  y  de  legítimos 
matrimonios  nacidos".  Condiciones  estas  que,  como  afir- 
ma Konetzke,  creaban  ocasión  de  limitar  las  ordenaciones 
cuanto  se  quería. 

Si  son  "de  legítimos  matrimonios  nacidos",  dice  la  Real 
Cédula.  Como  el  número  de  mestizos  ilegítimos  era  inmenso, 
quedaba  bastante  limitado  el  de  los  que  podían  ordenarse.  Pe- 
ro en  este  punto  se  contraponen  también  las  órdenes  de  la  Co- 
rona y  las  de  la  Iglesia.  Ya  en  1571,  una  Bula  de  Pío  V 
facultaba  a  los  obispos  de  Indias  para  poder  dispensar  "a 
qualquier  persona  de  los  delitos  que  llevan  aparejada  irre- 
gularidad", exceptuando  los  de  homicidio  y  simonía.  Pero 
por  si  fuera  poco,  cinco  años  después,  más  explícito,  Grego- 
rio XIII  especifica  que  entre  los  delitos  que  pueden  dispensar- 
se están  los  de  "ilegitimidad,  espuriedad,  i  otros  defectos  de 


106  Real  cédula  de  23  de  enero  de  1588.  A.  G.  I.  Aud,  de  Chile  766. 
lib.  I,  fol.  5  V. 

107  Real  cédula,  de  31  de  agosto  de  1588.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  588, 
iib.  9,  fols.  8  y  ss. 

108  Konetzke:  El  mestizaje...,  "Revista  de  Indias",  año  VII,  núm.  24, 
Madrid  1946,  pág.  231. 

109  Bula  de  4  de  agosto  de  1571.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  308.  Levi- 
llier:  La  organización...,  tomo  II,  págs.  iio  y  iii.  Lissón:  Ob.  cit.,  vol.  II, 
núm.  8,  págs.  469  y  470.  Tobar:  Ob.  cit.,  tomo  I,  págs.  428  y  ss. 
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los  mestizos  dellas,  para  lo  que  es  poder  ser  ordenados  de 
todas  órdenes". 

Pero  este  último  documento  pontificio  había  llegado 
a  Indias  sin  antes  pasar  por  el  Consejo,  como  estaba  ordena- 
do. "I  Por  tanto,  descono'ciéndolo,  Felipe  II  expide  en  1594 
una  Real  Cédula  encargando  a  los  obispos  de  aquellas  pro- 
vincias no  administrasen  el  Sacramento  a  indi^áduos  "ylegí- 
timos  y  padeciendo  otros  defectos  que  sólo  podía  suplir  el 
Sumo  Pontífice".  Al  tiempo,  les  comunica  que,  "para  ase- 
gurar  las  conciencias",  ha  pedido  a  Roma  les  conceda  la 
facultad  de  dispensar  de  tales  impedimentos  a  los  ya  ordena- 
dos      La  Bula  pedida  por  el  Rey  no  se  hace  esperar. 

Pero  antes  y  después,  los  obispos  continuaron-  dando 
órdenes  sacras  a  ilegítimos,  muchos  de  los  cuales  "trahían 
[explícita]  auilitación  de  su  Santidad" ;  "4  condición  inne- 
cesaria después  de  las  disposiciones  generales  de  los  papas^ 
especialmente  de  las  de  Gregorio  XIII.  Mas,  como  la  prohi- 
bición real  continuaba  en  vigor,  en  alguna  ocasión  determi- 
nada se  solicita  dispensa  del  propio  Rey,  que  la  concede, 
pero  siempre  con  carácter  de  caso  excepcional, 

9. — Ei  dero  indígena:  su  fracaso. 

Cuando  en  1545,  el  primer  Arzobispo  de  Lima  habla 
de  administrar  los  Sacramentos  a  los  indios,  lógicamente 
no  se  refiere  al  del  Orden.  Era  todavía  prematuro  pensar  en 

110  Bula  de  25  de  junio  de  1576,  A.  G.  I.  Aud,  de  Lima  308.  Tobar: 
Ob.  cit.,  tomo  I,  pág.  478.  Solórzano :  Ob,  cit,  lib.  IV,  cap.  XX,  pág.  673, 

111  Solórzano:  Idem. 

112  Real  cédula  de  21  de  enero  de  1594.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  308. 

113  Tobar:  Ob,  cit.,  tomo  I,  pág.  464. 

114  Carta  de  Toledo,  de  27  de  noviembre  de  1579.  Levillier :  Ob.  cit., 
tomo  VI,  pág.  186. 

115  Real  cédula  de  9  de  febrero  de  1586,  en  la  que  se  dispensa  a  Diego 
de  Garay,  mestizo,  hijo  natural  de  un  español  y  una  india.  A.  G.  I.  Aud.  de 
Lima  580,  lib.  VIII,  fols.  119  v.  y  120. 
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ello.  Poco  tiempo  después,  el  Concilio  Primero  Límense 
manda  "que  por  el  presente,  hasta  c|ue  estén  bien  instruidos 
y  averiguados  en  la  fe  y  conozcan  mejor  los  misterios  y 
Sacramentos,  solamente  se  les  administren  los  Sacramentos 
del  bautizo,  penintencia  y  matrimonio".  Y  si  a  los  prelados 
pareciera  convenir,  también  el  de  la  Confirmación  y,  excep- 
cionalmente,  el  de  la  Eucaristía.  De  la  Extremaunción  y 
del  Orden  nada  dice  el  Concilio,  seguramente  por  no  ser  sa- 
cramentos necesarios.  Pero  además  para  no  administrar  el 
segundo  a  los  indios  existían  otras  razones,  aquellas  mismas 
que  indujeron  al  Arzobispo'  a  guardar  silencio  :  era  muy  pron- 
to aun  para  pensar  en  la  formación  de  un  clero  indígena, 
cuando  decir  indio  era  sinónimo  de  neófito.  Ahora  bien,  ni 
en  las  Constituciones  arzobispales,  ni  en  el  Concilio  Provin- 
cial citado,  encontramos  una  tácita  prohibición  de  ordenar 
indios. 

Criterio  más  firme  sustenta  el  Concilio  Segundo.  En  su 
Constitución  LXXIV,  de  la  Segunda  Parte,  dice  expresa- 
mente: "que  los  indios  no  reciban  Ordenes  Sacras".  "7  Sin 
duda,  para  encontrar  las  razones  de  la  disposición  hay  que 
recurrir  a  la  Constitución  XXVII,  de  la  Primera  Parte,  del 
mismo  Concilio:  "está  establecido  — dice —  que  los  neófitos 
no  sean  ordenados".  Esta  era,  pues,  la  única  razón  que 
había  para  no  administrar  a  los  indios  el  Sacramento  del 
0¡rden:  ser  nuevos  en  la  fe. 

No  es  extraña  tal  actitud.  Teólogos  como  el  Padre  Acos- 
ta  encontraban  su  fundamento  en  "bastante  antiquísimas 
prescripciones  de  la  Iglesia".  Y  por  entonces  el  Papado  no 
había  levantado  su  voz  en  pro  de  la  formación  de  cleros 

116  Concilio  Primero  de  Lima,  cap.  XIII,  Bibl.  de  Palacio,  mss.  nú- 
mero 1960,  fols.  4  y  4  V. 

117  Concilio  Segundo  de  Lima.  A.  G.  I.  Patronato  189,  R,"  24.  Sumario 
del  Concilio.  Levillier :  La  organisación,,.,  tomo  II,  págs.  291  y  292. 

118  Concilio  Segundo  de  Lima.  A.  G.  I.  Patronato  189,  R.*>  24.  Sumario 
del  Concilio.  Levillier :  Ob.  cit.,  Xoxtío  11,  pág.  265. 
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indígenas  en  los  países  de  misiones.  Tiene  que  llegar  una 
época  como  la  actual,  de  intenso  nacionalismo  que  desborda 
los  límites  de  Europa,  para  que  la  Iglesia  defina  claramente 
su  política  a  este  respecto.  Las  siguientes  palabras  que  Bene- 
dicto XV  escribiera  en  1919  difícilmiente  se  podían  haber 
escrito  en  la  época  que  nos  ocupa :  "Siendo  la  Iglesia  de  Dios 
católica  y  propia  de  todos  los  pueblos  y  naciones,  es  justo 
que  haya  en  ella  Sacerdotes  de  todos  los  pueblps  a  quienes 
puedan  seguir  sus  respectivos  naturales,  como  a  maestros  de 
la  ley  divina  o  guías  en  el  camino  de  la  Salud".  Y  sigue  di- 
ciendo el  Papa:  "En  efecto:  allí  donde  el  Clero  indígena  es 
suficiente  y  se  halla  tan  bien  formado  que  no  desmerece  nada 
de  su  santa  vocación,  puede  decirse  que  la  obra  de  la  misión 
<está  felizmente  acabada  y  la  Iglesia  perfectamente  estable- 
cida". "9 

Un  indiscutible  error  cometieron,  pues,  los  misioneros: 
no  ir  poco  a  poco  formando  un  clero  indígena.  Es  cierto  que 
hubo  casos  en  que  los  indios  fueron  admitidos  al  sacerdo- 
cio. Pero  son  esporádicos.  Faltó  el  plan  preconcebido, 
metódico  que,  al  tiempo  que  acrecentara  el  número  de  orde- 
nados, permitiera  la  sustitución  paulatina  y  sistemática  del 
(CJero  blanco  por  el  indio.  Y  ya  formados  buenos  sacerdotes 
indígenas,  se  extendiese  la  sustitución  en  lo  posible  a  la  je- 
rarquía de  la  Iglesia ;  sustitución  que  en  Indias  nunca  podía 
^er  completa,  puesto  que,  junto  al  elemento  indio,  estaba  el 
criollo  y  el  mestizo,  que  no  eran  menos  naturales  del  país 
y  que  difícilmente  hubieran  aceptado  una  tutela  de  sus  inte- 
reses espirituales  por  un  clero  integrado  exclusivamente  por 
aquéllos.  Supuesta  la  sustitución  total,  estos  dos  grupos  hu- 
bieran quedado  tan  desamparados  como  quedó  el  primero, 
el  de  los  indios,  sin  un  clero  de  su  clase.  Lo  lógico  era,  pues, 

iig    Encíclica  Máximum  illud,  de  30  de  noviembre  de  1919. 
120    Carta  de  Fray  Cristóbal  Núñez,  de  1582.  Vid.  Lopetegui :  Ob.  cit., 
cap.  XIII,  pág.  389. 


372 


CRISTIANIZACIÓN 


DEL  PERÚ 


una  sustitución  en  parte,  tal  vez  imposible  de  llevar  a  efecto 
por  demasiado  racionalista.  Pero  estos  problemas  que  nos- 
otros nos  planteamos  hoy,  cuando  ya  tenemos  perspectiva 
histórica  de  los  hechos,  difícilmente  los  pudieron  atisbar  los 
misioneros  del  xvi ;  más,  cuanto  que  entonces  la  Iglesia  no 
había  definido  su  política  al  respecto.  Hoy  sabemos  que,  tal 
como  dice  el  Papa,  el  clero  indígena  es  indispensable  para 
que  la  Iglesia  arraigue  y  pueda  continuar  su  vida  en  los 
países  de  misiones.  Sin  embargo,  en  el  caso  de  América  cree- 
mos que  se  ha  exagerado  la  importancia  de  su  inexistencia 
por  parte  de  algún  historiador;  sobre  todo  en  cuanto  atañe  a 
los  años  posteriores  la  la  emancipación.  Sin  duda  la  exis- 
tencia de  un  clero  indígena  hubiera  permitido  una  mayor 
comprensión  entre  los  maestros  y  los  discípulo^s,  ambos  indios. 
Por  no  existir  entre  unos  y  otros  diferencia  de  mentalidades, 
aquéllos  hubieran  podido  penetrar  fácilmente  en  la  de  éstos 
e  injertar  en  ellas  el  germen  del  cristianismo,  sin  que  cho- 
cara con  la  psicología  xenófoba  inherente  a  todo  pueblo  pri- 
mitivo. Así,  pues,  con  un  clero  indígena  seguramente  la  obra 
de  los  misioneros  hubiera  sido  más  amplia  y  profunda,  de 
más  fruto  entre  los  naturales  indios.  Pero  es  que  se  ha  di- 
cho que  su  no  existencia  fué  además  motivo  que  "impidió 
que  la  Iglesia  arraigara  hondamente  en  la  nación  dándole 
el  aspecto  de  una  institución  extranjera  y  manteniéndola  en 
estrecha  dependencia  de  la  metrópoli".  Lo  primero  — que 
"impidió  que  la  Iglesia  arraigara  hondamente  en  la  nación" — • 
es  verdad  sólo  en  parte :  siempre  que  tomemos  el  término  na- 
ción como  sinónimo  de  masa  indígena.  La  existencia  o  in- 
existencia del  clero  indígena  poco  o  nada  pudo  influir  en  los 
numerosos  sectores  de  criollos  y  mestizos.  Lo  segundo  — que 
la  falta  de  este  clero  fuera  causa  que  dió  a  la  Iglesia  "aspecto 
ce  una  institución  extranjera...  manteniéndola  en  estrecha 


121    Ricard:  Ob.  cit.,  lib.  II,  cap.  VII,  pág.  419. 
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dependencia  de  la  metrópoli" —  es  muy  dudoso.  Aunque  el 
hecho  sea  cierto,  la  causa  es  otra :  el  Patronato  Regio,  insti- 
tución a  la  que  el  'autor  de  las  palabras  transcritas  no  parece 
dar  la  importancia  debida.  Esta  institución  sí  pudo  haber  si- 
do, y  no  otra,  la  principal  causa  de  las  dificultades  por  las 
que  atravesara  la  Iglesia  en  América  en  años  postreros  a  su 
independencia.  Mas  el  problema,  complejo  y  digno  de  un  pro- 
fundo estudio,  escapa  al  alcance  del  nuestro.  Pero  lo  que  si 
nos  atrevemos  a  negar  rotundamente  es  la  afirmación  que, 
aunque  refiriéndose  sólo  a  Méjico,  parece  hacer  el  mismo  au- 
tor, de  que  la  falta  de  un  clero  indígena  tuviera  decisiva  in- 
fluencia en  el  desarrollo  de  los  acontecimientos  de  esos  años 
difíciles  para  la  Iglesia,  posteriores  a  la  independencia.  Siendo 
el  elemento  indígena  pasivo  en  tales  acontecimientos,  poco  in- 
fluyó en  ellos,  fuese  cual  fuese  el  estado  en  que  se  encontraba 
en  esos  momentos.  Lo  que  en  otro  caso  pudiera  haber  influí- 
do  no  lo  sabemos.  Pero  el  hecho  es  éste,  y  a  él  nos  atenemos : 
los  autores  de  los  acontecimientos  fueron  los  criollos  y  los 
mestizos,  grupos  étnicos  que  a  la  hora  de  la  independencia 
contaban  con  un  núcleo  numeroso  de  sacerdotes  de  su  misma 
condición.  Claro,  eso  sí,  la  ausencia  del  clero  indígena  pudo 
h^ñber  sido  una  de  las  causas  por  las  cuales  esa  masa  indígena 
permaneció  al  margen  de  los  lacontecimientos ;  al  no  estar 
suficientemente  educada  careció  de  estímulos  que  la  impulsa- 
sen. Y  un  plantel  de  sacerdotes  indios  pudo  haber  logrado 
;ina  más  perfecta  educación  de  los  neófitos.  Pero  esta  influen- 
cia nos  parece  demasiado  indirecta.  Mas  si  a  ella  alude  el 
(autor  a  que  nos  referimo:s,  nuestro  punto  de  vista  no  está 
tan  distante. 
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CAPITULO  XIV 

LAS  MISIONES  Y  LA  OBRA  SOCIAL 

1. — Homanización  del  indio. 

Indudablemente,  para  ser  cristiano  hay  que  sentir,  pen- 
sar y  obrar  como  hombre,  pues  lo  sobrenatural  no  solamente 
no  excluye  a  lo  natural,  sino  que  lo  perfecciona.  Así,  pues, 
€l  cristiano  será  más  perfecto  cuando  más  perfecto  sea  hu- 
manamente. Los  misioneros  bien  lo  sabían.  Comprendieron 
cuán  inútil  sería  orientar  sus  esfuerzos  hacia  una  elevación 
de  la  vida  interior  de  los  indios,  si  no  precedía  un  perfeccio- 
namiento de  la  vida  externa,  que  dispusiera  a  los  neófitos 
para  recibir  plenamente  las  verdades  evangélicas. 

No  bastaba,  pues,  con  enseñar  a  los  indios  la  doctrina. 
Simultáneamente,  se  les  había  de  procurar  un  nivel  de  vida 
superior  que  los  elevase  a  la  categoría  de  hombres  civilizados. 
Y,  al  mismo  tiempo,  les  apartase  de  sus  vicios  y  costumbres 
perniciosos  para  una  conversión  sincera.  En  consecuencia,  el 
supremo  esfuerzo  del  misionero  fué  la  dignificación  humana 
del  indio,  como  medio  de  conversión.  Conocidas  las  costum- 
bres indígenas,  luchó  para  hacer  desaparecer  aquellas  que 
disentían  de  los  principios  por  él  predicados. 

Naturalmente,  es  la  edad  juvenil  la  más  adecuada  para 
extirpar  las  malas  costumbres  y  dirigir  las  masas  por  deter- 
minados caminos.  Mas,  en  Indias,  los  misioneros  encontraron 
adultos  a  quienes  tuvieron  que  proporcionar  una  educación 
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cívica  y  cultural,  como  complemento  de  la  religiosa.  Según 
ordena  el  Concilio  Límense  de  1567,  se  les  había  de  enseñar 
"a  vivir  con  orden  y  policía,  tener  limpieza,  honestidad,  buena 
crianza"  y  otras  costumbres  tendentes  a  regular  todos  sus 
actos  dentro  de  un  ambiente  cristiano.  ^  Más  expresivo  y 
minucioso,  el  Sínodo  de  Quito  del  año  1570  recoge  el  mismo 
parecer  y  ordena  a  los  curas  "pongan  e  ynstituyan  [a  los 
indios]  en  toda  polÍ9Ía  principalmente,  en  que  tengan  buenas 
casas  de  biuienda  y  en  ellas  hagan  sus  apartamientos,  en  que 
duerman  en  varbacoas  e  otras  en  que  tengan  sus  bienes  e 
alhajas  con  lo  que  vuieren  más  menester  e  no  consientan  ni 
ni  permitan  dormir  en  el  suelo  ni  juntos,  sino  fueren  marido 
V  mujer,  y  les  aconsejen  y  manden  tengan  limpias  sus  casas 
e  hagan  chácaras  y  sementeras  prebeniendo  a  la  obligación 
que  tienen  a  sustentar  'sus  mujeres  y  hijos,  que  tengan  ga- 
nados e  que  hagan  rropa  para  vestirse  e  anden  limpios  en 
el  ornato  de  sus  personas  y  los  que  pudieran  compren  cava- 
llos  y  carneros  para  que  les  sirvan  de  las  cargas,  e  ynpongan 
a  los  yndiois  por  las  vías  posibles  escusen  de  cargar  sus  per- 
sonas porque  esto  los  muele  y  atormenta  y  les  causa  muchas 
enfermedades  ...  e  que  como  vayan  pudiendo  procuren  de 
adquirir  bueyes  y  vacas  conque  hagan  sus  sementeras  ...  e 
a  los  casados  les  amonesten  se  quieran  y  amén  ...  y  que 
críen  sus  hijos  con  toda  limpieza  ...  y  tengan  sus  pononas 
bien  conservadas  en  sus  apartamientos  con  ropa  e  abrigo 
y  a  que  coman  en  alto  y  no  en  el  suelo  ...  y  así  los  vayan 
ymponiendo  en  vuena,  loable  y  cristiana  poliqía".^  El  Con- 
dlio  Tercero  de  Lima  también  expresa  en  sus  constituciones 
el  mismo  sentir.  Pero  siempre  más  profundo  y  científico 
llega  a  la  médula  de  la  cuestión.  Con  afán  de  fundamentar 


1  Concilio  Segundo  de  Lima,  2.«  parte,  cap.  112.  A.  G  L  Patronato 
189.  Ramo  .4.  Sumario  del  Concilio.  Levillier :  Ob.  cit.,  tomo  II,  pag.  ^99. 

2  Sínodo  de  Quito  de  ilio,  cap.  XXXIX,  fol.    14  v. 
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SUS  decisiones,  ahonda  en  la  doctrina  de  San  Pablo  para 
extraer  de  ella  la  conclusión  siguiente:  "La  doctrina  cristiana 
y  celestial  que  enseña  la  fe  católica,  pide  y  presume  tal  modo 
de  vivir  que  no  sea  contrario  a  la  razón  natural  e  indigno  de 
hombres  y  conforme  al  Apóstol,  primero  es  lo  corporal  y 
animal  que  lo  espiritual  e  interior".  3 

Pero  ¿cómo  iniciar  la  dignificación  humana  de  los  in- 
dios? Para  ello  se  hacía  indispensable  una  política  de  recon- 
centración social.  Agrupados  en  pueblos,  se  les  daría  un 
medio  adecuado  donde  pudiesen  desarrollar  una  vida  social 
y  cristiana,  dirigida  por  los  misioneros. 

I 

2. — Dispersión  de  la  población  indígena. 

En  el  Perú  prehispánico  las  ciudades  populosas  eran 
escasas.  Los  indios  se  hallaban  diseminados,  repartidos  en 
pueblecitos  de  exiguo  número  de  habitantes,  enclavados  en 
los  fértiles  valles  de  la  costa  o  en  las  abruptas  estribaciones 
de  la  cordillera  andina.  La  conquista  aumentó  la  dispersión ; 
especialmente  en  aquellos  lugares  "que  están  poblados  cerca 
de  los  caminos",  "a  causa  de  los  malos  tratamientos  que  los 
naturales...  han  recibido",  sobre  todo  en  los  primeros  años, 
mientras  la  tierra  se  pacificaba.  Previendo  los  inconvenientes 
que  se  seguirían  para  la  conversión,  el  Rey  ordena  a  los  en- 
comenderos procuren  concentrar  nuevamente  a  los  indios  en 
sus  pueblos,  poniéndolos  asimismo  bajo  el  amparo  de  perso- 
nas que  los  defiendan.     La  Real  Cédula,  dada  seguramente 


3  -Concilio  de  1383,  Sec.  5.*,  cap.  IV.  Levillier :  Ob.  cit,,  tomo  II,  pá- 
gina 232. 

4  Real  Cédula  de  20  de  noviembre  de  1536.  Lissón :  Ob.  cit.,  vol.  I, 
núm.  2,  págs.  67  y  68. 
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a  instancia  de  Fray  Vicente  Yalverde,  s  tiene  fecha  20  de 
noviembre  de  1536,  a  los  cuatro  años  de  la  conquista.  Pero 
por  entonces,  las  guerras  iciviles  no  sólo  impidieron  que  se 
cumpliese,  sino  que  coadyuvaron  a  aumentar  aún  más  la  suso- 
dicha dispersión. 

*   *  * 

Cuando  el  Virrey  Toledo  llegó  al  Perú,  al  hacer  la 
visita  general,  encontró  que  los  indios  vivían  en  pequeños 
pueblecitos  "de  a  cincuenta  y  de  cien"  habitantes  y  hasta 
"de  a  treinta  y  diez  y  menos  cada  uno".  Y  lo  que  es  peor: 
estos  pueblecitos  estaban  situados  "en  riscos,  quebradas  y 
valles,  a  donde  a  caballo  ni  aun  a  pie  no  podía  entrar  el 
sacerdote".  Por  consiguiente,  desatendidos  en  su  doctrina, 
"allí  vivían  cada  uno  con  la  libertad  que  quería  en  cuanto 
a  ley  ...  con  vicios,  borracheras,  bailes",  en  todo  lo  cual 
gastaban  el  tiempo,  "sin  trabajar  más  que  lo  necesario  para 
la  comida".  En  definitiva,  la  única  sujeción  que  tenían,  era 
la  abusiva  de  sus  caciques.  ^  Y  entonces  — afirma  el  Padre 
Calancha —  "andaban  los  religiosos  de  las  órdenes  de  familia 
en  familia,  buscándolas  en  las  quebradas  y  en  los  montes, 
predicando  hoy  en  ésta  y  mañana  en  aquélla,  pasando  trabajo 
por  no  tener  casa  en  que  vivir  y  albergue  en  que  descansar".  7 

3. — Concentración  de  los  indios  en  pueblos. 

Ante  esta  realidad  sociológica  peruana,  cuando,  termi- 
nadas las  guerras  civiles,  los  religiosos  se  extienden  por  el 
Virreinato,  procuran  evangelizar  a  los  indios  "haciéndoles 


5  Instrucción  del  Obispo  Fray  Vicente  Valverde  al  Rey.  A.  G. 
tronato  192,  núm.  i,  Ramo  3. 

6  Memorial  de  Toledo  al  rey  sobre  el  estado  en  que  dejó  al 
C.  D.  I.  A.,  tomo  VI,  págs.  519  y  ss. 

7"  Calancha:  Ob.  cit.,  tomo  I,  lib.  I,  cap.  XXXII. 
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recoger  a  sus  pueblos".^  Ya  en  el  mismo  año  de  1549,  el 
Rey  da  la  primera  Real  Cédula  tendente  a  implantar  aquí 
una  eficaz  política  de  concentración  social,  que  fuese  incentivo 
para  la  cristianización.  Juntos,  los  oidores  de  las  audiencias 
y  los  obispos  del  Perú  debían  dictaminar  sobre  las  medidas 
convenientes  para  agrupar  a  los  diseminados  indios  en  "pue- 
blos de  muchas  casas  juntas".  El  motivo  es  siempre  el  afán 
misionero,  "porque  estando  como  ahora  están  cada  casa  por 
sí,  y  aun  cada  barrio  por  sí  — se  afirma — ,  no  pueden  ser 
doctrinados".  Cada  pueblo  o  reducción  debería  tener  sus 
alcaldes  ordinarios,  "para  hacer  justicia  en  las  causas  civi- 
les"; sus  "regidores  de  los  mismos  indios  que  los  eligiesen 
ellos  ...  [y]  que  tuviesen  cargo  de  proveer  el  bien  común"; 
y,  finalmente,  sus  "alguaciles  y  otros  oficiales  necesarios"; 
además,  de  iglesia,  hospital,  cárcel,  plaza  del  mercado  y 
otros  edificios  precisos.  9  Otra  Real  Cédula  dada  dos  años, 
después,  vuelve  a  tratar  de  la  necesidad  de  llevar  a  efecto 
las  reducciones  y,  poniendo  una  vez  más  como  ejemplo  la 
labor  que  en  tal  sentido  se  hacía  en  Nueva  España,  ordena 
aplicar  en  el  Perú  un  proyecto  que  los  obispos  de  aquella 
provincia  habían  redactado  en  una  junta  habida  en  1546.  ^« 
No  conforme  aún,  en  las  Ordenanzas  sobre  poblaciones  y 
nuevos  descubrimientos  de  1556,  el  Consejo  insiste  ante  el 
Marqués  de  Cañete  para  que  los  indios  "que  estuviesen  divi- 
didos procure  poblarlos  en  pueblos  para  que  sean  doctri- 
nados". " 

*   *  * 


8  Gutiérrez  de  Santa  Clara:  Ob.  cit.,  tomo.  V,  cap.  LVI,  pág.  232. 

9  Real  Cédula  de  9  de  octubre  de  1549.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  5^6, 
lib.  VI,  fol.  146  V.  A.  G.  I.  Indif.  532,  Hb.  I,  fols.  328  y  238  v. 

10'  Real  Cédula  de  17  de  diciembre  de  1551.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima 
567,  lib.  VII,  fols.  76  y  76  V.  A.  G.  I.  Indif.  532,  lib.  I,  fols.  327  Y  328. 
En  1567  se  envia  otra  Real  Cédula  en  idénticos  términos  a  la  Audiencia  de 
Charcas.  C.  D.  1.  A.,  tomo  XVIII,  págs.  514  Y  S^S- 

II  Ordenanzas  al  Marqués  de  Cañete,  de  13  de  mayo  de  1556.  A.  G.  1. 
Patronato  187,  Ramo  20. 
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Según  parece,  hacia  el  año  1562,  el  entonces  Virrey  del 
Perú  Conde  de  Nieva,  dió  algunas  provisiones  tendentes  a 
hacer  cumplir  los  mandatos  de  las  anteriores  Reales  Cé- 
dulas. ^2  Pero  a  pesar  de  su  posterior  comunicación  al  Rey, 
en  la  que  le  dice  pensaba  entender  en  su  cumplimiento,  ^3  por 
carta  del  Arzobispo  de  Lima  sabemos  que  hasta  el  año  1564 
casi  nada  se  había  hecho  en  la  reducción  de  los  indios.  ^4 

Es  en  este  año  icuando  el  Licenciado  Castro  reúne  ai 
Arzobispo  y  prelados  de  las  órdenes  religiosas  para  tratar  de 
la  conversión  de  los  naturales.  A  una  de  sus  preguntas,  los 
reunidos  responden  ''que  si  quería  ubiese  doctrina  que  hi- 
ciera juntar  los  yndios  en  pueblos..."  ;  ^5  necesidad  de  la  que 
también  se  hace  eco  el  Concilio  Segundo  de  Lima.  Fué, 
precisamente,  el  Licenciado  García  de  Castro  quien,  al  dar 
sus  ordenanzas  a  los  corregidores,  inicia  la  fundación  de  pue- 
blois  de  indios.  ^7  En  1567  comunica  satisfecho  al  Rey  que 
estos  "an  hecho  juntar  más  yndios  en  pueblos  en  este  poco 
tiempo  que  a  questoy  [en  el  Perú]  que  en  todo  el  tiempo 
que  a  que  se  ganó  esta  tierra  que  en  provincia  a  havido 


12  Carta  del  Conde  de  Nieva,  de  4  de  mayo  de  1562.  Levillier :  Go- 
bernantes del  Perú,  tomo  I,  pág.  428. 

13  Carta  del  Conde  de  Nieva,  de  26  de  diciembre  de  1562.  Idem,  pá- 
gina 503. 

14  Carta  del  Arzobispo  de  Lima,  de  2  de  agosto  de  1564.  A.  G.  I.  Au- 
diencia de  Lima  300.  En  1565.,  seguramente  con  motivo  de  la  carta  del 
Arzobispo,  el  Rey  insiste  en  otra  Real  cédula  para  que  se  hagan  las  reduc- 
ciones, de  13  de  septiembre.  A.  G.  L  Aud.  de  Lima  569,  lib.  XII,  fols,  54 
y  54  v.  También  el  16  de  febrero  de  1566  el  Rey  contesta  a  varias  cartas 
del  Lic.  Castro,  e  insiste  una  vez  más  sobre  lo  mismo.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima 
569,  lib.  XII,  fol.  309  v. 

15  Carta  del  Lic.  Castro  al  Rey,  de  30  de  abril  de  1564.  Levillier: 
Ob.  cit.,  tomo  III,  págs.  79. 

16  Concilio  de  1567,  2.'  parte,  cap.  LXXX.  A.  G.  I.  Patronato  189, 
Ramo  24.  Sumario  del  Concilio.  Levillier:  La  Organización...,  tomo  II,  pá- 
gina 293. 

17  Prevenciones  hechas  por  el  Lic.  Castro.  A.  G.  I.  Patronato  189, 
Ramo  28, 
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donde  redujeron  a  quarenta  pueblos  quinientos  y  sesenta  y 
tres  pueblos  que  avía...". 

*  *  * 

Pero  cuando  don  Francisco  de  Toledo  llegó  al  Perú, 
sólo  se  habían  hecho  algunos  tanteos  en  la  reducción  de  los 
indios  a  pueblos.  ^9  A  él  corresponde  llevar  a  efecto  la  tarea 
que  sus  antecesores  en  el  gobierno  no  habían  hecho  sino 
comenzar.  Para  ello  se  le  dieron  instrucciones  concretas : 
tenía  que  "reducir  a  los  indios  que  están  derramados  a  po- 
blaciones y  lugares  antiguos  o  hechos  de  nuevo  en  sitios  y 
lugares  convenientes...",  pues  es  "punto  importante  de  donde 
depende  — decía  el  Rey —  parte  de  la  conversión,  doctrina  y 
costumbres  y  poHcía...".  Y  si  fuera  posible,  para  calmar  la 
resistencia  de  los  naturales  se  les  habían  de  conceder  algunas 
ventajas, 

Salvando  obstáculos,  el  nuevo  Virrey  inicia  su  tarea  tan 
pronto  arriba  a  Lima.  Aquí  concluye  la  obra  iniciada  por  ;su 
antecesor  — el  Licenciado  Castro —  reuniendo  a  los  indios 
wcinos  de  la  capital  en  el  pueblo  limítrofe  de  Santiago  del 
Cercado.  Con  ese  fin,  el  terreno  se  había  dividido  en  cuadras, 
edificándose  luego  iglesia,  hospital,  cabildo  y  las  casas  ne- 
cesarias; todo  se  rodeó  de  un  cerco,  en  el  cual  se  abrían  dos 
puertas,  que  de  noche  se  cerraban  para  evitar  a  los  indios 
posibles  molestias.     Después,  al  efectuar  la  visita  del  Vi- 

18  Carta  del  Lic.  Castro,  de  20  de  diciembre  de  1567.  Levillier:  Go- 
bernantes del  Perú,  totao  III,  pág.  277. 

19  Al  llegar  al  Perú,  D,  Francisco  de  Toledo  escribe  al  Rey  quejándo- 
se de  no  haberse  cumplido  las  reales  cédulas  sobre  las  reducciones.  Según 
dice,  sólo  en  la  provincia  de  Cajamarca  se  habia  hecho  algo,  aunque  era  ne- 
cesario hacer  otra  reducción  a  nuevos  pueblos.  Carta  de  8  de  febrero  de 
1570.  Levillier:  Gobernantes  del  Perú,  tomo  III,  págs.  341  y  342. 

20  Real  cédula  de  28  de  diciembre  de  1568.  A.  G.  I.  Indif.  2.859,  li- 
bro II,  fols.  19  y  ss.  Real  cédula  de  4  de  noviembre  de  1568.  A.  G.  I.  Au- 
diencia de  Lima  578,  lib.  II,  fols.  217  y  218. 

21  García  Irigoyen:  Santo  Toribio,  tomo  I,  págs.   346  y  347.  Levi- 
llier: D.  Francisco  de  Toledo,  lib.  I,  pág.  106. 
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rreinato,  Toledo  prosiguió  concentrando  a  los  naturales  en 
pueblos,  fundados  en  lugares  cómodos  y  ricos,  donde  pudie- 
sen cultivar  las  tierras.  Así,  en  la  provincia  de  Huarochirí 
en  menos  de  un  año,  los  jesuítas  redujeron,  por  comisión  del 
Virrey,  a  los  indios  de  sus  setenta  parcialidades  a  ocho  pue- 
blos, que  "están  en  los  temples  más  apacibles  del  distrito". 
El  Visitador  Juan  Maldonado  de  Buendía  redujo  a  veinte  y 
dos  los  doscientos  veinte  y  seis  que  antes  había  en  la  pro- 
vincia de  Arequipa,  donde  los  indios,  "por  estar  los  pueblos 
divididos  vivían,  a  pesar  de  los  años  que  se  conquistó,  en 
su  infidelidad".  23  Se  fundaron  también  pueblos  en  la  pro- 
vincia de  Jauja,  donde  los  indios  son  de  "buen  entendimiento, 
inclinados  a  sembrar  y  coger;  y  viven  en  policía,  especial- 
mente desde  que  fueron  reducidos".  ^4  Lo  mismo  se  hizo 
en  las  provincias  de  Huamanga,  -s  Yauyos,  Collaguas,  ^7 
La  Paz^s  y  otras. 

4. — Organización  de  las  reducciones. 

Para  concentrar  a  los  indios  se  edificaron  pueblos,  que 
se  conformaban  con  las  normas  impuestas  por  las  Ordenanzas 
de  Poblaciones  dadas  por  Felipe  II.  ^9  Para  su  emplazamiento 

22  Historia  General  de  la  Compañía...,  primera  parte,  cap.  XIII,  pági- 
ra  225.  Torres  Saldamando :  Los  jesuítas  del  Perú,  pág.  32.  Vargas:  Los 
jesuítas  del  Perú,  cap.  II.  págs.  879. 

23  Levillier:  D.  Francisco  de  Toledo,  lib.  IV,  págs.  269  y  270,  nota  13. 

24  Descripción  de  la  provincia  de  Jauja.  J.  de  la  Espada:  Relaciones 
Geográficas,  tomo  I,  págs.  82  y  ss. 

25  Descripción  de  la  tierra  de  los  Rucanas  Antamarcas...,  año  1586. 
Idem,  tomo  I,  pág.  200.  Relación  de  la  ciudad  de  Huamanga.  Idem,  páginas 
III  y  112.  Descripción  de  la  tierra  del  repartimiento  de  San  Francisco  de 
Atunrucana  y  Laramati.  Idem,  tomo  I,  págs.  181  y  ss. 

26  Descripción  y  relación  de  la  provincia  de  Yauyos.  Idém,  tomo  I, 
págs.  62  y  ss. 

27  Relación  de  la  provincia  de  Collaguas.  Idem,  tomo  II,  págs.  42  y  ss, 

28  Relación  de  la  provincia  de  la  Paz.  Idem,  tomo  II,  págs.  68  y  ss. 

29  Ordenanzas  de  Población  de  Felipe  II,  año  1573,  caps.  XXXII, 
XXXV  y  XXXVI.  Recopilación...,  lib.  IV,  tít.  V,  ley  I,  tomo  II,  págs.  14  y 
15.  Idem,  ley  II,  pág.  15;  caps.  XXXIX  y  XL.  Idem,  lib.  V,  tít.  VII,  ley  I, 
página  19. 
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se  elegían  los  "lugares  mejores  de  las  comarcas  que  tuviesen 
temple  más  conforme  con  el  que  los  indios  antes  tenían", 
evitándose  así  que  el  cambio  de  ambiente  pudiera  dañar  su 
salud.  Las  calles,  trazadas  "por  cuadras,  conforme  a  la  traza 
de  lugares  españoles",  partían  de  una  plaza  central,  en  donde 
se  levantaban,  frente  a  frente,  el  Cabildo  y  la  Iglesia.  Las 
casas  formarían  bloques  rectangulares  homogéneos  y  estaban 
edificadas  "sacando  las  puertas  a  las  calles  para  que  [sus 
moradores]  pudiesen  ser  vistos  y  visitados  de  la  justicia  y 
sacerdote".  Y  entre  ellas  estaban  el  hospital  y  la  escuela. 

Cada  reducción  debería  tener  el  número  de  doctrineros 
necesarios  para  atender  a  su  población.  Si  ésta  rebasaba  la 
cifra  de  cuatrocientos  o  quinientos  habitantes,  se  duplicaba 
el  número  de  sacerdotes.  3o  Por  el  contrario,  "cuando  la 
parcialidad  y  dominio  de  algún  cacique  no  bastaba  para  hacer 
pueblo  entero  y  para  tener  sacerdote  que  los  adoctrinase,  se 
han  juntado  dos  y  tres  caciques  "  en  un  solo  lugar,  el  más 
cercano  "a  los  caminos  reales",  por  su  mejor  comunicación.  3i 
Pero  como  aún  después  de  hecha  esta  concentración  de  los 
indios,  el  número  de  doctrineros  siguió  ,siendo  insuficiente,  32 
en  algimas  partes  hubo  necesidad  de  confiar  a  uno  sólo  el 
cuidado  espiritual  de  dos  o  más  pueblos,  cuando  entre  sí 
distaban  menos  de  dos  leguas.  Entonces  su  residencia  se  esta- 
blecía en  el  pueblo  principal  — cabeza  de  la  doctrina —  y  los 
días  festivos  tenía  obligación  de  decir  dos  misas,  una  en 
éste  y  otra  en  uno  de  los  restantes  pueblos  de  su  jurisdic- 


30  Memorial  de  Toledo  al  Rey  sobre  el  estado  que  dejó  al  Perú. 
C.  D.  I.  A.,  tomo  VI,  págs.  535  y  550.  Levillier :  D.  Francisco  de  Toledo, 
lib.  IV,  págs.  248  y  ss. 

31  Relación  de  la  provincia  de  La  Paz,  año  1586.  J.  de  la  Espada: 
Ob.  cit.,  tomo  II,  págs.  68  y  69. 

32  Carta  de  Toledo  al  Rey,  de  25  de  marzo  de  1571.  Levillier:  Gor 
bernantes  del  Perú^  tomo  II,  pág.  502. 
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ción.  33  Para  ello,  les  había  facultado  el  Concilio  Límense 
de  1567.  34 

*  *  * 

"Como  para  aprender  a  ser  cristiano  —  fin  fundamental 
que  se  perseguía  con  las  reducciones —  tienen  necesidad  de 
saber  primero  ser  hombres  y  que  sepan  el  gobierno  y  modo 
de  vivir  pacífico  y  razonable",  los  indios  de  cada  pueblo  debe- 
rían elegir  sus  alcaldes  ordinarios  y  alguaciles  y  tratar  por 
sí  mismos  de  los  negocios  de  su  gobierno.  35  Como  hombres 
libres  deberían,  pues,  gobernarse,  pero  siempre  bajo  la  in- 
mediata vigilancia  de  los  corregidores,  a  la  vez  jefes  polí- 
ticos, administrativos  y  jueces  superiores  de  los  alcaldes 
ordinarios.  Existía,  por  tanto,  sobre  los  reducidos  un  régimen 
de  tutela ;  régimen  que  indudablemente  estaba  en  razón  in- 
versa de  su  civilización  y  cultura.  Así,  sobre  los  indios  uros, 
"gente  bárbara  y  vestial"  que  "por  ser  de  tan  poca  razón 
y  gobierno  no  tienen  cosa  propia",  los  agustinos,  sus  doc- 
trineros, ejercían  una  perfecta  tutoría.  La  tierra  donde  se 
habían  reducido,  sometida  a  un  régimen  de  comunidad,  era 
"muy  rica,  tiene  ganados  y  en  el  valle  de  Ccchacamba  gran- 
des chacras  y  sementeras  de  maíz,  trigo,  papas,  estancias, 
lo  cual  administra  el  prior  del  Convento  de  San  Agustín  de 
aquel  pueblo".  Los  productos  de  la  tierra  "se  encierran  en  el 
convento,  donde  les  dan  [a  los  indios]  quanto  sea  menester, 
porque  esta  nación,  si  no  se  gobernase  de  esta  suerte...  pere- 


33  Respuesta  del  Rey  a  la  carta  de  Toledo,  de  1572.  A.  G.  I.  Patrona- 
to 192,  Ramo  2,  núm.  2.  El  Sínodo  de  Quito  de  1570  ordena  que  los  indios 
de  aquellos  pueblos  que  distasen  menos  de  dos  leguas  se  junten  todos  a  oir 
mifa  en  el  lugar  más  cercano,  donde  ésta  se  celebre.  A.  G.  I.  Patronato  189, 
Ramo  40. 

34  Concilio  de  1567,  2.*  parte,  cap.  XIV.  A.  G.  I.  Patronato  189,  Ra- 
mo 24.  Sumario  del  Coicilio.  Levillier:  La  Organización...^  tomo  I,  pág.  283. 

35  M^orial  de  Toledo  al  Rey,  ya  citado.  C.  D.  I.  A,,  tomo  VI,  pá- 
gina 537. 
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cería,  por  no  saber  gouernarse,  guardar  ni  conservar  cosa 
alguna  y  de  esta  suerte  están  sobrados... ".  3^ 

Pero  fuese  cual  fuese  el  grado  de  cultura  y  civilización, 
la  vida  en  los  pueblos  de  indios  está  perfectamente  regulada. 
El  misionero  concentra  periódicamente  a  la  población  y  la 
adoctrina,  exigiéndosele  puntual  asistencia.  El  dirige  también 
su  enseñanza  intelectual  y  les  inicia  en  el  trabajo  cotidiano : 
agrícola,  técnico  o  artístico.  Al  mismo  tiempo,  a  veces,  ad- 
quiere verdaderas  funciones  .administrativas  y  hasta  civiles 
si  no  hay  corregidor,  o  en  competencia  con  él  si  lo  hay.  Todo 
un  boato  religioso  preside  la  vida  del  pueblo.  Por  las  maña- 
nas, antes  de  marchar  al  trabajo,  la  misa;  por  las  tardes, 
el  rezo  de  la  oración ;  37  durante  los  días  y  las  horas  seña- 
ladas, el  catecismo ;  las  fiestas  de  sus  santos  se  celebran  con 
toda  pompa  y  esplendor.  Las  leyes  civiles,  protegen  la  moral 
pública'  en  completa  conexión  con  las  leyes  de  la  Iglesia. 
Y  todo,  con  las  miras  puestas  en  la  conversión  de  los  na- 
turales. Con  razón  se  ha  podido  decir  que  la  aldea  en  Indias 
"era  conventual  en  su  espíritu  y  costumbres,  verdadera  ex- 
pansión del  claustro  y  en  semejante  ambiente  y  beatitud".  38 

5. — Ventajas  e  inconvenientes  del  sistema. 

La  reducción  de  los  indios  a  pueblos  facilitó  enorme- 
mente su  cuidado  espiritual,  ya  que  "antes  pueblos  que  ahora 
son  de  trescientos  vecinos  y  cuatrocientos,  "y  más  — escribe 

36  Vázquez  de  Espinosa:  Compendio  y  descripción.,.,  cap.  IV,  lib.  V, 
págs,  571  y  572.  Como  se  recordará,  los  indios  uros  habían  sido  encomenda- 
dos a  Lorenzo  de  Aldana,  quien  formó  un  mayorazgo  que  llamó  las  enco- 
miendas de  Paria,  entregándolo  a  la  orden  de  San  Agustín  para  su  evan-. 
gelización.  La  Orden  dejó  el  Patronazgo  de  la  provincia  en  1584  y  volvió 
a  ella  en  1607,  cuando  el  Virrey  Marqués  de  Montesclaro  la  dió  de  nuevo 
a  la  Orden.  Calancha :  Ob.  cit.,  tomo  I,  lib.  III,  cap.  XXIII,  págs.  650  y;  .ss. 

37  Ordenanzas  dadas  por  el  Virrey  Toledo,  en  6  de  noviembre  de  1575. 
Levillier:  Gobernantes  del  Perú,  tomo  VIII,  pág.  359. 

38  Ayarragaray :  Ob.  cit.,  cap.  V,  pág.  131.  Semejante  frase  encontra- 
mos en  Riva  Agüero:  La  Historia  en  el  Perú,  págs.  121  y  220. 
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el  Padre  Lizárraga —  estaban  divididos  en  más  de  diez  y 
doce  pueblezuelos,  en  circuito  de  más  de  tres  leguas ;  por  lo 
cual  el  sacerdote  vivía  en  perpetuo  movimiento  y  [los  indios] 
volvíanse  fácilmente  a  sus  idolatrías  y  ritos  antiguos.  Agora, 
viviendo  el  sacerdote  con  ellos  y  ellos  con  el  sacerdote  eví- 
tanse  grandes  inconvenientes,  y  acúdese  a  las  confesiones  y 
administración  de  Sacramentos  con  mucha  facilidad".  39  Pero 
para  conservar  la  obra  en  los  años  posteriores,  hubo  necesi- 
dad de  prestarle  una  constante  atención,  "pues  los  indios, 
pretextando  que  tienen  sus  sementeras  en  los  pueblos  anti- 
guas", 4«>  huían  a  ellos  o  a  otros  escondrijos  con  el  fin  de 
librarse  de  los  tributos,  de  la  mita  o  de  las  vejaciones  que 
les  hacían  los  corregidores  o  los  propios  doctrineros.  4i 

Mas,  la  mayor  resistencia  indígena  nacía  de  sus  propias 
creencias  religiosas.  Era  frecuente  que  los  indios  identificasen 
sus  tótemes  — cerros,  ríos,  lagunas,  etc. —  con  los  lugares 
donde  habitaban.  Según  el  Padre  Arriaga  "ésta  es  una  de 
las  causas  porque  reusan  tanto  la  reducción  de  sus  pueblos, 
y  gustan  de  vivir  en  unos  sitios  tan  malos,  y  trabaxosos...  y 
la  principal  razón  que  dan  es'  que  está  allí  su  P acariña". '^'^ 

39  Lizárraga:  Ob.  cit.,  lib.  II,  cap.  XXV,  pág.  596. 

40  Descripción  de  la  tierra  y  repartimiento  de  Rucanas  Antamarca.. 
J.  de  la  Espada:  Ob.  cit.,  tomo  I,  pág.  200. 

41  De  estos  abusos  y  de  otros  originados  por  las  propias  reducciones 
se  queja  la  Audiencia  de  Lima  al  rey,  en  carta  de  15  de  marzo  de  i575. 
Levillier:  Gobernantes  del  Perú^  tomo  VII,  pág.  246.  Carta  del  Virrey  Ve- 
lasco  al  rey,  de  2  de  mayo  de  1599.  Levillier:  La  organización...,  tolmo  I, 
pág.  652.  Relación  de  don  Luis  de  Velasco  a  su  sucesor  el  conde  de  Mon- 
terrey, de  28  de  noviembre  de  1604.  C  D.  I.  A.,  tomo  IV,  págs.  417  Y  4iS- 
Memorial  de  Fray  Tomás  de  Durán,  de  i59i-  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  218. 
En  la  propia  capital  del  Virreinato,  pasados  algunos  años  desde  la  fundación 
del  pueblo  de  Cercado,  sentíase  necesidad  de  hacer  una  nueva  reducción. 
Se  hizo  primero  en  el  barrio  de  San  Lorenzo.  Después  estos  indios  se  tras- 
ladaron también  al  Cercado;  traslado  que  origina  algunos  conflictos  entre  el 
Arzobispo  y  la  Compañía  de  Jesús.  Real  cédula  de  2  de  noviembre  de  1591- 
A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  570,  lib.  XV,  págs.  119  Y  119  v.  García  Irigoyen : 
ob.  cit.,  tomo  I,  págs.  95  y  ss, 

42  Arriaga:  La  extirpación  de  ¡a  idolatría...,  cap.  II,  pág.  21.  Los  in- 
dio? llamaban  pacarinas  a  los  tótemes. 
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Pero  otras  causas  que  obstaculizaban  la  reducción  tenían 
origen  económico  o  social  y  partían  ya  de  la  oposición  de 
los  caciques,  ya  de  la  de  los  encomenderos.  Por  su  parte, 
contradiciendo  órdenes  civiles  y  eclesiásticas,  muchos  doctri- 
neros vieron  también  con  poco  agrado  la  medida,  aunque 
eran  los  "que  más  lo  avían  de  desear  por  tener  más  unidos 
los  que  habían  de  doctrinar,  pero  este  reducirse  a  poderles 
tomar  más  cuenta  y  razón  con  más  facilidad  que  lo  hazen 
y  aprovechan  sus  prelados  y  Ordinarios,  no  entiendo  — dice 
Toledo —  qué  les  sabe  bien... 43 

Pero  ni  estas  ni  otras  causas  fueron  suficientes  para 
vencer  la  tenacidad  del  Virrey  Toledo.  Las  reducciones 
se  llevaron  adelante.  Y  con  ellas  se  evitó  que  los  indios 
infieles  practicasen  sus  ritos  idolátricos  libremente  y  se  alejó 
el  peligro  de  apostasía  de  los  neocristianos.  Sin  embargo, 
con  los  años  nacieron  nuevos  peligros.  En  medio  de  un  am- 
biente falto  ya  de  riesgos  sensibles,  dentro  del  cual  no  se 
experimentaba  necesidad  de  fortalecer  la  fe,  existía  la  ame- 
naza de  un  paulatino  enervamiento  de  la  vida  espiritual, 
desconectada  de  los  actos  extemos,  celebrados  sin  más  razón 
que  la  pura  rutina.  44  Para  el  espíritu  del  misionero  el  am- 
biente tampoco  era  del  todo  propicio.  Viviendo  rodeado  de 
grandes  riquezas  de  las  que,  a  veces,  era  único  administrador, 
con  poderes  casi  ilimitados  sobre  su  grey  — frente  a  la 
autoridad  de  los  obispos  y  virreyes — ,  le  amenazaba  una 


43  Carta  a  Toledo,  de  8  de  febrero  de  1570.  Levillier :  Gobernantes 
del  Perú,  tomo  III,  págs.  382  y  383.  Lissón :  Ob.  cit.,  vol.  II,  núm.  8,  pá- 
gina 504.  Sobre  la  oposición  a  las  reducciones  existe  otra  carta  de  Toledo, 
de  I  de  marzo  de  1577.  Levillier:  Ob.  cit.,  tomo  VII,  pág.  396. 

44  Hacia  1582  el  mercedario  Fray  Jerónilno  de  A'guilar  escribe  al  Rey 
que  los  indios  del  pueblo  de  Caguasqui  y  Quilia  efectivame-te  acuden  a 
los  actos  religiosos  y  a  la  doctrina,  "lo  cual  hacen,  a  mi  parecer,  porque  se 
les  apremia  para  que  lo  hagan...".  Qaro,  que  no  todos,  pues  "algunos  indios 
hay  que  son  buenos  xpistianos  y  hacen  obras  de  serlo,  recibiendo  los  sa- 
cramentos con  mucha  deboción...".  J.  de  la  Espada:  Ob.  cit.,  tomo  III,  pá- 
ginas 124  y  125. 
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suplantación  del  verdadero  espíritu  religioso  por  otro  menos 
elevado,  cuya  nota  característica  sería  la  burocratización  de 
su  obra.  Efectivamente  esta  pudo  ser,  y  no  otra,  la  principal 
causa  de  la  decadencia  interna  que  algunos  autores  han  ob- 
servado en  las  órdenes  regulares  del  Perú  a  fines  del  siglo  xvi. 

Ahora  bien,  no  cabe  duda  que,  a  pesar  de  los  muchos 
inconvenientes  que  el  sistema  llevaba  consigo»  la  reducción  de 
indios  a  pueblos  fué  un  medio  necesario  para  la  evangeliza- 
ción.  Sin  ella,  casi  nos  atreveríamos  a  decir,  poco  se  hubiera 
hecho.  Mas,  a  renglón  seguido  nos  surge  una  pregunta:  ¿la 
organización  interna  de  las  reducciones  permitió  el  total 
desarrollo  de  las  posibilidades  indígenas?  Creemos  que  no. 
Al  indio  se  le  aisló  de  las  otras  razas  que  poblaban  el  Virrei- 
nato, 45  y  se  le  sometió  a  un  régimen  de  tutoría.  Si  con  lo 
primero  se  pretendió  una  beneficiosa  política  proteccionista, 
librándole  de  los  malos  ejemplos  y  posibles  abusos,  con  ello 
también  se  hizo  desaparecer  una  vía  importante  de  civiliza- 
ción, al  privarle  del  trato  con  los  europeos.  Con  lo  segundo, 
sólo  se  consiguió  mantener  al  indio  en  un  estado  de  mino- 
ridad perpetua,  tal  y  como  había  vivido  antes  de  arribar  los 
españoles  al  Perú;  en  este  ambiente  icolectivista  y  tutelar  le 
fué  imposible  desarrollar  sus  facultades  individuales  y  nunca 
aprendió  a  gobernarse  por  sí  mismo.  Si  el  régimen  de  tutela, 
es  cierto,  fué  necesario  en  un  principio,  luego  no  se  supo 
aminorarlo,  a  medida  que  los  indios  entraban  en  un  estado 
más  adelantado  de  civilización. 


45  La  Corona  dió  varias  leyes  tendentes  a  librar  a  los  indios  de  la  per- 
niciosa compañía  de  negros  y  mulatos.  A  los  encomenderos  tampoco  se  les 
dejaba  permanecer  en  los  pueblos  de  indios  de  sus  encomiendas ;  ni  a  los 
españoles  demorarse  en  ellos  cuando  iban  de  viaje.  Konetzke :  El  mestizaje 
y  su  importancia...,  "Rev.  de  Indias",  año  VII,  núm.  24,  págs.  224  y  ss. 
Madrid  1946,  Recopilación...^  lib.  VI,  tít.  III,  ley  XXI  y  XXIII,  pág.  212. 
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II 

6. — Enseñanza  primaria:  escuelas. 

Junto  a  la  enseñanza  del  catecismo,  la  Iglesia  juzgó 
necesario  dar  a  los  jóvenes  del  Virreinato  una  enseñanza 
primaria  que  les  capacitase  para  poder  ampliar  sus  conoci- 
mientos religiosos.  Y,  simultáneamente,  proporcionara  a  la 
naciente  cristiandad  una  base  más  profunda  y  sólida,  cuyas 
raíces  se  hallasen  enclavadas  en  lo  más  selecto  de  una  soiciedad 
organizada  al  calor  de  la  misma  inquietud  religiosa.  Al  fin 
y  al  cabo,  los  jóvenes  eran  los  hombres  de  un  futuro  próximo 
y  de  ellos  dependían  las  directrices  que  entonces  había  de 
tomar  la  sociedad.  Muy  interesantes  son  al  respecto  las  pa~ 
labras  del  Sínodo  Quiteño  de  1570  que  a  continuación  trans- 
cribimos: "La  doctrina  y  costumbres  que  en  la  niñez  se 
aprende  es  lo  que  más  se  afija  en  la  memoria  y  corazón  y 
como  los  niños  que  ;se  crían  en  la  Iglesia  para  siempre  se 
aficionan  e  inclinan  a  las  cosas  de  la  Iglesia»  ordenamos  y 
mandamos  que  nuestros  curas  tengan  en  su  iglesia  parroquia! 
escuelas  en  que  enseñen  a  los  hijos  de  caciques  y  principales 
y  la  los  hijos  de  los  demás  indios  que  quisieren  aprender,  de 
gracia  y  sin  ningún  interés,  a  leer  y  escribir,  cantar,  ayudar 
a  misa  y  hablar  la  lengua  de  Castilla...".  Si  a  lo  dicho  agre- 
gamos el  auxilio  que  estos  jóvenes  prestaron  al  apostolado, 
tendremos  las  razones  de  aquella  más  intensa  preocupación 
de  la  Iglesia  peruana  por  su  educación.  46 

Doble  labor  ejerce,  pues,  la  Iglesia  al  adoctrinar  a  los 
naturales :  junto  a  la  enseñanza  religiosa,  da  principio  a  una 
extensa  instrucción  cívica  y  cultural,  adecuada  para  conse- 
guir una  mayor  perfección  de  las  masas  en  el  orden  sobre- 


46    Sínodo  de  Quito,  de  1570.  Cap.  V.  Patronato  1S9,  R.°  40. 
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natural  y  elevar  su  nivel  de  vida  en  el  humano.  Tan  estrecha- 
mente unidas  estaban  ambas  enseñanzas  — religiosa  y  cívico- 
cultural —  que,  como  veremos  en  las  páginas  sucesivas,  difícil 
es  separarlas,  aun  cuando  al  cabo  de  algunos  años  la  Corona 
las  centraliza,  tomando  su  dirección,  como  un  factor  más 
dentro  del  monopolio  que  ejerció  en  todos  los  órdenes  de  la 
vida. 

*  *  * 

Los  dominicos  fueron  los  que  primero  fundaron  escuelas 
en  el  Perú.  Hacia  1551  tenían  unas  sesenta,  para  las  cuales 
Fray  Domingo  de  Santo  Tomás  solicita  del  Rey  ayuda  econó- 
mica. 47  Pero  este  número  debió  aumentar  en  años  posterio- 
les,  cuando  finalizadas  las  guerras  civiles,  los  religiosos  de  to- 
das las  órdenes  se  extienden  por  el  Virreinato,  fundando  nue- 
vas escuelas  de  indios  "para  enseñarles  a  leer  y  escribir".  4^ 
Sólo  en  el  escaso  tiempo  en  que  Fray  Tomás  de  San  Martín 
fué  Obispo  de  Charcas,  creó  en  su  diócesis  unas  sesenta.  49 

Según  consta  en  un  memorial  que  en  1563  presentan 
al  Rey,  los  franciscanos  también  fundan  en  los  pueblos  a  su 
cargo  "escuelas  donde  los  dichos  naturales  se  recogen  a  la 
doctrina  y  enseñanza,  a  leer  y  escribir,  y  policía  y  buenas 
costumbres  y  ley  natural,  que  ha  sido  causa  de  haber  hecho 
mucho  fruto",  so  En  alguno  de  estos  centros  no  limitaron 
su  función  pedagógica  a  la  enseñanza  primaria.  Concreta- 
mente, en  Quito,  a  poco  de  establecerse,  Fray  Jodoco  Ricke 
da  principio  a  una  escuela.  Años  después,  Fray  Francisco 
de  Morales  la  amplía,  convirtiéndola  en  "un  Colegio  al  modo 


47  Real  cédula  de  i  de  mayo  de  1551.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  566, 
lib.  VI,  pág.  368.  Mendiburu :  Diccionario...,  tomo  VIH,  pág.  47. 

48  Gutiérrez  de  Santa  Clara:  Ob.  cit.,  lib.  V,  cap.  LVI,  pág.  232. 

49  Gil  González  Dávila:  Ob.  cit.,  tdmo  II,  pág.  31. 

50  Lissón :  Ob.  cit.,  vol.  II,  págs.  233  y  ss.  Villacarrillo :  Comisarios 
Generales...,  pág,  44. 
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y  orden  del  de  la  Nueva  España,  donde  se  recogen  gran 
copia  de  niños  de  los  naturales  y  mestizos  huérfanos  a  donde 
los  enseñan  a  ser  cristianos",  si  Pero  las  materias  objetos  de 
enseñanza  eran,  además  de  las  primeras  letras,  conocimien- 
tos técnicos  y  artes,  gramática  y  castellano,  iniciación  obli- 
gada de  los  estudios  superiores,  Todo  hace,  pues,  suponer 
que  uno  de  los  fines  perseguidos  en  este  colegio  era  la  for- 
mación de  un  clero  indígena,  tal  y  como  se  pretendió  en  el 
colegio  similar  de  la  Nueva  España.  53  Si  fué  así,  el  pro- 
yecto resultó  fallido. 

hos  agustinos  fundan  escuelas  tan  pronto  arriban  al 
Perú.  54  No  en  balde  los  primeros  religiosos  que  allá  pasaron 
eran  portadores  de  una  Instrucción  en  la  que  se  les  recomen- 
daba la  creación  de  escuelas  donde  los  indios  aprendiesen  a 
leer,  escribir,  cantar,  música,  artes  políticas  y  oficios  manua- 
les. 55 

En  cuanto  a  la  enseñanza  no  exclusivamente  religiosa, 
tenemos  pocos  datos  que  se  refieran  a  los  mercedarios.  Al 
parecer  entre  ellos  no  estuvo  tan  generalizada  la  fundación 
de  escuelas  mixtas,  donde  se  diese  a  los  indios  una  enseñanza 
complementaria  de  la  religiosa.  Si  exceptuamos  algunos 
casos,  como  el  de  Fray  Martín  de  Vitoria,  que  en  Quito 
fundó  una  de  las  primeras  escuelas  de  la  ciudad,  5^  parece 
que  cuando  la  enseñanza  de  los  mercedarios  salió  de  los  lími- 


51  Carta  del  Custodio  Fray  Francisco  de  Morales,  de  22  de  septiem- 
bre de  1552.  Lissón  :  Ob.  cit.,  vol,  I,  núm.  4,  pág.  218.  Jiménez  de^la  Espada: 
Relaciones  geográfica^...,  tomo  III,  págs.  LUI  y  LIV. 

52  Real  cédula  de  18  de  mayo  de  1561.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  568, 
lib.  X,  fols.  129  y  130. 

53  Ricard:  Ob.  cit.,  lib.  II,  cap.  VII,  págs.  394  y  ss. 

54  Calancha:  Ob.  cit.,  tomo  I,  lib.  II,  cap.  XIII,  pág.  382;  cap> 
tulo  XXXIV,  pág.  483. 

55  Calancha:  Ob.  cit.,  tomo  I,  lib.  II,  cap.  VIII,  pág.  357. 

56  Bayle :  España  y  la  educación  popular  en  América,  cap.  VII,  pá- 
gina 214  (Cif.  Fr.  José  L.  Monroy :  El  convento  de  la  Merced  de  Quito 
de  1534-1617,  pág.  6). 
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tes  de  la  pura  catcquesis  se  dirigió  casi  exclusivamente  a  los 
hijos  de  caciques. 

La  educación  de  la  juventud  fué  tarea  fundamental  de 
los  hijos  de  San  Ignacio.  Si  los  dominicos  limitan  su  labor 
docente  a  la  enseñanza  primaria  y  superior,  dejando  un  vacío 
en  la  enseñanza  media,  que  sólo  parcialmente  llenan  los 
franciscanos,  los  jesuítas  extienden  su  .actividad  a  las  tres 
ramas  de  la  educación.  Fundan  en  un  solo  cuerpo  la  enseñanza 
somera  y  fundamental  de  la  niñez,  los  estudios  intermedios 
y  los  superiores,  dándoles  forma  jerarquizada.  Con  ello  pre- 
paran la  continuidad  de  las  misiones,  mediante  la  creación 
de  un  clero  autóctomo.  Pero  como  el  ministerio  lo  ejercen 
principalmente  en  las  grandes  ciudades'  su  influencia  se 
extiende,  casi  con  exclusividad,  sobre  la  juventud  criolla  y 
mestiza.  57  En  los  pueblos  de  indios  — ya  lo  hemos  visto^ — 
su  labor  puede  considerarse  tan  sólo  como  auxiliar  de  la 
de  los  doctrineros,  excepto  en  aquellos  pueblos  que  directa- 
mente tuvieron  a  cargo :  en  Huarochirí,  59  Juli  y  el  Cer- 
cado de  Lima,  también  fundaron  escuelas. 

*  *  * 


Hasta  ahora  sólo  nos  hemos  referido  a  las  escuelas  con- 
ventuales o  parroquiales  fundadas  por  exclusiva  iniciativa 
de  los  religiosos,  sin  ninguna  otra  intervención :  la  de  la 
Corona  se  limitaba  a  prestar  apoyo  económico,  cuando  los 
superiores  de  las  órdenes  lo  solicitaban.  Pero  después  de  la 


57  Historia  General  de  la  Compañía  de  Jesús...,  (Ed.  P.  Mateos),  vo- 
lumen II,  cap:  I.,  pág,  171. 

58  Vid.  cap.  VII  de  esta  obra. 

59  Historia  General  de  la  Compañía...,  vol.  I,  cap,  XV,  pág.  234. 

60  Carta  del  P.  Martínez,  de  11  de  noviembre  de  1576.  Vid.  Mateos: 
Primeros  pasos  en  la  evangeli^ación  de  los  indios  (1568-76).  Miss.  Hisp., 
núm.  10,  Madrid  1947,  págs.  58  y  59. 

61  Historia  General  de  la  Compañía...,  vol.  I,  cap.  XIII,  págs.  223  y  ss. ; 
cap.  XV,  pág.  234  ;  Idem,  cap.  XIII,  págs.  223  y  ss. 
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Junta  Magna  de  1568,  nace  todo  un  proyecto  estatal  de 
instrucción  pública,  con  el  fin  de  hacer  extensiva  la  enseñan- 
za a  todos  los  rincones  del  Virreinato.  A  don  Francisco  de 
Toledo  se  confió  su  ejecución. 

Hasta  que  Toledo  arriba  al  Perú,  nada  se  había  hecho 
en  la  enseñanza  "más  que  lo  que  de  ,su  gracia  querían  hacer 
ios  sacerdotes".  ^3  El,  cumpliendo'  reales  cédulas,  ordenó 
"poner  en  todos  los  lugares  de  indios  escuelas  de  doctrina, 
leer  y  escribir".  Y  como  por  razón  de  su  propio  ministerio, 
los  sacerdotes  no  podían  atenderlas  debidamente,  encomendó 
las  de  los  lugares  más  importantes  a  "maestros  cuyo  oficio 
particular  fuese  aquél".  El  salario  se  les  había  de  dar  de  las 
cajas  reales.  Concretamente,  en  las  Ordenanzas  que  dió  en 
Charcas,  Toledo  dispuso  "que  en  cada  repartimiento  haya 
casa  de  escuela  para  que  los  muchachos,  especialmente  los 
hijos  de  los  caciques,  principales  y  demás  indios  ricos  se 
enseñen  a  leer  y  escribir  y  hablar  la  lengua  castellana...; 
para  lo  cual  se  procure  un  indio  ladino  y  hábil,  de  que  hay 
bastante  en  todas  partes,  que  sirva  de  maestro...".  Mas  la 
medida  no  suponía  la  secularización  de  la  enseñanza,  ya  que 
el  sacerdote  era  quien  elegía  entre  los  indios  aquel  que  para 
maestro  "le  pareciere"  más  apto,  Además,  aparte  de  la 
labor  que,  independientemente,  hacían  en  las  escuelas  con- 
ventuales, los  religiosos  eran  como  "superyntendentes  tam- 
bién de  los  yndios  ladinos  y  maestros  que  ay  en  ;algunos 


62  Real  Cédula  de  28  de  diciembre  de  1568.  A.  G.  I.  Indif.  2889.  li- 
bro II,  fol.  14  V.  Lissón:  Ob.  cit.,  vol.  II,  nú'm.  8,  pág.  452. 

63  Carta  de  Toledo  al  Rey,  de  8  de  febrero  de  1570.  Lissón:  Ob.  cit., 
vol.  II,  núm.  8,  pág.  405. 

64  Carta  de  Toledo,  de  8  de  febrero  de  1570,  ya  citada.  Lissón:  Ob. 
cit.,  pág.  505.  Relación  de  lo  que  Toledo  hizo  en  lo  tocante  al  gobierno  es- 
piritual. C.  b.  I.  H.  E.,  tomo  XCIV,  págs.  256  y  257. 

65  Ordenanza,  de  6  de  noviembre  de  1575.  Levillier :  Gobernantes  del 
Perú,  tomo  VIII,  págs.  259  y  260. 
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lugares",  según  escribe  Toledo  al  Rey.  Pero  conviene  hacer 
constar  que  el  hecho  de  encomendar  las  escuelas  a  maestros 
seglares  no  suponía  novedad  en  el  Perú.  Si  juzgamos  por 
las  constituciones  del  Primer  Concilio  Límense,  ya  hacia  1551 
h  costumbre  debió  estar  generalizada.  ^7 

Como  en  los  párrafos  precedentes  hemos  visto  una  prue- 
ba más  de  la  inquietud  que  despertaba  la  educación  de  los 
hijos  de  caciques  e  indios  principales,  convendrá  aclarar  aquí 
que  estas  escuelas  primarias,  a  las  cuales  nos  venimos  refi- 
riendo en  el  presente  capítulo,  no  eran  privativas  de  determi- 
nada clase  social  o  étnica.  En  ellas  recibían  educación  todos 
los  jóvenes  del  Virreinato,  sin  más  discriminación  que  aque- 
lla que  imponía  la  estructuración  demográfica.  Lógicamente, 
en  los  pueblos  de  indios,  donde  los  españoles  tenían  prohibido 
vivir,  sólo  indios  acudían  a  las  escuelas ;  pero  sin  distinción 
de  clases.  Tanto  es  así  que,  a  fines  del  siglo  xvi,  la  enseñanza 
se  impuso  obligatoria,  al  menos  para  todos  los  niños  de  Lima. 
Con  ese  fin,  el  Virrey  Velasco  ordenó  empadronarlos  y  los 
distribuyó  entre  las  escuelas.  A  los  maestros,  cuyo  salario 
se  les  daría  de  los  tributos  vacos,  los  puso  bajo  la  inmediata 
dirección  del  Dr.  Roca,  cura  de  la  iglesia  de  la  capital. 

A  juzgar  por  las  ya  referidas  ordenanzas  del  Virrey 


66  Carta  de  Toledo,  de  25  de  marzo  de  1571.  Levillier:  Gobernantes 
del  Perú,  tomo  III,  págs.  503  y  504.  En  Santiago  del  Estero,  en  1593, 

gia  la  escuela  el  P.  Juan  de  Viana.  Eguía:  España  en  América,  "Kev.  de 
Indias",  año  VI,  núm.  21,  Madrid  i945>  pág.  477- 

67  "Y  porque  comúnmente  los  maestros  de  las  escuelas  suelen  tener 
cuidado  de  enseñar  a  los  muchachos  de  sus  escuelas  la  Doctrina  Xristiana 
e  porque  algunas  veces  la  enseñan  en  latín  mal  pronunciado  e  no  lo  entienden 
ni  saben  decir  e  porque  todos  entiendan  lo  que  se  les  enseña,  mandamos  a  los 
dichos  Curas  de  nuestro  Arzobispado  y  Provincia  que  amonesten  a  los  dichos 
maestros  que  enseñen  la  doctrina  en  romance  castellano...".  Constitución  74, 
de  la  segunda  parte.  Concilio  de  1551.  Vargas  ligarte:  Concilios  Limenses, 
tomo  I,  págs.  83  y  84. 

68  Relación  de  don  Luis  de  Velasco,  Virrey  del  Perú,  a  su  sucesor, 
el  Co.ide  de  Monterrey,  de  28  de  noviembre  de  1604.  C.  D.  I.  A.,  tomo  IV, 
página  433. 
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Toledo,  debió  existir  una  edad  escolar  obligatoria,  que  oon- 
cluía  a  los  trece  o  catorce  años  para  los  niños  pobres,  y  se 
prolongaba  para  los  hijos  de  los  principales.  ^9  Así,  el  nú- 
rnero  de  escolares  era  elevadísimo.  Sólo  en  Quito,  hacia  1579, 
asciende  a  más  de  tres  mil,  de  los  cuales  dos  mil  eran  mes- 
tizos; cifra  no  sorprendente  si  tenemos  en  cuenta  que  una 
proporción  elevada  de  hijos  de  españoles  — ya  sean  criollos 
o  mestizos —  se  hallaba  en  las  grandes  poblaciones.  7o  Con 
respecto  a  Lima,  sabemos  que  tenía  "buenas  escuelas"  71  y 
que  en  el  sexto  decenio  del  siglo  a  que  concretamos  nuestro 
trabajo,  los  escolares  "son  muchos  aquí".  7^  Tanto  en  éstos 
como  en  otros  lugares  el  fruto  no  debió  ser  pequeño.  El 
solo  hecho  de  que  ya  por  este  tiempo  los  maestros  fuesen 
indios  nos  muestra  el  favorable  resultado  obtenido  en  los 
años  precedentes.  Pero  por  si  no  creyésemos  suficiente  tal 
indicio,  nos  han  quedado  infinidad  de  fehacientes  testimo- 
nios. 73 

Así,  pues,  en  icuanto  a  la  enseñanza,  hemos  podido  ver 
a  través  de  nuestro  estudio,  existió  una  perfecta  coordinación 
entre  las  aspiraciones  de  la  Corona  y  de  la  jerarquía  eclesiás- 
tica. Primero  el  Arzobispo  don  Jerónimo  de  Loaysa,  74  y> 
después,  los  sínodos  diocesanos  75  y  concilios  provinciales,  7^ 
recomiendan  la  creación  de  escuelas  primarias;  luego,  la  Co- 


69  Levillier:  Gobernantes  del  Perú,  tomo  VIII,  págs.  360. 

70  Carta  de  Fray  Antonio  de  Zúñiga  al  Rey,  de  15  de  julio  de  i579- 
C.  D.  I.  H.  E.,  tomo  XXVI,  págs.  87  y  ss. 

71  Memorial  sin  fecha,  pero  que  debe  ser  de  final  del  siglo  XVI. 
C   D.  I.  H.  E.,  tdmo  XCVI,  págs.  189  y  190. 

72  Carta  Anua  del  P.  Bracamente.  Vid.  Mateos :  Primera  Carta  Annua 
de  los  Jesuítas,  156^.  Miss.  Hisp.,  año  III,  núm.  8,  Madrid.  1946,  páginas 
393  y  394- 

73  Vid.  Bayle:  Ob.  cit.,  cap.  VII,  págs.  215  y  216;  238  y  239. 

74  iReal  cédula,  de  20  de  junio  de  i574-  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  578, 
lib.  III,  fols.  152  V.  y  ss. 

75  Sínttdo  de  Quito,  de  1570,  cap.  V,  A.  G.  I.  Patronato  189,  R.*  40. 

76  Concilio  de  1583,  lib.  II,  cap.  49.  Levillier:  La  organización...,  to- 
mo III,  pág.  191. 


395 


FERNANDO       DE       ARMAS  MEDINA 


roña  hace  suyas  aquellas  aspiraciones  77  y,  en  estrecha  coope- 
ración, da  impulso  a  la  obra,  ya  iniciada  por  las  Ordenes 
religiosas.  Entonces,lo,s  métodos  pedagógicos  se  regulan  mi- 
nuciosamente  y  se  dan  normas  prácticas  para  la  enseñanza 
de  la  escritura,  doctrina  y  general  educación  de  los  escolares ; 
pero  con  ellas  se  pretende,  ante  todo,  orientar  a  los  maestros 
en  su  labor  de  inculcar  en  las  mentalidades  infantiles  un 
concepto  de  vida  cristiana.  78  Las  escuelas  eran,  ante  todo,, 
pequeños  centros  de  cristianización. 

7. — Casas  para  educar  a  las  jóvenes. 

Tan  necesario  como  la  educación  de  los  jóvenes  era  la 
de  las  doncellas,  futuras  madres  de  familia,  de  quienes  de- 
pendía en  gran  parte  el  destino  y  la  orientación  de  la  sociedad. 
Quien  primero  reparó  en  ello  fué  Fray  Domingo  de  Santo 
Tomás,  que  expone  al  Rey  los  peligros  que  sobrevenían  del 
abandono  en  que  estaban  las  niñas  mestizas  y  icriollas  pobres 
del  Virreinato.  Como  remedio,  aboga  por  la  fundación  de 
casas  donde  se  recogiesen.  79  La  respuesta  del  Rey  no  se 
hace  esperar.  Una  Real  Cédula  de  1551,  reiterada  un  año 
después,  ordena  al  Virrey  Mendoza  en  ja  "en  la  ciudad  [de 
Lima]  casa  donde  [las  doncellas  mestizas  y  criollas]  se  re- 
cogiesen y  fuesen  criadas  en  cristiano  y  tuviesen  que  comer, 
como  también  [se  hagan]  en  otros  pueblos  de  cristiano,  donde 
se  recojan  las  mestizas  de  las  comarcas".  ^° 

77  Real  cédula  de  25  de  agosto  de  1578.  A.  G.  I.  ^ud.  de  Lima  579, 
lib.  IV,  fols.  260  y  260  V. 

78  "Instrucción  que  los  maestros  de  enseñar  a  leer,  escribir  y  contar 
de  esta  ciudad  de  los  Reyes  han  de  guardar  en  sus  escuelas,  para  la  buena 
educación  y  enseñanza  de  los  niños",  fechada  el  29  de  octubre  de  1594- 
Vid.  Mateos:  Escuelas  primarias  en  el  Perú  del  XVL  Miss.  Hisp.,  Madrid 
1551,  núm.  24,  año  III,  págs.  591  Y  ss. 

79  Carta  de  7  de  julio  de  1550.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  313. 

80  Real  cédula  de  25  de  diciembre  de  iS5i-  A.  G.  I.  Indif.  532,  lib.  I, 
fols.  283  V.  y  284.  Real  cédula  de  7  de  febrero  de  1552.  A.  G.  I.  Aud.  de 
Lima  567,  lib.  III,  págs.  104  y  104  v. 
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Cuando  la  Real  Cédula  llegó  a  Lima,  el  Virrey  Mendoza 
había  muerto.  Y  entre  tanto,  se  había  iniciado  allí  una  casi 
similar  a  la  que  el  Rey  planeaba,  por  iniciativa  particular  de 
los  vecinos  Antonio  Ramos,  Catalina  de  Castañeda,  su  mujer, 
y  Sebastián  Bernal.  Situada  junto  al  convento  de  San  Fran- 
cisco, los  fundadores  encomendaron  su  administración  y 
gobierno  al  propio  Padre  Guardián.  Ante  la  buena  marcha 
de  la  institución,  el  sucesor  de  Mendoza,  Marqués  de  Cañete, 
se  limitó  a  protegerla.  Bajo  la  advocación  de  San  Juan  de 
la  Penitencia,  la  casa  creció  exenta  de  toda  jurisdicción  epis- 
copal. Pasados  algunos  años,  el  Arzobispo  quiso  visitar  la 
obra,  oponiéndose  los  franciscanos.  Incoado  pleito  en  la  Au- 
diencia, finalizó  con  una  transacción  entre  los  religiosos  y 
los  oidores:  la  Casa  se  puso  bajo  el  amparo  del  Patronato 
Real  y,  a  cambio,  no  se  hizo  modificación  alguna  en  su  es- 
tructura interna,  siguiendo  regentada  por  aquellos  religiosos. 
Una  Real  Cédula  de  i6  de  agosto  de  1562  confirma  el  con- 
venio. 

Al  parecer,  durante  los  primeros  años  de  su  existencia,  la 
institución  cumplió  perfectamente  sus  fines.  De  ella  — escribe 
€l  Arzobispo —  salieron  algunas  doncellas  para  contraer  ma- 
trimonio. Mas,  andando  el  tiempo,  comienza  ¡a  decaer. 
Al  llegar  el  Virrey  Toledo  encuentra  que  "el  efecto  para 
que  se  fundó  y  hizo  la  dicha  casa  no  se  ha  conseguido,  porque 
en  lo  presente  no  hay  sino  dos  o  tres  mestizas  a  quien  se 
puede  dar  remedio".  Y  en  1570,  quita  las  rentas  a  la  institu- 
ción, "quedando  las  dichas  mestizas  sin  ninguna  y  con  h 

81  Carta  del  licenciado  Castro  al  Rey,  de  29  de  noviembre  de  1564. 
Levillier:  Gobernantes  del  Perú,  tdmo  III,  págs.  19  y  20.  Carta  del  Marqués 
de  Cañete,  de  30  de  noviembre  de  1556.  C.  D.  I.  A.,  tomo  IV,  pág.  105. 
Carta  del  Arzobispo  al  Rey,  de  2  de  agosto  de  1564.  A.  G.  I.  Aud.  de 
Lima  300.  Real  cédula  de  16  de  agosto  de  1562.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  568, 
lib.  X,  fol.  280.  Lissón:  Ob.  cit.,  Vol.  II,  núm.  6,  págs.  222  y  ss.  J.  de  la 
Espada:  Relaciones  geográficas.,.,  tomo  I,  pág.  CIII. 

82  Carta  del  Arzobispo  al  Rey,  de  2  de  agosto  de  1564.  A.  G.  I.  Aud. 
de  Lima  300. 
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mayor  libertad  para  poderlas  tener  con  la  decencia  que  con- 
tenía, sin  embargo  de  haberlas  tenido  a  cargo  personas  prin- 
cipales y  de  confianza".  Seis  años  después,  entregó  el  propio 
edificio  a  la  Universidad  para  que  se  aposentase  en  ella, 
encomendado  al  Rector  de  ésta  la  educación  de  las  pocas 
mestizas  que  entonces  allí  vivían.  ^3 

Entre  tanto  la  icasa  de  doncellas  de  Lima  marcaba  la 
trayectoria  completa  de  su  escasa  vida,  doña  Francisca  de 
Ortiz  iniciaba  en  el  Cuzco  una  institución  semejante,  cuyo 
camino  final  traza  una  curva  totalmente  diferente.  Hacia 
1560,  la  casa  entró  en  la  obediencia  de  la  regla  de  San  Fran- 
cisco, como  convento  de  Sianta  Clara.  En  el  nuevo  convento 
se  continuó  recogiendo  y  educando  niñas,  que  permanecían 
en  él  hasta  los  doce  años.  A  esa  edad  o  tomaban  el  hábito 
o  salían  para  casarse.  ^4  Precisamente,  f  ormiar  buenas  madres 
de  familia  era  el  primordial  fin  a  que  se  aspiraba ;  tanto,  que 
se  atendía  más  a  la  educación  de  las  jóvenes  que  a  la  ense- 
ñanza, si  es  que  ésta  pasaba  los  límites  de  lo  puramente  reli- 
gioiso  y  de  las  prácticas  domésticas.  De  ahí  que  los  centros 
femeninos  de  educación  fuesen  pocos  y  de  escasa  vitalidad, 
pues  viviendo  ya  en  un  ambiente  social  cristiano,  las  doncellas 
no  necesitaban  esmerada  y  particular  asistencia. 

8. — Enseñanza  técnica  y  profesional. 

Junto  a  la  enseñanza  de  las  letras,  cuyo»  principal  objeti- 
vo era  proporcionar  a  los  jóvenes  una  formación  moral,  en 
las  escuelas  también  se  les  facilitaba  una  enseñanza  técnica, 
con  fines  puramente  prácticos.  Se  pretendía  despertar  en  los 
indios  el  amor  al  trabajo,  iniciándoles  en  aquellas  profesiones 
necesarias  para  la  buena  articulación  del  conjunto  social  y 

83  Jiménez  de  la  Espada :  Ob.  cit.,  tomo  I,  págs.  CV  y  ss. 

84  Mendoza :  Crónica  de  la  Provincia  de  San  Antonio  de  Charcas,  li- 
bro I,  cap.  XI,  págs.  68  y  ss ;  lib.  III,  cap.  I,  págs.  379'  y  ss. 
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para  el  sustento  de  sus  respectivas  personas  y  familias.  Pero 
claro  está,  la  enseñanza  técnica  tampoco  quedaba  relegada  só- 
lo a  la  juventud,  se  extendía  a  los  adultos,  a  quienes  también 
había  que  hacerles  vivir  "con  orden  y  costumbres  políticas", 
tal  y  como  ordenaban  los  concilios.  ^5 

Como  en  la  Nueva  España,  también  en  el  Perú  fue- 
ron los  franciscanos  los  primeros  fundadores  de  escuelas  téc- 
nicas. Ya  hemos  visto  como  a  poco  de  eregir  el  convento  de 
Quito,  Fray  Jodoco  Ricke  estableció  en  él  una  escuela  se- 
mejante a  la  que  su  compañero  de  hábito,  Fray  Pedro  de 
Gante,  había  fundado  en  Méjico.  Además  de  doctrina  y 
primeras  letras,  en  ella  se  "  enseñó  a  los  indios  todos  los  géne- 
ros de  oficios... "  ;  al  parecer,  con  bastante  éxito,  pues  en  1570 
se  afirma  que  los  "deprendieron  muy  bien,  con  que  sirven  a 
poca  costa  y  barato  toda  aquella  tierra,  sin  tener  necesidad  de 
oficiales  españoles".  ^7  Fray  Francisco  de  Morales  continuó 
la  obra  y,  con  ayuda  del  Marqués  de  Cañete,  a  la  sazón 
Virrey  del  Perú,  la  amplió.  En  este  centro,  ya  transformado 
en  colegio,  continuaron  los  indios  aprendiendo  "no  sólo  la 
doctrina  cristiana,  sino  también  a  leer  y  escribir  y  los  oficios 
necesarios  en  una  república,  albañiles,  carpinteros,  sastres, 
herreros,  zapateros,  pintores,  cantores  y  tañedores  y  demás 
oficios  en  que  han  salido  diestros  y  ellos  comunicaron  a  los 
(naturales  destos  Reyno.s".^^  Los  historiadores  consideran 
esta  institución  franciscana  como  la  generadora  del  gran  mo- 
vimiento artístico  quiteño.  ^9 


85.  Concilio  de  1583.  Sec.  V,  cap.  IV.  Levillier :  La  organización...,  to- 
mo II,  pág.  232. 

86  Ricard :  Ob.  cit.,  Hb.  II,  cap.  VI,  págs.  383  y  ss. 

87  Compte :  Varones  ilustres  de  la  (Trden  Seráfica  en  el  Ecuador,  li- 
bro I,  pág,  25.  Angulo  Iñiguez-Marco  Dorta :  Ob,  cit.,  tomo  I,  cap.  XIV, 
págs.  594  y  595. 

88  Córdoba  Salinas:  Ob.  cit.,  lib.  V,  cap.  IX,  pág.  581. 

89  Angulo  Iñiguez-Marco  Dorta :  Ob.  cit.,  tomo  I,  cap.  XIV.  Bayle : 
España  y  la  educación  popular  en  América,  cap.  VII,  págs.  211  y  ss. 
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Pero,  al  parecer,  fué  la  enseñanza  de  la  agricultura  la 
que  en  el  colegio  de  Quito  recibió  una  mayor  atención.  Los 
franciscanos  "sembraron  el  primer  trigo,  en  el  cementerio  del 
convento  y  su  fruto  repartieron  a  los  vecinos  para  que  sem- 
brasen...90  El  mismo  Fray  Jodoco  les  "enseñó  a  arar  con 
bueyes,  hacer  yugos,  arados  y  carretas... 91  Ahora  bien, 
¿ocurrió  algo  semejante  en  las  restantes  provincias  del  Vi- 
rreinato peruano?  Difícil  es  responder.  Carecemos  de  noticias. 
Sólo  nos  queda  el  caminO'  de  la  conjetura. 

En  los  primeros  años  difícilmente  pudieron  los  religiosots 
organizar  una  enseñanza  técnica  en  los  pueblos  de  las  ac- 
tuales provincias  peruanas,  para  la  cual  se  requería  una  tran- 
quilidad de  la  que  carecieron  aquellas  tierras  hasta  dos  déca- 
das después  de  la  conquista.  Luego,  si  la  paz  la  permite,  con 
la  mejor  organización  virreinal,  los  misioneros  pierden  la  ini- 
ciativa de  la  enseñanza,  limitándose  a  ser  tan  sólo  meros  ins- 
ti  umentos  de  la  política  general  de  la  Corona.  Además,  estas 
provincias  del  actual  Perú  y  Bolivia,  habían  estado  más  estre- 
chamente sometidas  al  Imperio  de  los  Incas  y,  por  ende, 
a  un  régimen  eminentemente  agrícola,  de  técnica  más  avan- 
z?da.  Se  hacía,  pues,  menos  necesaria  en  ellas  la  enseñanza 
de  la  agricultura.  Aunque  ello,  naturalmente,  no  quiere  decir 
faltara  por  completo.  Sabemos  que  los  indios  de  la  provincia 
de  Jauja  "son  indios  de  buen  entendimiento,  inclinados  a 
sembrar  y  coger;  viven  en  policía,  especialmente  desde  que 
fueron  reducidos".  9^  Por  tanto,  pese  a  su  mayor  nivel  cul- 
tural, también  se  hizo  necesario  entre  ellos  una  obra  civili- 
zadora. Seguramente  la  enseñanza  de  la  agricultura  sería 
parte  importante. 


90  Córdoba  Salinas:   Ob.  cit.,  lib.  V,  cap.  IV,  pág.  581. 

91  Angulo  Iñiguez-Marco  Dorta :  Ob.  cit.,  tomo  I,  cap.  XIV,  pági- 
nas 594  y  595. 

92  La  descripción  que  se  hizo  en  la  provincia  de  Jauja...  J.  de  la  Es- 
pada:  Ob.  cit.,  tomo  I,  pág.  82. 
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La  agricultura  había  tenido  entre  los  Incas  gran  arraigo. 
Las  faenas  del  campo  estaban  impregnadas  de  sentido  reli- 
gioso 93  y  eran  obligatorias  para  todos  los  subditos  del  Im- 
perio comprendidos  entre  los  veinticinco  y  cincuenta  años. 
Aunque  no  faltó  totalmente  la  propiedad  privada  de  la  tierra, 
la  más  generalizada  fué  la  comunal,  bajo  un  sistema  de 
explotación  colectivo.  94  Ello  dió  origen  al  doble  régimen 
agrario  que  también  observamos  en  el  Perú  hispánico.  El 
Eey,  disponiendo  de  la  tierra,  ordena  distribuir  una  parte 
entre  los  españoles  e  indios,  para  que  particularmente  la 
cultivasen;  otra,  como  propiedad  'comunal  de  los  pueblos, 
sería  obligatoriamente  trabajada  por  los  segundos,  y  sus 
rentas  se  guardarían  por  el  corregidor  en  las  cajas  de  comu- 
nidad, para  ser  gastadas  en  beneficio  común:  sostenimiento 
¿e  hospitales,  auxilio  de  viudas,  huérfanos,  impedidos,  gastos 
de  doctrina,  colegios,  seminarios  y  otros  elementos  de  evan- 
gelización  y,  finalmente,  para  permitir  a  los  indios  el  pago 
de  los  tributos  sin  detrimento  de  sus  bienes  individuales ;  95 
sistema  este  de  cajas  de  comunidad  oficiales,  intervenidas  y 
organizadas  por  la  autoridad  civil,  al  parecer  diferente  al 
de  las  mejicanas.  9^ 

Pero  no  sólo  parte  de  la  tierra  se  hallaba  sometida  aun 
régimen  comunal.  Existían  también  pequeñas  industrias  de 
propiedad  común,  sujetas  a  un  sistema  colectivista  de  tra- 
bajo. Sus  beneficios  se  sumaban  :a  los  agrarios  y  a  los  saldos 
de  los  tributos  en  los  fondos  de  las  cajas  de  comunidad.  97 
A  este  sistema  debieron  responder  los  obrajes  que  los  fran- 
ciscanos hicieron  en  los  pueblos  de  Quito,  donde  "  se  hacían 
paños  negrois  y  de  color,  bayetas,  sayales,  jergas  y  otras 

93  Javier  Prado:  Estado  social  del  Perú,  pág.  53. 

94  Boudin :  Ob.  cit.,  cap.  VI,  págs.  80  y  ss. 

95  Viñas:  El  régimen  de  la  tierra...  Rev.  "Humanidades",  Buenos 
Aires,  tomo  X,  págs.  5  y  ss. 

96  Ricard:  Ob.  cit.,  lib.  II,  cap.  I,  pág,  285. 

97  Viñas:  Ob.  cit.,  págs.  5  y  ss. 
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cosas"  con  el  fin  de  que  los  naturales  "tuviesen,  con  des- 
canso, donde  sacar  los  tributos... ".  98 

Seguramente,  la  enseñanza  técnica  y  profesional  no 
fué  sólo  patrimonio  de  la  Orden  de  San  Francisco.  Que 
carezcamos  de  noticias  ;sobre  la  labor  que  desarrollaron  las 
otras  órdenes,  no  quiere  decir  que  su  actitud  fuera  pasiva. 
Antes  al  contrario,  de  los  agustinos  ya  sabemos  que  los  pri- 
meros que  arribaron  al  Perú  traían  instrucciones  concretas 
de  fundar  escuelas,  donde  los  indios  aprendiesen,  además  de 
leer  y  escribir,  "oficios  [y]  artes  políticos,  [tanto]  para  que 
se  fuesen  ...  haciendo  capaces,  como  para  que  mediasen  cau- 
dales con  trabajos  honestos,  siendo  plateros,  sastres,  carpin- 
teros y  otras  artes,  acomodadas  a  las  habilidades  de  cada 
uno".  99 

9.    La  benefícencia. 

La  caridad  es  virtud  inherente  a  todo  sentimiento  cristia- 
no. En  Indias  aparece  como  una  consecuencia  más  del  concep- 
to religioso  que  imperaba  en  todos  los  órdenes  de  la  vida,  al 
contacto  con  una  realidad  social  no  satis  factoría.  Era  preciso 
socorrer  a  los  españoles  pobres.  Y  también  a  unía  infinidad  de 
indios  que  vivían  en  la  mayor  indigencia.  Unos  y  otros  en- 
contraban en  los  conventos  alivio  a  sus  necesidades.  En  el 
de  San  Francisco  de  Lima,  "con  tener  tantos  religiosos  que 
sustentar,  y  vestir  y  tantas  obras  como  ha^e  [se]  busca,  y 
pide  limosnas  ...  para  sustentar  a  sus  hermanos  los  pobres 
de  la  ciudad".  Diariamente  se  reparte  gran  número  de  panes, 
"que  se  manda  amasar  para  limosnas".  Y  los  domingos,  ade- 
más, "diez  carneros  crudos  que  se  reparten  para  muchas  ca- 
sas de  mujeres  pobres  y  fuera  desto  cada  día  gran  cantidad  de 


98  Carta  de  Fray  Antonio  de  Zúñiga,  de  15  de  junio  de  1579- 
C.  D.  I.  H.  E.,  to'mo  XXVI,  pág.  107. 

99  Calancha:  Ob.  cit.,  tomo  I,  lib.  II,  cap.  VIII,  pág.  357. 
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ollas  de  carne  cocida,  y  aderezada...  Demás  desto  se  reparte 
Cira  mayor  cantidad  a  todos  los  pobres  Españoles,  que  siem- 
pre van  a  comer  a  la  mesa  que  les  tiene  puesta  y  aparejada... 
tn  el  Refectorio  de  la  portería  de  San  Francisco:  Fuera  de 
otro  número  muy  grande  de  Indios  pobres,  y  negros  impe- 
didos, y  viejos,  que  no  ¡sustentan  sus  amos". 

Pero  es  que,  además,  en  Indias,  la  caridad  y,  concreta- 
mente, la  beneficencia  era  un  medio  de  apostolado.  El  Padre 
Acosta  escribe:  "si  tenemos  sed  de  ganancia  de  almas,  no 
hay  camino  más  coupendioso  que  la  beneficencia".  Pero 
años  antes  que  el  misionero  jesuíta  escribiese  tales  palabras, 
el  primer  Arzobispo  de  Lima  intercalaba  estas  otras  en  la 
escritura  de  fundación  de  la  capellanía  del  hospital  de  Santa 
Ana  de  Lima :  el  capellán  del  hospital  atienda  también,  tanto 
espiritual  como  corporalmente,  a  los  enfermos  de  la  ciudad 
que  no  estén  hospitalizados  "por  quanto  [el]  principal  fin  y 
deseo  es  que  [a]  los  indios  naturales  se  les  haga  algún  bien 
corporal  mediante  el  qual  se  aficionen  a  oyr  y  Recibir  las 
cosas  de  nuestra  Santa  fee  Católica" 

Precisamente,  el  medio  más  habitual  de  socorrer  las 
necesidades  de  los  indios,  fué  la  fundación  de  hospitales. 
En  ellos  se  prestaba  a  los  enfermos  los  cuidados  corporales 
y  espirituales  precisos.  Al  mismo  tiempo,  estos  centros  bené- 
ficos eran  incentivos  importantes  de  conversión,  tal  y  como 
el  Arzobispo  de  Lima  previó  al  fundar  el  citado  hospital 
limeño  de  Santa  Ana. 

Efectivamente,  en  este  hospital  de  Santa  Ana  se  daba  a 
los  indios  enfermos  el  sustento  y  las  medicinas  necesarias. 
Y  también  "eran  en>eñaHo3  en  la  religión  católica".      A  los 

100  Fray  Diego  de  Córdoba:  Vida...  del  Apóstol  del  Ferú...,  lib.  II, 
cap  VI,  pág.  304. 

101  Lopetegui :  Ob.  cit.,  cap.  XI,  pág.  317. 

102  "Relación  de  todo  lo  que  se  ha  hecho  en  el  hospital  y  de  lá  po- 
sición que  tomó  Cuenca  el  oydor...".  A.  G.  I.  Aud  de  Lima  313. 

103  "Relación  de  todo...".  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  313. 
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ya  cristianos  se  les  atiende  sacramentalmente  "y  los  que  no 
lo  son  — escribe  Fray  Domingo  de  Santo  Tomás —  como 
veen  la  buena  obra  que  con  ellos  se  vssa  conviértense  y 
mueren  xristianos  y  los  que  escapan  llevan  la  nueva  a  sus 
tierras  de  la  buena  obra  que  los  xristianos  con  ellos  vssan  por 
amor  de  Dios". 

Ya  en  las  capitulaciones  de  Toledo,  de  1529,  firmadas 
entre  la  Corona  y  el  Conquistador  del  Perú,  se  estipula 
la  fundación  aquí  de  un  hospital  "para  ayuda  y  remedio  de 
los  pobres".  Sea  'O  no  consecuencia  de  tal  convenio,  lo 
cierto  es  que  la  poco  de  fundarse  la  ciudad  de  Lima,  se  erige 
en  ella  un  hospital,  con  la  activa  participación  del  clérigo 
Francisco  de  Molina.  Mas,  por  ser  exclusivamente  para 
españoles,  tiene  escaso  valor  para  nuestro  estudio.  No  nos 
detendremos  en  él,  ni  en  otros  centros  que,  con  el  mismo 
carácter  exclusivista,  se  erigen  en  años  posteriores. 

Es  en  1541  cuando  la  Corona  muestra  interés  particularí- 
simo en  que  se  funden  hospitales  de  indios  en  todas  las  "villas 


104  Informe  de  Fray  Domingo  de  Santo  Tomás  al  Consejo  de  Indias, 
de  I  de  julio  de  1550.  A.  G.  I.  Aud,  de  Lima  313. 

105  Capitulaciones  de  Toledo,  de  26  de  julio  de  1529,  cap.  XX,  A.  G.  I. 
Aud.  de  Lima  565,  lib.  I,  fol.  20. 

106  J.  de  la  Espada:  Ob.  cit.,  tomo  I,  págs,  CVIII  y  ss.  Carta  de 
Francisco  de  Molina,  de  15  de  septiembre  de  1S59.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima 
313.  Como  a  los  demás  hospitales,  el  Rey  presta  a  éste  su  protección.  Real 
cédula  de  18  de  octubre  de  1548.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  566,  lib.  V,  folios 
347  y  347  v. ;  347  v.  y  348.  Real  cédula  de  15  de  enero  de  1567.  A.  G.  I. 
Aud.  de  Lima  556,  lib.  XII,  fols.  216  v.  y  ss. 

107  A  fines  del  siglo  XVI  habían  en  Lima  seis  hospitales:  uno  de  in- 
dios, del  que  hablamos  a  continuación ;  otro  de  españoles  — el  de  San  An- 
drés— ,  al  cual  nos  hemos  referido  ahora ;  el  de  San  Diego,  para  convale- 
cientes salidos  del  de  San  Andrés;  el  del  Espíritu  Santo,  de  gente  de  rnar; 
San  Lázaro,  de  leprosos ;  y  el  de  la  Caridad,  para  mujeres.  Vid.  Garc'a 
Irigoyen:  Ob.  cit.,  pág.  247.  Relación  de  don  Luis  de  Velasco,  Virrey  del 
Perú,  a  su  sucesor,  conde  de  Monterrey.  C.  D.  1.  A,,  tomo  IV,  pág.  431.  Li- 
zárraga:  Ob.  cit.,  i.*  parte,  cap.  XLVIII,  pág.  513. 
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y  ciudades"  del  Perú.  A  Pizarro,  se  le  ordena  hacer  efectivo 
el  plan.  Pero  su  muerte  violenta  y  las  guerras  subsiguien- 
tes no  permiten  por  entonces  tomar  decisión  alguna. 

Tan  sólo  en  1549,  derrotado  ya  Gonzalo  Pizarro,  se 
pudo  fundar  en  Lima  el  primer  hospital  de  naturales,  a  inicia- 
tiva del  Arzobispo.  El  Cabildo  de  la  ciudad  contribuyó  a  la 
obra  donando  parte  de  los  terrenos.  Se  edificaron  humildes 
aposentos  y  una  pequeña  iglesia,  bajo  la  advocación  y  título 
de  Santa  Ana.  El  Arzobispo  fundó  entonces  una  capellanía. 
Y  poco  después,  ¡se  acogían  en  el  hospital  "algunos  in- 
dios". Pero  la  acción  benéfica  del  centro  no  sólo  se  exten- 
día a  los  indios  radicados  en  la  capital,  sino  también  a  los 
transeúntes,  numerosos  aquí,  donde  acudían  a  resolver  sus 
negocios.  Muchos,  venidos  de  la  Sierra,  enfermaban  y  recibían 
asilo  en  el  hospital.  Si  no  curaban,  al  menos,  se  evitaba  mu- 
riesen desatendidos  y  sin  sacramentos.  "° 

En  sus  primeros  años  de  vida,  el  hospital  de  Santa  Ana 
creció  bajo  el  exclusivo  amparo  del  Arzobispo,  su  patrono, 
y  de  los  generosos  vecinos  de  Lima.  Hacia  1550  se  comenzó 
a  edificar  en  él  una  nueva  iglesia,  más  espaciosa,  que  luego 
fué  parroquia  de  indios.  Más  tarde,  con  el  apoyo  econó- 
mico del  Rey,  se  amplía  el  edificio.  Se  hicieron  tres  salas : 
una  para  mujeres,  otra  para  hombres  y  la  tercera  para  enfer- 


108  Real  cédula  de  7  de  octubre  de  1541.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  566, 
lib.  IV,  fols.  237  y  238.  A.  G.  1.  Patronato  185,  R°  28. 

109  Carta  del  Arzobispo  al  Rey,  de  z  de  agosto  de  1564.  A.  G.  I. 
Aud.  de  Lima  300.  Cobo:  Historia  de  la  fundación...,  lib.  III,  cap.  XXVI, 
páginas  307  y  ss. 

110  "Relación  de  todo  lo  que...".  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  313. 

111  "Relación...".  A.  G.  1.  Aud.  de  Lima  313.  Carta  del  Arzobispo, 
de  2  de  agosto,  ya  citada.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  300. 

112  Real  cédula  de  15  de  octubre  de  1549.  A.  G.  1.  Aud.  de  Lima  566, 
lib.  VI,  fol.  167  V.  Reales  cédulas  de  17  de  diciembre  de  1567,  lib.  VII, 
fols.  106  V.  y  107.  Real  Cédula,  de  18  de  mayo  de  1552,  A.  G.  I.  Aud.  de 
Lima  567,  lib.  VII,  págs.  116  v.  y  117;  A.  G.  L,  Indif.  532,  lib.  I,  fols.  287  v. 
y  288  V.  Lissón:  Ob.  cit.,  vol.  II,  núm.  5,  págs.  24  y  25.  Real  cédula  de 
S  de  agosto  de  1538.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  567,  lib.  VII,  fols.  371  y  371  v. 


405 


FERNANDO       DE       ARMAS  MEDINA 


mos  contagiosos.  Cuando,  muerto  el  Virrey  Conde  de 
Nieva,  la  Audiencia  toma,  en  nombre  del  Rey,  posesión  del 
hospital,  "4  su  desenvolvimiento  era  tan  sólo  satisfactorio. 
Después,  le  fueron  aumentadas  tanto  las  rentas  que,  a  fines 
'del  .siglo  XVI,  eran  suficientes  para  su  mantenimiento, 
Prueba  clara  de  la  importancia  que  la  institución  alcanzó 
son  las  palabras  que  Fray  Diego  de  Córdoba  escribe  hacia 
1628:  "El  [hospital]  de  Santa  Ana  para  los  Indios  con  divi- 
isión  de  icuartos  y  dormitorios  para  mujeres,  donde  han  muer- 
to de  noventa  años  a  esta  parte  como  Christianos  con  todos 
los  sacramentos  unos  cincuenta  mil". 

El  hospital  de  indios  del  Cuzco  se  debió  a  la  iniciativa 
de  Fray  Antonio  de  San  Miguel,  Guardián  del  Convento  de 
San  Francisco  de  la  ciudad.  "7  Gil  González  Dávila  da  la 
fecha  de  1545  para  su  fundación.  Pero  según  carta  del 
Arzobispo  de  Lima  al  Rey,  fechada  cuatro  años  después, 
en  esta  época  se  trataba  de  fundar  en  el  Cuzco  un  hospital 
de  indios  como  el  que  ya  existía  en  Lima.  Ello  hace  sospechar 
que  en  1549  nada  semejante  se  había  hecho  aún  en  la  antigua 
capital  de  los  Incas. 

En  1554,  Bartolomé  Hernández,  vecino  de  La  Plata, 
pone  la  simiente  del  primer  hospital  de  esta  villa.  Llevado 
de  una  caridad  poco  frecuente,  aloja  y  cura  en  su  casa  algunos 
pobres  enfermos,  españoles  y  naturales.  Al  morir,  deja  sus 
bienes  para  que  el  incipiente  hospital  no  se  extinguiese.  Al- 


na   "Relación...".  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  313. 

114  Idem. 

115  Relación  de  don  Luis  de  Velasco,  Virrey  del  Perú,  a  su  sucesor, 
Conde  de  Monterrey.  C.  D.  L  A,,  tomo  IV,  págs.  430  y  431. 

116  Fray  Diego  de  Córdoba:  Vida,  Virtudes  y  Milagros...,  lib.  II, 
cap.  VI,  pág.  292. 

117  Garcilaso:  Ob.  cit.,  tomo  II,  i.*  parte,  lib.  VII,  pág.  267,  cap.  XII. 

118  Gil  González  Dávila:   Teatro  Eclesiástico...,  pág.  37. 

119  Carta  del  Arzobispo,  de  24  de  julio  de  1549.  A.  G.  I.  Patronato  19-2, 
R.<*  55.,  número  i. 
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gunos  años  más  tarde,  el  Virrey  Toledo  le  señala  rentas, 
<le  las  cuales  tenía  gran  fialta. 

Hacia  el  mismo  año  1554,  a  iniciativa  del  Cabildo  de 
la  ciudad,  se  funda  en  Huamanga  otro  hospital  de  indios. 
Y  en  los  años  sucesivos  los  hospitales  van  multiplicándose. 
Unas  veces  a  iniciativa  de  personas  particulares ;  otras  de  la 
jerarquía  eclesiástica  o  civil.  Pero  no  es  del  caso  relatar  aquí 
detalles,  ni  aun  de  los  principios  de  cada  una  de  estas  fun- 
daciones. Así,  pues,  generalicemos. 

En  1567,  cumpliendo  las  órdenes  del  Rey,  Castro  confía 
a  los  corregidores  la  misión  de  eregir  hospitales  de  indios 
€n  todos  los  repartimientos.  Pero,  una  vez  más,  corres- 
ponde al  Virrey  Toledo  la  realización  de  un  plan  que  no 
había  pasado  de  mero  proyecto.  Tan  pronto  inicia  la  visita 
del  Virreinato,  toma  las  medidas  oportunas.  Ordena  que,  para 
el  sostenimiento  de  los  hospitales,  se  cobrase  a  cada  indio  un 
tomín  de  plata  ensayada,  conforme  estaba  ordenado  en  las 
tasas  que  anteriormente  se  habían  hecho.  Por  su  particular 
iniciativa  se  fundó  el  hospital  de  Potosí,  "para  curar  los 
indios  que  enfermasen  en  las  minas",  Igualmente,  se 
fundan  otros  en  casi  todos  los  pueblos  y  reducciones  de 
indios. 

En  la  fundación  de  muchos  de  ellos  debieron  participar 
activamente  los  doctrineros,  quienes  se  interesaban  en  la  obra, 

120  Vázquez  de  Espinosa:  Compendio  y  descripción...,  lib.  V,  cap,  24. 
página  606. 

121  Real  cédida  a  la  Aud.  de  La  Plata,  de  20  de  febrero  de  1567. 
C.  D.  I.  A.,  to'mo  XVIII,  págs.  82  y  83. 

122  Relación  de  la  ciudad  de  Huamanga.  Año  1586.  J.  de  la  Espada: 
Ob.  cit.,  tomo  I,  págs.  136  y  137. 

123  Prevenciones  a  los  Corregidores.  A,  G.  I.  Patronato  189,  R.**  8. 

124  Ordenanzas  de  Toledo,  XVIII.  Levillier :  Gobernantes  del  Perú,  to- 
mo VIH,  pág.  373. 

125  Real  cédula,  de  30  de  septiembre  de  1580.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima 
570,  lib.  IV,  pág.  256, 

126  Descripción  y  relaciones  de  la  provincia  de  Yauyos...  J.  de  la 
Espada :  Ob.  cit.,  tomo  I,  pág.  62  y  ss. 
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movidos  tanto  de  un  sentimiento  estricto  de  caridad,  como 
por  mejor  atender  espiritualmente  a  los  necesitados.  Así,, 
en  el  Cercado  de  Lima,  los  jesuítas  hacen  un  hospital  donde 
se  recogen  los  enfermos  "porque  sean  mejor  curados  y  visi- 
tados de  los  padres  muchas  veces  al  día,  y  principalmente 
porque  re9Íuan  el  Sacramento  de  la  Sagrada  Eucaristía,  en 
llegando  la  enfermedad  a  término  en  que  sea  nescessario,  por 
ser  casi  todas  sus  casas  desacomodadas  para  la  des9encia 
que  requiere  tan  alto  Sacriamento". 

Por  decreto  general  del  Tridentino,  los  hospitales  que- 
daron sometidos  a  la  inspección  y  vigilancia  de  los  obispos,. 
con  excepción  de  aquellos  que  estaban  "baxo  la  inmediata 
protección  de  los  reyes,  a  no  tener  su  liicencia".  Pero  en 
el  Perú,  a  petición  de  la  misma  jerarquía,  los  Reyes  con- 
ceden ésta,  para  evitar  en  lo  posible  los  abusos  que  se  seguían 
de  la  intervención  de  los  corregidores  y  demás  personas  legas 
en  la  administración  de  aquellos  centros.  ^3o 

*  *  * 

Pese  a  ser  su  número  elevado,  los  hospitales  se  hacían 
insuficientes  en  tiempos  de  las  mortíferas  epidemias  o  después 
de  los  terremotos  que  frecuentemente  asolaban  al  Perú. 
Hacia  1587,  "una  peste  vniversal  parecida  a  sarampión  y 
viruela"  se  extiende  por  todas  las  provincias  del  Virreinato^ 

127  Historia  general  de  la  Compañía  de  Jesús,  Primera  Parte,  cap.  XV, 
página  232. 

128  Ayala:  El  Sacrosanto  y  ecuménico  Concilio  de  Trento^  Sesión  XXII,. 
Cap.  VIII,  Decreto  sobre  Reforma,  pág.  316. 

129  Apuntamiento  que  el  Obispo  del  Cuzco  dió  al  Presidente  Castro, 
A.  G.  I.  Patronato  189,  R.o  34. 

130  Real  cédula,  de  29  de  enero  de  1587.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  570, 
lib.  XV,  fol.  I  V,  y  2.  Real  cédula  al  Arzobispo,  de  28  de  agosto  de  1591- 
A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  581,  lib.  X,  fol.  63,  v.  y  64.  Real  cédula  al  Virrey  del 
Perú,  de  la  misma  fecha.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  581,  lib,  X,  fol.  62  v.  y  63. 
García  Irigoyen :  Santo  Toribio,  tomo  I,  pág.  103  y  104.  Real  cédula  al 
Arzobispo,  de  14  de  septiembre  de  1592.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  581,  lib.  X, 
fol.  181  y  181  V. 
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desde  Panamá  a  Chile,  "haciendo  grandes  extragos,  sobre 
todo  en  los  indios  y  españoles  nascidos  allí  ".  En  Arequipa 
"se  habilitaron  varios  hospitales"  por  no  ser  suficientes  los 
que  había  en  la  ciudad.  epidemia  adquirió  caracteres 

alarmantes.  Sólo  en  Quito,  en  el  escaso  período  de  cuatro 
o  cinco  meses,  murieron  unas  siete  mil  personas,  a  las  que 
los  religiosos  de  la  ciudad  atendieron  espiritual  y  corporal- 
mente,  con  peligro  de  sus  propias  vidas.  Un  día,  después  de 
confesar  a  un  clérigo  enfermo,  el  jesuíta  criollo  Padre  Juan 
de  Hinojosa  se  sintió  indispuesto.  Y  a  los  pocos  días  moría, 
víctima  de  la  misma  dolencia.  ^33  Los  religiosos  visitaban  a 
los  enfermos  en  sus  propias  casas,  impartiéndoles  remedios 
espirituales  y  corporales.  Al  tiempo  que  administraban  los 
sacramentos,  se  hacían  acompañar  de  "personas  cargadas  de 
carne  y  pan  y  otros  muchos  regalos  de  conservas,  aqúcar, 
pasas  y  cosas  semejantes,  y  colirios  para  los  ojos  en  los 
quales  también  salían  las  viruelas  y  ponían  a  muchos  en 
grande  riesgo,  y  gargarismo  para  las  gargantas  y  ungüentos 
para  todo  el  cuerpo...".  ^34 

Habida  cuenta  de  tan  heroico  y  eficaz  comportamiento, 
doce  años  después,  durante  otra  epidemia  que  asoló  la  pro- 
vincia de  Cuzco,  el  Cabildo  de  la  ciudad  pide  ayuda  a  los  reli- 
giosos. Como  siempre,  acudieron  desinteresadameote.  Dando 
ejemplo,  el  Gobernador  del  obispado  cuzqueño  "con  tres 
o  cuatro  clérigos  andaba  visitando  las  parrochias  y  haciendo 
confesar  y  curar  los  enfermos,  dando  en  cada  parrochia  una 
gruesa  limosna  para  passas  y  adúcar  y  botica  para  todos  los 
enfermos... ".  ^35 


131  Historia  general  de  la  Compañía,,,  (Ed.  Mateos),  tomo  II,  cap.  VIL 
pág.  45  y  46. 

132  Idem,  cap.  III,  pág.  189  y  ss. 

133  Idem,  cap.  I,  pág.  306  y  ss. 

134  Idem,  cap.  VII,  pág.  45  y  46. 

135  Idem,  cap.  XII,  pág.  89  y  ss. 
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Semejante  conducta  mostraron  clérigos  y  religiosos 
cuando  ocurrió  algún  cataclismo  geológico  de  los  que,  fre- 
cuentemente, asolan  al  suelo  peruano.  Heroica  fué  la  labor 
de  los  jesuítas  durante  el  terremoto  que  destruyó  la  ciudad 
de  Arequipa  en  el  año  1582.  Espontáneamente,  "salieron  a 
ayudar  al  pueblo  que  con  grandes  clamores  pedía  remedio, 
no  sólo  para  sus  almas,  sino  también  para  los  cuerpos,  porque 
unos  clamaban  que  los  confesasen,  que  se  morían,  y  otros 
que  los  sacasen  que  se  ahogaban...".  Después  de  atender 
espiritualmente  a  los  heridos  graves,  acuden  "a  socorrer  a 
los  enterrados  y  oprimidos  de  la  ruina  y  sacarlos  de  aquel 
peligro".  ^36 

*  *  * 

Pero  no  se  precisaban  circunstancias  de  epidemia  o 
cataclismo  para  que  los  misioneros  protegiesen  las  vidas  de 
sus  feligreses  indios.  En  la  capital  limeña,  los  jesuítas  "yvan 
...  muy  a  menudo  a  los  hospitales  a  confesar  y  consolar  los 
enfermos  y  a  servirles  y  limpiarles  la  casa  y  aderezar  las 
camas  y  lo  demás  con  gran  consuelo  suyo".  ^37  Pero  tampoco 
la  obra  de  los  misioneros  se  circunscribía  tan  sólo  a  los 
centros  benéficos.  Fuese  o  no  consecuencia  de  las  Ordenanzas 
dadas  en  Charcas  por  el  Virrey  Toledo,  ^38  en  Quito  — y 
seguramente  en  otras  provincias  peruanas —  era  costumbre 
C[ue  los  domingos,  después  de  la  doctrina,  los  caciques  diesen 
a  sus  curas  relación  de  los  indios  que  en  sus  respectivos 
aylhis  o  parcialidades  se  encontraban  enfermos.  Seguida- 
mente, conforme  a  las  constituciones  sinodales  cjuiteñas 
de  1570,  ^39  los  curas  visitaban  a  los  enfermos  en  sus  propias 

136  Idem,  cap.  VI,  pág.  187  y  ss. 

137  H,istona  general  de  la  Compañía  de  Jesús,,,  Primera  Parte,  cap.  IV, 
página  146. 

138  Ordenanzas  del  Virrey  Toledo,  de  6  de  noviembre  de  1576,  cap.  X, 
Levillier:  Gobernantes  del  Perú,  tomo  VIII  pág.  345. 

139  Relación  del  clérigo  Diego  Lobato  de  Sosa.  Vargas:  La  conquista 
espiritual  del  Imperio  de  los  In^as,  parte  III,  cap.  XV,  pág.  184. 
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casas,  obsequiándoles  con  medicinas  y  regalos,  siempre  con 
el  doble  fin  de  proteger  sus  vidas  y  conquistar  sus  almas. 
De  aquí  la  gran  utilidad  que  para  los  misioneros  tenía"  el 
conocimiento  de  algunas  nociones  médicas.  Sin  tenerlas  les 
hubiera  sido  imposible  llevar  a  efecto  la  obra  benéfica  de 
protección  a  los  indígenas,  pues  muchas  veces  se  veían  pre- 
cisados a  confeccionar  por  sí  mismos  los  medicamentos. 
Y  casi  siempre,  a  aplicarlos  personalmente,  sin  más  ayuda 
que  su  propio  saber  y  experiencia. 


140  Sínodo  diocesano  de  Quito,  1570,  cap.  X,  A.  G.  I.  Patronato  189, 
Reglamento  40. 

141  Historia  general  de  la  Compañía  de  Jesús  (Ed.  Mateos),  tomo  I, 
cap.  VII,  pág.  46. 
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EL  CULTO  Y  LA  DEVOCION 

1. — Conveniencia  de  un  culta  suntuoso. 

El  católico  se  une  en  la  liturgia  a  la  vida  de  la  Iglesia. 
En  Indias,  la  liturgia  fué,  además,  un  móvil  de  apostolado. 
Las  ceremonias,  las  manifestaciones  religiosas  colectivas  y 
todo  el  boato  extemo  sensible  agradaban  la  las  mentalidades 
mfantiles  de  aquellos  neófitos. '  Con  el  esplendor  del  culto 
se  trataba  de  cautivar  superficialmente  a  los  indígenas,  como 
medio,  para  luego  elevarlos  a  una  religiosidad  espiritual 
superior,  con  el  auxilio  de  métodos  más  aptos:  catcquesis, 
sacramentos,  etc.  Dice  el  Padre  Calancha,  refiriéndose  a 
cierta  práctica  generalizada  en  las  doctrinas  de  su  Orden: 
"esta  ceremonia  llamará  insignia  de  baile  el  que  no  conociere 


I  En  el  Perú  prehispánico,  el  culto  estaba  revestido  de  pomposo  ceremo- 
nial y  de  riqueza  exuberante.  Afirma  Garcilaso:  "En  el  ornato  de  los  cuales 
ttemplos]  se  esforzaba  cada  curaca  conforme  a  la  riqueza  de  oro  y  plata 
que  en  su  tierra  había,  procurando  cada  cual  hacer  todo  lo  que  podía,  así  por 
honrar  y  servir  a  su  Dios,  como  por  lisonjear  a  sus  reyes,  que  se  preciaban 
ser  hijos  del  sol ;  por  lo  qual  todos  aquellos  templos  de  las  provincias  también 
estaban  chapados  de  oro  y  plata,  que  competían  con  el  del  Cuzco".  Garcilaso: 
Ob.  cit.,  tomo  I,  primera  parte,  cap.  XXIV,  pág.  47.  En  otra  parte  dice:  "se 
afirmar  que  toda  la  riqueza  de  oro  y  plata  y  piedras  preciosas  que  en  aquel 
grande  imperio  se  sacaba,  no  se  empleaba  en  otra  cosa  sino  en  el  adorno  y 
servicio  de  los  templos  del  sol,  que  eran  muchos,  y  de  las  casas  de  las  vír- 
genes, que  por  consiguiente  eran  otras  tantas,  y  en  la  suntuosidad  y  magestad 
de  las  casas  reales...".  Garcilaso:  Ob.  cit.,  tomo  II,  primera  parte,  lib.  IV, 
cap.  V,  pág.  12. 
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quanto  importa  a  los  Indios  el  adorno  exterior  para  el 
respeto  del  Eclesiástico,  y  quanto  puede  su  condición  de 
ceremonial  visible  para  aumentar  la  devoción  oculta,  y  atraer 
esta  nación  rústica".  ^  Era  tan  evidente  la  importancia  que 
para  la  conversión  tenía  un  culto  suntuoso,  que  el  Tercer 
Concilio  Límense  lo  recomienda.  3 

Pero,  evidentemente,  el  valor  de  los  actos  religiosos 
colectivos  depende  de  las  circunstancias  espirituales  de  sus 
participantes.  Por  tanto,  no  podía  tratarse  de  hacer  de  las 
ceremonias  tan  sólo  fastuosos  reclamos  con  los  cuales  seducir 
a  los  naturales.  Había,  además,  que  ganar  a  éstos  para  el 
cristianismo  y  hacerles  participar  espiritualmente  de  la  litur- 
gia de  la  Iglesia.  En  oonsecuencia,  los  misioneros  deberían 
preparar  a  los  indios  antes  de  asistir  a  las  procesiones  u 
otros  actos  religiosos,  informándoles  sobre  la  festividad  de 
que  se  trataba.  4 

2. — Solemnidad  de  las  misas  y  demás  oficios  divinos. 

En  el  Perú,  el  adorno  y  la  riqueza  de  los  altares  era 
deslumbrante.  La  cantidad  de  plata  que  en  ellos  lucía,  in- 
mensa, "porque  acá  — dice  una  Carta  Anua  de  los  jesuítas 
peruanos —  no  se  usa  otra  cosa,  si  no  es  oro,  algimas  veces".  ^ 
Las  misas  y  demás  oficios  divinos  se  rodeaban  de  gran  pompa, 
sobre  todo  en  determinadas  solemnidades.  Pero  éstas  eran 
frecuentes.  Así,  en  distintas  iglesias  de  Lima,  todos  los  jue- 
ves y  primeros  domingos  de  cada  mes,  se  decía  "misa  solem- 
nísima con  mucha  cera  y  música",  en  honor  del  Santísimo 


2  Calancha :  Ob.  cit.,  tomo  I,  lib.  II,  cap.  XIV,  pág.  390. 

3  Ordenanzas  de  Toledo,  de  18  de  octubre  de  1572.  Capítulo  XXVL 
Levillier:  Gobernantes  del  Perú,  cap.  VIII,  pág.  113. 

4  Concilio  de  1583,  Sec.  V.  cap.  V,  Levillier:  La  Organización..., 
tomo  II,  pág.  232. 

5  Vázquez  de  Espinosa :  Compendio  y  descripción...^  lib.  IV,  cap.  XXII, 
página  407. 
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Sacramento.  También  los  primeros  domingos,  los  esclavos 
celebraban  su  fiesta,  asimismo  con  mucha  cera,  "sermón 
de  los  mejores  predicadores,  con  música,  procesión...  por 
dentro  de  las  naves  de  la  iglesia".  Asistían  a  ella  las  auto- 
ridades civiles.  ^  Entre  las  grandes  y  frecuentes  ceremonias 
que  se  celebraban  en  la  doctrina  del  Cercado,  sobresalían 
las  "misas  de  Nuestra  Señora  los  Sábados  con  gran  solem- 
nidad y  edificación  de  las  Almas  de  los  yndios".  7  No  en. 
balde  se  dice  que  los  jesuítas  "en  lo  que  toca  a  la  puntualidad, 
aseo  y  curiosidad  con  que  tratan  el  culto  divino,  parece  que 
se  esmeran  y  llevan  la  gala".  Sin  embargo,  no  aventajaban 
en  mucho  a  los  demás  institutos  religiosos.  Los  mercedarios, 
por  ejemplo,  conmemoraban  sus  fiestas  con  extraordinario 
esplendor,  "especialmente  el  día  de  la  Natividad  de  Nuestra 
Señora  que  sin  hacer  agravio,  pueden  competir  con  todas  las 
religiones,  que  — afirma  un  cronista  de  los  primeros  años 
del  siglo  XVII —  quitan  el  deseo  de  ver  las  maiores  solemni- 
dades de  Roma,  o  Toledo,  o  Seuilla,  porque  la  magnificencia, 
y  ostentación  es  tanta  que  iguala  a  qualquier  encarecimien- 
to". 8 

El  esplendor  llega  al  límite  durante  la  festividad  de 
Corpus  Christi.  En  Lima,  "Sobre  todo  admira  la  grandeza 
qiie  estos  ocho  días  — hasta  la  Octava  inclusive —  contiene 
c^da  Santuario,  desde  el  primero,  que  es  la  Cathedral,  hasta 
el  último  del  postrero  arrabal,  donde  está  todo  el  día  des- 
cubierto el  Santísimo  Sacramento,  con  grandeza  de  mucha 
cera  blanca...,  ostentando  cada  qual  de  los  deuotos  vecinos 
de  cada  Santuario,  que  por  sus  días  se  encargan  de  la  fiesta 
con  copioso  número  de  casoletas  de  ámbar  perfumada,  bu- 
fetes de  plata,  floreros  niños,  y  otros  mil  brinquiños,  con  que 


6  Vázquez  de  Espinosa  :  Ob.  cit.,  lib.  IV,  cap.  XXI,  pág.  403. 

7  Anello  Oliva :  Historia  del  Pérú...,  lib.  I,  cap.  III,  pág.  204. 

8  Vázquez  de  Espinosa :  Ob.  cit.,  lib.  IV.  cap.  XXII,  pág.  407. 
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ponen  todos  los  altares  y  Capillas  mayores  hechas  vn  Cielo 
estrellado  de  luces,  o  primavera  de  flores".  9  Es  que  en  el 
Perú  se  extendió  extraordinariamente  la  devoición  al  San- 
tísimo Sacramento,  estimulada,  sobre  todo,  por  los  esfuerzos 
de  la  Compañía  de  Jesús,  como  medio  de  generalizar  la  prác- 
tica del  Sacramento  de  la  Eucaristía.  Tal  arraigo  adquirió 
esta  devoción  que,  refiriéndose  a  Lima,  afirman  los  cronistas : 
"habiéndose  la  señal  con  la  campana  para  salir  el  viático 
acudía  gran  número  de  gente  no  quedando  persona  en  la 
plaqa  quando  salía  por  ella  el  Señor,  ni  en  otra  calle  por 
donde  pasaba".  De  forma  "que  en  pocas  partes  de  la 
Cristiandad  sale  el  Santíssimo  tan  acompañado,  assí  de  los 
Sajcerdotes,  que  llevan  baras  guión,  y  masas  con  sobre  pelli- 
ses  y  estolas  ...  como  de  la  gente  del  pueblo  y  cera,..,  con 
gran  concurso  y  deuoción  de  todos,  a  todas  oras  que  sale 
de  día,  o  de  noche,  con  ministriles  y  chirimías". 

3. — Música  y  canto:  orquestas,  coros  y  danzas. 

Los  cantos  y  la  música  acompañan  casi  siempre  al  cere- 
monial de  la  Iglesia.  A  los  indios  gustaba  extraordinaria- 
mente. Y  mostraban  para  ambas  artes,  aptitudes  excepcio- 
nales. Cuando  llegan  los  españoles,  toda  una  tradición  musical 
hundía  sus  raíces  en  el  pasado  incaico.  Los  anales  del  Imperio 
se  conservan  en  los  cantares  épicos,  que  los  haráhuej  — poe- 
tas oficiales —  recitaban  en  las  grandes  fiestas.  Tenían  tam- 
bién cantos  religiosos,  elegiacos  o  líricos  — yaravíes —  más 
en  consonancia  con  el  carácter  soñador  y  quejumbroso  de 
los  naturales.  Asimismo  gustaban  de  canciones  guerreras.  ^3 

9    Vázquez  de  Espinosa:  Ob.  cit.,  lib.  IV,  cap.  XX,  pág.  404- 

10  Historia  General  de  la  Compañía...,  primera  parte,  cap.  V,  pág.  150. 
Anello  Oliva:  Ob.  cit.,  lib.  I,  cap.  VIII,  pág.  174. 

11  Anello  Oliva:  Ob.  cit.,  lib.  I,  cap.  VIII,  pág.  i74- 

12  Vázquez  de  Espinosa:  Ob.  cit.,  lib.  IV,  cap.  XX,  pág.  403- 

13  Riva  Agüero:  El  Pérú  Histórico  y  Artístico,  primera  parte,  pá- 
ginas 33  y  ss.  Luis  Alberto  Sánchez:  La  literatura  peruana,  tomo  I,  cap.  V. 
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Esta  melómana  tradición  despertó  en  los  indios  el  gusto 
por  la  música;  factor  que  los  misioneros  vislumbran  y  se 
aprestan  a  servirse  de  él  con  fines  apostólicos.  Ya  uno  de 
los  primeros  misioneros  franciscanos,  Fray  Mateo  de  Ju- 
milla,  cuando  catequizaba  a  los  indios  de  la  provincia  de 
Cajamarca,  se  hace  acompañar  de  un  grupo  de  niños,  que 
cantan  armoniosamente  la  doctrina  cristiana.  ^4  Años  más 
tarde,  siempre  que  los  indios  de  la  provincia  de  Tucumán 
acuden  a  recoger  sus  cosechas,  los  jesuítas  marchan  con 
ellos  y,  "para  ganarlos  con  su  modo,  a  ratos  los  iban  cate- 
quizando en  la  fe,  a  ratos  predicando,  a  ratos  haciéndoles 
cantar  en  sus  corros  y  dándoles  nuevos  cantares  a  graciosos 
tonos";  ^5  prácticas  que,  salvo  en  sus  opuestos  fines,  poco 
se  diferencian  de  aquellas  otras  que  caracterizaban  las  fies- 
tas que,  en  semejantes  circunstancias,  los  Incas  hacían  en 
loor  del  Sol. 

*  *  * 

Pero  no  ya  en  las  perentorias  necesidades  de  los  primeros 
momentos,  también  en  las  catcquesis  organizadas  ^7  y  en  las 
escuelas  conventuales     se  enseñaba  música  y  canto  a  los 

14  Córdoba  Salinas:  Ob.  cit.,  lib.  I,  cap.  XV,  págs.  107-109. 

15  Carta  del  Padre  Barzana  al  Padre  Sebastián,  de  8  de  septiembre 
de  1594.  J.  de  la  Espada:  Relaciones  Geográficas...,  ttímo  U,  págs.  LXI-LXIII. 

16  Garcilaso:  Ob.  cit.,  tomo  II,  primera  parte,  lib.  V,  cap.  II,  pági- 
nas 60  y  ss. 

17  En  Tapacari  los  agustinos  enseñaban  música  los  días  de  doctrina. 
Calancha:  Ob.  cit,  tomo  I,  lib.  II,  cap.  XXIV,  pág.  655.  Mateos:  Primera 
Carta  Anua...,  Miss.  Hisp.,  año  III,  núm.  8,  Madrid  1946,  pág.  394. 

18  Los  franciscanos  enseñaban  música  en  el  Colegio  de  Quito.  Lizá- 
iraga:  Ob.  cit.,  primera  parte,  cap.  LXIX,  págs.  526  y  527-  El  agustino  Fray 
Luis  López  fundó,  en  las  veinticinco  doctrinas  que  su  Orden  tenía  en  la 
provincia  de  los  Conchucos,  escuelas  de  canto  y  primera  enseñanza.  Calancha : 
Ob.  cit.,  tomo  I,  lib.  II,  cap.  XXIV,  pág.  483.  Labor  semejante  llevó  a  cabo 
Fray  Juan  Ramírez  en  la  provincia  de  Guamachuco.  En,  Juli  los  jesuítas 
también  enseñaban  música  y  canto  en  las  escuelas.  Historia  General  de  la 
Compañía...,  tomo  II,  cap.  V,  págs.  408  y  ss.  También  en  el  Cercado  de  Lima 
los  jesuítas  enseñaban  canto.  Anello  Oliva :  Historia  del  Perú...,  lib.  I, 
cap.  IX,  pág.  204. 
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indios.  El  mismo  Concilio  Tercero  recomienda  encarecida- 
mente "que  haya  escuela  y  capilla  de  cantores,  música  de 
plantas  y  chirimías  y  otros  instrumentos  acomodados  a  las 
iglesias".  ^9  Y  en  la  instrucción  que  los  primeros  agustinos 
llevan  al  Perú,  asimismo  se  les  aconseja  fundar  capillas 
de  canto  llano,  de  órgano  y  de  otros  instrumentos,  para  que 
siendo  los  propios  indios  ministros  de  las  ceremonias,  se  les 
despertase  el  amor  y  la  devoción  a  las  fiestas  de  la  Iglesia 
católica  y  aborreciesen  las  paganas.  Tal  importancia  se 
concedía  a  la  música,  como  medio  de  conversión,  que  cuando 
un  hombre  de  tanta  práctica  apostólica  como  Fray  Tomás 
de  San  Martín  es  nombrado  Obispo  de  La  Plata,  formula 
al  Rey  sus  intenciones,  "que  para  que  la  iglesia  Catedral  del 
dicho  su  Obispado  sea  bien  servida,  y  por  ser  los  naturales 
de  aquella  tierra  ynclinados  a  música,  él  quería  llevar  a 
ella  [desde  España]  hasta  seis  mozos  de  coro  para  que  co- 
mienzen  a  servir  en  la  dicha  iglesia  e  convoquen  a  los  yndios 
con  la  conversión  e  canto...".  Favor  que  el  Rey  le  concede, 
siempre  que  los  mozos  cantores  cumpliesen  con  aquellos  re- 
quisitos necesarios  a  todo  pasajero  a  Indias.  Pero  este 
curioso  suceso  es  excepcional.  Generalmente,  los  cantores  y 
maestros  de  canto  eran  los  mismos  indios  a  quienes,  en 
recompensa,  se  les  exime  de  todo  otro  iservicio  y  tributos; 
gracia  abolida  de  hecho  — si  no  lo  fué  de  derecho —  antes 
de  finalizar  el  siglo  xvi. 

Los  indios  cantaban  acompañados  de  orquestas  de  va- 
riados instrumentos:  órganos,  chirimías,  arpas,  flautas,  ca- 

19  Concilio  de  1583,  Sec.  V,  cap,  V.  Levillier:  Ob.  cit,  to'nio  II,  pág.  232, 

20  Calancha:  Ob.  cit.,  tomo  I,  lib.  II,  cap.  VIII,  pág.  357. 

21  Real  cédula  de  11  de  febrero  de  1553.  A.  G.  I.  Aud  de  Lima  567, 
lib.  VII,  fol.  258.  Lissón  :  Ob.  cit.,  vol.  II,  núm.  5,  págs.  11  y  12. 

22  Carta  de  Fray  Mateo  de  Recalde  pidiendo  se  cumplan  las  ordenanzay 
¿e  Toledo,  por  las  cuales  se  exime  de  los  trabajos  y  tributos  b  los  indios 
cantores.  Año  1592.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  317.  Carta  del  Arzobispo  al  Rey, 
sobre  lo  mismo,  de  13  de  mayo  de  1596.  A.  G.  I.  Patronato  248,  R.*>  29. 
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racoles,  vihuelas,  vihuelones,  bajones,  orlos,  trompetas,  gui- 
tarras, atambores,  etc.  ^3  Orquestas  y  coros  armonizaban  las 
misas  y  demás  ceremonias  religiosas  propias  de  cada  pueblo 
o  doctrina.  Así,  en  Cajamarca,  los  cantores  y  maestros 
"acuden  todos  los  días,  como  canónigos  a  la  iglesia  a  rezar 
sus  oras  en  honor  de  Nuestra  Señora...".  ^4  En  las  doctri- 
nas de  la  provincia  de  Huamachuco,  los  sábados,  todos  los 
indios  se  juntaban  a  cantar  la  Salve.  En  Tapacari  entonaban 
himnos  durante  las  celebraciones  de  los  cultos.  Y  aquí  y 
en  las  doctrinas  de  Cotabamba  y  Omasuyos  — de  la  Orden 
de  San  Agustín —  asistían  en  tiempos  de  Adviento  y  Cua- 
resma a  las  disciplinas  conventuales.  Y  diariamente  al  canto 
de  la  Antífona,  "que  la  Orden  usa  a  prima  noche", 

En  general,  la  música  era  "exelente" ;  sobre  todo 
en  los  monasterios  de  monjas,  donde  se  oía  "la  primera  de 
las  Indias  i  bien  celebrada  aún  en  Europa",  según  asegura 
el  cronista  agustino.  Fray  Antonio  de  Calancha.  En  el  mo- 
nasterio de  la  Encarnación,  había  hasta  nueve  orquestas  "con 
cincuenta  y  más  diestros  en  música  i  celebrados  en  voces 
[que]  asen  el  coro  más  deleytoso  que  se  conoce".  ^7  Nada 
de  extraño  tiene,  pues,  que  el  propio  Rey  interviniese  para 
cortar  los  excesivos  derroches.  En  Real  Cédula  de  y  de  agosto 
de  1566,  se  pone  el  vigor  en  el  Perú  otra  dada  años  antes 
para  la  Nueva  España,  ordenando  no  hubiese  en  las  iglesias 

y  conventos  "exceso  y  superfluidad  en  el  arte  de  la  mú- 
sica". ^8 

23  Calancha  :  Ob.  cit.,  tomo  I,  lib.  IV,  cap.  XXT,  pág.  907  ;  ídem,  lib.  II, 
cap.  XXIV,  pág.  432.  Garcilaso:  Ob.  cit.,  tomo  VI,  segunda  parte,  lib.  VIII, 
cap.  I,  pág.  109.  Historia  General  de  la  Compañía...,  tomo  II,  cap,  V,  pá- 
ginas 35  y  ss. 

24  Vázquez  de  Espinosa:  Ob.  cit.,  lib.  IV,  cap.  II,  pág.  375. 

25  Calatxha :  Ob.  cit.,  tomo  I,  lib.  III,  págs.  390,  655,  y ''559. 

26  Calancha:  Ob.  cit.,  tomo  I,  lib.  IV,  cap.  XXI,  pág.  907. 

27  Calancha:  Ob.  cit.,  tomo  I,  lib.  II,  cap.  XXIV,  pág.  432. 

28  Real  cédula  de  7  de  agosto  de  1566.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  569, 
lib.  XII,  pág.  168. 


419 


FERNANDO       DE       ARMAS  MEDINA 


Esta  iba,  frecuentemente,  acompañada  de  danzas,  evo- 
cadoras de  los  viejos  misterios  medievales  o  de  las  de  los 
seises  sevillanos.  Poco  antes  de  su  total  derrota  en  Xaqui- 
xaguana,  Gonzalo  Pizarro  asistió  en  la  Catedral  del  Cuzco 
a  una  de  estas  embrionarias  representaciones  sacras,  en  la 
€ue  los  monaguillos  y  mozos  de  coro  de  la  Catedral,  vestidos 
de  ángeles,  trenzaron  infinitas  filigranas  ante  el  Santísimo, 
al  son  de  unas  coplas  especialmente  compuestas  en  honor 
de  la  Virgen.  ^9  Los  jesuítas  también  dieran  esplendor  a  las 
fiestas  de  Corpus,  haciendo  que  sus  alumnos  bailasen  ante 
el  Santísimo,  durante  los  días  de  la  Octava.  3° 

*  *  * 

La  música  europea  penetró  tan  profundamente  en 
Indias  que,  a  los  pocos  años,  los  naturales  eran  más  diestros 
en  el  uso  de  los  instrumentos  españoles  que  en  el  de  los  autóc- 
tonos. 31  Pero  ello  no  significa  la  desaparición  del  arte  indí- 
gena. Al  contrario,  causas  de  origen  apostólico  conducen  a 
un  deliberado  mestizaje  musical,  orientando  las  formas  pa- 
ganas hacia  otras  más  a  tono  con  las  necesidades  de  orden 
práctico.  En  contra  de  lo  que  se  ha  dicho,  32  al  menos  en 
el  Perú  del  xvi,  la  Iglesia  jamás  intentó  suprimir  la  música 
nativa,  ni  emprendió  campaña  sistemática  alguna  para  destruir 
sus  característicos  instrumentos.  Tan  sólo  combatió  la  ido- 
latría y,  con  ella,  todos  sus  ritos  y  prácticas,  entre  los  cuales 
la  música  y  los  bailes  gozaban  de  una  especial  predilección 
Pero  la  música  y  las  danzas  por  sí,  no  solamente  no  fueron 
combatidas,  sino  a  veces,  icasi  íntegramente  incorporadas  al 

29  Gutiérrez  de  Santa  Clara:  Ob.  cit.,  tomo  I,  pág.  57.  Lohmann : 
El  Arte  dramático  en  Lima,  cap.  I,  pág.  7. 

30  Historia  General  de  la  Compañía...,  tomo  I,  primera  parte,  cap.  V, 
pág.  150.  Anello  Oliva:  Ob.  cit.,  lib.  I,  cap.  VIII,  pág.  174. 

31  Calancha :  Ob.  cit.,  tomo  I,  lib.  IV,  cap.  XXI,  pág.  907. 

32  S  oniínsky :  La  Música  de  América  Latina,  primera  parte,  págs.  64  y 
90;  ídem,  segunda  parte,  pág.  311. 
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culto  católico,  después  de  hacerles  una  sana  y  conveniente 
depuración.  Ya  hemos  visto  a  las  orquestas  de  las  iglesias 
y  conventos  admitir  entre  sus  acordes  las  notas  del  instru- 
mental aborigen.  Y  asimismo  a  los  jesuítas  cristianizar 
las  fiestas  paganas  del  Sol.  Pero  hay  más.  En  el  Cuzco  pre- 
hispánico  se  habían  celebrado  éstas  con  extraordinaria  bri- 
llantez. "Los  cantares  que  [los  indios]  dezían  en  loor  del 
Sol  y  de  sus  Reyes,  todos  eran  compuestos  sobre  la  signi- 
ficación desta  palabra  hailli,  que  en  la  lengua  general  del 
Perú  quiere  decir  triunfo,  como  que  triunfaban  de  la  tierra, 
barbechándola  y  desentrañándola  para  que'  diesse  fructo". 
Y  es  el  caso,  que  "paresciendo  bien  estos  cantares  de  los 
indios  y  el  tono  de  ellos  al  maestro  de  capilla  de  aquella 
iglesia  catedral,  compuso  el  año  del  cincuenta  y  uno,  o  el 
de  /cincuenta  y  dos,  una  can9oneta  en  canto  de  órgano,  para 
las  fiestas  del  Sanctísimo  Sacramento,  contrahechas  muy  al 
natural  al  canto  de  los  Incas.  Salieron  ocho  muchachos 
mestizos,  de  mis  condiscípulos  — dice  Garcilaso — ,  vestidos 
como  indios,  con  sendos  arados  en  las  manos,  con  que  re- 
presentaron en  la  procesión  el  cantar  y  el  Hailli  de  los 
indios,  ayudándoles  toda  la  capilla  al  retruécano  de  las  coplas, 
con  gran  contento  de  los  españoles  y  suma  alegría  de  los 
indios,  de  ver  que  con  sus  cantos  y  bailes  solemnizassen  los 
españoles  las  fiestas  del  Señor  Dios  nuestro...".  33  Los  niis- 
mos  indios  celebraban  la  fiesta  con  ritos  externos  semejantes 
a  los  que  practicaban  en  su  paganismo.  "Traían  todas  las 
galas,  ornamentos  e  invenciones  que  en  tiempo  de  los  reyes 
Incas  usaban  en  la  celebración  de  sus  mayores  fiestas...; 
cada  nación  traía  el  blasón  de  su  linaje,  de  donde  se  preciaba 
decender"  :  vestidos  de  piel  de  león  y  cabezas  de  animales 
encajadas  en  las  suyas;  alas  de  aves;  divisas  representando 


33  Garcilaso:  Ob.  cit.,  tomo  II,  primera  parte,  lib.  V,  cap.  11,  pági- 
nas 6i  y  62, 
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fuentes,  ríos,  montes,  etc. ;  guirnaldas  de  oro ;  máscaras 
monstruosas.  Y  marchaban  "haziendo  grandes  ademanes, 
fingiéndose  locos  y  tontos".  En  fin,  icada  provincia  venía 
"con  lo  que  le  parecía  era  mejor  invención,  de  más  solem- 
nidad, de  más  fausto,  de  más  gusto,  de  mayor  disparate  y 
locura,  que  bien  entendían  que  la  variedad  de  las  cosas  delei- 
tava  la  vista  y  añadía  gusto  y  contento  a  los  ánimos.  Con 
las  cosas  dichas,  y  otras  muchas  que  se  pueden  imaginar,  que 
yo  no  acierto  a  escriuiilas  — ^dice  el  mismo  cronista  ya 
citado —  solemnizaban  aquellos  indios  las  fiestas  de  su  Reyes. 
•Con  las  mismas  (aumentándolas  todo  lo  más  que  podían) 
celebran  en  mis  tiempos  las  fiestas  del  Santíssimo  Sacramen- 
to, Dios  verdadero,  Redemptor  y  Señor  Nuestro.  Y  haziendo 
con  grandíssimo  contento  como  gente  ya  desengañada  de  las 
vanidades  de  su  gentilidad  pasada".  34 

4. — Procesiones  y  peregrinaciones. 

Las  procesiones  constituían  un  complemento  de  la  litur- 
gia, a  propósito  para  seducir  a  los  indios.  Los  misioneros  las 
organizan  con  extraordinaria  frecuencia.  Ya  sabemos  las 
había  todos  los  domingos  y  fiestas  para  los  indios  de  las 
catcquesis.  Comúnmente  irían  acompañadas  de  música.  Y 
siempre  de  cantos.  Se  celebraba  con  extraordinario  esplen- 
dor la  que  solemnizaba  la  fiesta  de  Corpus  Christi.  Los 
¡cronistas  la  relatan  con  detalles.  Dejémosles,  pues,  a  ellos 
la  palabra:  en  Cuzco,  se  levantaba  un  tablado  ante  la  Iglesia 
Mayor,  "donde  se  ponía  el  Santísimo  Sacramento  en  una 
muy  rica  custodia  de  oro  y  plata.  El  Cabildo  de  la  iglesia 
se  ponía  a  la  derecha  y  el  de  la  ciudad  a  la  izquierda.  Tenían 


34  Garcilaso:  Ob.  cit.,  tomo  VI,  segunda  parte,  lib.  VIII,  cap.  I,  pá- 
ginas 107  y  108.  El  texto  de  Garcilaso  se  refiere  a  la  fiesta  del  Ciuco.  Pero 
sabemos  que  en  Lima  y  en  Huamanga  se  solemnizaba  de  manera  semejante. 
Montesinos :  Anales  dél  Perú,  cap.  II,  pág.  38, 
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consigo  a  los  Incas  que  habían  quedado  de  la  sangre  real, 
por  honrarles  y  hacer  alguna  demostración  de  que  aquel 
imperio  era  dellos".  Los  españoles,  tenían  cuidado  de  "ador- 
nar las  andas  que  sus  vasallos  habían  de  llevar  en  la  pro- 
cesión de  la  fiesta.  Componíanlas  con  seda  y  oro,  y  muchas 
ricas  joyas,  con  esmeraldas  y  otras  piedras  preciosas.  Y  den- 
tro, en  las  andas,  ponían  la  imagen  de  nuestro  Señor  o  de 
nuestra  Señora,  o  de  otro  Santo  o  Santa  de  la  devoción 
del  español,  o  de  los  indios  sus  vasallos.  Semejaban  las  andas 
a  las  que  en  España  llevan  las  cofradías  en  las  tales  fiestas". 
Por  su  parte,  los  indios  venían  tal  y  como  hemos  dicho: 
con  todo  lujo,  precedidos  de  las  insignias  de  su  linaje  y 
disfrazados  del  mismo  modo  que  lo  habían  hecho  cuando  ce- 
lebraban las  fiestas  del  antiguo  Imperio  incaico.  "Los  indios 
de  cada  repartimiento  pasaban  con  sus  andas,  con  toda  su 
parentela  y  acompañantes,  cantando  cada  provincia  en  su 
propia  lengua  particular  materna,  y  no  en  la  general  de  la 
costa,  por  diferenciarse  las  unas  naciones  de  las  otras". 
"'Llevaban  sus  atambores,  flautas,  caracoles  y  otros  instru- 
mentos rústicos  y  musicales.  Muchas  ^provincias  llevaban  sus 
mujeres  en  pos  de  los  varones,  que  les  ayudaban  a  tañer 
y  cantar".  "Los  cantares  que  iban  diciendo  eran  en  loor  de 
Dios  nuestro  Señor,  dándoles  gracia  por  la  merced  que  les 
había  hecho  en  traerlos  a  su  verdadero  conocimiento  :  tam.- 
bién  rendían  gracias  a  los  españoles,  sacerdotes  y  seculares 
por  haberles  enseñado  la  doctrina  cristiana.  Otras  provincias 
iban  sin  mujeres,  solamente  los  varones :  en  fin,  todo  era 
a  la  usanza  del  tiempo  de  sus  reyes". 

"A  lo  alto  del  cementerio  que  está  siete  u  ocho  gradas 
más  alto  que  la  peana,  [los  indios]  subían  por  una  escalera 
a  adorar  al  Santísimo  Sacramento  en  sus  cuadrillas,  cada 
una  dividida  de  las  otras  diez  o  doce  pasos  en  medio,  porque 
no  se  mezclasen  unas  con  otras.  Bajando  a  la  plaza  por  otra 
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escalera  que  estaba  a  mano  derecha  del  tablado.  Entraba 
cada  nación  por  su  antigüedad  (como  fueron  conquistadas 
por  los  Incas)  que  los  más  modernos  eran  los  primeros, 
y  así  los  segundos  y  terceros,  hasta  los  últimos  que  eran 
los  Incas.  Los  cuales  iban  delante  de  los  sacerdotes  en 
cuadrilla  de  menos  gente,  y  más  pobreza,  porque  habían 
perdido  todo  su  imperio,  y  sus  casas  y  heredades,  y  sus 
haciendas  particulares".  35 

Según  las  ordenanzas  que  Toledo  dió  para  la  misma 
ciudad  del  Cuzco,  los  indios  habían  de  limpiar  y  enramar  las 
calles  por  donde  pasaba  la  procesión;  y  los  españoles  las 
tapizaban  "con  lo  mejor  que  hubiere  en  sus  casas".  Cada 
gremio  sacaba  "su  danza  o  autos  de  representación",  que 
entes  aprobaba  el  Ordinario.  El  Corregidor  llevaba  el  estan- 
darte del  Santísimo  Sacramento  y  los  alcaldes,  regidores, 
oficiales  reales,  jueces  de  naturales.  Procurador  general  y 
el  Escribano  del  Cabildo  las  varas  del  palio,  alternándose 
en  el  camino.  3^ 

Con  solemnidad  semejante  se  celebraba  el  Corpus  en 
Lima.  Cada  iglesia  y  santuario  sacaba  sus  procesiones.  Las 
calles  eran  "adornadas  de  colgaduras,  riquezas  y  curiosidad, 
a  imitación  de  la  Cathedral ;  donde  el  Cavildo  de  la  ciudad 
ostenta  con  piedad,  y  religión,  el  mismo  día  y  el  Octano 
con  representaciones,  y  sumptuoisissimo  adorno,  fuera  de  la 
iglesia  en  todo  el  liengo  que  tiene  de  gradas,  por  lo  largo 
de  la  iglesia  donde  es  de  ver  la  disposición  de  los  asientos 
para  ver  los  autos,  Virrey,  Audiencia,  Cabildos,  Vniversidad, 
religiosos  y  Caualleros".  37  Como  en  el  Cuzco,  cada  ayllu  o 
nación  de  los  indios  venía  acompañado  de  sus  danzarines, 

35  Garcilaso :  Ob.  cit.,  tomo  VI,  segunda  parte,  lib.  VIII,  cap.  I,  pá- 
ginas 107  y  ss. 

36  Ordenanzas  dadas  por  Toledo  para  la  ciudad  del  Cuzco,  título  VIII. 

37  Vázquez  de  Espinosa :  Ob.  cit.  lib.  IV,  cap.  XXI,  págs.  403  y  404. 
Levillier :  Gobernantes  del  Perú,  tomo  VII,  págs.  73  y  74. 
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que  aquí  encontraban  émulos  en  los  negros.  38  También  en 
Quito  y  otras  ciudades  la  procesión  del  Corpus  había  adqui- 
rido gran  importancia  hacia  mediados  del  siglo  xvi.  39 

*   *  * 

La  Semana  Santa  se  celebraba  también  en  Lima  con 
extraordinario  esplendor.  Salían  procesiones  casi  todas  las 
noches.  El  Miércoles,  de  la  iglesia  de  Santo  Domingo,  la  de 
los  Nazarenos.  Los  cofrades  con  túnicas  moradas  y  portando 
cruces  de  penitencia.  El  Jueves,  del  mismo  monasterio,  la 
cofradía  de  la  Veracruz,  acompañada  de  las  de  los  indios, 
negros  y  mulatos.  Esa  misma  noche,  salía  otra  procesión 
de  la  iglesia  de  San  Agustín,  advocación  del  Santo  Cristo 
íle  Burgos,  con  gran  número  de  penitentes.  El  Viernes,  tam- 
bién de  noche,  de  la  iglesia  de  la  Merced,  la  Soledad  de 
Nuestra  Señora;  y  de  la  de  San  Francisco  otra  procesión  que 
llevaba  más  de  mil  penitentes.  La  m.añana  de  Pascua  salía 
la  última,  también  del  convento  de  San  Agustín.  40 

Im.portancia  grande  teníaii  en  el  Cuzco  las  fiestas  de 
la  Asunción  de  Nuestra  Señora  y  Santiago,  que  se  celebraban 
en  conmemoración  del  auxilio  divino  prestado  a  los  espa- 
ñoles durante  el  cerco  que  los  indios  sublevados  pusieron 
a  la  ciudad  en  el  año  1536.  Uino  y  otro  día  "por  la  mañana 
había  procesión,  sermón  y  missa  solemne,  y  por  la  tarde  es 
fiesta  de  todos  y  juegos  de  caña  y  mucho  regocijo".  4^  Desde 
el  año  1545  se  celebraba  también  la  fiesta  de  San  Marcos: 
"Del  convento  [de  Santo  Domingo]  iba  la  procesión  a  una 
ermita  que  está  junto  a  las  casas  que  fueron  de  don  Cristóbal 


38  Montesinos :  Anales  del  Perú,  cap.  II,  pág.  38. 

39  Bayle :  El  Culto  al  Santísimo...,  cap.  VIII,  págs.  262  y  ss. 

40  Relación  de  Santo  Toribio  al  Papa.  García  Irigoyen:  Santo  Toribio, 
temo  I,  pág.  241. 

41  Garcilaso :  Ob,  cit.,  tomo  III,  segunda  parte,  lib.  II,  cap.  XXV, 
página  329. 
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Paullu  Inca.  Un  clérigo  sacerdote  antiguo  en  la  tierra,  que 
se  decía  el  padre  Porras,  devoto  del  bienaventurado  evan- 
gelista, queriendo  solemnizar  su  fiesta,  llevaba  cada  año  un 
toro  manso  en  la  procesión,  cargado  de  guirnaldas  de  muchas 
maneras  de  flores.  Yendo  ambos  Cabildos  eclesiástico  y 
seglar...".  4^ 

Las  proicesiones  eran,  pues,  frecuentes.  Las  catcquesis 
y  las  fiestas,  motivos  de  su  organización.  Ellas  contribuían  a 
que  los  indios  se  fuesen  incorporando  a  la  Iglesia,  atraídos 
por  el  brillo  externo  que,  al  fin,  terminaba  influyendo  en  sus 
espíritus ;  si  no  por  sí  mismo,  por  ser  ocasión  donde  los  misio- 
neros desarrollaban  todos  los  demás  medios  de  apostolado. 
Pero,  a  veces,  circunstancias  imprevistas,  motivaban  también 
procesiones  extraordinarias,  que  alcanzaban  excepcional  es- 
plendor. Hacia  1582,  hubo  en  Quito  un  fuerte  temblor  de 
tierra.  "  Se  hicieron  procesiones  para  aplacar  a  Dios  Nuestro 
Señor  y  se  recibió  por  abogado  de  los  temblores  al  bien- 
re  \^enturado  San  Jerónimo...".  43  Asimismo,  cuando  la  erup- 
ción del  volcán  Omate,  ocurrida  en  los  comienzos  del  año 
lóoo,  en  Arequipa  se  celebraron  procesiones  durante  tres 
días  consecutivos.  Y  en  uno  de  éstos  salieron  dos:  una  de 
la  iglesia  de  la  Compañía,  con  la  reliquia  del  Lignum  Crucis 
y  las  imágenes  del  Niño  Jesús  y  Nuestra  Señora  de  Copaca- 
bana.  Durante  las  cuatro  horas  que  duró  su  recorrido,  los 
penitentes  portaban  cruces  y  hacían  disciplinas.  Terminada 
ésta,  salió  otra  del  convento  de  Santo  Domingo,  con  las  imá- 
genes de  Cristo,  Nuestra  Señora  del  Rosario,  San  Jacinto 
y  la  misma  gente  que  había  asistido  a  la  anterior.  44 


42  Garcilaso:  Ob.  cit.,  tomo  VI,  segunda  parte,  lib.  VIII,  cap.  II, 
página  112. 

43  Descripción  y  relación  del  estado  eclesiástico  de  Quito,  año  1650. 
J  de  la  Espada:  Relaciones  Geográficas...,  tomo  III,  págs.  CXVI-CXVII. 

44  Historia  General  de  la  Compañía  de  Jesús,  vol.  II,  cap.  II,  pági- 
■nas  214  y  ss. 
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Quizá,  la  devoción  a  la  Virgen  y  las  peregrinaciones 
a  sus  santuarios  sean  la  expresión  más  clara  de  la  religiosidad 
peruana  durante  el  siglo  xvi.  45  Tres  advocaciones  se  re- 
partían la  mayor  consideración  popular,  asegura  el  Padre 
Calancha:  "A  no  estar  la  miraculosa  Virgen  de  Copacabana 
en  la  provincia  de  Chuquito,  jurisdicción  de  la  Audiencia  de 
Chuquisaca,  de  quien  tantos  milagros  andan  impresos...  I  a 
no  estar  la  Madre  de  Dios  de  Pucaraní  siete  leguas  de  la 
ciudad  de  Chuquiago,  más  cercana  a  Potosí  ...  se  llevaría 
la  general  devoción  en  todo  el  Perú  la  Madre  de  Dios  de 
Guadalupe.  Pero  parece  que  an  dividido  comarcas  señalando 
linderos  estas  tres  miraculosas  imágenes,  o  por  beatificar 
diferentes  tierras  en  que  las  veneran,  o  por  no  cansar  a  los 
romeros  i  peregrinos  cuando  las  buscaren.  Desde  Guanca- 
vélica  hasta  el  Nuevo  Reino  i  Panamá...  se  lleva  la  común 
devoción  la  Madre  de  Dios  de  Guadalupe".  46 

De  las  tres  imágenes,  al  parecer,  la  que  alcanzó  mayor 
popularidad  fué  la  de  Copacabana.  Según  tradición  la  escul- 
pió toscamente  un  indio:  Tito  Yupanqui.  No  pudiéndola 
vender,  "la  puso  con  toda  devoción  en  la  iglesia  de  su  pueblo, 
que  entonces  era  muy  pobre,  y  le  encendió  vna  lamparita 
pidiéndole  su  amparo  y  el  de  los  suios  por  su  intercessión''. 
Y  continúa  el  cronista  Vázquez  de  Espinosa:  "Dios  que  es 
admirable  en  sus  Santos  lo  quiso  mostrar,  y  lo  mostró  en 
esta  Santísima  imagen,  la  qual  estando  colocada  pobremente 
en  su  Iglesia,  comenqó  la  lamparita  a  reuo^ar  mucha  ageite. 
auiendo  nesscesidad  del  para  que  le  alumbrase  por  no  auerlo 
entonces  en  aquella  tierra.  Gon  este  principio  comenqó  a 


45  Sobre  este  punto,  vid.  Vargas  ligarte :  Historia  del  Culto  a  María 
en  Iberoamérica  y  de  sus  imágenes  y  santuarios  más  célebres.  El  libro  IV  está 
dedicado  a  relatar  la  devoción  a  María,  en  sus  distintas  advocaciones,  en 
Ecuador  y  Quito.  De  la  devoción  en  Bolivia,  trata  el  libro  V.  Lima  1931- 
Vid.  también  Bayle:  Santa  María  en  Indias,  Madrid  1928. 

46  Calancha:  Ob.  cit.,  tomo  I,  lib.  III,  cap.  XIX,  pás.  603  y  604. 
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auiuarse  la  deuoción,  y  a  publicarse  en  la  Comarca,  los  indios 
con  fe  viua  acudían  a  ella  en  todas  sus  necessidades,  con 
los  quales,  por  medio  de  esta  Santa  imagen  usaba  Dios  de 
sus  acostumbradas  misericordias,  obrando  muchas  maravillas 
en  beneficio  de  los  indios,  dándolas  salud  en  sus  enferme- 
dades, sanando  los  cojos,  y  mancos,  dando  vista  a  ciegos, 
y  resucitando  muertos".  De  aquí  su  popular  veneración,  pa- 
tente en  las  romerías  que  anualmente  se  celebraban,  el  2  de 
febrero  y  el  5  y  6  de  agosto.  47 

La  imagen  venerada  en  Pucaraní  — afirma  Calancha — 
la  hizo  también  don  Francisco  Tito  Yupanqui,  en  el  año  1589, 
El  agustino  Fray  Nicolás  Jiménez  le  dio  culto  en  su  doc- 
trina,  bajo  la  advocación  de  Nuestra  Señora  de  Gracia. 
La  deA'oción  se  extendió  a  causa  de  los  milagros  que  se  le 
atribuyeron  durante  una  epidemia  de  viruelas.  Su  fama  fué 
muy  grande  y  para  atender  el  culto  se  fundó  una  cofradía,, 
que  llegó  a  tener  cuantiosas  rentas.  48 

Muy  distinto  origen  tiene  el  culto  de  Nuestra  Señora 
de  Guadalupe,  del  valle  de  Pacasmayo.  Brota  como  una 
prolongación,  allende  del  Atlántico,  de  la  primitiva  advoca- 
ción extremeña.  En  cumplimiento  de  una  promesa,  el  ca- 
pitán Francisco  Pérez  Lezcano  mandó  hacer  una  imagen 
idéntica  a  la  de  España.  En  1562,  le  dió  culto  en  una  capilla 
de  aquel  valle,  que  encomendó  a  la  Orden  de  San  Agustín. 
La  fama  de  sus  milagros  atraía  constantemente  a  gran  nú- 
mero de  peregrinos.  49  El  8  de  diciembre,  día  de  su  fiesta, 
se  reunían  en  el  Santuario  más  de  cinco  o  seis  mil  romeros,, 
entre  españoles,  indios  y  mestizos,  venidos  de  cien  y  más 

47  Vázquez  de  Espinosa:  Ob.  cit.,  lib.  V,  cap.  II,  págs.  566  y  567. 
Vargas  Ugarte :  Ob.  cit.,  lib.  V,  caps.  I,  11  y  III,  págs.  673  y  ss. 

48  Calancha:  Ob.  cit.,  tomo  I,  lib.  IV,  cap.  XIV,  pág.  896.  Vargas 
Ugarte :  Ob.  cit.,  lib.  V,  cap.  IV,  págs.  698  y  ss. 

49  Calancha:  Ob.  cit.,  tomo  I,  lib.  III,  caps.  III  y  IV,  págs.  558  y  ss. 
Vargas  Ugarte :  Historia  del  Culto  a  María  en  Iberoamérica...,  lib.  IV,  ca- 
pítulo XIV,  págs.  525  y  ss. 
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leguas  de  distancia.  Como  la  hostería  que  allí  tenían  los 
agustinos  no  era  suficiente  para  alojar  a  tan  considerable 
concurrencia,  en  torno  al  pueblecito  — de  cuatro  o  seis  calles 
y  doscientos  vecinos —  se  levantaba  provisionalmente  una 
extensa  población  de  tiendas  y  pabellones.  "Aze  agrado  a  la 
vista  — dice  el  cronista  agustino —  la  variedad  de  adjuares 
en  multitud  de  tiendas.  La  diversidad  de  naciones  haice  er- 
mosura  en  colores  de  trajes;  todos  se  agasajan  y  todos  se 
comunican".  Duraba  la  fiesta  nueve  días,  celebrándose  los 
oficios  divinos  con  gran  profusión  de  cera  y  excelente  música. 
Había  novena,  sermones,  pláticas,  jubileo  y  exposición  del 
Santísimo ;  se  repartían  limosnas  a  los  pobres ;  los  religiosos 
bendecían  hábitos  de  San  Agustín  para  los  niños,  rosarios, 
medallas  e  infinidad  de  "medidas  de  la  Madre  de  Dios,  que 
no  juzga  haberla  visto  quien  no  lleva  esta  banda,  insignia 
de  que  la  vió".  5° 

5. — Cofradías  y  otras  Congregaciones.  Las  Ordenes  Terceras 
de  San  Francisco  y  Santo  Don^ingo.  Los  ejercicios  espi- 
rituales de  San  Ignacio. 

La  base  de  las  procesiones,  peregrinaciones  y  hasta  cier- 
to punto,  de  todo  el  cultO'  católico  eran  las  cofradías.  Contri- 
buyen al  apostolado  de  dos  maneras :  ayudando  a  dar  más 
suntuosidad  y  esplendor  a  las  ceremonias  de  la  Iglesia  e 
imponiendo  a  los  cofrades  prácticas  religiosas.  En  el  Perú, 
existieron  cofradías  exclusivas  de  españoles,  indios  y  negros; 
otras,  mixtas,  agrupaban  a  los  vecinos  de  las  dudadesy  pue- 
blos, sin  distinción  de  razas.  Como  a  la  suntuosidad  y  esplen- 
dor del  culto  coadyuvaban  también  las  cofradías  de  españoles, 
a  ellas  nos  referiremos  asimismo  en  el  presente  capítulo. 

La  cofradía  del  Santísimo  Sacramento  es  de  las  más 
antiguas  del  Perú  y  de  las  que  alcanzan  mayor  difusión  por 

50    Calancha:  Ob.  cit.,  tomo  I,  lib.  III,  cap.  XIV,  págs.  604  y  605. 
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SU  territorio.  En  Lima  la  fundan  los  dominicos,  a  semejanza 
de  la  que  existía  en  Santa  María  de  la  Minerva  de  Roma,  a 
la  cual  se  anexiona  más  tarde,  por  Bula  de  Paulo  III.  Los 
papas  Gregorio  XIII,  Clemente  VIII  y  Paulo  V  la  enrique- 
cen con  privilegios.  Cuando  los  dominicos  se  trasladan  de 
convento,  habiéndose  erigido  ya  la  Iglesia  Catedral  limeña, 
surge  un  pleito  en  el  que  se  debate  en  cuál  de  los  dos  tem- 
plos debería  estar  la  cofradía.  El  Rey  encomienda  el  diicta- 
men  a  una  Junta,  formada  por  el  Virrey,  al  Arzobispo  y  los 
cofrades,  si  Vistas  las  razones  expuestas  por  las  partes,  se 
llega  a  una  solución  ecléctica :  la  Cofradía  debería  ser  una, 
regida  por  unos  mismo  Estatutos  y  bajo  un  solo  sistema  eco- 
nómico; pero  radicaría,  subdividida,  en  las  dos  iglesias:  en 
la  Catedral  y  en  la  de  Santo  Domingo,  La  de  la  Catedral 
sabemos  que  tenía  a  cargo  la  Capilla  del  Sagrario.  Y  que 
''es  muy  rica".  53 

En  el  Cuzco,  la  cofradía  del  Santísimo  Sacramento  fué 
motivo  también  de  ciertas  diferencias  entre  el  obispo  y  los 
franciscanos,  por  las  mismas  razones  de  pretenderla  para  sus 
iglesias  respectivas.  54  Sin  duda  alguna,  las  causas  no  eran 
otras  que  el  prestigio  y  el  rango  que  la  Cofradía  había  al- 
canzado en  pOicos  años.  Al  parecer,  en  ella  se  admitían  todas 
las  castas  — españoles,  indios  y  negros — ,  y  su  fin  primor- 
dial era  tender  a  la  difusión  de  la  práctica  del  Sacramento 
de  la  Eucaristía,  mediante  su  devoción.  Así,  en  la  doctrina 
del  Cercado  de  Lima,  los  cofrades  tenían  sus  pláticas  sema- 


51  Real  cédula  de  2  de  noviembre  de  1551.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  sóy^ 
lib.  VII,  fol.  19. 

52  Tovar:  Apuntes  para  la  Historia  eclesiástica  del  Perú,  pág.  36, 
García  Irigoyen  :  Santo  Toribio,  tomt)  I,  pág.  185. 

53  Vázquez  de  Espinosa:  Ob.  cit.,  lib.  III,  cap.  XX,  pág.  403.  Lizárraga 
dice  de  la  de  Potosí:  "es  una  de  las  bien  servidas  de  cera  del  mundo".  Lizá- 
rraga: Ob.  cit..  cap.  CVI,  pág.  558. 

54  Real  cédula  de  24  de  enero  de  1584.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  579,. 
lib.  V,  fols.  168  y  168  V.» 
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nalmente  y  comulgaban  en  "pascuas  y  fiestas  principales  y 
aun  algunos  de  ellos  cada  mes",  ss 

Se  puede  decir  que  no  existía  iglesia  en  el  Perú  que  no 
tuviera  sus  cofradías.  Los  dominicos  fundaron  la  del  Rosa- 
rio en  1554,  sólo  para  los  indios;  pero  en  1562  y  1564  la  ex- 
tendieron a  los  españoles  y  negros,  respectivamente.  Los 
franciscanos  fundaron  en  Lima  la  Archicofradía  de  la  Con- 
cepción de  Nuetra  Señora,  a  la  que  Gregorio  XIII  concede 
numerosas  gracias  en  1 578.  Otras  cofradías  destinadas  a  ge- 
neralizar la  devoción  de  la  Virgen,  fueron  la  de  Nuestra  Se- 
ñora de  la  O,  también  en  el  Convento  de  San  Francisco ;  la 
de  iSTuestra  Señora  de  Copacabana,  fundada  por  Santo  To- 
ribio  en  la  Catedral ;  la  de  la  Asunción  de  Nuestra  Señora, 
fundada  por  voto  unánime  del  Cabildo  de  Arequipa,  en  1562  ; 
la  de  Nuestra  Señora  de  Pucaraní,  en  la  doctrina  del  mismo 
nombre,  a  cargo  de  los  agustinos ;  la  de  la  Soledad,  al  pare- 
cer, bastante  frecuente  en  los  conventos  mercedarios.  Ade- 
más, los  jesuítas  tenían  en  sus  colegios  congregaciones  con 
distintas  advocaciones  de  María,  integradas  por  alumnos  y 
vecinos,  españoles  e  indios.  Quizá  la  más  extendida  fuera  la 
de  Nuestra  Señora  de  Loreto. 

Había  otras  cofradías  dirigidas  a  fortalecer  o  propagar 
determinadas  devociones  particulares :  la  de  San  Bartolomé 
del  Cuzco,  tenía  sus  fundamentos  en  la  vieja  tradición  del 
Hombre  blanco,  apóstol  que  predicó  el  Evangelio  en  el  Perú, 
antes  de  llegar  los  españoles;  la  de  San  Nicolás  de  Tolentino, 
en  el  convento  de  San  Agustín  de  Saña,  donde  "había  una 
imagen  milagrosa  de  gran  devoción" ;  en  el  convento  agus- 
tino de  Lima  estaba  la  cofradía  de  Santa  Lucía;  consta  que 
la  de  San  José,  del  gremio  de  carpinteros,  existía  en  la  Ca- 
tedral de  la  misma  ciudad  desde  el  año  1570;  el  gremio  de 

55  Historia  General  de  la  Compañía...,  primera  parte,  cap.  XV,  pági- 
na 233.  Anello  Oliva:  Ob.  cit.,  lib.  I,  cap.  VIII,  pág.  174. 
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los  zapateros  tenía  otra,  bajo  las  advocaciones  de  San  Cris- 
pín  y  San  Cipriano;  en  la  misma  Catedral  limeña  estaba  la 
conf radía  de  la  Veracruz,  fundada  por  Pizarro  en  1540,  y  a 
la  cual  Paulo  III  envió  la  reliquia  del  Sanctum  Lignum  Cru- 
C'is;  por  último  — sin  que  pretendamos  haber  dado  una  rela- 
ción completa — ,  citaremos  la  de  la  Animas,  que  debió  estar 
muy  extendida  por  el  Virreinato. 

Existían  también  cofradías  de  penitencia,  como  — por 
ejemplo —  las  ya  citadas  del  "Crucificado"  o  Santo  Cristo 
de  Burgos  y  la  de  la  Veracruz,  de  los  conventos  de  Santo 
Domingo  y  San  Agustín  de  Lima,  a  las  que  ya  hemos  visto 
recorrer  las  calles  de  la  capital  la  noche  del  Jueves  Santo. 
En  el  convento  franciscano,  en  el  Colegio  de  la  Compañía 
y  en  la  capilla  limeña  de  San  Diego  existían  cofradías  ex- 
clusivamente de  negros, 

Carácter  especialmente  apostólico  tenía  la  Cofradía  del 
Niño  Jesús,  fundada  en  todos  los  colegios  de  jesuítas  y  pro- 
pagada también  por  algunas  doctrinas.  Estaba  integrada  por 
indios  que  se  obligaban  a  enseñar  la  doctrina  a  los  niños  y 
viejos.  57  En  el  Cuzco  los  indios  cofrades  visitaban  también 
a  los  enfermos  y  daban  de  comer  a  los  pobres ;  diariamente 
tenían  misa  y  catcquesis ;  los  miércoles  y  viernes  de  cuares- 
ma, pláticas ;  los  sábados  cantaban  la  Salve  y  la  Letanía ;  co- 
mulgaban con  frecuencia,  en  las  fiestas  y  en  Semana  Santa 
hacían  sus  monumentos. 

En  el  Perú  toman  mucho  auge  los  cofradías  de  caridad, 
ya  con  este  nombre  o  con  el  de  alguna  determinada  advoca- 

56  García  Irigoyen :  Scpito  Torihio,  tomo  I,  págs.  i86  y  ss.,  tomo  II, 
pág.  249.  Lizárraga :  Ob.  cit.,  primera  parte,  caps.  XLII  y  XLIX,  págs.  511 
y  514.  Garcilaso  :  Ob.  cit.,  tomo  II,  primera  parte,  lib.  V,  cap.  XXII,  págs.  113 
y  114.  Calancha:  Ob.  cit.,  tomo  I,  lib.  IV,  caps.  XI  y  XIV,  págs.  852  y  896. 
Historia  General  de  la  Compañía...,  tomo  II,  págs.  35,  248,  324,  325,  440  y 
441-  Vargas  Ugarte:  Ob.  cit.,  lib.  I,  cap.  XI,  págs.  103  y  ss. 

57  Historia  General  de  la  Compañía...,  tomo  II,  cap.  II,  págs.  310  y  ss. 

58  Idem,  cap.  V,  págs.  35  y  ss. 
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ción.  La  de  la  Misericordia  de  Lima  la  fundó  el  propio 
Arzobispo  Loaysa,  con  el  fin  de  socorrer  a  los  pobres  y  en- 
fermos, tanto  en  sus  necesidades  temporales  como  espiritua- 
les; además  se  encargaba  de  enterrar  a  los  ajusticiados,  ca- 
saba doncellas  huérfanas  y  poseía  un  pequeño  hospital  donde 
se  curaban  "mujeres  vergonzantes".  59  En  la  cárcel  y  en  el 
convento  de  San  Francisco  de  Lima  también  se  fundaron  co- 
fradías de  caridad.  6°  Don  Francisco  de  Toledo  ordena  las 
haya  en  todas  las  parroquias  del  Cuzco  para  que  sus  mayor- 
domos cuiden  de  los  feligreses  enfermos.  En  el  Colegio  de 
Jesuítas  de  la  antedicha  ciudad,  el  P.  Torres  fundó  la  ''co- 
fradía de  las  pobres  vergonzantes,  con  advocación  y  título  de 
la  Magdalena,  cuyos  cofrades  son  los  mercaderes  más  hon- 
rados de  la  ciudad".  También  había  aquí  otra  para  auxilio 
de  los  presos. 

No  faltaron  abusos.  El  Concilio  Tercero  límense  pro- 
hibe fundar  nuevas  cofradías  y  aconseja  reducir  las  ya  exis- 
tentes, si  fuera  posible.  El  motivo  era  doble :  la  oposición  de 
los  religiosos  a  que  los  obispos  visitasen  las  que  estaban  fun- 
dadas en  sus  iglesias  y  las  constantes  y  desmedidas  peticiones 
de  limosnas.  ^3 

*  *  * 

Escuelas  de  virtudes  cristianas  fueron  también  las  Or- 


59  Carta  del  Arzobispo,  de  i8  de  noviembre  de  1564-  A.  G.  I.  Aud.  de 
Lima  300.  Real  cédula,  de  27  de  diciembre  de  1569.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima 
56<„  lib.  XIII,  fols.  96  y  96  v.°.  Real  cédula,  de  5  de  octubre  de  1588. 
A,  G.  L  Aud.  de  Lima  580,  lib.  IX,  fols.  30  y  ss. 

60  García  Irigoyen :  Tomo  II,  pág.  249. 

61  Ordenanzas  de  Toledo  para  el  Cuzco,  de  18  de  octubre  de  1572. 
tít.  XXVI.  Levillier :  Gobernantes  del  Perú,  tomo  VIII,  pág.  112. 

62  Historia  General  de  la  Compañía...,  tomo  II,  cap.  VI,  pág.  41. 

63  Concilio  Tercero  de  Lima,  Sec.  III,  cap.  XLIV.  Levillier :  La  orga- 
nisación...,  tomo  II,  pág,  216.  Real  cédula,  de  7  de  octubre  de  1559.  A.  G.  I. 
Aud.  Lima  568,  lib.  IX,  fols,  367  y  368.  Lissón :  Ob.  cit.,  vol.  II,  núm.  6, 
pág.  116.  Capítulos  presentados  en  el  Concilio  contra  el  Obispo  del  Cuzco,  ca- 
pítulo XX,  A.  G.  I.  Aud.  de  Litaa  300. 
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denes  terceras  de  San  Francisco  y  Santo  Domingo.  Poco  da- 
tos poseemos  de  su  labor,  pues  las  crónicas  son  parcas  en  este 
punto.  Sabemos  se  extendieron  pronto  por  el  Virreinato,  si- 
guiendo las  fundaciones  conventuales  de  los  respectivos  Ins- 
titutos. De  la  de  San  Francisco  nos  dice  Fray  Diego  de  Men- 
doza se  fundó  en  todos  los  pueblos  de  españoles  y  naturales, 
dito  que  nos  hace  suponer  que  una  y  otra  Orden  abrieron  sus 
puertas  a  los  indios,  conforme  con  sus  particulares  pero  coin- 
cidentes espíritus.  ^4 

Los  jesuítas  introdujeron  en  el  Perú  la  práctica  de  k  s 
Ejercicios  Espirituales  de  San  Ignacio,  que  reportaron  un 
beneficio  "para  el  augmento  en  la  freqüencia  de  los  sacra- 
mentos y  otros  exercicios  de  virtud...".  ^5  Que  se  refieran 
a  ellos,  encontramos  bastantes  datos  diseminados  en  la  His- 
toria General  de  la  Compañía  de  Jesús,  crónica  anónima  de 
1600;  datos  que  el  Padre  Bayle  ha  recogido  en  un  artículo 
publicado  en  la  Revista  Razón  y  Fe.  En  Lima,  Arequipa, 
Santa  Cruz  de  la  Sierra,  etc.,  "fué  tal  la  noqión  del  pueblo  y 
en  espe9Íal  de  la  gente  más  granada  dél  a  recogerse  a  estos 
ex9er9Ícios  que  en  mucho  tiempo  nunca  faltaron  en  casa 
— dice  la  Historia  citada —  hombres  que  los  estubiesen  ha- 
ziendo,  sin  que  vbiese  celda  sobrada...  Quando  salían  los  que 
acababan  su  tarea  y  entraban  los  que  estaban  esperando,  lue- 
go acudían  otros  nuebos  pretensores... ^7  No  lo  sabemos 
a  ciencia  cierta,  pero  es  de  suponer  que  entre  los  ejercitan- 
tes se  encontrasen  al  menos  algunos  indios. 

64  Mendoza:  Crónica...,  lib.  I,  cap.  XII,  fols  78  v.°  y  ss.  Barón  de 
Henrion :  Ob.  cit.,  vol.  II,  lib,  V,  pág.  581. 

65  Historia  General  de  la  Compañía...,  i.*  parte,  cap.  VIII,  pág.  185. 

66  iBayle :  Los  Ejercicios  de  San  Ignacio  en  América,  "Razón  y  Fe", 
tomo  139,  año  49,  enero-junio,  Madrid  1949. 

67  Historia  General  de  la  Compañía...,  primera  parte,  cap.  VIII,  pá- 
ginas 183  y  184. 
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8. — Teatro  religioso. 

Los  misioneros  trasplantan  a  las  Indias  el  teatro  religio- 
so, con  fines  litúrgico  y  apostólico.  Mas  aseguran  los  prime- 
ros cronistas  que  en  el  Perú  prehispánico  existía  un  teatro 
inidimentario,  cuyo  origen  habría  que  buscarlo  en  los  ritos 
idolátricos  o  en  las  fiestas  oficiales  en  honor  de  los  Incas. 
Era,  pues,  natural  que  aquí  los  misioneros  también  recogie- 
sen la  tradición  incaica,  como  lo  hacen  con  la  música,  las 
danzas,  los  cantos  y,  en  general,  con  las  fiestas.  Mezclada 
la  técnica  indígena  con  la  europea  nace  un  teatro  híbrido,  que 
se  representaba  en  las  iglesias  o  en  otros  lugares  apropiados 
am  propósito  utilitario,  didáctico,  para  hacer  comprender  a 
los  indios  los  misterios  de  la  fe  o  los  errores  de  sus  idolatrías. 

Los  autores  literarios  serían,  generalmente,  frailes;  los 
actores,  los  propios  indios.  Escribe  Garcilaso:  "algunos  cu- 
riosos religiosos  de  diversas  religiones  principalmente  de  la 
Compañía  de  Jesús,  por  aficionar  a  los  indios  a  los  misterios 
¿e  nuestra  redención,  han  compuesto  comedias  para  que  las 
representen  los  indios;  porque  supieron  que  las  representa- 
ban en  tiempo  de  los  reyes  Incas  y  porque  vieron  que  tenían 
habilidad  e  ingenio...".  ^9  Tal  y  como  afirma  Guillermo 
Lohmann  refiriéndose  al  teatro  en  general,  el  religioso  debió 
limitarse  al  principio  a  simples  diálogos.  Pero  pronto  expe- 
rimenta un  desarrollo  hacia  formas  más  perfectas  en  un  cons- 
tante paralelo  con  el  teatro  peninsular.  7»  Las  obras  estaban 
escritas  indistintamente  en  lenguas  indígenas  o  castellana; 
seguramente  dependiendo  de  su  carácter  más  o  menos  apos- 
tólico o  litúrgico  y  del  inmediato 'lugar  donde  primeramente 

68  Riva  Agüero :  El  Perú  Histórico  y  Artístico,  primera  parte,  págs.  6o 
y  41.  Bayle:  El  culto  al  Santísimo  en  Indias,  cap.  XI,  págs.  404  y  ss.  Luis 
Alberto  Sánchez:  La  Literatura  peruana,  tomo  I,  cap.  VI,  págs.  164  y  ss. 

69  Garcilaso:  Ob.  cit.,  tomo  I,  primera  parte,  lib.  II,  cap.  XXVIII, 
página  158. 

70  Lohmann :  El  Arté  dramático  en  Lima,  cap.  I,  pág.  4. 
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iban  a  ser  representadas.  Así,  los  autos  de  Corpus  que  se 
exhibían  en  Lima  ante  un  público  compuesto  de  españoles 
€  indios,  estarían  escritos  —salvo  excepciones —  en  castella- 
no ;  los  que  se  representaban  con  propósitos  puramente  apos- 
tólicos en  pueblos  de  indios,  generalmente  se  redactaban  — ^co- 
mo veremos — r  en  sus  propias  lenguas. 

Ya  hacia  1552  las  representaciones  sacras  en  el  interior 
de  las  iglesias  eran  frecuentes,  según  se  deduce  de  las  cons- 
tituciones del  Primer  Concilio  de  Lima.  Pero  no  siempre  el 
íruto  obtenido  fué  satisfactorio;  al  contrario,  sabemos  que  a 
menudo  de  ellas  "se  han  seguido  y  siguen  muchos  ynconve- 
nientes  e  muchas  veces  son  causa  de  engendrar  escándalo  ery 
los  que  poco  entienden  o  son  nuevos  en  nuestra  Santa  Fce 
Catholica".  Así,  pues,  parece  era  prematuro  aún  dar  las  re- 
presentaciones simbólicas  de  misterios  o  de  algún  pasaje 
evangélico  ante  una  concurrencia  cuya  mentalidad,  de  por  sí 
concreta  e  infantil,  no  estaba  preparada  para  comprenderlas. 
Este  es  el  motivo  de  que  t\  Concilio  arriba  mencionado  or- 
denase al  "Dean  y  Cabildo  de  esta  Sancta  Yglesia  [Catedral 
limeña]  y  a  todas  las  demás  de  nuestro  Arzobispado  y  Pa- 
rroquias y  a  todos  los  Curas  y  personas  religiosas  de  las 
yglesias  parroquiales  que  no  hagan  ni  den  lugar  a  que  en  sus 
yglesias  se  hagan  las  dichas  representaciones  sin  nuestra  es- 
pecial licencia  so  pena  de  veinte  Pesos  para  la  fábrica  de  tal 
yglesia  en  la  qual  pena  yncurrirán  los  clérigos  que  lo  consin- 
tieren y  los  legos  que  las  representaren  y  demás  de  esto  sean 
•excomulgados" ;  71  orden  que,  en  sustancia,  repite  el  Con- 
cilio siguiente,  del  año  i^Gy;^^  prueba  evidente  de  que,  pese 
a  la  condicionada  prohibición  del  primero,  las  representacio- 


71  Concilio  de  1552,  segunda  parte,  cap.  XXVI.  Vargas:  Concilios  Li- 
menses,  tomo  I,  pág.  51. 

72  Concilio  de  1567,  primera  parte,  cap.  XLII.  A.  G.  I.  Patronato  189, 
Ramo  24. 
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nes  siguieron  siendo  usuales;  como  parece  asimismo  lo  fue- 
ron después  de  la  reiterada  prohibición  del  segundo. 

Las  fiestas  más  destacadas  de  la  Iglesia  se  conmemora- 
ban con  representaciones  sacras.  Nos  consta  que  muy  pronto 
se  exhibieron  en  el  interior  de  los  templos,  autos  "de  la  Pa- 
sión... Resurrección  e  de  la  Natividad  de  Nuestro  Señor", 
sin  contar  otros  cuyos  temas  nos  son  desconocidos.  73  Tan 
sólo  Garcilaso  nos  habla  de  un  diálogo  del  Niño  Jesús  que 
se  representó  en  el  Cuzco  ante  "la  grandeza  de  aquella  ciu- 
dad" ;  y  de  un  diálogo  de  la  fe,  en  Potosí,  "al  cual  se  halla- 
ron presentes  más  de  doce  mil  indios".  74  Eran  numerosos 
los  autos  que  versaban  sobre  la  Eucaristía,  pues  los  autores 
— religiosos  o  legos —  hicieron  del  tema  objeto  de  un  doble 
anhelo :  apostólico,  al  querer  generalizar  la  devoción  euca- 
rística;  profano,  al  pretender  para  sí  el  galardón  que  el  Ca- 
bildo limeño  ofrecía  anualmente  al  mejor  auto  que  se  repre- 
sentase públicamente  en  la  ciudad  durante  las  fiestas  de 
Corpus. 

La  primera  noticia  cierta  referente  a  una  de  estas  re- 
presentaciones data  del  año  1562.  Se  trata  de  un  auténtico 
auto  sacramental,  cuya  tesis  versa  exclusivamente  sobre  la 
Eucaristía.  Se  intitula  Auto  de  la  Gula,  y  su  laureado  autor  es 
un  tal  Alonso  Hurtado.  El  éxito  de  la  representación  debió 
ser  grande,  pues  en  los  años  sucesivos  — dice  Lohmann —  las 
exhibiciones  públicas  de  semejantes  piezas  teatrales  se  efec- 
tuaron con  toda  puntualidad.  Conocemos  algunos  títulos: 
Auto  de  Ahrahán,  Figura  del  Maná,  auto  de  guando  Xpo, 
apareció  a  los  dos  discípulos  que  iban  al  Castillo  demcmis,  Vn 
Coloquio  en  excelencia  del  Santísimo  Sacramento  del  Juego 


73  Concilio  de  1552,  segunda  parte,  cap.  XXVI.  Vargas:  Concilios  Li- 
menses,  tomo  I,  pág.  51. 

74  Garcilaso:  Ob.  cit.,  tomo  I,  i.*  parte,  lib.  II,  cap.  XXVIII,  pág.  158. 
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de  la  primera  con  Las  figuras  de  Xpo.  níundo  Vicio  Digna 
eva  San  Pablo  e  maña  madalena.  75 

Quizás  a  uno  de  éstos  se  refiera  Garcilaso  cuando  es- 
cribe: "Otro  [diálogo  religioso]  se  presentó  en  la  ciudad  de 
los  Rleyes,  delante  de  la  Chancillería,  y  de  toda  la  nobleza 
de  la  ciudad,  y  de  innumerables  indios ;  cuyo  argumento  fué 
del  Santísimo  Sacramento,  compuesto  a  pedazos  en  dos  len- 
guas, en  la  española  y  en  la  general  del  Perú.  Los  mucha- 
chos indios  representaron  los  diálogos  en  todas  cuatro  par- 
tes [se  refiere  el  cronista  a  otras  representaciones  llevadas 
a  cabo  en  Juli,  Potosí  y  Cuzco],  con  tanta  gracia  y  donaire 
en  el  hablar,  con  tantos  meneos  y  acciones  honestas,  que  pro- 
vocaba a  contento  y  regocijo;  y  con  tanta  suavidad  en  los 
cantares,  que  muchos  españoles  derramaron  lágrimas  de  pla- 
cer y  alegría,  viendo  la  gracia  y  habilidad  y  buen  ingenio  de 
los  indiezuelos... 76 

Los  jesuítas  dieron  gran  impulso  al  teatro  religioso.  La 
fiesta  de  Corpus  la  celebraban  en  sus  iglesias  con  representa- 
ciones, "de  las  quales  algunas  eran  de  gran  aparato.  Con  es- 
tos medios  acucjía  todo  el  pueblo  y  con  grande  regocijo,  y 
se  yvan  actuando  la  deuo^ion  deste  divino  misterio,  y  afi- 
cionándose a  la  frecuencia"  del  Sacramento.  77  Concreta- 
mente, en  Quito  fueron  los  jesuítas  quienes  dirigieron  el 
primer  auto  sacramental  allí  conocido :  El  convite  de  Asnero, 
tema  bíblico  alusivo  a  la  Eucaristía.  78 

Al  parecer,  la  mayoría  de  las  representaciones  se  redu- 
cían a  sencillos  diálogos,  que  se  acompañaban  de  música  y 
bailes.  Pero  si  estas  rudimentarias  representaciones  no  bas- 

75  Lohmann  :  Ob.  cit.,  cap.  II,  págs,  i6  y  ss. 

76  Garcilaso:  Ob.  cit,  tomo  I,  primera  parte,  lib.  II,  cap.  XXVIIT, 
página  152. 

77  Histeria  General  de  la  Compañía...,  primera  parte,  cap.  V,  pág.  150. 

78  Bayle:  El  Culto  al  Santísimo...,  cap.  X,  pág.  378  (cif :  González 
Suárez  :  Historia  General  del  Ecuador,  lib.  III,  cap.  VI,  tomo  III,  pág.  342). 
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taban  por  sí  solas  para  conmover  las  almas  de  los  oyentes, 
a  ello  "ayudaban  no  poco  algunas  pláticas  que  se  hazían  antes 
<le  los  diálogos  donde  trataban  los  Padres  del  Sanctíssimo 
Sacramento  y  en  especial  de  la  sagrada  comunión  a  las  quales 
acudían  muchos  que  no  acudían  por  ellas  solas,  por  donde 
al  fin  — asegura  un  cronista —  de  las  danzas  yban  ellos  tam- 
bién haqiéndose  mudanga  en  su  vida".  79 

También  en  sus  colegios  los  jesuítas  celebraban  con  re- 
presentaciones los  acontecimientos  y  fiestas  importantes :  ca- 
nonizaciones de  su^  santos,  visitas  de  obispos  y  virreyes  5 
sus  locales,  etc.  Para  el  caso,  disponían  de  cuadros  dramá- 
ticos integrados  por  sus  mismos  alumnos.  Los  temas  prefe- 
ridos eran  los  religiosos :  asuntos  bíblicos,  hagiográficos  y 
tiechos  o  leyendas  históricas  de  carácter  edificante.  ^°  Así, 
al  Virrey  Enríquez  se  le  representó  en  el  colegio  de  Lima 
la  parábola  del  Rico  avariento  y  epulón  y  el  mendigo  Lá- 
zaro al  Conde  de  Villardompardo,  la  historia  de  San  Pau- 
lino de  Ñola;  al  Marqués  de  Cañete,  El  Martirio  de  María 
Estuardo;  y  a  don  Luis  de  Velasco,  El  Anticristo  y  Juicio 
Final. 

Por  último,  los  jesuítas  no  limitaron  el  teatro  edificante 
a  las  grandes  ciudades.  También  lo  hubo  en  sus  doctrinas. 
En  Santiago  del  Cercado  sabemos  tenían  un  destacado  cua- 
dro de  actores  indígenas.  ^3  En  Juli  debía  ocurrir  algo  seme- 
jante. Según  nos  dice  Garcilaso,  "indios  muchachos  y  mozos" 
representaron  allí  "una  comedia  en  loor  de  nuestra  Señora 
la  Vigen  María",  que  un  padre  había  escrito  en  lengua 
aimará.  ^4 

79  Anello  Oliva:  Ob.  cit.,  lib,  I,  cap.  VIII,  pág.  174. 

80  Lohmann :  Ob.  cit.,  cap.  II,  págs.  22  y  ss. 

81  Idem,  pág.  53. 

82  Bayle:  Ob.  cit.,  cap.  II,  pág.  388. 

83  Lohmann:  Ob.  cit.,  cap.  II,  pág.  53. 

84  Garcilaso:  Ob.  cit.,  tomo  I,  primera  parte,  lib.  II,  cap.  XXVIII, 
página  158. 
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7. — La  arquitectura,  la  escultura  y  la  pintura. 

Es  de  notar  que  la  arquitectura  religiosa  peruana  está, 
hasta  cierto  punto,  condicionada  por  factores  misioneros. 
Ya  hemos  dicho  cómo  las  órdenes  religiosas  siguen.su  expan- 
sión geográfica  buscando  aquellos  centros  óptimos  de  evan- 
gelización.  Pues  bien,  allí,  donde  el  grupo  de  prosélitos  por 
lo  general  era  más  numeroso,  fundaron  sus  casas ;  general- 
mente coincidiendo  con  la  presencia  de  antiguos  centros 
idolátricos.  Pero  hay  más,  con  frecuencia  los  templos  o  con- 
ventos cristianos  tienen  su  asiento  sobre  los  mismos  solares 
donde  habían  estado  los  oratorios  a  palacios  de  los  reyes 
paganos.  Así,  la  Catedral  del  Cuzco  se  levanta  sobre  las 
Casas  Palacios  reales  del  Inca  Viracocha ;  el  convento  de  los 
jesuítas  en  el  lugar  donde  estaba  el  palacio  de  Huaina  Cápac ; 
el  de  San  Francisco  junto  a  las  casas  reales  del  Inca  Roca, 
en  un  lugar  llamado  Cassana,  que  se  destinaba  a  celebrar  so- 
Icmñes  fiestas ;  sobre  la  plaza  cussita,  también  para  las  gran- 
des fiestas,  se  edificó  el  convento  de  la  Merced ;  y  el  de  Santo 
Domingo  sobre  el  famoso  templo  del  Sol  o  Coricancha.  El 
mismo  santuario  de  Guadalupe,  del  cual  ya  hemos  hablado, 
tenía  su  asiento  en  un  lugar  donde  antes  había  estado  un  gran 
centro  idolátrico,  el  llamado  templo  de  la  Luna,  adoratorio  de 
la  huaca  Sian.  Sin  duda,  tal  coincidencia  no  sólo  se  debía  a 
la  importancia  que  tenía  el  factor  humano,  agrupado  en  estos 
lugares,  sino  también  a  otros  motivos  de  pura  prosapia 
religiosa.  Quizá  la  conveniencia  de  plasmar  de  manera  visible 
tnte  los  indios  la  sustitución  religiosa  que  se  efectuaba. 

Pero  no  ya  la  distribución  geográfica  y  las  exactas  si- 
tuaciones de  los  templos,  también  la  traza  arquitectónica  está 
influida  por  las  condiciones  misioneras.  Así,  en  las  pobladas 

85  Vázquez  de  Espinosa:  Ob.  cit.,  lib.  IV,  caps.  LXXVII,  LXXVIII  y 
LXXIX,  págs.  78  y  ss. 

86  Calancha :  Ob.  cit.,  tomo  I,  lib.  III,  cap.  III,  pág.  561. 
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tierras  del  Alto  Perú,  la  necesidad  de  evangelizar  gr^.ndes 
masas  de  indios  determina  un  grupo  de  iglesias  de  singulares 
características  comunes.  Constan  de  una  sola  nave,  acaso 
para  que  todos  los  oyentes  pudiesen  divisar  el  púlpito,  desde 
donde  se  les  predicaba.  Atrios  rodeados  de  muros,  con  ar- 
querías rematadas  por  tejadillos  de  dos  aguas,  daban  acceso 
a  las  iglesias,  por  sus  fachadas  laterales.  ^7  En  uno  de  estos 
atrios  "o  plaza  grande  que  hay  delante  de  la  Iglesia"  de  Juli, 
es  donde  — como  hemos  ya  afirmado —  se  reunían  los  indios 
"repartidos  por  coros  de  doce  en  doce  o  de  quince  en  quince, 
los  hombres  aparte  y  las  mujeres  aparte,  decían  las  oraciones 
y  doctrina,  teniendo  uno  como  maestros  que  los  enseña...". 
Luego,  en  el  mismo  atrio,  se  les  predicaba  "porque  nu  hay 
iglesia  tan  capaz  donde  puedan  icaber  [los  fieles]...  que  creo 
yo  — escribe  el  Padre  Acosta —  llegarían  a  nueve  o  diez  mil 
almas". 

Ahora  bien,  ¿tenían  estos  atrios  posas  o  capillas  abiertas, 
tal  y  como  frecuentemente  se  levantaron  en  la  Nueva  Espa- 
ña? Difícil  es  la  respuesta.  Carecemos  de  noticias  documenta- 
les que  nos  lo  afirmen.  Y,  si  existieron,  hoy  no  se  conservan. 
Sin  embargo,  no  se  cierran  las  puertas  de  la  posibilidad. 
Marco  Dorta  ha  destacado  la  existencia  de  un  atrio  con 
fosas  en  el  territorio  de  la  actual  Bolivia.  Se  trata  del  San- 
tuario de  Nuestra  Señora  de  Copacabana,  cuya  construcción 
data  de  principios  del  siglo  xvii.  ^9  Pero  en  el  siglo  siguiente 
estos  raros  ejemplares  son  más  abundantes.  Y,  al  parecer, 


■87  Marco  Dorta :  Iglesias  renacentistas  de  las  riberas  del  lago  de  Ti- 
ticaca, "Anuario  de  Estudios  Americanos",  vol.  II,  págs.  70  y  ss.  Sevilla  1945. 
Angulo  Iñiguez  -  Marco  Dorta :  Historia  del  Arte  Hispano-Americano,  capí- 
tulo XV,  pág.  635. 

S8  Carta  del  P.  Barzana,  de  12  de  febrero  de  1577.  Mateos:  Primeros 
pasos...,  Miss.  Hisp.,  núm.  10,  págs.  60  y  61,  Madrid  1947. 

89  Marco  Dorta:  Atrios  y  Capillas  abiertas  en  el  Perú.  "Archivo  Es- 
pañol de  Arte",  1941,  págs.  173-176. 
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alguno  de  ellos,  como  el  atrio  de  la  iglesia  de  San  Martín 
de  Potosí,  remonta  su  origen  a  los  años  del  siglo  xvi.  90 

Auténticas  capillas  abiertas,  según  el  modelo  de  las 
mejicanas,  no  es  fácil  existieran  en  el  Perú.  No  obstante, 
ciertas  peculiaridades  arquitectónicas  que  se  observan  en 
algunas  iglesias  parecen  relacionarse  con  idéntico  fin.  La  igle- 
sia de  Urcos,  por  ejemplo,  se  levanta  sobre  un  amplio  y 
elevado  atrio,  a  donde  da  una  doble  arquería  de  ladrillo  que 
se  abre  en  la  fachada  principal.  Su  disposición  de  posible 
capilla  abierta  lleva  a  Marco  Dorta  a  relacionarla  con  al- 
gunas de  las  de  Méjico  y  con  la  de  la  Iglesia  de  la  Merced 
del  Cuzco,  donde  se  celebraba  la  misa  en  un  balcón  abierto 
sobre  el  mercado  de  la  Plaza  del  Regocijo.  91  Todavía,  aun- 
que dudoso,  otro  caso  similar  encontramos  en  el  convento 
dominico  de  la  misma  ciudad  cuzqueña.  92 

*  *  * 

Condiciones  apostólicas  influyeron  también  en  la  sun- 
tuosidad y  ornato  de  los  edificios  religiosos.  Claro  que,  según 
las  posibilidades  de  cada  provincia,  en  el  Perú  encontramos 
desde  las  construcciones  más  grandiosas  — como  las  cate- 
drales de  Lima,  Cuzco  y  Quito;  y  conventos  como  el  de  los 
franciscanos  de  la  última  ciudad —  hasta  las  más  pobres,  ya 
totalmente  perdidas  o  cuyas  descripciones  callan  por  su  es- 
caso valor  las  historias  del  arte.  Sin  embargo,  eso  sí,  fueron 
numerosísimas.  No  existía  pueblo  o  aldea  que  no  tuviese  su 
iglesia  y,  generalmente,  su  convento  más  o  menos  suntuoso. 
Estos  eran  tantos  que,  a  fines  del  siglo  xvi  y  principios 


90  Marco  Dorta:  Iglesias  del  siglo  XVIII  en  Bolivia,  "Arte  en  Amé- 
rica y  Filipinas",  cuaderno  IV,  tomo  II,  págs.  237  y  ss.  Pub.  del  Laboratorio 
de  Arte,  Sevilla  1952. 

91  Angulo  Iñiguez  -  Marco  Dorta:  Historia  del  Arte  Hispano  Ameri- 
cano, tomo  I,  cap.  XVI,  págs.  654  y  655. 

92  Idem,  cap.  XVII,  pág.  697. 
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del  XVII,  se  pensó  en  la  necesidad  de  reducirlos.  93  Sea  como 
sea,  lo  excesivo  de  algunas  edificaciones  hace  que  el  Rey  dé, 
en  1568,  una  Real  Cédula  para  que  se  moderasen,  pues  algu- 

iglesias  se  han  hecho  "labrándolas  con  más  magnificencia 
y  suntuosidad  de  lo  que  convenía".  94 

En  su  interior,  los  templos  se  enriquecían  con  abun- 
dantes pinturas  y  esculturas.  Algunas  traídas  de  España. 
Otras  confeccionadas  en  la  tierra  por  artistas  españoles  o 
nativos.  Sin  duda,  la  demanda  de  estas  obras  contribuyó  al 
desarrollo  de  la  brillante  escuela  artística  quiteña.  La  pe- 
ruana alcanzó  menos  importancia.  95  Pero  una  y  otra  se  ha- 
llaron favorecidas  por  necesidades  de  índole  apostólica.  In- 
teresante es  al  caso  la  presencia  en  el  Perú  del  hermano 
Bitti,  jesuíta,  "que  por  ser  un  famoso  pintor  le  pidió  el 
Padre  Diego  de  Bracamonte  al  Padre  General,  significándole 
lo  mucho  que  puede  para  con  los  yndios  las  cosas  exteriores, 
en  especial  las  pinturas,  de  suerte  que  mediante  ellas  cobran 
estima  y  hazen  concepto  de  las  espirituales".  9^  De  aquí  que 
la  Iglesia  de  la  Compañía  del  Cuzco  estuviese  decorada  con 
numerosas  pinturas,  donde  se  representaban  el  Juicio  Final, 
la  Gloria  y  "particularmente  con  las  penas  y  castigos  que 
en  el  infierno  tienen  los  vicios  y  peccados  de  los  indios  que 


93  "Es  de  mucha  consideración  en  estos  Reynos  el  dar  licencia  para 
fundar  monasterios  que  conviene  se  mire  mucho  porque  la  tierra  es  estrecha 
y  corta  y  nueva,  de  fundarse  muchos  monasterios  en  pueblos  pequeños  se 
sigue  hallar  pobreza  y  las  haziendas  de  los  vezinos  incorporarse  en  breve 
tiempo  en  ellos  y  cuando  esto  no  aya  no  pueden  sustentar  a  los  religiosos 
auiendo  muchos  monasterios...".  Carta  del  Obispo  de  Charcas,  de  28  febrero 
de  1602.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  305. 

94  Real  cédula,  de  28  de  diciembre  de  1568.  A.  G.  I.  Indif.  2.859,  Hb-  H, 
folio  15. 

94  Miguel  Solá:  Historia  del  Arte  Hispano- Americano,  Col.  "Labor", 
caps.  IX,  X,  XII  y  XIII,  págs.  146  y  ss. 

96  Anello  Oliva:  Ob.  cit.,  lib.  I,  cap.  IX,  pág.  205.  Historia  General 
de  la  Compañía...,  tomo  II,  segunda  parte,  cap.  I,  pág.  245. 
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están  allí  bien  dibujados  por  su  especias  y  diferencias,  porque 
los  indios  se  mueven  mucho'  por  pinturas,  y  muchas  vezes 
más  que  con  muchos  sermones". 


97    Historia  General  de  la  Compañía...,  tomo  II,  cap.  V,  pág.  36. 


TERCERA  PARTE 

TRASCENDENCIA  DE  LA  OBRA  APOSTOLICA 


CAPITULO  XVI 


DIFICULTADES  EXTERNAS  DE  LA  EVANGELIZACION 

El  trabajo  apostólico  de  los  misioneros  no  fué  fácil. 
Al  contrario,  se  vió  rodeado  de  múltiples  dificultades:  unas 
de  carácter  interno,  derivadas  de  sus  mismos  defectos  perso- 
nales, pues  al  cabo,  aunque  ministros  de  Cristo,  los  misio- 
neros son  hombres;  otras  de  índole  extemo,  procedían  de 
los  indios,  de  los  españoles  — ora  del  pueblo,  ora  de  sus  go- 
bernantes—  o  de  los  elementos  naturales.  Todas  serán  estu- 
diadas en  las  páginas  del  presente  libro ;  tanto  por  ser  los  ele- 
mentos negativos  que  el  misionero  hubo  de  superar,  realzando 
así  más  su  heroísmo  y  desinterés,  como  porque  son  necesa- 
rias para  considerar  el  resultado  final  de  su  obra. 


I 

1. — El  camino  dé  Indias. 

El  primer  gran  obstáculo  de  la  evangelización  surgía 
de  la  distancia  entre  la  Península  y  las  provincias  india- 
nas. Ensanchado  hacía  poco  el  horizonte  geográfico  de  Eu- 
ropa en  su  proyección  hacia  las  Indias,  constituía  aún  un 
gran  peligro  la  navegación  atlántica.  Las  1.700  leguas  que 
tenía  que  recorrer  el  misionero  en  las  reguladas  flotas  de 
Indias  estaban  llenas  de  peligrosos  escollos,  de  los  que  eran 
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causantes  tanto  los  fenómenos  naturales  — corrientes  ma- 
rinas, vientos,  tormentas,  huracanes,  etc. — ,  como  la  endeblez 
de  los  navios  ^  o  las  constantes  asechanzas  de  los  piratas.  ^ 

Después  de  dos  meses  y  medio  de  viaje  cuando  menos, 
los  expedicionarios  llegaban  a  Nombre  de  Dios,  "la  llave  y 
el  descanso  de  la  prosecución  de  la  jornada  del  Perú". 
Desde  aquí  se  dirigían  a  Panamá,  donde,  a  veces,  perma- 
necían meses  esperando  la  coyuntura  de  poder  continuar  la 
ruta.  En  uno  y  otro  lugar  les  amenazaban  las  enfermedades 
tropicales,  de  las  que  muchos  morían  o  se  veían  obligados  a 
permanecer  allí  aun  más  tiempo.  3 

La  navegación  por  el  Pacífico  — siempre  más  peligrosa 


1  A  las  defectos  inherentes  a  la  técnica  de  la  época,  se  agregaban  los 
de  que  los  navios  eran  generalmente  los  más  viejos,  estaban  hial  armados  y 
tenían  una  tripu'ación  deficiente.  Sobre  el  asunto,  Vid.  Céspedes  del  Castillo: 
La  Avería  en  el  Comercio  de  Indias.  "Anuario  de  Estudios  Americanos", 
tomo  II,  cap.  V,  págs.  119  y  120.  Haring:  El  Comercio  y  la  navegación 
entre  España  y  las  Indias...,  págs.  421  y  ss. 

2  Los  peligros  de  las  correrías  piráticas  no  terminaban  ni  aun  después 
de  concluido  el  viaje.  En  el  mismo  Virreinato  se  corría  el  peligro  de  sucumbir 
a  manos  de  los  piratas.  Para  evitarlo,  el  Padre  Acosta,  que,  visitando  la  pro- 
vincia peruana  de  su  Instituto,  se  dirigía  desde  el  Potosí  hacia  Lii^ia,  por 
Arequipa,  tuvo  que  variar  de  ruta.  Drake  se  dirigía  impetuoso  desde  el  es- 
trecho de  Magallanes  hacia  las  tierras  situadas  más  al  norte.  Lopetegui : 
El  P.  José  de  Acosta  y  las  misiones,  cap.  VII,  pág.  189. 

3  Relación  que  dió  el  Provisor  Luis  de  Morales.  A.  G.  I.  Patronato 
185,  R."  24.  Lissón  :  Ob.  cit.,  vol.  I,  núm.  3,  pág.  59.  Se  pide  además  protección 
para  los  hospitales  de  Nombre  de  Dios,  necesarios  para  albergar  a  los  enfermos. 
Lopetegui:  El  P.  José  de  Acosta  y  las  misiones,  cap.  IV,  pág.  102.  Por  poner 
un  ejemplo,  diremos  que  la  primera  expedición  de  agustinos  se  demoró  tres 
Ineses  en  Panamá  antes  de  salir  hacia  el  Perú.  Relación  de  la  religión  y 
ritos...,  A.  G,  I.  Patronato  192,  R.°  6,  núm.  2.  C.  D.  I.  A.,  tomo  III,  págs,  9 
y  10.  Cuando  llegó  la  primera  expedición  jesuíta  a  Panamá  se  enfermó  uno 
de  sus  miembros.  Cuando  los  Padres  prosiguieron,  el  viaje,  rumbo  al  Perú,  allí 
quedó  con  él,  hasta  que  murió,  el  Hermano  Francisco  Medina.  Mateos:  In- 
troducción a  la  Historia  de  la  Compañía  de  Jesús,  primera  parte,  cap.  II, 
pág.  131.  El  16  de  marzo  de  i5S6,  el  marqués  de  Cañete  escribe  al  Rey  que- 
jándose de  la  falta  de  misioneros,  pues  los  que  vienen  de  España  son  pocoa 
y  "se  hazen  menos  con  los  trabajos  del  camino".  Levillier :  Gobernantes  del 
Perú,  tomo    I,  pág.  263. 
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y  larga  la  de  norte  a  sur —  suponía,  debido  a  la  corriente, 
otros  dos  meses  hasta  llegar  a  Lima.  4 

2. — Naturaleza  hostil. 

Al  llffgar  a  Lima,  los  obstáculos  no  cesaban;  antes  al 
contrario,  frente  a  una  naturaleza  hostil,  el  misionero  tenía 
que  partir  hacia  los  más  apartados  rincones  del  Virreinato. 
Allí,  al  frente  de  una  extensa  provincia  o  territorio,  comen- 
zaba su  heroica  y  difícil  tarea  de  evangelizar  a  los  naturales. 

Ya  nos  hemos  referido  en  el  capítulo  correspondiente,  a 
la .  intrincada  y  difícil  topografía  del  Imperio  de  los  Incas, 
donde  se  entrecruzan,  sin  orden  ni  concierto,  una  serie  de  al- 
tas montañas,  interrumpidas  por  gigantescas  gargantas  y  pro- 
fundos acantilados  que  dificultan  la  comunicación  de  los  fér- 
tiles y  populosos  valles  que,  aislados,  no  tienen  más  posibili- 
dades de  relación  entre  sí  que  angostos  caminos,  al  borde 
de  hondos  barrancos. 

El  doctrinero  recorría  estos  extensos  territorios  y  atra- 
vesaba sus  altas  montañas  sin  más  acompañamiento  — si 
lo  tenía —  que  una  cabalgadura.  A  veces,  en  los  escarpados 
parajes  de  los  Andes,  su  vida  corría  el  peligro  de  extinguirse 
silenciosamente  al  caer  despeñado  en  los  profundos  valles. 
Pero  — ^como  afirma  un  cronista  de  la  época —  "cosas  son 
éstas  tan  ordinarias,  que  no  nos  ponen  admiración",  s 

Concretamente,  el  Arzobispo  de  Lima,  Santo  Toribio 
de  Mogrovejo,  en  la  visita  que  hacia  1593  efectúa  por  el 
Virreinato,  "estuvo  muy  mal  en  los  valles  de  Trujillo,  de 

4  Pereyra :  Historia  de  América,  tdmo  II,  tercera  parte,  cap.  II, 
páginas  204  y  ss. 

5  P.  Arriaga :  La  extirpación  de  la  idolatría...,  cap.  XVIII,  págs.  165' 
y  165  V.**.  Sabemos  concretamente  un  caso:  Fray  Juan  de  Morejón,  doctrinero 
de  Antabamba,  se  ahogó  al  caer  de  un  puente  cuando,  por  la  noche,  se  di- 
rigía a  confesar  a  un  indio  moribundo.  Calancha :  Ob.  cit.,  tomo  I,  lib.  IV, 
cap.  XII,  pág.  861. 
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■una  caída  que  dió  en  un  río,  a  donde,  si  los  criados  que  con 
él  iban  no  lo  socorrieran,  se  ahogara ;  y  así  mismo  saliendo 
de  la  tierra,  si  no  se  hallase  un  criado  junto  a  él  en  un  paso 
borrascoso,  donde  cayó  de  la  muía,  se  despeñara".  ^ 

A  pesar  de  los  peligros,  el  Santo  Arzobispo  no  se  ami- 
lana y,  salvando  todos  los  obstáculos,  entra  en'^la  "tierra 
áspera  y  doblada,  y  de  cuestas  y  ríos,  y  malos  pasos",  de 
la  provincia  de  Moyobamba.  En  sus  montañas,  al  "subir 
una  cuesta  de  más  de  cuatro  leguas  agria  y  muy  peligrosa  le 
anocheció  en  el  camino,  y  le  dió  un  grandísimo  aguacero  ; 
de  forma  que,  todos  sus  criados  y  demás  personas  que  coij 
él  iban,  le  hubieron  de  desamparar,  y  dejar  solo  con  uno.., 
se  le  cansó  el  caballo  al  dicho  señor  Arzobispo,  y  fué  a  pie 
subiendo  la  dicha  cuesta  descalzo,  porque  las  botas  de  baqueta 
que  llevaba  puestas,  se  le  quedaron  en  una  ciénaga,  y  se 
desmayó  diversas  veces,  de  modo  que  se  entendió  expirase 
en  la  dicha  cuesta  7 

Para  salvar  los  obtáculos  naturales  que  de  súbito  en- 
contraba en  su  camino,  el  Arzobispo  misionero  tenía  que 
ingeniarse  medios  adecuados :  así,  pasaba  ríos  caudalosos 
"echado  en  unas  calabazas  y  otras  veces,  metido  en  tm  ces- 
to por  una  cuerda  con  grandísimo  riesgo...".^ 

Pero  unido  al  desnivel  del  terreno,  otro  peligro  acechaba 
al  misionero :  el  de  la  enfermedad  de  la  montaña  — el  soro- 
che—  que,  exteriorizado  en  una  sensación  de  náuseas  y  deja- 
dez, puede  tener  graves  consecuencias,  especialmente  en  las 

6  Sumario  información  que  en  el  año  1595  hizo  el  Deán  don  Pedro 
Mtuioz  en  vindicación  del  limo.  Sr.  don  Toribio  de  Mogrovejo.  Testigo:  Ber- 
nardino  Almanza.  García  Irigoyen:  Santo  Toribio,  tomo  II,  pág.  121. 

7  Idem.  Testigo :  Alonso  Ramírez  de  Bario,  Diego  Rojas  Salazar  y 
Sancho  de  Avila,  págs.  83,  129  y  135. 

8  Así  lo  hizo   el  Arzobispo  Santo  Toribio  en  la  mencionada  visita. 
Idem,  pág.  83. 
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personas  afectadas  de  dolencias  de  corazón  o  de  las  vías  res- 
piratorias. La  falta  de  oxígeno  y  el  descenso  de  la  presión 
en  las  grandes  alturas  limita  las  posibilidades  de  la  energía 
humana.  A  más  de  5.000  metros  — o  aun  menos —  sobre  el 
nivel  del  mar,  el  trabajo  físico  del  misionero  se  hacía  suma- 
mente difícil  y  penoso.  ^ 

*  *  * 

Dentro  del  complicado  marco  geográfico  en  que  desarro- 
lla su  actividad,  el  misionero  se  ve  indistintamente  ante  un 
paisaje  desolador,  donde  cesa  todo  rastro  de  vida,  o  ante 
una  rica  y  exuberante  vegetación,  que  convive  con  una  co- 
piosa y  variada  fauna :  el  fiero  jaguar,  la  terrible  boa  y  las 
venenosas  jaracaca  y  caralina  parecen  acechar  al  hombre. 
Junto  a  éstos,  favorecidos  por  la  humedad  y  el  calor  propios 
de  la  zona,  pululan  infinidad  de  variados  y  peligrosos  insec- 
tos :  vampiros,  escorpiones,  hormigas,  avispas,  abejas  silves- 
tres, niguas,  garrapatas,  etc.  ^0  En  fin,  que  muchas  veces 
''allí  donde  habitan  [los  indios]  no  puede  un  español  estar 
quince  días,  por  tantos  y  tan  molestos  animalillos  que  hay 
en  aquellos  parajes,  de  mosquitos,  tábanos  y  otros  en  tanto 
número  que  ni  duermen  ni  pueden  comer  a  gusto  los  fo- 
rasteros". 

3. — Negros  y  españoles. 

Otro  obstáculo  de  la  evangelización  parte  del  mismo 
factor  humano.  Junto  al  misionero,  vivía  desde  los  primeros 
años  — además  de  los  indios — ,  un  gran  número  de  españoles. 


9    Preston,  E.  James:  Latino  América,  Perú,  pág.  150. 

10  Pareja  y  Paz  Soldán:  Ob.  cit.,  cap.  XIII,  págs.  113  y  ss.  A.  Bláz- 
quez  :  Ob.  cit.,  lib.  I,  cap.  VII,  págs.  41  y  ss. 

11  Bayle :  El  clero  secular  en  la  evangelizccción  americana,  Miss.  Hisp., 
Madrid  1946,  núm.  9,  pág.  480  (Cit.  S.  A.  Verdaguer :  Historia  eclesiástica  de 
Cuyo,  I,  Milán,  193 1,  355). 
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que  crecía  ininterrumpidamente.  Pero  con  el  tiempo,  la  ya 
compleja  población  se  ve  acrecentada  ¡con  la  importación  de 
los  esclavos  negros  y  la  presencia  de  otras  razas  — mestizos, 
mulatos  y  zambos —  derivadas  de  la  unión  de  aquellas  tres 
fundamentales. 

Pues  bien,  la  ímproba  labor  de  los  misioneros  para  or- 
ganizar una  vida  católica  que  sirviese  de  ejemplo  a  los  indios, 
se  extiende  a  todas  y  cada  una  de  estas  castas ;  especialmente 
a  la  de  los  negros,  que  aportan  al  paganismo  de  aquellas 
regiones  el  primitivismo  africano:  sensualismo  fetichista, 
oscura  superstición  y  libertinaje  icongénito.  ^3 

La  gran  masa  de  población  negra,  llevada  a  las  Indias 
con  el  único  objeto  de  aprovechar  su  trabajo,  vivía  general- 
mente en  las  plantaciones.  Su  conversión  era,  pues,  difícil. 
No  obstante,  existía  en  las  ciudades  un  núcleo  bastante  nume- 
roso, ocupado  en  quehaceres  domésticos.  A  unos  y  a  otros 
atienden  los  misioneros,  en  la  medida  de  lo  posible. 

Claro  está  que  el  problema  de  los  negros  preocupó,  icomo 
es  lógico,  pasados  ya  los  primeros  años ;  cuando  por  su  nú- 
mero, cada  vez  mayor,  se  sintió  la  necesidad  de  atenderlos 
especialmente.  Sus  costumbres  constituían  un  mal  ejemplo 
para  los  naturales,  quienes  adquirían  sus  vicios  y  errores. 
Con  tal  motivo,  la  Corona  ordena  la  separación  de  ambas 
razas     y  vela  por  su  cristianización. 


12  Hacia  1575,  la.  población  blanca  que  vivía  sobre  el  extinguido  Imperio 
de  los  Incas  era  aproximadamente  — en  la  medida  que  tal  aproximación  puede 
ser  verídica —  de  unos  38.000  ó  39.000  habitantes.  El  total  de  negros,  mula- 
tos y  mestizos,  i. 000. 000.  Vid.  Rose'mblat;  La  población  indígena.,,, 
cap.  V,  pág.  92. 

13  Javier  Prado:  El  Estado  Social  del  P¿rú,,,,  ob.  cit.,  págs.  120  y  ss. 

14  Carta  del  Arzobispo  de  los  Reyes  al  Rey,  de  23  de  abril  de  i57¿. 
A   G.  I.,  Aud.  de  Li'ma  300. 

15  Real  Cédula  ordenando  que  los  negros  no  estén  junto  con  los  in- 
dios, de  25  de  noviembre  de  1578.  A.  G.  I.  Indif.  427,,  libro  XXX,  fol.  295. 

16  Real  Cédula  al  Arzobispo  de  los  Reyes,  de  18  de  octubre  de  1568. 
A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  569,  lib.  XIII,  fol.  70  v.  Real  Cédula  a  la  Audiencia 


452 


CRISTIANIZACIÓN         DEL  PERÜ 


Un  obstáculo  aun  mayor  al  que  hemos  vistO'  origina 
la  presencia  de  los  negros  y  sus  primitivas  costumbres  en 
el  Virreinato,  lo  constituye  el  mal  ejemplo  dado  por  ciertos 
sectores  de  la  población  blanca. 

Como  los  españoles  forman  el  núcleo  más  influyente  de 
la  sociedad  indiana,  su  proceder  adquiere  extraordinaria  im- 
portancia para  la  evangelización ;  más,  cuanto  que,  general- 
mente, los  naturales  ''no  saben  distinguir  entre  los  misioneros 
y  los  demás  blancos".  ^7  Les  era,  pues,  deber  ineludible  ob- 
servar buena  conducta  y  mantener  elevada  la  dignidad  hu- 
mana, no  sólo  por  sí  mismos,  sino  también  porque  de  ellos  de- 
pendía en  gran  parte  la  orientación  de  los  infieles.  A  la  res- 
ponsabilidad que  ya  en  sí  suponían  los  desvarios,  se  agrega- 
ba en  Indias  la  del  terrible  pecado  de  escándalo. 

Numerosas  son  las  quejas  que  sobre  este  último  punto 
se  reciben  en  el  Consejo  de  Indias.  Este  responde  a  ellas  im- 
poniendo inexorables  normas  de  vida,  conformes  con  la  moral 
cristiana  — prohibición  de  juegos,  amancebamientos,  blasfe- 
mias, borracheras,  etc. — ;  al  mismo  tiempo  se  ordena  la 
expulsión  de  todos  aquellos  españoles  que  por  no  tener  ocu- 
pación pudieran  ser  causa  del  mal  ejemplo.  ^9 

Pero  a  pesar  de  la  buena  voluntad  de  la  Corona  — que 


de  los  Charcas,  de  26  de  enero  de  1586.  C.  D.  I.  A.,  tomo  XVIII,  págs.  164, 
y  165.  Idem  al  Virrey  del  Perú.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  570,  libro  XIV. 
fol.  324.  Idem  al  Arzobispo  de  los  Reyes.  A.  G.  I.  Audiencia  de  Lima  570, 
lib.  XIV,  fol.  323  V.  Ya  el  Concilio  de  1567  había  ordenado  se  cristianizase 
a  los  negros,  A.  G.  I.  Patronato  1S9,  Ramo  24,  i.*  parte,  cap.  48. 

17  Lopetegui :  Ob.  cit,  cap.  XI,  pág.  327.  (Cif.  Acostar  De  prociiranda...). 

18  Instrucción  al  Marqués  de  Cañete,  de  20  de  marzo  de  1555.  A.  G.  I. 
Patronato  187,  Ramo  20.  Levillier :  Ob.  cit.,  tomo  II,  pág.  444.  Otra  seme- 
jante se  da  al  Virrey  Enríquez.  Levillier:  Ob,  cit.,  tomo  IX,  pág.  20.  Pre- 
venciones dadas  por  Castro  a  los  Corregidores,  ordenándoles  cuiden  para  que 
los  españoles  vivan  como  cristianos  y  den  público  ejemplo  a  los  indios. 
A.  G.  I,  Patronato  189,  Ramo  8. 

19  Instrucción  a  Pizarro,  de  20  de  noviembre  de  1536,  A,  G.  I.  Au- 
diencia de  Lima  565,  libro  II,  fol.  239. 
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a  veces  da  su  fruto — ,  la  moral  pública  deja  mucho  que 
desear  en  las  iciudades  y  pueblos  del  Virreinato.  Aquí,  los 
españoles  unen  a  los  vicios  propios  de  su  idiosincrasia  y  a 
los  generales  de  la  época,  aquellos  otros  adquiridos  al  con- 
tacto del  nuevo  ambiente  o  derivados  del  relajamiento  de  sus 
vínculos  tradiciones,  aunque  la  arraigada  fe,  es  cierto,  no  su- 
friera serio  quebranto. 

Concretamente,  en  Lima,  en  un  ambiente  de  franca  li- 
bertad y  fabulosas  riquezas,  "la  ordinaria  ocupación  de  los 
más  hombres  era  tablaje  y  la  de  las  mujeres  por  la  mayor 
parte  el  adornarse  superfluamente,  usando  de  los  afeites 
con  grandes  exorbitancias  y  de  la  curiosidad  en  los  vestidos 
y  tocados  con  mucha  demasía  y  vanidad;  ocupando  el  resto 
del  tiempo  en  conversaciones,  dan9as  y  fiestas...". 

Dentro  de  este  ambiente  de  sensualidad,  la  mujer  es 
vigilada  con  especial  esmero ;  al  tiempo  que  se  le  presta 
ima  mayor  protección,  se  orienta  su  conducta,  procurándose 
su  honestidad  y  el  abandono  de  aquella  vanidosa  ostentación 
tan  del  gusto  de  la  sociedad  virreinal.  ^3 

4. — Un  arma  de  dos  filos:  las  encomiendas. 

No  son  las  expuestas  las  únicas  quejas  que  contra  los 


20  Garci-aso  habla  de  que  en  el  Perú  se  blasfema  poco  y  se  tiene  por 
afrenta  el  jurar,  costumbre  "que  cierto  es  mucho  de  loar  a  los  capitanes  y 
ministros  que  tan  buena  costumbre  han  introducido".  Garcilaso :  Ob.  cit., 
tomo  IV,  2."  parte,  lib.  IV,  cap.  XXI,  pág.  165. 

21  Historia  General  de  la  Compañía  de  Jesils  (Ed.  P.  Mateos),  primera 
parte,  cap.  V,  pág.  147. 

22  Por  decreto  de  22  de  mayo  de  1583,  los  Obispos,  reunidos  par-x 
celebrar  el  Concilio  de  e'te  año,  ordenan,  bajo  pena  de  excomunión  mayor 
laiae  sententiae,  que  en  adelante  las  mujeres  asistan  a  las  procesiones  hones- 
tamente y  con  los  rostros  descubiertos.  Levillier :  La  Organización  de  la  Igle- 
sia..., tomo  I,  págs.  211  y  ss.  Se  recoge  el  decreto  en  la  Sesión  segunda, 
cap.  23  del  Concilio  de  1583.  Levillier:  Ob.  cit.,  tomo  II,  pág.  180. 

23  Durante  la  misión  que  los  Jesuítas  hicieron  en  Arequipa  hacia  1573, 
muchas  mujeres  dejaron  las  galas,  atavíos,  joyas  y  vestidos  profanos,  vis- 
tiéndose honestamente.  Historia  General  de  la  Compañía  de  Jesús  (Ed.  P.  Ma- 
teos), vol.  II,  cap.  I,  págs.  171  y  172. 
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españoles  alegan  los  misioneros.  Otras  se  derivan  de  la  misma 
organización  de  la  sociedad  indiana. 

Ya  hemos  hablado  en  otro  capítulo  de  cómo  en  Indias 
las  encomiendas  constituyen  la  base  fundamental  del  sistema 
misional.  Ahora  bien,  en  la  práctica,  tal  organizaición  no  ca- 
recía de  defectos.  Basada  en  una  concepción  feudalista,  el 
poder  de  los  encomenderos  sobre  sus  encomendados  era  de- 
masiado amplio  y,  a  menudo,  derivaba  hacia  una  inicua  ex- 
plotación. Les  exigían  severos  tributos,  sin  atender  suficien- 
temente su  cuidado  espiritual,  como  era  obligación ;  ^4  antes, 
al  contrario,  entre  éstos  — como  afirma  Konetzke — ,  aquéllos 
^'encontraban  mujeres  dóciles  para  satisfacer  su  sensuali- 
dad". 25  De  aquí  que  los  misioneros  dudasen,  no  sin  razón,' 
ele  la  justicia  del  sistema  y  lo  combatiesen  duramente,  pues 
lo  miraban  tal  como  se  presentaba  en  realidad,  con  sus  re- 
sultados prácticos. 

*   *  * 

El  complejo  cúmulo  de  problemas  que  presentaban  las 
encomiendas  había  sido  suficientemente  debatido  en  las  apa- 
sionantes controversias  indianas,  nacidas  con  la  misma  con- 


24  Cristóbal  de  Molina  habla  del  poco  interés  que  ponen  los  españoleá 
en  la  conversión  de  los  indios  "porque  como  su  codicia  es  tan  insaciable  que 
nunca  entiende,  sino  en  como  se  harán  riquísimos  con  los  trabajos  excesivos 
de  los  indios".  Cristóbal  de  Molina  :  Descripción  del  Perú,  pág.  40. 

25  Konetzke :  El  mestizaje  y  sus  importancia,  "Rev.  de  Indias",  año 
VII,  núm.  23.  págs.  22  y  23.  Madrid  1946. 

26  Otro  motivo  de  queja  que  tienen  los  religiosos,  es  debido  a  que 
los  indios  se  quedaban  sin  tierras  para  ganados  y  sementeras ;  y  por  tanto, 
en  la  imposibi  idad  de  mejorar  su  situación  en  el  futuro.  Carta  del  Comisario 
de  la  Orden  de  San  Francisco,  de  26  de  noviembre  de  1569.  A.  G.  I.  Au- 
diencia de  Li'ma  270.  Lissón :  Ob.  cit.,  vol.  II,  núm.  8,  pág.  465.  También  se 
<iuejan  de  los  mayordomos  que  los  encomenderos  ponían  en  sus  encomiendas 
— los  sayapayas  o  calpisque —  "que  agravian  tanto  a  los  indios  que  es  cosa 
increíble ;  no  hay  señor  en  el  mundo  que  con  más  libertad  mande  a  sus  es- 
clavos, que  éstos  'mandan  a  los  indios...  La  vida  de  estos  sayapayas  es  maho- 
mética...". Memorial  de  Fray  Bartolomé  de  Vega:  Zabalburu-Sancho :  Docu- 
mentos inéditos...,  tomo  VI,  pág.  114  y  ss. 
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quista.  La  Corona,  indecisa  entre  pareceres  opuestos,  vacila 
antes  de  implantar  el  sistema  en  los  territorios  que  iba 
inicorporando. 

Cuando  Pizarro  conquista  el  Imperio  de  los  Incas  — ya 
lo  hemos  visto —  las  encomiendas  pasaban  por  un  momento 
propicio  para  su  conservación.  En  tal  coyuntura,  son  tras- 
plantadas a  las  nuevas  provincias,  con  todas  sus  ventajas  e 
inconvenientes.  Es  más,  el  propio  Fray  Vicente  Valverde, 
a  quien  el  Rey  encarga  su  vigilancia,  ^7  se  muestra  partidario 
de  concederlas  con  carácter  perpetuo,  basándose  en  la  creencia 
de  que  los  indios  serían  mejor  tratados.  Pero  la  Corona 
tan  sólo  concede  la  herencia  por  dos  generaciones.  ^9 

Esta  ley,  que  para  muchos  significó  la  promesa  de  una 
perpetuidad,  pronto  queda  derogada.  Hacia  1542,  ante  las 
presiones  de  los  religiosos,  la  Corona  tuerce  el  rumbo  general 
de  su  política.  Las  llamadas  Leyes  Nuevas  tienden  a  hacer 
desaparecer  el  viejo  sistema  de  encomiendas  y  repartimientos 
de  todas  las  provincias  indianas;  y  más  concretamente  del 
Perú,  para  las  cuales  ya  hemos  visto  aquéllas  contenían  ca- 
pítulos determinados. 

La  impetuosa  protesta  de  los  encomenderos  — que  aquí 
origina  la  sangrienta  rebelión  de  Gonzalo  Pizarro —  impone 

27  Real  Cédula  de  19  de  julio  de  1536.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  56S. 
lib  II,  fol.  148.  Lissón:  Ob,  cit.,  vol.  I,  núm.  2,  pág.  55. 

28  Memorial  de  Valverde  al  Rey.  A.  G.  I.  Patronato  192,  Ramo  3,  riú- 
mero  i.  Del  mismo  parecer  es  Fray  Alonso  de  Castro,  quien  en  i5S3  escribe 
en  Londres  un  documento  en  favot  de  las  encomiendas.  Dice:  "me  paresce 
que  es  cosa  más  conveniente  que  los  tales  repartimientos  se  den  perpetuos  que 
temporales,  por  una  vida  o  por  muchas;  porque  tengo  por  cierto  que  el  en- 
comendero tratará  mejor  a  los  yndios  quando  supiere  de  cierto  que  le  han  d- 
quedar  por  herencia  perpetua  para  sus  sucesores".  En  "parescer  del  Muy  Reve- 
rendo Padre  Fray  Alonso  de  Castro,  de  la  Orden  de  San,  Francisco,  cei^ca  de 
dar  los  indios  perpetuos  del  Perú  a  los  encomenderos".  Vid.  "Anuario  de  la  Aso- 
ciación Francisco  de  Vitoria",  vol.  IV,  Madrid  i933,  años  1931-32,  pág.  241. 
(Cif.  Biblioteca  Nacional  del  Perú,  Fondo  Espailol,  núm.  325,  fols.  347  y  ss.) 

29  Zavala :  La  encomienda  Indiana,  cap.  II,  págs.  77  y  ss.  Hanke : 
La  lucha  por  la  justicia...,  parte  tercera,  cap.  IV,  pág.  212. 
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la  derogación  de  aquellas  leyes  que  tres  años  antes  se  dieran 
con  carácter  irrevocable — .  3o  Pasadas  las  revueltas,  el  Go- 
bernador La  Gasea  continúa  repartiendo  la  tierra,  ahora 
ayudado  del  Arzobispo  de  Lima,  don  Jerónimo  de  Loaysa, 
y  del  Provincial  dominico,  Fray  Tomás  de  San  Martín.  3» 


Las  encomiendas  se  encontraban  nuevamente  legalizadas. 
Sólo  faltaba  por  resolver  el  problema  relativo  a  su  perpe- 
tuidad. Para  tratar  de  él,  los  procuradores  del  Perú  y  Nueva 
España  se  reúnen  en  la  Corte  con  Fray  Bartolomé  de  Las 
Casas  y  don  Vasco  de  Quiroga.  Con  el  voto  en  contra  de 
estos  dos  Obispos,  de  Fray  Tomás  de  San  Martín  y  del 
Licenciado  La  Gasea  — ambos  a  la  sazón  llegados  de  aquellas 
provincias —  se  acuerda  perpetuar  los  repartimientos. 

Después  de  oír  los  pareceres,  influido  por  imperiosas 
necesidades  económicas,  Felipe  II  decide  dar  los  repartimien- 
tos del  Perú  icon  tal  carácter.  A  este  respecto,  escribe  desde 
Gante  al  Consejo  de  Indias,  para  que  estudiase  la  forma 
de  hacerlo. 

De  acuerdo  con  su  decisión,  se  da  comisión  al  Virrey 
peruano  para  que  consultase  allí  sobre  la  conveniencia  de  la 
medida.  Al  mismo  tiempo  son  enviados  a  aquellas  provincias 
los  licenciados  Vibriesca  de  Muñatores,  Diego  de  Vargas 
Carvajal  y  Ortega  de  Melgarejo,  a  fin  de  que  tratasen  con 
los  encomenderos  sobre  el  servicio  que,  a  cambio,  podían 
prestar  a  la  Corona.  Tan  pronto  llegan  al  Perú,  publiican  el 
encargo,  pero  sin  ejecutarlo,  pues  para  ello  llevaban  secreta 
prohibición,  mientras  no  lo  ordenara  el  propio  Rey.  Se  tra-  v 
taba,  pues,  de  un  simple  tanteo  de  opiniones,  incluidas  las  de 

30  Hanke :  Ob.  cit,  cap.  IV,  págs.  231  y  ss.  Zavala  :  Ob.  cit.,  cap.  III, 
página  III. 

31  F.  de  Armas:  El  clero  en  las  guerras  civiles  del  Perú,  "Anuario  de 
Estudios  Americanos",  tomo  VII,  pág.  37. 
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los  indios  y  sus  caciques,  a  quienes  se  les  ponía  el  dilema  de 
quedar  encomendados  o  pagar  al  Rey  una  suma  semejante  a 
la  que  los  españoles  habían  ofrecido. 

El  dominico  Fray  Domingo  de  Santo  Tomás  había 
redactado,  junto  ¡con  Las  Casas,  un  memorial  exponiendo 
los  supuestos  inconvenientes  c|ue  se  derivarían  de  perpetuar 
las  encomiendas.  Y  al  mismo  tiempo,  en  nombre  de  los  indios, 
se  ofrecía  pagar  al  Rey  un  servicio  igual  al  de  los  españo- 
les. 32  Ahora,  ante  el  nuevo  peligro,  el  fraile  sale  nuevamente 
a  tratar  con  los  caciques  e  informa  insistiendo  una  vez  más 
"'que  los  ha  hallado  con  gran  voluntad  de  servir  a  vuestra 
magestad  con  lo  que  han  prometido  y  como  ellos  lo  desean 
mucho  que  vuestra  magestad  no  les  enajene  de  la  corona 
real". 

El  asunto,  sin  duda,  se  agravaba.  Mientras  los  españoles 
encomenderos,  no  dándose  por  vencidos,  acusan  al  dominico 
de  persuadir  y  soliviantar  a  los  indios,  33  "los  Religiosos 
— dice  el  Conde  de  Nieva —  con,  más  libertad  de  la  que  con- 
venía, en  pulpitos  y  fuera  de  ellos...  contradicen  [la  per- 
petuidad] diziendo  que  es  en  contra  conciencia  y  pretestán- 
dolo  así  han  tratado  de  no  nos  absolver  en  nuestras  conficio- 
nes,  paresciéndoles  estamos  en  mal  estado  y  así  ha  subcedido 
a  algunos  de  nosotros  no  les  querer  absolver  si  trataran  de 
esta  materia...".  34 

H<     *  * 


32  Zavala  :  La  encomienda  indiana,  cap.  VI,  págs.  i86  y  ss.  Jiménez  de 
la  Espada:  Relaciones  geográficas  de  Indias,  tomo  I.  Introducción,  pági- 
nas LV  y  LVL  Las  Instrucciones  dadas  por  el  Emperador  a  los  comisarios, 
todas  del  año  1559,  las  publica  Zabalburu-Sancho  :  Documentos  inéditos  para 
la  Historia  de  España  y  de  sus  Indias,  tomo  VI,  págs.  i  y  ss. 

33  Carta  del  Comisario  Ortega  de  Melgarejo  sobre  las  cuentas  o  rentas 
de  la  Real  Hacienda  y  perpetuidad  de  los  repartimientos,  10  de  junio  de 
1562.  Levillier:  Ob.  cit.,  tomo  II,  pág.  579.  Carta  de  Fray  «Domingo  de  Santo 
Tomás,  Fray  Francisco  de  Morales  y  Fray  Ramírez  Dávalo,  de  26  de  febrero 
de  1562.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  92. 

34  Carta  del  Conde  de  Nieva  al  Rey,  de  4  de  marzo  de  1562.  Levillier: 
Ob.  cit.  tomo  I,  págs.  396  y  397. 
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Entre  las  presiones  de  ambas  partes  — encomenderos  y 
religiosos —  la  Corona  no  se  atreve  a  dar  una  solución  defi- 
nitiva al  problema  de  las  encomiendas,  que  en  años  posterio- 
res se  sigue  discutiendo;  Mientras,  frente  al  opuesto  parecer 
los  comenderos.  Fray  Tomás  de  San  Martín  insiste  sobre 
los  inconvenientes  que  se  seguían  de  conceder  la  perpetui- 
dad, 35  el  Virrey  propone  una  solución  ecléctica,  defendien- 
do la  institución  en  su  forma  jurídica  limitada".  Pero  a  cau- 
sa de  la  política  proteccionista  de  los  indios,  las  encomiendas 
lio  sufren  variación.  La  Corona  sigue  la  trayectoria  que  la 
Iglesia  patrocinaba,  tanto  por  idéntica  convicción,  como  por 
su  propia  conveniencia,  pues  le  resultaba  peligroso  perpetuar 
im  arma  tan  potente  como  las  encomiendas  en  manos  de  va- 
sallos tan  distantes  y  díscolos ;  peligro  que  se  acrecentaba  mu- 
cho más  aun  si  se  concedían  con  jurisdicción  civil  o  crim.inal, 
como  se  ambicionaba.  3^ 

5. — Servicio  y  esclavitud. 

Después  de  un  período  de  vacilaciones,  paralelas  a  las 
disputas  sobre  los  títulos  indianos  y  la  justicia  de  las  enco- 
miendas, pronto  queda  suficientemente  aclarada  la  condición 
jurídica  del  indio  como  vasallo  libre  de  la  Corona.  De  manera 
terminante  se  prohibe  hacerlos  esclavos.  37  La  disposición  se 
recuerda  a  Pizarro  aun  meses  antes  de  la  batalla  de  Caja- 
marca.  38  Y  se  repite  para  él  y  sus  sucesores  en  el  Gobierno 
del  Perú.  39 

35  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  313. 

36  Zavala :  Ob.  cit.,  cap.  VI,  págs.  211  y  ss.  Riva  Agüero:  El  Perú 
histórico  y  artístico,  segunda  parte,  pág.  61. 

37  Carro:  La  Teología  y  los  teólogos...,  tomo  I,  cap.  I,  págs.  86  y  ss. 

38  Real  Provisión  en  la  que  se  inserta  la  Real  cédula  de  2  de  agosto 
<íe  1531,  prohibiendo  hacer  esc-avos  a  los  indios.  C.  D.  I.  U.,  tomo  I,  pág.  55. 
Carro:  Ob.  cit,  tomo  I,  pág.  86,  nota  73.  Vargas:  La  conquista  espiritual..., 
segunda  parte,  cap.  VI,  pág.  47. 

39  Instrucción  de  20  de  noviembre  de  1536.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  565, 
iib.  II.  fol.  239.  Lissón  :  Ob.  cit.,  vol.  I,  núm.  2,  págs.  74  y  75.  Vid.  Solór- 
zano  Pereira :  Política  indiana,  lib.  II,  cap.  I,  págs.  68  y  ss.  Muro :  Leyes 
Nuevas,  cap.  12,  ''Anuario  de  Estudios  Americanos",  tomo  II,  pág.  820. 
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La  medida  había  sido  tomada  no  sin  gran  escándalo  de 
quienes  defendían  la  naturaleza  servil  de  los  indios,  contra 
la  cristiana  doctrina  de  la  igualdad  del  género  humano  pro- 
pugnada por  los  religiosos.  Pero  la  evolución  histórica  deí 
problema,  nacido  con  el  mismo  descubrimiento  es  suficiente- 
mente conocido  y  cae  fuera  del  alcance  de  nuestro  trabajo. 
Aquí  nos  limitaremos  a  exponer  algunas  facetas  que  nos  in- 
teresan directamente. 

*  *  * 

No  siempre  las  leyes  fueron  cumplidas  rigurosamente 
en  Indias.  A  pesar  de  lo  ordenado,  en  los  primeros  años  del 
asentamiento  de  los  españoles  en  el  Perú,  se  hicieron  algunos 
esclavos.  Con  expresivas  palabras,  Fray  Vicente  Valverde 
lo  comunica  al  Emperador,  pues  "sería  — dice —  menos  daño 
para  la  tierra  alanceallos  si  estuuiesen  en  guerra".  4o 

En  respuesta  a  su  carta,  Carlos  V  comunica  al  dominico 
cierta  consulta  hecha  sobre  el  asunto  y,  al  tiempo,  le  parti- 
cipa que  sobre  el  caso  envía  instrucción  concreta  al  Gober- 
nador, pues  "no  es  justo  y  va  contra  toda  razón  que  a  per- 
sona  libre  se  le  quite  la  libertad,  sino  dejar  que  los  indios- 
sirvan  a  quienes  quieran".  4i 

La  anunciada  instrucción  no  se  hace  esperar.  Dirigida  a 
Vaca  de  Castro,  en  ella  se  ordena  que  los  españoles  no  tengan 
indios  en  sus  casas,  ni  los  obliguen  a  trabajar,  ni  de  ninguna 
manera  los  vendan,  ya  sea  a  título  particular  o  anejos  a  sus 
haciendas.  4^  Además  de  una  completa  condenación  de  la  es- 


40  Carta  de  Valverde  al  Emperador,  de  20  de  marzo  de  1539.  Lissón : 
Ob.  cit.,  vol.  I,  núm.  2,  pág.  114.  C.  D.  I.  A.,  tomjo  III,  pág.  112. 

41  A.  G.  I.  Patronato  185,  R."  20. 

42  Real  cédula  de  11  de  enero  de  1541.  A.  G.  I.  Indif.  423,  lib.  19, 
fol.  204.  Lissón:  Ob.  cit.,  vol.  i,  núm.  3,  págs.  44  y  45.  Otra  Real  cédula 
al  licenciado  Castro  le  ordena  ponga  en  libertad  y  devuelva  los  bienes  a  las 
familias  de  los  indios  muertos  durante  la  conquista.  A.  G.  I.  Patronato  185. 
Ramo  30. 
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clavitud,  se  no'ta  en  la  orden  una  tendencia  bien  marcada  a  la 
completa  abolición  del  servicio  personal,  permitido  por  la 
Corona  sólo  ante  la  perentoria  necesidad  de  explotar  la  tierra 
sin  otra  posibilidad  que  la  mano  de  obra  de  los  naturales, 
refractarios  a  todo  trabajo  libre  y  disciplinado. 

*   *  * 

El  obligatorio  servicio  personal  de  los  indios  se  consi- 
deró como  una  de  las  numerosas  prestaciones  debidas  a  sus 
encomenderos,  los  cuales,  a  cambio,  les  darían  protección  y 
el  necesario  cuidado  espiritual.  En  principio,  pues,  no  signi- 
ficaba una  opresión  para  aquéllos,  pero  en  la  práctica  esa 
dependencia  directa  de  quienes  se  beneficiaban  de  su  trabajo 
origina  infinidad  de  abusos,  que  la  Corona  pretende  cortar 
con  una  justa,  reglamentación. 

El  primer  intento  serio  para  hacer  desaparecer  la  injusta 
carga  que  tanto  pesaba  sobre  los  indios,  lo  constituye  las 
Leyes  Nuevas.  43  Estas  representan  el  triunfo  de  la  causa 
defendida  por  los  religiosos  y  la  consecuencia  inmediata  de 
los  principios  patrocinados  por  el  Pontífice  Paulo  111,44 
quien  en  1537  había  decretado  pena  de  excomunión  senten- 
tiae  ipso  fado  incurrenda  contra  aquellos  que  privasen  a  los 
indios  de  su  libertad  o  de  sus  legítimos  bienes,  aunque  éstos 
fuesen  infieles.  45 

La  Corona  no  podía  volverse  atrás  en  ^u  actitud  tan 
acorde  con  los  principios  cristianos  de  igualdad  entre  las 
razas,  ahora  esclarecidos  por  la  cabeza  espiritual  del  Orbe. 
Al  ser  abolidas  las  Leyes  Nuevas,  otras  posteriores  ratifican 
aquellos  puntos  que  atañían  directamente  a  la  libertad  y  al 


43  Muro:  Las  Leyes  Nuevas,  pág.  820. 

44  Carro :  Ob.  cit.,  tomo  I,  pág.  89. 

45  Breves  Pastorale  Officium,  Siiblimis  Deiis,  y  Veritas  ipsa,  de  los 
cuales  ya  hemos  hablado. 
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trabajo  de  los  indios.  46  Si  las  encomiendas  subsistieron,  de 
ellas  queda  excluido  el  servicio  personal  de  los  encomendados, 
aunque,  de  manera  esporádica,  la  práctica  se  prolongase  en 
el  Perú  todavía  durante  varios  años.  47 

*  *  * 

Las  órdenes  de  la  Corona  n,o  pudieron  satisfacer  las  am- 
biciosas aspiraciones  de  los  encomenderos,  que  una  y  otra  vez 
intentan  su  anulación,  frente  a  la  decidida  posición  de  los  reli- 
giosos de  no  dejarse  arrebatar  el  terreno  ganado.  No  fué  otro 
el  motivo  del  memorial  que  el  Licenciado  Castro  entrega  en 
1567  al  Arzobispo  y  prelados  de  las  órdenes,  para  que  diesen 
su  parecer  sobre  ciertos  puntos  en  él  contenidos.  Partiendo 
del  supuesto  de  la  libertad  natural  y  jurídica  del  indio  — de 
lo  cual  nadie  ya  dudaba —  se  deducían  una  serie  de  proposi- 
ciones tendentes  a  demostrar  el  derecho  de  los  espoñales  a 
imponer  el  trabajo  obligatorio  a  los  mismos.  La  respuesta  de 
los  consultados  fué  categórica  e  inexorable :  otra  serie  de 
postulados,  "de  los  cuales...  se  entiende  claramente  que  los 
\ndios  an  de  ser  tratados  como  gente  libre  y  que  no  deuen 
ser  compelidos  a  yr  a  labrar  las  minas,  ni  a  la  coca,  ni  a 
lleuar  bastimentos  a  ella,  ni  a  otros  trauajos  corporales  de 
labranga  de  la  tierra  o  guarda  de  ganados  o  edificios,  así  por 

46  Real  cédula  de  22  de  febrero  de  i549-  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  313. 
Ilanke:  Ob,  cit,  cap.  III,  tercera  parte,  pág.  245.  Zavala :  Ob.  cit.,  cap.  IV. 
págs.  115  y  ss.  Al  ser  don  Francisco  de  Toledo  nombrado  Virrey  del  Perú  se 
le  ordena  que  en  adelante  diese  las  encomiendas  sin  servicio  personal.  Y  la 
Orden  se  repite  en  las  instrucciones  dadas  a  los  Virreyes  posteriores.  En  otra 
cédula  de  1591,  a  la  Audiencia  de  Quito  se  manda  haga  desaparecer  esta 
costumbre.  Solórzano  Pereira :  Política  Indiana,  lib.  II,  cap.  II  págs.  72  y  ss. 

47  La  Gasea  suspendió  la  medida  hasta  dar  cuenta  al  Rey.  Y  el  Virrey 
Toledo  permitió  el  servicio  personal  en  algunas  encomiendas.  Zabala :  Ob.  cit. 
pág.s.  175  y  176.  En  un  Memorial  de  Fray  Bartolomé  de  Vega  al  Consejo 
(1562,  ?),  sobre  los  agravios  que  reciben  los  indios  del  Perú,  dice  que  el  ser- 
vicio personal  es  una  realidad,  "porque  aunque  es  verdad  que  algunos  enco- 
•menderos  del  Perú  no  tienen  indios  de  servicio  personal,  empero  los  más 
encomenderos  tienen  muchos  indios  de  que  se  sirven  personalmente..."  Zabal- 
buru-Sancho :  Documentos  inéditos...,  tomo  VI,  págs.   iio  y  ss. 
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ser  contra  la  libertad  como  por  los  daños  que  ellos  bienen  en 
salud  y  vida  y  hacienda  y  estorno  de  su  propagación  y  lo  que 
más  se  deiie  mirar  de  su  conv-ersión  y  doctrina... ''.'^^ 

La  decidida  actitud  de  la  jerarquía  eclesiástica  sigue  en 
años  posteriores  influyendo  en  la  tónica  que  la  Corona 
daba  al  asunto.  Las  recomendaciones  que  el  nuevo  Papa 
Pío  V  envía  al  Nuncio  en  Madril  S()!):e  la  manera  como 
deberían  ser  tratados  los  indios,  tienen  concreta  repercusión 
en  las  ordenanzas  peruanas  del  Virrey  Toledo.  49 

La  base  de  la  oposición  de  los  frailes  a  la  esclavitud 
y  al  obligatorio  servicio  personal  tenía  un  doble  motivo :  su 
funddmentación  ideológica  era  contra-;ia  al  principio  cristiano 
de  la  inherente  libertad  del  hombre ;  pero  además,  en  la  prác- 
tica, se  presentaban  gi andes  inconven»-  tes.  í'ácil  era  la  cris- 
*.ion'/..c.'ón  de  los  --ni 'los  cuando  sus  s inores  — en  esle  caso 
los  encomenderos —  no  sólo  estaban  dispuestos  a  consentirla, 
sino  ^|te  alegaban  ese  fin  como  ba.^fí  de  sus  derechos;  ])ero 
la  Iglesia  no  podía  admitir  en  su  seno  a  cristianos  de  cuya 
cmcerc.  conversión,  lograda  por  extraña 3  j^resiones,  |  udicr.i 
dudarse.  Hacía  falta  verdadera  libertad  de  «:  jnciencia,  sólo 
garantizada  con  una  plena  libertad  jurídica. 

6. — Tasa  de  los  tributos. 

La  primera  medida  que  la  Corona  toma  para  cortar  los 
abusos  de  los  encomenderos,  es  la  de  tasar  la  prestación  de 
los  indios  encomendados.  A  petición  del  Obispo  del  Cuzco, 

48  Memorial  presentado  por  el  Arzobispo  y  Prelados  de  las  órdenes,  de 
8  de  enero  de  1567.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  300.  Lissón :  Ob.  cít.,  vol.  II, 
núra.  7.págs.  343  y  ss. 

49  Lopetegui :  Ob.  cit.,  cap.  III,  págs,  74  y  75.  También  el  Concilio  de 
Lima  de  1583,  en  su  sesión  tercera,  cap.  3,  recoge  el  espíritu  de  las  recomen- 
daciones pontificias  y  suplica  piedad  para  con  los  naturales,  recomendando 
sean  "tratados  como  hom.bres  libres  y  vasallos  de  la  magestad  real".  Levi- 
llier :  La  organización  de  la  Iglesia...,  tomo  III,  págs.  195  y  196. 

50  Memorial  de  Fray  Vicente  Valverde  al  Rey,  1535  ( ?).  A.  G.  L 
Patronato  192,  núm.  i,  R."  8. 
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pronto  se  ordena  en  el  Perú,  a  fin  de  precisar  "lo  que  buena- 
mente los  dichos  yndios  y  caciques  podrán  pagar  de  servicio 
o  tributo  sin  fatiga  suya,  de  manera  que  sea  menos  lo  que 
tasáredes  que  lo  que  ellos  solían  pagar  en  tiempo  de  Ataba- 
lipa...",  pues  de  otro  modo  "son  ellos  molestados  y  fatigados, 
lo  cual,  como  veys  es  en  tanto  deservicio  de  Dios  nuest.ro 
señor  y  grande  estorno  para  que  los  naturales  de  la  dicha 
tierra  vengan  en  conocimiento  de  nuestra  Santa  fe  Cathó- 
lica...".5i 

Reales  cédulas  posteriores  al  primer  intento  de  efectuar 
la  tasación,  insisten  sobre  su  acabamiento,  La  orden  cul- 
mina en  unos  capítulos  insertos  en  las  Leyes  Nuevas  —  rati- 
ficados también  después  de  decretarse  su  general  derogación — 
que  regulan  más  minuciosamente  el  procedimiento  y  separan 
de  él  la  prestación  personal,  que  aquellas  también  prohibían,  si 

Las  revueltas  que  las  mismas  leyes  provocan,  no  per- 
miten hacer  efectiva  la  tasa  hasta  el  año  1549.  Ahora  La 
Gasea  reúne  a  varias  personas  del  Virreinato  para  tratar 


51  Instrucción  general  al  Obispo  Fray  Vicente  Valverde,  de  19  de 
julio  de  1536.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  565,  lib.  II,  fol.  148.  Lissón :  Obra 
citada,  vol.  i,  núm.  2,  pág.  55.  Con  el  fin  de  estudiar  la  manera  de  implantar 
los  tributos,  conforme  con  la  costumbre  y  la  cantidad  que  daban  los  indios 
antes  de  llegar  los  españoles,  se  da  una  Real  cédula  a  los  Comisarios  que  en 
1555  fueron  a  tratar  del  problema  de  las  encomiendas,  de  23  de  julio  de  1555. 
Zabalduru-Sancho :  Documentos  inéditos...,  tomo  VI,  págs,  28  y  ss. 

52  Jun'^o  con  la  Instrucción  citada  en  la  nota  precedente,  se  da  otra  para 
el  mismo  obispo  y  para  el  Gobernador,  en  idénticos  términos.  Lissón : 
Ob.  cit,,  vol.  I,  núm.  2,  págs.  63  y  ss.  En  otra  Real  cédula  dirigida  a  los 
mismos,  el  Rey  se  expresa  en  iguales  términos,  de  7  de  septiembre  de  i537« 
Barriga:  Documentos  para  la  Historia  de  Arequipa,  tomo  I,  pág.  11. 

53  El  8  de  junio  de  1551  se  dictó  una  provisión  general,  confirmando 
el  capítulo  de  las  Leyes  Nuevas  que  disponía  la  manera  de  llevar  a  cabo  la 
tasación  de  los  tributos.  Zavala :  Ob.  cit.,  cap.  IV,  págs.  129  y  130.  Los 
capítulos  de  las  Leyes  Nuevas  se  complementan  con  las  ordenanzas  dadas  un 
año  después.  Muro:  Ob.  cit.,  págs.  826,  830,  832  y  833.  Barriga:  Ob.  cit.,  to- 
mo I,  pág.  187.  La  Real  cédula  de  22  de  febrero  de  1549  prohibía  totalmente  el 
servicio  personal  que  hasta  entonces,  no  sólo  se  exigía  en  el  trabajo  de  minas, 
sino  también  "por  vía  de  tasación  o  por  mutación  en  lugar  de  los  tributos". 
A  G.  L  Aud.  de  Lima  313. 
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con  ellas  de  establecerla :  entre  otras,  el  Arzobispo  de  Lima, 
el  Provincial  de  los  dominicos  y  el  religioso  de  la  misma 
Orden,  Fray  Domingo  de  Santo  Tomás.  54  Dos  años  después, 
la  tasación  de  las  encomiendas  estaba  ¡casi  terminada  y  el 
Arzobispo  pide  al  Rey  se  haga  extensiva  a  los  tributos  que 
habían  de  darse  a  los  caciques  y  principales,  "porque  éstos 
son  aprovechados  en  el  trauajo  de  los  indios  como  antes  eran 
los  encomenderos",  ss  Pero  al  menos  hasta  el  año  1564, 
nada  se  había  hecho.  5^ 

*  *  * 

El  Virrey  Toledo,  al  llevar  a  cabo  la  visita  del  Virrei- 
nato, efectúa  la  tasación  general.  Pero  encuentra  por  parte  de 
los  religiosos,  especialmente  de  los  de  la  Compañía  de  Jesús, 
una  gran  oposición,  pues  "por  las  causas  que  ellos  quieren 
— escribe  el  Licenciado  Ricalde —  an  publicado  que  las  tasas 
son  excesivas  y  yntolerables,  siendo  muchas  de  ellas  la  mitad 
menos  de  lo  que  solían  ser.  A  venido  este  negocio  — continúa 
diciendo —  a  términos  de  que  con  la  libertad  que  los  unos  y 
los  otros  tienen  lo  an  predicado  en  los  púlpitos,  especialmente 
en  la  ciudad  del  Cuzco...".  Con  esta  actitud,  los  frailes  pro- 
vocan "desacatos  y  alguna  manera  de  ynconveniencia  en  los 
yndios  porque  se  an  dejado  prender  y  están  en  las  cárceles 
por  no  pagar  sus  tasas  y  an  puesto  este  negocio  en  las  audien- 
cias especialmente  en  la  de  la  Plata  sobre  no  pagarlas".  S7 


5.4  Carta  de  La  Gasea,  de  27  de  abril  de  1547.  Levillier :  Ob.  cit.,  to- 
mo I,  pág.  198- 

55  Carta  del  Arzobispo,  de  9  de  marzt)  de  i55i-  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima 
300.  Lissón  :  Ob.  cit.,  vol.  I,  núm.  4,  pág.  215. 

56  Carta  del  Arzobispo  al  Rey,  de  2  de  agosto  de  1564.  A.  G.  L 
Aud.  de  Lima  300. 

57  Carta  del  Licenciado  Ricalde,  de  i  de  marzo  de  i577-  Levillier: 
Ob  cit.,  tomo  VII,  págs.  392  y  393,  Los  religiosos  protestaron  de  lo  subido 
de  las  tasas  desde  el  principio.  Fray  Bartolomé  de  Vega  asi  lo  decía  al  Rev 
en  su  Memorial  (1562,  ?).  Zabalburu-Sancho :  Documentos  inéditos...,  tomo 
VI,  págs.  105  y  ss. 
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Sin  duda,  los  alegatos  de  los  religiosos  no  estaban  faltos 
de  razón.  Las  medidas  del  Virrey  acarrearon  nuevos  obstácu- 
los para  la  evangelización,  además  del  ya  aludido  de  los  exce- 
sivos tributos.  Al  reducir  éstos  casi  exclusivamente  a  una  pres- 
tación en  metálico,  eliminando  la  costumbre  de  satisfacerlos 
con  productos  de  la  tierra,  los  indios  se  veían  obligados  a  emi- 
grar a  otras  regiones  mineras  para  ganar  la  plata  necesaria  ;.s^ 
abandonaban,  por  tanto,  sus  casas  y  familias  y  se  desatendía 
su  conversión  de  tal  manera  que  "en  los  pueblos  de  i.ooo  ve- 
cinos tributarios  no  se  juntan  a  la  doctrina  los  domingos  y 
días  para  ellos  forzosos  unos  250".  59 

Para  preservar  a  los  indios  de  icarga  tan  pesada,  muchas 
veces  los  propios  misioneros  les  ayudaban  a  esconderse,  cuan- 
do se  efectuaban  las  visitas  de  sus  pueblos.  Pero  si  evitaban 
así  — aun  con  fraude  a  la  Corona —  lo  que  decían  era  una 
injusticia,  también  obstaculizaban  la  conversión,  pues  la 
mengua  aparente  del  número  de  neófitos  de  los  censos  de 
tributarios,  llevaba  consigo  la  disminución  real  del  número 
-de  doctrineros  — ^nombrados  por  el  Rey  según  la  justa  pro- 
porción que  dictaban  los  padrones — o  la  mayor  injusticia  de 
cargar  los  salarios  solamente  sobre  un  reducido  núcleo  de 
aquéllos. 

Pero  no  terminaban  aquí  los  inconvenientes.  Los  indios 
escondían  sus  hijos  y  no  Ies  llevaban  a  bautizar,  temerosos 
de  que  sus  nombres  fuesen  trasladados  de  los  libros  donde  se 


58  Carta  del  P.  Acosta  al  Rey,  de  7  de  mayo  de  1577.  A.  G.  I.  Audien- 
cia de  Lima  314.  También  Fray  Juan  de  Campo,  Provincial  de  la  Orden  de 
San  Francisco,  •  suele  quejarse  de  los  inconvenientes  de  las  tasas,  de  20  de 
enero  de  i577-  A.  G.  I.  Aud,  de  Lima  314.  Aunque  no  tan  generalizado  como 
ahora,  tampoco  era  nuevo  este  inconveniente,  pues  el  mismo  Fray  Bartolomé 
de  Vega  ya  se  quejaba  al  Rey  de  que  los  indios  tenían  que  emigrar  muchas 
veces  para  poder  pagar  las  tasas,  Zabalburu-Sancho :  Ob.  cit..  pág.  106. 

59  Lizárraga:  Ob,  cit.,  lib.  II,  cap.  XXV,  pág.  597. 

60  Carta  del  doctor  Cuenca,  de  12  de  noviembre  de  1567.  Lissón :  Obra 
citada,  vol  II,  núm.  7,  págs.  338  y  339. 
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registraban  los  sacramentos  a  los  censos  de  tributarios. 
El  Segundo  Concilio  de  Lima,  haciéndose  eco  de  tan  grave 
obstáculo,  ordena  a  los  curas  no  exhibir  los  libros  de  sacra- 
mentos a  los  visitadores  civiles,  aunque  la  medida,  al  parecer, 
no  llega  a  cumplirse. 

En  fin,  para  extirpar  el  cúmulo  de  obstáculos  que  los 
tributos  llevaban  consigo,  tanto  para  la  evangelización  como 
para  la  pacificación  de  las  tierras,  se  piensa  en  eximir  de 
ellos  a  los  indios  que  se  sometiesen,  durante  los  diez  primeros 
años.  ^3  Pero  no  llevándose  a  efecto  tal  medida,  ante  la  ine- 
vitable realidad,  sólo  queda  el  estricto  cumplimiento  de  las 
leyes  protectoras.  El  Sínodo  de  Quito  de  1570  ordena  a  los 
curas  vigilen  para  que  los  encomenderos  y  caciques  no  exijan 
a  los  naturales  más  de  aquella  parte  que  están  obligados  a 
pagar  "y  así  lo  vayan  imponiendo  en  buena  y  loable  y  cris- 
tiana policía".  ^4 

7. — Un  mal  irremediable:  la  mita. 

El  I  de  julio  de  1550  escribía  Fray  Domingo  de  Santo 
Tomás  al  Consejo:  "Habrá  cuatro  años  — dice —  que  para 
acabarse  de  perder  esta  tierra,  se  descubrió  una  boca  de  in- 
fierno por  la  cual  entran  cada  año,  desde  el  tiempo  que  digo, 
gran  cantidad  de  gente  que  la  codicia  de  los  españoles  sacri- 
fica a  su  dios...".  Se  refería  a  las  minas  de  Potosí,  a  las 
cuales  "de  doscientas  leguas  y  más...  envían  a  los  pobres 
;indios  por  fuerza  de  cada  repartimiento. . .  lo  cual,  cuán  contra 
la  razón  y  leyes  de  libres  sea,  ninguno  que  sepa  que  cosa  es 


61  Historia  General  de  la  Compañía  de  Jesús,  (Ed.  P.  Mateos),  parte 
quinta,  cap.  III,  pág.  339. 

62  Carta  del  Licenciado  Castro  al  Rey,  de  20  de  diciembre  de  1567» 
Levillier:  Ob.  cit.,  tomo  III,  pág.  281. 

63  Apuntamientos  del  Obispo  de  Quito,  Fray  Pedro  de  la  Peña,  si 
Licenciado  Castro,  1570.  A.  G.  I.  Patronato  189,  Ramo  34. 

64  Sínodo  de  Quito  de  1570,  Patronato  189,  núm.  40. 
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libertad  lo  ignora ;  porque  echar  a  minas  por  fuerza  es  con- 
ílitción  de  esclavos  o  de  hombres  condenados  a  tan  grave  pena 
f)or  graves  delitos  y  no'  ley  de  libres  comiO  vuestra  Alteza  en 
sus  provisiones  y  ordenanzas  dice  ser  esta  pobre  gente", 

Es  fácilmente  reconocible  que  el  dominico  hacía  alusión 
a  los  indios  mitayos,  traídos  en  lotes  forzosos  de  apartadas 
regiones  del  Virreinato  para  extraer  el  mineral  de  aquel 
yacimiento,  descubierto  hacía  poco. 

Hacía  ya  muchos  años,  desde  1526,  la  Corona  — en 
Real  Cédula  inserta  después  en  las  capitulaciones  de  Toledo 
de  1529  y  comunicada  nuevamente  en  1541  al  Gobernador 
Vaca  de  Castro —  había  prohibido  el  trabajo  forzoso  de  los 
indios  en  las  minas.  Mas  como  no  era  posible  encontrar 
voluntarios  que  los  reemplazasen,  se  autorizó  el  sistema  de 
(mitas:  reclutamiento  forzoso,  en  el  cual  el  rigor  de  la  ley 
general  quedaba  atenuado  con  una  minuciosa  reglamentación 
complementaria,  que  armonizaba  el  principio  de  libertad  con 
la  imperiosa  necesidad  de  explotar  los  yacimientos. 

Fué  el  Virrey  Toledo  quien  dió  estructuración  definitiva 
al  sistema.  Los  indios,  generalmente  por  turnos  trimestrales, 
abandonaban  en  masa  sus  tierras  para  ocuparse  en  un  tra- 
bajo obligatorio  que  se  afirmaba  era  contrario  a  sus  propios 
intereses.  Arracimados  en  cuevas  o  chozas  construidas  en 
¿torno  a  las  minas,  vivían  durante  varios  meses  entre  los 
desolados  parajes  del  Alto  Perú,  sufriendo  las  inclemencias 
de  su  clima  y  dedicados  a  una  labor,  aunque  humanizada 
por  la  ley,  de  por  sí  muy  dura.  ^7 

65  A,  G.  I.  Aud.  de  Lima  313. 

66  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  566,  lib.  IV,  fol.  201  v.*.  Lissón :  Ob.  cit.. 
vol  I,  núm.  3,  págs.  41  y  42.  En  1549  se  vuelve  a  insistir  stobre  lo  misimo. 
Zavala:  Ob.  cit.,  cap.  IV,  pág.  115. 

67  El  número  de  indios  mitayos  que  había  constantemente  en  las  minas 
es  difícil  de  dictaminar.  Según  el  Barón  de  Henriv^n  {Historia  General  de  las 
misiones^  vol.  III,  lib.  III,,  cap.  XVII^  pág.  114),  hacia  161 1  había  unos 
150.000.  Según  Lizárraga  {Descripción...,  cap.  CIV,  pág.  557),  eran  unos 
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Pronto  se  dudó  de  la  justicia  del  sistema.  En  la  ya  refe- 
rida consulta  que  Castro  dió  al  Arzobispo  y  prelados  de  las 
órdenes  hacía  también  referencia  al  trabajo  de  las  minas, 
necesario  — decía —  para  el  sostenimiento  de  la  tierra  y,  por 
ende,  para  la  conversión  de  los  naturales.  Pero  en  este  punto, 
como  no  podía  ser  menos,  la  respuesta  es,  si  cabe,  más  con- 
ciuyente,  y  deriva  hacia  una  condenación  total  del  sistema  de 
mitas,  donde  a  los  daños  físicos  se  unen  los  espirituales : 
los  indios,  al  emigrar  de  sus  tierras,  viven  más  libres,  no 
atendiéndose  debidamente  a  su  conversión ;  antes,  al  ver  esti- 
mar más  su  trabajo  — afirman — ,  menosprecian  lo  que  saben 
y  lo  olvidan.  Y  todo,  además,  viene  agravado  por  el  incum- 
plimiento de  las  ordenanzas  dadas  en  su  beneficio. 

*  *  * 

Al  llegar  don  Francisco  de  Toledo  al  Perú,  reglamenta 
la  mita  con  una  serie  de  disposiciones  generales,  completadas 
con  otras  exclusivas  para  las  minas  de  azogue  de  Huamanga, 
recién  incorporadas  al  patrimonio  real.  Pero  antes  de  pro- 
mulgarlas, el  Virrey  convoca  una  junta,  a  la  que  asisten, 
entre  otros,  el  Arzobispo  de  Lima  y  los  prelados  de  las  órde- 
nes. Como  conclusión  de  ella  — escribe  el  Cabildo  eclesiástico 
de  Lima —  "a  aparecido  firmado  de  sus  nombres  y  del  escri- 
bano que  es  lícito  compelerlos  [a  los  indios]  a  alquilar  para 
la  labor  de  las  minas  y  aunque  el  arzobispo  y  otros  prelados 
niegan  auer  dicho  aquellas  palabras  de  compeler  y  apremiar 
todavía  se  a  executado  y  executa  aquel  parecer...  y  V.  M. 


30.000,  con  mujeres  y  niños.  En  todo  caso,  como  afirma  Lopetegui  (El  Padre 
Acosta...,  cap.  VI,  pág.  166,  nota  60),  el  número  de  los  que  pasaban  por  allí 
anualmente  — puesto  que  iban  por  turno —  era  elevado  y  el  campo  del  mi- 
sionero inmenso. 

68  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  300.  Lissón :  Ob.  cit.,  vol.  II,  núm.  7, 
páginas  343  y  ss. 
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crea  que  les  es  esto  notable  ympedimento  para  su  conversión 
y  aprouechamiento  de  la  fee..." .  ^9 

En  tan  apasionante  discusión,  ho  podía  faltar  el  parecer 
de  la  Orden  de  Santo  Domingo,  que  tanto  se  había  distinguido 
en  la  defensa  de  los  naturales.  En  1575,  sus  religiosos,  re- 
presentados por  Fray  Gaspar  de  Carvajal,  Fray  Alonso  de 
la  Cerda  y  Fray  Miguel  Adrián,  piden  al  Rey  remeJie  los 
agravios  que  aquéllos  recibían  en  las  minas,  especialmente  en 
las  de  azogue,  donde  hacía  cuatro  años  eran  obligados  a 
trabajar,  "siendo  como  es  tan  contrario  al  Derecho  diuino 
y  natural  que  Hombres  libres  sean  forzados  y  compelidos 
a  trauajos  tan  excesivos  y  perjudiciales  a  su  salud  y  vidas, 
y  impeditiuos  de  la  predicación  euangelica  y  fe  que  se  pre- 
tende persuadirles...".  7o 

*  *  * 

V^mos,  pues,  que  la  generalidad  de  los  eclesiásticos 
condenaban  de  manera  terminante  la  mita,  tanto  por  consi- 
derarla opuesta  al  inherente  derecho  de  libertad  humana,  como 
por  las  graves  cons-ecuencias  que  traía  para  la  evangelización. 
Sin  embargo,  no  encontramos  la  misma  unidad  de  criterio 
en  lo  referente  a  los  padecimientos  físicos  sufridos  por  los 
mitayos,  que  para  muchos  son  un  simple  alegato  sin  razón.  71 


69  Carta  del  Cabildo  Eclesiástico  de  Litaa,  de  ii  de  marzo  de  1575. 
A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  300. 

70  Carta  de  17  de  mayo  de  i575.  A.  G.  I,  Aud.  de  Lima  314. 

71  En  una  Información  sobre  los  indios  y  caciques  de  las  minas  de  Po- 
tosí, Fray  Bartolomé  de  Montesinos  declara  que  en  ocho  meses  que  ha  estado 
en  el  asiento  con  los  indios  "no  ha  visto  que  de  todos  ellos  ayan  enfermado 
sino  muy  pocos  dellos  de  los  quales  que  este  testigo  haya  bisto  se  abran 
muerto  en  todo  este  tiempo  hasta  seys  indios...  ny  a  visto  ny  oido  decir  que 
ninguno  de  los  dichos  yndios  se  ayan  muerto  ni  adolescido  por  causa  de  estar 
fuera  de  su  naturaleza  ni  del  frío  deste  asiento  ny  de  ocasión  que  de  estar 
en  él  les  venga  sino  de  muerte  natural  como  Dios  es  sauydo..."  A  otra  pre- 
gunta de  la  misma  Información  contesta  con  palabras  semejantes :  "que  todos 
los  yndios  que  en  este  asiento  an  estado  y  están  no  Embargante  que  están 
fuera  de  sus  naturalezas  viuen  y  están  muy  sanos  e  syn  ninguna  enfermedad 
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Esto  explica  que  Fray  Domingo  de  Santo  Tomás,  después 
de  lanzar  su  fulminante  condenación  al  sistema  y  aun  man- 
teniéndola después  en  principio,  en  la  práctica  transija  con  él, 
aunque  imponiendo  primero  un  trabajo  moderado  y  el  nece- 
sario cuidado  espiritual  de  los  indios.  7^  El  mismo  teólogo 
P.  Acosta  reconoce  que  el  trabajo  no  era  tan  duro  como  se 
decía.  Aunque  reprocha  todo  servicio  personal,  sostiene  que 
la  mita  es  necesaria  y,  por  tanto,  tolerable.  Y  esto  a  pesar  de 
que  "la  falta  de  doctrina  y  no  muy  buena  paga  — dice  refirién- 
dose a  las  minas  de  Potosí —  se  me  hizo  caso  de  mucho 
escrúpulo... 73  aunque  tengo  "aquel  asiento  — afirma  otra 
vez —  por  el  más  importante  del  Perú  para  poder  hacer 
fruto...".  74  Así,  parece  que  la  falta  de  doctrina  en  las  minas 
se  debía  más  a  la  escasez  de  doctrineros  que  a  la  propia 
ocupación  de  los  mitayos. 

A  estos  pareceres,  atenuantes  del  sistema  de  mitas,  se 
agregaban  razones  convincentes  que  lo  hacían  imprescindible  : 
^'1  no  dixe  en  vano  — alega  Solórzano  Pereira — ,  que  la  falta 
destos  Tesoros,  aun  la  vendremos  a  sentir  en  la  Religión,  y 
enseñanza  Espiritual  de  los  indios  ...  i  que  si  faltasen,  o  se 
menoscabasen  considerablemente,  vendrían  en  igual  quiebra 
los  tributos  y  rentas  Reales  con  que  se  sustentan,  defiende, 
i  conservan  las  mismas  provincias,  i  las  de  los  Arzobispos, 
Obispos,  Doctrineros,  Religiosos,  Missioneros,  i  otros  Minis- 
tros, que  se  ocupan  en  la  conversión  y  enseñanza,  con  que  iría 
cessando,  o  af  loxando  todo  lo  que  con  tanto  desvelo,  i  cuidado 

y  es  tanta  ¡a  multiplicación  de  hijos  que  tienen  ques  cosa  para  espantar...  y 
esto  lo  causa  la  buena  possadía  que  en  el  trabajo  y  comida  y  bebida  tie- 
nen...". Información  de  8  de  abril  de  1551.  A  las  preguntas  II  y  V  respec- 
tivamente. Barriga:  Los  mercedarios...,  págs.  254  y  255. 

72  Carta  de  Fray  Domingo  de  Santo  Tomás,  de  5  de  abril  de  1562. 
A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  313. 

73  Lopetegui :  Ob.  cit.,  cap.  VII,  págs.  165,  166  y  167. 

74  Carta  al  Padre  Mercurian,  de  15  de  febrero  de  1579-  Vid.  Mateos: 
Primeros  pasos  en  la  evangelización  de  los  indios  (1568-70),  Miss.  Hisp.,  año 
1047,  núm.  10,  pág.  30. 
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se  ha  dispuesto,  i  entablando  para  el  bien  y  salud  de  sus 
almas,  i  cuerpos,  i  ellos  volverían  al  vómito  de  su  Idolatría^ 
i  bestiales  costumbres,  de  que  Dios  por  su  infinita  misericordia 
Ies  iba  apartando".  75  Era,  pues,  la  mita  minera  consecuencia 
n-ecesaria  de  un  mal  irremediable. 

*  *  * 

Problema  íntimamente  relacionado  con  la  mita  es  el  del 
cultivo'  de  la  coca,  ya  explícitamente  condenado  — ^como  hemos 
visto —  por  los  religiosos  y  eclesiásticos  en  la  consulta  de  1 567. 

Sin  duda,  el  trabajo  de  los  indios  en  dichas  plantaciones, 
con  su  reglamentación  en  forma  de  mita,  no  encontraba  ni 
siquiera  la  justifiicación  que,  como  mal  menor,  tenía  para 
muchos  el  laboreo  de  las  minas.  Por  consiguiente,  fué  uná- 
nimemente mirado  como  un  grave  obstáculo  para  la  evangeli- 
zación,  sin  atenuante  posible.  Y  a  los  inconvenientes  generales 
del  sistema  76  se  unía  aquí  el  de  que  la  coca  "es  yerba  que 
quantas  hechicerías  hacen  [los  indios]  es  principal  materia  y 
entienden  que  qualquier  bien  o  mal  le  viene  de  ella...".  77 

Muchos  misioneros,  como  es  lógico,  lanzan  su  condena- 
ción a  la  reglamentación  del  trabajo  en  los  cultivos  de  la  coca, 
basándose  en  motivos  idóntiicos  a  los  que  les  llevaron  también 
a  condenar  la  de  las  minas.  Pero  con  sus  razones  apenas  lo- 
gran unas  más  justas  ordenanzas,  pues  los  dueños  de  las  plan- 
taciones, "como  es  interés  de  diezmos  y  de  otros  particulares, 

75  Solórzano  Pereira :  Política  Indiana,  lib.  II,  cap.  XV,  páginas  142 

y  143- 

76  P.  Quiroga:  Libro  intitulado  colegios  de  la  verdad...,  tercer  colo- 
quio, págs.  100  y  ss. 

77  Carta  de  Fray  Ambrosio  de  Zúñiga,  de  iS  de  julio  de  1579- 
C  D.  I.  H.  A.,  tomo  XXVI,  488.  Estos  inconvenientes  de  la  coca  "por  ser 
r.ucha  parte  para  sus  idolatrías  i^ceremonias  i  hechiceros"  la  reconoce  la 
real  cédula  de  18  de  octubre  de  1569,  que  manda  sean  los  indios  bien  tra- 
tados en  el  trabajo  de  su  cultivo.  Solórzano:  Ob.  cit.,  lib.  II,  cap.  X,  pá- 
gina lis.  También  habla  de  la  coca  como  "particular  sacrificio  que  ofrecen  al 
demonio"  el  P.  Fray  Bartolomé  de  Vega  en  su  Memorial.  Zabalburu-Sancho  : 
Documentos  inéditos...,  tomo  VI,  págs.  127  y  ss. 
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creo  — dice  el  Padre  Lizárraga —  hallan  aún  entre  otros  reli- 
giosos valedores...".  78 

II 

8. — Conflictos  en  torno  al  "Placet  Regio"  y  al  Patronato  Real. 

De  la  misma  estrecha  unión  existente  entre  la  Iglesia  y 
el  Estado  derivan  una  serie  de  conflictos,  que  se  prolongan 
a  través  de  los  años.  Era  muy  difícil  separar  los  asuntos  ecle- 
siásticos que  el  Papa  había  puesto  en  manos  de  los  Reyes 
— según  el  Real  Patronato —  y  aquellos  otros  que  pertenecían 
exclusivamente  a  la  jerarquía  religiosa.  Así,  en  las  provincias 
indianas,  los  obispos  se  encontraban  frente  a  los  virreyes 
— vicepatronos —  y  los  organismos  administrativos  seculares 
— el  Consejo  de  Indias  y  las  Audiencias —  intervenían  en 
conflictos  eclesiásticos,  en  grado  de  apelación.  Pero  la  misma 
confusión  de  poderes  trascendía  a  los  pequeños  funcionarios 
de  las  ciudades  y  pueblos,  donde  convivían  doctrineros  y  ofi- 
ciales reales.  Otras  veces  no  son  los  que  se  enfrentan  miem- 
bros procedentes  de  distintas  jurisdicciones,  sino  que  indivi- 
duos de  alguna  de  ellas  se  alian  con  los  de  la  otra  para  opo- 
nerse a  las  pretensiones  de  sus  inmediatos  superiores. 

Dentro  de  esta  confusión  jurisdiccional,  la  inmunidad 
eclesiástica  sufre  constantes  violaciones;  79  ya  fuese  por  parte 


78  Lizárraga:  Ob.  cit.,  pritaera  parte,  cap.  LXXX,  págs.  536  y  537. 

79  Carta  de  los  Obispos  al  Rey,  de  15  de  marzo  de  1583.  A.  G.  L 
Aud.  de  Lima  300.  Levillier :  Ob.  cit.,  tomo  I,  pág.  167.  Real  cédula  para 
que  se  guarde  la  inmunidad  de  la  Iglesia,  ya  que  siendo  tierra  nueva  convien» 
Se  vea  el  respeto  a  los  prelados  y  clérigos,  de  18  de  octubre  de  1569.  A.  G.  I. 
Aud.  de  Lima  569,  lib.  XXIII,  fol.  72  v.°.  Lissón  :  Ob.  cit.,  vol.  II,  núm.  8, 
págs.  461  y  462.  Idem,  de  8  de  septiembre  de  1593.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima 
319.  El  Arzobispo  de  Lima  puso  en  entredicho  a  la  Audiencia  por  haber  man- 
dado ésta  sacar  a  un  español  del  corral  de  los  mercedarios,  donde  se  había 
refugiado  huyendo  de  la  justicia.  A.  G,  I.  Aud.  de  Lima  570,  fols.  167  y  ss. 


473 


FE  R  NANDO      DE       ARMAS  MEDINA 


de  la  Corona,  al  instituir  el  Placet  Regio,  o  en  las  misma? 
provincias  indianas,  al  producirse  los  conflictos  que  relatamos 
en  las  siguientes  páginas. 

^  * 

La  controversia  habida  en  Europa  — especialmente  en 
el  Reino  de  Nápoles—  «o  con  motivo  de  la  publicación  de  la 
Bula  In  Caena  Domini  tiene  también  su  capítulo  en  Indias. 
En  ella  Pío  V  — celoso  defensor  de  los  privilegios  eclesiásti- 
cos—  amenaza  con  pena  de  excomunión  a  los  príncipes  que 
violasen  las  inmunidades  y  derechos  de  la  Iglesia  e  impone 
asimismo  a  los  diocesanos  obligación  ineludible  de  publicar 
la  Bula  "so  pena  de  la  yndignación  de  Dios  omnipotente  y 
de  los  Apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo  y  suya".  El  docu- 
mento contenía  una  condenación  explícita  del  Placet  Regio 
y  parecía  contradecir  muchas  de  las  prerrogativas  del  Patro- 
nato Real. 

Las  autoridades  civiles  de  las  Indias  oponen  gran  resis- 
tencia a  la  publicación  de  la  Bula.  El  Virrey  Toledo  la  prohibe 
en  el  Perú,  basándose  en  una  de  las  mism.as  órdenes  reales 
que  ahora  Pío  V  condenaba  taxativamente :  cjue  no  se  publi- 
casen letras  apostólicas  sin  el  exequator  del  Consejo  de  Indias. 
Pese  a  ello,  ante  la  ineludible  imposición  del  Pontífice,  en 
el  año  1571  se  lee  su  traslado  en  todas  las  iglesias  del  Arz- 
obispado. ^2 

80    Sabia-Castiglioni :  Historia  de  los  Papas,  tomo  II,  págs.  318  y  ss. 

•81  Copia  de  la  Bula  de  la  Cena  dél  Señor  y  los  autos  que  sobre  ella 
pioveyó  su  excelencia.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  300. 

82  Suplicaciones  y  autos  que  se  han  hecho  por  su  excelencia  y  por 
su  mandado  sobre  la  Bula  de  la  Cena  del  Señor.  A,  G.  I.  Aud.  de  Lima  300 
Auto  a  la  Iglesia  del  Cuzco  sobre  la  Bula  de  la  Cena,  de  4  de  febrero  de 
1=72.  A.  G.  I.  Aud.  de  Li'ma  300.  Auto  de  notificación  a  las  reales  audien- 
cias, de  4  de  febrero  de  1572.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  300.  Copia  de  la  Bula 
de  la  Cena  del  Señor  y  los  autos  que  sobre  ello  proveyó  su  excelencia. 
A,  G.  I.  Aud.  de  Lima  300.  Carta  del  Arzobispo  al  Rey,  de  23  de  abril  de 
1572.  A.  G.  I.  Aud,  de  Lima  300. 
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No  sabemos  si  el  documento  siguió  exhibiéndose  anual- 
mente el  día  de  Jueves  Santo,  como  ordenaba  el  Papa.  Al 
menos,  hasta  1599  no  hemos  encontrado  nuevas  noticias 
sobre  el  asunto.  Sin  embargo,  creemos  que  no.  Cuando  en 
ese  año  se  intenta  nuevamente  prohibir  su  anunciada  publi- 
cación, el  Arzobispo  Santo  Toribio  de  Mogrovejo  muestra 
el  pase  del  Consejo  que  la  autorizaba,  el  cual  — según  dice — 
había  solicitado  porque  antes  se  le  había  impedido  publi- 
x:arla.  ^3 

Pero  no  fué  el  de  su  publicación  el  único  incidente  que 
la  Bula  In  Caena  Domini  motiva  en  el  Perú.  En  el  Concilio 
-de  1591,  al  tiempo  que  resurgen  las  antiguas  discordias  entre 
los  obispos  y  las  órdenes  religiosas,  frente  a  las  alusiones  de 
éstos,  aquéllos  recusan  el  pretendido  derecho  al  Placet  Regio 
y  ponen  en  duda  la  vigencia  de  ciertos  puntos  del  Real  Patro- 
nato que  la  Bula  parecía  condenar.  Incluso,  se  trató  como 
negocio  grave,  si  poT  ésta  estaban  excomulgados  los  oficiales 
reales  que  se  entrometían  en  fijar  los  salarios  de  los  doctri- 
ineros  y,  en  última  instancia,  si  lo  estaba  el  propio  Rey.  ^4 

A  pesar  de  las  dudas  nacidas,  el  Arzobispo,  poco  tiempo 
después  de  terminarse  el  Concilio,  exhibe  sus  actas  ante  el 
Consejo  de  Indias  para  que  se  le  concediese  el  placet.  ^5  Nada 
podía  hacerse  ante  las  repetidas  e  inexorables  exigencia  de 
la  Corona. 

9. — Equilibrio  de  dos  jerarquías. 

Pero  tampoco  la  jerarquía  eclesiástica  estaba  dispuesta 


83  Testimonio  de  las  diligencias  que  hizo  el  Virrey  del  Perú,  don  Luis 
de  Velasco,  contra  el  Arzobispo  de  Lima  sobre  la  publicación  de  la  Bula, 
1599.  A.  G.  I,  Patronato  191,  Ramo  18. 

84  Carta  de  Fray  Nicolás  de  Ovalle  al  Rey,  de  19  de  marzo  de  159T. 
A.  G.  L  Aud.  de  Lima  318. 

85  Carta  del  Arzobispo  al  Rey,  de  16  de  mayo  de  1592.  Levillier :  Obra 
citada,  tomo  I,  pág.  LXXVL  C.  D.  I.  H.  E.,  tomo  V,  pág.  185. 
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a  dejarse  arrebatar  fácilmente  sus  prerrogativas.  Sin  duda, 
su  actitud  fué  la  causa  de  que  al  Virrey  Toledo  se  le  diese 
la  orden  de  no  publicar  sino  algunos  puntos  de  la  Instrucción 
que  contenía  todo  lo  que  sobre  materia  religiosa  había  acor- 
dado la  Junta  Magna  de  1568.  Se  trataba  nada  menos  que 
de  un  proyecto  para  iconservar  en  manos  de  la  Corona  la 
centralización  del  gobierno  espiritual  de  Indias.  Desde  enton- 
ces, la  autoridad  del  Rey  se  va  imponiendo  cada  vez  con  más 
rigor,  hasta  tal  punto  que,  como  hace  notar  Lopetegui,  en 
el  transcurso  de  algunos  años  — de  1567  a  1583 —  es  notable 
su  diferencia.  Así  se  explica  que  el  Tercer  Concilio  de  Lima, 
ai  confirmar  las  cláusulas  del  anterior,  revoque  todas  aquellas 
que  éste  pudiera  contener  ¡contrarias  al  Real  Patronato. 

La  jerarquía  eclesiástica  del  Perú,  celosa  de  sus  dere- 
chos, miró  con  desagrado  al  Patronato.  Ya  hemos  visto 
cómo  el  primer  Arzobispo  de  Lima  opuso  resistencia  a  las 
reformas  de  la  mencionada  Junta  de  1568.  También,  a  los 
pocos  días  de  iniciar  sus  sesiones  el  Concilio  de  Lima  de 
1583,  el  Cabildo  de  la  ciudad  del  Cuzco  presenta  ante  él  una 
querella  contra  su  Prelado,  que  provoca  indignación  y  pro- 
testas en  los  allí  reunidos.  ^9  Entre  los  capítulos  del  memo- 
rial no  podía  faltar  uno  acusándole  de  incumplimiento  de 
las  disposiciones  del  Real  Patronato,  9°  pues  imaginaban  los 


86  Schafer:  Ob.  cit.,  tomo  II,  cap.  I,  pág.  242. 

87  Lopetegui:  Ob.  cit.,  cap.  III,  págs.  75  Y  76.  Concilio  de  1583,  Sesión 
quinta,  cap,  I.  Levillier :  Ob.  cit.,  tomo  II,  pág.  230. 

88  A  la  de  los  prelados  seguía  la  inquina  del  clero  inferior.  Relación  de 
don  Luis  de  Velasco,  Virrey  del  Perú,  28  de  noviembre  de  1604.  C.  D.  I.  A., 
temo  IV,  pág.  426. 

89  Carta  del  Arzobispo  al  Rey,  de  20  de  abril  de  1583.  A.  G.  I.  Audien- 
cia de  Lima  300. 

90  La  copia  de  los  capítulos  y  el  traslado  de  la  respuesta  del  Arzobispo, 
están  en  el  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  300.  Es  de  notar  que  el  P.  Bayle  confunde 
al  Obispo  del  Cuzco  don  Sebastián  de  Lartan  con  su  sucesor,  Fray  Gre- 
gorio de  Montalvo,  y  pone  en  boca  de  aquél,  a  los  ocho  años  de  su  muerte,, 
las  palabras  que  éste  pronuncia  contra  el  Patronato  en  el  Concilio  Límense 
de  1591.  Vid.  Bayle:  Expansión  misional  de  España,  cap.  II,  pág.  42. 
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detractores  la  trascendencia  que  podía  tener  tal  acusación 
dado  el  celo  con  que  el  Rey  exigía  la  observancia  de  aquél. 
Pero  Felipe  II,  según  parece,  no  intervino  en  la  cuestión, 
y  la  sentencia,  absolutoria  para  el  Prelado,  se  dió  en  Lima 
\a  terminado  el  Concilio.  9i 

Quizá  el  caso  más  interesante,  envuelto  aún  en  el  misterio 
y  en  el  cual  interviene  el  propio  Rey,  9^  es  el  del  célebre 
Memorial  presentado  en  Roma  bajo  el  nom.bre  del  Arzobispo 
de  Lima,  Santo  Toribio  de  Mogrovejo.  Exponerlo  extensa- 
mente sería  rebasar  los  límites  de  nuestro  estudio.  93  Sinte- 
ticemos, pues :  lo  cierto  es  que  el  Santo  se  excusa  ante  el  Rey 
y  afirma  no  ser  él  el  autor  del  Memorial,  que  contenía  ciertas 
acusaciones  <:ontra  el  Patronato.  94  ¿Quién  fué  entonces? 
Algunos  historiadores  se  inclinan  a  creer  que  lo  presentó  el 
mismo  Virrey  del  Perú,  Marqués  de  Cañete,  con  ánimo  de 
deshacerse  del  Arzobispo,  pues,  además  de  no  unirles  una 
muy  cordial  amistad,  95  obstaculizaba  sus  pretenciosas  aspi- 
raciones regalistas.  9^ 

*  *  * 


91  Carta  de  Santo  Toribio  al  Rey,  de  27  de  abril  de  1583.  García  Iri- 
goyen:  Santo  Toribio,  págs.  112  y  ss.  Lizárraga :  Ob.  cit.,  lib.  II,  cap.  IV, 
páginas  573  7  ss. 

92  Real  cédula  a  la  Audiencia  de  Lima  para  que  amoneste  al  Arzobispo, 
de  20  de  abril  de  1596.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  570,  lib.  XV,  fols.  247  a  249. 

93  Una  sucinta  exposición  se  puede  ver  en  el  artículo  de  Vicente  Ro- 
dríguez Valencia:  Más  luz  sobre  el  supuesto  Memorial  del  Santo,  Miss.  His- 
pánica, año  V,  núm.  13,  Madrid  1949,  págs.  139-43. 

94  Carta  de  Santo  Toribio  al  Rey,  de  10  de  marzo  de  1594.  Levillier : 
La  organización...,  tomo  I,  págs.  569  a  585. 

95  Lissón :  Ob.  cit.  Apéndice  al  vol.  I.  Sevilla  1543.  Sigue  a  Lissón, 
aunque  no  expone  sus  afirmaciones  tan  concluyentemente,  el  trabajo  ya  citado 
de  Vicente  Rodríguez  Valencia,  ob.  cit,  pág.  40.  Al  parecer,  el  Virrey  hizo 
al  Arzobispo  otras  acusaciones  no  muy  ciertas.  Vid.  Bayle :  El  Culto  al 
Santísimo...,  cap.  XVII,  págs.  609  y  610. 

96  Real  cédula  al  Arzobispo  y  Obispos,  de  29  de  diciembre  de  1593. 
A  G.  I.  Indif.  427,  lib.  XXIX,  fols.  415  y  ss.  Real  cédula  al  Virrey,  de  la 
misma  fecha.  A.G.  I.  Indif.  427,  lib.  XXIX,  fols.  214  v.»  y  215..  Idem, 
A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  570,  lib  XV,  fols.  167  y  ss.  Schafer:  Ob.  cit.,  tomo  II, 
cap.  I,  pág.  240,  nota  80. 
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También  la  Audiencia,  en  su  calidad  de  tribunal  de 
apelación  de  asuntos  eclesiásticos,  fué  origen  de  graves  con- 
fiictos  entre  los  dos  poderes.  Hacia  1583,  con  oicasión  de  ha- 
ber sido  designado  el  clérigo  Gonzalo  Torres  Hinojosa  para 
chantre  de  la  Catedral  de  Popayán,  ocurren  en  la  ciudad 
incidentes  desagradables.  Como  el  Obispo  se  niega  a  aceptar 
la  presentación  del  Rey,  "con  gran  admiración  y  escándalo 
de  los  indios"  es  encarcelado,  cuando  estaba  en  su  iglesia  re- 
vestido de  pontifical.  Claro  está  que  a  la  portentosa  arma  de 
la  excomunión  se  unió  la  reprensión  del  Rey  a  la  Audiencia 
de  Quito,  de  donde  había  partido  la  orden  de  prisión.  97 

Si  no  del  alcance  de  éste,  otros  conflictos  también  se  de- 
rivaban del  poder  que  las  audiencias  tenían  en  materia  ecle- 
siástica. Sucedía  muchas  veces  que,  habiendo  doctrinas  va- 
cantes en  lugares  poco  gratos,  cuando  los  dioicesanos  intenta- 
ban proveerlas,  recurriendo  incluso  a  censuras,  los  clérigos 
designados  acudían  por  vía  de  agravio  a  aquellos  organismos. 
El  sistema  era  un  grave  inconveniente,  pues,  además  de  ir 
en  menoscabo  de  la  autoridad  eclesiástica,  el  cuidado  espiri- 
tual de  los  naturales  quedaba  totalmente  desamparado.  ^8  Los 
Obispos  piden  remedio.  Ateniéndose  a  razones,  el  Rey  orde  - 
na que  en  semejantes  casos  se  provea  de  la  forma  más  con- 
veniente a  la  evangelización.  99 


97  García  Irigoyen  :  Santo  Toribio,  tomo  IV,  págs.  6i  y  62.  Descripción 
y  relación  dei  estado  eclesiástico  del  Obispado  de  Quito,  año  1650.  J.  de  la 
Espada :  Relaciones  geográficas...,  tomo  III,  págs.  CVII,  CVIII,  CIX. 

98  Carta  del  Arzobispo  al  Rey,  de  2  de  agosto  de  1564.  A.  G.  I.  Audien- 
cia de  Litaa  300.  Carta  del  Arzobispo,  de  27  de  abril  de  1583.  García  Irigo- 
yen: Ob.  cit.,  tomo  IV,  pág.  127,  Carta  del  Arzobispo,  de  26  de  abril  de 
15S4.  Levillier:  La  organización...,  tomo  I,  págs.  300  y  301. 

99  Real  cédula  a  la  Audiencia  de  los  Reyes,  de  8  de  mayo  de  1585. 
A.  G.  I.  Aud  de  Lima  510,  lib.  XIV,  fol.  315  v.**.  También  manda  el  Rey 
que  las  Audiencias  no  impidan  el  destierro  de  los  curas  cuando  lo  ordenan  los 
obispos,  como  muchas  veces  ha  sucedido.  Real  cédula  de  17  de  mayo  de  1559. 
A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  568,  lib.  XI,  fol.  80  v.°.  Lissón :  Ob.  cit.,  vol  II, 
número  s,  página  98. 
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10. — El  Virrey  Toledo  y  la  Compañía  de  Jesús.  . 

Conflicto  extremadamente  impetuoso  es  el  que  surge 
entre  el  Virrey  Toledo  y  la  recién  llegada  Compañía  de  Jesús  : 
aquél  de  carácter  autoritario  y  enérgico,  vigilante  y  ejecutor 
celoso  de  los  derechos  reales ;  ésta  de  organizaión  segura  y 
uniforme,  constrm'da  sobre  un  voto  de  obediencia  que  le  ira- 
primía  un  carácter  centralizador,  refractario  a  toda  ingeren- 
cia extraña,  aunque  ésta  partiese  de  la  Corona.  Dos  pode- 
res fuertes  que  al  menor  antagonismo  producirían  el  chispazo, 
sin  que  ninguno  de  los  dos  quisiera  humillarse. 

Efectivamente,  así  fué.  La  amistad  que  en  un  principio 
mostrara  el  Virrey  hacia  la  Compañía,  pronto  se  torna  en 
enemiga.  Ya  el  Padre  General  había  atisbado  el  peligro,  pues 
conocía  bien  el  carácter  de  Toledo,  quien  en  algunas  ocasio- 
nes había  intentado  inmiscuirse  en  asuntos  propios  de  su 
intangible  jurisdicción,  Según  se  desprende  de  las  mis- 
mas cartas  de  aquél,  la  ruptura  se  produce  no  sin  culpa  de 
los  religiosos,  seguramente  al  censurar  privada  o  pública- 
mente algún  acto  de  la  autoridad  civil.  A  esto  se  unen 
las  discordias  internas  de  la  Compañía  sobre  asuntos  de  mi- 
siones, finalizadas  con  el  triunfo  de  quienes  se  oponían  a  las 
pretensiones  del  Virrey  para  que  ésta  tomase  a  su  cargo 

100  El  P.  General,  San  Francisco  de  Borja,  se  cartea  con  Toledo.  La 
coirespondencia,  sumamente  expresiva,  muestra  prof-undo  afecto  por  parte 
del  Virrey.  Vid.  Lopetegui :  Ob.  cit.,  cap.  IV,  págs.  104  y  105;  cap.  XVIII, 
pág.  542.  El  mismo  Virrey  instó  para  que  se  mandase  al  Perú  la  segunda  ex- 
pedición de  religiosos  de  la  Compañía.  Vid.  Historia  General  de  la  Compañía 
(Ed.  P.  Mateos),  primera  parte,  cap.  X,  págs.  196  y  i97-  El  primer  Provincial. 
P.  Portillo,  fué  por  algún  tiempo  confesor  del  Virrey  y  le  acompaña  en  su 
visita  al  Virreinato.  Lopetegui:  Ob.  cit.,  cap.  IV,  pág.  112.  Historia  General 
de  la  Compañía,  primera  parte,  cap.  XIII,  pág.  221,  nota  2. 

101  Lopetegui:  Ob.  cit.,  cap.  IV,  págs.  106  y  107. 

102  Carta  del  Padre  General  a  los  PP.  Diego  de  Baena  y  Juan  de  Mon- 
toya,  de  15  de  marzo  de  1580.  Vid.  Lopetegui:  Ob.  cit.,  cap.  XVIII,  pág.  545- 
(Cit.  Archivo  de  Jesús,  Roma,  leg.  703,  i-  B.,  fol.  18  v.).  Mateos:  Historia 
General  de  la  Compañía  de  Jesús..,,  Introducción,  págs.  20  y  21. 
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ciertas  doctrinas ;  asimismo  el  problema  nacido  en  torno  a  la 
Universidad  de  los  Reyes;  también  la  más  grave  de  las 
acusaciones  del  P.  Luis  López  contra  los  españoles,  el  Virrey 
y  Felipe  II,  proferidas  a  instancia  del  mismo  Visitador, 
Padre  Plaza;  y,  finalmente,  la  general  oposición  del  Insti- 
tuto a  toda  ingerencia  del  Patronato  en  sus  asuntos  internos. 

Pero  el  episodio  inmediato  que,  en  1578,  origina  el  to- 
tal rompimiento  es  el  de  las  fundaciones  de  los  colegios  de 
Arequipa  y  Potosí,  llevados  a  cabo  sin  contar  con  la  nece- 
saria licencia  del  Rey.  Toledo  manda  clausurarlos  y  ordena 
que  sus  religiosos  embarquen  hacia  Lima.  En  su  provisión 
se  notan  resabios  de  aquella  su  fracasada  tentativa  para  que 
la  Compañía  tomase  a  cargo  doctrinas  de  indios,  cuando 
alude  a  la  existente  prohibición  de  fundar  conventos  en  ciu- 
dades y  lugares  cómodos  por  ser  la  conversión  de  los  indios 
el  motivo  de  la  presencia  de  las  órdenes  en  Indias. 

Cuando  la  provisión  del  Virrey  fué  notificada  a  los 
Padres  de  xA^requipa  por  el  Corregidor  de  la  ciudad,  la 
respuesta  de  aquéllos  fué  concluyente :  puesto  que  eran  sub- 
ditos del  Provincial  no  podían  abandonar  la  casa  sin  incurrir 
en  apostasía;  por  tanto,  que  la  provisión  se  comunicase  pri- 
mero a  éste,  pues  si  él  así  lo  ordenaba,  por  su  obediencia, 
saldrían  inmediatamente  sin  réplica  alguna.  Para  cumplir  la 
inexorable  orden  del  Virrey  frente  a  la  no  menos  inflexible 
obediencia  de  los  religiosos,  el  Corregidor  tuv-o  que  recurrir 
a  la  fuerza,  después  de  notificar  dos  veces  más  a  los  padres 
su  decisión. 

En  el  mes  de  octubre  del  año  referido,  apenas  un  mes 
después  de  clausurado  el  colegio  de  Arequipa,  el  de  Potosí 


103  Lopetegui :  Ob.  cit.,  cap.  VIII,  págs.  540  y  ss. 

104  Testimonio  de  los  autos  que  pasaron  en  Arequipa  sobre  la  funda- 
ción de  aquella  casa.  1578.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  300.  Historia  General  de 
la  Compañía  de  Jesús  en  el  Perú,  vol.  II,  cap.  IV,  págs.  182  y  ss. 
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siguió  la  misma  suerte.  Alegaba  el  Virrey  que  el  permiso 
otorgado  por  la  Audiencia  no  era  bastante. 

A  los  dos  años  de  habérseles  expulsado,  vuelven  los 
jesuítas  a  los  colegios,  por  mandato  de  una  Real  Cédula 
de  22  de  mayo  de  1580.  Pero  antes,  fueron  respectivamente 
sustituidos  los  dos  jerarcas  rivales  — el  Provincial  P.  Acosta 
y  el  Virrey  Toledo —  por  dos  hombres  más  prudentes:  el 
Padre  Baltasar  Piña  y  don  Martín  Enríquez;  medida  a  la 
que  accedió  gustosa  la  Compañía,  por  ser  el  nuevo  Virrey 
persona  de  su  agrado. 

11. — Corregidores  y  doctrineros. 

En  las  provincias  apartadas  del  centro  del  Virreinato, 
los  conflictos  ocurren  entre  autoridades  de  orden  inferior. 
E'.n  Tucumán,  su  Gobernador  Hernando  de  Lerma  "fué 
general  perseguidor  desta  santa  iglesia  y  del  obispo  e  minis- 
tros della".  Por  causas  que  se  desconocen,  quiso  detener  al 
administrador  del  obispado  de  Santiago  y  a  otro  clérigo,  los 
cuales,,  huyendo  de  sus  crueldades,  se  habían  refugiado  en  la 
Catedral.  Poco  después,  dictó  orden  de  prisión  contra  varios 
mercedarios,  planteándose  un  problema  de  jurisdicción  que 
acabó  con  la  expulsión  del  Deán  Salcedo,  cuatro  religiosos 
de  esa  Orden  y  un  clérigo.  El  P.  Vivaldo  que  censuró  tales 
desafueros,  ante  sus  amenazas,  se  vió  obligado  a  refugiarse 
<tn  Córdoba. 

*  *  * 


105  Torres  Saldamando :  Los  antiguos  jesuítas  del  Peni,  pág.  8. 

106  Historia  General  de  la  Compañía  de  Jesús  (Ed.  P.  Mateos),  vol.  II, 
cap.*  V,  págs.  185  y  186.  Torres  Sa  damando :  Ob.  cit.,  pág.  8.  Horacio  H. 
Uríeaga :  Prólogo  al  tomo  IX  de  Los  Gobernantes  del  Perú,  de  Roberto 
Levillier,  pág.  13. 

107  Sierra:  El  sentido  misional.,,,  cap.  IX,  págs.  362  y  363.  También 
en  las  apartadas  provi.icias  de  Chile  ocurren  incidentes  entre  atnbas  jerar- 
quías. Carta  de  Fray  Gil  González  de  San  Nicolás,  de  26  de  abril  de  1559. 
A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  313. 


(31) 


481 


FERNANDO      DE       ARMAS  MEDINA 


Pero  tal  vez  sea  en  los  corregimientos  donde  se  producen 
más  a  menudo  incidentes  entre  las  dos  jerarquías.  Las  fun- 
ciones de  protección  que  el  corregidor  debía  ejercer  sobre 
los  indios,  se  trocó  muchas  veces  en  una  inicua  explota- 
ción. En  consecuencia,  tan  pronto  como  el  licenciado  Castro 
extiende  la  institución  a  los  pueblos  de  indios,  escuentra  en 
los  doctrineros  y  jerarquía  eclesiástica  la  más  agria  opo- 
sición. 

En  tres  motivos  fundamentales  basan  los  clérigos  y  reli- 
giosos sus  ataques :  primeramente,  en  causas  de  índole  econó- 
mica, pues  cada  indio  debía  pagar  dos  tomines  para  el  sala- 
rio del  corregidor,  lo  cual  — afirman —  era  abuso  e  injusti- 
cia; "°  el  segundo  va  más  directamente  en  defensa  de  la 
cvangelización,  pues,  con  la  creación  del  nuevo  cargo,  se  ex- 
tinguían los  alguaciles  que  nombraban  los  mismos  doctrine- 
ros para  la  vigilancia  y  buena  organización  de  las  doctri- 
nas; el  tercero,  sin  duda  el  más  fundado,  se  basaba  en 
las  rapiñas  y  fraudes  que  hacían  los  corregidores,  alguras  ve- 
ces en  combinación  con  los  propios  caciques  e  indios  princi- 
pales. 

En  el  fondo,  no  era  sólo  la  desinteresada  defensa  de 
los  naturales  el  motivo  de  las  constantes  protestas  de  los  doc- 


108  Ya  La  Gasea  escribe,  en  25  de  septiembre  de  1548,  sobre  los  corre- 
gidores que  una  de  las  cosas  que  más  se  les  exige  es  el  cuidado  de  las  tasas 
y  defender  y  amparar  a  los  naturales.  Levillier :  Ob.  cit.,  tomo  I,  pág.  925. 
Carta  de  Castro  al  Rey,  de  i  de  octubre  de  1566.  Levillier:  Ob.  cit.,  tomo  líl, 
págs.  62  y  ss.  Las  instrucciones  de  Mendoza,  de  1558,  encargan  lo  mismo:  cas- 
tigar a  las  personas  que  hicieran  malos  tratamientos  a  los  indios  y  tener  cui- 
dado de  su  evargelización.  Bayle :  El  Protector  de  Indios,  pág.  127. 

109  Carta  de  Castro  al  Rey,  de  12  de  enero  de  1566,  Levillier:  Ob.  ci- 
tada, tomo  III,  pág,  135  y  ss. 

110  Carta  del  Arzobispo  al  Rey,  de  10  de  marzo  de  1566.  A.  G.  L 
Audiencia  de  Lima  300. 

111  Carta  de  Castro,  de  12  de  enero  de  1566.  Levillier:  Ob.  cit.,  to- 
mo III,  pág.  137. 

112  Carta  del  Arzobispo  al  Rey,  de  20  de  abril  de  1567.  A.  G.  I.  Au- 
diencia de  Lima  300. 
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trineros.  Tampoco  agradaba  a  éstos  la  vigilancia  que  los 
corregidores  ejercían,  coartando  su  casi  omnipotente  poder 
e  influencia  sobre  los  indios  de  las  doctrinas;  cuanto  más, 
si  con  la  supresión  de  los  alguaciles  desaparecía  totalmente 
la  jurisdicción  que  aun  en  lo  civil  tenían  sobre  ellos.  "3  Al 
menos,  así  lo  afirma  el  Licenciado  Castro  quien,  al  tiempo, 
comunica  al  Rey  que  el  Arzobispo  ha  reunido  a  los  caciques 
para  persuadirles  que  soliciten  la  supresión  de  los  corre- 
gidores. "4 

La  situación  era  sumamente  tirante.  De  la  misma  ma- 
rjcra  que  a  la  alta  jerarquía  eclesiástica  se  oponían  las  auto- 
ridades civiles  superiores,  frente  a  los  doctrineros  se  encon- 
traban ahora  los  corregidores  de  indios,  núcleos  de  las  úl- 
timas células  de  las  organizaciones  civil  y  religiosa.  Pare- 
cía como  si  la  Corona  tratase  de  equilibrar  ambos  poderes 
para  impedir  el  peligroso  encumbramiento  de  uno  cualquiera 
de  ellos.  Y  al  tiempo  evitar  todos  los  abusos  que  pudieran 
cijmeter  con  sus  nuevos  súbditos  los  representantes  de  uno 
u  otro  poder.  Pero  si  en  teoría  los  corregimientos  suponen 
un  laudable  intento,  en  la  prática  dejan  mucho  que  desear. 
Al  encontrarse  doctrineros  y  corregidores  frente  a  frente  en 
los  pueblos  del  Virreinato,  se  producen  choques  violentos,  en 
todo  caso  perjudiciales  a  la  evangelización.  Sí  es  cierto  que 
antes  aquéllos  tenían  demasiado  poder,  también  es  verdad 
que  ahora  éstos  les  persiguen  o  desautorizan  delante  de  los 
mismos  indios. 

113  El  Licenciado  Castro,  en  las  prevenciones  que  da  a  los  corregido- 
res, les  dice  no  concientan  que  los  doctrineros  tengan  cepos,  ni  azotea  ni 
trasquilen  a  :os  indios  por  ningún  delito.  A.  G.  I.  Patronato  189,  R.*  8. 

114  Carta  del  Licenciado  Castro,  de  i  de  octubre  de  1566.  Levillier : 
tomo  III,  pág.  200. 

115  Carta  del  Arzobispo,  de  20  de  abril  de  1567.  A.  G.  I.  Aud.  de  Li- 
ma 300.  Carta  de  los  Obispos  al  Rey,  de  19  de  marzo  de  1583.  A.  G.  I.  Au- 
diencia de  Lima  300,  Carta  de  los  Obispos  al  Rey,  de  30  de  septie'mbre  de 
1583.  Levillier:  La  organización,,,,  tomo  I,  págs.  277  y  278.  Carta  del  Obispo 
de!  Cuzco,  de  24  de  febrero  de  1583,  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  300.  Memorial 
de  Fray  Tomás  Durán,  de  1591.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  318. 
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Tantas  y  tan  fuertes  debieron  ser  las  quejas  de  los 
doctrineros,  que  la  Corona  titubea  y  pide  parecer  sobre  la 
conveniencia  de  conservar  los  corregimientos.  Los  informes 
de  las  autoridades  civiles  fueron  favorables.  Y  hacia  1575 
aquéllos  se  organizan  de  forma  definitiva,  intentándose  cor- 
tar los  inconvenientes  que  se  habían  observado  en  su  estruc- 
turación anterior.  "7 

No  obstante  las  medidas,  los  abusos  persistieron  y,  con 
ellos,  las  protestas  de  los  curas.  Los  choques  entre  los  co- 
rregidores y  los  jueces  eclesiásticos  en  defensa  de  sus  res- 
pectivas jurisdicciones  fueron  constantes.  Muchas  veces, 
aquéllos  se  sometían  ante  la  terrible  arma  de  la  excomunión, 
frecuentemente  usada  en  momentos  de  apasionamiento.  "9 

El  corregidor  era  testigo  de  la  actividad  del  doctrinero. 
Conforme  le  estaba  ordenado,  vigilaba  su  conducta  y  tenía 
cuenta  para  si  se  ausentaba  de  la  doctrina  descontarle  del  sa- 
lario la  parte  correspondiente.  Pero  los  eclesiásticos  jamás 
permitieron  con  agrado  estas  intromisiones  de  los  corregido- 


116  El  provecho  que  los  corregidores  hacen  — dice  Toledo —  es  Cortar 
la  mayor  parte  de  los  intereses  abusivos  de  los  letrados  de  as  Audiencias, 
terminar  con  la  libertad  de  los  clérigos,  con  la:  granjerias  y  contrataciones  de 
les  españoles,  con  el  dominio  y  señorío  de  los  encomenderos  y  el  poder  de  los 
caciques.  Memorial  de  Toledo  del  estado  en  que  dejó  el  gobierno  del  Pen'i. 
C.  D.  I.  A.,  tomo  VI,  pág.  540. 

117"  Bayle:  El  Protector,,,,  págs.  138.   139  y  140. 

118  Memorial  de  Fray  Rodrigo  de  Loaysa,  1580.  C.  D.  I.  H,  E.,  t."  XCIV, 
pág.  58.  Vid.  Bayle:  Ob.  cit.,  pág.  141.  Vid.  nota  i  de  este  capítulo.  Carta 
dfl  Obispo  del  Cuzco  al  Rey,  de  1589.  A.  G.  I.  Patronato  192,  R.*>  76,  núm.  i. 
Ccirta  del  Obispo  del  Cuzco  al  Rey,  de  15  de  marzo  de  1601.  A.  G.  I.  Au- 
diencia de  Lima  305.  Incidente  que  tuvo  bastante  trarcendencia  fué  el  origi- 
nado por  los  abusos  de  "robos  y  fuerzas  de  mugeres  y  otros  sucesos  que  el 
Corregidor  del  Cuzco  hacia  en  !a  ciudad".  Las  palabras  de  reproche  de  un 
dominico  fueron  origen  de  desagradables  suceso  .  Testimonios  de  una  relación 
que  la  Audie  cía  de  los  Reyes  envió  a  S.  M....  A.  G.  I.  Patronato  187,  R.°  20. 

119  Real  Cédula  al  Virrey,  de  19  de  septiembre  de  1580.  A.  G.  I.  Au- 
diencia de  Lima  570,  lib.  14,  fols.  245  v.  y  146.  Idem  al  Arzobispo  y  Obispos 
del  Perú.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  570,  lib.  14,  fols.  246  y  247. 
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res  en  sus  propios  intereses.  Acudiendo  a  los  obispos,  las  obs- 
taculizaban con  censuras  eclesiásticas. 

Motivo  de  discordia  fué  también  la  obligación  impuesta 
a  los  corregidores  de  ser  los  depositarios  de  la  parte  de  los 
tributos  destinada  para  ornamentos  y  fábricas  de  las  igle- 
sias. Ya  los  obispos  habían  pedido  al  Rey  la  abe  «lición  de  esta 
dependencia.  Posteriormente,  ella  origina  en  la  Audien- 
cia de  Lima  un  grave  pkito,  resuelto  favorablemente  al  Arz- 
obispo, quien  exigía  al  corregidor  de  Cajatambo  la  entrega 
de  aquella  parte  de  los  tributos  pertenecientes  a  las  iglesias 
de  su  corregimiento. 

No  todos  los  males  nacían  del  frecuente  antagonismo 
entre  corregidores  y  doctrineros.  Algunos  eran  motivados 
precisamente  por  una  estrecha  colaboración,  desviada  hacia 
actividades  disconformes  con  la  calidad  de  sus  personas  y 
dignidades.  Doctrineros  y  corregidores  se  consentían  mutua- 
mente irregularidades  a  trueque  de  disimular  las  propias.  ^^'3 
Así,  como  el  trabajo  de  los  indios  podía  ser  beneficio  para 
ambos,  solían  disimular  la  obligación  que  éstos  tenían  de 
asistir  a  la  doctrina,  de  tal  forma  que  "muchas  veces  en  días 
de  pascua  y  fiestas  principales  y  pueblos  de  mili  y  dos  mili 
indios  tributarios  no  se  juntan  ciento...".  ^-4  Pero  la  escasa 
asistencia  no  fué  siempre  debido  a  estas  ocupaciones  cotidia- 
nas. No  pocas  veces,  huyendo  del  mal  trato  de  algunos  co- 
rregidores, los  naturales  se  refugiaban  en  las  inaccesibles 

120  Carta  de  Toledo  al  Rey,  de  19  de  abril  de  1575.  Levillier  :  Gober- 
nantes del  Perú,  tomo  VI,  pág.  114. 

121  Car. a  de  ^os  Obispos  al  Rey,  de  30  de  septiembre  de  1583.  Levillier: 
La  organi::ación  de  la  Iglesia,..,  tomo  I,  pág.  276, 

122  García  Irigoyen  :  Santo  Torihio,  tomo  IV,  págs.  137  y  ss.  Vid.  Vi- 
cente Rodríguez  Valencia :  Santo  Torihio  en  sus  visitas  pastorales,  Miss. 
Hisp.,  ñúm.  22,  año  VIII,  págs.  140  y  ss,  Madrid  195 1. 

123  Carta  del  Licenciado  Fiscal  de  la  Audiencia  de  Charcas,  marzo  de 
1588.  Vid.  Bayle:  Ob.  cit.,  pág.  145. 

124  Carta  del  Provincial  y  definidores  de  la  Orden  de  San  Agustín, 
de  20  de  marzo  de  1587.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  317. 
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quebradas  montañosas,  donde  apostataban  y  volvían  a  sus 
creencias  idolátricas, 

Estos  inconvenientes  crean  un  problema  de  conciencia 
que  lleva  a  la  jerarquía  religiosa  a  tomar  ciertas  medidas 
espirituales,  además  de  la  ya  mencionada  excomunión.  Así 
los  prelados  de  la  Orden  de  Santo  Domingo  ordenan  a  sus 
religiosos  no  confiasen  a  ningún  "corregidor,  ni  que  lo 
hobiese  sido,  ni  lo  pretendiese". 

*  *  * 

Se  puede  comprender  fácilmente  cuál  no  sería  la  des- 
orientación y  el  desasosiego  de  los  indios,  dentro  de  un 
mundo  de  pasiones  tan  disconformes  con  los  principios  que 
oían  predicar,  pues  sus  inteligencias,  recién  llegadas  al  seno 
del  cristianismo,  no  sabían  extraer  de  éste  la  pureza  de  su 
doctrina,  desligándola  de  la  realidad  de  los  hechos  humanos. 
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125  Lizárraga:  Ob.  cit.,  Hb.  II,  cap.  XXV,  pág.  597. 

126  Lizárraga:  Ob,  cit.,  lib.  II,  cap.  XXIV,  pág.  595. 


CAPITULO  XVII 


DIFICULTADES  INTERNAS  DE  LA  EVANGELIZACION 

Todas  las  dificultades  que  hallaron  los  misioneros  en  su 
obra  evangelizadora  no  provenían  de  motivos  ajenos  a  su 
mismo  campo.  Muchas,  tal  vez  las  más  graves,  surgieron  de 
sus  propias  deficiencias  personales  — ya  sean  de  índole  inte- 
lectual o  moral —  o  de  la  misma  organización  de  las  misio- 
res,  no  siempre  susceptible  de  mejora.  Algunas  se  derivan  de 
la  necesaria  duplicidad  de  jurisdicciones,  surgida  dentro  del 
j/ropio  poder  espiritual,  en  los  primeros  años;  otras,  den- 
tro de  cada  una  de  estas  jurisdicciones,  por  los  distintos  pun- 
tos de  vista  y  la  competencia  del  personal  que  las  compo- 
nía. Así  una  cadena  de  obstáculos  — que  estudiaremos  en  el 
presente  capítulo —  enturbia  el  cuadro  de  las  cristianización 
y  constituye  su  parte  negativa. 

I 

1. — Doctrinas  de  los  religiosos:  privilegios  otorgados  por  los 
Papas. 

Los  ejércitos  que  constituyeron  la  vanguardia  de  la 
conquista  espiritual  del  Vireinato  del  Perú  estaban  formados 
por  regulares.  No  sólo  por  su  número  — siempre  superior  al 
del  clero  secular —  sino  por  su  misma  organización  y  dis- 
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ciplina,  en  un  tiempo  en  que  faltaba  la  vigilancia  de  un 
episcopado  consolidado,  los  religiosos  llevaron  inicialmente 
la  carga  de  la  labor  evangelizadora. 

Para  que  pudiesen  realizarla  con  más  facilidad  y  pro- 
vecho de  los  indios,  Adriano  VI,  les  concede  amplias  facul- 
tades espirituales,  con  carácter  episcopal,  donde  no  hubiese 
obispos.  ^ 

Los  Papas  posteriores  fueron  confirmando  sucesiva- 
mente los  privilegios,  que  al  conquistarse  el  Tahuantinsuyo 
se  encontraban  en  toda  sa  plenitud.  Poco  después,  en  1533^ 
Clemente  VII  los  ratifica  sin  introducir  ninguna  novedad. 
Tres  años  más  tarde,  Paulo  III  amplía  aún  más  las  con- 
cesiones. Las  facultades  otorgadas  a  los  religiosos  se  extien- 
den ahora,  en  todas  sus  cláusulas,  a  los  lugares  donde  había 
obispados  erigidos  o  se  erigiesen  en  el  futuro.  Pero  para 
ello  tenía  que  mediar  el  consentimiento  de  los  diocesanos.  ^ 
El  breve  Alias  F-elicis  dejaba  amplio  margen  para  la  riva- 
lidad ya  comenzada  entre  el  episcopado  y  las  órdenes  reli- 
giosas. 

Por  los  privilegios  que  los  Papas  le  habían  concedido,  el 
clero  regular  quedaba  exento  del  poder  del  episopado  y,  en 
muchos  puntos,  equiparado  a  éste.  De  aquí  que  cuando  esta- 
blecidas las  diócesis  en  aquellos  territorios,  los  obispos  co- 
mienzan a  dirigir  la  acción  de  los  seculares,  los  religiosos  con- 
serven en  la  evangelización  completa  autonomía,  dependien^ 
do  tan  sólo  de  los  superiores  de  sus  institutos. 

Más  tarde,  al  exigir  el  Rey  su  presentación  para  dar 
la  colación  a  cualquier  beneficio,  las  doctrinas  de  las  órdenes 


1  Breve  Exponi  nobis,  de  i  o  de  mayo  de  1522.  Se  llama  también  Om- 
nimoda.  Levillier :  Ob.  cit.,  tofmo  II,  pág.  49.  Lissón  :  Ob.  cit.,  vol.  I,  núme- 
ro 2,  págs.  12  y  13. 

2  La  Bula  es  del  8  de  marzo.  El  Breve  Alias  Felicis  es  del  15  de 
febrero  de  1535.  Tobar:  Bulario...,  tomo  I,  pág.  218.  Torres:  Vicisitudes  de 
la  Omnímoda,  Miss.  His.,  año  III,  núm.  7,  Madrid  1946,  págs.  13  y  14- 
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quedaban  incluidas  en  este  requisito  obligatorio.  Desde  en- 
tonces, el  virrey  o  gobernador  presenta  a  un  religioso  deter- 
minado, aunque  en  la  práctica  el  presentado  no  era  otro 
que  el  nombrado  por  el  superior.  3 

Esta  manera  de  presentar  a  las  doctrinas  no  satisfacía 
a  los  prelados  y  religiosos  de  las  órdenes,  que  vieron  en 
la  medida  una  intromisión  real  en  los  privilegios  concedidos 
por  Roma,  4  ya  que  los  primeros  debían  notificar  al  virrey 
y  al  ordinario  cualquier  provisión  o  remoción  de  doctri- 
.  ñeros.  5 

2. — Conflicto  entre  el  clero  secular  y  regu'ar  por  la  posesión 
de  las  doctrinas. 

Es  evidente  que  al  crearse  los  obispados  en  el  mismo 
suelo  en  donde  tanto  poder  tenían  las  órdenes  religiosas, 
sería  inevitable  el  choque  entre  las  dos  fuerzas.  Pronto  se 
inician  las  quejas  de  los  religiosos  en  contra  de  los  obispos, 
acusándoles  de  pretender  anular  en  todo  momento  la  labor 
que,  independientemente  de  ellos,  hacían.  Esta  pugna  entre 
los  dos  poderes  evangelizadores  del  continente  americano 
tiene  como  resultado  el  hacer  más  difícil  y  menos  fructífera 
la  labor  que  debía  ser  paralela  y  tendente  a  un  mismo  fin. 
A  pesar  de  la  escasez  inicial  de  clero  secular,  los  obispos,  en 
su  afán  de  someter  a  las  órdenes  religiosas  a  su  jurisdicción, 
se  oponían  a  que  los  frailes  administrasen  los  Sacramentos 

3  Real  Cédula  a  la  Audiencia  de  los  Charcas,  de  4  de  agosto  de  1574. 
A.  G.  I.  Indif.  533.  ''Relación  del  Marqués  de  Montesclaros  al  Rey'',  de  16 
de  octubre  de  161 1.  C.  D.  I.  A.,  tomo  VI,  págs.  201  y  202.  De  e  ta  forma 
Se  prosiguió  hasta  el  año  1618,  en  que  Felipe  III  ordena  al  Príncipe  de  Es- 
quilache  que  el  Prelado  nombrase  tres  religiosos  para  que  el  Virrey  presenta- 
se ?.  uno  de  ellos.  Vid.  Calancha:  Ob.  cit.,  tomo  I,  lib.  II,  pág.  347.  Solórza- 
no :  Ob.  cit.,  ¡ib.  IV,  cap.  XVII.  pág.  647. 

4  Carta  de  los  Provinciales  al  Rey,  sobre  la  Real  Cédula  del  Patrona- 
to, de  28  de  noviembre  de  1579.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  315. 

5  Real  Cédula  sobre  el  Patronato.  Levillier :  Ob.  cit.,  tomo  II,  pág.  136. 
A.  G.  I.  Indif.  532,  lib.  I,  fols.  372  y  ss. 
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en  los  pueblos  de  españoles,  los  cuales,  generalmente,  esta- 
ban más  cercanos  a  sus  Sedes  y  quedaban  más  dentro  de  sit 
radio  de  acción.  ^ 

Pese  a  esta  resistencia,  los  regulares  afianzan  los  privi- 
legios, ora  con  nuevos  breves  concedidos  particularmente  a 
cada  una  de  las  órdenes,  7  ora  con  las  Reales  Cédulas  que 
mandaban  a  los  obispos  cumplir  las  Bulas  de  los  Papas  ^  o  no 
f/oner  clérigos  en  las  doctrinas  desempeñadas  por  regulares.  ^ 

En  muchas  de  las  doctrinas  entran  los  religiosos  sin  li- 
cencia de  los  obispos,  alegando  las  facultades  concedidas  por 
los  Papas  para  administrar  los  Sacramentos  a  los  indios,  sin 
necesidad  de  licencia  del  ordinario.  La  mayoría  de  las  veces 
contaban  para  ello  con  la  aquiescencia  de  los  encomenderos, 
que,  como  com.pensación  al  poder  episcopal,  apoyaban  y  pre- 
ferían a  los  religiosos  para  sus  repartimientos.  A  esto  se 
añade  que  los  frailes  prestaban  el  oficio  de  curas  por  menos 
interés  económico  que  el  clero  secular. 

Las  luchas  entre  los  obispos  y  las  órdenes  religiosas  en 
materia  de  presentación  a  beneficios  perjudicaban  más  aún  a 
la  conversión  de  los  naturales  que  al  cuidado  espiritual  de  los 


6  Carta  de  Fray  Domingo  de  Santo  Tomás  al  Consejo,  en  los  Reyes  a 
I  de  julio  de  1550.  A  .0.  I.  Aud.  de  Lima  313.  En  1583,  el  Obispo  de  Quito 
pide  al  Rey  ordene  que  los  religiosos  no  puedan  tener  doctrinas  dentro  de 
ci.íco  leguas  a  la  redonda  de  los  pueblo3  de  españoles.  Re  ación  de  la  ciudad 
y  Obispado  de  Quito.  J.  de  la  Espada :  Relaciones  geográficas...,  tomo  III, 
pág.  50. 

7  Paulo  IV  confirma  los  privilegios  en  dos  Breves  de  los  años  IS55 
y  1556,  rerpectivamente  dirigidos  uno  a  los  franciscanos  y  otro  a  los  domi- 
nicos. Torres:  Ob.  cit.,  págs.  25  y  26. 

8  Real  Cédula  a  los  Obispos  del  Perú,  de  17  de  diciembre  de  1551- 
A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  567,  lib.  VI,  fol.  79. 

9  Real  Cédula  de  30  de  noviembre  de  iS57.  A.  G.  1.  Aud.  de  Lima  567, 
lib  8,  fols.  294  y  ss. 

10  Carta  de  Fray  Francisco  de  la  Cruz,  de  25  de  enero  de  1566,  pi- 
diendo al  Rey  iguale  el  salario  de  ambos  cleros.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  313. 
Carta  del  Dr.  Cuenca  en  el  mismo  sentido.  Lissón:  Ob.  cit.,  vol.  II,  núm.  7. 
p¿g.  330.  De  los  Virreyes  del  Perú.  El  Virrey  don  Francisco  de  Toledo,  capí- 
tulo XV.  C.  D.  1.  A.,  tomo  VIII,  págs.  23  y  24. 
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españoles;  los  ordinarios,  muchas  veces,  descuidaban  la  pro- 
visión de  las  doctrinas  con  tal  de  no  darlas  a  los  frailes.  " 

El  Rey  aconseja  siempre  a  sus  virreyes  la  protección  de 
los  Institutos  religiosos.  Sin  duda,  la  Corona  no  podía  ver 
con  agrado  el  fortalecimiento  de  los  obispados  en  las  posi- 
ciones de  Ultramar  por  el  peligro  que  representaban  para  la 
seguridad  del  Patronato  Regio,  al  cual  los  ordinarios  siem- 
pre fueron  contrarios  y  opusieron  gran  resistencia.  Los  re- 
ligiosos, por  el  contrario,  vieron  en  la  intervención  real  un 
amparo  a  sus  privilegios.  A  pesar  de  ello,  como  la  Corona 
quería  descargar  su  conciencia  procurando  la  conversión  de 
5US  nuevos  subditos,  interviene  constantemente  de  mediado- 
ra entre  ambas  esferas,  la  secular  y  la  regular. 

Los  obispos  van  adquiriendo  poco  a  poco  algunas  de 
sus  prerrogativas;  por  ejemplo,  visitar  por  sí  o  por  sus  de- 
legados a  los  religiosos  que  desempeñaban  el  oficio  de  curas 
en  los  pueblos  de  indios,  haciéndoles  cumplir  las  constitucio- 
nes de  los  concilios  provinciales  y  sínodos  diocesanos.  ^3  En 
la  determinación  influyó  la  propiedad  que  los  religiosos  creían 
tener  de  las  cosas  de  sus  doctrinas;  el  Rey  quería  evitarlo 
con  las  visitas  de  los  ordinarios  y  la  obligación  de  entregar  a 
estos  inventarios  de  los  ornamentos.  ^4 


11  De  los  Virreyes  del  Perú.  El  Virrey  don  Francisco  de  Toledo,  ca- 
pítulo XVI.  C.  D.  I.  A.,  tomo  VIII,  págs.  237  y  238.  Real  Cédula  a  Toledo, 
ds  30  de  diciembre  de  1571.  A.  G,  I.  Aud.  de  Lima  569,  lib.  III,  fol.  350  v. 
Carta  de  Toledo  al  Rey,  de  25  de  marzo  de  1571-  Levillier :  Gobernantes  del 
Perú,  tomo  III,  págs.  491,  495-  £05  y  5i8. 

12  Lissón.  Ob.  cit.,  vol.  II,  núm.  8,  pág.  445.  En  carta  del  24  de  febrero 
de  1569.  escribe  el  Provincial  de  la  Orden  de  San  Agustín  de  Castilla  al  Pro- 
vincial del  Perú:  "Quiero  advertir  a  vuesas  Reverencias,  por  si  acaso  allá  se 
tratare,  que  a  sido  la  voluntad  del  Rey  dar  todo  favor  a  las  religiones,  así  con 
sus  justicias  como  con  los  Prelados  Obispos  para  que  no  les  molesten,  ni  clé- 
rigcs  puedan  entrar  donde  estuvieren  Doctrinas".  Calancha  :  Ob.  cit.,  tomo  I, 
lio   III,  cap.  XXXIII,  págs.  647  y  648. 

13  Reai  Cédula  de  29  de  mayo  de  1559.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  508, 
lib   IX,  fol.  137  v.  y  T38. 

14  Real  Cédula  de  23  de  mayo  de  1559.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  508, 
lib.  IX,  fo-s.  122  V.  y  123. 
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Las  disenciones  entre  los  religiosos  y  los  obispos  no 
terminaron  por  dicha  disposición,  ni  por  las  constantes  ad- 
vertencias que  la  Corte  hacía  a  los  virreyes  para  poner  re- 
medio a  este  mal.  A  veces,  los  disgustos  tienen  carácter 
agrio  y  desagradable,  llegándose  a  emplear  la  violencia. 
Frecuentemente,  las  audiencias  han  de  intervenir  para  zanjar 
las  apelaciones  de  uno  u  otro  bando  que  llegan  a  su  juris- 
dicción. ^7 

No  podía  ser  del  agrado  de  los  obispos  ver  tangencial 
a  su  esfera  jurisdiccional  otras  tantas  formadas  por  cada  una 
de  las  órdenes  religiosas  que  habían  pasado  a  las  Indias,  las 
cuales,  en  muchos  aspectos,  tenían  más  autoridad  que  ellos- 
mismos.  Los  ordinarios  abogan  incesantemente  ante  la  Co- 
roña  por  la  anulación  de  esos  privilegios  que  iban  en  menos- 
cabo  del  poder  episcopal  y  que,  por  no  tener  territorios  de 
jurisdicción  completamente  demarcados,  se  introducían  y  en- 
tremezclaban dentro  del  marco  diocesano,  produciendo  ver- 
daderos iconflictos,  en  todo  caso  perjudiciales  a  la  evangelio 
zación. 


15  Instrucción  al  'marqués  de  Cañete,  de  10  de  marzo  de  1555-  A.  G.  1- 
Patronato  187,  R."»  20.  Instrucción  al  Conde  de  Nieva,  de  15  de  diciembre  de 
1558.  A.  G.  I.  Audiencia  de  Lima  568,  lib.  IX,  fol.s  127  y  ss.  La  misma  cláu- 
sula, ya  rutinaria,  como  tantas  otras  leyes  y  Ordenanzas  dadas  por  el  Con- 
sejo, se  repite  en  todas  las  demás  instrucciones  dadas  a  los  Virreyes  cuando 
recibían  sus  nombramientos.  Vid.  Instrucción  al  Virrey  Martín  Enriquez,  de 
3  de  junio  de  1580.  Levillier :  Gobernantes  del  Perú,  tomo  IX,  págs.  ,11  y  12, 

16  Real  Cédula  al  Presidente  y  Oidores  de  la  Audiencia  de  Lima,  de 
5  de  junio  de  iSSQ.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  568,  lib.  IX,  fo!.  150  v.  y  15^- 
E>pedie.ite  sobre  la  conservación  del  Patronato...  Respuesta  del  Arzobispo^ 
de  31  de  mayo  de  1570.  A.  G.  I.  Patronato  189,  R.°  41.  El  Obispo  de  Quito- 
pide  al  Rey  favor  y  ayuda  para  cuando  vaya  a  visitar  a  los  religiosos,  pues 
éstos  se  oponen..  Memorial  del  Obispo.  A.  G.  I.  Patronato  185,  R."  34. 

17  Carta  de  Fray  Pedro  de  Cepeda,  agustino,  al  Rey,  de  15  de  diciembre 
<ie  1563.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  313. 

18  Carta  del  Arzobispo  al  Rey,  de  2  de  agosto  de  1564.  A.  G.  I.  Au- 
diencia de  Lima  300.  Vid.  Relación  de  la  ciudad  de  Quito  y  veciidad  de  ella, 
por  el  Arcediano  de  su  iglesia,  Licenciado  Pedro  Rodríguez  de  Agüero.  Ji- 
ménez de  la  Espada :  Relaciones  geográficas  del  Perú,  tomo  III,  pág.  58. 
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3. — Breve  triunfo  del  episcopado. 

Por  un  momento  p-eligraron  el  poder  y  la  autoridad  con- 
seguidos por  los  religiosos  en  lo  tocante  a  la  predicación, 
conversión,  administración  de  los  Sacramentos  y  demás  con- 
cesiones de  jurisdicción  y  potestad  eclesiástica  que  les  equi- 
paraban a  los  obispos.  El  Concilio  Tridentino  sujeta  a  los 
regulares  que  tuviesen  a  su  cargo  curas  de  almas  o  adminis- 
tración de  Sacramentos  al  poder  de  los  diocesanos.  No  se  po- 
dían dar  curatos  a  religiosos  sin  mediar  el  consentimiento 
de  los  obispos  y  sin  proceder  al  examen  y  demás  requisitos 
que  éstos  o  sus  Vicarios  habían  de  imponer.  ^9 

Consecuencia  inmediata  fué  la  Bula  de  Pío  V,  revocan- 
do todos  los  privilegios  de  que  habían  usado  las  Ordenes  en 
cuanto  se  oponían  a  los  decretos  del  Ccmcilio  de  Trento. 

Los  religiosos  pidieron  insistentemente  al  Rey  que  con- 
siguiese del  Papa  la  revocación  de  esta  Bula  y  de  los  decre- 
tos tridentinos.  Pronto  lo  obtuvieron.  Sólo  tres  años  duró 
la  anulación  de  los  privilegios.  En  1567,  a  petición  del  Rey, 
vuelve  el  Pontífice  a  conceder  a  las  órdenes  religiosas  las 
mismas  exenciones  de  que  gozaban  en  Indias  antes  del  Tri- 
dentino. En  ios  lugares  donde  ejerciesen  cura  de  almas  no  se 
haría  innovación  alguna;  los  frailes  seguirían  ejerciendo  el 
oficio  de  doctrineros  sin  más  licencia  ni  autoridad  que  la  dada 
por  sus  superiores. 

19  El  Sacrosanto  y  ecuménico  Concilio  de  Trento  (Trad.  Ignacio  Ló- 
pez de  Ayala).  Sec.  XXV,  cap.  XI,  págs.  470  y  471. 

20  Bula  In  Principis  Apostolortim  Sede,  de  17  de  febrero  de  1564. 
Vid.  Torres:  Ob.  cit.,  págs.  30-31.  Tobar:  Bulario...,  nota  de  la  pág.  444. 

21  Carta  de  Fray  Francisco  de  Morales  al  Rey,  de  1566.  A.  G.  I.  Au- 
-diencia  de  Li'ma  313. 

22  Bula  Exponi  nobis,  de  24  de  marzo  de  1567.  A.  G.  I.  Patronato  3, 
núm,  5.  Levillier :  Ob.  cit.,  tomo  11,  págs.  114  a  118.  Tobar:  Bulario...,  pá- 
gira  396.  El  mi;mo  año  el  Conci'io  de  Lima  intentó  reforzar  el  poder  de  los 
Obispos,  ordenando  las  visitas.  Concilio  de  Lima  de  1567,  II  parte,  capítu- 
lo LXXXIII.  A.  G.  I.  Patronato  189,  R.®  24.  Levillier:  Ob.  cit.,  tomo  II, 
pág.  293. 
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El  Rey  hizo  la  petición  ante  el  temor  de  que  los  religio- 
sos abandonasen  las  doctrinas,  y  la  Bula  del  Pontífice  fué 
reforzada  por  una  Real  Cédula  dada  en  el  mismo  año. 
Pero  tan  pronto  llegó  a  Indias  la  noticia  surgió  de  nuevo 
el  conflicto  que  el  Concilio  Tridentino  había  hecho  desapare- 
cer por  poco  tiempo.  ^4 

En  el  Pontificado  de  Gregorio  XIII  se  ordena  nueva^ 
mente  que  los  decretos  del  Concilio  universal  sean  implanta- 
dos en  toda  su  extensión,  Ante  la  determinación  del  Pa- 
pado, el  Rey  manda  pocos  años  después  que  en  las  provisio- 
nes de  doctrinas  de  regulares  no  se  inserte  ninguna  cláusula 
especificando  que  el  fraile  presentado  puede  usar  del  propio 
niotu  de  su  Orden  si  el  Obispo  o  su  vicario,  en  virtud  de  esa 
presentación,  no  le  diese  licencia  para  servir  la  doictrina. 

Sin  embargo,  el  Virrey  fué  contrario  a  esta  medida  y 
suspendió  su  ejecución  porque,  sin  duda,  quien  salía  perju- 
dicado era  el  Patronato  Real :  los  frailes  eran  más  dóciles  y 
dejaban  las  doctrinas  cuando  era  la  voluntad  del  Rey.  AI 
mismo  tiempo,  pidió  a  éste  que  aclarase  la  confusa  situa- 
ción, pues  los  obispos  alegaban  que  el  Breve  de  Pío  V  estaba 
revocado  por  el  de  Gregorio  XIII  y  los  religiosos  pretendían 
iseguir  gozando  de  los  privilegios  que  por  el  primero  se  les 
había  concedido.  ^7 


23  Real  Cédula  de  27  de  septiembre  de  1567.  A.  G.  I.  Indif.  532, 
lib.  I,  fols.  277  y  277  v.°.  A.  G.  I.  Indif.  427,  Hb.  XXX,  fol.  184  v.«.  Real 
cédula  de  27  de  enero  de  1572.  A.  G.  I.  Indif.  2.869,  I,  íols.  30  v.*  y  31, 
A.  G.  I.  Indif.  532,  lib,  I,  fols.  277  y  277  v.* 

24  Carta  del  Obispo  de  Quito  al  Rey,  de  4  de  mayo  de  1571.  A.  G.  I, 
Audiencia  de  Lima  300. 

25  Bula  In  tanta  rerum,  de  i  de  marzo  de  1573.  Torres:  Ob.  cit.,  pá- 
gina 35.  Tobar:  Biliario...^  tomo  I,  pág.  443. 

26  Real  cédula  de  5  de  agosto  de  1580.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  579,. 
lib.  V,  fols.  238  V.  y  239.  Carta  del  Obispo^  de  28  de  enero  de  1580.  A.  G.  L 
Aud.  de  Quito  76. 

27  Carta  del  Virrey  Enríquez  al  Rey,  de  12  de  febrero  de  1583.  Le- 
villier:  Ob.  cit.,  tomo  I,  págs.  151-152.  Idem:  Gobernantes  del  Perú,  tomo  IX^ 
paginas  233  y  234. 
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El  Concilio  Límense  de  1583  vino  a  reforzar  la  autori- 
dad de  los  obispos,  al  confirmar  la  Real  Cédula  anteriormen- 
te citada,  poniendo  pena  de  excomunión  a  todo  religioso  que 
tomase  doctrina  o  parroquia  sin  la  colación  del  Ordinario. 

Después  del  decreto  del  Concilio  de  Lima,  la  ofensiva  de 
los  obispos  para  sujetar  a  los  regulares  a  su  jurisdicción  se 
recrudece.  ^9  £1  Rey,  ante  la  constante  negativa  de  los  reli- 
giosos, resuelve  volver  al  común  uso  de  la  Iglesia  y  ordena 
que,  habiendo  clérigos  idóneos,  sean  preferidos  a  los  religio- 
sos para  regentar  las  parroquias  y  doctrinas.  30 

Esta  determinación  real  traía  consigo  graves  consecuen- 
cias. Los  religiosos  acuden  a  exponerlas  ante  la  Corte,  por  lo 
cual  el  Monarca  decide  consultar  a  los  consejos  de  las  ciuda- 
des 3^  y  al  Virrey  del  Perú,  para,  conociendo  sus  pareceres, 
determinar  si  sería  conveniente  cumplir  la  orden.  Pero  en- 
tre tanto  los  obispos  habían  de  continuar  visitando  personal- 
mente — nunca  por  sus  delegados —  a  los  religiosos  y  éstos 
administrando  los  Sacramentos  y  ejerciendo  el  oficio  de  cu- 
ras non  exvoto  cJiaritaiis,  si  j  de  msticia  y  obligación:  a  los 
indios  por  las  indulgencias  apostólicas  y  a  los  españoles  por 
comisión  de  los  diocesanos. 3^  Al  mismo  tiempo  escribía  al 


28  Concilio  de  Lima  de  1583,  Sección  IV,  cap.  XVI.  Levillier :  Ob.  ci- 
tada, tomo  II,  pág.  226. 

29  Carta  de  los  Obispos  del  Perú  al  Rey,  de  30  de  septiembre  de  1583. 
Levillier:  Ob.  cit.,  tomo  I,  págs.  282  y  283.  Cartas  de'.  Obispo,  de  8  de  mayo 
de  1587  y  de  12  de  marzo  de  1588.  A.  G.  I.  Aud.  de  Quito  76. 

30  Real  cédula  al  Arzobispo  de  Lima  y  otra  al  Obispo  del  Cuzco,  de 
6  de  diciembre  de  1583.  A.  G.  I.  Indif.  427,  lib.  XXX,  fols.  368  v.  y  369. 
Real  Cédula  al  Obispos  de  los  Charcas,  de  26  de  octubre  de  1583.  A.  G.  I. 
Indif.  532,  lib.  I,  fol.  382.  Real  Cédula  al  Obispo  del  Cuzco,  de  20  de  febrero 
de  1583.  A.  G.  I.    Aud.  de  Lima  580,  lib.  VII,  fo  s.  28  y  28  v. 

31  Real  Cédula  al  Virrey,  de  i  de  julio  de  1585.  A.  G.  I.  Indif.  427, 
lib.  XXX,  fols.  364  V.  a  365  v. 

32  Real  cédula  de  16  de  marzo  de  1586.  A.  G.  I.  Indif,  427,  lib.  XXX, 
fol.  369.  Real  cédula  a  los  Obispos,  de  30  de  marzo  de  1588.  A.  G.  I.  Indif. 
427,  lib.  XXX,  fol.  369.  In  trucción  de  la  Provincia  de  San  Juan  Bautista 
del  Perú,  de  Lima,  a  6  de  agosto  de  1594.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  319. 
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embajador  en  Roma  para  que  negociase  la  confirmación  de 
les  privilegios  a  las  Ordenes.  33 

Como  era  de  esperar,  la  contestación  del  Arzobispo  de 
Lima  a  la  pregunta  del  Rey  fué  negativa.  Santo  Toribio  in- 
forma abogando  por  la  conveniencia  de  guardar  el  motu 
propio  de  Gregorio  XIII  y  la  Real  Cédula  en  la  que  se  orde- 
naba no  usasen  los  religiosos  de  los  privilegios  sin  oonsenti- 
iniento  de  los  ordinarios.  ^4 

*  *  * 

Aquella  doble  trayectoria  comenzada  en  la  evangeliza- 
ción  desde  los  primeros  años  de  la  conquista  y  que,  a  través 
del  tiempo  posterior,  había  producido  tremendas  conmocio- 
nes al  encontrarse  el  clero  secular  con  el  regular  en  las  doc- 
trinas, llega  a  su  punto  crítico  en  el  Concilio  celebrado  en 
Lima  en  el  año  1591.  En  éste  se  discutió  casi  exclusiyamente 
sobre  la  conveniencia  de  sujetar  a  los  curas  regulares  al 
poder  del  episcopado. 

Basándose  en  una  consulta  que  la  Congregación  de  Car- 
denales intérpretes  del  Concilio  de  Trento  había  remitido  al 
Arzobispo  Santo  Toribio  de  Mogrovejo,  35  los  obispos  pidie- 
ron a  los  religiosO'S  que  mostrasen  el  poder  que  tenían  para 
administrar  los  Sacramentos,  pues  los  privilegios  papales  es- 
taban revocados.  Los  prelados  de  las  órdenes  presentaron  el 
Breve  de  Pío  V,  al  cual  los  ordinarios  respondieron  exhi- 
biendo aquella  consulta,  traída  de  Roma  y  firmada  del  Car- 
denal Caraf  fa.  Los  religiosos  replican  invocando  una  vez  más 
al  Patronato  Regio :  aquel  Breve  había  sido  otorgado  al  Rey 

33  Real  cédula  al  Embajador,  de  i8  de  febrero  de  1587.  Otra  al 
C'cmisario  de  la  Orden  de  San  Francisco.  Otra  al  Cardenal  Médicis.  A.  G.  I. 
Indif.  2.869,  lib.  III,  fol.  98  y  98  V.;  98  v.  ss. ;  103  v.  y  ss. 

34  Carta  del  Arzobispo  al  Rey,  de  13  de  marzo  de  1589.  A.  G.  I.  Audien- 
cia de  Lima  300. 

35  Carta  de  Fray  Agustín  Montes  al  Rey,  de  19  de  marzo  de  iSQi- 
A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  318. 
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€n  razón  de  su  patronato  y  no  se  podía  revocar  de  derecho 
sin  primero  oírle,  pues  lo  que  se  pretendía,  e  interpretaban 
los  Cardenales,  era  contrario  a  sus  privilegios ;  además, 
— dicen —  la  consulta  no  es  válida  por  no  haber  sido  presen- 
tada al  Consejo.  Este  último  alegato  es  tachado  de  luteranismo 
por  los  obispos,  pues  el  Rey  — afirman —  no  es  intérprete  de 
las  Bulas  ni  del  Concilio  de  Trento.  ^6 

Aquí,  más  que  nunca,  vemos  frente  a  frente  los  dos 
poderes,  pudiéndose  observar  claramente  cómo  uno  de  ellos 
— los  religiosos —  opone  a  las  pretensiones  del  otro  — los 
diocesanos —  la  autoridad  real.  Así,  pues,  resulta  que  ampa- 
rando en  ésta  sus  privilegios,  los  religiosos  se  constituyen  en 
los  mayores  defensores  de  la  teoría  del  Vicariato  Regio.  Y 
por  mediación  del  Rey,  obtienen  doctrinas,  aun  en  contra  de 
los  intereses  episcopales.  37  En  consecuencia,  los  obispos  pre- 
tenden, como  único  medio  de  implantar  su  autoridad,  pres- 
cindir de  la  del  Rey  y  su  Consejo  de  Indias. . 

Ante  el  temor  de  llegar  a  un  mayor  escándalo,  en  el 
citado  Concilio  de  1591,  las  órdenes  se  someten  a  las  preten- 
siones de  los  obispos :  3^  los  religiosos  doctrineros  serían 
visitados  y  corregidos  de  moribus  £t  vita  por  los  ordinarios, 
quienes  también  les  darían  licencia  para  ejercer  la  cura  de 
almas  e  inspeccionarían  la  administración  de  los  Sacramen- 
tos, en  conformidad  con  b  dispuesto  por  el  Concilio  Triden- 
tino  y  la  declaración  de  los  Cardenales  intérpretes.  39 


36  Carta  de  Fray  Nicolás  de  Ovalle,  Provincial  de  la  Merced  al  Rey. 
de  19  de  marzo  de  1591.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  318. 

37  Carta  del  Virrey  Toledo  al  Rey,  de  8  de  febrero  de  1570.  Lissón : 
Ob.  cit.,  vol.  II,  núm.  8,  pág.  512. 

38  Carta  de  Fray  Agustín  Montes  al  Rey,  de  19  de  marzo  de  1591- 
A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  318. 

39  Carta  del  Obispo  al  Rey,  de  26  de  marzo  de  1591-  Levillier :  Obra 
citada,  tomo  I,  pág.  LXXVI.  A.  G.  I.  Patronato  248,  ramo  21. 
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4.— Resolución  del  conflicto:  triunfo  definitivo  de  las  Ordenes. 

La  resolución  del  conflicto,  ya  que  la  determinación  del 
Concilio  no  podía  ser  estable,  la  dió  Gregorio  XIV.  Con  la 
Bula  Quantum  animarum  cura,  obtenían  los  religiosos  un 
triunfo  definitivo  al  declinar  ya  el  siglo  xvi.  No  obstante  la 
revocación  de  Gregorio  XIII  o  de  otra  cualquier  constitución 
apostólica,  el  Breve  Exponi  nobis,  de  24  de  marzo  de  1567, 
volvía  a  surgir  en  toda  su  plenitud  el  16  de  septiembre  de 
1591.  40 

Pese  a  esta  decisiva  victoria  de  los  regulares,  no  cesaron 
las  discusiones  en  torno  al  problema  de  la  posesión  de  las 
doctrinas.  Los  obispos  siguen  invocando  las  cláusulas  del 
Concilio  de  Trento;  pero  el  Consejo  ordena  se  cumpla  lo  ya 
dispuesto  por  la  Corona,  para  que  los  religiosos  fuesen  cas- 
t^'gados  y  corregidos  sólo  en  cuanto  ejercían  el  oficio  de  cura 
de  almas,  aunque  estuviesen  en  sus  conventos.  4i  Y  como  el 
Virrey  había  suspendido  la  ejecución  de  la  Real  Orden  que 
mandaba  no  poner  en  las  presentaciones  de  frailes  que  podían 
usar  del  propio  motu,  se  vuelve  a  ordenar  su  cumplimien- 
to. 42  Para  contentar  a  las  órdenes  y  evitar  conflictos  entre 
los  religiosos  y  los  visitadores  diocesanos  se  ordena  que,  en 
caso  de  no  poder  los  obispos  hacer  personalmente  las  visitas,, 
sus  delegados  sean  religiosos  de  las  mismas  órdenes  a  las 


40  Bula  Quantum  animarum  cura,  de  i6  de  septiembre  de  1591.  Torres: 
Ob.  cit.,  pág.  38.  Tobar:  Bulario...,  tomo  I,  pág.  539.  En  1523  la  Bula  Ins- 
cruíabili,  de  Gregorio  XV,  vuelve  a  imp'antar  lo  ordenado  por  el  Concilia 
de  Trento.  Los  conflictos  entre  el  clero  secular  y  regular  siguieron  en  los 
años  posteriores,  hasta  que  en  el  siglo  XVII  se  secularizan  las  doctrinas  y 
parroquias.  Por  ahora  sólo  queda  a  los  Obispos  visitar  a  los  curas  regú- 
lales, in  oficio  oficiando.  Bula  de  8  de  noviembre  de  1600.  Tobar:  Ob.  cit., 
pág.  441. 

41  Real  cédula  de  15  de  noviembre  de  1592.  A,  G.  I.  Aud.  de  Lima 
581,  lib.  X,  fols.  201  V.*»  y  202. 

42  Real  cédula  de  9  de  octubre  de  1595.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima, 
lib.  XI,  fols,  176  V.®  y  177. 
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cuales  pertenezcan  aquellos  que  se  vayan  a  visitar.  43  Sin 
embargo,  los  regulares  se  oponen  siempre  a  ser  visitados  por 
los  ordinarios,  mientras  éstos  continúan  defendiendo  su  fa- 
cultad de  poderlos  inspeccionar  y  corregir.  44 

El  Consejo  duda  una  vez  más,  45  y  el  Virrey  marqués 
de  Cañete  se  declara  partidario  de  la  secularización  de  las 
doctrinas.  4^  A  pesar  de  ello,  Felipe  III  ordena,  en  1602,  que 
nadie  impida  a  los  religiosos  administrar  los  Sacramentos 
a  los  españoles.  47  Igual  que  habían  triunfado  las  órdenes 
imponiendo  su  parecer  en  Roma  a  ñnes  del  siglo  xvi,  a  prin- 
cipios del  XVII  refuerzan  sus  privilegios  con  la  aquiescencia 
de  la  Corona. 

No  cabe  duda  que  el  triunfo  de  las  órdenes  fué  debido 
a  una  necesidad  del  momento :  la  escasez  de  clero  secular 
obliga  a  entregar  las  doctrinas  a  los  Institutos  regulares  que, 
a  cambio  de  sus  servicios,  dispusieron  siempre  de  unas  pre- 
rrogativas que  los  antiguos  cánones  de  la  Iglesia,  sin  duda, 
permitieron  con  carácter  provisional. 

*  *  * 

En  los  últimos  años  del  siglo  xvi  no  había  comenzado 
de  una  manera  sistemática,  la  sustitución  en  las  doctrinas 
del  clero  regular  por  el  secular;  Santo  Toribio,  en  carta  al 
Rey,  escrita  al  declinar  el  siglo,  pide  que  los  religiosos  doc- 
trineros paguen  la  parte  correspondiente  a  los  Seminarios, 
"por  tener  los  dichos  frayles  en  especial  en  este  arzobispado 
la  mayor  parte  de  las  doctrinas  y  ser  muy  pocos  los  cléri- 

43  Real  cédula  de  15  de  octubre  de  1595.  A.  G.  I.  Indif.  427,  lib.  XXX, 
fols.  450  v."  y  451. 

44  Carta  del  Obispo  de  los  Charcas  al  Rey,  del  año  1959.  Levillier : 
Ob.  cit.,  tomo  I,  pág.  593, 

45  Real  cédula  al  Virrey,  de  23  de  diciembre  de  1595.  A.  G.  I. 
Aud.  de  Lima  570,  lib,  XV,  fols.  223  v.*»  y  224. 

46  Carta  del  Marqués  de  Cañete  al  Rey,  de  12  de  abril  de  1596.  Le- 
villier: Ob.  cit.,  tomo  I,  pág.  603. 

47  Recopilación  de  Leyes  de  Indias^  tit.  XV,  ley  XXX  del  lib.  I. 
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gos".  48  Si  tenemos  en  cuenta  que  las  doctrinas  del  Arzobis- 
pado de  Lima  son  las  más  antiguas  del  Virreinato,  por  ha- 
ber comenzado  la  evangelización  teniendo  como  epicentro  la 
capital;  y  que,  además,  para  las  creadas  posteriormente — aun- 
que se  repartían  entre  ambos  cleros —  era  preferido  el  secu- 
lar, comprenderemos  cómo,  pese  a  haber  aumentado  a  fines 
del  XVI  y  principios  del  xvii  el  número  de  doctrinas  secu- 
lares, es  aún  prematuro  hablar  de  una  sustitución  sistemática 
de  un  clero  por  otro.  Claro  que  ésta  era  deseada  por  los 
obispos,  pues  las  doctrinas  regulares  formaban  cotos  cerrados 
dentro  de  sus  jurisdicciones  y  rompían  la  unidad  de  las 
diócesis. 

II 

5. — Querellas  sobre  los  Diezmos. 

Un  conflicto  relacionado  con  el  que  hemos  estudiado  y 
en  el  que  toman  gran  violencia  las  discusiones  de  los  obispos 
y  religiosos  es  el  de  los  diezmos.  Tan  pronto  se  conquistó  el 
Perú  se  plantea  la  duda  sobre  la  conveniencia  de  exigirlos 
a  los  indios  y  se  trató  por  la  Corona  de  llegar  a  un  com- 
pleto acuerdo.  49 

El  obispo  Valverde  se  declaró  partidario  de  la  medida, 
la  cual  — dice —  no  perjudicaba  en  nada  a  la  evangelización, 

48  Carta  de  Santo  Toribio  al  Rey,  de  9  de  octubre  de  1592.  A.  G.  I. 
Patronato  248,  Ratno  22.  Tampoco  se  puede  hablar  de  sustitución  en  el  Obis- 
pado de  Quito.  A  fines  del  siglo  XVI,  en  1583,  el  prelado  de  e  ta  diócesis 
se  queja  al  Rey  de  todo  lo  contrario :  muchas  doctrinas  son  quitadas  a  los 
c'erigos  para  entregarlas  a  los  religiosos  de  Santo  Dominga  y  Sai  Agustín. 
Relación  de  la  ciudad  y  Obispado  de  Quito,  1583.  Jiménez  de  la  Espada: 
¡^daciones  Geográficas  de  Indias,  tomo  III,  págs.  49,  50  y  51. 

49  Real  cédula  al  Gobernador  para  que  trate  con  los  Obispos  y  Pre- 
lados de  las  órdenes  sobre  el  asentamiento  de  los  diezmos,  de  8  de  diciembre 
de  1535.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  565,  lib.  I,  fol.  98.  Idem  de  8  de  diciembre 
de  1535  y  de  19  de  julio  de  1540.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  566,  lib.  IV, 
fclios  30  V.**  y  31. 
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puesto  que  entre  los  indios  había  sido  costumbre  tributar  al 
sel. .50  Sin  embargo,  pronto  se  levanta  la  voz  de  los  religio- 
sos alegando  el  gran  obstáculo  que  los  diezmos  suponían, 
pues  muchos  indios  dejaban  de  bautizarse  con  tal  de  verse  li- 
bres de  la  carga.  51  En  1553,  en  un  memorial  conjunto,  k-s 
dominicos,  tras  de  exponer  las  razones  de  su  oposición,  pi- 
den al  R-ey  no  se  les  exija  a  los  indios  hasta  que  pasasen 
cuarenta  o  cincuenta  años  y  la  tierra  estuviese  más  cris- 
tianizada. 52 

Pese  a  todas  las  razones  expuestas,  la  Corona  insiste 
sobre  el  establecimiento  de  los  diezmos,  53  los  cuales  se  re- 
gulan de  manera  definitiva  en  la  Junta  de  1568;  tocando,  por 
tanto,  al  Virrey  Toledo  implantarlos  en  el  Perú.  54 

Bajo  estos  intereses  aparentemente  espirituales  — como 
observa  Ricard  para  Méjico — 55  se  ventilaba  la  antigua  com- 
petencia que  existía  entre  ambos  cleros.  Los  diezmos  en  ma- 
nos de  los  obispos  constituían  un  arma  eficaz  contra  las  doc- 


50  Carta  de  Valverde  al  Rey,  de  20  de  marzo  de  i539-  A.  G.  I.  Pa- 
tronato  192,  Ramo  19.  Lissón. :  Oh.  cit.,  vol.  I,  núm.  2,  págs.  102  y  103. 
C.  D.  I.  A.,  tomo  ITI,  pág.  96  y  ss.  La  misma  opinión  que  el  Obispo  Valverde 
sostiene  el  Obispo  Berlanga.  Carta  de  Berlanga  al  Rey,  de  3  de  febrero  de 
1536.  Levillier :  Gobei-nantes  del  Perú,  tomo  11,  pág.  41. 

51  Carta  de  Fray  Domingo  de  Santo  Tomás  al  Rey,  de  i  de  julio  de 
1550.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  313,  Al  tiempo  que  a  Toledo  se  le  ordena  im- 
plantar los  diezmos,  se  le  dice  que  como  los  religiosos  son  contrarios  a  la 
medida,  haga  lo  necesario  para  que  los  superiores  no  la  entorpezcan,  sino  que 
ayuden  a  su  ejecución,  Lissón  :  Ob.  cit.,  vol.  11,  núm.  8,  págs.  153  y  ss, 

52  El  memorial  es  de  20  de  agosto  de  1553.  Lissón:  Ob.  cit.,  vol.  11, 
num.  5,  págs.  40  y  41. 

53  Real  cédula  a  la  Aud.  de  Lima,  de  ip  de  mayo  de  1554.  A.  G.  I. 
Ai-.d.  de  Lima  567,  Hb.  VII,  fol.  528.  A.  G.  I.  Indif.  532,  lib.  I,  fol.  287. 
Li.<5són:  Ob.  cit..  vo!.  II.  núm.  5,  págs.  37  y  38.  Real  cédula  de  la  misma 
fecha  al  Arzobispo  de  Lima.  Idem,  fol.  428  v.  Idem,  al  Obispo  de  Quito ; 
IJeir,  fol.  432  v.  Idem,  al  Obispo  del  Cuzco  y  Plata;  Idem,  fol  433.  Real 
cédula  a  la  Aud.,  de  5  de  diciembre  de  1557.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  567, 
lib.  VIII,  fol.  299.  Lissón  :  Vol.  11.  núm.  4,  pág.  39. 

54  Instrucción  a  Toledo  para  que  se  cobren  diezmos  y  manera  de  ha- 
cerlo, de  28  de  diciembre  de  1568.  A.  G.  I.  Indif.  2.859,  Hb.  II,  fols.  15  v.°  y  ss. 
Lissón:  Ob.  cit.,  vol.  II.  núm.  8,  págs.  453  y  ss. 

S£-    Ricard:  Ob.  cit.,  lib.  III,  cap.  I,  págs.  422  y  ss. 
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trinas  de  los  religiosos,  los  cuales,  previendo  el  ardid  que 
preparaba  el  episcopado,  se  declaran  contrarios  a  la  implan- 
tación del  sistema  en  el  Perú. 

*  *  * 

Otros  intereses  puramente  materiales  complican  el  deli- 
cado asunto  de  los  diezmos.  A  través  de  todo  el  isiglo  xvi,  los 
leligiosos  fueron  acumulando  — ya  por  herencias,  donacio- 
nes, capellanías  u  otro  cualquier  motivo —  gran  número  de 
inmuebles,  los  cuales,  por  privilegio  especial,  estaban  exen- 
tos de  todo  tributo.  Lógicamente,  con  tal  sistema,  a  medi- 
da que  las  órdenes  se  enriquecían,  los  diezmos  se  veían 
disminuidos.  Los  obispos  hacen  oír  su  voz  protestando  de  lo 
que  consideraban  un  abuso  y  piden  al  Rey  que  el  pasar  los 
bienes  al  poder  de  los  religiosos  no  dejasen  de  pagar  la  parte 
correspondiente  a  la  Iglesia, 

A  principios  del  siglo  xvi  el  conflicto  llega  al  máximo 
de  su  intensidad,  pues  — según  el  Arzobispo  de  los  Reyes — 
sólo  en  su  Arzobispado,  los  religiosos  poseían  ya  la  tercera 
parte  de  todos  los  bienes.  57  Sentíase  la  necesidad  de  poner 
coto  al  estado  lamentable  de  los  diezmos,  para  lo  cual  el 
asunto  fué  llevado  a  Roma  para  su  total  resolución.  59 

*  *  * 

Otro  conflicto  semejante  al  anterior  surge  en  torno  a 
la  creación  de  los  seminarios,  para  cuyo  sostenimiento  el 
Concilio  Tercero  de  Lima  ordena  separar  el  tres  por  ciento 

56  Real  cédula  al  Arzobispo,  de  6  de  diciembre  de  1595.  A.  G.  I. 
And.  de  Lima  581,  lib.  II,  pág.  210. 

57  Carta  del  Arzobispo  al  Rey,  de  15  de  marzo  de  1610.  A.  G.  I.  Aud.  de 
Lima  301. 

58  Carta  del  Cabildo  eclesiástico  de  Lima,  de  28  de  marzo  de  1610. 
A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  310. 

5Q  Carta  del  Cabildo  eclesiástico  de  Lima,  de  14  de  mayo  de  1613. 
A.  G.  I.  Aud.  de  Lima. 
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ce  los  bienes  y  rentas  eclesiásticas,  incluidas  las  doctrinas  re- 
culares. 

Tan  pronto  Santo  Toribio  intenta  poner  en  vigor  dicha 
constitución,  encuentra  gran  resistencia  por  parte  de  las  ór- 
denes, que  se  consideraban  exentas  de  todo  tributo.  Pero 
a  petición  de  los  propios  obispos,  tanto  el  Rey  como  el  Vi- 
rrey resuelven  el  asunto  en  contra  de  los  intereses  de  los 
religiosos.  ^3  Como  a  los  franciscanos  se  les  daban  los  sala- 
rios en  especies  se  ordena  descontarles  el  tres  por  ciento,  que 
había  de  entregarse  en  metálico  al  seminario.  ^4  A  principios 
del  siglo  XVII,  Rorña  resuelve  el  asunto  tal  y  como  la  Corona 
lo  había  hecho  pocos  años  antes, 

6, — Conflictos  entre  las  Ordenes. 

A  la  rivalidad  entre  las  órdenes  y  el  episcopado  se  une 
la  de  aquéllas  entre  sí.  Las  divergencias  que,  primero  en  la 
Nueva  España  y  después  en  el  Perú,  surgieron  por  la  incom- 
patibilidad de  caracteres  o  discrepancias  de  opiniones  en  tor- 
no a  ciertos  puntos  de  la  evangelización,  adquieren  un  matiz 


60  Concilio  de  1583,  Sec.  2.a.  cap.  XLIV.  Levillier:  Ob.  cit.,  tomo  II, 
páginas  191  y  192. 

61  Carta  de  Santo  Toribio  al  Rey,  de  9  de  octubre  de  1592.  A.  G.  I. 
Patronato  248,  Ramo  22. 

62  Carta  del  Obispo  del  Cuzco,  de  15  de  marzo  de  1598.  A.  G.  I.  Pa- 
tronato 248,  Ramo  22.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  300.  Cartas  del  Arzobispo  de 
Lima  y  del  Obispo  de  Quito,  de  13  de  mayo  de  1596  y  de  12  de  septiembre 
de  1595,  respectivamente.  A.  G.  1.  Patronato  248,  Ramo  29.  Carta  del  Arz- 
obispo al  Rey,  de  10  de  marzo  de  1594.  Levillier:  Ob.  cit.,  tomo  I,  páginas 

583  y  584. 

63  Carta  del  Obispo  del  Cuzco  al  Rey,  de  15  de  Mayo  de  1598.  Audien- 
cia de  Lima  305. 

64  Real  cédula  de  8  de  noviembre  de  1594.  Recopilación,,,,  ley  7,  título 
XXIII,  lib.  1. 

65.  Vicente  Rodríguez  Valencia :  Más  luz  sobre  el  supuesto  Memorial 
del  Santo,  Miss,  Hisp.,  año  V,  núm.   12,  Madrid  1948,  pág.  170. 
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violento  al  encontrarse  religiosos  de  diferentes  instituto-s  — o 
de  éstos  y  el  clero  secular —  en  las  doctrinas. 

La  evangelización  — ya  lo  hemos  dicho  muchas  veces — 
no  se  efectuó  sobre  un  plan  preconcebido,  sino  que  éste  fué 
surgiendo  lentamente  a  medida  que  la  experiencia  lo  iba  im- 
poniendo. Las  órdenes  tan  pronto  llegaban  al  Perú,  se  ex- 
tendían por  su  territorio:  fundaban  conventos  en  las  ciuda- 
des principales  y,  luego,  se  diseminaban  por  los  reparti- 
mientos 

No  hubo,  pues,  divisiones  territoriales  rigurosas;  reli- 
giosos de  diferentes  institutos  se  establecían  en  lugares  co- 
marcanos o  se  encontraban  reunidos  en  un  mismo  pueblo. 
Surgen  entonces  querellas  personales  o  de  jurisdicción,  per- 
judiciales siempre  a  la  vida  espiritual. 

Muy  pronto  nace  la  idea  de  dividir  el  territorio  entre  las 
distintas  órdenes.  En  los  pueblos  de  españoles,  se  pretende 
establecer  una  división  parroquial,  encomendando  a  un  sacer- 
dote en  cada  iglesia  o  convento  el  cuidado  espiritual  de  un 
número  limitado  de  vecinos ;  en  los  pueblos  de  indios  — don- 
de el  clero  era  escaso  y  a  un  solo  doctrinero  se  le  confiaba 
una  jurisdicción  que  comprendía  varios  pueblos  o  aldeas — 
la  medida  se  imponía  diferente :  a  cada  orden  se  había  de  en- 
comendar una  o  más  provincias  donde,  desde  un  convento 


66  A  la  Compañía  de  Jesús  no  sólo  se  le  combatió,  como  hemos  visto, 
en  los  primeros  mo'mentos.  Las  Ordenes  le  hicieron  a  veces  resistencia  en 
los  años  posteriores.  Real  cédula  al  Presidente  de  la  Audiencia  de  los  Char- 
cas, para  que  preste  ayuda  a  los  padres,  de  i6  de  agosto  de  1383-  A.  G.  I. 
Iridif.  532,  lib.  I,  fol.382.  Los  religiosos  estaban  allí  dispuestos  a  impedir  la 
fundación  de  la  Compañía.  Historia  General  de  la  Compañía..,,  tomo  II, 
cap.  I,  págs.  335  y  ss.  Cuando  en  el  año  1571  los  agustinos  trasladaron  de 
lugar  el  convento  de  Lima,  los  religiosos  de  San  Francisco,  Santo  Domingo 
y  Merced  intentaron  impedir  o  por  la  violencia.  Real  cédula  de  27  de  sep- 
tiembre de  1574.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  578,  lib.  III,  fols.  166  v.°  y  ss. 
En  Chile  — escriben  al  Rey  los  agustinos —  "los  padres  de  la  Orden  de  Sant 
Francisco  nos  quemaron  una  buena  casa  que  teníamos  en  Santiago  que  era 
la  primera  por  echarnos  della...".  A.  G.  I.  Aud,  de  Lima  320. 
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principal  — centro  de  ella —  atendería  toda  la  comarca  y  su- 
pervisaría la  labor  de  sus  religiosos  misioneros.  ^7 

La  aplicación  de  la  medida  a  los  veinte  años  de  haber 
comenzado  el  trabajo  apostólico,  suponía  transformar  toda 
la  estructuración  externa  de  las  misiones  y  era  prácticamente 
inaplicable.  No  sabemos  que  se  hiciesen  trasplantes  de  con- 
ventos y  doctrinas  de  unos  lugares  a  otros. 

Aunque  posteriormente  no  faltaran  nuevas  tentativas,  ^9 
el  proyecto  no  pudo  aplicarse  en  toda  su  extensión  y  sólo 
subsistió  aquella  parte  que  mandaba  señalar  la  feligresía  de 
cada  cura  dentro  de  un  mismo  pueblo ;  7°  la  segunda  — la  di- 
visión jurisdiccional  del  territorio — quedó  reducida  a  no  per- 
mitir fundaciones  de  conventos  en  lugares  donde  estuviesen 

67  Concilio  de  Lima  de  1552.  Bibl.  de  Palacio.  Ms.  núm.  1.960,  folios 
7  v.°  y  8. 

68  En  carta  de  30  de  diciembre  de  1567,  dice  el  Licenciado  Castro  al 
Rey:  "Manda  Vuestra  Majestad  que  en  cada  provincia  se  procure  no  aya 
más  de  una  religión  hesto  se  a  tratado  acá  'mucho  en  el  concilio  y  como  los 
frayles  hestán  tan  arraygados  en  las  casas  que  an  tomado  no  ha  hauido 
remedio  de  podellos  concertar".  Levillier :  Gobernantes  del  Perú,  tomo  IH, 
página  278. 

69  'El  Dr.  Cue"ca  escribe  al  Conci'io  de  1567  para  que  se  divida  la 
tierra,  entregando  provincias  a  cada  Orden.  A.  G.  L  Aud.  de  Lima  92, 
Lissón  :  La  Iglesia  de  España...,  vol.  II,  núm.  7.  pág.  331.  Propuesta  y  peti- 
ción de  los  provinciales  al  mismo  Concilio  para  que  se  dé  las  dotrinas  ei 
una  misma  provincia.  Lissón :  Ob.  cit.,  vol.  I,  pág.  36.  Vargas :  Manuscritos 
peruanos,  págs.  87  a  89. 

70  Instrucción  a  Toledo,  de  28  de  diciembre  de  1568.  A.  G.  I.  Indif. 
2.859.  lib.  TI,  fol.  6.  Lisíón :  Ob.  cit.,  vol.  I.  núm.  8,  pág.  433.  año  1944. 
A'gunas  veces  la  erección,  de  parroquias  también  trajo  conflictos.  Relación 
de  don  Luis  de  Ve'asco,  Virrey  del  Perú,  al  Conde  de  Monterrey,  de  28  de 
noviembre  de  1604.  C.  D,  1.  A.,  tomo  IV,  pág.  439.  El  Virrey  Toledo  llevó 
a  cabo  la  erección  de  parroquias,  como  estaba  ordenado.  En  el  Cuzco,  por 
eiemp'o,  creó  la  parroqu"a  de  Belén,  para  los  indios  carpinteros;  la  de  San- 
tiago, para  los  plateros:  y  las  de  San  Jerónimo,  San  Sebartián  y  la  del  Hos- 
pital. De  los  Virreyes  del  Perú,  cap.  XXXVII.  C.  D.  I.  A.,  tomo  VIII.  pá- 
ginas 290  y  291.  En,  Lima  el  Arzobispo  Loaysa  dividió  a  !a  feligresía  en 
cuatro  parroquias  :  la  de  la  Catedral,  Santa  Ana,  San  Sebastián  y  San  Mar- 
celo. También  se  contaba  como  parroquia  la  del  Cercado  de  Lima,  que  tenía 
la  Compañ'a  de  Jesús.  Cobo :  Historia  de  la  fundación  de  Lima,  lib.  II, 
caps.  XIV,  XVI  y  XVIL  "Revista  Perua  na",  vol.  IV,  págs.  386,  3S9,  392  y 
393-  Tovar:  Apuntes  para  la  historia  eclesiástica  del  Peni,  págs.  189  y  ss. 
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establecidos  otros  o  hubiese  curas  seculares ;  disposición  que 
se  repite  constantemente  a  través  de  los  años  sucesivos.  7^ 

*  *  * 

Tal  medida  fué  un  arma  de  dos  filos,  y  si  por  un  lado 
no  logró  apaciguar  los  ánimos  y  salvar  los  escollos,  por  otro 
sembró  nuevas  discordias.  Como  el  instituto  que  primero  fun- 
dase en  un  determinado  paraje  sería  el  encargado  de  su  cui- 
dado espiritual,  los  religiosos,  en  una  desmesurada  compe- 
tencia, se  lanzan  a  una  rápida  expansión  por  extensos  te- 
rritorios que  después  no  podían  atender  debidamente.  Luego, 
tan  pronto  se  establecían  en  ellos,  los  superiores  los  removían 
para  atender  nuevas  tierras,  y  aquellas  donde  estaban  encla- 
vadas las  doctrinas  sobre  las  icuales  habían  tomado  una  po- 
sesión teórica,  quedaban  abandonadas.  En  el  mejor  de  los 
casos,  allí  donde  era  menester  dos  o  más  religiosos,  solamen- 
te quedaba  uno.  7^ 

Naturalmente,  en  esos  presurosos  asentamientos  coinci- 
dían, a  veces,  religiosos  de  distintos  institutos,  produciéndose 
violentos  altercados,  en  los  que  se  disputaban  la  primacía  de 
ciertas  provincias  principales,  por  ¡sus  mejores  condiciones 


71  El  Marqués  de  Caiiete  escribe  al  Rey  comunicándole  ha  ordenado  que 
donde  residié:-:en  frailes  de  una  orden  no  residiesen  de  otra,  porque  "siempre 
ay  entrellas  ambiciones".  Carta  de  15  de  septiembre  de  1556.  Levillier:  Gober. 
nartes  del  Perú,  tomo  I,  pág.  289.  Carta  del  Marqués  de  Cañete  al  Rey,  de  30 
de  noviembre  de  1556.  C.  D.  I.  A.,  tomo  IV,  pág.  102.  Real  cédula  al  Arzobispo 
y  Obispos  del  Perú  para  que  no  poigan  clérigos  donde  haya  religiosos,  de 
30  de  noviembre  de  1557.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  567,  lib.  VIII,  fols.  294  v.°  y 
295.  Real  cédula  a  la  Aud.  de  Lima,  que  donde  haya  clérigos  o  conventos  de 
una  orden  no  se  funden  conventos  de  otras,  de  23  de  luayo  de  1559.  A.  G.  I. 
Aud.  de  Lima  568,  lib.  IX,  fols.  121  y  121  v.°.  Real  cédula  al  Arzobispo  y 
Obispos  del  Perú  para  que  se  cumpla  la  Real  cédula  dada  para  la  Nuev.i 
España,  sobre  no  poner  curas  donde  haya  religiosos,  de  8  de  septiembre  de  1563. 
A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  568,  lib.  X,  fols.  41 «  v.»  y  4-9. 

72  Carta  del  Arzobispo  al  Rey,  de  2  de  agosto  de  1564-  A.  G.  I. 
Aud.  de  Lima  300.  Carta  del  Dr.  Cuenca  al  Concilio,  de  1567.  A.  G.  I. 
Aud.  de  Lima  92.  Lissón  :  Ob.  cit.,  vol.  II,  núm.  7,  pág.  330. 
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económicas  y  buen  temple;  mientras  otras  de  escasas  posi- 
bilidades temporales  eran  despreciadas,  con  el  consiguiente 
perjuicios  para  la  conversión.  73 

No  cabe  duda  que  un  gran  catalizador  de  estas  apeten- 
cias fué  el  permiso  dado  a  los  mendicantes  para  poseer  bienes 
raíces.  Las  órdenes,  que  se  habían  establecido  pobremente  en 
€l  Virreinato,  fueron  aceptando  mandas  y  herencias,  aun 
contra  el  parecer  de  la  Corona,  que  vió  en  ello  un  peligro 
para  la  cristianización.  74  Sin  embargo,  en  1568  — después 
de  los  decretos  del  Tridentino — 75  se  reconoce  de  jure  lo  que 
ydi  era  un  hecho:  la  adquisición  de  inmuebles  por  los  mo- 
nasterios más  importantes.  7^ 

*  *  * 

Derivados  de  tal  estado  de  cosas,  nuevos  obstáculos 
venían  constantemente  a  estorbar  la  evangelización.  Cuando 
a  los  superiores  de  las  órdenes  dejaba  de  interesar  por 
cualquier  motivo  alguna  doctrina  la  abandonaban  sin  más, 

73  Información  de  la  Orden  de  la  Merced,  hecha  en  1570.  Testigos: 
canónigos  Juan  Lozano  y  Pedro  Mexía,  a  la  pregunta  27.  Barriga  :  Los  mer- 
cídarios...,  págs  125-132.  Carla  de  Toledo  al  Rey,  de  8  de  febrero  de  1570 
Lissón:  Ob.  cit.,  vol.  II,  núm.  8,  pág.  508. 

74  Real  cédula  a  las  Ordenes  del  Perú  para  que  los  religiosos  no  ten- 
gan bienes,  de  i  de  diciembre  de  1560.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  568,  lib,  X, 
fol.  45.  Lissón:  Ob.  cit.,  vol.  II,  núm.  6,  fol.  172.  Idem,  a  cada  uno  de  los 
Obispos  del  Perú.  A.  G.  I.  Idem,  fol.  45  v.".  El  mismo  peligro  vió  el  Obispo 
de  Quito.  Carta  al  Rey,  del  año  1570.  A.  G.  I.  Patronato  185,  Ramo  34. 

75  El  Co-icilio  de  Trento  permite  a  los  mendicantes  tener  bienes  rai- 
ces, excepto  los  Capuchinos  y  Menores  Observantes/  Sec.  XXV,  cap.  III.  (De 
Reforma).  El  Sacrosanto  y  ecuménico  Concilio  de  Trento,  (Trad.  D.  Igaacio 
López  de  Ayala),  págs.  457  y  458. 

76  Real  cédula  a  Toledo  para  que  procure  tengan  propiedades  los  con- 
ventos grandes  de  Santo  Domingo  y  San  Agustín,  de  28  de  diciembre  de  1568. 
Lissón:  La  Iglesia  de  España,.,,  vol.  II,  núm.  8,  págs.  447  y  448.  No  varió 
por  ello  el  parecer  de  la  Corona,  pues  en  1572  el  Rey  escribe  a  su  Embajador 
en  Roma  para  que  el  Papa  decreta;e  que  los  monasterios  no  tuviesen  propios. 
A  G.  I.  Patronato  171,  Ramo  17,  núm.  i.  Toledo  escribe  al  Rey  que  los  frailes 
le  piden  insistentemente  indios  para  trabajar  en  sus  chácras,  labores  y  obras, 
como  tienen  los  demás  vecinos.  Carta  de  10  de  junio  de  1570.  Levillier  :  Go- 
bernantes del  Perú,  tomo  III,  pág.  429. 
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sin  dar  cuenta  a  la  persona  competente  para  que  pusiera 
sustituto.  77 

Ni  que  decir  tiene  las  graves  consecuencias  que  esta 
falta  de  coordinación  traía  consigo,  agravadas  por  la  pugna 
— ya  relatada —  de  ambos  cleros.  La  Corona,  siempre  dis- 
puesta a  acabar  con  todo  lo  que  pudiese  obstaculizar  la  con- 
versión de  los  nuevos  subditos,  acude  a  remediar  el  abusivo 
cambio  de  religiosos  de  unas  provincias  a  otras.  Impone  a  és- 
tos la  obligación  de  no  abandonarlas  sin  antes  dar  cuenta  al 
Ordinario,  quien  había  de  nombrar  sus  sucesores.  7»  Y  al 
tiempo,  obliga  a  muchos  de  los  religiosos  a  volver  a  aquellas 
doctrinas  que  habían  abandonado.  79  El  Concilio  de  1583 
grava  su  desobediencia  con  pena  de  excomunión, 


77  Carta  del  Arzobispo  al  Rey,  de  30  de  noviembre  de  1562.  A.  G.  I. 
Aud.  de  Lima  300,  Borregán :  Crónica...,  X,  págs.  87  y  88. 

78  Real  cédula  para  que  los  frailes  den  cuenta  a  los  Obispos  cuando  cam- 
biaren doctrinas,  de  23  de  mayo  de  iS59.  A.  G.  I.  Aud.  de  Li'ma  568,  lib.  IX, 
fols.  122  v.°  y  123.  Lissón  :  Ob.  cit.,  vol.  II,  núm.  6,  págs.  160  y  161.  La  di- 
versidad de  lenguas  era  un  grave  ob2táculo  que  se  oponía  al  continuo  cambio 
de-  misioneros  de  unas  doctrinas  a  otras.  Cuando  un  doctrinero  se  estaba 
iniciando  en  la  lengua  de  la  región  se  le  trasladaba,  siendo  inútil  su 
esfuerzo.  De  ahí  que  el  Rey  ordene  a  los  superiores  de  las  Ordenes 
no  trasladen  a  sus  religiosos  sin  justa  causa.  Real  cédula,  de  14  de  sep- 
tiembre de  1543.  A.  G.  I.  Indif.  423,  Hb.  XX,  fol.  181  v.°.  A.  G.  I, 
Indif.  427,  lib.  XXX,  fols.  5  y  6.  El  Virrey  Enr'quez  escribe  al  Rey  expo- 
niendo los  inconvenientes  derivados  del  incumplimiento  de  la  real  cédula,^ 
en  carta  de  25  de  mayo  de  1582.  Levillier :  La  organización...,  tomo  I,  pá- 
ginas 141  y  142.  Levillier:  Gobernantes...,  tomo  IX,  pág,  77.  También  eí 
Dr.  Cuenca  lo  había  apuntado  en  carta  al  Concilio  de  Lima,  de  20  de  febrera 
de  1567.  Lissón:  Ob.  cit.,  vol.  II,  núm.  7,  págs.  330  y  351. 

79  Los  franciscanos  habían  abandonado  las  provincias  de  Cajamarca  y 
el  Virrey  Toledo  les  hizo  volver  a  ellas.  Barón  de  Henrion :  Ob.  cit.,  vo- 
lumen II,  lib.  II,  cap.  V,  pág.  584.  Fray  Diego  de  Córdoba:  Vida...  del  após- 
tol del  Perú  el  Venerable  P.  Fr.  Francisco  Solano,  lib.  II,  cap.  VII,  pág.  306. 
Lo  mismo  sucedió  con  las  de  Chucuito  y  Collaguas,  Fr.  Diego  de  Córdoba : 
Ob.  cit,  lib.  II,  cap.  VII,  págs.  306  y  ss.  Arroyo:  Comisarios  generales  del 
Perú,  págs.  78  y  ss.  También  sucedió  lo  mismo  con  las  doctrinas  de  Yanqui  y 
Lavicollagua.  Real  cédula  al  Marqués  de  Cañete,  de  6  de  enero  de  1594.. 
A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  585,  lib,  II,  págs.  45  y  45  v." 

80  El  Concilio  Tercero  de  Lima  impone  pena  de  excomunión  a  quienes 
dejasen  las  doctrinas  o  parroquias  de  indios  sin  licencia  del  Ordinario,  o  antes  de 
dar  posesión  al  sucesor.  Sec.  II,  cap,  XLI.  Levillier:  Ob.  cit.,  tomo  II,  pág.  190. 
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Sin  embargo,  por  cuestión  de  régimen  interno,  muchas 
de  las  órdenes  dejaron  las  doctrinas  con  pleno  acuerdo  de 
los  obispos,  que  pusieron  en  su  lugar  doctrineros  seculares. 
A  veces,  en  pura  armonía,  se  llegó  a  un  reajuste  conveniente 
en  el  reparto  del  territorio,  como  acaeció  en  la  provincia  de 
Quito  hacia  el  año  1568.  En  una  reunión  que  tuvieron  con 
el  Obispo  de  la  ciudad,  los  franciscanos  se  comprometen  a 
110  administrar  los  sacramentos  fuera  de  aquellos  lugares 
donde  tuviesen  el  consentimiento  de  aquél.  Y  para  mejor 
atender  a  los  naturales,  canjearon  algunas  doctrinas  por  otras 
que  poseía  el  clero  secular. 

7» — Difícüitades  internas  de  las  lOrdenes  y  del  clero  secular. 

A  las  ya  estudiadas  luchas,  existentes  entre  el  episcopado 
y  las  órdenes  religiosas,  entre  éstas  recíprocamente  o  entre 
convento  y  convento,  se  sumaron  en  Indias  aquellas  que 
tuvieron  como  escenario  el  interior  de  los  propios  claustros. 

Dentro  de  éstos,  sus  moradores,  apartándose  de  la  rigu- 
rosa disciplina  conventual,  dan  lugar  a  grandes  diferencias, 
cuyos  variados  móviles  podemos  clasificar  en  sociales,  eco- 
nómicos o  de  índole  doctrinal;  aunque  estos  últimos  nunca 
alcanzaran  en  el  Perú  tanta  violencia  icomo  en  la  Nueva 
España. 

Tampoco  entre  el  clero  secular,  ^3  ni  entre  éste  y  los 
obispos  ^4  existió  la  debida  armonía.  Muy  pronto  surgen  en- 
tre ellos  — como  en  el  interior  de  los  claustros —  discusiones 
sobre  determinados  puntos  de  carácter  interno  o  de  índole 

J.  Ayala  :  Iglesia  y  Estado  en  las  Misiones  americanas,  Rev.  "Estudios  Ame- 
ricanos", vol.  I,  núm.  3,  pág.  946,  año  1949- 

81  Tovar :  Apuntes  para  la   Historia  eclesiástica  del  Perú,  pág.  229. 

82  A.  G.  I.  Patronato  189,  R.°  24. 

83  La  Compañía  de  Jesús  arregló  muchos  litigios  entre  doctrineros 
seculares.  Historia  General  de  la  Compañía  de  Jesús.,.,  (Ed.  P.  Mateos), 
quinta  parte,  cap.  V,  págs.  424  y  ss. 

84  Carta  del  Arzobispo  al  Rey,  de  2  de  agosto  de  1564-  A.  G.  I. 
Aud.  de  Lima  300. 
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misionero.  Y  a  su  calor,  aparecen  bandos  rivales;  que  intrigan 
con  el  fin  de  salir  con  sus  propósitos  e  implantar  sus  propios 
pareceres. 

Dentro  de  los  recintos  conventuales,  el  origen  nativo 
de  los  religiosos  fué  piedra  de  choque  en  torno  a  la  cual 
prendió  muchas  veces  la  discordia.  En  los  primeros  años,  el 
número  predominante  de  religiosos  españoles  hizo  que  és- 
tos retuviesen  para  sí  los  puestos  jerárquicos;  pero  a  medida 
que  el  número  de  frailes  criollos  fué  creciendo  y  su  prepa- 
ración haciéndose  más  sólida,  sus  apetencias  de  mando  origi- 
naron frecuentes  conflictos  intestinois,  que  hicieron  necesaria 
la  intervención  del  poder  real.  ^5  , 

Semejantes  emulaciones  y  envidias  internas  se  solían 
sentir  en  los  capítulos  provinciales,  cuando  se  trataba  de 
elegir  directivos.  A  veces,  en  las  acaloradas  votaciones,  se 
üiacía  caso  omiso  de  las  virtudes  y  merecimientos  de  los 
candidatos,  para  valorar,  con  mezquinas  apreciaciones,  su 
origen,  su  postura  dentro  de  la  orden  o  su  misma  edad, 
pues  tampoco  existió  siempre  la  debida  armonía  entre  los 
elementos  jóvenes  y  los  viejois. 

Ninguna  de  las  órdenes  admitidas  en  el  Perú  se  ve  libre 
de  tales  escollos.  Hacia  1590  la  Orden  de  San  Agustín  sufre 
una  grave  conmoción:  el  Provincial  nombra  su  asesor  a 
Fr.  Diego  de  Zapata,  fraile  joven  que  hacía  poco  tiempo 
había  tomado  el  hábito;  sus  consejos  alteraron  de  tal  manera 
los  ánimos  de  los  religiosos,  que  sólo  se  calmaron  después  de 
ser  expulsado  aquél  y  de  imponerse  a  los  demás  duros  cas- 
tigos.    Semejantes  bandos  aparecen  entre  los  mercedarios, 

85  Carta  del  Marqués  de  Cañete,  de  19  de  enero  de  i593-  Levillier :  Obra 
citada,  to'mo  I,  pág.  565..  Real  cédula  de  22  de  julio  de  1595.  A.  G.  I.  Aud.  de 
Lima  570,  lib,  XV,  fol.  201  v." 

86  Real  cédula  de  i  de  julio  de  1590.  A.  G.  I.  Indif,  2.869,  lib.  IV, 
ff;3.  205  v."  Calancha :  Chronica...,  tomo  I,  lib.  IV,  cap.  XXII,  págs.  991  y  ss. 

87  El  principal  conflicto  de  carácter  interno  que  tuvo  la  Orden  de  la  Mer- 
ced en  el  Perú  tuvo  lugar  hacia  el  año  1560,  al  no  querer,  recibir  al  Visitador 
de  Castilla.  Real  cédula  a  la  Audiencia,  de  3  de  enero  de  1559.  A,  G.  I.- 
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franciscanos,  dominicos  y,  pese  a  su  sólida  organización 
jerárquica,  también  dentro  de  la  Compañía  de  Jesús,  donde 
ya  por  temas  puramente  misionales,  ^9  competencias  de  ju- 
risdicción 90  o  por  discusiones  doctrinales,  9^  frecuentemente 
nacen  discordias. 

8. — Dificultades  anejas  al  régimen  de  doctrinas. 

El  escaso  personal  misionero  en  relación  con  las  extensas 
tierras  que  se  habían  de  adoctrinar  era  uno  de  los  mayores 
escollos  que  se  presentaba  en  la  evangelización.  A  cada  doc- 
trinero le  correspondía  una  zona  demasiado  grande  para  sus 


Aud.  de  Lima  568,  lib.  IX,  fols.  379  y  379  v.°.  Castro  Seoane  :  La  Expansión..., 
Miss.  Hisp.,  año  II,  núm.  5,  Madrid  1945,  págs.  273  y  278.  Real  cédula  al 
Virrey  del  Perú,  de  10  de  enero  de  1561.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  568,  lib.  X, 
fol.  68.  Hacia  1597  los  religiosos  de  la  Merced  también  se  hallaban  divididos. 
La  causa  era  la  elección  de  Provincial  q'"ie  se  llevaba  a  cabo  en  el  capitulo  de 
Tiujillo.  La  intervención  del  Virrey  solucionó  el  asunto.  Carta  del  Virrey,  de 
10  de  abril  de  1597.  Levillier:  La  organización...,  tomo  I,  pág.  615.  Pero  el 
escándalo  habla  sido  grande,  "pues  se  ha  recrecido  de  esto  haber  estragado 
la  honrra  de  la  religión  hasta  llegar  a  las  manos  por  las  elecciones  pública- 
mente en  las  calles  de  Lima".  Los  padres  de  Lima  de  quienes  son  estas  pa- 
labras transcritas,  dejan  entrever  seguidamente  resabios  de  la  pugia  que  exis- 
tia entre  el  elemento  nuevo  y  el  viejo  de  la  Orden.  Dicen:  "Fué  la  e.ección 
cou  votos.de  muchachos,  no  siendo  legítimos  prelados...".  Cartas  de  los  pa- 
dres de  Lima  al  Rey,  de  8  de  abril  de  1598.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  320. 

88  En  carta  de  26  de  abril  de  1565  el  Licenciado  Castro  pide  al  Rey 
envíe  "personas  muy  calificadas  de  las  órdenes  de  Santo  Domingo  y  San  Fran- 
cisco a  visitar  estas  dos  religiones  porque  ay  entre  ellas  mistnas  en  cada 
rre-igión  entre  sí  muy  grandes  bandos  y  pasiones...".  Levillier:  Gobernantes 
del  Perú,  tomo  III,  pág.  73.  Cuando  el  visitador  de  los  dominicos  Fray  Diego 
de  Osorio  fué  a  Lima  "quedaron  hartas  contensiones  entre  sus  religiosos  a 
cuya  causa  me  piden  acá  ligengia  para  enbiar  algunos  frayles  que  ya  tienen 
ynteligenQÍa  de  la  tierra  y  letras  y  en  controbersias  y  quexas  de  los  que  los 
an  visitado...".  Carta  del  Virrey  Toledo  al  Rey,  de  8  de  febrero  de  1570. 
Levillier:  Gobernantes  del  Perú,  tomo  III,  pág.  391. 

89  Lopetegui :  El  P.  Acosta  y  las  Misiones,  cap.  IV,  pág.  121, 

90  Lopetegui:  Ob.  cit.,  cap.  VI,  pág.  154;  cap.  XVIII,  pág.  553  y  ss. 

91  Lopetegui:  Ob.  cit.,  cap.  XVIII,  págs.  548  y  ss.  Se  observan  tam- 
bién dentro  de  ía  Compañía  ciertas  discrepancias  entre  los  elementos  jóvenes  y 
viejos,  cuyos  partidos  encabezaban  respectivamente  los  Padres  Diego  de  Torres 
y  Juan  Sebastián.  Astrain :  Ob.  cit.,  tomo  IV,  lib.  III,  cap.  VI,  pág.  523. 
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posibilidades.  9^  Sentíase,  pues,  la  necesidad  de  hacer  una 
mejor  y  más  reducida  división  del  territorio.  93  En  algunos 
lugares  tal  medida  se  llevó  a  efecto ;  94  otros:  fué  imposi- 
ble, entre  otros  motivóos,  porque  nunca  lo  permitió  el  número 
insuficiente  de  sacerdotes.  9S 

El  doctrinero  se  encontraba  solo,  a  cargo  de  un  vasto 
territorio  que  le  hacía  sentir  las  fatigas  de  su  ministerio 
agotador,  lleno  de  escrupulosos  asuntos  de  orden  teológico 
y  moral  que  — ^por  las  largas  distancias —  se  veía  precisado 
a  resolver  por  sí  solos,  9^  de  lo  cual  no  siempre  eran  capaces. 

El  aislamiento  de  los  misioneros  se  consideró  — no  sin 
fundamento —  como  un  grave  inconveniente.  Libres  en  las 
'doctrinas,  sin  posibilidad  de  guardar  su  observancia,  los  re- 
ligiosos veían  su  espíritu  apostólico  expuesto  a  grandes 
pruebas,  dentro  de  un  sin  fin  de  incentivos  al  placer  y  a  las 
riquezas,  que  no  todos  superaron.  Ni  el  clero  ¡secular  ni  las 
órdenes  religiosas  se  vieron  libres  de  semejante  lacra.  97  Se 


92  Toledo  escribe  al  Rey:  "En  el  Obispado  de  Quito  hallo  sacerdote 
COI.  cuarenta  y  dos  leguas  de  distincia  en  su  doctri.ia",  de  8  de  febrero  de 
1570.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  92.  Lissón  :  Ob.  cit.,  vol.  II,  núm.  8,  pág.  504.  Le- 
villier:  Gobernantes  del  Perú^  tomo  III,  pág.  382.  Lo  mi^mo  pasaba  en  Char- 
cas. Carta  de  Toledo,  de  25  de  marzo  de  1S71.  Levillier :  Ob.  cit.,  tomo  III, 
página  493. 

93  A  petición  del  Obispo  del  Cuzco,  el  Rey  ordena  aumentar  el  nú- 
mero de  doctrinan.  Real  cédula  de  16  de  octubre  de  1596.  A.  G.  I,  Aud.  de 
Lima  581,  lib.  XII,  fol.  62  v." 

94  E.  Dr.  Cuenca  escribe  al  Rey  comunicándole  que  en  su  visita  por 
el  territorio  de  la  Aud.  de  Lima  aumentó  las  doctrinas,  del  año  1567.  A.  G.  T. 
Aud.  de  Lima  92.  Lissón:  Ob.  cit.,  vol.  II,  núm.  7,  pág.  331. 

95  En  1601  se  queja  el  obispo  del  Cuzco  de  que  la  real  cédula  de 
1596,  ordenando  aumentar  las  doctrinas,  no  ha  tenido  efecto.  Memorial  de 
15  de  marzo  de  1560.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  305. 

96  El  Rey  pretende  que  los  Obispos  den  a  los  curas  alguna  jurisdicción 
eclesiástica.  Real  cédula  a  Toledo,  de  28  de  diciémbre  de  1568.  A.  G.  I. 
Indif.  2.859,  Hb.  II,  fol.  7  v.o 

97  Carta  del  Padre  Valverde  al  Rey,  de  20  de  marzo  de  1539.  C.  D.  LA. 
tomo  III,  pág.  96.  Carta  del  Dr.  Cuenca  al  Concilio  de  1567,  pidiendo  se  cas- 
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acudió  a  poner  remedio  mediante  disposiciones  conciliares,  ^8 
visitas  de  obispos  99  y  prelados  de  las  órdenes  además 
de  las  disposiciones  reales  que  ordenaban  la  expulsión  de  los 


tigue  con  rigor  los  malos  tratos  que  hacían  los  clérigos.  Lissón  :  Ob.  cit.,  vo- 
lumen II,  núm.  7,  pág.  358.  Real  cédula  a  Toledo  para  que  remedie  los  agra- 
vios que  hacían  en  la  provincia  de  Chuquito,  de  27  de  mayo  de  1568. 
A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  578,  lib.  II,  fols,  169,  169  v.**  y  170.  Real  cédu- 
la al  Arzobispo,  de  18  de  febrero  de  1588.  A.  G.  1.  Indif.  427,  lib.  XXX, 
fols.  390  y  390  v.°.  Idem  al  Virrey:  A.  G.  I.  Indif.  427,  lib.  XXX,  fol.  389. 
Carta  del  Virrey  don  Martín  Enríquez  al  Rey  respondiendo  a  ciertos  capí- 
tulos de  una  junta.  En  el  capítulo  XIV  dice  que  en  los  monasterios  pequeños, 
como  \-iven  solos  uno  o  dos  religiosos  hay  poca  religión,  de  15  de  febrero  de 
1583.  Levillier :  La  organización...,  tomo  I,  pág.  155.  Carta  del  Virrey  Velasco 
al  Rey,  de  10  de  abril  de  1597.  Levillier:  Ob.  cit.,  tomo  I,  págs.  611  y  ss. 
Real  cédula  al  Embajador  en  Roma  pidiendo  un  breve  para  expulsar  a  los 
malos  religiosos,  de  4  de  septiembre  de  1549.  A.  G.  I.  Indif.  424,  lib.  XXII, 
fol.  I.  Lissón:  Ob.  cit.,  vol.  I,  núm.  4,  págs.  159  y  160.  Carta  de  Fray  To- 
más de  San  Martín  para  que  se  pida  al  Papa  que  los  jueces  seglares  puedan 
castigar  a  los  clérigos,  de  20  de  mayo  de  i555-  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  313. 
Lissón:  Ob.  cit.,  vol.  II,  núm.  5,  pág.  61.  Breve  del  Papa  prohibiendo  a  los 
religiosos  la  exportación  de  riquezas  de  las  Indias.  Levillier :  La  organiza- 
ción,,., tomo  I,  págs.  84  a  86.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  300.  Lissón:  Ob,  cit.,  vo- 
lumen II, núm. 6,  págs.  187  y  ss.  Real  cédula  al  Virrey  del  Perú,  para  que  ex- 
pulse a  los  religiosos  de  San  Agustín  que  estén  fuera  de  la  Orden,  de  20  de  di- 
ciembre de  1585.  A.  G.  I.  Indif.  2.869,  lib.  III,  fols.  12  y  ss.  Idem,  de  20 
de  marzo  de  1597.  A.  G.  I.  Indif.  2.869,  lib.  V,  fols.  96  v."  y  ss.  Algunos 
religiosos  franciscanos  dejaron  el  hábito  y  regresaron  a  España  enriquecidos. 
Ci  nstitución  de  Gregorio  XIII,  de  14  de  mayo  de  1578.  Levillier:  Ob.  cit., 
tumo  II,  págs.  148  y  149. 

98  Ya  el  Primer  Conci-io  de  Lima  toma  medidas  contra  los  clérigos 
desocupados  y  vagabundos.  Concilio  de  Lima  de  1552.  Bibl.  de  Palacio.  Mans. 
número  1.960,  fols.  8  y  8  v.*>.  El  Segundo  Concilio  de  Lima  de  1567. 
les  ordena  no  tener  granjerias,  ni  negocios,  ni  pedir  r„da  a  los  Indios. 
Concilio  de  1567,  cap.  IV.  A.  G.  1.  Patronato  189,  Ramo.  24.  Su- 
mario del  Concilio  de  1567.  Levillier:  Ob.  cit.,  tomo  II,  págs.  282  y  ss. 
El  Concilio  de  1583,  pone  pena  de  excomunión  a  los  clérigos  que  jueguen, 
tengan  granjerias  o  tratos.  Sec.  III,  caps.  V  y  XVII.  Levillier:  Ob.  cit.,  to- 
Tno  II,  pág.  205. 

99  Ya  el  Concilio  Primero  de  Lima  pone  como  obligación  a  los  Obis- 
pos vifitar  cada  dos  años  su  diócesis.  Concilio  de  1552.  Bibl.  de  Palacio. 
Manusc.  núm.  1.960,  fol.  9. 

100  Carta  del  Rey  al  Licenciado  Castro,  contestando  a  la  suya  de  26  de 
abril  de  1565.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  569,  lib.  XII,  fol.  299.  Carta  del  Pro- 
vincial de  la  Orden  de  San  Agustin  de  España  al  del  Perú,  de  4  de  febrero 
de  1569.  Calancha  :  Chronica,..,  tomo  I,  lib.  III,  cap.  XXXIII,  págs.  647  y  648. 


(33) 
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malos  sacerdotes,  de  los  que  habían  dejado  alguna  reli- 
gión y  prohiban  terminantemente  juegos,  tratos  y  todo 
aquello  que  pudiese  relajar  las  costumbres. 

101  Real  cédula  al  Obispo  de  Tierra  Firme  para  que  castigue  a  los 
clérigos  del  Perú,  de  28  de  septiembre  de  1534-  A.  G.  1.  Aud.  de  Lima  565, 
lib.  I,  fol.  480.  Idem  para  que  se  expulsen  los  clérigos  que  diga  el  Obispo, 
de  la  misma  fecha.  A.  G.  I,  Aud.  de  Lima  565,  lib.  I,  fols.  48  v."  y  49.  Real 
cédula  para  que  se  expulsen  los  malos  clérigos  que  dijese  el  Obispo  del 
Cuzco,  de  3  de  noviembre  de  1536.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  565.,  lib,  TI^ 
fol.  209  v.°,  Lissón :  Ob.  cit.,  vol.  I,  nutn.  22,  pág.  66.  Real  cédula  a  Val- 
verde  que  castigue  a  los  frailes  que  no  tuviesen  prelados,  de  28  de  octubre 
de  1541.  A.  G.  L  Aud.  de  Lima  566,  lib.  IV,  fols.  270  v.*"  y  271.  Lissón: 
Ob.  cit.,  vol.  I,  núm.  3,  págs.  45  y  46.  Real  cédula  para  que  se  expulsen  a 
los  clérigos  que  el  Obispo  dijese,  de  7  de  septiembre  de  i543-  A,  G.  I.  Au- 
diencia de  Lima  566,  lib.  V,  fols.  45  v.°  y  46.  Real  cédula  para  que  se  ex- 
pulsen los  clérigos  que  el  Obispo  dijese,  de  13  de  septiembre  de  1543.  A.  G.  I. 
Aud.  de  Lima  566,  lib.  V,  fol.  47.  Real  cédula  que,  en  la  corrección  de 
religiosos,  se  dé  favor  y  ayuda  a  los  prelados,  de  9  de  noviembre  de 
1549.  A.  G.  I.  Aud,  de  Lima  566,  lib.  VI,  fo's.  180  y  180  v.**.  Real  cédula 
para  que  se  expusen  los  clérigos  que  no  tuviesen  licencia,  de  11  de  agosta 
de  1552.  A.  G.  I.  Indif.  427,  lib.  XXX,  fols.  53  y  54,  Real  cédula  al  Arzobispo 
para  que  sean  expulsados  los  clérigos  perturbadores  que  diga  el  Virrey,  de  10 
de  marzo  de  1555,  Idem  a  los  Obispos  del  Cuzco,  Quito  y  Charcas.  A.  G.  I. 
Aud.  d  Lima  567,  lib.  VIII,  fol.  20  v,°,  Lissón :  Ob :  cit.,  vol.  II,  núm.  5, 
pág.  25.  Real  cédula  al  Provincial  dominico  para  que  expulse  a  los  religiosos 
escandalosos,  de  17  de  julio  de  1555.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  567,  lib.  VIII, 
fol.  48.  Lissón :  Ob.  cit.,  vol.  II,  núm.  5,  págs.  68  y  69.  Real  cédula  al 
Arzobispo  para  que  expu'se  a  los  clérigos  escandalosos,  de  15  de  diciembre 
de  1558.  Idem  al  Obispo  de  Charcas,  Cuzco  y  Quito.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima 
568,  lib.  IX,  fol  134  v.°.  Real  cédula  para  que  se  expulsen  a  los  malos  clé- 
rigos, de  19  de  diciembre  de  1559.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  568,  lib,  IX, 
fol.  390  v,",  Lissón:  Ob.  cit.,  vol.  II,  núm.  6,  pág.  17  v.°.  Real  cédula  para 
que  se  expulsen  a  los  malos  clérigos,  de  16  de  ago'to  de  1563.  A.  G.  I,  Aud,  de 
Lima  569,  lib,  II,  fol.  33.  Lissón:  Ob.  cit.,  vol.  II,  núm.  7,  págs.  265  y  266. 
Real  cédu'a  para  que  se  expulsen  a  los  clérigos  que  escandalizaren.,  hablando 
mal  del  poder  temporal,  de  i  de  diciembre  de  1573.  A.  G-  I.  Aud  de  Lima  570, 
lib.  XIV,  fol.  6. 

102  Real  cédula  para  que  se  expulsen  a  los  clérigos  que  hayan  dejado 
el  hábito  religioso,  de  10  de  noviembre  de  1551.  A.  G,  I.  Aud,  de  Lima  567, 
foL  26.  Lis~ón :  Ob.  cit.,  vol.  I,  núm.  4,  pág,  223.  Idem  de  5  de  abril  de 
1552.  A.  G.  I,  Aud.  de  Lima  567,  lib.  VII,  fols.  135.  v.<*  y  136. 

103  En  las  Prevenciones  para  el  buen  gobierno  dadas  por  Castro  ordena 
que  los  clérigos  no  traten,  ni  tengan  chacras  si  están  en  doctrinas,  etc.,  de 
1569.  A.  G.  I.  Patro  "ato  189,  Ramo  8.  El  Virrey  Toledo  ordena  que  a  los 
curas  que  reciban  alguna  cosa  de  los  indios,  se  le  descuente  su  valor  del 
salario,  de  i  de  diciembre  de  1573.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  570,  lib.  XIV, 
fols.  5  v.°  y  6.  Real  cédula  para  que  se  castiguen  a  los  curas  que  contraten 
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Ya  desde  1541  el  Provisor  Luis  de  Morales  previene 
al  Rey  del  peligro.  Poco  después,  surgen  proyectos  con  el 
fin  de  hacerlo  desaparecer.  El  Arzobispo  de  Lima  propone 
sustituir  los  doctrineros  regulares  jóvenes  por  otros  de  edad 
avanzada.  Y  para  supervisar  estrechamente  al  clero  secu- 
lar, se  crean  los  vicarios  eclesiásticos,  bajo  cuya  vigilancia 
quedaban  números  determinados  de  doctrinas,  aquellas  que 
estuviesen  comprendidas  dentro  de  la  jurisdicción  de  la 
ciudad  de  su  vicaría. 

Dentro  de  las  órdenes  no  faltaron  religiosos  que  miraron 
con  repugnancia  la  soledad  de  los  misioneros  y,  mientras  unos 
^escudriñaban  medios  para  soslayar  sus  peligros,  otros 
llegaron  a  proponer  el  abandono  de  aquellas  doctrinas  donde 
110  se  pudiese  evitar. 

Hacia  1560  los  franciscanos  creyeron  conveniente  dejar 
algunas  doctrinas  y  atender  más  a  su  régimen  interno,  relaja- 
do por  la  diseminación  de  sus  religiosos  en  tierras  ricas.  Con 
nmcha  prudencia  el  Comisario  de  la  Orden,  Fr.  Luis  Zapata, 
sólo  conservó  aquellas  que  buenamente  podían  atender  y  en 
las  que  menos  peligraba  el  voto  de  pobreza.  Aquellas  regiones 
económicamente  prósperas,  como  Potosí,  fueron  totalmente 

por  intermediarios,  de  7  de  septiembre  de  1576.  A.  G.  I.  Aud.  de  Litaa  570, 
lib.  XIV,  fol.  164.  Real  cédu'a  al  Arzobispo  para  que  castigue  a  los  clérigos 
n-alos,  de  25  de  noviembre  de  1578.  A,  G.  I.  Indif.  427,  lib.  XXX,  folios 
292  v.°  y  293. 

104  Relación  que  dio  el  Provisor  Luis  de  Morales,  1941.  A.  G.  I,  Patro- 
nato 185,  R.°  24.  Lissón :  Ob.  cit.,  vol  I,  núm.  3,  pág.  81. 

105.  Carta  del  Arzobispo  al  Rey,  de  2  de  agosto  de  1564.  A.  G.  I.  Au- 
dencia  de  Lima  300.  El  Conde  de  Nieva  escribe  al  Rey  sobre  la  conveniencia  de 
que  los  frailes  "no  sean  mogos".  Carta  de  10  de  diciembre  de  1563.  Levillier : 
Gobernantes  del  Perú,  tomo  I,  pág.  545. 

106  Sínodo  de  Quito  de  iS/O,  cap.  XXVL  A.  G.  L  Patronato  189, 
Ramo  40. 

107  Carta  de  Fr.  Pedro  Cepeda,  de  15  de  diciembre  de  1562.  A.  G.  I. 
Aud.  de  Lima  313.  Carta  de  Fr.  José  de  Vivero,  de  2  de  enero  de  156?. 
Lissón :  Ob.  cit.,  vol.  II,  núm.  7,  págs.  375  y  376, 

108  Carta  de  Fr.  Francisco  de  la  Cruz  al  Rey,  de  25  de  enero  de  1566. 
A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  313. 
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abandonadas,  aunque  muchas  de  ellas  transitoriamente  porque 
las  autoridades  civiles  les  obligaron  a  volver. 

Los  agustinos  pusieron  coto  al  peligro  desde  los  primeros 
<iías  de  su  estancia  en  el  Perú.  Los  capítulos  provinciales 
prohiben  a  sus  religiosos  salir  solos  a  doctrinas.  Y  ordenan 
que  cuando  por  necesidad  imperiosa  lo  tuviesen  que  hacer,  se 
hiciesen  acompañar  del  cacique  o  principal  del  pueblo  y  no  se 
separasen  jamás  de  sus  lenguas  y  alguaciles.  En  las  pro- 
vincias que  tenían  a  cargo,  los  doctrineros  vivían  con  sus  pre- 
lados en  un  convento  principal  de  donde  se  repartían  a  evan- 
gelizar. Pero  de  cada  medida  encaminada  al  buen  régimen 
surgían  miles  de  inconvenientes  y  pronto  se  vio  la  imposibi- 
lidad de  seguir  tal  organización,  pues  la  ausencia  de  los  religio- 
sos era  aprovechada  por  los  indios  para  hacer  sus  ritos  idolá- 
tricos. Los  religiosos  comenzaron  entonces  a  asistir  día  y  no- 
che en  los  pueblos.  ^"  Pero  como  esto  presentaba  graves  in- 
convenientes para  la  vigilancia  de  los  misioneros,  los  agusti- 
nos — como  los  franciscanos —  abandonaron  aquellas  doctri- 
nas donde  mayor  era  el  peligro. 

*  *  * 

A  todo  lo  expuesto  venía  a  contribuir  el  escaiso  salario 
que  se  daba  a  los  doctrineros,  pues  siendo  siempre  menor  el 
de  los  religiosos  que  el  de  los  clérigos,  pocas  veces  permitía 
que  más  de  uno  de  aquéllos  viviese  en  cada  doctrina.  "3 

109  Mendoza:  Crónica...,  lib,  I,  cap.  III,  págs.  17  y  ss.  Barón  ríe  Hen- 
rio!' :  Ob.  cit.,  lib,  II,  cap.  V.,  vol.  II,  pág.  583.  Carta  del  Arzobispo  al  Rey, 
de  2  de  agosto  de  1564.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  300. 

110  Capítulo  de  1551.  Calancha :  Crónica...,  tomo  I,  lib.  I,  cap.  XXV, 
pág.  167.  Capítulo  Provincial  de  1560.  Relación  de  la  relig'ón  y  ritos... 
A.  G.  I.  Patronato  192,  R.°  6,  núm.  2.  C.  D.  I.  A.,  to'mo  Til,  pág.  57. 

111  Calancha:  Crónica...,  tomo  I,  lib.  IV,  cap.  XII,  pág.  860. 

112  Calancha:  Ob.  cit.,  tomo  I,  lib.  II,  cap.  XV,  pág.  394,  y  lib.  III, 
cap.  XVI,  pág.  615. 

113  Carta  de  Fr.  Francisco  de  la  Cruz  al  Rey,  de  25  de  enero  de  1566. 
A  G.  I.  Aud.  de  Lima  313.  Carta  del  Dr.  Cuenca,  del  año  1566.  Lissón : 
Ob.  cit.,  vol.  II,  núm.  7,  pág.  330.  Carta  del  Provincial  y  definidores  agus- 
ti.  os,  de  20  de  enero  de  1587.  A.  G.  I.  Aud,  de  Lima  317. 
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Al  principio  el  salario  se  determinaba  por  libre  contrato 
entre  los  interesados.  Era,  por  tanto,  el  encomendero  quien 
lo  entregaba  directamente.  Así  los  doctrineros  lo  exigían 
e. evado  o  se  confabulaban  con  sus  señores  para  atender  a 
otros  negocios  ajenos  a  su  oficio.  "5 

Para  evitar  estos  excesos,  el  Concilio  de  1552  ordena  a 
los  obispos  que  fijasen,  conforme  a  los  precios  de  las  cosas 
ritcesarias  para  el  sustento,  lo  que  los  curas  habían  de  reci- 
bir. Pero  a  pesar  de  que  la  tasa  se  efectuó,  la  medida 
no  entró  en  vigor  o  duró  muy  poco  tiempo,  pues  hacia  1564 
el  Arzobispo  se  queja  de  su  incumplimiento.  Y  para  dar  a  los 
curas  la  necesaria  independencia  de  los  caciques  y  encomen- 
deros propone  la  creación  en  las  doctrinas  de  cajas  de  comu- 
nidad de  donde  se  pagase  a  aquéllos  el  salario. 

En  los  años  posteriores  se  siguió  clamando  para  quitar 
a  los  encomenderos  la  prerrogativa  de  dar  directamente  el 
salario  a  los  curas;  prerrogativa  que  el  Virrey  den  Fran- 
cisco de  Toledo  puso  en  manos  de  los  oficiales  reales,  sur- 
giendo entonces  conflictos  entre  los  corregidores  y  el  Arz- 
obispo Santo  Toribio  de  Mogrovejo. 

Como  el  salario  ya  por  sí  solo  era  un  grave  peligro 


114  Real  Cédula  al  Ledo.  Castro,  de  5  de  octubre  de  1566.  A.  G.  1. 
Aud.  de  Lima  569,  lib.  XII,  fols.  205  y  206. 

115  Carta  del  Dr.  Cuenca,  del  año  1566.  Lissón :  Ob.  cit.,  vol.  II,  nú- 
mero 7,  págs.  331  y  332. 

116  Concilio  de  Lima  de  1552.  Bibl.  de  Palacio,  Ms.  núm.  1.960,  fol.  7  v. 

117  Barriga:  Los  Mercedarios.,.^  vol.  I,  pág.  207,  nota  i. 

118  Carta  del  Arzobispo,  de  2  de  agosto  de  1564.  A.  G.  l.  Aud.  de  Lima 
300.  La  misma  idea  brinda  al  Concilio  de  1567  el  misrao  Dr.  ('uenca,  el  20  de 
febrero  de  1567.  Lissón:  Ob.  cit.,  vol.  II,  núm.  7,  págs.  351  y  352. 

119  Concilio  de  Lima  de  1567,  segunda  parte,  cap.  VI.  A.  G.  I.  Patro- 
nato 189,  R.°  24.  Sumario  del  Concilio  de  1567.  Levillier :  Ob.  cit..  tomo  II, 
pág.  2S2.  Peticiones  del  Obispo  de  Quito  al  Ledo.  Castro,  del  año  1570. 
A    G.  I.  Patronato  189,  Ramo  34. 

120  Memorial  de  Toledo  al  Rey  sobre  el  estado  en  que  dejó  al  Perú. 
C.  D.  I.  A.,  tomo  VI,  pág.  538. 

121  Real  cédula  al  Arzobispo,  de  10  de  febrero  de  1601.  A.  G.  I. 
Aud.  de  Lima  570,  lib.  XVI,  fols.  30  v.  y  31. 
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para  el  voto  de  pobreza  de  los  religiosos,  se  ordenó  que  a.  los 
doctrineros  regulares  no  se  les  diese  directamente,  sino  que 
se  entregan  a  sus  prelados  pese  a  todo,  algunas  órdenes 
prefirieron  recibirlo  en  especies. 

*  *  * 

Muchas  otras  dificultades  — a  veces  surgidas  inevitable- 
mente de  las  mismas  medidas  tomadas  para  evitar  las  ya 
existentes —  podríamos  relatar  en  el  presente  capítulo,  pero 
su  estudio  nos  llevaría  muy  lejos.  Llenos  están  los  archivos 
de  documentos  fiscales,  en  los  cuales  se  pide  remedio  para  los 
abusos.  Ante  su  número,  hemos  tenido  que  hacer  una  discri- 
minación para  captar  aquellos  males  que  más  influencia 
— aunque  sea  negativa —  tuvieron  en  la  evangelización.  Los 
restantes  o  los  hemos  desechado  o  los  hemos  incluido  implí- 
citamente dentro  de  los  primeros. 

Pero  si  todas  estas  faltas  vienen  a  enturbiar  el  limpio 
-cuadro  de  la  evangelización,  por  otra  parte,  realzan  más  la 
labor  de  los  misioneros,  haciéndola  más  heroica. 


122  Real  Cédula  a  los  Virreyes  y  Audiencias,  de  29  de  diciembre  da 
A.  G.  I.  Indif.  427,  lib.  XXX,  fols.  385  v.»  y  386.  A.  G.  I.  Indif.  2.6S9. 

hb,  IV,  fol.  I.  v.° 

123  Lo  pidieron  los  franciscanos.  Mendoza:  Crónica...,  lib.  I,  cap.  III, 
pág.  19.  Fr.  Diego  de  Córdoba:  Vida...  del  Apóstol  del  Perú  el  Venerable 
P.  Fr.  Francisco  Solano,  lib.  II,  cap.  VII,  pág,  307,  También  los  agustinos. 
Calancha:  Chrónica...,  tomo  I,  lib.  IV,  cap.  XXII,  pág.  991. 
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CAMBIO  DE  RUMBO  EN  LA  CONQUISTA 

Las  Bulas  Alejandrinas  de  1493  habían  dividido  el 
inundo  en  dos  grandes  mitades,  zanjando  el  antiguo  conflicto 
<íxistente  entre  las  dos  naciones  ibéricas :  España  y  Portugal. 
Hn  virtud  del  entonces  casi  unánimemente  admitido  poder 
temporal  del  Papa,  aquella  primera  nación  adquiría  el  dere- 
cho exclusivo  de  conquista  de  las  tierras  situadas  al  oeste  de 
la  línea  de  demarcación,  con  la  obligación  de  misionarlas.  Es- 
paña iniciaba  su  expansión  ultramarina  resguardada  por  el 
derecho  entonces  vigente. 

Así  llega  el  año  151 1.  El  Padre  Montesinos,  en  nombre 
de  sus  hermanos  de  hábito,  hace  sonar  su  voz  en  la  isla 
antillana  de  Santo  Domingo,  en  defensa  de  los  oprimidos 
indios.  Tras  las  fulminantes  acusaciones  del  fraile  se  levanta 
una  polvareda  de  opiniones  contrapuestas  que  no  sedimenta- 
rán hasta  más  tarde,  polarizándose  en  torno  a  dos  puntos 
fundamentales:  los  títulos  de  conquista  y  el  régimen  que 
había  de  prevalecer  para  con  los  indios. '  Aquel  "primer 
grito  en  favor  de  la  libertad  en  el  Nuevo  Mundo  — ^dice  Han- 
kc  refiriéndose  al  sermón  del  dominico —  señaló  un  viraje 
decisivo  en  la  historia  de  América...".  ^ 


1  Carro:  La  Teología.. .,  tomo  I,  cap.  IV,  pág.  356. 

2  Hanke:  La  lucha  por  la  justicia...,  primera  parte,  cap.  I,  pág.  31- 
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I 

!• — El  requerimiento  y  la  conquista  peruana. 

Ante  el  ataque  de  los  dominicos  antillanos,  el  Rey 
Católico  reu.ne  las  juntas  de  teólogos  y  juristas  de  los 
años  15 12  y  15 13.  Aunque  de  sus  deliberaciones  nacen  las 
humanitarias  leyes  que  se  conocen  respectivamente  con  los 
nombres  de  las  dos  ciudades  en  donde  se  reunieron  las  juntas 
— Burgos  y  Valladolid — ,  en  definitiva  en  ellas  triunfó  la 
tesis  del  Papa  Doniimis  orhis,  no  variando,  en  consecuencia, 
el  modo  de  llevar  a  efecto  la  conquista.  Las  Bulas  papales 
seguían  siendo  consideradas  como  título  suficiente  de  con- 
quista. 3  Pero  ahora  tal  teoría  se  plasma  formal  y  concreta- 
mente en  el  Requerimiento,  que  redacta  Palacios  Rubios. 
Era  costumbre  desde  los  primeros  momentos  de  la  expansión 
indiana  que  el  caudillo  de  las  huestes  hispanas  pidiese  verbal- 
mente  a  los  indios,  bajo  amenaza  de  guerra,  reconociesen 
la  autoridad  de  los  reyes  castellanos,  sin  pararse  en  más 
explicaciones.  Después  de  15 13,  la  misma  intimación  se  hace 
leyendo  el  nuevo  documento.  En  él  se  exponen  las  razones 
que  existen  para  pedir  aquella  transferencia  de  poderes  de 
les  príncipes  infieles  a  los  reyes  cristianos.  Este  período,  de 
irnos  cuarenta  años,  en  que  está  vigente  el  uso  del  Reque- 
rimiento — primero  verbal  y  luego  formal —  termina  precisa- 
mente con  la  conquista  del  Perú.  El  8  de  marzo  de  1533  se 
despacha  para  el  Marqués  Don  Francisco  Pizarro  el  liltimo 
de  los  requerimientos  conocidos.  4 

La  conquista  del  Perú  encarna,  pues,  una  fecha  clave 
en  la  aplicación  práctica  de  las  doctrinas  nacidas  en  Indias 
en  151 1.  Hasta,  este  momento  — 151 1 —  nada  había  hecho 


3  Manzano:  La  incorporación...,  primera  parte,  cap.  I,  págs.  34  y  ss. 

4  Manzano:  Ob.  cit.,  primera  parte,  cap.  I,  págs.  51  a  56. 
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pensar  en  la  ilegalidad  de  la  conquista.  Con  el  Sermón  del 
Padre  Montesinos  se  inicia  el  ataque  al  único  y  suficiente 
título  que  España  alegaba  en  pro  de  sus  derechus  a  las  tierras 
por  ella  descubierta:  la  donación  papal.  Hasta  entonces, 
como  afirma  el  Padre  Carro,  "España  sigue  las  normas 
admitidas  en  toda  Europa  en  conquistas  semejantes  a  la 
nuestra.  Se  hace  la  guerra  según  las  normas  admitidas  por 
(todos.  Si  la  legislación  de  los  reyes  Católicos  se  muestra 
desde  el  primer  momento  superior  a  las  prácticas  bélicas 
europeas,  no  en  virtud  de  nuevas  teorías",^  que  no  nacen 
hasta  151 1.  Y  no  llegan  a  cristalizar  hasta  después  de  la 
cc-nquista  peruana. 

2. — Vitoria  y  Las  Casas  ante  Ta  conquista  peruana. 

Por  este  tiempo,  Fray  Francisco  de  Vitori'i  cstruciura- 
ba  su  doctrina  sobre  la  condición  de  los  indios  y  el  derecha 
de  'Conquista.  Afirma  el  Padre  Getino  c|ue  "la  inform-íción 
de  los  hechos  y  la  aplicación  de  las  doctrinas  tuvo  en  el 
profesor  de  Prima  una  gestación  larga,  que  se  fué  elaborando 
desde  su  estancia  en  San  Gregorio  de  Valladolid.  La  misma 
materialidad  de  las  conferencias  De  Indis  — sigue  dicien- 
do— ,  preparadas  para  el  curso  de  1537-38  y  pronunciadas  en 
el  siguiente,  estaba  dispuesta  con  antelación  y  esperaba  mo- 
mento oportuno  para  salir  a  flor".  ^  ¿Qué  impulsó,  pues,  al 
teólogo  salmantino  a  salir  de  su  cerrado  mutismo?  Tal  vez 
la  propia  conquista  del  Perú.  Al  menos  la  primera  redacción 
de  sus  Relecciones  De  Indis  coinciden  cronológicamente  con 
los  triunfos  de  Pizarro :  1532.7 

Si  es  o  no  coincidencia  casual  no  lo  sabemos.  Pero'  es 
cierto  que  el  Padre  Vitoria  seguía  aquella  conquista  con 

5  Carro:  Ob.  cit.,  tomo  I,  cap.  IV,  págs.  350  y  351. 

6  Ge'.ino :  El  Maestro  Fray  Francisco  de  Vitoria,  cap.  IX,  pág.  142. 

7  Idem,  pág.  143. 
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verdadero  interés  y  a  su  poder  llegaron  numerosas  consultas, 
de  seguro,  referentes  a  la  legitimidad  de  aquella  guerra,  -cuya 
justicia  el  dominico  — según  afirma —  no  comprendía.  Escri- 
biendo al  Padre  Arcos,  dice:  "a  lo  que  yo  he  entendido  de 
los  mismos  que  estuvieron  en  la  próxima  batalla  con  Taba- 
lipa,  nunca  Tabalipa  ni  los  suyos  habían  hecho  ningund 
agravio  a  los  cristianos  ni  cosa  por  donde  los  debiesen  hacer 
la  guerra".  Seguidamente  muestra  su  parecer  y  su  inquietud 
ante  las  consecuencias  morales  derivadas  de  la  conquista  del 
iiicario,  exponiendo  un  esbo'zo  de  la  doctrina  que  posterior- 
mente tantas  veces  repetiría  y  que  hasta  entonces  no  había 
hecho  pública  ante  el  temor  de  promover  un  escándalo.  Se 
trataba  nada  menos  que  de  demostrar  con  sólidos  funda- 
mentos la  falsedad  de  la  doctrina  del  Papa  Dominus  orbis, 
hasta  entonces  triunfante  y  generalmente  admitida  en  el  mun- 
do católico.  Pero  hay  más.  Derribado  tal  principio,  la  acción 
hispana  en  Indias  quedaba  sin  justificación.  Sus  temores 
estaban  justificados:  "Si  lo  condenáis  así  ásperamente  — es- 
cribe— ,  escandalízanse;  y  los  más  allegan  al  Papa  y  dicen 
que  sois  cismático  porque  ponéis  duda  en  lo  que  el  Papa 
hace;  y  los  otros  allegan  al  Emperador,  que  condenáis  a 
Su  Magestat  y  que  condenáis  la  .conquista  de  las  Indias,  y 
hallan  quien  los  oiga  y  favorezca.  Itaqiie  fateor  infirmitatem 
meam,  que  huyo  cuanto  puedo  de  no  romper  con  esta  gente. 
Pero  si  omnino  cogor  a  responder  categóricamente,  al  cabo 
digo  lo  que  siento".  ^ 

Al  fin,  Fray  Francisco  de  Vitoria  se  decide  a  decir  lo 
que  sentía  sobre  la  conquista.  Y  decirlo  públicamente.  En  el 
curso  universitario  de  Salamanca  de  1539  aborda  con  deci- 


8  Carta  de  Vitoria  al  Padre  Arcos,  de  8  de  noviembre  de  i534-  La  pu- 
blica Getino:  Ob.  cit,  cap.  IX,  págs.  144  y  s^.  Vid.  también  Francisco  de  Vi- 
toria: Relecciones  sobre  los  indios  y  el  derécho  de  guerra,  Colecc.  Austral.  Es- 
pasa-Calpe,  págs.  23  y  ss.  Beltrán  :  Francisco  de  Vitoria,  cap.  VIII,  págs.  121 
y  ss.  Colección,  Labor. 
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sión  y  valentía  el  problema.  De  manera  concienzuda,  genera- 
liza y  hace  una  durísima  crítica  de  los  procedimientos  em- 
pleados en  la  conquista  indiana  y  de  la  fundamentación  teó- 
rica que  le  había  dado  consistencia.  Pero  no  vamos  a  entrar 
aquí  en  el  estudio  de  las  doctrinas  del  dominico,  de  sobra 
conocidas.  Basta  decir  que  junto  a  la  crítica  demoledora, 
inicia  la  elaboración  de  una  nueva  y  sólida  fundamentación 
<:iue  justificase  la  conquista,  basada  en  principios  más  razo- 
nables y  totalmente  distintos.  Si  la  crítica  es  demoledora, 
su  doctrina  es  constructiva  y,  en  definitiva,  justifica  la  acción 
hispana  dándole  nueva  consistencia  para  el  futuro.  Dentro 
de  su  doctrina,  el  requerimiento  no  tiene  cabida.  En  la 
primera  parte  de  su  Relección  De  Indis  escribe :  "Cuando  los 
españoles  se  aproximan  a  los  bárbaros  les  dan  a  entender 
cómo  son  enviados  por  el  Rey  de  España  para  su  bienestar, 
y  les  exhortan  a  recibirlo  y  aceptarlo  por  rey  y  señor,  a  lo 
que  ellos  contestan  que  les  place...  Nada  hay  más  natural 
que  validar  la  voluntad  del  dueño  que  quiere  transferir  su  do- 
viinio  a  otro../'.  Y  sigue  diciendo:  "Yo  en  cambio  establezco 
esta  conclusión:  Tampoco  este  título  es  idóneo...".  A  conti- 
nuación argumenta  las  razones.  ^ 

Cuando  Vitoria  pronunció  isus  relecciones  De  Indis, 
hacía  tiempo  c|ue  el  Padre  Bartolomé  de  las  Casas  había 
iniciado  su  batalla  en  pro  de  los  indios  y  de  una  conquista 
iriás  humanitaria.  Después  del  fracasado  intento  de  evan- 
gelización  pacífica  llevado  a  cabo  en  Cumaná  y  de  su  profe- 
sión como  fraile  dominico,  el  ahora  Fray  Bartolomé  se 
encierra  en  un  completo  silencio,  de  cerca  de  diez  años. 

9  Vitoria:  Refecciones  sobre  los  indios  y  el  derecho  de  guerra...,  pri- 
mera relecció-i  De  Indis,  segunda  parte,  págs.  97  y  98. 

10  Hanke  :  La  lucha  por  la  justicia...,  tercera  parte,  cap.  II,  págs.  175 
y  siguientes. 
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Pero  la  conquista  del  Perú  le  va  a  dar  nuevos  argumentos 
y  nuevos  bríos  para  proseguir  su  ingente  labor. 

El  mismo  año  en  que  Vitoria  se  decidía  a  exponer  sus- 
doctrinas  públicamente  — 1539 — ,  Las  Casas  regresaba  a 
España.  Sus  informes  y  los  de  sus  compañeros  de  habita 
deciden  la  reunión  de  la  Junta  de  Indias  de  1542,  algunas 
de  cuyas  sesiones  preside  el  propio  Carlos  V.  Al  comenzar 
la  asamblea,  Fray  Bartolomé  lanza  contra  la  conquista  la 
crítica  más  severa :  da  lectura  a  su  Brevísima  relación  de  la 
destrucción  de  Indias,  escrita  por  este  tiempo.  "  Y  cuyas 
fuentes  nos  son  conocidas  después  de  los  definitivos  estudios 
del  historiador  Giménez  Fernández. 

3. — El  Emperador  ante  las  acusaciones. 

Las  fulminantes  acusaciones  de  Las  Casas  y  sus  com- 
pañeros en  la  Junta  de  1542 —  ^3  o  antes — ^4  hacen  pensar 
al  Emperador  en  la  posibilidad  de  abandonar  las  Indias,  a 
sólo  las  provincias  peruanas.  Concretamente  a  éstas  últimas 
parece  aludir  la  decisión  imperial.  ¿Razones?  Si  los  indios 
eran  señores  naturales  de  sus  tierras,  el  Emperador  no  tenía 
por  qué  haberlas  conquistado.  Pero  como  acertadamente  afir- 
ma García  Gallo,  ¡según  esta  doctrina,  en  Indias  los  pueblos 
eran  independientes  unos  de  otros,  porque  cada  uno  tenía  sus 
legítimos  señores.  Por  tanto,  el  problema,  tal  como  estaba 
planteado  en  estos  años,  se  presentaba  diferente.  Su  aplica- 
ción a  cada  pueblo  conducía  a  distintos  resultados  prácticos. 
Existían  territorios  material  y  espiritualmente  unidos  a  Es- 
paña, como  el  caso  de  Méjico.  Otros  no  habían  entrado  aún 

11  Manzano:  Ob.  cit.,  cap.  II,  págs.  106  y  107. 

12  Giménez  Fernández:  Las  Ca':as  y  el  Perú,  "Documenta",  año  II.  pá- 
ginas 371  y  ss.,  núm.  i,  Lima  1949-50. 

13  Manzano:  Ob.  cit.,  cap.  II,  págs.  129  y  130. 

14  García  Gallo:  La  posición  de  Francisco  de  Vitoria  ante  el  problema 
indiano.  Una  nueva  interpretación.  Rev.  del  Inst.  de  Historia  del  Derecho^ 
núm.  2,  Buenos  Aires  1950.  pág.  57. 
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dentro  de  la  órbita  de  su  política.  Así  el  Perú.  En  el  pri- 
mer caso,  fuese  por  guerra  justa,  renunciación  voluntaria 
df.  sus  señores  u  otro  título  cualquiera,  el  dominio  de 
España  se  consideraba  justo.  En  el  segundo  caso,  dentro 
del  cual  se  incluía  el  peruano,  la  justicia  de  la  guerra  era 
dudosa.  ^5  Atahualpa,  había  afirmado  el  Padre  Vitoria,  era 
señor  legítimo  y  jamás,  a  su  entender,  había  hecho  a  los 
españoles  agravio  que  justificase  la  conquista  de  sus  tierras. 
Y,  sin  duda,  meno's  aun  su  muerte.  A  estas  provincias  del 
Perú  sí  afectaba,  por  tanto,  la  obligación  que  el  Emperador 
tenía  de  restituir.  Debía,  pues,  entregarlas  a  sus  señores  le- 
gítimos :  los  Incas. 

Mas,  ante  la  decisión  de  Carlos  V,  la  propia  Junta  de 
1542  reacciona  de  manera  negativa.  Y  afirma  que  al  Empe- 
rador no  le  es  lícito  abandonar  las  Indias.  ¿Cuál  era  el 
motivo  que  inducía  a  esta  determinación,  en  apariencia  con- 
tradictoria a  las  doctrinas  sustentadas  por  los  religiosos?  Sin 
referirse  a  ningún  caso  concreto,  pocos  años  antes,  Vitoria 
había  deducido  de  su  propia  doctrina  la  siguiente  tesis :  "des- 
pués que  se  han  convertido  allí  [en  el  país  conquistado]  mu- 
chos bárbaros,  ni  sería  conveniente  ni  lícito  que  los  príncipes 
abandonaran  la  administración  de  aquellas  provincias".  ^7  El 
caso  no  tenía  duda.  Tan  sólo  se  trataba  de  aplicar  a  posteriori 
en  el  Perú  uno  de  los  principios  sostenidos  por  el  teólogo  de 
Salamanca.  Tal  vez  a  este  principio,  expuesto  en  sus  Releé- 


is García  Gallo:  La  posición  de  Francisco  de  Vitoria  ante  el  problema 
indiano.  Una  nüeva  interpretación,  Rev.  del  Int.  de  H.  del  Derecho,  Buenos 
Aires,  núm,  2,  1950,  págs.  64  y  65. 

16  Memorial  presentado  por  el  Arzobispo  y  Prelados  sobre  el  orden 
qi^e  se  ha  de  tener  co  i  los  indios,  de  8  de  enero  de  1567.  A.  G.  I.  Aud.  de 
Lima  300.  Levillier :  La  Organización,,,,  tomo  I,  pág.  53.  Lissón :  Ob.  cit., 
vol.  II,  núm.  7,  págs.  343  y  ss.  Sarmiento  de  Gamboa:  Historia  de  los  Incas, 
págs.  16  y  17.  Manzano:  Ob.  cit.,  cap.  11,  pág.  127. 

17  Vitoria  :  Relecciones  sobre  los  indios,,,,  Primera  Relección,  tercera  par- 
te, pág.  121.  Manzano:  Ob.  cit.,  cap.  ÍI,  pág.  80. 
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ciones  De  Indis,  y  no  a  una  información  más  directa  se 
refiere  el  anónimo  de  Yiicay  cuando  afirma:  "Quiso  su  Ma- 
gestad  dejar  estos  reinos  a  los  Ingas  tiranos,  hasta  que  fray 
Francisco  de  Vitoria  le  dijo  que  no  los  dejase,  que  se  perde- 
ria  la  cristiandad...".  ^9  Lo  hecho,  hecho  estaba  y  encontra- 
ba justificación,  al  menos  para  no  deshacerlo.  Pero  era  nece^ 
sario  llevar  en  adelante  la  conquista  por  nuevos  derroteros. 
Escribe  Manzano:  después  de  la  Junta  del  año  1542,  "el  tí^ 
tulo  antiguo  basado  en  la  donación  alejandrina  de  1493  a 
los  RR.  ce,  había  quedado,  tras  las  intervenciones  de  los 
teólogos  dominicos,  completamente  pulverizado.  En  estos  mo- 
mentos, el  único  título  normal  posible  era  el  de  la  elección 
voluntaria,  señalado  por  Vitoria  y  Las  Casas...".  ^°  El  Re- 
querimiento quedaba  desplazado  definitivamente. 

4. — Repercusiones  en  el  Perú. 

La  controversia  sobre  los  justos  títulos  y  la  guerra  jus- 
ta tuvo  su  primer  capítulo  en  Indias.  Luego,  trasladada  a 
España,  aquí  madura  la  doctrina  que,  en  torno  a  la  contro- 
versia, los  religiosos  sustentaron  desde  los  primeros  años. 
Después  la  doctrina  vuelva  a  cruzar  el  mar  para  influir  allí 
en  la  trayectoria  posterior  de  los  acontecimientos :  quizá  de 
manera  más  contundente  en  los  del  Perú,  conquistado  en 
plena  efervescencia  de  la  discusión. 

Hasta  el  Perú  llega  la  noticia  de  la  resolución  del  Em- 
perador de  abandonar  las  Indias ;  y  de  la  respuesta  negativa 
que  le  diera  la  Junta  de  1542.  Pronto  se  va  a  poner  de  ma- 
nifiesto la  consideración  que  tal  respuesta  merecía  a  la  Jerar- 
quía eclesiástica  peruana.  El  Gobernador  García  de  Castro 
presenta  al  Arzobispo  y  Prelados  de  las  Ordenes  un  memo- 

18  Manzano:  Ob.  cit.,  cap.  II,  pág.  130,  nota  117.  García  Gallo:  Obra 
citada,  págs.  57  y  58, 

19  C.  D.  I.  H.  E.,  tomo  XIII,  pág.  433. 

20  Manzano:  Ob.  cit.,  cap.  II,  pág.  133. 
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rial.  En  él  se  expone,  como  primer  punto:  ''presupongo  que 
su  Magestad  es  obligado  a  sustentar  esta  tierra  así  en  la  doc- 
trina como  en  la  justicia  y  que  pecaría  mortalmente  si  la  des- 
amparase, como  se  determinó  en  la  Junta  que  se  hizo,  ansí 
por  letrados  theologos  como  por  juristas,  año  de  quarenta 
y  dos".  La  respuesta  de  los  interrogados  es  firme  y  concuer- 
da con  la  determinación  de  la  Junta:  "se  admite  — dicen — 
como  cosa  clara...".  No  tan  claros  parecieron,  sin  embar- 
go, los  restantes  puntos  presentados,  a  los  cuales  ya  nos  he- 
mos referido  en  el  capítulo  precedente. 

De  cómio  estas  noticias  llegaron  al  Perú,  tenemos  tma 
prueba  m.ás  en  ese  documento  anónimo,  fechado  en  el  Valle 
peruano  de  Yucay,  donde,  precisamente,  encontramos  la  nue- 
va de  que,  ante  la  respuesta  de  la  Junta  de  Burgos,  el  Empe- 
rador "prometió  dejarlos  [los  reinos]  cuando  éstos  fuesen 
capaces  de  conservarse  en  la  fee  católica"  ;  hecho  que  tam- 
bién se  recuerda  en  el  mismo  Perú,  con  ocasión  de  celebrarse 
el  Segundo  Concilio  Límense.  Es  el  Licenciado  Falcón  quien 
ahora  lo  trae  a  la  memoria,  en  un  escrito  presentado  a  los  con- 
ciliares allí  reunidos:  "me  parece  — dice —  que  su  Magestad 
cumple  con  tener  intención  de  se  los  mandar  restituir  [sus  rei- 
'nos  a  los  Incas],  como  soy  infoniiado  que  lo  ofreció  el  Em- 
perador nuestro  señor,  de  gloriosa  memoria;  y  que  justa  y 
cristianamente  le  fué  respondido  que  no  le  era  lícito  dejar- 
los, a  cuyos  eran,  por  los  grandes  daños  que  a  los  mismos  se- 


21  Memorial  presentado  por  el  Arzobispo  y  Prelados  sobre  la  orden 
que  se  ha  de  tener  con  los  indios,  de  8  de  enero  de  1567.  A.  G.  I.  Aud.  de 
Lima  300.  Lissón, :  Ob.  cit.,  vol.  II,  núm.  7,  págs.  343  y  ss. 

22  C.  D.  I.  H.  E.,  tomo  XIII,  pág.  433.  Según  Bataillon,  el  anónimo  es 
del  Padre  Portillo.  Levillier  y  la  historiadora  peruana  Temple  lo  atribuyen  al 
Licenciado  Pedro  Gutiérrez  Flores.  Otros  autores  aseguran  es  de  Polo  de 
Ondegardo.  Vid.  Lohmann  :  El  Primer  Congreso  Internacional  de  Peruanistas, 
en  "Anuario  de  Historia  del  Derecho  Español",  tomos  XXI-XXI,  pág.  1.438, 
Madrid  1951-52. 
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ñores  y  subditos  se  les  seguiría  dello,  tomándose  a  su  infide- 
lidad... ".^3 

*  *  * 

¿Cuál  fué  el  vehículo  que  transportó  estas  noticias  e 
hizo  germinar  las  doctrinas  de  los  teólogos  al  otro  lado  del 
Atlántico?  Los  mismos  religiosos.  Vitoria  era  ante  todo 

23  C.  D.  I.  A.,  tomo  VII,  pág.  453.  El  Memorial  no  tiene  fecha,  Jimé- 
nez de  la  Espada,  en  el  prólogo  de  Tres  relaciones  peruanas  (pág.  XXX), 
ctec  que  el  Memorial  fué  presentado  al  Concilio  de  1583.  De  la  misma  creen- 
cia es  Vargas  Ugarte :  Fuentes...,  pág,  213.  Cree  lo  mismo  Mendibur-u :  Obra 
citada,  tomo  V,  pág.  3.  Tal  escribe  también  Manzano:  Ob,  cit.,  cap.  II,  pá- 
gina 128,  Y,  finalmente,  el  historiador  'Bataillon,  en  comunicació  n  presentada 
al  úl:imo  Congreso  Internacional  de  Peruanistas,  afirma  lo  mismo,  quitando 
valor  a  sus  relatos,  dado  el  tiempo  que  dista  entre  éstos  y  los  hechos  que 
narra.  Por  el  contrario,  Schafer.  aunque  de  manera  i  icierta,  le  atribuye  fe- 
cha de  1567.  Vid.  Schafer:  Indice  de  la  Colección  de  Documentos  Inéditos^ 
pág.  412.  El  historiador  peruano  Guillermo  Lohmann  resuelve  la  duda.  En 
ur  trabajo  publicado  en  la  revista  "Mar  del  Sur",  titulado  Alcances  Biográfi- 
cos (núm.  17,  vo  .  VI,  mayo-junio,  Lima  1951).  hace  refere  cía  a  una  carta 
del  propio  Licenciado  Falcón,  de  15  de  marzo  de  1575,  en  que  refiere  que  el 
Memorial  fué  presentado  al  Segundo  Concilio,  de  1567.  Pero  aun  sin  contar 
con  este  testimonio  del  propio  autor,  estudiando  el  documento  se  observan  da- 
tes muy  convince  tes  para  fecharlo.  En  él  se  discute  el  derecho  de  los  espa- 
ñoles a  permanecer  por  más  tiempo  en  el  Perú,  problema  que  se  encontraba 
completamente  resuelto  hacia  1583,  después  de  hechas  las  Informaciones  por 
el  Virrey  Toledo;  y  que  sin  embargo  estaba  cárdente  al  reunirse  el  Concilio 
Segundo,  Trata  el  Me'morial  de  los  problemas  planteados  con  motivo  de  la 
implantación  de  los  tributos,  cuestión  de  cacicazgos  y  perpetuidad  de  las  en- 
comiendas, de  todo  lo  cual  se  habla  como  algo  actual,  que  enlaza  al  docu- 
mento con  estos  problemas  de  los  primeros  años  de  :a  segunda  mitad  del  si- 
glo XVI.  En  1583,  los  corregimientos  eran  institución  ya  perfectamente  asen- 
tada, criticándose  entonces  tan  sólo  las  rapiñas  de  sus  titulares,  pero  no  su  esta- 
blecimiento, como  hace  el  Memorial.  En  un  determinado  pacaje  alude  a  que  "ago- 
ra que  se  pretende  quitar  a  los  caciques  y  principales"  el  arbitrio  de  recolectar  los 
tributos,  tema  candente  a  poco  de  la  creación  de  los  corregidores.  Se  alude 
también  como  algo  reciente  a  las  fundaciones  de  Arncdo,  lea  y  Camaiá,  cri- 
t'cándolas  como  defectuosas,  Y  tales  críticas  son  propias  de  los  años  inme- 
diatamente posteriores  al  de  1563,  en  que  aquellas  ciudades  quedaron  asenta- 
das definitivamente.  Por  el  contrario,  en  1583  estas  ciudades  eran  floréele  "tes 
y  a  nadie  se  le  ocurría  discutirlas.  Por  último  habla  el  Memorial  de  las  alte- 
rociones  pasadas,  refiriéndose,  sin  duda,  a  las  de  Hernández  Girón  y  don  Se- 
bastián de  Castilla,  rebeliones  que  en  1583  constitu'an  tan  sólo  un  recuerdo 
lejano.  Só'o  me  resta  hacer  constar  mi  agradecimiento  al  citado  historiador 
Lohmann  Villena,  a  quien  debo  las  expuestas  observaciones. 
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maestro.  Su  doctrina  nació  en  las  aulas  del  Colegio  de  Valla- 
colid  y  de  la  Universidad  de  Salamanca,  y  se  conoce  gracias 
a  los  apuntes  — Relecciones —  de  sus  discípulos.  De  éstos, 
muchos  tuvieron  papel  destacado  en  la  empresa  indiana.  Fray 
Vicente  de  Valverde,  primer  misionero  y  Obispo  del  Cuzco, 
y  Fray  Jerónimo  de  Loaysa,  primer  Arzobispo  de  Lima,  le 
escucharon  sus  explicaciones  en  el  colegio  vallisoletano.  ^'4 
Si  no  contemporáneos  del  maestro,  recibieron  el  influjo  de 
su  doctrina  en  el  mismo  colegio,  el  segundo  Arzobispo  de 
Lima,  don  Toribio  Alfonso  de  Mogrovejo,  y  los  sucesivos 
Obispos  del  Cuzco,  Fray  Juan  Solano  y  Fray  Pedro  de 
la  Peña.  ^7  Aunque  separado  por  el  transcurso  de  varios 
años,  el  teólogo  jesuíta  Padre  José  de  Acosta,  alma  del  Con- 
cilio Tercero  Límense,  "pertenece  a  la  escuela  de  Vitoria,  a 
quien  — afirma  Lopetegui —  cita  con  elogio  varias  veces  en 
los  problemas  referentes  al  conjunto  del  régimen  español  de 
Lidias". Otros  activos  religiosos,  como  Fray  Tomás  de 
San  Martín,  ^9  Fray  Antonio  de  Carvajal,  Fray  Cristóbal  de 
Rabanera  y  Fray  Juan  de  Torralva3o  mantuvieron  relacio- 
nes directas  con  Fray  Bartolomé  de  las  Casas,  quien  en  defi- 
nitiva, aunque  antecesor  en  la  controversia  indiana,  fué  por- 
tavoz y  primer  seguidor  de  la  doctrina  del  maestro  Vitoria. 
''Las  Casas  — escribe  el  Padre  Carro —  no  tiene  ideas  pro- 
pias, si  por  propias  se  entienden  ideas  totalmente  diversas 
de  las  demás.  Las  ideas  de  Las  Casas  son  las  ideas  de  los 
grandes  teólogos- juristas  españoles,  expuestas  sin  precisión 

24  Beltrán:  Ob.  cit.,  cap.  II,  pág.  33-  Getino  :  Ob.  cit.,  cap.  IV,  pág.  51. 

25  García  Irigoyen :  Santo  Toribio...,  tomo  I,  cap.  I,  págs.  3  y  ss. 
Valle :  Galería  de  retratos,  tomo  II,  págs.  3. 

26  Vargas:  La  Conquista  espiritual...,  tercera  parte,  cap.  XIV,  pági- 
nas 159  y  160. 

27  Gil  González  Dávila :  Ob.  cit.,  pág.  45  v. 

28  Lopetegui :  Ob.  cit.,  cap.  IX,  pág.  249. 

29  C.  D.  I.  A.,  tomo  VIII.  págs.  348  y  ss. 

30  Carta  de  los  tres  frailes  franciscanos  a  Las  Casas,  de  6  de  marzo 
de  1562.  A.  G.  I.  Audiencia  de  Lima  313. 
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ni  el  rigor  de  un  profesional  de  la  Teología".  3i  Aunque  Las 
Casas  nunca  estuvo  en  el  Perú,  32  aquí  llegaron  nuevas  de 
su  singular  campaña  y  hasta  los  beneficios  de  ^sus  frutos. 
Las  obras  del  dominico  circularon  libremente  por  el  Virrei- 
nato y  formaban  — escribe  Toledo —  "el  corazón  de  los  más 
frailes  de  este  Reino...",  33  quienes  — asegura  el  Virrey  en 
otra  carta  — "so  color  de  querer  tomar  la  protección  de  los 
yndios  y  de  los  favorecer  y  defender  se  han  querido  entro- 
meter a  querer  tratar  de  las  cosas  tocantes  a  la  justicia  y  al 
gobierno  y  al  estado,  queriendo  tocar  en  el  derecho  y  señoría 
(de  las  Yndias  y  en  otras  cosas  que  traen  consigo  mucho  es- 
cándalo, especialmente  to'cando  estos  puntos  en  pulpitos  y  en 
otras  congregaciones  y  pláticas...".  34 

Era,  en  verdad,  el  problema  de  los  justos  títulos  preocu- 
pación constante  de  los  religiosos.  Los  mismos  jesuítas  no 
desconocieron  la  controversia  que  se  desarrollaba.  En  víspe- 
ras de  su  marcha  al  Perú,  el  13  de  agosto  de  1567,  el  Padre 
General  escribe  al  Padre  Portillo  sobre  el  asunto:  "Ya  he 
avisado  — le  dice —  y  torno  a  encomendar,  por  ser  muy  im- 
portante, que  no  se  determinen  en  absolver  ni  en  condenar  a 
los  primeros  conquistadores...  y  sucesores".  Había  que  ac- 
tuar con  prudencia,  evitando  aquellos  escándalos  de  que  nos 
habla  el  Virrey  Toledo.  Sin  embargo,  un  año  después,  las 
palabras  del  General  toman  matiz  diferente.  Reunido  el  se- 
gundo Concilio  Límense,  "y  resuelto  — escribía —  las  dificul- 
tades en  las  materias  de  las  restituciones  y  absoluciones",  ya 


31  Carro:  Ob.  cit.,  tomo  II,  cap.  IX,  pág.  426. 

32  Después  de  los  trabajos  de  Giménez  Fernández  (ob,  cit,),  ^creo  que 
no  es  necesario  insistir  sobre  el  asunto.  Ya  ha  quedado  suficientemente  acla- 
rado que  el  fraile  nunca  estuvo  en  el  Perú. 

33  Carta  de  Toledo  al  Rey,  de  24  de  septiembre  de  1572.  Vid.  Manza- 
no :  Ob.  cit.,  cap.  IV,  pág.  249. 

34  Instrucción  sobre  materia  eclesiástica,  dada  a  Toledo,  cap.  XX- 
A.  G.  I.  Indif.  General  2.859. 
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existía  una  norma  que  los  padres  ckbían  seguir.  35  Pero  co- 
mo veremos,  ni  las  determinaciones  del  Concilio,  ni  los  con- 
sejos del  General  fueron  suficientes  para  imponer  a  los  pa- 
dres un  criterio  único.  Con  los  años  vuelven  a  surgir  las 
dudas. 

*  *  * 

A  fin  de  calmar  los  escrúpulos  que  el  problema  de  los 
justos  títulos  y  la  guerra  justa  producía  en  los  misioneros, 
Fray  Tomás  de  San  Martín  redacta  en  1554  una  instrucción 
para  que  sirviese  de  guía  a  los  confesores  en  su  obispado  de 
Charcas.  En  ella,  admitiendo  por  legítimo  el  derecho  de  los 
reyes  españoles  al  Señorío  de  los  Incas,  desciende  a  resolver 
ciertas  dudas  acerca  de  los  descargos  a  que  estaban  obligados 
los  conquistadores  y  sus  descendientes,  trangresores  — de- 
cía—  de  las  justas  leyes  dadas  por  los  monarcas.  Al  fin  y  al 
cabo  era  este  el  problema  más  candente  y  que  de  manera  más 
directa  tocaba  resolver  a  los  misioneros  indianos.  La  instruc- 
ción fué  enviada  a  Fray  Bartolomé  de  las  Casas,  pidiéndole 
su  parecer.  Como  del  señorío  legítimo  de  los  reyes  españoles. 
Fray  Tomás  deducía  la  justa  existencia  de  las  encomiendas, 
la  respuesta  del  Defensor  de  los  Indios  discrepó  de  las  conclu- 
siones de  su  hermano  de  hábito,  a  quien  contesta  con  estas 
acusatorias  palabras:  "los  comenderos  que  solo  son  comen- 
deros... y  no  conquistadores,  no  se  engañe  V.  señoría  y  tén- 
galos por  tiranos  muy  averiguados".  Y,  seguidamente,  da 
las  razones  que  le  impulsaban  a  tal  afirmación.  3^  Años  des- 


35  Mateos:  Historia  General  de  la  Compañía  de  Jesús...,  tomo  II,  no-, 
ta  5  del  cap.  II,  págs.  i8  y  19. 

36  C.  D.  I.  A.,  tomo  VII,  págs.  348  y  ss.  En  el  mismo  tomo  de  esta 
Cüleccción  está  la  respuesta  del  Padre  Las  Casas,  págs.  362  y  ss.  Se  dice  que 
el  autor  de  la  Instrucción  es  el  Obispo  de  Charcas  Fray  Matías  de  San  Mar- 
tín. Pero  su  nombre  debe  estar  equivocado,  ya  que  por  el  año  1554  era  Fray 
Tomás  quien  ostentaba  aquella  dignidad.  Además  no  figura  en  la  relación  de 
los  Obispos  de  aquella  diócesis  ninguno  con  el  nombre  aquél.  Al  menos,  nos- 
otros lo  desconocemos. 
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ptiés,  una  junta  de  teólogos  y  prelados  de  las  Ordenes,  pre- 
sidida por  el  Arzobispo  de  Lima,  redacta  otra  instrucción  con 
el  mismo  ánimo  de  poner  término  a  dudas  y  escrúpulos.  Los 
once  primeros  capítulos  se  limitan  a  decir  cuando  los  con- 
quistadores tenían  que  restituir  a  los  indios,  haciendo,  por 
tanto,  el  distingo  de  guerra  justa  e  injusta.  En  los  capítulos 
siguientes,  hasta  el  veintiséis  inclusive,  se  resuelven  los  casos 
similares  cuando  se  trataba  de  mercaderes,  criados  de  los 
conquistadores  y  encomenderos,  especificando  si  éstos  cobra- 
ban tributos  abusivos,  no  cumplían  con  la  obligación  de  adoc- 
trinar a  los  indios,  etc.  37 

Pero,  naturalmente,  la  mayor  preocupación  de  los  mi- 
sioneros estaba  relacionada  con  aquellos  asuntos  de  interés 
apostólico,  íntimamente  relacionados  con  los  deberes  que  im- 
ponía la  conquista.  Para  tratar  de  amparar  espiritual  y  cor- 
poralmente  a  los  indios,  todos  los  primeros  viernes  de  mes 
se  reunían  los  Prelados  de  las  Ordenes  y  los  oidores  de  la 
Audiencia  en  casa  del  Arzobispo  de  Lima.  Y  estas  reuniones 
eran  alentadas  por  el  propio  Rey.  38  En  una  de  ellas,  celebra- 
da en  abril  del  año  1565,  se  trató  largamente  sobre  la  doctrina 
de  los  indios.  39  Pero  quizá  de  todas  las  frecuentes  juntas, 
ordinarias  y  extraordinarias,  la  más  interesante  para  nos- 
otros sea  la  que  convocó  el  Virrey  Toledo  en  1576,  en  la 
provincia  de  Charcas.  En  ella  se  leyeron  la  Bula  de  donación 
ele  Alejandro  VI  y  las  cláusulas  testamentarias  de  la  reina 
Isabel  que  hablan  de  obligaciones  misioneras.  Supuesto  el  ca- 
rácter apostólico  que  dichos  documentos  imponían  a  la  con- 
quista, el  Virrey  hace  seguidamente  a  los  reunidos  varias  con- 


37  Instrucción  a  los  confesores  por  una  Junta  de  Teólogos  y  el  Arz- 
obispo. Vid.  Lopetegui :  Apuros  en  los  confesonarios,  Miss  Hisp.,  año  II,  nú- 
mero 6,  págs.  571  y  ss.  Madrid  i945- 

38  Real  Cédula  de  17  de  marzo  de  1559.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  568, 
lib.  IX,  pág.  68.  Lissón  :  Ob.  cit.,  vol.  IT,  núm.  5,  pág.  97. 

39  Carta  de  Castro  al  Rey,  de  30  de  abril  de  1565.  Levillier:  Ob.  cita- 
da, tomo  III,  págs.  78  y  ss.  Lissón  :  Ob.  cit.,  vol.  II,  núm.  7,  págs.  295. 
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sultas,  pidiéndoles  el  parecer :  la  primera,  si  el  rey  y  los  enco- 
menderos estaban  obligados  a  dar  a  los  indios  suficiente 
doctrina.  Los  reunidos,  por  unanimidad,  respondieron  afir- 
mativamente y  especificaron  que  si  así  no  lo  hacían  tendrían 
que  restituir  a  los  naturales  la  parte  de  los  tributóos  cobrados 
con  ese  fin.  4o 

5. — Los  Informaciones  de  Toledo. 

Carlos  V  no  debería,  pues,  abandonar  los  reinos  de  In- 
dias porque  se  perdería  su  cristiandad,  había  dictaminado  la 
Junta  de  1542.  Entonces  el  Emperador  "prometió  de  dejar- 
los cuando  éstos  fuesen  capaces  de  conservarse  en  la  fe  ca- 
tólica". 41  La  escrupulosa  conciencia  del  César  no  le  per- 
mitía conservar  en  su  poder  por  más  tiempo  unas  tierras  que 
no  le  pertenecían.  Permaneciendo  en  ellas  el  tiempo  necesa- 
rio para  predicar  y  afianzar  la  fe,  estaba  dedicido  a  resti- 
tuirlas a  sus  señores  legítimos.  Según  se  desprende  de  las 
palabras  del  anónimo  de  Yucay,  el  problema  quedaba  así 
planteado,  indudablemente,  de  acuerdo  con  la  doctrina  de  los 
teólogos  dominicos :  aunque  el  Emperador  retuviese  por  en- 
tonces las  tierras  de  los  indios,  si  éstos  eran  señores  legíti- 
mos, no  podía  ocuparlas  definitivamente.  Ahora  bien,  mien- 
tras Vitoria  suponía  la  legitimidad  del  señorío  incaico,  Las 
Casas  la  aseguraba  una  y  otra  vez,  creyéndose  conocedor  de 
la  reaüdad  indiana.  42 

Andando  el  tiempo,  no  faltaron  detractores  de  la  afir- 
mación lascasiana.  Surgió  la  duda:  ¿eran  efectivamente  los 
Incas  señores  legítimos  de  ^sus  tierras?  Entonces  se  comienza 
a  hablar  de  "las  tiranías  de  los  Ingas."  y  de  la  ilegitimidad 


40  Pareceres  que  dieron  el  Presidente  y  oidores,  dignidades  y  canónigos 
de  la  ciudad  de  la  Plata...  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  313. 

41  C.  D.  I.  H.  E.,  tomo  XIII,  pág.  433. 

42  Manzano :  Ob.  cit.,  cap.  II,  pág.  267, 
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át  SU  gobierno.  43  Si  esto  se  demostraba  quedaría  definiti- 
vamente excluida  toda  sospecha  sobre  la  injusticia  de  la  con- 
cjuista,  o  mejor,  se  desvanecería  la  obligación  de  restituir  las 
tierras  conquistadas  a  unos  falsos  señores.  Creemos  que  con 
las  Informaciones  del  Virrey  Toledo  — de  las  que  hablaremos 
seguidamente —  se  pretendió  más  que  justificar  un  pasado, 
legitimar  un  presente,  haciendo  desaparecer  el  peligro  de  la 
prometida  restitución  del  Emperador,  latente  aún  después  de 
su  muerte.  Co-nforme  con  la  decisión  imperial,  en  el  propio 
Perú  se  creía  que  "si  los  señores  incas  destos  reinos  o  suce- 
sores, y  los  mesmos  reinos  viniesen  a  estado,  como  podrían 
venir  y  vendrán  con  el  ayuda  de  Dios,  que  se  creyese  dellos 
que  los  querrían  y  sabrían  y  podrían  gobernar  justa  y  cris- 
tianamente, se  Íes  han  de  restituir".  44 

Precisamente,  tres  años  después  — 1570 —  de  que  el  Li- 
cenciado Fakón  presentase  al  Segundo  Concilio  Límense  el 
memorial  conteniendo  las  palabras  arriba  transcritas,  el  Vi- 
rrey Toledo  abría,  en  el  valle  de  Jauja,  la  primera  informa- 
ción tendente  a  indagar  la  verdad  sobre  la  legitimidad  o  ilegi- 
timidad del  poder  de  los  Incas.  Sus  conclusiones  no  podían 
ser  más  radicales :  el  poder  de  los  Incas  fué  impuesto  por  la 
fuerza  de  las  armas.  En  consecuencia,  no  eran  verdaderos 
dueños,  como  Vitoria  icreía  y  Las  Casas  afirmaba.  Además, 
como  los  Incas  designaban  a  los  curacas  y  caciques,  el  seño- 
río de  éstos  tampoco  era  legítimo.  45  El  Rey  de  España,  por 
tanto,  no  tenía  porqué  abandonar  sus  tierras. 

Toledo  envía  seguidamente  las  Informaciones  al  Rey 
"para  que  vuestra  Alteza  — le  dice  en  carta  adjunta—  en- 


43  Matienzo:  Gobierno  del  Perú,  pág.  13. 

44  Representación  dirigida  por  el  Licenciado  Falcón  al  Concilio  Pro- 
vincial, sobre  los  datos  y  'molestias  que  hacen  a  los  indios.  C.  D.  I.  A.,  to- 
mo VI,  pág.  453. 

45  Levillier :  Don  Francisco  de  Toledo,  lib.  IV,  pág.  230;  lib.  V, 
págs.   273  y  ss. 
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tienda  una  verdad  que  desde  allá  entendí  ser  muy  necesaria 
y  de  la  mayor  sustancia  que  ise  podría  ofrecer  para  verifi- 
carla y  que  vuestra  alteza  más  creo  que  holgara  de  entendella 
para  el  gobierno  destos  reynos  porque  cierto  de  averse  tenido 
la  opinión  tan  confirmada  de  que  el  dominio  de  los  yngas 
fué  de  señores  legítimos  y  naturales  de  este  reino  y  que  ansi- 
mismo  los  caciques  y  curacas  fueron  señores  también  natu- 
rales y  que  por  herencia  les  venían  los  cacicazgos  entiendo 
que  ha  sido  vna  de  las  cosas  perjudiciales  que  se  pueden  aver 
ofrecido  y  que  más  an  ympedido  muchas  cosas  del  buen 
Gouiemo  desta  tierra".  46 

Pero  tan  extendida  estaba  la  opinión  contraria,  que  afir- 
maba la  legitimidad  del  Gobierno  de  los  Incas,  que  se  hacía 
necesario  llevar  a  cabo  una  campaña  divulgadora  de  los  re- 
sultados obtenidos  por  Toledo  en  sus  informaciones.  Con  ese 
fin,  el  propio  Virrey  decide  confeccionar  en  el  Perú  cuatro 
lienzos,  pintados  con  la  verdadera  historia  de  sus  reyes  "en 
la  mejor  forma  que  sea  conforme  a  los  oficiales  de  la  tierra 
se  podrá  poder  ynviar  a  vuestra  magestad"...  Pretendía  To- 
ledo que  se  exhibiesen  en  los  salones  españoles,  junto  a 
otros  tapices  que  daban  a  conocer  distintos  hechos  históri- 
cos. De  ahí  que  escriba  al  Rey  proponiéndole  lo  que  a  su  jui- 
cio debiera  hacerse  con  aquellos  que  enviaba:  "Vuestra  ma- 
gestad seruido  se  podían  mandar  más  en  forma  en  flandes  en 
alguna  tapicería  que  con  más  perpetuidad  quedase  la  uerdad 
cjue  en  ellos  va...". 47 

Asimismo  Toledo  fué  quien  inspiró  la  redacción  de 
la  Historia  Indiaca  de  Sarmiento  de  Gamboa,  con  ánimo 
de  "que  aquietase  para  siempre  las  dudas  -concernientes  al 
señorío  de  España  en  el  Perú".  Pero  hay  más.  Por  estos  mis- 


46  Carta  de  25.  de  marzo  de  1571.  Levillier :  Gobernantes  del  Perú, 
tomo  III,  pág.  443. 

47  Carta  de  i  de  marzo  de  1572.  Levillier:  Gobernantes  del  Perú,  to- 
mo III,  pág.  542. 
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mos  años,  el  propio  Virrey  inspiró  también  un  tratado  en 
forma  de  carta  anónima,  titulado  La  carta  donde  se  trata  el 
verdadero  y  legítimo  dominio  de  los  Reyes  de  España  sobre 
el  Perú,  y  se  imputa  la  opinión  del  Padre  Fr.  Bartolomé  de 
Las  Casas.  Nos  referimos  al  conocido  anónimo  de  Yucay, 
donde  se  hace  una  cálida  defensa  de  las  teorías  y  conclusio- 
nes que  el  Virrey  Toledo  sustentaba.  48 

Pero  la  que  podríamos  llamar  campaña  de  propagación 
de  las  conclusiones  toledadas  tuvo  también  su  capítulo  exclu- 
sivamente  peruano.  Por  un  lado,  aquí  se  prohibe  la  circula- 
ción de  las  obras  de  Fray  Bartolomé  de  Las  Casas,  si  no  te- 
nían aprobación  expresa  del  Consejo  de  Indias.  49  Por  otro, 
se  hace  una  verdadera  campaña  de  divulgación  entre  los  in- 
dios. Manzano  relata  la  actividad  que  en  ese  sentido'  llevó  a 
cabo  el  doctor  Laorte,  quien  reunió  a  los  caciques  y  principa- 
les indios  para  informarles  de  la  ilegalidad  del  Gobierno  de 
sus  ascendientes.  Además,  "en  cuantas  ocasiones  le  son  pro- 
picias — asegura  el  mismo  historiador — ,  Toledo  insiste  a  los 
indios  sobre  la  tiranía  de  sus  antepasados,  ponderándoles  al 
propio  tiempo  las  ventajas  del  régimen  español",  so 

¿Consecuencias  de  las  Informaciones?  El  24  de  octubre 
de  1572,  el  Cabildo  de  Lima  presenta  al  mismo  doctor  Laorte 
un  memorial.  En  él  los  vecinos  de  la  ciudad  protestan  de  los 
cronista  que,  sin  ver  ni  entender  los  hechos  de  la  conquista, 
escriben  sin  averiguar  la  verdad,  "de  lo  cual  — aseguran —  a 
rresultado  vn  mundo  de  opiniones  con  que  traen  embarasada 
e  ynquieta  la  gente  pintando  cada  uno  la  causa  y  título  de  lo 
que  poseemos  conforme  a  los  falsos  hechos  como  se  lo  con- 
taron....". A  continuación,  exponen  una  serie  de  razones  jus- 
tificativas de  la  conquista,  para  terminar  con  una  explica- 

48  Hanke:  La  lucha  por  la  justicia....,  quinta  parte,  cap.  V,  págs.  40^ 
y  siguientes. 

49  Manzano:  Ob.  cit.,  pág.  IV,  págs.  248  y  ss. 

50  Manzano:  Ob.  cit.,  pág.  IV,  págs.  262  y  ss. 
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ción,  digna  de  ser  transcrita,  en  la  que  se  deja  sentir  clara- 
mente la  influencia  de  las  informaciones  toledanas:  "justo 
es  que  se  entienda  que  en  la  primera  conquista  no  peleamos 
con  ningún  señor  natural  desta  tierra  antes  con  Atahualpa 
que  era  tirano  y  auia  usurpado  la  subcesión  tiránicamente  a 
su  hermano  Guascar  Inga  que  buena  y  mala  era  el  que  en 
ella  subcedía  por  la  borden  que  entre  ellos  estaua  dada  ei 
cual  era  bino  y  después  que  fué  preso  y  en  nuestro  poder  lo 
mandó  matar  ...  de  manera  que  ni  los  españoles  le  uieron 
ni  conocieron  ni  trataron  con  él  guerra  avnque  considerado 
el  título  de  su  señorío  mexor  que  otro  ninguno  tiene  ...  pues 
por  la  misma  confisión  de  los  viejos  y  por  las  subcesiones  de 
los  que  se  hizieron  señores  y  por  la  uida  que  cada  vno  biuió 
dende  Viracocha  ynga  hasta  Guascar  consta  más  de  ochenta 
años  que  los  ingas  no  poseían  más  deste  valle  del  cuzco  tam- 
poco como  las  demás  behetrías  y  valles  cada  vna  su  tierra 
y  ellos  los  señorearon  por  fuerza  de  armas  y  nunca  lo  tuuie- 
ron  del  todo  pacífico...",  si 

Pero  las  Informaciones  de  Toledo  no  convencieron  a 
todos  los  españoles  del  Perú.  El  primer  visitador  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  Padre  Plaza,  en  carta  del  año  1574,  m.uestra 
sus  escrúpulos  al  Padre  General,  a  quien  pide  satisfacción 
para  lo  que  llama  "punto  principal  del  señorío  y  dominio 
universal  de  aquellos  reinos,  porque  estando  eito  llano,  todo 
lo  demás  es  fácil  de  allanar.  Y  aunque  veo  que  hay  muchas 
causas  que  dan  justo  título,  yo  las  he  procurado  saber,  y  has- 
ta ahora  no  he  hallado  quien  enteramente  me  satisfaga.  Po- 
drá ser  que  haya  allí  — sigue  diciendo —  alguna  mayor  cla- 
ridad, y  que  se  pondrán  las  cosas  de  modo  que  todos  poda- 
mos ayudar  para  este  fin  de  alcanzar  la  bienaventuranza  que 


51  Memorial  que  remite  el  Dr.  Laorte,  que  dió  el  Cabildo  de  Lima 
y  envia  al  Rey  el  24  de  octubre  de  1572.  Levillier :  Ob.  cit.,  tomo  VII,  pá- 
ginas 117  y  ss. 
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Jesucristo  ganó".  Los  temores  del  Visitador  llegan  a  inquie- 
tar a  su  compañero  de  hábito  Padre  Bracamonte,  hombre 
más  dentro  del  terreno  práctico  y  cuyo  parecer  era  diferente. 
Este  no  podía  comprender  aquellos  escrúpulos  basados  en 
"puras  especulaciones,  "dado  que  nosotros  — escribe  tam.bién 
al  General —  no  vamos  a  dar  ni  quitar  títulos,  sino  ayudar  a 
que  conozcan  a  Dios,  y  aquella  gente  sea  bien  tratada  y  me- 
nos escandalizada".  El  Padre  General  no  desoye  las  llamadas 
de  sus  subditos,  y,  después  de  examinar  la  cuestión  detenida- 
mente, contesta  al  Padre  Plaza:  "Acerca  de  las  Indias,  deseo 
mucho  que  V.  R.  deje  las  dudas  que  se  le  ofrecen,  pues  no 
hay  que  dudar  en  ello  habiéndose  ya  determinado  y  recono- 
ciendo el  mundo  por  legítimo  señor  al  Rey", 

Ahora  bien.  ¿Cuáles  eran  esos  títulos  legítimos  ya  de- 
terminados y  reconocidos  a  los  que  implícitamente  se  re- 
fiere el  Padre  General?  No  creemos  fuesen  precisamente  los 
mismos  que  Toledo  había  deducido  de  sus  informaciones; 
títulO'S  que  por  estos  años  otro  jesuíta,  el  Padre  Acosta,  refu- 
taba. "Hay  que  rechazar  — escribe  Acosta —  los  falsos  títu- 
los de  donación  que  algunos  intentan  propagar,  defensores 
innecesarios,  a  mi  parecer,  del  poder  real,  por  no  decir  sus 
lisonjeadores,  que  quieren  probar  sus  asertos  por  la  tiranía 
visurpada  de  los  Incas,  o  de  las  behetrías  de  muchas  tribus 
sin  rey,  que  ni  entendemos  ni  podemos  admitir.  Pues  ni  es 
lícito  robar  al  ladrón,  ni  el  crimen  ajeno  añade  derecho  al 
nuestro...".  Pero  Acosta  desciende  del  terreno  de  la  pura 
especulación  teórica  al  de  la  realidad  práctica,  encontrando, 
si  no  propiamente  títulos  de  conquista,  sí  razones  fehacien- 
tes que  aconsejaban  no  deshacer  el  hecho  consumado.  Aun- 
que extensas,  creemos  importantes  sus  palabras  para  trans- 
cribirlas a  continuación:  "Yerran,  por  tanto,  gravemente 
— clice —  los  que  por  una  falsa  noción  de  piedad  ponen  en  te- 

52    Lopetegui:  Ob.  cit.,  cap.  V,  págs.  142  y  ss. 
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la  de  juicio  el  derecho  y  la  administración  real  sobre  los  in- 
<lios,  con  lo  cual  sólo  consiguen  debilitar  su  prestigio  y  poder. 
Y  no  es  que  tratemos  ahora  de  defender  las  guerras  y  sus 
causas  y  los  tumultos  pasados ;  isino  sólo  advertir  religiosa  y 
útilmente  que  en  esta  causa  no  se  piiede  disputar  más,  sino 
que  como  en  cosa  prescrita  debe  proceder  de  muy  buena  fe  el 
siervo  de  Cristo.  Pues  aun  en  el  caso  peor,  ni  se  puede  resti- 
tuir el  dominio  americano,  por  no  haber  a  quién,  ni  cómo,  ni 
se  debe  por  el  peligro  inminente  de  la  fe  ya  recibida.  Por 
todo  lo  cual,  sea  que  se  hubiere  usurpado  el  dominio  de  In- 
dias, sea,  como  parece  más  recto  y  digno  de  propalar,  con 
derecho  y  orden :  no  debe  quitar  este  derecho  a  Príncipes  cris- 
tianos, tan  útiles  a  la  salvación  de  los  indígenas.  Con  este 
presupuesto  puede  el  misionero  meter  su  hoz  con  seguridad 
y  sin  escrúpulos  en  sus  abundantes  mieses...".  53  ¿No  serían 
estas  razones  prácticas  las  mismas  que  inpiraron  las  palabras 
del  Padre  General? 

Mas  los  consejos  del  Padre  General  y  los  escritos  de  un 
teólogo  eminente  como  Acosta  tampoco  conformaron  los 
ánimos,  ni  aún  entre  los  padres  de  la  misma  Compañía  de 
Jesús.  Hacia  el  año  1578,  por  razones  que  no  vienen  al  caso 
mencionar,  fué  procesado  por  la  Inquisición  el  Padre  Luis 
López,  hombre  "de  los  que  más  opinión  y  crédito  tenía  en- 
trellos".  En  isu  poder  fueron  encontrados  varios  cuadernillos 
escritos  de  su  puño  y  letra.  Uno  contenía  un  memorial  de  ca- 
pítulos "contra  el  derecho  que  vuestra  magestad  — escribe 
Toledo —  tiene  a  este  estado  de  las  yndias  y  gobierno  de  es- 
tas provincias".  54  Con  frases  tajantes,  el  jesuíta  asegura 
que  toda  conquista  es  injusta.  Y  más  aún  si  luego  se  ad- 
quieren las  tierras  conquistadas  en  propiedad,  como  sucede 


53  Lopetegui:  Ob.  cit.,  cap.  XII,  págs.  353  y  354. 

54  Carta  de  27  de  noviembre  de  1579.  Levillier :  Ob.  cit.,  tomo  VI, 
págs.  221  y  222. 
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en  Indias,  "pues  no  hay  título  justo  de  guerra,  ni  de  elección, 
ni  de  tiranía  de  Ingas,  ni  de  bula  del  Papa,  ni  de  subcesión". 
Al  parecer,  haciendo  referencia  a  la  respuesta  de  la  Junta  de 
1542  y  a  la  promesa  de  restitución  hecha  por  Carlos  V,  en 
otro  capítulo  del  memorial  se  continúa  diciendo:  "Y  si  se 
retiene  [las  Indias]  es  por  título  de  conuersión  de  la  fe  intro- 
ducida por  el  bautismo,  en  muchos  mal  dado,  tit  in  adultis^ 
hasta  que  haya  señor  propio  a  quien  se  podrá  confiar  la  igle- 
sia y  conversión  de  la  fe  como  él  confiesa;  pero  este  titula 
— continúa —  tiene  mucho  escrúpulo,  porque  el  rey  o  su  lugar 
teniente  van  acabando  la  subcesión  de  los  señores  naturales, 
para  que  no  haya  quien  pueda  subceder".  55  Claras  acusa- 
dones  estas  últimas  a  la  política  seguida  por  el  Virrey  To- 
ledo con  el  Inca  de  Vilcabamba. 

II 

6, — Triunfo  de  la  justa  causa. 

En  1546  moría  Fray  Francisco  de  Vitoria,  el  teórica 
más  influyente  en  la  nueva  trayectoria  que  toma  la  conquista. 
Pero  entonces  su  doctrina  no  había  logrado  aún  un  triunfa 
pleno.  Con  su  lógico  razonamiento,  más  constructivo  que  des- 
tructivo, Vitoria  había  salvado  aquello  que  la  conquista  te- 
nía de  positivo;  pero  no  había  logrado  desterrar  toda  su 
parte  negativa.  Los  compañeros  de  Orden,  en  especial  Fray 
Bartolomé  de  las  Casas,  continuaron  luchando  para  sacar  de 
sus  enseñanzas  las  últimas  consecuencias  prácticas.  A  tan 
noble  labor  no  faltaron  detractores.  Én  la  Corte,  el  gran  hu- 
manista Juan  Ginés  de  Sepúlveda  se  preparaba  para  dar  la 
última  batalla.  La  primera  había  sido  librada  en  el  propio 


55  Capítulos  del  Padre  Luis  López,  intervenidos  por  la  Inquisición 
C.  D.  I.  H.  E.,  tomo  94.  págs.  472  y  ss. 
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Perú.  Consecuencia  de  la  cual  fué  el  fracaso  de  las  Leyes 
Nuevas,  nacidas  de  las  deliberaciones  de  la  Junta  de  1542. 
Ante  el  fracaso,  el  Consejo  decide  suspender  los  descubri- 
mientos y  conquistas,  hasta  que  una  nueva  Junta  redactara 
tinas  instrucciones  que  sirviesen  de  norma.  En  Real  cé- 
dula de  16  de  abril  de  1550,  se  comunica  la  determinación  a 
la  Audiencia  del  Perú, 

La  junta  que  se  anunciaba  tuvo  su  primera  reunión 
€l  15  de  abril  de  aquel  año.  Ella  fué  ocasión  donde  se  encon- 
traron frente  a  frente  Sepúlveda  y  Las  Casas.  Y,  con  ellos, 
las  dos  viejas  y  antagónicas  doctrinas,  nacidas  en  torno  a  la 
«controversia  indiana.  Frente  a  Sepúlveda,  Las  Casas  defendió 
tina  vez  más  el  exclusivo  carácter  misionero  de  la  donación 
papal;  por  tanto,  los  españoles  no  podían  someter  por  la  fuer- 
za a  los  indios,  señores  legítimos  de  sus  tierras.  Sepúlveda, 
por  el  contrarío,  atento  más  a  la  letra  que  al  espíritu  de  las 
Eulas  Alejandrinas,  admitía  la  transferencia  de  la  plena  potes- 
tad política ;  era  la  guerra,  por  consiguiente,  medio  normal  de 
penetración.  Grave  error  este  que,  lógicamente,  rechazaron 
los  de  la  Junta.  57 

♦  *  * 

El  13  de  mayo  de  1556  daba  los  primeros  frutos  la 
Junta  de  Valladolid  de  1550:  la  prometida  instrucción  sobre 
poblaciones  y  descubrimientos.  Al  fin,  los  incansables  reli- 
giosos de  Santo  Domingo  obtenían  un  rotundo  éxito.  Según 
las  nuevas  normas,  la  penetración  se  haría  en  adelante  por 
métodos  pacíficos  y  esencialmente  misioneros.  Los  expedi- 
cionarios deberían  comenzar  estableciéndose  cerca  de  los 
núcleos  de  población  indígena,  sin  hacerles  el  menor  daño. 


56  A.  G.  I.  Aud.  de  Urna  566,  lib.  VI,  fol.  242.  Manzano  :  Ob,  citada, 
cap.  III,  núm.  229,  págs.  171  y  172. 

57  Manzano:  Ob.  cit.,  cap.  III,  págs.  175  y  ss.  Hanke :  Ob.  cit.,  pági- 
nas 312  y  ss. 
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Si  los  naturales  trataban  de  impedir  el  asentamiento,  se  les 
daría  a  entender,  hasta  tres  veces,  la  buena  intención  de  los 
españoles,  cuyo-fin  era,  no  hacerles  mal,  sino  "tomar  amistad 
con  ellos  y  enseñarles  a  vivir  políticamente  y  a  conocer  a 
Dios  y  a  mostrarles  la  ley  de  Jesucristo... Si  a  pesar  de  ta- 
les advertencias  los  indios  persistiesen  en  su  oposición,  los  es- 
pañoles podrían  establecerse  por  fuerza,  "sin  hazer  más  daño 
que  aquel  que  fuese  menester  para  su  defensa  y  hazer  la  dicha 
población".  Ya  establecidos  en  el  lugar,  deberían  entablar 
relaciones  amistosas  con  los  indios  vecinos,  enseñándoles  pa- 
cíficamente a  vivir  como  civilizados  y  "procurando  por  medio 
de  rreligiosos  e  otras  buenas  personas  de  reducillos  y  con- 
vertillos  a  nuestra  Sancta  fee  cathólica  y  rreligión  christiana 
voluntariamente".  Y  con  el  mismo  ánimo,  atraerles  también 
a  la  obediencia  del  Rey.  "Y  si  con  las  buenas  obras  y  persua- 
clones  — ^continúa  la  Instrucción —  los  naturales  avitantes 
cerca  de  la  dicha  población  se  hizieren  amigos,  de  manera  que 
consientan  traer  los  rreligiosos  a  enseñarlos  y  predicarles 
la  ley  de  Christo,  proveeréis  que  lo  hagan  y  procuren  de 
convertirlos  a  la  fee  y  a  que  nos  r reconozcan  por  soberano 
señor".  Pero  "si  los  dichos  naturales  e  señores  dellois  no 
quisieren  admitir  los  rreligiosos  predicadores  después  de 
averies  dicho  el  yntento  que  lleban,  según  arriba  está  apun- 
tado, y  les  ovieren  rrequerido  muchas  ve^es  que  lo  dexen 
entrar  e  predicar  y  manifestar  la  palabra  de  Dios,  los  dichos 
rreligiosos  y  españoles  podrán  entrar  en  la  dicha  tierra  v 
provincia  por  mano  armada  y  oprimir  a  los  que  se  lo  rresiis- 
tieren  y  subjetarlos  y  traerlos  a  nuestra  obediencia... ".  5^ 

Con  la  nueva  Instrucción  se  pretendía,  pues,  llevar 
la  doctrina  vitoriana  al  terreno  práctico,  siguiendo  en  la  con- 
quista las  normas  de  sus  principios.  Nada  de  intervención 


58  Instrucción  al  marqués  de  Cañete  sobre  poblaciones  y  descubri- 
mientos, de  13  de  mayo  de  1556,  A.  G.  I.  Patronato  187,  Ramo  20. 
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armada,  procedimiento  al  que  se  había  de  recurrir  tan  sólo 
después  de  agotados  todos  los  recursos  pacíficos,  si  tenía  efec- 
tividad alguno  de  los  títulos  que  el  teólogo  salmantino  señalaba 
como  legítimos.  Y,  ciertamente,  según  su  doctrina,  si  los  indios 
rehuían  el  trato  con  los  españoles  — Título  I —  u  obstaculi- 
zaban la  predicación  del  Evangelio  — Título  II —  existían 
suficientes  razones  para  someterlos  por  la  fuerza.  59  Como 
veremos,  las  Instrucciones  fueron  normas  que,  en  línea.s 
generales,  rigieron  en  el  Perú. 

*  *  * 

El  éxito  concluyente  de  las  doctrinas  de  Vitoria  y 
demás  religiosos  de  su  Orden  tiene  lugar  en  1573,  con  las 
ordenanzas  ovandinas,  también  sobre  descubrimientos  y  po- 
blaciones. En  sustancia  son  las  mismas  que  las  del  año  1556, 
pero  ahora  el  contenido  se  halla  más  perfilado.  "En  ellas 
— dice  Manzano —  vemos  triunfar  definitivamente  la  sana 
doctrina  sobre  las  entradas,  como  entonces  se  decía,  de 
los  territorios  indianos,  defendida  por  Fray  Bartolomé  de 
Las  Casas.  De  aquí  en  adelante,  jamás  se  empleará  el  tér- 
mino conquista,  prescrito  definitivamente  por  Ovando,  al 
hablar  de  la  acción  española  en  las  Indias  de  Ultramar".^* 
Veamos  ahora  la  aplicación  práctica  de  estas  disposiciones 
en  el  Virreinato  peruano. 

7. — Fronteras  del  Perú. 

En  el  mes  de  febrero  de  1572,  el  Virrey  Toledo  pre- 
senta al  Consejo  de  Indias  un  interesante  Memorial,  donde  se 
expone  el  estado  en  que  entonces  se  encontraban  las  fronteras 

59  Vitoria:  Relecciones  sobre  los  indios...,  Primera  Relección,  tercera 
parte,  págs.  102  y  ss. 

60  Carro:  Ob.  cit.  tomo  II,  cap.  VIII,  pág.  138,  139,  155,  156  157  y  159, 

61  Manzano:  Ob.  cit.,  cap.  III,  pág.  215. 
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del  Perú.  Primero  trata  de  la  frontera  andina,  habitada  por 
indios  infieles,  pero  pacíficos  y  que  "admiten  rescates  y  con- 
tratos con  los  indios  cristianos  reduzidos".  Al  lugar  — ^dice — 
envié  un  religioso  que  se  pusiera  en  el  pueblo  de  Comas, 
^'que  es  lugar  más  propicio  a  ellos  de  los  indios  cristianos, 
y  que  allí  comenzasen  a  venir  a  ser  catequizados,  y  que, 
cuando  lo  fuesen  todos  los  principales  entrasen  algunos 
Cíe  los  religiosos  a  levantalles  iglesias  y  bautizallps".  Esta 
frontera  se  extendía  hacia  la  región  de  los  indios  Chunchos, 
con  los  cuales  — sigue  escribiendo  Toledo —  "se  ha  hecho 
lo  mismo  que  con  estotros,  y  lo  mismo  — continúa —  quería 
hacer  en  todas  las  partes  destas  cordilleras  donde  los  indios 
infieles  no  fuesen  de  guerra  ...  y  si  con  el  crédito  de  vuestra 
Magostad  y  de  su^  ministro  comenzaban  estos  infieles  a 
venir  teníala  por  mejor  manera  de  conquista,  para  redudirlos 
a  la  fe,  que  la  de  la  violencia  de  las  armas  de  Chile". 

Salta  a  la  vista  que  el  Virrey  Toledo  seguía  en  la  pene- 
tración las  normas  contenidas  en  las  Instrucciones  de  1556. 
Pero  insistiendo,  ante  hechos  concretos,  veamo<s  cómo  con 
estas  instrucciones  tan  sólo  se  pretendía  aplicar  a  la  realidad 
indiana  los  métodos  pacíficos  que  propugnaban  los  religiosos. 
Como  primer  punto,  podemois  afirmar  que  las  conclusiones 
toledanas  sobre  el  falso  señorío  de  los  caciques  y  curacas 
no  podían  aplicarse  en  estas  tierras  fronterizas,  donde  apenas 
se  había  dejado  sentir  el  dominio  de  los  Incas.  Menos  aun, 
por  tanto,  se  podía  alegar  el  pretendido  título  derivado  del 
falso  poder  de  éstos.  Supuesto,  pues,  la  legitimidad  de  do- 
minio de  sus  señores  ¿qué  otros  títulos  podían  alegar  los 
españoles  para  someter  a  estas  tribus  vecinas,  a  las  cuales 
se  refiere  el  Virrey  Toledo?  De  los  títulos  expuestos  por 
Vitoria,  el  V  — el  de  tiranía — ,  ya  hemos  visto  se  daba  por 


62  C.  D.  I.  H.  E.,  tomo  94,  pág.326.  Vid.  también  carta  del  Virrey,  de 
25  de  marzo  de  1571.  X-evillier :  Ob.  cit.,  tomo  III,  pág.  454- 
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descartado.  Y,  naturalmente,  también  el  IV  y  el  VIII.  El  de 
sociabilidad  natural  — Título  I —  tampoco  era  aplicable  al 
caso,  puesto  que  los  indios  admitían  el  libre  comercio  y 
comunicación.  Tampoco  lo  eran  los  Títulos  III  y  V,  ya  que 
no  peligraba  la  fe  de  ningún  cristiano.  Al  no  tener  los  indios 
alianzas  con  otros  grupos  que  fuesen  enemigos  de  los  espa- 
ñoles, se  rechazaba  el  Título  VIL  No  quedaba,  pues,  como 
posible,  sino  el  Título  III :  si  los  indios  impedían  la  predica- 
ción del  Evangelio  los  españoles  podrían  someterlos  por 
fuerza.  Pero  si  no  fuese  así  y  los  indios  dejasen  plena  liber- 
tad de  acción  a  los  religiosos  que  Toledo  enviaba,  los  espa- 
ñoles tendrían  que  esperar  a  que  su  dominio  fuese  voluntaria- 
mente reconocido  por  aquéllos  — VI  Título  de  conquista — . 
No  quedaba,  pues,  más  remedio  que  encomendar  la  penetra- 
ción a  los  religiosos. 

Pero  no  en  todas  las  fronteras  peruanas,  aun  siendo 
de  indios  pacíficos^  se  cerraba  la  posibilidad  de  una  penetra- 
ción armada.  En  la  provincia  de  Chachapoyas  — continúa  el 
Memorial  de  Toledo —  los  indios,  aunque  no  hacen  guerra, 
no  tienen  tratos  ni  contratos  con  los  españoles,  pese  a  que 
se  tienen .  noticias  de  la  existencia  de  grandes  riquezas  en 
sus  territorios.  Para  penetrar  y  conocer  la  verdad,  Toledo 
dió  poder  al  corregidor  de  Chachapoyas,  a  quien  "por  ser 
hombre  de  buen  seso  y  christiandad  se  le  manda  dar  con  la 
borden  que  vuestra  megestad  tiene  dada  para  el  saneamiento 
de  la  real  conciencia...  y  con  limitaciones  que  me  pareció 
que  convenía...".  ^3  Como  se  ve,  el  Virre\  actúa  con  pru- 
dencia, teniendo  presente  las  Instrucciones  sobre  descubri- 
mientos y  poblaciones,  a  las  que,  indudablemente,  hace  alu- 
sión. Se  estudiaba  la  situación  detenidamente,  encomendán- 
dola a  un  hombre  "de  buen  seso  y  christiandad",  pues  si  los 

63  Vid.  el  mismo  memorial  citado.  C.  D.  I.  H.  E.,  tomo  94,  págs.  326 
y  327.  Y  !a  también  citada  carta  de  25  de  marzo.  Levillier :  Ob.  cit.,  tomo  III, 
pagina  455. 


(35) 
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indios  se  negaban  a  tratar  pacíficamente  con  los  españoles,  se 
les  podía  hacer  guerra  justa,  según  el  Título  I  vitoriano. 

Finalmente,  el  memorial  del  Virrey  habla  de  las  fronte- 
ras de  indios  donde  la  guerra  era  cosa  habitual.  Además  de 
la  chilena,  ya  mencionada  por  el  propio  Toledo,  existía  la  de 
los  chiriguanos,  indios  que  atacaban  constantemente  las  re- 
giones limítrofes  de  Tucumán.  Hacia  la  parte  de  Quito, 
estaban  las  fronteras  de  las  Gobernaciones  de  Melchor  Váz- 
quez y  Juan  Salinas.  Y  dentro  del  mismo  corazón  del  Virrei- 
nato, las  de  la  provincia  de  Vilcabamba,  desde  donde  los 
descendientes  de  Manoo  Inca  hacían  incursiones  por  terri- 
torios vecinos.  ^4  Estudiemos  separadamente  lo>s  laconteci- 
mientos  ocurridos  en  cada  una  de  las  tres  principales  fron- 
teras :  Vilcabamba,  Chiriguana  y  Chilena. 

A)  Vilcabamba. — Sabido  es  que  después  de  la  subleva- 
ción general  de  los  indios.  Manco  Inca  se  refugió  en  las  áspe- 
ras regiones  de  Vilcabamba.  Desde  esta-  fortaleza  natural, 
situada  en  el  mismo  corazón  del  Virreinato,  hacía  continua- 
mente guerra  a  los  españoles.  Después  de  largas  negociacio- 
nes, el  Virrey  Cañete  logra  reducir  pacíficamente  a  Sairi 
Túpac,  el  entonces  Inca,  descendiente  legítimo  de  Manco. 
En  Lima,  se  bautiza  y  presta  fidelidad  al  Rey  de  España.  ^5 
Quedaba  legalmente  extinguido  el  viejo  Imperio  del  Ta- 
huantinsuyo.  En  adelante,  los  nuevos  pretensores  a  la  borla 
imperial  serían  considerado'S  como  simples  rebeldes. 

Pero  no  todos  los  indios  aceptaron  la  decisión  del  Inca, 
A  su  muerte  — o  antes — ,  su  hermano  bastardo,  Titu  Cusi, 
se  ciñe  la  borla  imperial  y  se  encastilla  nuevamente  en  aque- 
llas ásperas  regiones  andinas,  desconociendo  así  los  derechos 
ya  adquiridos  por  el  Rey  de  España.  No  obstante  estos  de- 
rechos, el  nuevo  Virrey  Conde  de  Nieva  emplea  para  reducirle 


64  Idem  :  C.  D.  I.  H,  E.,  tomo  94,  págs.  322  a  326. 

65  Garcilaso:  Ob.  cit.,  segunda  parte,  tomo  VI,  cap.  VIII,  págs.  129  y  ss. 
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Ies  mismos  procedimientos  pacíficos  que  emplearan  sus  ante- 
cesores en  el  Gobierno  del  Virreinato  con  el  Inca  Sairi  Túpac. 
Pero  no  -obtiene  éxito.  Y  prosigue  las  nego'ciaciones  el  Li- 
cenciado Castro.  Este,  más  enérgico  que  los  virreyes  que  le 
precedieron,  estaba  decidido  a  conseguir  la  reducción  por 
todos  los  medios,  si  fracasaban  los  pacíficos.  Así  lo  escribe 
al  Rey:  "no  se  si  quiere  [el  Inca]  venir  de  paz,  si  biniere 
rrecibirse  he  y  si  no  «era  forzado  ¿Razones?  Las  da 

el  propio  Gobernador:  porque  "hace  grandes  desasosiegos 
en  aquellas  partes".  Desde  la  fortaleza  natural  donde  esta- 
ba refugiado,  el  Inca  atacaba  a  los  españoles,  interceptando 
el  camino  que  unía  a  Lima  con  el  Cuzco.  Y  aún  más :  se 
sospechaba,  no  sin  razón,  que  estaba  en  trato  con  indios 
belicosos  de  otras  regiones.  Era  el  culpable  de  los  levanta- 
mientos de  Chile  y  Tucumán  e,  incluso,  de  ciertos  proyectos 
de  sublevación  de  los  indios  de  Jauja.  ^7 

Desde  el  punto  de  vista  hispano,  había  suficientes  razones 
para  emprender  contra  el  Inca  una  guerra  justa.  Si  la  sumi- 
sión que  Sairi  Túpac  había  prestado  al  Rey  no  era  suficiente, 
sin  duda  existían  otros  motivos :  Titu  Cusi  había  iniciado 
la  lucha,  y  se  aliaba  con  otros  indios  para  hacer  la  guerra  a 
los  españoles. 

Mas,  antes  de  emprender  toda  acción  bélica,  Castro 
agota  recursos  para  lograr  la  sumisión  del  Inca  por  medios 
pacíficos.  Valiéndose  del  oidor  de  Charcas,  Licenciado  Ma- 
tienzo,  y,  después,  de  un  García  de  Meló,  pide  a  Titu  Cusí 
y  a  su  hermano  Túpac  Amaru  "rrenunciaron  en  vuestra 
magestad  todo  derecho  que  pretenden  tener  a  esta  tierra 
si  algunos  le  pertenece".  Sin  recibir  más  respuesta  que  la 


66  Carta  de  Castro  al  Rey,  de  29  de  noviembre  de  1564.  Levillier :  Obra 
citada,  tomo  III,  pág.  20, 

67  Carta  de  Castro  al  Rey,  de  6  de  marzo  de  1565,  Levillier:  Obra 
citada,  tomo  III,  págs.  59  y  60.  Sobre  lo  mismo  insiste  en  otra  carta,  de  23 
de  septiembre  de  1565.  Levillier:  Ob.  cit.,  tomo  III,  págs,  98  y  99. 
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promesa  de  una  embajada,  Castro  envía  nuevas  razones  a 
V'ilcabamba.  Una  vez  más  dice  a  los  Incas  se  "holgaría  mucho 
que  ellos  se  reduxesen  a  nuestra  Santa  Fee  y  a  la  obediencia 
(le  vuestra  magestad... Tampoco  ahora  obtuvo  respuesta, 
lan  sólo  cuando,  descubiertos  los  planes  de  sublevación  de 
ios  indios,  los  Incas  quedan  en  evidencia,  llegan  los  esperados 
embajadores :  "tres  yndios  con  una  carta  en  que  [Titu  Cusi] 
dice  que  el  quiere  ser  cristiano  y  benir  a  la  obediencia  de 
nuestra  magestad... "  Pero  las  negociaciones  debieron  du- 
rar todavía  algún  tiempo.  En  1568,  tres  años  después  de 
escritas  esas  palabras  precedentes,  el  Gobernador  vuelve  a 
informar  al  Rey  que  ha  recibido  nueva  carta  del  Inca,  expo- 
niéndole los  deseos  que  él  y  su  familia  tienen  de  bautizarse.  ^ 

*  *  * 

En  virtud  de  las  negociaciones,  entraron  en  Vilcabamba 
algunos  religiosos.  Fray  Juan  de  Bivero,  fundador  y  superior 
del  Convento  agustino  del  Cuzco,  bautizó  a  Titu  Cusi.  Los 
frailes  de  su  Orden  tomaron  a  cargo  el  cuidado  espiritual 
de  la  provincia.  Fray  Marcos  García  y  Fray  Diego  Ortiz 
inician  allí  la  labor  apostólica.  7°  Pero,  al  parecer,  la  con- 
\  ersión  de  Titu  Cusi  no  fué  sincera.  O,  al  menos,  pronto 
se  arrepintió  de  ella.  En  febrero  de  1570,  Toledo  informa  al 
Rey  de  las  nuevas  fechorías  que  hacía  el  Inca.  Al  tiempo,  en 
su  carta,  el  Virrey  muestra  esperanzas  de  que,  al  fin,  aquél 
cumpliese  lo  pactado  con  su  antecesor  en  el  Gobierne  pues, 
después  de  las  conversaciones,  se  había  bautizado.  7^  Pero  la 

68  Carta  de  Castro  al  Rey,  de  30  de  abril  de  1565.  Levillier :  Obra 
citada,  torfo  III,  págs.  81  y  82.  Vid.  también  carta  del  mismo,  de  2  de  sep- 
tiembre de  1567.  Le\illier:  Ob.  cit.,  tomo  III,  pág.  264. 

69  Carta  de  Castro,  de  18  de  enero  de  1568.  Levilliei  :  Ob.  cit.,  to- 
mo III,  pág.  295. 

70  Información  del  Convento  del  Cuzco,  de  13  de  noviembre  de  1582. 
A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  316. 

71  Carta  de  Toledo,  de  8  de  febrero  de  1570.  Levillier:  Ob,  cit.,  to- 
mo III,  pág.  401. 
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espera  se  hacía  en  vano.  Ya  impaciente,  un  año  despuéS;  escri- 
be el  mismo  Virrey :  hace  siete  años  que  se  comenzó  a  negociar 
la  paz,  entonces  el  Inca  se  concertó  con  los  indios  del  Virrei- 
nato para  sublevarse;  ahora,  "de  tres  años  a  esta  parte  ha 
hecho  las  demostraciones  de  cristiano  ...  entiendo  ser  de 
poco  fundamento  y  por  ynterés  de  que  le  den  algún  repar- 
timiento de  yndios  en  su  comarca...".  Seguidamente  inform.a 
sobre  el  peligro  que  representaba  su  presencia  en  Vilcabamba, 
donde  los  naturales  siempre  teman  Ojo..."./^ 

Pese  a  su  convicción,  Toledo  no  se  decide  a  tomar  sobre 
sí  la  responsabilidad  de  una  guerra.  Y  en  carta  de  8  de  febrero 
de  1570,  pide  al  Rey  ciertas  aclaraciones,  que  le  permitiesen 
obrar  sin  escrúpulos:  "sería  necesario  — dice —  que  vuestra 
magestad  mandase  declaración  sobre  si  se  ha  de  tener  por 
levantamiento  para  que  se  pueda  hacer  la  guerra  a  cosra 
de  vuestra  magestad  quando  los  indios  que  estando  reducidos 
y  bautizados  o  estándose  chatecizándose  aviendo  prestado 
los  unos  y  los  otros  obediencia  a  vuestra  magestad  se  levan- 
tan y  deniegan  la  obediencia  y  no  quieren  obedecer  ni  tributar 
como  solían.  Si  será  esto  como  digo  causa  justa  para  que  a 
cesta  de  la  hazienda  de  vuestra  magestad  se  les  haga  la 
guerra  a  éstos  y  a  sus  convecinos  que  los  ayudan  aunque  no 
sean  cristianos  ni  ayan  sido  subjetos  a  vuestra  magestad 
porque  desta  materia  — continúa  diciendo —  ay  aora  harto  en 
que  entender  en  las  provincias  de  Chile  en  la  Sierra  de  Jaén 
y  otras  partes... 73  La  respuesta  del  Rey  es  afirmativa  y 
— como  dice  Levillier —  liberaba  al  Virrey  de  toda  duda  sobre 
la  legitimidad  dé  la  guerra  que  en  su  mente  proyectaba.  Las 
razones  no  daban  lugar  a  duda :  el  Inca  de  Vilcabamba  era 
un  simple  rebelde,  imcumplidor  del  pacto  de  obediencia  que 
Sairi  Túpac  había  prestado  al  Rey. 

72  Carta  de  25  de  marzo  de  1571.  Levillier:  Ob.  cit..  tomo  III,  páor.  453. 

73  Carta  de  8  de  febrero  de  1570.  Levillier:  Ob.  cit.,  tomo  III,  pá- 
ginas 352  y  353. 
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Pero  Toledo  lleva  su  paciencia  al  extremo.  En  julio 
de  1570  envía  una  embajada  a  Vilcabamba,  compuesta  por 
Fray  Gabriel  de  Oviedo  y  el  Licenciado  Rodríguez.  Unos 
segundos  embajadores  fueron  muertos  por  el  Inca  y  sus 
secuaces.  74  Un  agravio  más  se  sumaba  a  los  muchos  que 
contra  los  de  Vikabamba  tenían  los  españoles.  El  Virrey 
decide  iniciar  la  guerra,  teniendo  como  base,  no  sólo  las  justas 
doctrinas  de  los  teólogos,  sino  las  más  elementales  leyes  del 
derecho :  sus  embajadores  habían  sido  asesinados.  Pero  aun, 
antes  de  lanzarse  a  la  lucha,  consulta  el  parecer  de  una 
Junta  o  Consejo.  Con  su  dictamen  afirmativo,  los  soldados 
emprenden  la  marcha  llevando  icomo  consigna  que  "sin  que 
el  Inca  lo  entendiese  [si]  antes  que  se  le  hiciese  la  guerra 
saliese  de  paz,  lo  recibiesen  y  le  diesen  toda  seguridad  de 
parte  de  su  Magestad".  Todo  fué  inútil.  El  24  de  julio 
de  1572,  Vilcabamba  fué  tomiada  por  fuerza.  75  Allí  se 
enteraron  los  españoles  del  martirio  de  Fray  Diego  Ortiz. 
Otro  agravio  y  otro  cargo  contra  el  Inca.  Pero  el  culpable 
no  era  Tisú  Cusi,  muerto  sin  que  los  españoles  lo  supieran 
en  1571.  Era  Túpac  Amaru,  el  nuevo  Inca.  En  su  persecución 
salieron  los  soldados. 

En  la  provincia  de  Vilcabamba  se  creó  una  gobernación. 
Las  instrucciones  que  el  Virrey  da  al  primer  Gobernador 
están  acordes  con  los  principios  defendidos  por  los  religiosos : 
le  recomienda,  como  primer  punto,  el  cuidado  espiritual  de 
la  región.  El  dominio  temporal  de  los  reyes  españoles  se 
debería  establecer  "conservando  los  habitantes  de  la  dicha 
Gobernación  y  provincia  en  la  posesión  y  señorío  de  todos 
los  bienes  que  justa  y  derechamente  tuvieren  y  les  pertene- 
ciere sin  les  hacer  ninguna  opresión".  76 

'74  De  Virreyes  del  Perú.  C.  D.  I.  A.,  tomo  III,  caps.  XXVI  a  XXX, 
páginas  263  y  ss. 

75.    Levillier :  D.  Francisco  de  Toledo,  lib.  VI,  págs.  322  y  ss. 
76    Sobre  la  justificación  de  esta  guerra  escribe  el   Cabildo  del  Cuzco 
un  Memorial,  que  presenta  al  doctor  Laorte  en  1572.  En  él  se  exponen  los  de- 
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Túpac  Amaru  cayó  prisionero.  Los  delitos  de  que  se  le 
c. Clisaba  eran  graves.  Han  quedado  expuestos  en  las  páginas 
precedentes  y  aquí  no  tenemos  porqué  repetirlos.  A  causa 
<le  ellos,  Toledo  envía  lal  Inca  al  cadalso.  Antes  recibió  el 
bautismo.  Y  murió  com.o  cristiano.  Su  romántica  muerte 
levantó  desde  los  primeros  años  una  leyenda  sentimental, 
pero  falsa,  basada  en  el  relato  incompleto  que  del  suceso  hace 
Garcilaso.  La  leyenda  del  Inca  inocente  ha  llegado  hasta 
nuestros  días.  Mas  la  sentencia  pudo  ser  dura  y  "aunque 
algunas  cosas  de  la  execución  — dice  el  Rey —  se  pudieron 
excusar",  no  por  ello  dejó  de  ser  justa. 

B)  Los  Chiriguanos. — En  1549,  La  Gasea  designa  a 
Núñez  de  Prado  para  llevar  a  cabo  la  población  de  Tucumán, 
coma  avanzada  frente  a  los  indómitos  indios  chiriguanos. 
Con  el  título  de  Capitán  y  Justicia  Mayor  de  la  provincia,  el 
clesignado  Núñez  de  Prado  recibe  una  instrucción  conteniendo 
normas  sobre  la  manera  de  hacer  efectiva  la  empresa.  Aunque 
esta  instrucción  es  anterior  a  la  real  de  1556,  parece  como  si 
una  y  otra  se  ajustasen  a  un  mismo  criterio,  prueba  evidente 
de  la  difusión  que  las  doctrinas  de  los  teólogos  y  misioneros 
habían  alcanzado.  Prado  debería  fundar  un  pueblo  y,  desde  él, 
intentar -reducir  á  los  indios  pacíficamente.  Con  ese  fin  orde- 
na que,  "para  que  la  pacificación  y  todo  lo  demás  se  hiciese 
con  saneamiento  de  los  naturales  y  fuesen  enseñados  en  las 
cosas  de  nuestra  Santa  Fee  Católica,  llevase  religiosos  de  le- 
tras y  conciencia  con  cuyo  carácter  y  consejo  se  rigiese  y  guia- 
se". 77  En  este  último  punto  no  se  ordenaba  nada  nuevo:  se 
trataba  de  hacer  cumplir  la  carta-instrucción  dada  por  el  Rey 
en  1526,  según  la  cual  en  cada  expedición  habían  de  ir  obliga- 
toriamente dos  religiosos,  encargados  de  los  asuntos  espiritua- 

liíos  del  Inca  y  demás  sucesos  de  la  guerra.  Levillier :  Ob.  cit.,  tomo  Vil, 
páginas  126  y  127. 

77  Carta  de  La  Gasea  al  Rey,  de  17  de  junio  de  1549.  Levillier:  Obra 
«citada,  tomo  I,  pág.  205. 
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Ies  y,  al  tiempo,  fiscales  y  consejeros  de  los  capitanes  y  solda- 
dos. 78  Uno  de  los  designados  por  La  Gasea,  "para  que  con 
su  consejo  y  parecer  se  hiciese  la  pacificación  y  población 
de  Tucumán",  fué  el  dominico  Fray  Gaspar  de  Carvajal 
"predicador  y  hombre  de  libros  y  conveniencia  y  de  experien- 
cia en  las  cosas  de  Indias".  79 

Mas  la  penetración  hacia  el  interior  del  continente  sud-  • 
americano,  partiendo  de  Tucumán,  debería  proseguirse  con 
los  mismos  métodos  pacíficos.  En  la  susodicha  instrucción 
dada  a  Núñez  de  Prado  se  le  ordena  que,  realizada  la  pacifica- 
ción de  los  indios  comarcanos  a  la  población  que  fundara,  "se 
enviase  él  o  otro  capitán  a  poblar  otro  pueblo,  y  pacificar  lo 
de  adelante".  Sin  duda,  se  pretendía  abrir  lentamente  el  ca- 
mino hasta  llegar  a  la  reducción  pacífica  de  los  indios  chiri- 
guanos. Pero  nuevos  acontecimientos  torcieron  el  rumbo. 

*  *  * 

Hacia  el  año  1564  aproximadamente,  los  indios  chiri- 
guanos inician  una  serie  de  continuos  ataques  contra  las 
regiones  limítrofes  a  sus  tierras,  pobladas  por  los  españoles. 
Bajando  de  las  escarpadas  cordilleras,  hacían  racias  por  las 
provincias  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra  y  Tucumán.  En  sus 
incursiones  llegaban  frecuentemente  a  pocas  leguas  de  la  Plata, 
"destruyendo  las  sementeras  y  llevándose  las  personas  y  ga- 
nados y  tienen  a  sus  habitantes  ...  amedrantados".  En  uno 
de  estos  ataques  mataron  al  capitán  Andrés  Manso.  Y  "de- 
bajo de  amistad  y  paz,  hablando  con  él"  mataron  también 


78  C.  D.  I.  A.,  tomo  VIII,  págs.  489  y  ss.  Idem,  cap.  XXVII,  pág.  495, 
Recopilación  de  las  Leyes  de  Indias,  lib.  III,  tít.  II,  ley  IV.  Manzano: 
(Jbra.  cit.,  cap.  I,  pág.  51. 

79  Real  cédula  de  16  de  julio  de  1550,  contestando  a  la  carta  de  La 
Gasea,  de  21  de  septiembre  de  1549.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  566,  lib.  VI, 
íol.  273  y  273  v.° 

80  Carta  de  Castro  al  Consejo,  de  8  de  enero  de  1565.  Levillier:  Obra 
citada,  tomo  III,  pág.  36. 
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a  Nuflo  de  Chaves.  De  poco  servían  los  ejércitos  que 
contra  los  indios  se  enviaban  desde  la  Plata.  Cuando  llegaban 
a  los  lugares  atacados,  los  chiriguanos  se  replegaban  sin 
combatir,  llevando  consigo  las  presas. 

Ante  los  ataques,  el  Licenciado  Castro  proyecta  una 
triple  medida,  contando  con  el  favor  de  la  Audiencia :  pri- 
mero juntar  a  los  españoles  en  un  pueblo,  para  que  mejor  se 
defendiesen  de  los  indios;  segundo,  como  el  pueblo  de  Condo- 
rillo  había  sido  destruido  en  uno  de  estos  ataques,  volverlo  a 
repoblar,  ya  que  su  situación  estratégica  era  inmejorable ;  y 
"la  hotra  cosa  — transcribiendo  las  palabras  del  propio  Go- 
bernador—  hes  el  hezerles  la  guerra  y  justa  es  que  de  la 
manera  que  helios  nos  la  hazen  se  les  aga  a  ellos...".  Natural- 
mente, sobre  este  último  punto,  el  Gobernado-r  pide  parecer 
al.  Rey.  Y  con  razón,  puesto  que  hacer  la  guerra  "de  la 
manera  que  helios  nos  la  hazen"  equivaldría  a  dar  por  lícita  la 
esclavitud  de  los  prisioneros.  ^3 

Al  ser  nombrado  Toledo  Virrey  del  Perú,  deshace  los 
proyectos  bélicos  de  su  antecesor  en  el  Gobierno,  "hasta  tener 
miás  razón  en  lo  que  está  y  si  se  podían  reducir  y  conservar 
de  paz  tomado  algún  medio  con  ellos".  ^4  p^ro  como  en  el 
caso  de  Vilcabamba,  el  Virrey  pronto  comprendió  la  imposi- 
bilidad de  sus  planes.  Cuando  hacía  la  visita  del  Virreinato, 
estando  en  Potosí,  recibió  una  embajada  de  ocho  indios  chi- 
riguanos, que  ofreció  la  paz.  Para  cerciorarse  de  las  verda- 
deras intenciones,  Toledo  envía  tierra  adentro  a  un  tal  AIo- 


81  Información  contra  los  chiriguanos,  del  año  1571.  A.  G.  I.  Patro- 
nato 235,  ramo  i.  Carta  de  Castro  al  Rey,  de  18  de  enero  de  1568.  Levillier; 
Ob   cit.,  tomo  Til,  págs.  297  y  ss. 

82  Carta  de  Castro,  de  25  Je  marzo  de  1571,  Levillier:  Üb.  cit..  ttímo  III, 
páginas  451  y  452. 

83  Carta  de  Castro  al  Rey,  de  i3  de  enero  de  1568.  Levillier:  Obra 
citada,  tomo  III,  pág,  299. 

84  Carta  de  Toledo,  de  8  de  diciembre  de  1570.  Levillier:  Ob.  cit..  to- 
mo III,  pág.  401. 
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quera,  mestizo,  lenguaraz  y  "hombre  de  bien",  que  a  poco 
regresa  acompañado  de  unos  treinta  indígenas,  varios  de  los 
cuales  fueron  previsoramente  detenidos.  Deseando  saber  el 
paradero  de  éstos,  llegaron  ante  el  Virrey  cuatro  nuevos  in- 
dios, portando  icruces  y  contando  un  fabuloso  milagro  :  un 
ángel  había  dicho  a  los  chiriguanos  que  se  apartasen  de  sus 
vicios  y  se  hiciesen  cristianos.  Y  ellos  venían  a  participar 
que  sus  caciques  y  principales  estaban  dispuestos  a  seguir 
los  consejos.  Entonces  Toledo  convoca  una  junta,  en  la 
que  participan  los  oidores,  miembros  del  cabildo  eclesiástico, 
representantes  del  cabildo  de  la  ciudad,prelados  de  las  ór- 
denes y  algunos  caballeros  principales.  Se  leyó  la  relación 
de  los  indios  y  el  Virrey  pidió  parecer  a  los  reunidos. 
El  Padre  Lizárraga,  de  la  Orden  de  Santo  Domingo,  habló 
•desenmascarando  la  leyenda:  "En  lo  tocante  al  milagro 
que  dicen  Dios  les  ha  enviado  un  ángel  que  les  predica  y 
ha  mandado  vengan  a  Vuestra  Excelencia  a  pedir  Sacer- 
dotes, y  lo  demás  — afirma  el  dominico —  téngalo  por  fic- 
tión  y  aun  por  imposible  porque  esta  es  una  gente  que  no 
guarda  un  punto  de  ley  natural,  tanta  es  la  ceguera  de 
su  entendimiento;  y  a  éstos  enviarles  Dios  ángel  no  es 
creíble...".  El  prior  de  los  agustinos  se  abstuvo  de  hablar  y 
remitió  su  parecer  al  de  la  junta.  En  los  mismos  términos  se 
expresó  el  prior  de  la  Merced.  El  Guardián  de  San  Francisco 
se  mostró  crédulo  y  dijo,  dirigiéndose  a  Toledo:  "No  parece. 
Excelentísimo  Señor  ...  sino  que  Nuestro  Señor  ha  guardado 
la  conversión  de  estos  Chiriguanas  para  los  felicísimos  tiem- 
pos en  que  Vuestra  Excelencia  gobierna  estos  reinos...". 
Finalmente,  interrogado  el  dominico  García  de  Toledo,  re- 
chazó bruscamente  las  palabras  pronunciadas  por  Lizárraga. 
La  junta  dictaminó  y,  con  su  parecer,  "se  pasó  adelante  con 
la  fictión",  hasta  que  el  tiempo  vino  a  poner  las  cosas  en 
claro. 
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En  la  primera  ocasión  propicia,  los  indios  huyeron,  "no 
sin  antes  cometer  alguna  tropelía...".  Desengañado,  el  Mrrey 
determinó  hacer  la  guerra  a  los  chiriguanos.  Antes  reúne 
tma  nueva  junta.  Y  en  ella  plantea  el  viejo  y  discutido  pro- 
blema sobre  si  era  o  no  lícito  hacer  esclavos  a  los  indios 
prisioneros.  El  Deán  Urquiza  aseguró  que,  según  el  Derecho 
de  Gente,  en  guerra  justa,  como  era  la  de  los  chiriguanos, 
se  podía  lícitamente  hacer  esclavos  a  los  prisioneros,  pero  que 
las  reales  cédulas  lo  prohibían.  El  Virrey  respondió  que  tan 
sólo  lo  prohibían  para  los  reinos  de  Méjico.  "Si  vuestra  Exce- 
lencia — replica  Urquiza —  esa  ley  puede  así  interpretar,  con 
justo  título  los  puede  dar  Vuestra  Excelencia  por  esclavos". 
Del  mismo  parecer  fueron  los  prelados  de  las  órdenes.  Lizá- 
r--aga,  aunque  no  se  mostró  contrario  a  la  determinación, 
propuso  algunas  enmiendas  para  suavizar  su  dureza.  A  lo 
cual  "el  Virrey  dijo  era  piadoso  parecer;  empero,  no  lo 
queriendo  admitir,  mandó  al  General  don  Gabriel  saliese  a  la 
plaza  y  con  la  solemnidad  acostumbrada  predicase  a  fuego 
y  a  sangre  la  guerra  contra  los  Chiriguanos,  declarándolos 
y  dando  por  esclavos  a  todos  cuantos  en  ella  se  rindiesen  y 
prendiesen... ".  ^5  El  propio  Toledo  salió  al  frente  de  los 
soldados.  Pero  poco  nos  interesan  aquí  los  acontecimientos 
posteriores,  no  muy  halagüeños  para  las  armas  españolas. 

C)  Chile. — Al  Virrey  Hurtado  de  ^Mendoza,  Marqués 
de  Cañete,  le  preocupó  desde  les  comienzos  de  su  Gobierno  el 
problema  de  la  indómita  Chile.  A  poco  de  llegar  a  Lima 
nombró  a  su  hijo,  D.  García  de  ^lendoza.  Gobernador  de 
aquella  provincia.  Con  él  marcharon  a  Chile  varios  religio- 
sos y  clérigos.  Entre  ellos,  el  Licenciado  Valle  jo.  Maes- 
tre Escuela  de  Charcas,  nombrado  Visitador  Eclesiástico 
del  Obispado  de  Santiago  ;  el  dominico  Fray  Gil  Gonzá- 


85  Lizárraga:  Ob.  cit.,  lib.  II,  caps.  XXX.  XXXI.  XXXII,  XXXIII, 
XXXIV,  XXXV,  XXXVI,  págs.  601  y  ss. 
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lez  de  San  Nicolás  y  el  franciscano  Fray  Juan  Gallego,  nom- 
brados para  asesorar  al  Gobernador  "en  cómo  auía  de  traer 
de  paz  christianamente  los  indios  que  en  la  misma  provincia 
tstavan  de  guerra",  según  ordenaban  las  cédulas  reales. 

La  expedición  desembarcó  en  el  pueblo  de  Coquimbo. 
Y  se  disponía  a  penetrar  en  el  interior  del  país,  cuando 
Fray  Gil  González  de  San  Nicolás  dijo  al  Gobernador  "que 
no  podía  entrar  en  la  tierra  de  los  yndios  de  guerra  sino  que 
fuese  a  la  ciudad  de  Santiago  y  desde  allí  pusiese  de  justicia 
a  los  indios  de  paz  y  los  releuase  de  la  seruidumbre  en  que 
estaban,  y  enviase  a  hablar  a  los  de  guerra  prometiéndoles  eí 
tratamiento  tal  que  se  afficionasen  a  recebirnos".  Seguida- 
mente, Fray  Gil  se  ofreció  para  hacer  las  diligencias  necesa- 
rias. Mas  entre  los  frailes  consejeros  no  hubo  unanimidacf 
de  criterio.  El  día  de  Pentecostés  predicó  Fray  Juan  Gallego, 
asegurando  "que  a  tiempos  se  auía  de  predicar  el  euangelic^ 
icon  uoces  de  fuego  conuiene  a  saber  con  tiros  y  arcabuzes 
donde  dió  a  entender  la  guerra  contra  los  indios  ser  lícita". 
Quedaba  planteada,  pues,  en  las  lejanas  regiones  chilenas  la 
vieja  discusión  sobre  la  licitud  de  la  guerra  y  de  la  predica- 
ción pacífica. 

El  Gobernador,  al  parecer  impulsado  por  el  Licenciada 
Santillán,  siguió  los  consejos  del  franciscano  y  penetró  en 
la  tierra  de  guerra.  Llegó  a  la  pequeña  isla,  situada  frente 
a  la  ciudad  de  la  Concepción.  Aquí,  el  dominico  Fray  Gií 
González  reprendió  a  don  García  su  actitud,  requiriéndole 
para  "que  guardase  la  instrucción  que  para  semejantes  en- 
tradas V.  Al.  ha  dado  y  que  por  ella  vería  que  estaba  obli- 
gado a  hazer  muchas  cosas  antes  que  pudiese  entrar  entre 
los  indios  de  guerra".  El  Gobernador  y  el  franciscano,  allí 
presentes,  rechazaron  una  vez  más  las  propuestas  del  domi- 
nico. Y  los  expedicionarios  pasaron  al  continente.  Después  de 
asegurar  que  se  había  ofendido  a  Dios  "  y  que  los  que  pro- 
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siguiesen  aquella  jornada  yrían  en  estado  de  pecado  mortal, 
y  que  sería  in  soÜdum  cada  vno  obligado  al  daño  que  se 
hiziese",  Fray  Gil  se  retiró  a  Santiago.  Los  soldados  pro- 
siguieron la  marcha  aconsejados  por  Fray  Juan. 

Pese  a  las  fulminantes  acusaciones  que  el  dominico 
escribe  contra  García  de  Mendoza  y  sus  huestes,  no  parece 
que  se  dejasen  de  hacer  algimos  intentos  encaminados  a 
atraer  pacíficamente  a  los  indios.  Desde  la  Concepción,  el 
Gobernador  envió  a  los  frailes  e  indios  aliados  a  tratar  con 
los  indios  de  guerra,  prometiéndoles  perdón  y  buen  trata- 
miento. Sólo  ante  la  respuesta  negativa  de  los  belicosos 
araucanos,  don  García  decide  iniciar  la  guerra.  Sin  embar- 
co, eso  sí,  los  medios  empleados  en  ésta  fueron  demasiado 
<iuros.  Y  el  tratamiento  de  los  indios  dejó  mucho  que  desear, 
sobre  todo  durante  el  período  de  Gobierno  de  Francisco 
<le  Villagrán,  sustituto  de  Don  García  en  la  Gobernación 
«d.e  Chile. 

La  dureza  de  la  guerra  y  el  mal  tratamiento  que  se  daba 
a  los  indios,  hizo  que  nacieran  — dice  Toledo —  "algunas 
opiniones  de  theólogos  allá  en  Chile  puniendo  duda  en  la  jus- 
ticia de  la  guerra  de  la  dicha  provincia  que  a  mucha  fuerza 
y  pesadumbre..."  Efectivamente,  tanta  era  la  fuerza  que 
tenía  la  opinión  de  los  religiosos  y  tal  la  pesadumbre  que 
■esparcía  en  el  ánimo  de  los  españoles  que,  cuando  el  Virrev 
hace  pregonar  un  bando  con  el  fin  de  reclutar  soldados  volun- 
tarios para  la  lucha,  a  los  cinco  días  del  pregón,  un  solo  nom- 
bre integraba  la  lista.  La  guerra  estaba  desacreditada  por  las 


86  Carta  de  Fray  Gil  González  de  San  Nicolás  al  Rey,  de  26  de  abril 
-de  1559.  A.  G.  I.  Aud.de  Lima  313. 

87  Relación  hecha  por  don  García  de  Mendoza...,  C.  D.  I.  A.,  tomo  IV, 
páginas  123  y  ss. 

88  Carta  de  tres  franciscanos.  Fray  Antonio  de  Carvajal,  Fray  Cristó- 
bal de  Rabanera  y  Fray  Juan  de  Torralva,  a  Fray  Bartolomé  de  las  Casa^. 
informándole  del  estado  del  Perú,  de  6  de  marzo  de  1562.  A.  G.  I.  Aud.  de 
Zima  313. 
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acusaciones  de  los  religiosos.  Algunos  españoles  disculpaban 
su  propia  actitud,  refractaria  a  la  guerra,  alegando  "que 
no  querían  absoluer  los  confesores  a  los  que  se  habían  hallado 
en  la  jornada  pasada...".  Los  esfuerzos  de  Toledo  para 
acabar  con  la  actitud  de  los  predicadores  y  confesores  fueron 
inútiles.  En  el  ejército  hubo  de  enrolarse  a  los  presos  y  con- 
denados a  destierro,  bajo  promesa  de  perdón.  ^9  El  progresa 
de  las  armas  españolas  fué  lento;  pero  seguro,  hasta  el 
año  1598. 

En  este  año  la  guerra  toma  un  mal  cariz.  Sublevados? 
muchos  de  los  indios  hasta  entonces  pacíficos, la  situación 
de  los  españoles  quedó  comprometida.  La  lucha  costó  la- vida 
al  Gobernador  Don  ]\Iartín  García  de  Loyola  y  a  numerosos 
soldados  y  frailes.  Los  araucanos  reconquistaron  la  tierra 
y  los  españoles  quedaron  cércados  en  distintos  fuertes  y 
ciudades.  Estas  quedaron  destruidas.  Numerosos  conventos 
€  iglesias  desaparecieron  consumidas  por  las  llamas.  A  fines 
del  siglo  XVI,  la  provincia  de  Chile  estaba  en  situación  de 
volverse  a  conquistar.  Ante  el  fracaso  de  las  armas  españolas, 
algunos  teólogos  y  religiosos  se  preguntaban  una  vez  más  sí 
sería  conveniente  hacer  a  los  indios  esclavos,  con  el  fin  de 
que  ellos  mismos  coadyuvasen  a  su  reconquista.  9° 

8. — Protección  de  los  indios. 

La  controversia  indiana  sobre  los  justos  títulos  y  la 
guerra  justa  llevaba  aparejada  consigo  otra  cuestión  perfec- 
tamente relacionada  con  ella:  la  condición  libre  del  indio  y 
sus  derechos.  En  el  capítulo  que  antecede,  al  exponer  las 
dificultades  externas  de  la  evangelización,  hemos  tratada 

89  Carta  de  Toledo,  de  8  de  febrero  de  1570.  Levillier :  Gobernantes  deí 
Perú,  tomo  III,  págs.  367  y  ss.  C.  D.  I.  H.  E.,  tomo  94,  págs.  266  y  ss. 

90  Carta  de  Fray  Domingo  Villegas,  de  23  de  diciembre  de  1598.  A,  G.  L 
Aud.  de  Lima  318. 


558 


CRISTIANIZACIÓN        DEL  PERÜ 


de  los  esfuerzos  hechos  por  los  misioneros  para  hacer  des- 
aparecer ciertos  abusos;  abusos  que  eran,  al  tiempo,  obstácu- 
los del  apostolado  y  quebrantamiento  de  los  inherentes  de- 
rechos de  toda  persona  humana.  Es  que  la  sociedad  indiana, 
estructurada  en  torno  a  los  dos  grupos  raciales  más  nume- 
rosos — indios  y  españoles — ,  tendía  a  plasmarse  sobre  una 
base  tradicional  de  vencedores  y  vencidos.  Aquéllos,  merece- 
dores casi  exclusivamente  de  derechos ;  éstos,  capaces  sólo  de 
deberes.  Pero  el  espíritu  cristiano  de  los  reyes  españoles,  avi- 
vado por  el  incansable  batallar  de  los  misioneros  y  teólogos, 
hizo  posible  el  milagro  de  elevar  la  nueva  sociedad  sobre 
principios  nuevos,  más  justo,  haciendo  desaparecer  en  lo  po- 
sible aquellas  diferencias  tradicionales,  diluidas  en  Indias  a 
medida  que  se  efectuaba  un  humanitario  y  fecundo  mesti- 
zaje étnico. 

En  la  legislación  indiana  se  habla  de  indios  libres,  vasa- 
llos de  la  Corona,  con  idénticos  derechos  a  los  de  los  españo- 
les. Pero  como  aquéllos  no  estaban  preparados  para  una  la- 
bor social  conjunta  y  sus  servicios  eran  necesarios  a  la  nue- 
va sociedad,  las  mismas  leyes  reglamentan  el  trabajo  y  some- 
ten al  indígena  a  un  régimen  de  tutela,  del  que,  aveces,  se 
derivan  abusos.  Para  contrarrestarlos  se  crea  un  sistema  or- 
gánico de  protección  hacia  el  indio. 

La  defensa  oficial  de  los  naturales  — llamémosle  así — 
pertenecía  a  la  jurisdicción  civil:  audiencias,  gobernado- 
res, corregidores,  alcaldes  y  hasta  a  los  propios  encomende- 
ros. Sin  embargo,  hay  que  reconocerlo,  fué  la  jerarquía  reli- 
giosa, más  alejada  de  los  intereses  terreno-s,  la  que,  desde 
los  primeros  años,  veló  con  más  calor  y  eficacia  por  el  bien 
de  los  indios.  Para  ello  contaba  con  la  potente  arma  de  la 
excomunión.  De  aquí  Cjue  cuando  se  crea  el  cargo  de  Protec- 
ior  de  Indios,  como  institución  bien  definida  y  jurisdicción 
delimitada,  fuesen  los  obispos  los  primeros  titulares.  Ase- 
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gura  el  Padre  Bayle  que,  aproximadamente,  durante  el  pri- 
mer tercio  del  siglo  xvi,  fueron  ellos  quienes  casi  exclusiva- 
mente ostentaron  el  cargo,  Sabemos  que  Hernando  Lu- 
que,  nombrado  Obispo  de  Túmbez,  fué  Protector  del  Perú. 
También  lo  fueron  el  primero  y  segundo  Obispo  del  Cuzco. 
Fray  Vicente  de  Valverde93  y  Fray  Juan  Solano; 94  el  pri- 
mero de  Quito,  García  Díaz  Arias;  95  y  el  Arzobispo  de  Li- 
ma, Fray  Jerónimo  de  Loaysa.  9^ 

Junto  a  los  obispos,  o  en  su  ausencia,  algunos  religiosos 
o  clérigos  también  ejercían  la  protección  oficial  de  los  indios. 
En  ausencia  del  Obispo  de  Quito,  García  Días,  se  nombró 
protector  de  aquella  provincia  a  Fray  Francisco  de  San  Mi- 
guel. 97  Y  La  Gasea  dió  asimismo  poder  de  Protector  a  Fray 
Gaspar  de  Carvajal,  cuando  éste  acompañó  a  Núñez  de  Pra- 
do hacia  las  lejanas  provincias  de  Tucumán.  98  En  definitiva, 
todos  los  eclesiásticos  que  acompañaban  a  los  soldados  en  las 
conquistas  eran  protectores  de  indios,  según  disposiciones  in- 
ciertas en  las  Instrucciones  sobre  descubrimientos  y  conquis- 
tas ya  citadas.  En  general,  también  lo  eran,  si  no  de  dere- 
cho, de  hecho,  todos  los  misioneros,  auténticos  fiscales  y  acu- 
Siidores  de  las  vejaciones  que  los  conquistadores,  encomende- 
ros o  caciques  hacían  a  los  indios. 


91  Bayle:  El  Protector  de  Indios,  págs.  17  y  ss. 

92  Real  cédula,  de  26  de  julio  de  1529.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  565, 
lib.  I,  fols,  29  V.**  y  ss. 

93  Real  cédula,  de  14  de  julio  de  1536.  Barriga:  Documentos  para  la 
Historia  de  Arequipa,  tomo  I,  pág.  194. 

94  Real  cédula,  de  5  de  julio  de  1546.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  566,  lib.  V, 
fols.  231  y  ss.  Lissón :  Ob.  cit.,  vol.  I,  núm.  4,  págs.  148  y  ss. 

95  Real  cédula,  de  2  de  julio  de  1538.  A.  G.  L  Aud.  de  Lima  565, 
lib.  III,  págs.  26  v.°  y  ss.  Li:són :  Ob.  cit.,  vol.  I,  núm.  2,  pág.  88. 

96  Real  cédula,  de  4  de  abril  de  1542.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  566, 
lib.  IV,  fols.  114  v.°  y  ss.  Lissón:  Ob.  cit.,  vol.  I,  núm.  3,  págs.  120  y  ss. 

97  Bay'e :  El  Protector  de  Indios,  pág.  34. 

98  Carta  de  La  Gasea,  de  21  de  septiembre  de  1549.  Levillier :  Obra 
citada,  tomo  I,  pág.  223. 
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Los  indios  así  lo  reconocieron  y  no  siempre  fueron  des- 
agradecidos. Kn  1572  escribe  un  viajero  inglés:  "Los  indios 
tienen  para  con  los  frailes  la  mayor  reverencia  porque  gra- 
cias a  ellos  son  libres  y  no  conocen  la  esclavitud".  99 


99  Madaríaga :  Cuadro  Histórico  de  las  Indias,  cap.  XVTI,  pág.  356 
(Cif.  Richard  Hakluyt :  The  principal  Navegations  voyagcs  traffiques  at  Dis- 
ccveries  of  the  English  Nation  Made  by  sea  or  Oveland  to  the  Remote  at 
Farthest  Distant  Quarters  of  the  Earth  at  any  lime  within  the  compense  of 
these  1600  years.  London,  vol.  VI,  pág.  288). 
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REACCION  INDIGENA 

Al  estudiar  en  el  capítulo  correspondiente  las  caracterís- 
ticas generales  de  las  dos  civilizaciones  — incaica  e  hispáni- 
ca— ,  que  en  1532  se  encuentran  en  el  suelo  del  Tahuantinsu- 
yo,  hemos  tocado  tangencialmente,  de  forma  implícita,  la  pri- 
mera de  las  grandes  dificultades  con  que  tropiezan  los  misio- 
neros en  su  labor  apostólica :  el  contraste  de  los  dos  mundos 
que  se  oponen,  la  lucha  entre  dos  culturas  distintas. 

El  misionero  indiano  sabía  que  su  única  meta  era  la 
conversión  del  indio,  factible  dentro  de  su  propio  marco  cul- 
tural. Sin  embargo,  al  contacto  del  nuevo  ambiente,  reduce 
en  forma  maquinal  tan  amplio  y  justo  criterio.  Como  hom- 
bre, el  misionero  desarrolla  sus  facultades  dentro  de  los  lími- 
tes psicológicos  impuestos  por  una  sociedad  modelada  por 
principios  cristianos,  dentro  de  la  cual  había  vivido.  Muy  di- 
fícil le  era,  por  tanto,  deshacerse  de  esa  aparente  identifica- 
ción entre  cristianismo  y  civilización  occidental  a  que  estaba 
acostumbrado,  para  llegar  sin  prejuicio  a  ser  comprendido 
por  gente  de  educación,  cultura  y  psicología  diametralmente 
opuesta.  De  aquí  que,  pese  a  la  convicción  clara  de  su  único 
cometido,  el  primer  intento  del  misionero  fuese  encaminado 
a  inculcar  al  indio  la  nueva  cultura  e  incorporarle  a  su  misma 
civilización,  haciéndole  desechar  la  propia. 

Mas  el  intento  — ya  lo  sabemos —  se  vió  pronto  frustra- 
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do  por  la  nueva  mentalidad,  más  acorde  con  los  principios 
cristianos,  que  fué  captando  el  parecer  de  los  misioneros.  Ella 
hizo  que  la  Corona  prestase  protección  a  muchas  instituciones 
indígenas  que  convino  respetar.  De  otro  lado,  en  esta  evolu- 
ción influyó  la  propia  resistencia  de  los  indios,  fuertemente 
apegados  a  sus  tradiciones. 

La  mentalidad  del  indio,  como  la  de  todo  pueblo  primi- 
tivo, era  predominantemente  concreta.  Carente,  en  general, 
de  fácil  capacidad  de  abstracción,  su  pensamiento  no  desarro- 
lló nunca  una  metafísica;  su  religión,  impuesta  por  los  Incas, 
fué  más  una  norma  social  y  política,  bajo  la  cual  vivieron  sus 
antiguas  y  múltiples  creencias.  La  separación  entre  religión 
y  las  demás  manifestaciones  de  la  cultura  — a  veces  difícil 
para  el  misionero —  era  inconcebible  para  el  indio,  el  cual, 
por  otro  lado  lado,  al  convertirse,  se  veía  precisado  a  variar 
la  orientación  de  su  conducta  — relajada  al  arribar  los  espa- 
ñoles—  para  encauzarla  dentro  de  las  nuevas  normas  cris- 
tianas. ^  Veamos,  pues,  su  trayectoria. 

1. — Resistencia  violenta. 

Entre  las  dificultades  con  que  tropezó  el  apostolado,  qui- 
zá las  de  más  alcance  y  trascendencia  partieran  de  los  pro- 
pios indios.  La  sublevación  general,  ocurrida  a  los  pocos  años 
dt  la  batalla  de  Cajamarca,  señala  el  despertar  de  la  resisten- 
cia indígena.  Hasta  entonces,  ésta  había  estado  localizada  en 
determinados  puntos  aislados.  Ahora  Manco  Inca  los  auna 
y  les  da  conexión.  Por  un  momento  parece  eclipsarse  la  es- 
trella de  los  españoles.  Y  icon  éstos  parecen  extinguirse  tam- 


I  El  Padre  Gumersindo  de  Escalante  afirma  que  en  las  actuales  mi- 
siones de  oriente  es,  precisamente,  la  lucha  entre  las  dos  culturas  — la  del 
misionero  y  la  del  infiel —  la  primera  de  las  dificultades.  La  segunda  :  la  di- 
fíírcncia  de  mentalidades,  que,  al  fin  y  al  cabo,  es  una  derivación  lógica  de 
aquélla.  Vid.  Gumersindo  Escalante  :  El  problema  psicológico  de  la  conversión, 
Miss.  Hisp.,  año  III,  núm.  8,  Madrid  1946,  págs.  210  y  ss. 
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bién  los  incipientes  frutos  apostólicos.  La  lucha  de  los  indios 
iba  dirigida  tanto  contra  los  soldados,  destructores  del  poder 
p<')lítico  de  los  Incas,  como  contra  los  misioneros,  demoledo- 
les  de  la  idolatría.  Durante  los  años  de  lucha  abierta  y  deci- 
cida,  la  Iglesia  enriquece  la  lista  de  sus  mártires.  Cuando 
Fray  Antonio  de  Solís,  religioso  mercedario,  se  dirige  al  Cuz- 
co, es  sorprendido  por  un  grupo  de  indios,  que  le  dan  muer- 
te junto  a  otros  españoles.  ^ 

En  los  años  siguientes,  la  anarquía  provocada  por  las 
guerras  civiles  deja  a  los  indios  libres  para  resistir  a  la  acción 
de  los  misioneros.  Los  primeros  pasos  en  el  apostolado  se 
habían  dado  bajo  el  amparo  de  las  armas.  Ahora  faltaba  éste. 
Los  indios,  sin  sujeción,  se  sublevan.  Los  de  la  isla  de  Puna 
traman  la  muerte  del  Obispo  del  Cuzco,  Fray  Vicente  Val- 
verde.  Este  se  había  refugiado  en  la  isla  cuando,  huyendo  de 
los  hombres  de  Almagro  el  Joven,  se  dirigía  hacia  el  nor- 
te, en  busca  de  los  ejércitos  reales.  Allí  predica  contra  la  ido- 
larría.  Un  día  de  octubre  de  1541,  cuando  se  disponía  a  ce- 
lebrar misa,  los  indios  le  golpean  y  le  dejan  sin  vida.  Segui- 
damente, organizan  un  banquete  con  el  cuerpo  del  Prelado.  3 

Pronto  se  inician  anos  de  paz  en  el  Virreinato.  Defini- 
tivamente afirmado  el  poder  real,  en  las  regiones  sometidas 
por  las  armas  cesa  la  resistencia  violenta  de  los  indios  a  la 
predicación.  Tan  sólo  sabemos  de  algún  icaso  aislado  en  que 
los  indios  emplearan  la  fuerza  contra  los  misioneros.  Así,  un 
día  del  año  1554  ó  1555,  Fray  Juan  Ramírez,  de  la  Orden  de 
San  Agustín,  predicaba  en  la  provincia  de  Huamachuco.  En 
uno  de  sus  pueblos,  descubrió  un  ídolo  oculto  por  los  indios. 
Cuando  lo  llevaba  consigo  con  intención  de  quemarlo  ante  los 


2  Información  del  Convento  de  la  Merced...,  hecha  en  1570.  Testigo: 
Francisco  Ysasaga,  a  la  veinte  y  cuatro  pregunta.  Vid.  Barriga  :  Los  merce- 
darios...,  pág.  83. 

3  Carta  del  Licenciado  Martel  de  Santiago,  de  1542.  A  G.  I.  Patro- 
nato 185,  núm.  31.  Mendiburu :  Diccionario...,  tomo  XI,  pág.  214. 
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mismos  idólatras,  un  grupo  de  éstos  le  sale  al  encuentro,  se 
arrojan  sobre  él  violentamente,  le  maltratan  y  le  quitan  el 
ídolo.  Cuando  se  disponían  a  matarle,  casualmente,  aparece 
im  grupo  de  españoles  que  le  salvan  la  vida.  4  Pero  éste  fué 
un  hecho  excepcional.  La  resistencia  violenta  a  la  predicación 
y  a  la  penetración  misionera  queda  desde  1548  circunscrita 
a  las  regiones  fronterizas,  aún  no  sometidas  por  las  armas. 

Uno  de  los  martirios  más  impresionantes  y  horrendos 
tuvo  lugar  en  la  provincia  de  Vilcabamba,  libre  aún  de  las 
armas  españolas  y  sometida  al  poder  del  Inda  allí  refugiado. 
En  varias  ocasiones  hemos  aludido  a  la  actitud  hostil  de  éste 
y  a  la  lucha  que  sostenía  contra  los  españoles.  Y  en  el  capí- 
tulo que  antecede  se  ha  relatado  cómo  por  capitulación  firma- 
da entre  el  Inca  Titu  Cusí  y  el  gobernador  Castro  entraron 
pacíficamente  en  aquella  región  andina  algunos  misioneros 
agustinos.  Durante  varios  años  predicaron  el  Evangelio.  En 
1571  murió  Titu  Cusi.  Y  su  muerte  fué  imputada  a  uno  de 
los  misioneros :  Fray  Diego  de  Ortiz.  La  Coya  Doña  Angeli- 
na y  los  indios  principales  decretan  su  muerte,  que  sanciona 
eí  nuevo  Inca  Tupac  Amaru.  El  martirio  se  llevó  a  cabo  em- 
pleando métodos  horrendos,  del  más  cruel  salvajismo.  Al 
tiempo,  los  asesinos  celebraban  bailes  idolátricos,  blasfema- 
ban contra  Cristo  y  cometían  actos  sacrilegos,  s 

En  las  lejanas  regiones  del  Este  peruano  las  víctimas 
fueron  numerosas.  Algunos  nombres  han  quedado  en  el  anó- 
nimo. Hacia  1562  se  sublevan  los  indios  diaguitas,  omana- 
guas  y  apatacas,  de  la  provincia  de  Tucumán.  Caen  sobre  el 
pueblo  de  Suypacha.  Queman  la  iglesia  y  las  cruces.  Y  dan 
muerte  a  uno  de  sus  doctrineros.  Mientras  éste  agonizaba, 
aquéllos  "lavaban  con  el  agua  vendita  sus  cuerpos  haziendo 
burla  del  padre  diziéndole  que  le  viniese  a  decir  el  ave  maría  y 


4  Calancha :  Chronica...,  tomo  I,  lib.  II,  cap.  XIV,  pág  391. 

5  Calancha:  Ob.  cit.,  tomo  I,  lib.  IV,  caps.  V  y  VI.  págs.  812  y  ss. 
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Otros  desacatos  que  no  son  de  decir".  ^  El  nombre  del  mártir 
nos  es  desconocido.  Conocemos,  sin  embargo,  algunos  nombres 
de  religiosos  que  hallaron  la  muerte  en  Santa  Cruz  de  la  Sie- 
rra :  el  del  franciscano  Fray  Juan  Bernardo  7  y  los  de  los  mer- 
cedarios  Fray  Juan  de  Salazar,  Fray  Cristóbal  de  Albarrán^ 
y  Fray  Francisco  Ruiz.  9  En  una  incursión  hacia  la  región 
de  los  indios  chunchos  fué  martirizado  el  Padre  Urrea,  je- 
suíta. ^°  Otro  jesuíta,  el  Padre  Antonio  López,  fué  envene- 
nado por  los  indios  serranos  del  oriente  del  Cuzco.  "  Al  nor- 
te del  Virreinato,  en  la  provincia  de  los  Cofanes,  fué  muerto 
otro  hijo  de  San  Ignacio,  el  Padre  Rafael  Ferrer.  Y  en 
1597,  durante  la  sublevación  de  los  indios  quijos,  el  clérigo 
Juan  Rodríguez.  ^3  Al  sur,  entre  los  belicosos  araucanos,  la 
lista  de  los  mártires  se  hace  voluminosa.  ^4 

2. — Resistencia  pasiva. 

Por  numerosos  que  fuesen  estos  casos  de  resistencia  vio- 
lenta, no  pasaron  de  ser  aislados,  localizados  en  determinadas 
regiones.  Vencido  Manco  Inca,  faltó  a  los  indios  suficiente 


6  LevilHer :  Audiencia  de  Charcas,  tomo  I,  págs.   134  y  135. 

7  Fray  Diego  de  Córdoba:  Vida...  del  Apóstol  del  Perú  el  Venerable 
Padre  Fray  Francisco  Solano,  lib.  II,  cap.  XIII,  pág.  395. 

8  Castro  Seoane :  La  Expansión...,  Miss.  Hisp.,  año  II,  núm.  5,  Ma- 
drid 1945,  págs.  279  y  ss.  Mondregón :  Crónica  de  la  Orden  de  la  Merced,; 
fclio  23  v.*. 

9  Barón  de  Henrion  :  Ob.  cit.,  vol.  III,  lib.  II,  cap.  XVl,  pág.  72. 

10  Mateos:  Historia  General  de  la  Compañía  de  Jesús...,  vol.  II,  capí- 
tulo VII,  págs.  413  y  ss.  Arriaga  :  Ob.  cit.,  cap.  XIX,  pág.  174.  Astrain  :  Obra 
citada,  tomo  IV,  lib.  III,  cap.  V,  págs.  530  y  531.  B^ron  de  Henrion:  Obra 
citada,  vol.  III,  lib.  II,  cap,  XVII,  págs.  106  y  ss. 

11  Barón  de  Henrion:  Ob.  cit.,  vol,  III,  lib.  II,  cap.  XVII,  pág.  107. 

12  Arriaga:  Ob.  cit.,  cap.  XIX,  pág.  175. 

13  Toribio  de  Ortigucra :  Jornada  del  Río  Marañan,  cap.  LXII,  pá- 
ginas 411  y  412.  Bayle:  El  clero  secular  y  la  evangelización...,  cap.  IV, 
página  117. 

14  Lizárraga:  Ob.  cit.,  lib,  II,  cap.  LXXXII,  pág.  653.  Mondregón; 
Ob.  cit.,  fol.  21  v.o.  Barón  de  Henrion:  Ob.  cit.,  vol,  II,  lib.  II,  cap.  V, 
págs.  £81  y  583.  Idem,  vol.  II,  lib.  II,  cap.  XVI,  pág.  86. 
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conexión,  que  Ies  permitiera  organizar  una  fuerza  capaz  de 
resistir  a  la  acción  española  y  misionera.  Tampoco  estaban 
los  indios  — ni  aun  los  sacerdotes  y  caciques —  capacitados 
para  discutir  con  razones  los  principios  y  dogmas  que  pre- 
dicaban los  misioneros  católicos.  Eran  las  mentalidades  indí- 
genas poco  dadas  a  razonamientos  especulativos.  ¿Cuál  fué 
entonces  el  medio  de  resistencia  que  los  indios  emplearon 
frente  a  la  acción  de  los  misioneros?  Simplemente,  la  reserva 
y  el  disimulo.  Frecuentemente  rehuían  el  trato  de  los  misio- 
neros. Y  se  refugiaban. en  los  montes,  resistiéndose  a  vivir  en 
las  reducciones,  Mas,  cuando  los  misioneros  iban  a  su  en- 
cuentro, los  indios  se  mostraban  recelosos  y  desconfiados.  Los 
primeros  contactos  entre  unos  y  otros  eran  siempre  difíciles. 
Sin  embargo,  cuando  pasados  los  primeros  momentos  la  con- 
vivencia se  hizo  habitual,  la  resistencia  adquiere  otro  carác- 
ter. Ya  hemos  estudiado  la  ingente  labor  de  los  doctrineros 
para  acabar  con  la  poligamia,  el  concubinato  y  otras  costum- 
bres que  con  respecto  al  matrimonio  tenían  los  indios. 
También  se  ha  mencionado  la  actitud  hostil  de  los  caciques 
c  indios  principales  cuando  se  intentaba  enviar  sus  hijos  a 
los  colegios.  ^7  Y  así  podríamos  enumerar  nuevos  actos  que 
rebelan  oposición  por  parte  de  los  indígenas  a  la  acción  de  los 
misioneros.  Pero,  como  ha  observado  Ricard,  estos  obstácu- 
los nacen  tanto  en  países  de  misión  como  en  tierras  de  cris- 
tianos. Son  fruto  de  las  pasiones  humanas  en  desacuerdo  con 
la  moral  católica.  A  veces  se  trataba  de  simples  vicios  y  cos- 
tumbres licenciosas  que  no  son  propiamente  resistencia  a 
la  fe.  ^8 

^  ^ 

La  calumnia  también  fué  arma  usada  por  los  indios  para 

15  Vid.  cap.  XIII  de  este  libro. 

16  Vid.  cap.  XII. 

17  Vid.  cap.  XI. 

18  Ricard:  Ob.  cit.,  lib.  III,  cap.  II,  págs.  465  y  466. 
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deshonrar  a  los  misioneros.  ^9  Naturalmente,  así  podían  pre- 
gonar luego  la  disconformidad  entre  la  vida  de  los  predica- 
dores y  los  principios  de  la  doctrina  que  predicaban.  Veamos 
el  caso  que  le  pasó  a  Fray  Agustín  de  Formisedo,  en  la  pro- 
Aáncia  de  Chuquito.  Una  noche,  mientras  el  dominico  dormía, 
un  indio  tomó  su  hábito  y,  poniéndoselo,  fué  a  visitar  ciertas 
cabañas  de  mala  reputación.  Algunos  indios  lo  vieron  y  mos- 
traron alegría  al  sorprender  al  fraile  cometiendo  el  pecado 
contra  el  que  tanto  predicaba.  Claro  que  al  acercarse  burlcna- 
mente,  comprendieron  su  equivocación.  ^°  Casos  como  éste  de- 
bieron ser  frecuentes.  Y  aconsejaron  tomar  con  reserva  las  de- 
nuncias contra  los  doctrineros.  Según  órdenes  de  los  concilios, 
antes  de  tomarse  determinación  contra  algunos  de  ellos,  de- 
berían comprobarse  los  delitos  haciendo  una  "información 
en  el  propio  lugar  donde  se  dice  haber  delinquido".  Pero 
la  calumnia,  aunque  de  temibles  consecuencias  para  el  apos- 
tolado, tampoco  es  un  síntoma  preciso  de  abierta  oposición 
al  cristianismo.  Es  más  bien  una  reacción  de  los  indios  ante 
los  anatemas  y  las  represiones  de  los  misioneros. 

*  *  * 

Sin  embargo,  paralelamente,  existió  también  una  resis- 
tencia indígena  basada  en  motivos  puramente  religiosos.  Los 
indios,  afirma  Fray  Jerónimo  de  Aguilar,  acuden  a  la  doc- 
trina, a  misa  y  demás  oficios  divinos  porque  se  les  apremia. 
Y  "entiendo  que  si  los  dejasen  a  su  voluntad  y  no  les  apre- 
miasen, que  acudirían  muy  mal,  como  se  ha  visto  que  después 
que  por  el  virrey  y  el  Audiencia  se  ha  mandado  que  tañan  las 
campanas  y  acuda  el  que  acudiere,  se  ha  visto  no  acudir  nin- 


19  Arriaga:  Ob.  cit.,  cap.  XI,  pág.  ii6. 

20  Barón  de  Henrion  :  Ob.  cit.,  vol.  III,  lib.  II,  cap.  XVI,  pág.  73. 

21  Concilio  de  1567.  Segunda  parte,  cap.  114.  A.  G.  I.  Patronato  189, 
Ramo  24.  Sumario  del  Concilio.  Levillier :  La  organización...,  tomo  II,  pá- 
gina 300..  Conciáo  de  1583.  Levillier:  Ob.  cit.,  tomo  II,  págs.  219  y  220. 
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gimo..."  Y  esto  lo  dice  un  doctrinero,  después  de  algunos 
años  de  experiencia.  Es  posible  que  esta  resistencia  se  debie- 
ra más  a  la  natural  desidia  indígena  que  a  una  oposición 
consciente  y  organizada.  Pero,  en  definitiva,  demuestra  una 
hostilidad  hacia  las  prácticas  cristianas.  Claro  que  la  afirma- 
ción del  fraile  doctrinero  no  es  tan  general  como  parece  a 
primera  vista.  El  mismo  escribe  a  continuación  de  aquellas 
pesimistas  palabras:  "Algunos  indios  hay  que  son  buenos 
cristianos  y  hacen  obras  de  serlo,  recibiendo  los  sacramentos 
con  mucha  devoción... ". 

*  *  * 

Del  apego  del  indio  a  sus  creencias  idolátricas  es  el  pri- 
mer ejemplo  la  actitud  del  Inca  Paulo.  Hiianacauri  fué  uno 
de  los  principales  santuarios  prehispánicos.  Al  ídolo  de  tal 
nombre  se  le  veneró  en  lo  alto  de  un  cerro,  hasta  que  llega- 
ion  los  españoles.  Entonces,  se  le  ocultó.  Pero  cuando  Paulo 
1  egresa  de  Chile,  le  edifica  un  aposento  junto  a  su  casa.  Allí 
se  celebraba  ocultamente  la  fiesta  del  Rayini.  Descubierto,  el 
ídolo  fué  destruido.  ^3  Era  el  primer  capítulo  de  una  larga 
historia... 

3. — Lucha  contra  la  idolatría. 

Cuando  llegan  los  españoles  al  Perú,  la  religión  indíge- 
na se  manifestaba  en  sus  formas  idolátricas.  Naturalmente, 
contra  los  ídolos  dirigen,  los  españoles  sus  violentos  ataques. 
Todo  un  símbolo  parece  la  escena  en  que  Hernando  Pizarro 
se  enfrenta  con  el  de  Pachacama.  Se  desarrolló  así.  Llegados 
los  conquistadores  al  lugar,  el  capitán  Hernando  Pizarro  mues- 

22  Relación  hecha  por  Fray  Jerónimo  de  Aguilar  de  la  Orden  de  Nues- 
tra Señora  de  la  Merced,  de  la  doctrina  y  pueb  os  de  Caguasqui  y  Quilca. 
de  1582.  Jiménez  de  la  Espada:  Relaciones  geográficas...,  tomo  III,  págs.  124 

y  125. 

23  Cobo:  Historia  del  Nuevo  Mundo,  tomo  IV,  cap.  XV,  pág.  36. 
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ira  sus  deseos  de  ver  al  ídolo.  Era  éste  "de  palo  sucio"  y  su 
5iX)sento  "una  sala  oscura  y  hedionda,  muy  cerrada",  de  un 
templo  exteriormente  bien  pintado.  Los  indios  "tiénenle  en 
tan  veneración  — afirma  el  cronista  Estete —  que  sólo  sus 
pajes  y  criados  que  dicen  que  él  señala,  esos  le  sirven,  y  otro 
no  osa  entrar  ni  tienen  a  otro  por  digno  de  tocar  con  la  mano 
€n  las  paredes  de  su  casa".  Grande  debió  ser,  por  tanto,  el 
estupor  de  los  indios  al  mostrar  Hernando  sus  deseos.  El 
mismo  Estete  nos  dice  que  "la  gente  estaba  tan  escandalizada 
y  temerosa  de  solamente  haber  entrado  el  capitán  a  verle 
que  pensaban  que  en  yéndose  de  allí  los  cristianos  los  habían 
de  destruir  a  todo's".  El  horror  de  los  indios  subiría  de  tono  al 
cir  las  palabras  del  capitán  aconsejándoles  no  creyesen  en  el 
ídolo,  que  era  el  diablo  quien  por  él  hablaba.  Al  tiempo,  les 
daba  a  conocer  los  fundamentos  de  una  nueva  fe,  que  — se- 
gún dijo —  tenía  la  señal  de  la  cruz  como  arma  para  luchar 
contra  el  vengativo  y  terrible  Pachacama.  Y  lo  que  les  resul- 
taría aún  más  admirable  es  la  actitud  pasiva  del  ídolo,  cuando 
Pizarro  ordenó  hacerlo  mil  pedazos.  Estupefactos  ante  la 
proeza,  los  caciques  de  los  alrededores  vinieron  a  traer  pre- 
sentes a  los  españoles,  "maravillándose  mucho  de  haberse 
atrevido  capitán  a  entrar  donde  el  ídolo  estaba  y  haber- 
le quebrantado".  ^4 

La  destrucción  del  ídolo  Pachacama  no  es  un  hecho  ais- 
lado. Por  todas  partes,  a  medida  que  avanzaban,  los  conquis- 
tadores iban  sustituyendo  los  fetiches  de  los  indios  por  tem- 
plos cristianos.  Cuando  se  dirigían  a  la  capital  del  Imperio, 
después  de  la  batalla  de  Cajamarca,  en  Jauja  hicieron  destruir 
el  templo  pagano  de  Huarivilca.  Ya  en  el  Cuzco,  el  mismo 
gobernador,  don  Francisco  Pizarro,  "derribó  a  los  ídolos  y 
limpió  la  ciudad  de  aquella  idolatría,  y  señaló  lugar  donde 

24  Jerez-Estete:  Conquista  del  Perú,  págs.  126  y  ss. 

25  Mendiburu :  Diccionario...,  tomo  XI,  págs.  209  y  210.  Cieza :  Cró- 
nica..., cap.  LXXXIV,  pág.  230. 
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fvi  ese  honrado  el  altísimo  Dios,  y  su  Santo  Kvangelio  pre- 
dicado". ^6 

No  destruían  los  ídolos  por  el  mero  hecho  de  destruir- 
los. Impulsados  conquistadores  y  misioneros  por  un  indiscu- 
tible celo  proselitista,  descargaban  su  furia  contra  los  objetos 
externos  y  ritos  de  la  religión  pagana.  La  idolatría  fué  con- 
siderada como  el  mayor  impedimento  para  la  difusión  del 
cristianismo.  Se  pidió  al  rey  ordenara  que  de  ninguna  mane- 
ra se  consintiese  a  los  indios  sus  -ceremonias  y  que  nombrase 
una  persona  "de  quien  se  tenga  buen  concepto,  para  que  to- 
das las  guacas  e  adoratorios  se  derriben...".  Claro  que  tam- 
poco faltaron  quienes  se  oponían  a  una  destrucción  violenta 
y  sistemática  de  los  fetiches.  ^7  Y  todavía  existía  un  tercer 
grupo,  representado  por  el  Padre  Acosta,  que  sin  oponerse 
a  la  destrucción  de  los  ídolos,  consideraba  tal  actitud  inútil, 
si  antes  los  indios  no  recibían  el  Evangelio  espontáneamen- 
te. 2^  Entre  tan  contradictorias  opiniones,  una  real  cédula  de 
28'  de  octubre  de  1541,  ordena,  efectivamente,  exterminar  la 
idolatría,  pero  con  prudencia.  ^9  En  la  práctica,  vino  a  pre- 
valecer el  primero  de  los  sistemas.  3°  Los  misioneros  des- 
truían los  ídolos  que  iban  descubriendo.  Y  a  veces  lo  hacían 
públicamente  para  que  sirviese  de  ejemplo,  Después,  re- 
cogían con  sumo  cuidado  sus  fragmentos  o  cenizas  y  los 


26  Herrera:  Ob.  cit.,  década  V,  lib.  VI,  pág.  i66. 

27  Relación  que  dió  el  Provisor  Luis  de  Morales...  Lissón  :  Ob.  cit.,  vo- 
lumen I,  núm.  3,  año  1949,  pág.  81  y  82. 

28  Lopetegui :  Ob,  cit.,  cap.  X,  pág.  295. 

29  Real  cédula,  de  28  de  octubre  de  1541.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  566^ 
lib.  IV,  fols.  268  y  268  v.« 

30  Cieza  rio3  habla  de  muchos  ídolos  y  templos  destruidos.  Cieza :  Cró' 
nica...,  cap.  XLIV,  págs.  145  y  146;  cap.  LXXXVII,  pág.  216;  cap.  LXXXI^ 
r¿g.  224;  cap.  LVII,  pág.  178. 

31  Calancha:  Ob.  cit.,  tomo  I,  cap.  XXXIV,  lib.  L,  pág.  483.  Mateos: 
Historia  General  de  la  Compañía...,  tomo  II,  cap.  XIII,  págs.  114  y  ss  Idem,, 
tomo  II,  cap.  II,  págs.  304  y  ss. 
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arrojaban  en  lugares  secretos,  para  evitar  que  los  indios  los 
recogiesen  y  continuasen  adorándolos,  3^ 

*  *  * 

Medida  eficaz  contra  la  idolatría  fué  la  institución  de 
la  Visita,  que  se  creó  en  los  primeros  años  del  siglo  xvii.  Ha- 
cia 1611,  el  Arzobispo  de  Lima,  don  Bartolomé  Lobo  Gue- 
rrero, encargó  al  Dr.  Francisco  de  Avila,  beneficiado  de  Huá- 
r.uco,  saliese,  acompañado  de  algunos  padres  de  la  Compañía 
de  Jesús,  por  los  pueblos  del  Virreinato.  El  motivo  era  hacer 
público  un  edicto  prometiendo  perdón  y  gracias  a  quienes  vo- 
luntariamente delatasen  la  existencia  de  ídolos  ocultos.  El 
éxito  fué  grande.  Muchos  ídolos  fueron  destruidos  y  con  la 
predicación,  se  hicieron  numerosas  confesiones  generales.  3.i 
La  prueba  se  repitió.  Tres  años  después,  otro  visitador,  Luis 
de  Mora  y  Aguilar,  reunió  a  los  indios  del  pueblo  de  la  Con- 
cepción de  Chupas.  Después  de  hacerles  una  plática,  leyó  el 
edicto.  Seguidamente,  los  naturales  comparecieron  uno  a  uno 
ante  el  visitador  y  fueron  denunciados  los  casos  de  idola- 
tría. 34 

Estas  visitas  iniciales  encontraron  aliento  en  el  Virrey 
Marqués  de  Montesclaros.  Pero  quien  dió  impulso  para  que 
se  prosiguiesen  fué  su  sucesor,  el  Príncipe  de  Esquilache,  des- 
pués de  haber  consultado  a  ciertos  personajes  de  solvencia.  3S 
Entonces  se  nombraron  tres  visitadores :  además  del  Doctor 
Avila,  al  Dr.  Diego  Ramírez,  beneficiado  de  la  parroquia  de 
Santa  Ana  de  Lima,  y  al  Maestro  Hernando  de  Avendaño, 
cura  de  la  Collana  de  Lampes.  A  todos  se  les  señaló  salario 
para  que,  siempre  acompañados  de  algunos  jesuítas,  recorrie- 

32  Arriaga :  Ob.  cit.,  cap.  II,  pág.  23;  cap.  X,  pág,  96. 

33  Carta  del  Arzobispo,  de  20  de  abril  de  1661.  A.  G.  I.  Audiencia 
de  Lima  301. 

34  Carta  del  Arzobispo,  de  20  de  marzo  de  1614.  A.  G.  I.  Audiencia 
de  Lima  301. 

35  Arriaga :  Ob,  cit.,  cap.  I,  págs.  7  y  ss. 
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sen  por  turno  las  distintas  provincias  del  Virreinato.  36  Sur- 
gía así  una  institución  de  larga  vida,  llamada  a  desempeñar 
papel  importante  en  el  apostolado ;  tanto  que  el  historiador 
norteamericano  George  Kubler,  considera  que  hacia  1660  el 
indio  quechua  estaba  cristianizado,  a  consecuencia  de  esta 
secular  campaña  que  a  principios  del  siglo  xvii  la  Iglesia 
emprende  contra  la  idolatría.  37 

Claro  que,  desaparecidos  los  ídolos  destructibles,  que- 
daban otros  cuya  destrucción  no  era  hacedera:  los  grandes 
accidentes  y  fenómenos  naturales,  que  los  indios  "adoraban 
como  reconociendo  allí  alguna  particular  deidad".  38  A  fines 
del  siglo  XVI  y  icomienzos  del  xvii,  Fray  Martín  de  Murúa 
se  percata  del  escollo  que  suponía  esta  segunda  modalidad  ido- 
látrica, 39  la  cual  — escribe  años  después  el  Padre  Arriaga — 
sólo  se  puede  combatir  con  una  intensa  campaña  de  aposto- 
lado, que  incluyese  la  enseñanza  "muy  de  propósito  de  las- 
causas  de  las  fuentes,  y  de  los  ríos,  y  como  se  fraguan  los 
Rayos  en  las  nubes,  y  se  congelan  las  aguas,  y  otras  cosas  na- 
turales...". Mas  esta  enseñanza  no  siempre  era  posible.  La 
razón  la  da  el  propio  jesuíta :  porque  esas  nociones  "a  menes- 
ter saber  bien  quien  las  enseña".  4°  Y  no  siempre  los  doctri- 
neros, sobre  todo  los  seglares,  se  hallaban  capacitados. 

*  *  * 

Se  emplea  mano  dura  contra  los  ídolos;  pero  no  con- 
tra sus  adoradores.  Toledo  se  queja  al  Rey  de  la  benevolen- 
cia de  los  castigos,  juzgando  su  lenidad  como  una  de  las 


36  Carta  del  Arzobispo,  de  9  de  marzo  de  1617.  A.  G.  I.  Audiencia 
de  Lima  301. 

37  George  Kubler :  The  Quechua  in  the  Colonial  World,  pág.  400. 

38  Acosta  :  Historia  Natural...,  lib.  V,  cap.  V,  pág.  359. 

39  Murúa :  Historia  del  Origen  y  genealogía  Real  de  los  Reyes  Ingas 
del  Perú,  lib.  I,  cap.  IX,  pág.  67. 

40  Arriaga :  Ob.  cit.,  cap.  II,  pág.  22. 
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causas  de  la  supervivencia  de  los  ritos  paganos.  4i  Por  las 
mismas  razones,  años  antes,  Fray  Francisco  de  la  Cruz  ha- 
bía pedido  la  implantación  del  Tribunal  del  Santo  Oficio  en 
el  Virreinato  peruano,  con  jurisdicción  sobre  las  idolatrías. 
Pero  la  propuesta  no  tuvo  éxito.  Las  razones  las  expone  bien 
Javier  Ayala:  mientras  el  hereje  era  subdito  rebelde,  a  la 
^vez  enemigo  consciente  de  la  Iglesia  y  del  Estado,  el  idólatra 
era  un  súbdito  generalmente  ignorante  de  la  religión.  En 
consecuencia,  carecía  de  la  conciencia  del  delito.  El  único  me- 
dio lícito  de  combatir  la  idolatría  era  el  apostólico.  43 

Sin  embargo,  contra  los  hechiceros  y  sacerdotes  idóla- 
tras se  procede  comúnmente  siguiendo  el  principio  del  aisla- 
miento, como  veremos  más  abajo.  Y  si  alguna  vez  eran  reos 
de  otro  castigo,  su  ejecución  tocaba  a  la  justicia  ordinaria, 
con  mandamientos  de  los  obispos;  mandamientos  innecesa- 
rios si  el  delito  era  de  homicidio.  44  Hacia  1 582,  en  la  pro- 
vincia de  Tucumán  se  procedió  contra  varios  hechiceros  con- 
victos y  confesos  de  este  delito.  Uno  de  los  quemados  tenía 
a  su  cargo  la  muerte  de  más  de  veinte  personas.  45  En  otras 
provincias  se  comprobó  que  los  hechizos  no  eran  siempre  los 
móviles  del  crimen,  sino  la  venganza.  Marcos,  un  indio  yans 
cena  del  convento  agustino  de  Huamachuco,  descubrió  va- 
rios casos  de  idolatría.  La  réplica  de  los  naturales  no  se 
hizo  esperar.  Marcos  fué  víctima  de  cierto  brebaje  que  le  die- 
ron de  beber,  "porque  cuando  aquellos  entienden  que  algún 


41  Real  cédula,  de  30  de  dicietnbre  de  1571.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima 
569,  lib.  XIII,  fol.  355  v.°.  Bayle :  La  Commúón  entre  los  indios,,,,  Miss. 
Hisp.,  año  I,  núm.  i,  Madrid  1944,  pág.  42. 

42  Carta  de  Fray  Francisco  de  la  Cruz,  de  25  de  enero  de  1566. 
A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  313, 

43  Javier  Ayala:  Iglesia  y  Estado  en  las  Leyes  de  Indias,  Revista  "Es- 
tudios Americanos",  vol.  I,  núm.  3,  año  1949,  págs.  427,  428. 

44  Real  cédula,  de  27  de  febrero  de  1575.  A.  G.  L  Aud.  de  Lima  570, 
Hb.  XIV,  fols.  119  y  119  v.".  Levillier :  Gobernantes  del  Perú,  tomo  VI,  pág.  53. 

45  Carta  del  Gobernador  de  Tucumán,  Juan  Ramírez  de  Velazco,  de  10 
de  diciembre  de  1583.  Levillier:  Gobernación  de  Tucumán,  tomo  I,  pág.  182. 
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indio  descubre  sus  secretos,  luego  lo  matan".  46  Como  tam- 
bién si  se  negaba  a  adorar  a  las  huacas,  como  aconteció  en 
alguna  otra  ocasión.  47 

*  *  * 

Con  reiterada  magnanimidad,  como  no  podía  menos  de 
suceder,  la  Santa  Sede  dió  a  los  obispos  de  Indias  facultades 
extraordinarias  para  absolver  a  los  recién  convertidos  del  pe- 
cado de  idolatría.  Paulo  III,  en  la  bula  Altitudo  Divini  Con- 
silii  tantas  veces  citada,  no  lo  especifica,  pero  se  extiende  en 
sus  concesiones  a  todos  los  casos  reservados  a  la  Santa 
Sede.  48  Un  breve  de  Pío  V,  de  4  de  agosto  de  1571,  sobre 
3a  misma  materia,  no  parece  exceptuar  nada  más  que  los  ca- 
sos de  homicidio  voluntario  y  simonía,  ya  que  no  se  refiere 
solamente  a  los  neófitos.  49  La  bula  de  Gregorio  XIII  es  más 
minuciosa  e  incluye  explícitamente  dentro  de  las  facultades 
concedidas,  el  perdón  de  los  idólatras,  so  Pero  por  si  fuera 
poco,  otro  breve  del  año  1583,  ratifica  estas  facultades.  5^  Y 
todavía  consultada  la  Congregación  de  Cardenales  intérpre- 
tes del  tridentino  por  el  Arzobispo  de  Lima,  contestan  afir- 
mativamente, diciendo  que  la  facultad  dada  a  los  obispos 
para  dispensar  del  pecado  de  idolatría  no  estaba  abolida, 


46  Relación  de  la  religión  y  ritos  del  Perú,  hecha  por  los  primeros  re- 
ligiosos agustinos.  A.  G.  I.  Patronato  192,  Ramo  6,  núm.  2.  C.  D.  I.  A., 
tomo  III,  págs.  12  y  13. 

47  Arriaga :  Ob.  cit.,  cap.  I,  págs.  4  y  ss. 

48  Bú  a  de  i  de  julio  de  1587:  Levillier:  La  organización...,  to'mo  II, 
página.  51 

49  Breve  de  Pío  V,  de  4  de  agosto  de  1571.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  308. 
Levillier:  Ob.  cit.,  tomo  II,  págs.  iio  y  iii.  Lissón :  Ob.  cit.,  vol.  II,  núm.  8, 
pági.ias  469  y  470. 

50  Bula  de  1°  de  enero  de  1573.  Levillier:  Ob.  cit.,  tomo  II,  páginas 
iü9  a  121. 

51  Tobar:  Ob.  cit.,  tomo  I,  págs.  506  y  ss.  Décadas  abreviadas  de  cosas 
notables...  C.  D.  I  A.,  tomo  VIII,  pág.  42. 

52  Declaraciones  de  la  Congregación  de  Cardenales...,  1592.  A.  G.  I. 
Aud.  de  Lima  300. 
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4. — El  alcoholismo  entre  los  indios. 

Paralela  a  la  lucha  contra  la  idolatría,  los  misioneros 
y  la  Corona  tuvieron  que  sostener  otra  contra  el  abuso  de  las 
bebidas  alcohólicas,  causa  frecuente  de  sus  ritos  y  ceremo- 
T)ias.  Mas  antes  de  abordar  el  tema,  hagamos  algunas  con- 
sideraciones de  carácter  general. 

El  Padre  Valera,  mestizo,  defensor  apasionado  de  los 
indios,  reconoce  amargamente  que  "la  embriaguez  y  la  des- 
templanza en  el  beber  fué  como  una  propia  pasión  desta 
gente,  principio  de  todos  los  males  y  aun  de  su  idolatría. 
Este  vicio  — continúa —  no  perdonó  dignidades  ni  esta- 
dos"... 53  Ante  ta'es  datos,  ha  podido  decir  el  padre  Le- 
ja rza  que  la  inclinación  del  indio  a  las  bebidas  espirituosas  es 
aigo  congénito,  de  que  hacía  gala  como  signo  de  virilidad  y 
buen  tono.  54  En  el  texto  que  encabeza  el  presente  párrafo, 
el  jesuíta  mestizo  parece  hacer  extensivas  sus  palabras  a  años 
anteriores  a  la  conquista.  Sin  embargo,  no  han  faltado  otros 
cionistas  e  historiadores  que  han  culpado  a  los  españoles  de 
la  introducción  del  vicio  de  la  embriaguez  en  Indias.  Fray 
I'.enito  de  Peña'osa,  en  un  libro  impreso  en  1629,  asegura 
**que  todos  los  males  de  la  América  española  procedían  de  ha- 
ber plantado  viñas  en  el  Perú".  Sin  duda,  entre  los  males  se 
contaba  el  del  alcoholismo.  55  Modernamente  esta  tesis  ha  te- 
iiido  seguidores.  Claro  está,  tampoco  han  faltado  quienes  ha- 
yan defendido  la  contraria.  Según  Ruiz  Moreno,  el  alcoho- 
lismo estaba  generalizado  en  Indias  cuando  los  españoles  lle- 
garon. 56  Entre  estas  dos  tesis  extremas,  creo  existe  un  pun- 
to medio,  quizá  más  en  lo  cierto. 

53  Valera:  Las  costumbres  antiguas  del  Perú,  cap.  X,  pág.  48. 

54  Lejarza  :  Las  borracheras  y  el  problema  de  las  conversiones  en  In- 
dias, págs.  115  y  125. 

5£.  Herrero:  Las  viñas  y  los  vinos  del  Perú,  "Revista  de  Indias"  año  I, 
núm.  2,  págs.  iii  y  ss.  Mad.id  1940. 

56  Piga :  La  lucha  antialcohólica  de  los  españoles  en  la  época  colonial, 
"Revista  de  Indias",  año  III,  núm.  10,  pág.  374,  Madrid  1942. 
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Indudablemente,  en  muchos  actos  idolátricos  de  la  época 
incaica,  los  indios  bebían  desaforadamente.  Las  mismas  be- 
bidas eran  objetos  de  sacrificios.  57  Durante  los  nueve  días 
que  duraba  la  fiesta  que  los  indios  llamaban  Raymi.  "en  tanto 
que  cantaban  y  bailaban  no  cesaban  de  beber...".  Y,  ordina- 
riamente, después  de  las  comidas,  ofrecían  al  sol  los  primeros 
vasos  de  brebaje  en  señal  de  adoración  y  agradecimiento; 
a  continuación  "bebían  lo  que  se  les  antojaba  sin  más  ceremo- 
nia", dice  Garcilaso.  Las  mismas  leyes  que  diera  Manco  Ca- 
pac  Imponían  moderación  en  el  comer,  "aunque  en  el  beber 
— afirma  el  mismo  cronista —  tuvieron  más  libertad,  así  los 
príncipes  como  los  plebeyos", 

Ahora  bien,  es  indudable  que  con  la  llegada  de  los  espa- 
ñoles se  multiplican  las  posibilidades  de  embriaguez.  A  las 
bebidas  oriundas  del  país  — chicha,  pulque,  guarapo,  peyo- 
te, etc. — ,  se  suman  las  importadas  después  de  la  conquista 
— vino,  sidra,  cerveza,  etc. —  que,  por  lo  visto,  tanto  agra- 
daron a  los  naturales.  Los  efectos  que  sobre  ellos  producían 
estas  últimas  eran  más  intensos,  pues  a  las  primeras  ysi  esta- 
ban habituados.  59  Tan  graves  eran  a  veces  las  consecuen- 
cias, que  fueron  una  de  las  muchas  causas  que  contribuyeron 
a  la  despoblación  del  Virreinato.  Es  que  los  indios  bebían 
desmesuradamente:  la  chicha,  "que  es  puro  fuego  — dice  el 
Padre  Lizárraga — ...  águanla  con  vino  nuevo;  añaden  fuego 
al  fuego,  y  borrachos  caen  al  suelo ;  pasa  el  fervor  del  sol  por 
ellos,  calor  en  el  cuerpo,  exterior;  fuego  en  las  entrañas,  in- 
terior, háceseles  cenizas ;  mueren  los  más  súbitamente,  y  des- 


57  Arriaga :  Ob.  cit.,  cap.  IV,  pág.  42. 

58  Garcilaso:  Ob.  cit.,  tomo  III,  primera  parte,  lib.  VI,  caps.  VITI, 
XXIII  y  XXXV,  pág3.  IDO,  192  y  225,  respectivamente. 

59  Piga:  Ob.  cit.,  pág.  725. 

60  Ya  en  la  primera  mitad  del  siglo  XVII,  el  Padre  Lizárraofa  lo  afi-^ia. 
Lizárraga:  Ob.  cit.,  primera  parte,  caps.  LVII,  LX,  LXI,  LXII,  LXIII,  LXIV, 
págs.  518,  521  y  ss.  A  tes,  según  dice  el  Padre  Acosta,  la  opinión  estaba  ya 
extendida.  Vid.  Piga :  Ob.  cit.,  págs.  722  y  723. 
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ta  suerte  se  han  acabado  y  consumido  y  los  pocos  que  quedan 
se  consumirán...". 

*  *  * 

Pero,  pese  a  su  gravedad,  no  era  el  daño  material  lo  que 
más  preocupaba  a  los  doctrineros^  Las  borracheras  traían 
otras  consecuencias  de  índole  espiritual.  En  estado  de  em- 
briaguez, los  indios  hacían  sus  ritos  idolátricos,  y,  junto  a 
ellos,  una  serie  de  actos  inmorales :  estupros,  incestos,  etcé- 
tera. Con  razón  pudo  decir  Solórzano  que  la  embriaguez 
"es  un  demonio  voluntario,  madre  de  toda  malicia  enemiga 
de  toda  virtud,  y  el  principal  incentivo  o  fomento  para  la 
idolatría".  ^3  Fué  opinión  unánime  entre  los  doctrineros  que 
el  vicio  del  alcoholismo  constituía  un  grave  impedimento  pa- 
ra la  evangelización.  ^4  Y  a  desarraigarlo  encaminaron  sus 
esfuerzos,  bajo  el  aliento  y  la  protección  de  las  autoridades 
civiles;  aliento  y  protección  que  demanda  el  Segundo  Conci- 
lio de  Lima.  En  su  constitución  CVIII,  de  la  Segunda  Parte, 
reconoce  que  tal  vicio  es  raíz  de  la  infidelidad  y  de  otros  mu- 
chos males.  Para  desterrarlo,  requiere  el  cuidado  y  la  auto- 
ridad de  los  gobernantes  y  la  diligencia  y  enseñanza  de  los  . 
sacerdotes, 

Pero  antes,  habían  llegado  quejas  al  Consejo  de  Indias 
sobre  el  daño  que  hacía  entre  los  indios  el  abuso  de  la  chi- 
cha. Y  se  había  propuesto,  como  remedio,  la  prohibición,  de 
las  tabernas  públicas,  si  sus  dueños  no  contaban  con  una  li- 
cencia especial.  El  Consejo  responde  pidiendo  informes  a  la 


61  Lizárraga :  Ob.  cit.,  primera  parte,  cap.  LXT,  págs.  519  y  520. 

62  Arriaga :  Ob.  cit.,  cap.  VIII,  pág.  77,  Lcjarza :  Ob.  cit.,  págs.  119  y 
ss. ;  209  y  ss.  Cieza :  Crónica...,  cap.  XLI,  pág.  136. 

63  Solórzano:  Ob,  cit.,  Hb.  I,  cap.  XXXI,  pág.  391. 

64  Lejarza:  Ob.  cit.,  pág.  137.  Bayle :  Expansión  Misional  de  España, 
cap.  VI,  pág.  148. 

65  A.  G.  I.  Patronato  189,  Ramo  24,  Sumario  del  Concilio.  Levillier: 
La  organización..,,  tomo  II,  pág.  298. 
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Audiencia  de  Lima  para,  luego,  proveer  sobre  el  asunto. 
En  consecuencia,  con  los  años,  fué  naciendo  toda  una  legis- 
lación tendente  a  regular  el  consumo  de  las  bebidas  espiri- 
tuosas. Y,  paralelamente,  una  serie  de  disposiciones  regula- 
doras de  los  bailes  y  festejos  indígenas,  donde  principalmen- 
te los  indios  se  emborrachaban.  ^7 

Junto  a  estas  disposiciones  generales  para  todas  las  In- 
dias, en  el  Perú  surgen  otras,  que  intentan  adaptar  aquéllas  a 
las  necesidades  particulares  del  Virreinato.  Su  legislador  fué 
clon  Francisco  de  Toledo.  Las  Ordenanzas  del  Cuzco  y  de 
la  Plata  son  un  claro  exponente :.  se  limita  el  número  de  ta- 
bernas particulares  y  la  cantidad  de  bebida  que  en  ellas  se 
podía  despachar  a  los  indios.  Para  que  la  medida  tuviese 
eiicacia,  se  manda  no  elaborar  la  chicha  fuera  de  dichos  es- 
tablecimientos; y  si  la  chicha  era  de  yuca  —más  perjudi- 
cial—  ni  aun  en  éstos.  Como  las  celebraciones  y  fiestas  da- 
ban ocasión  a  actos  de  embriaguez  colectivos,  las  ordenanzas 
prohibían  aquéllas,  si  antes  no  se  contaba  con  licencia  expre- 
sa del  corregidor  y  del  cura,  quienes  tenían  obligación  de 
vigilar.  La  prohibición  de  emborracharse  era  más  severa  para 
los  alcaldes,  alguaciles,  caciques  e  indios  principales,  quienes 
estaban  obligados  a  dar  ejemplo  e  impedir  las  borracheras  de 
les  demás  naturales. 

Aunque  las  ordenanzas  fueran  muchas  veces  infringi- 
das, estuvieron  en  vigor  durante  el  siglo  xvi.  ^9  Ellas  daban 


66  Real  cédula,  de  22  de  noviembre  de  1562.  A.  G.  I.  And.  de  Lima  568, 
lib.  X,  págs.  300  a  303. 

67  Piga :  Ob.  cit.,  págs.  717  y  ss.  Lejarza :  Ob.  cit.,  pág.  254.  Bayle : 
España  en  Indias,  cap.  VI,  pág.  157. 

68  Ordenanzas  del  Cuzco,  de  18  de  febrero  de  1570.  Títulos  VI,  VIII, 
XXI,  págs.  43,  74,  loi,  y  102.  Ordenanzas  de  6  de  noviembre  de  1575. 
Título  IX.  Levillier:  Ob.  cit.,  tomo  VIII,  pág.  370.  Ordenanzas  de  la  Plata, 
de  7  de  febrero  de  1574.  T'tulo  IV.  Levillier:  Ob.  cit.,  tomo  VIII,  págs.  245 
y  ss.  Carta  de  Toledo,  de  8  de  febrero  de  1570.  Levillier:  Ob.  cit.,  tomo  III, 
página  343. 

69  Arriaga :  Ob.  cit.,  caps.  VIII  y  XI,  págs.  77,  78,  115  y  116. 
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bríos  a  los  misioneros  para  proseguir  la  campaña  que,  en 
contra  del  alcoholismo,  habían  iniciado  desde  los  primeros 
años.  Los  jesuítas  luchaban  intensamente  por  extirpar  el  vi- 
cio :  además  de  exponer  a  los  indios  la  fealdad  de  la  costum- 
bre y  sus  consecuencias  prácticas,  parece  fomentaron  el  con- 
sumo de  la  hierba  mate  como  un,  sustitutivo  eficaz  de  las  be- 
bidas espirituosas.  7°  Y  aunque  el  vicio  no  fué  totalmente 
desarraigado,  en  muchas  partes  se  logró  reducirlo.  7i 

5w — Sacerdotes,  hechiceros  e  indios  viejos. 

La  resistencia  indígena  era  alentada  por  csciques,  sacer- 
dotes de  la  idolatría  y  hechiceros.  Los  primeros  protegían 
a  los  segundos  y  encubrían  las  prácticas  paganas,  si  es  que 
ellos  mismos  no  participaban  en  tales.  Al  fin  y  al  cabo,  con 
la  extensión  del  Evangelio,  los  caciques  veían  mermada  su 
t'mtigua  influencia,  aunque  sólo  fuera  por  esa  desvinculación 
del  mundo  incaico  que,  paralelamente,  se  iba  obrando.  Un 
edicto  del  Virrey  del  Perú,  de  lo  de  septiembre  de  1620,  y 
erro  del  Arzobispo,  de  30  de  agosto  del  mismo  año,  amena- 
zan a  los  encubridores  con  penas  duras,  que  llegan  hasta  la 
total  privación  de  cacicazgo.  7^ 

Los  sacerdotes  y  hechiceros  indígenas  abundaban  en  to- 
das partes,  obstaculizando  la  obra  de  los  misioneros.  Pero 
distingamos.  Los  primeros  eran  sacerdotes  de  la  idolatría. 
Los  segundos  podían  ser  o  no  idólatras :  eran  médicos,  adivi- 
nos, magos,  etc. ;  y  muchas  veces,  obstáculos  también  para 
la  religión  pagana.  Con  frecuencia  acompañaban  sus  ritos  de 
fórmulas  cristianas,  sobre  todo  en  el  tratamiento  de  las  en- 
fermedades :  agua  bendita,  cruces,  invocaciones  a  Jesús,  etc. 

70  Piga  :  Ob.  cit.,  pág.  741. 

71  Carta  del  Padre  Acosta  al  Padi-e  Mercurian.  Vid,  Mateos:  Primeros 
Pc^^os...,  Miss.  Hisp.,  Madrid  1947,  núm.  10,  págs.  26  y  27.  Carta  del  mismo 
al  Padre  Plaza.  Vid.  idem,  pág.  62. 

72  Arriaga:  Ob  cit.,  cap.  VIII,  pág.  74;  cap.  XII,  pág.  115. 
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La  he'chicería  era  oficio  practicado  por  personas  pobres 
y  de  baja  condición.  Y  su  mayor  apoyo  estaba  en  la  igno- 
rancia de  las  masas;  nunca  en  una  actitud  voluntaria  y  pre- 
concebida frente  al  catolicismo.  73 

Los  sacerdotes,  por  el  contrario,  eran  conscientes  insti- 
gadores de  la  idolatría :  amenazaban  a  los  indios  y  les  inci- 
taban a  desoir  las  prédicas  de  los  misioneros  católicos;  74 
dirigían  los  ritos  y  ceremonias,  avisando  secretamente  la  ho- 
ra y  el  lugar  donde  habían  de  celebrarse ;  75  sabiendo  de  al- 
gún indio  enfermo  o  moribundo,  llegaban  a  su  lecho  para 
moverle  a  sus  antiguas  creencias ;  7^  en  general,  aprovecha- 
ban todas  las  ocasiones  para  persuadir  a  los  naturales  a  que 
volvieran  a  sus  idolatrías :  en  tiempos  de  epidemias  o  cata- 
clismos volcánicos  inventaban  fabulosas  historietas  que  acha- 
caban los  sucesos  a  la  venganza  de  sus  antiguos  dioses.  77  Fue- 
sen causadas  por  los  sacerdotes  o  por  los  hechiceros,  aunque 
escasas  e  impopulares,  ya  hemos  visto  no  faltaron  ciertas  ce- 
remonias o  brujerías  cruentas.  7^  Como  caso  esporádico,  hu- 

73  George  Kubler :  The  Quechua  in  the  Colonial  World,  pág.  298.  Polo 
de  Ondegardo :  Información  acerca  de  la  religión  y  Gobierno  de  los  Incas, 
cap.  X,  págs.  26  y  ss.  Arriaga :  Ob,  cit.,  cap.  III,  págs.  32  y  ss. 

74  Carta  de  Toledo,  de  25  de  marzo  de  1571.  Levillier :  Ob.  cit.,  to- 
mo III,  pág.  £09. 

75  Carta  de  Fray  Francisco  de  la  Cruz,  de  25  de  enero  de  1566,  ya 
citada.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  313.  Arriaga:  Ob.  cit.,  cap.  III. 

76  Informe  del  Arzobispo  de  Lima,  de  20  de  marzo  de  1614.  A.  G.  I. 
Aud.  de  Lima  301.  Memorial  de  la  segunda  mitad  del  siglo  XVI.  C.  D.  I.  H.  E., 
tomo  LXII,  págs.  197  y  198. 

77  Mateos:  Historia  General  de  la  Compañía...,  tomo  II,  cap.  XIII, 
págs.  lio  y  ss.  Jiménez  de  la  Espada:  Del  Hombre  blanco...,  págs.  47  y  48. 
Informe  del  Arzobispo,  citado  en  a  nota  anterior.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  301. 

78  Arriaga :  Ob.  cit,,  cap.  III,  pág.  34.  Carta  del  Hermano  Bartolomé 
de  Santiago  al  Provincial.  Vid.  Mateos :  Primeros  pasos  en  la  evangeliza- 
ción...,  Miss.  Hisp.,  Madrid  1947,  nú'm.  10,  pág.  35.  Carta  de  Toledo,  de  25 
de  marzo  de  1571.  Levillier:  Ob.  cit.,  tomo  III,  págs.  509  y  ss.  Carta  de 
ídem,  de  30  de  diciembre  de  1571.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  569,  lib.  XIII, 
fol.  31  v.°.  Las  muertes  por  hechizos  debieron  ser  numerosas  en  las  regiones 
apartadas  o  limítrofes  de',  viejo  Imperio  de  los  Incas.  En  2  de  enero  de  1551» 
un  procurador  de  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile  requirió  el  nombramiento 
de  un  juez  de  comisión  para  castigar  esos  delitos.  Vid.  Bayle :  El  clero  secular 
y  la  evangelización...,  cap.  IX,  pág.  267,  nota  376. 
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bo  indio,  sacerdote  o  hechicero,  que  se  hizo  pasar  por  dios» 
no  faltándole  prosélitos  que  como  tal  le  adorasen.  79 

Hubo  momentos  en  que  los  hechiceros  y  sacerdotes  in- 
dios emprenden  activa  y  solidaria  campaña  proselitista.  Des- 
de Vilcabamba,  donde  estaba  el  Inca  refugiado,  se  extienden 
por  todas  las  provincias  del  Virreinato,  hacia  los  años  inicia- 
les de  la  segunda  mitad  del  siglo  xvi.  Con  palabras  amenaza- 
doras, exhortan  a  los  naturales  — en  nombre  de  las  huacas 
que,  decían,  habían  resucitado —  a  dar  la  batalla  y  vencer 
rl  Dios  de  los  cristianos.  Identificando  el  triunfo  del  cris- 
tianismo sobre  las  huacas  y  el  de  los  españoles  sobre  los  In- 
cas, auguraban  para  un  futura  próximo  el  de  las  huacas  y 
los  Incas  sobre  el  cristianismo  y  los  españoles,  amenazando 
})ara  entonces  a  quienes,  abjurando  de  las  nuevas  creencias, 
no  retornasen  a  sus  idolatrías.  Las  apostasías  de  los  indios  se 
dieron  en  masa.  Y  "como  habían  creído  que  Dios  y  los  es- 
j^iñoles  iban  de  vencida,  trataron  de  alzarse  con  la  tie- 
rra...". Se  trataba  de  la  campaña  político-religiosa,  astu- 
tamente dirigida  por  los  Incas  rebeldes  de  Vilcabamba  y  a 
cuyo  punto  de  vista  político  yo  nos  hemos  referido  en  el 
capítulo  que  antecede. 

El  daño  que  hacían  los  sacerdotes  y  hechiceros  era  gran- 
de. El  Concilio  de  1567  ordena  apartarlos  de  los  demás  in- 
dios, recluyéndoles  y  enseñándoles  la  doctrina  en  lugares  cer- 
canos a  las  iglesias.  El  Virrey  Toledo  intenta  poner  en 
práctica  la  constitución  conciliar,  "mandándoles  encerrar  en 
corrales  grandes  en  cada  departimiento  los  que  cupiere  y  allí 

79  Carta  de  Toledo,  de  9  de  abril  de  1580.  LevilHer :  Ob.  cit.,  tomo  VI. 
página  259. 

80  Mclina:  Fábulas  y  Ritos  de  los  Incas,  págs.  79  y  ss. 

81  Concil"o  de  1567,  segunda  parte,  cap.  LVII.  A.  G.  I.  Patronato  189, 
Ramo  24.  Sumario  del  Conciáo.  Levillier:  La  organización,..,  tomo  II, 
página  298. 
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sustentarlos  y  que  no  los  trate  nadie  sino  sólo  el  sacerdote 
que  los  alumbre...".  82  Pero  los  años  pasaron.  Y  nada  defi- 
nitivo se  había  hecho  cuando  se  reunió  el  Concilio  de  1583.  ^3 
Ni  hacia  el  año  1613,  en  que  el  Arzobispo  de  Lima  solicita 
cédula  real  que  diera  impulso  al  proyecto.  Fué  por  este  tiem- 
po cuando  el  Virrey  Príncipe  de  Esquilache  reúne  a  los  pre- 
lados de  las  órdenes  religiosas  y  miembros  de  la  Audiencia  y 
Cabildo  eclesiástico  limeños,  quienes  acordaran  hacer  una 
casa  para  reclusión  de  hechiceros  y  sacerdotes  indígenas  en 
el  pueblo  del  Cercado  de  Lima.  ^4  Hacia  161 7  la  obra  estaba 
iniciada,  con  aprobación  real.  ^5  Cuatro  años  más  tarde 
— 1621 —  el  número  de  los  recluidos  se  acencaba  a  cuarenta. 
El  tiempo  de  reclusión  era  ilimitado,  hasta  que  "se  entiende 
que  están  escarmentados,  enmendados  y  enseñados".  La  ca- 
sa, bajo  la  inmediata  dirección  de  los  padres  jesuítas,  estaba 
encomendada  a  "un  Español  honrado  y  de  confianza",  quien 
vigilaba  su  régimen  interno :  cuidaba  de  los  enfermos;  super- 
visaba la  comida;  repartía  lana  para  que  los  recluidos  hila- 
sen, ganando  la  comida  con  su  propio  trabajo ;  y,  finalmente, 
evitaba  las  evasiones,  muchas  veces  intentadas,  pese  a  las 
altas  murallas  que  rodeaban  la  casa.  Diariamente,  los  reclusos 
tenían  sus  sermones  y  prácticas  religiosas.  Los  días  festivos 
salían  a  misa,  en  procesión,  custodiados  por  su  fiscales. 

Desproporcionado  nos  puede  parecer  el  escaso  número 
de  hechiceros  y  sacerdotes  reclusos  en  la  casa  del  Cercado  de 
Lima  y  el  elevado  de  los  que  pululaban  por  las  tierras  del 


82  Carta  del  Virrey  Toledo,  de  25  de  marzo  de  1571.  Levillier:  Gober- 
nantes del  Perú^  tomo  III.  págs,  509  y  $10.  Carta  del  mismo,  de  6  de  noviem- 
bre de  1575.  Levillier:  Ob,  cit.,  tomo  VIII,  pág.  360. 

83  Concilio  de  1583.  Sección  segunda,  cap.  XLII.  Levillier:  La  organi' 
eacíón..,,  tomo  II,  págs.  190  y  191. 

84  Arriaga :  Ob.  cit,,  cap.  XII,  pág.  118. 

85  Carta  del  Arzobispo  de  Lima,  de  9  de  marzo  de  161 7.  A.  G.  L 
Aud.  de  Lima  301. 

86  Arriaga:  Ob.  cit.,  cap.  XVIII,  págs.  168  y  169. 
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Virreinato.  Y  más,  si  tenemos  en,  cuenta  que  la  casa  del  Cer- 
cado no  se  destinaba  exclusivamente  a  la  reclusión  de  los 
de  alguna  provincia  determinada,  sino  a  los  de  todas  las  perua- 
nas. Quizá,  barajando  algunos  documentos  de  la  época,  poda- 
mos llegar  a  comprender  que  aquella  desproporción  no  era 
tan  grande  como  parece  a  primera  vista.  Veámoslo,  pues. 

Como  suele  acontecer,  los  viejos  eran  los  más  arraiga- 
dos en  las  antiguas  costumbres  y  creencias.  ^7  Y  naturalmente, 
hechiceros  o  no,  ellos  las  propagaban  entre  las  nuevas  gene- 
raciones. Son  — dice  Toledo —  los  maestros  de  los  jóvenes. 
Bien  sabía  el  Virrey  que  los  indios  viejos  suponían  un  grave 
escollo  para  la  extensión  del  Evangelio.  Pero  ante  la  imposi- 
bilidad de  tomar  contra  ellos  una  determinación  eficaz,  pre- 
tiere esperar  pacientemente  "que  se  acabe  esta  era  de  viejos'^ 
que  alcanzaron  a  conocer  las  postrimerías  del  Imperio  in- 
caico. Efectivamente,  con  esta  senil  generación  van  desapa- 
reciendo muchos  de  los  usos  y  ritos  idolátricos.  Muy  pronto, 
en  1553,  escribe  Cristóbal  de  Molina:  "muchos  casos  de 
estos  se  han  quitado  a.  estos  naturales  y  no  osan  hacer,  y 
los  m.ás  no  lo  saben  ya  hacer,  porque  los  viejos  que  las 
hacían  y  hechiceros  son  ya  muertos... ".  ^9  Es  más,  si  todos 
los  viejos  no  eran  ministros  de  la  idolatría,  la  mayoría  de 
los  ministros  sí  eran  indios  viejos.  Hacia  1582,  en  la  pro- 
vincia de  Tucumán,  casi  la  totalidad  de  los  sacerdotes  y 
hechiceros  pasaban  de  los  sesenta  años  y,  algunos  de  los 
ochenta.  90 


87  Relación  de  la  doctrina  de  Ca^uasqui.  Jiménez  de  la  Espada :  Obra 
cilsda,  tomo  III,  pág.  193.  Cieza :  Crónica...,  cap.  XIL,  pág.  157;  cap.  LVI, 
pág.  175;  cap.  LXIII.  pág.  190. 

88  Carta  de  Toledo,  de  8  de  febrero  de  1570.  Levillier :  Gobernantes 
dci  Perú,  tomo  II,  págs.  385  y  ss.  Lissón :  Ob.  cit.,  vol.  11,  núm.  8,  pági- 
nas 506  y  507. 

89  Cristóbal  de  Molina:  Destrucción  del  Perú...,  pág.  39. 

90  Carta  del  Gobernador  de  Tucumán,  Juan  Ramírez  de  Velazco,  de 
TO  de  diciembre  de  1582.  Levillier:  Gobernación  de  Tticumán,  tomo  I,  pág.  182. 
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Hechas  estas  consideraciones,  volvamos  a  la  casa  del 
Cercado  de  Lima.  De  sus  cuarenta  reclusos,  dice  el  Padre 
Arriaga  que  "los  más  son  muy  viejos...".  Y  en  otro  lugar 
afirma  que  por  esta  causa  "an  muerto  muchos... 9i  Sin 
duda,  hacia  1617  en  que  se  fundó  la  casa,  el  número  de  hechi- 
ceros y  sacerdotes  indígenas  existentes  en  el  Virreinato  no  era 
tan  grande  como  en  los  años  anteriores  al  mil  seiscientos. 
E;l  de  reclusos,  pues,  tampoco  parece  que  tuviera  que  serlo. 
De  haber  existido  antes  la  «casa  del  Cercado  limeño,  segura- 
mente el  número  de  éstos  hubiera  sido  mayor. 

6. — Supervivencia  de  la  idolatría. 

A  pesar  de  la  constante  lucha  que  los  misioneros  sos- 
tuvieron contra  la  idolatría,  ésta  no  pudo  ser  del  todo  exter- 
minada. Frecuentemente  los  indios  seguían  practicándola  en 
secreto.  Escondían  sus  ídolos.  9^  Y  los  misioneros  tenían  que 
escudriñar  los  lugares  más  absurdos  para  dar  con  el  paradero. 
En  la  doctrina  de  Huamachuco,  los  agustinos  tuvieron  no- 
ticias de  la  existencia  en  el  lugar  de  un  ídolo  llamado 
Gnamansiai.  Las  amenazas  de  los  frailes  de  poco  sirvieron 
para  descubrirlo.  Un  día,  después  de  celebrar  una  Misa  al 
Espíritu  Santo,  dieron  con  el  escondrijo.  Estaba  detrás  de 
la  iglesia,  en  una  pared  frontera  al  Altar  Mayor,  desde  donde 
les  indios  podían  adorar  al  ídolo  disimuladamente,  "pare- 
ciendo que  adoraban  a  Dios".  93  Y  el  caso  no  es  único.  El 
Padre  Arriaga  vió  otros  semejantes.  Y  nos  refiere  que  algún 
sacerdote  halló  ídolos  escondidos  entre  las  peanas  de  los 
Santos,  bajo  los  mismos  altares  y,  lo  que  es  peor,  al  pie  de 


91  Arriaga:  Ob.  cit.,  cap.  XVIII,  págs.  i68  y  169. 

92  Arriaga:  Ob.  cit.,  cap.  X,  pág.  96.  Relación  de  la  religión...  A.  G.  I. 
Patronato  192.  Ramo  6,  núm.  2.  C.  D.  I.  A.,  tomo  III,  págs.  12  y  13.  Barón 
ele  He  rion:  Ob.  cit.,  vol.  V,  lib.  III,  cap.  V,  pág.  592.  Carta  de  Fray.Fran- 
circo  de  la  Cruz,  de  25  de  enero  de  1566.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lilna  313. 

93  Relación  de  la  re  igión  y  ritos...  A.  G.  I.  Patronato  192,  n.»  2,  R.°  6. 
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la  custodia  en  la  que,  el  día  de  Corpus,  el  Santísimo  recorría 
las  calles  procesionalmente.  94 

Junto  a  la  idolatría,  los  indios  conservaron  también  otros 
muchos  de  sus  viejos  ritos,  los  cuales  practicaban  secreta- 
mente en  lugares  apartados ;  o  de  manera  disimulada,  en  los 
mismos  pueblos  de  doctrina  estable.  Es  curiosa  la  escena  que 
nos  refiere  Cieza,  ocurrida  en  el  pueblo  de  Lampas,  hacia  el 
año  1547.  En  el  mes  de  mayo,  los  caciques  e  indios  principales 
se  presentan  al  Padre  Marcos  Otazo,  su  doctrinero,  soli- 
citando permiso  para  celebrar  la  fiesta  que,  anualmente,  ha- 
cían por  esa  época.  El  clérigo  ks  responde  "que  habría  de 
estar  presente,  porque  si  fuese  cosa  no  lícita  en  nuestra  fe 
católica,  de  allí  adelante  no  lo  hiciesen".  Comenzada  la  fiesta, 
los  indios  bailan  intensamente.  Después,  traen  un  cordero. 
Lo  acuestan  en  el  suelo,  formando  corro  en  su  derredor 
para  ocultarlo  de  la  vista  del  Padre  Marcos.  Y  con  mucho 
cuidado  le  extraen  el  hígado  y  lo  dan  a  los  agoreros.  Cuando 
otros  indios  vertían  la  sangre  del  animal  sobre  unos  costales 
llenos  de  patatas,  uno  de  ellos,  cristiano,  comienza  a  dar 
voces,  reprendiendo  el  acto  idolátrico,  que  se  acostumbraba 
hacer  para  pronosticar  el  éxito  de  las  sementeras  y  demás 
sucesos  del  año.  La  ceremonia  quedó  interrumpida.  95 

Hay  más.  A  veces,  el  recuerdo  de  los  antiguos  ritos  per- 
duraba en  ciertos  cantares  indígenas.  El  doctrinero  de  Parina- 
cocha,  clérigo  Luis  López,  descubrió  reminicencias  idolátricas 
en  una  cierta  canción  llamada  taqiiihongoy.  96  Pero  quizá, 
donde  más  se  conservaran  Ies  ritos  paganos  fuese  en  los  actos 
funerarios.  Los  indios  llegaron  a  desenterrar  los  cadáveres  de 
ias  iglesias  cristianas  para  llevarlos  a  otros  lugares  donde 


94  Arriaga :  Oh.  cit.,  cap.  VIII,  pág.  76. 

95  Cieza :  Crónica  del  Perú,  cap.  CXVII,  págs.  283  y  ss. 

96  Molina  :  Fábula  y  ritos  de  los  Incas,  pág.  78. 
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poderles  dar  de  comer  y  celebrar  libremente  sus  fiestas.  97 
Pero  hay  que  reonocer  que  muchos  de  estos  actos  eran  puras 
y  simples  supersticiones  y  hechicerías,  que,  frecuentemente, 
encontramos  en  países  de  raigambre  cristiana,  como  producto 
de  la  ignorancia  e  incultura.  98 

Mas,  sea  como  sea,  parece  que  la  aceptación  del  evan- 
gelio no  significaba  para  la  mayoría  de  los  indios  una  re- 
nuncia plena  y  terminante  de  sus  ritos  idolátricos.  Mientras 
los  misioneros  destruían  ídolos,  los  indios  fabricaban  otros. 
Muchas  provincias  peruanas  estaban  llenas  de  ellos.  Y  na 
fué  posible  exterminarlos  totaldente.  A  principios  del  si- 
glo XVII,  escribe  el  Padre  Arriaga :  "Hallóse  que  en  todas 
partes  [los  indios]  tenían  sus  Huacas  comunes  de  todos 
Pueblos  y  Ayllos,  y  particulares  de  cada  uno,  que  les  hacían. 
sus  fiestas  y  ofrecían  sacrificios... 99  Sólo  entre  los  años 
161 5  y  1619  se  destruyeron  en  el  Virreinato  diez  mil  sete- 
cientos veintidós  ídolos,  entre  <ellos  algunas  momias  de  sus 
rntepasados  y  objetos  tetémicos. 

*  *  * 

Para  celebrar  sus  viejos  ritos,  los  indios  aprovechaban 
las  fiestas  cristianas.  Disimuladamente,  fingiendo  una  arrai- 
gada devoción  al  culto  católico,  se  reunían  a  conmemorar  las 
fiestas  de  la  Iglesia,  con  intención  de  hacer  sus  cultos  idolá- 

97  Relación  del  Maestro  Averdaño,  de  3  de  abril  de  1617.  A.  G.  I, 
Aud.  de  Lima  301.  Relación  del  Dr.  Cuenca...  Lissón :  Ob.  cit.  vol.  II,  pági- 
nas 354  y  355-  Cieza  :  Ob.  cit.,  cap.  LXIII,  pág,  188.  Carta  de  Fray  Francisca 
de  la  Cruz,  de  25  de  enero  de  1566.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  313.  Arriaga: 
Ob  cit.,  caps.  II,  IV,  IX,  págs.  30.  62  y  84,  respectivamente. 

98  El  Padre  Va'era  nos  dice:  "No  creo  que  ha  habido  gentilidad  tan 
dada  a  las  s'-^persticiones  como  la  peruana...  en  lo  común  todo  el  reino  fué  un 
ra.sero  [de  ellas]".  Val  era :  Las  costumbres  antiguas,,,,  cap.  XI,  pág.  54. 

99  Arriaga:  Ob.  cit.,  cap.  I,  págs.  13  y  14, 

100  Carta  del  Virrey  Príncipe  de  Esquilache.  Vid.  Lopetegni :  Ob.  cit., 
cap.  XI,  págs.  320  y  320  v.°,  nota  56.  El  Doctor  Avila  descubrió,  sólo  en  cinco 
doctrinas  del  distrito  de  Huarochirí,  unos  cinco  mil  ídolos.  Relación  del 
Doctor  Avila,  de  161 1.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  301. 
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trieos.  La  festividad  de  Corpus  Christi  venía  a  coincidir  en 
€l  calendario  con  aquella  otra  que  en  tiempos  de  los  Incas  se 
ce'ebraba  en  loor  del  Sol :  la  de  Raymi.  Pues  bien,  con  los 
años  se  descubrió  que,  en  algunas  partes,  al  solemnizar  los 
indios  la  fiesta  del  Corpus,  lo  que  verdaderamente  hacían 
<;ra  rememorar  la  antigua  fiesta  del  Sol.  Sobre  este  punto, 
el  Concilio  Límense  de  1567  llama  la  atención  a  los  curas 
cloctrineros,  poniéndolos  en  guardia  contra  la  posible  false- 
dad. Es  que  tal  y -como  dice  Fray  Martín  de  Murúa, 
ambas  solemnidades  tenían  "alguna  apariencia  de  semejanza, 
como  es  en  la.s  danzas,  representaciones  y  cantares... 
Fn  otro  lugar  hemos  visto  cómo  los  indios  celebraban  esta 
fiesta  cristiana  con  el  mismo  aparato  externo  con  que  so- 
lemnizaban aquella  del  tiempo  de  su  gentilidad. 

Fingiendo  una  falsa  devoción,  los  indios  de  Huarochirí 
mandaron  esculpir  dos  imágenes,  una  de  Nuestra  Señora  de 
la  Asunción  y  otra  de  un  Eccehomo.  El  Dr.  Avila,  que  visitó 
el  pueblo  hacia  los  primeros  años  d«l  siglo  xvii,  advirtió 
que  ios  naturales  identificaban  las  imágenes  con  los  ídolos 
Chupixamor  y  Huayhuay  y  no  con  las  advocaciones  cristia- 
nas. También,  parece  que  el  culto  a  Santiago  fué  confun- 
<^ido  con  el  idolátrico  de  Hillipa,  personificaciones  ambas  del 
rayo.      Claro,  que  esta  última  conformidad  pudo  no  haber 

101  Relación  de'  Doctor  Avila,  de  1611.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  301. 
Relación  del  Maestro  Ave-daño,  de  3  de  abril  de  1617.  A.  G.  I.  Aud.  de 
Lima  301.  Acó  ta:  Historia  Natural...,  ¡ib.  V,  cap.  XXVIII,  pág.  341.  Polo 
de  Ondegardo :  Informaciones  acerca  de  la  Religión  y  Gobierno  de  los  Incas, 
cap.  IX,  pág,  26.  Murúa,  Fray  Martín  de:  Historia  del  Origen  y  Genealogía 
dé  los  Reyes  Incas,  lib.  III,  caps.  70  y  72,  págs.  342  y  349.  Calancha : 
Chronica...,  tomp  I.  Hb.  II,  cap.  XII,  pág.  375.  Arriaga.  Ob.  cit.,  cap.  VII, 
pag.  76.  Bayle :  El  cuHo  al  Santísimo...,  cap.  VIII,  págs.  283  y  ss. 

102  Concilio  de  1567.  A.  G.  I.  Patronato  189,  Ramo  24.  Sumario  del 
Concilio.  Levillier:  La  organización...,  tomo  II,  págs.  295  y  296. 

103  Murúa:  Ob.  cit.,  lib.  III,  cap.  72,  pág.  349. 

104  Relación  del  Dr.  Avila.  A.  G.  I.  Aud.  de  Lima  301. 

105  Calancha:  Ob.  cit.,  tomo  I,  lib.  II,  cap.  X,  pág.  370.  Polo  de  On,- 
¿egardo:  Ob.  cit.,  apéndice,  cap.  I,  pág.  189. 
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tenido  nada  de  mestizaje,  como  ha  pretendido  algún  historia- 
dor contemporáneo;  ^06  p^^^  hahtr  sido  un  caso,  tal  vez 
único,  de  adaptación,  en  que  un  antiguo  culto  es  cristianizado^ 
olvidándose  luego  el  primitivo. 

*  *  * 

De  los  'casos  expuestos  no  debemos  deducir  que  la  labor 
apostólica  fuera  un  fracaso.  Durante  los  años  turbulentos  de 
las  guerras  civiles,  las  cartas  y  relaciones  que  hablan  de 
evangelización  son,  en  general,  desilusionantes.  El  Licen- 
ciado Amador  de  Samano,  que  huía  de  las  huestes  de  Gon- 
zalo Pizarro  llega  a  decir  que  "desde  manta  a  puerto  viejo 
y  la  gulata  hasta  Túmbez  que  son  cien  leguas  a  donde  vi  más 
de  diez  mil  indios  es  cierto  que  en  ellos  no  ay  Xcristianos  ni 
saben  ni  vieron  ni  oyeron  dezir  qué  cosa  es  dios  ni  más  que 
ofenderle  sacrificando  idolatrando  y  abominando  y  aun  en 
presencia  de  sus  amos  los  icuales  tienen  mucho  cuidado  de 
servir  y  cobrar  sus  tributos  pues  prelado  ni  hombre  que  le 
cuela  no  le  ay  ni  los  xpristianos  saben  quién  es...".^°^ 
Hacia  1549,  derrotado  Pizarro,  el  panorama  cambia.  La 
Gasea,  en  carta  de  6  de  diciembre,  nos  presenta  una  visión 
optimista  del  futuro:  los  naturales,  dice,  "con  ver  el  buen 
tratamiento  que  se  les  haze  y  con  ver  que  se  les  guarda  jus- 
ticia y  que  son  defendidos  de  los  robos  y  desventuras  pasadas, 
se  van  cada  día  reformando  y  afficionando  a  nuestra  Santa 
Fee  cathólica,  y  ansy,  muchos  caciques,  que  con  los  principa- 


106  Valcárcel :  Ruta  cultural  del  Perú,  pág.  183. 

107  El  primero  que  se  queja  del  poco  cuidado  en  la  evangelización  es 
Fray  Tomás  de  Berlanga.  Carta  de  3  de  febrero  de  1536.  Levillier :  Gober- 
nantes del  Perú,  tomo  II,  pág.  42.  En  1541,  el  Provisor  Luis  de  Morales  nos 
presenta  un  panorama  desalentador  derivado  — dice —  del  mal  ejemplo  dad.> 
por  los  españoles.  Relación  de  1541.  Lissói:  Ob.  cit.,  vol.  I,  núm.  3,  pág.  £o. 

108  Carta  de  5  de  enero  de  1545.  Levillier:  Ob.  cit.,  tomo  II,  pág.  255. 
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les  señores  dellos,  se  han  tomado  christianos".  Y  estas 
palabras  no  son  simple  ilusión.  Cieza,  que  escribe  su  crónica 
unos  ocho  años  después,  nos  asegura  el  éxito  del  apostolado 
en  muchas  provincias  del  Virreinato.  Sin  dejar  de  reconocer 
la  existencia  de  ritos  y  costumbres  idolátricas,  sus  páginas 
nos  hablan  del  desarraigo  de  muchas  de  ellas  en  las  tierras 
que  nos  va  describiendo :  Ríobamba,  los  Cañares,  Chumbo, 
Loja,  Puerto  Viejo,  isla  de  Puná,  San  Miguel  de  Piura, 
valle  de  Chincha,  Cajamarca,  Huamaichuco,  Jauja,  Cuzco, 
Callao,  etc. 

Sin  embargo,  la  evangelización  marchaba  lenta;  más  de 
lo  que,  naturalmente,  se  deseaba.  Xo  faltó  quien,  por  esta 
icausa,  considerase  el  fruto  casi  nulo.  Así  lo  creía,  en  1569,  el 
tesorero  de  las  minas  de  Potosí,  "pensando  muchas  veces  el 
tiempo  que  ha  que  los  cristianos  entraron  en  estos  reinos, 
y  lo  mucho  que  ha  que  se  procura  de  convertir  estos  natura- 
les...". Pero  junto  a  opiniones  más  o  menos  eclécticas,  se 
debaten  constantemente  otras  que  son  de  lo  más  dispares. 
Mientras  en  1562  los  provinciales  de  las  órdenes  religiosas 
reconocían  el  éxito  apostólico  de  los  años  posteriores  a  las 
guerras  civiles,  el  Licenciado  Castro  les  aseguraba,  en  una 
Junta  tenida  con  ellos  en  1565,  "que  de  más  de  trescientos  mili 
hombres  que  estaban  bautizados,  no  había  en  ellos  cuarenta 
que  fuesen  cristianos,  y  que  tan  idólatras  estaban  agora  como 

109  Carta  de  6  de  diciembre  de  1549.  Levillier  :  Ob.  cit.  tomo  I,  págr.  243. 
En  los  mismos  términos  se  muestra  la  Audiencia  de  Lima,  en  15=^2.  Mateos: 
Loi  dos  Concilios,,,,  Mis.  Hi£p.,  año  IV,  núm.  12,  pág.  493.  Madrid  191 7. 

iTo  Cieza:  Crónica...,  cap.  XLIII,  págs.  141  y  142;  cap.  XLIV,  pá- 
ginas 145  y  146;  cap.  XLV,  pág.  148;  cap.  LVI,  pág,  175  ;  cap.  XIL,  pág.  157. 
cap.  LIV,  pág.  170;  cap.  LVI,  pág.  175;  cap.  LVII,  pág.  178;  cap.  LXIII, 
pág.  190;  cap.  LXXIV.  pág.  208;  cap.  LXXVII,  pág.  216;  cap.  LXXXI. 
pág.  224;  cap.  LXXXIV.  pág.  230;  cap.  XCIII,  pág.  244;  cap.  XLV.  pá- 
ginas 248  y  249  ;  cap.  CI.  pág.  259 ;  cap.  CIV,  pág.  263. 

111  Carta  del  Tesorero  de  -as  minas  de  Potosí,  de  1569.  Zubalburu- 
Sancho :  Nueva  Colección  de  Documentos...,  pág.  219. 

112  Carta  de  los  Provinciales,  de  8  de  abril  de  1562.  Levillier:  La  or- 
ganización..., tomo  I,  pág.  48. 


591 


FERNANDO      DE       ARMAS  MEDINA 


antes...".  "3  Y  estos  opuestos  y  coetáneos  pareceres  se  repi- 
ten a  través  de  todo  el  siglo  xvi...  y  de  toda  la  époica  hispá- 
nica. Eran  fruto  del  mayor  o  menor  celo  apostólico  de  los 
misioneros  y  del  estado  de  cristianización  en  que  estuviese  la 
provincia  donde  a  cada  uno  le  tocaba  actuar.  Sólo  así  se 
explica  que,  frente  a  las  palabras  pesimistas  — ya  expuestas — 
del  mercedario  doctrinero  de  los  pueblos  de  Caguesqui  y 
Ouilca,  Fray  Jerónimo  de  Aguilar,  encontremos  otras,  escri- 
tas escasos  años  después,  que  refiriéndose  al  Cuzco  y  sus 
alrededores,  nos  presentan  el  reverso  de  la  moneda:  "Una 
cosa  que  mucho  han  advertido  y  estimado,  asi  los  clérigos 
como  legos  en  esta  ciudad  y  fuera  en  estos  indios,  ha  sido 
el  fervor  con  que  acuden  a  estas  cosas  [sermones  y  demás 
fiestas  religiosos]  sin  ser  llamados,  ni  forzados,  pareciéndoles 
fcosa  muy  nueva,  porque  la  opinión  que  de  ellos  se  ha  tenido 
hasta  aquí  es,  que  si  no  es  por  fuerza  no  había  quien  los 
hiciese  ir,  aun  las  fiestas,  y  a  sus  parroquias  a  oír  misa  cada 
día,  y  a  nuestra  iglesia  [de  los  jesuítas]  acuden  tantos 
entre  semana  a  oír  misa  cada  día,  que  no  dejan  lugar  a  los 
españoles... 

Junto  a  provincias  unánimemente  reconocidas  como  ca- 
tólicas, donde  "ay  poca  o  ninguna  idolatría,  como  se  vió  en 
el  valle  de  Jauja..."  o  — más  hacia  las  regiones  de  los 
Charcas —  entre  los  indios  Cañares,  a  los  qut  el  Padre  Ca- 
lancha  califiTi  de  "los  más  católicos",  existían  otras  pro- 
vincias donde,  sea  por  el  carácter  más  reacio  de  los  indios 


113  Carta  de  Castro,  de  30  de  abril  de  1565.  Levillier :  Gobernantes  del 
Peni,  tomo  II,  pág.  78. 

114  Carta  del  Padre  Plaza  al  Padre  Pinas,  de  18  de  octubre  de  1576. 
Vid.  Mateos:  Primeros  pasos  en  la  evangeli^^ación...,  Miss.  Hisp.,,núm.  10, 
Madrid  1947,  pág.  49.  En  semejantes  términos  se  expresa  el  Padre  Acosta, 
en  carta  al  Padre  Marcurián,  de  15  de  febrero  de  1577.  Mateos:  Idem, 
páginas  24  y  ss. 

115  Arriaga :  Ob.  cit.,  cap.  VIII,  pág.  80. 

116  Calancha :  Ob.  cit.,  tomo  I,  lib.  II,  cap.  XL,  pág.  519. 
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O  por  falta  de  doctrina,  la  cristianización  dejaba  mucho  que 
desear.  Así  sucedía,  por  ejemplo,  en  los  alrededores  de  Are- 
quipa, "7  o  en  las  tierras  más  apartadas,  fronterizas  del 
viejo  Imperio  de  los  Incas,  donde  los  misioneros  eran  es- 
casos. 

7. — ¿Sincretismo  religioso? 

Es  indudable  la  prolongada  supervivencia  de  ciertas 
creencias  y  ritos  paganos  en  el  Perú.  Ello  preocupó  ya  a  los 
misioneros  del  siglo  xvi  y  xvii.  En  algunos  cunde  el  des- 
aliento y  el  pesimismo.  Entre  otros,  el  clérigo  visitador  Her- 
nando de  Avendaño  descubre  que  los  indios  de  los  pueblos 
por  él  visitados,  nunca  han  creído  en  los  Artículos  de  la  Fe, 
ni  en  los  Sacramentos,  ni  en  la  Virginidad  de  Nuestra  Señora, 
iji  se  han  confesado  comúnmente  el  pecado  de  idolatría.  "9 
Otro  visitador,  el  Padre  Arriaga,  nos  habla  de  la  oposición 
de  los  indios  a  aceptar  los  principios  que  los  misioneros  pre- 
dicaban, considerando  que,  aun  siendo  verdaderos,  sólo  to- 
caba creerlos  a  los  españoles :  "y  así  dizen  que  los  Huacas 
de  los  Viracochas  son  las  imágenes,  y  como  ellos  tienen  las 
suyas  tenemos  nosotros  las  nuestras...".  Pero  había  entre 
los  indios  otro  error  más  extendido,  que  nos  refiere  el  mismo 
Arriaga:  "es,  que  pueden  hazer  a  dos  manos,  y  acudir  a 
entrambas  dos  cosas.  Y  así  — dice  el  jesuíta —  sé  yo  dónde 
de  la  misma  tela,  que  avían  hecho  un  manto  para  la  imágen 
de  Nuestra  Señora,  hicieron  también  una  camiseta  para  la 
Huaca,  porque  sienten  y  dizen  que  pueden  adorar  a  sus 

117  Carta  del  Padre  Barzana  al  Padre  Luis  López,  de  8  de  septiembre 
de  1588-  Mateos:  Una  carta  inédita  de  Alonso  de  Barsana,  Miss.  Hisp.,  año 
VI.  núm.  16,  Madrid  1949,  pág.  152.  Vázquez  de  Espinosa:  Ob.  cit.,  lib  IV, 
cap.  LVIII,  pág.  481. 

118  Carta  de  Toledo,  de  30  de  noviembre  de  1573.  Levillier :  Obra 
citada,  tomo  V,  págs.  275  y  276.  Arriaga:  Ob.  cit.,  cap,  XIX,  págs.  179  y  180. 

119  Relación  del  Maestro  Avendaño,  de  3  de  abril  de  1617.  A.  G.  I. 
Aud.  de  Lima  301. 
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Ruacas,  y  tener  por  Dios  al  Padre,  y  al  Hijo,  y  al  Spíritu 
Santo,  y  adorar  a  lesu  Christo  que  pueden  ofrecer  lo  que 
suelen  a  los  Huacas,  y  hazelles  sus  fiestas,  y  venir  a  la  Iglesia, 
y  oyr  misa,  y  confesar  y  aun  comulgar.  Pero  el  común  de 
los  Indios,  como  no  se  les  an  quitado  hasta  aora  sus  Huacas, 
n\  Conopas,  ni  estorvado  sus  fiestas,  ni  castigado  sus  abusos, 
ni  supersticiones,  entienden  que  son  compatibles  sus  mentiras, 
con  nuestra  verdad,  sus  idolatrías  con  nuestra  Fe...".^^<* 
No  es  nueva,  pues,  la  hoy  difundida  teoría  de  la  "reli- 
gión mixta".  Ella  tiene  sus  raíces  en  las  observaciones  y 
escritos  de  los  misioneros  del  siglo  xvi  y  principios  del  xvii. 
Mas,  dentro  de  la  evolución,  podemos  distinguir  dos  matices- 
fundamentales  :  nacida  con  intenciones  constructivas  en  una 
épo'ca  de  religiosidad,  con  el  materialismo  décimonónico  — que 
se  injerta  en  la  época  actual —  degenera  en  un  conjuro  de 
intenciones  destructoras,  muchas  veces  preconcebidas.  Acla- 
remos. Los  propósitos  de  los  misioneros  de  la  época  hispana 
eran  dejar  al  descubierto  los  infinitos  obstáculos  que  existían 
para  la  difusión  del  Evangelio.  Los  historiadores  posteriores 
han  recogido  sus  datos  y,  queriendo  penetrar  en  el  alma  del 
indio,  han  afirmado  la  existencia  actual,  con  raíces  en  el 
pasado,  de  un  sincretismo  religioso  que  tiene  más  de  pagano 
que  de  cristiano.  "Es  decir  que,  las  formas,  las  apariencias 
son  cristianas,  pero  el  contenido  es  pagano,  idolátrico''. 
Así  la  obra  de  España  y  de  sus  misioneros  queda  des- 
valorizada. 

Emilio  Romero,  es  cierto,  hace  suspicaces  observaciones 
sobre  la  pretendida  síntesis  religiosa.  Según  él,  los  indios 
vieron  la  imagen  del  sol  y  los  colores  del  iris  en  los  bordados 
y  tintes  de  las  casullas  y  roquetes  de  los  curas  católicos;  en 
ciertas  imágenes,  vieron  los  ídolos  de  sus  pasadas  adoracio- 


120  Arriaga  :  Ob.  cit.,  cap.  VIII,  págs.  79  y  80. 

121  Valcárcel:  Ob.  cit,,  pág.  184. 
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ríes;  tal  vez,  las  borlas  de  los  abates  y  los  cordones  de  los 
descalzos  les  recordaban  los  antiguos  kipos;  en  fin,  las  fiestas 
religiosas,  afirma,  vibraban  de  paganismo ;  y  como  prueba  de 
esta  última  afirmación  nos  dice  que  los  indios  llevaban  ofren- 
das a  las  iglesias,  levantaban  grandes  y  ricos  altares  en  las 
fiestas  de  Corpus  y  repetían  sus  antiguas  danzas  ante  las 
imágenes  de  los  santos.  Mariátegui,  no  menos  suspicaz, 
inserta  en  su  obra  estas  ideas  y  afirma:  "La  evangelización, 
la  catequización  nunca  llegaron  a  consumarse  en  su  sentido 
profundo...".  Y  seguidamente:  "Los  misioneros  no  impu- 
sieron el  Evangelio ;  impusieron  el  culto',  la  liturgia,  adecuán- 
dolos sagazmente  a  las  costumbres  indígenas.  El  paganismo 
aborigen  subsistía  bajo  el  culto  católico".  Y  todavía  añade, 
después  de  afirmar  el  sentido  materialista  de  la  religión  abo- 
rigen: "Lo  que  tenía  que  subsistir  de  esta  religión  en  el 
alma  indígena  había  de  ser,  no  una  concepión  metafísica,  sino 
los  ritos  agrarios,  las  prácticas  mágicas  y  el  sentido  panteís- 
ta.  Grave  contradicción :  si  los  misioneros  sólo  imponen  el 
culto  y  la  liturgia  católica ;  y  si,  al  mismo  tiempo,  de  la  reli- 
giosidad aborigen  sólo  subsiste  la  magia  y  el  sentido  pan- 
tísta;  entonces,  ¿qué  queda  al  indio?...  Por  lo  visto,  tan 
sólo  una  serie  de  actos  extemos,  una  magia  y  un  culto  sin 
sentido  religioso  alguno;  en  el  mejor  de  los  casos,  con  una 
vaga  idea  de  panteísmo  y  abundantes  supercherías. 

Claro  que  no  todos  los  historiadores,  ni  aún  siendo  de 
semejante  filiación  ideológica,  están  conformes  con  la  tesis 
de  Mariátegui.  Los  defensores  de  la  existencia  de  un  mono- 
teísmo espiritualista  prehispánico,  personificado  en  el  Dios 
Viracocha,  no  pueden  admitir  esa  ineficacia  de  la  religión 
aborigen  para  subsistir  a  la  caída  del  Imperio  incaico.  Para 
éstos,  "el  eclesiástico  y  el  indio  coincidieron  en  un  punto  de 


122  Romero:  Tres  ciudades  del  Perú,  págs.  34  y  ss. 

123  Mariátegui:  Ob.  cit,  págs.  121,  127  y  128. 
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snmo  interés:  en  la  superposición  cristiana  a  la  idolatría...". 
En  consecuencia,  se  produce  un  mestizaje  religioso,  cuyo 
contenido  sigue  siendo  idolátrico  y  sólo  las  apariencias  cris- 
tianas. Atrevida  afirmación  que  quiere  penetrar  en  el 
fuero  interno  de  cada  hombre.  Nosotros,  por  nuestra  parte, 
no  lo  intentamos.  Creemos  que  el  exacto  conocimiento  del 
alma  humana  está  fuera  de  nuestro  alcance  y  sólo  a  Dios 
corresponde.  Pero  considerando  las  razones  históricas,  abri- 
mos un  interrogante :  ¿no  sería  más  lógico  pensar  que  el  alma 
del  indio  es  esencialmente  cristiana  y  que  sólo  en  sus  mani- 
festaciones externas  muestra  ciertas  apariencias  paganizan- 
tes? No  creemos  que  la  indianización  del  cuíto  o  de  las 
imágenes  católicas  sea  razón  suficiente  para  afirmar  la  tesis 
contraria.  Si  así  fuera  tendríamos  que  admitir  otro  cris- 
tianismo oriental,  cuyo  contenido  sería  budista  o  hindú.  Y  sin 
ir  más  lejos,  en  la  misma  Europa  llegaríamos  a  una  subdivi- 
sión de  catolicismo;  tantos  como  subdivisiones  políticas  hay 
en  el  mapa.  ¿Es  que  no  hemos  visto  las  adoraciones  católicas 
representadas  por  los  artistas  orientales  con  características 
morfológicas  orientales?  ¿Es  que  en  las  modernas  misiones  de 
Oriente  no  hemos  visto  a  los  misioneros  católicos  incorporar  el 
fastuoso  arte  regional  a  la  liturgia  de  la  Iglesia?  ¿Cada  artista 
europeo  no  representa  la  imagen  de  Cristo  según  la  fisono- 
mía, más  o  menos  idealizada,  del  tipo  humano  que  le  rodea? 
Menos  aceptable  nos  parece  aún  pretender  deducir  conclu- 
siones de  la  coincidencia  casual  de  los  calendarios  católico 
€  incaico;  aun  reconociendo  fué  origen  de  confusiones,  nada 
nos  dice  de  un  mayor  contenido  idolátrico  de  sus  fiestas. 
Menos  aun  nos  habla  de  ello  la  voluntaria  simultaneidad  de 
las  solemnidades  de  la  Iglesia  católica  y  de  las  ferias  y 
mercados;  aunque  en  un  mismo  pueblo  se  mezclen  la  fe  y 


124  Valcárcel :  Ob.  cit,,  págs.  165  y  ss ;  pág.  184. 

125  Valcárcel:  Ob,  cit.,  págs.  174  y  ss. 
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"el  ambiente  orgiástico".  La  doble  promiscuidad  es  común 
en  todos  los  pueblos  del  mundo  cristiano ;  y  la  segunda,  se  debe 
a  la  fragilidad  de  la  naturaleza  humana  y  no  a  supervivencias 
de  ritos  paganos. 

Sin  embargo,  ya  es  bastante  que  tales  historiadores 
admitan  la  devoción  indígena  a  las  imágenes  católicas  y  su 
general  creencia  en  los  milagros.  Por  otro  lado,  ya  hemos 
visto  en  otro  capítulo  de  este  libro,  cómo  formas  externas 
del  paganismio  indígena  fueron  conscientemente  incorporadas 
al  ritual  de  la  Iglesia  Católica.  Hemos  visto  a  los  misioneros 
cristianizar  las  danzas  y  la  música  quechua,  ya  que  la  danza 
y  la  música  en  sí  no  son  manifestaciones  de  paganismo  o 
religiosidad  determinada.  Las  procesiones,  incluso  la  de  Cor- 
pus, incorporó  a  su  comitiva  viejos  ritos  autóctonos :  los 
indios  ataviados  a  su  antigua  usanza  venían  desde  rincones 
apartados.  Que  en  las  fiestas  se  descubriesen  idolatrías  no 
quiere  decir  que  la  generalidad  de  los  allí  reunidos  fuese 
idólatra.  La  exuberancia  ornamental  del  arte  autóctono  fué 
plasmada  sobre  la  arquitectura  cristiana.  Y  finalmente,  los 
propios  misioneros  pusieron  las  bases  y  dirigieron  los  comien- 
zos de  aquella  escuela  artística  que  esculpía  y  pintaba  "india- 
iiizados"  los  Cristos  e  imágenes  católicas. 

Hubo  pues,  — si  así  se  puede  llamar —  un  cierto  mesti- 
zaje consciente  de  ambas  religiones;  pero  sólo  en  aquello 
que  no  atañía  a  los  principios  fundamentales  del  catolicismo. 
En  la  catcquesis,  sin  admisión  de  influencias  extrañas,  se 
enseñaba  y  se  exigía  íntegramente  a  los  indios  los  Artículos 
de  la  Fe.  ¿Que  existieron  abusos?:  es  cierto.  Pero  no  tan 
generales  como  se  podría  creer.  Además,  esa  tolerancia  para 
con  algunas  costumbres  y  ceremonias  no  católicas  es  asimismo 
frecuente  en  otros  lugares  de  la  cristiandad.  Un  complejo  de 

126  Valcárcel :  Ob.  cit.,  págs.  183  y  ss. 

127  Polo  de  Ondegardo:  Ob.  cit.,  pág.  82. 
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'.circunstancias  que  aquí  no  vamos  a  referir,  "explica  también 
-  -escribe  Leclercq —  que  la  Iglesia  tolere,  algunas  veces,  cier- 
tas prácticas  en  sí  lamentables,  devociones  ingenuas  o  aun  un 
poco  groseras,  a  las  cuales  el  pueblo  está  apegado  y  no 
comprendería  la  oposición  a  las  mismas.  El  capítulo  de  las 
devociones  es  uno  de  los  más  curiosos  de  la  historia  eclesiás- 
tica. La  Iglesia  condena  muchas  devociones  supersticiosas  o 
ridiculas ;  pero  tolera,  por  razón  de  las  disposiciones  sinceras 
ide  los  que  las  practican,  todas  las  que  no  es  absolutamente 
necesario  reprobarlas.  Hace  algunos  años  — continúa — ,  las 
autoridades  eclesiásticas  quisieron  prohibir  ciertas  manifes- 
taciones del  culto  de  San  Jenaro,  en  Nápoles,  que  daban  lugar 
a  escenas  tumultuosas,  más  paganas  que  cristianas;  pero 
tuvo  lugar  tal  levantamiento  popular,  que  se  renunció  a  la 
medida". 

No  es  que  queramos  negar  la  actual  convivencia  del 
paganismo  y  de  otras  religiones  en  el  suelo  del  viejo  Im- 
perio incaico.  E  incluso  una  difusa  zona  fronteriza,  de  difí- 
cil delimitación,  donde  se  entremezclan  principios  cristia- 
nos y  paganos.  Ello  es  cierto  y  se  debe  más  a  la  configura- 
ción geográfica  del  suelo  que  a  las  largas  distancias.  Así, 
no  sólo  en  las  aisladas  regiones  andinas  o  en  las  casi  inpene- 
trables selvas  del  oriente  peruano,  sino,  por  ejemplo,  en 
la  misma  comunidad  de  Tupe,  situada  en  la  provincia  de 
Yauyos  — Departamento  de  Lima —  se  conservan,  aunque 
**con  relativa  pureza",  muchas  de  las  costumbres  religiosas 
de  los  antiguos  habitantes  del  incario.  Lqs  ejemplos  se 
podrían  multiplicar.  Pero  entre  admitir  su  existencia  e  inten- 
tar generalizar  media  un  abismo.  La  estadística  desempeña 


128  Leclercq:  Cristo,  la  Iglesia  y  los  cristianos,  cap.  V,  pág.  82. 

129  Clodoaldo  Alberto  Espinosa  Bravo:  Mitología  del  Valle  del  Man- 
taro,  en  "Mar  del  Sur",  núm.  17,  vol.  VI,  Lima,  junio  de  1951,  págs,  721  y  73. 

130  José  Matos  Mar:  La  fiesta  de  la  Herranza  en  Tupe,  en  "Mar  del 
Sur",  núm.  13,  vol.  V,  Lima,  septieinbre-octubre  1950,  págs.  39  y  ss. 
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papel  importante  en  las  misiones  modernas.  Sus  datos  nos 
hablan  de  un  elevado  porcentaje  de  católicos  que  conviven 
hoy  dentro  de  los  límites  territoriales  del  que  fué  Imperio  de 
lo?  Incas:  el  91 '5%  del  total  de  sus  habitantes,  Aunque  el 
presente  no  sea  base  segura  para  juzgar  el  pasado,  tales 
datos  nos  dan  una  idea  de  la  inmensa  labor  del  misionero 
indiano  y  del  positivo  fruto  obtenido;  y  más,  si  tenemos  en 
cuenta  que  desde  hace  varios  años  actúan  sobre  el  indio  in- 
fluencias laicistas,  junto  a  un  inevitable  abandono  de  su  edu- 
cación religiosa,  debido  a  la  escasez  de  clero.  En  conse- 
cuencia, la  religiosidad  de  la  actual  población  indígena  se 
exterioriza  de  manera  y  grados  diversos:  una  profunda  fe, 
matizada  por  las  consecuencias  de  una  lamentable  falta  de 
ilustración,  que  lleva  consigo  un  arraigo  de  creencias  y  ritos 
supersticiosos.  Pero  sea  como  sea,  escribe  un  autor  con- 
temporáneo: "La  sincera  fe  católica  del  indio  manifestada, 
dentro  de  su  mentalidad  ingenua  y  simple,  tiene  ciertamente 
múltiples  testimonios  que  la  acreditan,  a  pesar  de  las  deficien- 
cias y  desvíos  que  puedan  aquejar  a  sus  prácticas  religio- 
sas." ^34 


131  Según  datos  estadísticos  de  194S.  el  80  por  100  de  los  habitantes 
de  Bolivia  son  católicos;  del  Perú,  son  el  97  por  100;  y  de  Ecuador,  el 
98  por  100.  Vid.  Pí)  de  Mondreganes :  Manual  de  Mhianología,  tercera  parte, 
Sección  II,  cap.  II,  pág.  516. 

132  En  Bolivia  hay  un  sacerdote  por  cada  6.100  habitantes;  en  Perú, 
uno  por  cada  5.600  ;  y  en  Ecuador,  otro  por  cada  3.S00.  Vid.  ídem.  Esta  falta 
de  ilustración  no  es  cosa  nueva.  De  ella  se  quejaba  ya  el  Padre  Arriaga:  "La 
ptincipal  causa,  y  raíz  de  todo  este  daño  tan  común  en  este  Arzobispado  [de 
Lima]  y  a  lo  que  se  puede  temer  universal  de  todo  el  reino  y  que  si  sola  ella 
se  remediase,  las  demás  causas,  y  raices  cesarían  y  se  sacarían,  es  la  falta 
de  enseñanza,  y  doctrina".  P.  Arriaga :   Ob.  cit.,  cap.  VII,  págs.  66  y  67. 

133  Raimundo  Grigorin  Sánchez  de  Lozada :  Bolivia.  Capítulo  de  la 
obra  dirigida  por  Pettee :  El  Catolicismo  contemporáneo  en  Hispano  Amé- 
rica, pág.  77. 

134  César  Arrospide  de  la  Flor:  Perú,  cap.  de  la  misma  obra,  pági- 
nas 400  y  401. 


599 


INDICES 


I.   INDICE  DE  LAS  FUENTES  QUE  SE  CITAN 
EN  LAS  NOTAS 

A)  Docomental. 

B)  Bibliográfico. 


A)  DOCUMENTAL 


ARCHIVO    GENERAL   DE  IN- 
DIAS (A.  G.  I.)  SEVILLA 

Audiencia  de  Charcas,  legajos  i6, 
142. 

Audiencia  de  Chile,  legajo  766. 

Audiencia  de  Lima,  legajos  i,  32, 
92,  113,  170,  300,  301,  305,  308, 
310,  312,  313,  314,  315,  316,  317, 
318,  319,  320,  337,  350,  353,  365, 
423,  465,  467,  SOS,  508,  510,  515, 
432,  556,  565,  566,  567,  568.  569, 
570,  576,  578,  579,  580,  581,  585, 
588,  609. 

Audiencia  de  Quito,  legajos  76,  81. 


Contaduría,  legajos  269,  270. 
Contratación,  legajo  270. 

Escribanía  de  Cámara,  legajo  1.007. 

Indiferente  General,  legajos  32,  422, 
423,  424,  425.  426,  427,  432,  532. 
533,  737,  743,  744,  2.859,  2.869, 
2.889,  2.981,  2.985. 

Patronato,  legajos  i,  2,  3,  24,  100, 
113,  138,  171,  180,  185,  186,  187, 
188,  189,  191,  iy2,  194,  235,  248. 

BIBLIOTECA  DE  PALACIO. 
MADRID. 

Manuscritos  Nos.  1.960,  a.046. 


605 


B)  BIBLIOGRAFICO 


A 

AGOSTA,  José  de  (S.  J.) :  Histo^ 
ria  Natural  y  Moral  de  las  In- 
dias. Fondo  de  Cultura  Económi- 
ca. Méjico  1940. 

ALVAREZ,  Fr.  Paulino:  La  Or- 
den de  Santo  Domingo  en  el  Pe- 
rú. Estudio  bibliográfico  escrito 
por  el  R.  P.  Fr.  Domingo  Angu- 
lo ( O.  P.),  con  prólogo  del  Li- 
cenciado M.  R.  P.  —  Vid.  An- 
gulo, Fray  Domingo. 

ANGULO,  Fr.  Domingo:  La  Or- 
den de  Santo  Domingo  en  el  Pe- 
rú. Estudio  bibliográfico  escrito 
por  el  R.  P.  —  (O.  P.),  con 
prólogo  del  M.  R.  P.  Paulino  Al- 
vares (O.  P.).  Imp.  San  Mar- 
tín y  Cía.  Lima. 

ALTAMIRA;  Rafael:  Manual  de 
Historia  de  España.  Ed.  Sud- 
americana. Buenos  Aires,  1946. 

ALVAREZ  DE  VILLANUEVA, 
Francisco :  Relación  histórica  de 
todas  las  misiones  de  los  Padres 
Franciscanos  en  las  Indias  y  pro. 
yecto  para  nuevas  conversiones  en 
las  riberas  del  afamado  rio  Ma- 
rañón.  Madrid,  1892.  Colección 
de  libros  raros  y  curiosos  que 
tratan  de  América.  Tomo  Vil. 

ANELLO  OLIVA,  Juan  (S.  J.) : 
Historia  del  Perú  y  varones  tn- 
signes  de  la  Compañía  de  Jesús 
(159S).  Lima,  1895. 

ANGULO  IÑIGUEZ  -  MARCO 
DORTA :  Historia  del  Arte  His- 


panoamericano, caps.  XL  a  XVI 
por  Marco  Dorta,  Enrique.  Sal- 
vat  Editores,  S.  A.  Barcelona, 
1945. 

ARMAS,  Fernando  de :  Iglesia  y 
Estado  en  las  Misiones  america- 
nas. Revista  "Estudios  America- 
nos". Vol.  II,  núm.  6.  Sevilla, 
1950. 

ARMAS,  Fernando  de:  El  clero  en 
las  guerras  civiles  del  Perú, 
"Anuario  de  Estudios  America- 
nos", tomo  VII,  págs.  1-46.  Se- 
villa, 1950. 

ARRIAGA,  Pablo  José  de  (S.  J.) : 
La  extirpación  de  la  idolatría  en 
el  Perú.  Anotaciones  y  concor- 
dancias con  las  crónicas  de  lu- 
dias por  Horacio  H.  Urteaga. 
Biografía  del  P.  Arriaga  por 
Carlos  A.  Romero.  Colección  de 
libros  y  docu'mentos  referentes  a 
la  Historia  del  Perú.  Segunda 
serie.  Tomo  I. 

ARROSPIDE  DE  LA  FLOR,  Cé- 
sar :  Perú,  capítulo  de  la  obra 
dirigida  por  Pattee :  El  catolicis- 
mo contemporáneo  en  Hispano- 
América.  Vid.  Pattee. 

ARROYO,  Luis  (O.  F.  M.) :  Comi- 
sarios Generales  del  Perú.  Insti- 
tuto Sto.  Toribio  de  Mogrovejo. 
C.  S.  I.  C.  Madrid,  1950. 

ASPURZ,  Lázaro  de  (O.  F.  M.) ' 
La  aportación  extranjera  a  las 
Misiones  Españolas  del  Patronato 


607 


FERNANDO      DE       ARMAS  MEDINA 


Regio.  Madrid,  1946.  Publ.  Con- 
sejo de  la  Hispanidad. 

ASPURZ,  Lázaro  de  (O.  F.  M.) : 
Magnitud  del  esfuerzo  misionero 
de  España.  "Missionalia  Hispáni- 
ca", núm.  10,  págs.  99-173.  Ma- 
drid, 1946. 

ASTRAIN,  Antonio  (S.  J.) :  His- 
toria de  la  Compañía  de  Jesús 
en  la  Asistencia  de  España.  Ma- 
drid, 1912. 

AYALA,  Francisco  Javier  de :  Igle- 
sia y  Estado  en  las  Leyes  de  In- 
dias. "Estudios  Americanos".  Año 
1949.  Vol.  n,  núm.  3,  págs.  417 
y  ss. 

AYARRAGARAY,  Lucas :  La  Igle- 
sia en  América  y  la  dominación 
española.  Estudio  de  la  época  co- 
lonial, Buenos  Aires.  Imp.  Lajo- 
nan  y  Cía.  1920. 

B 

BARRIGA,  Fr.  Víctor  de  (O.  de  la 
M.) :  Documentos  para  la  Histo- 
ria dé  Arequipa.  Tomo  I:  1534- 
1558.  Arequipa,  1939.  Tomo.  H: 
1534-1575.  Arequipa,  1940.  Ed. 
Colmena,  S.  A.  Arequipa. 

BARRIGA,  Fr.  Víctor :  Los  Mer- 
cedarios  en  el  Perú  en  el  si- 
glo XVI.  Documentos  inéditos 
del  Archivo  de  Indias.  Roma. 
1933. 

BAUDIN,  Louis :  L'Em^ire  socia- 
liste  des  Inka.  París,  1928. 

BAUDIN  Hermo,  Manuel  (O.  F. 
.  M.) :  El  obispo  de  Quito,  don 
Alonso  de  la  Peña  Montenegro 
(1596.1687).  Inst.  Sto.  Toribio 
de  Mogrovejo.  C.  S.  I.  C.  Ma- 
drid, 1951. 

BAYLE,  Constantino  (S.  J.) :  Es- 
paña én  Indias.  Nuevos  ataques 
y  nuevas  defensas.  Vitoria.  Ed. 
"Illuminaire",  1934. 

BAYLE,    Constantino :  Expansión 


misional  de  España.  Barcelona- 
Madrid,  Ed.  Labor,  S.  A.,  1936. 
"Colección  pro  Eclesia  et  pa- 
tria", núm.  13. 
BAYLE,  Constantino:  El  clero 
secular  y  la  evangelización  de 
América.  Inst.  Sto.  Toribio  de 
Mogrovejo.  C.  S.  I.  C.  Madrid, 
1950. 

BAYLE,  P.  Constantino  (S.  J.) : 
Los  cléricos  y  la  extirpación  de 
la  idolatría  entre  los  neófitos 
americanos.  Miss.  Hisp.,  núm.  7, 
págs.  53-98.  Madrid,  1946. 

BAYLE,  Constantino:  El  culto  del 
Santísimo  en  Indias.  Inst.  Santo 
Toribio  de  Mogrovejo.  C.  S.  I. 
C.  Madrid,  1951. 

BAYLE,  Constantino :  Los  Ejerci- 
cios de  San  Ignacio  en  América 
durante  la  época  española.  "Ra- 
zón y  Fe",  enero,  págs.  27-/^7. 
Madrid,  1949. 

BAYLE,  Constantino  :  Santa  María 
de  Indias.  Madrid,  1928. 

BAYLE,  Constantino :  La  Comu- 
nión entre  los  indios  americanos. 
"Revista  de  Indias",  tomo  IV, 
nú'm.  12,  págs.  179-285.  Madrid, 
1943.  y  "Missionalia  Hispánica", 
año  I,  núm.  I,  págs.  13-72.  Ma- 
drid, 1944. 

BAYLE,  Constantino :  Ordenes  re- 
ligiosas no  misioneras  en  Indias. 
"Missionalia  Hispánica",  año  I, 
núm.  3.   Madrid,  1944. 

BAYLE,  Constantino :  España  y  la 
Educación  popular  en  América. 
Madrid,  1934. 

BAYLE,  Constantino:  El  Protec- 
tor de  Indios.  "Anuario  de  Es- 
tudios Americanos",  vol.  II.  Se- 
villa, 1945. 

BELTRAN:  Francisco  de  Vitoria. 
Ed.  Labor,  S.  A.  Barcelona,  1939. 

BLAZQUEZ,  Antonio :  América 
Meridional.  Vid.  Vidal  de  la 
Blache :      Geografía  Universal. 


608 


CRISTIANIZACIÓN        DEL  PERÜ 


Montaner  y  Simón,  S.  A.  Barce- 
lona. 

BORREGAX,  Alonso  de  :  Crónica  de 
la  conquista  del  Perú.  Edición  y 
prólogo  de  Rafael  Loredo.  Sevi- 
lla. Escuela  de  Estudios  Hispano 
Americanos,  1948. 

C 

CALAN  CHA,  Antonio:  Chronica 
moralizada  del  Orden  de  San 
Agustín  en  el  Perú,  con  sucesos 
exemplares  vistos  en  esta  Monar- 
chia.  Barcelona, 

CALVETE  DE  ESTRELLA.  Juan 
Cristóbal:  Elogio  de  Vaca  de 
Castro^  1590.  Consejo  Superior 
de  Investigaciones  Científicas. 
Inst.  Gonzalo  Fernández  de  Ovie- 
do. Madrid,  1947. (Estudio  y  tra- 
ducción por  José  López  de  Toro.) 

CAPDEVILA,  Arturo:  Los  Incas. 
Ed.  Labor,  S.  A.  Barcelona,  I947. 

CARTA  de  La  Gasea  al  Virrey  de 
Nueva  España,  de  13  de  marzo 
de  1547.  "Revista  peruana",  vol. 
IL  Año  1879. 

CARTA  de  La  Gasea  al  Virrey  de 
Nueva  España,  de  12  de  abril  de 
1547.  "Revista  peruana",  vol.  H. 
Año  1879, 

CARTA  de  La  Gasea  al  Rey,  de  21 
de  diciembre  de  i547-  "Revista 
peruana",  vol.  IL  Año  1879. 

CARTA  de  La  Gasea  al  Consejo 
de  Indias,  de  25  de  diciembre  de 
1547.  "Revista  peruana",  vol.  II. 
Año  1879. 

CARRO,  Venancio  (O.  P.) :  La  Teo- 
logía y  los  Teólogo-juristas  espa- 
ñoles ante  la  conquista  de  Amé- 
rica. C.  S.  de  I.  C.  Escuela  de 
Estudios  Hispano  Americanos. 
Sevilla,  1944. 

CARTA  ANUA  de  los  Jesuítas  del 
Perú  (primera),  1568.  P.  Diego 
de  Bracalnonte,  a  San  Francisco 
de  Borja.  Lima,  21  de  enero  de 


1565,  Miss.  Hisp.,  año  III,  nú- 
mero 8.  Madrid,  1946,  págs.  383 
y  siguientes.  Vid.  Mateos. 

CASAS,  Fr.  Bartolomé  de  las: 
Brevísima  relación  de  la  destruc- 
ción  de  las  Indias,  año  1552. 

CASTRO  SEOANE,  José  (O.  de 
la  M.) :  La  Merced  en  el  Perú, 
1534-1584  (Comentando  el  "Me- 
morial"  del  P.  Pones).  Miss. 
Hisp.,  núm.  8,  año  1946,  pági- 
nas 243-320.  Continúa  en  Miss. 
Hisp.,  núm.  10,  año  1947,  pági- 
nas 137-169.  Continúa  en  Miss. 
Hisp.,  núm.  11,  año  1947,  pági- 
nas 383-401. 

CASTRO  SEOANE,  José:  La  ex- 
pansión de  la  Merced  en  la  Amé- 
rica colonial.  (En  el  Antiguo 
Virreinato  del  Perú)  Miss. 
Hisp.  Madrid,  1945,  año  II,  nú- 
mero 5,  págs.  231  y  ss. 

CASTRO,  Fr.  Alonso  de:  Parescer 
del  Muy  Reverendo  Padre  de  la 
Orden  de  San  Francisco  — 
"Anuario  de  la  Asociación  Fran- 
cisco de  Vitoria",  vol.  IV,  años 
1931-1932,  págs.  241  y  ss.  Ma- 
drid, 1933. 

CEDULAS  reales  dirigidas  a  la 
Audiencia  de  Quito,  Colección  de 
—  Vid.  Garcés. 

CESPEDES  DEL  CASTILLO, 
Guillermo :  La  Avería  en  el  Co- 
mercio de  Indias.  "Anuario  de 
Estudios  Americanos"*^,  vol.  II, 
Sevilla,  1945. 

CIEZA  DE  LEON:  Crónica  del 
Perú.  "Colección  Austral".  Es- 
pasa-Calpe.  Buenos  Aires,  1945. 

CIEZA  DE  LEON:  Guerras  civi- 
les  del  Pérú.  Madrid,  García  Ri- 
co y  Cía.,  S.  A..  2  tomos.  To- 
mo I :  Guerra  de  las  Salinas.  To- 
ta o  II :  Guerra  de  Chupas.  Gar- 
cía Rico  y  Cía.  Madrid. 

CIEZA  DE  LEON:  Guerra  de 
Quito.  (Tercer  libro  de  las  gue- 
rras civiles  del  Perú).  Nueva  Bi- 


609 


(39) 


FERNANDO      DE       ARMAS  MEDINA 


blíoteca  de  Autores  españoles. 
Historiadores  de  Indias,  tomo  II. 
Madrid,  1909. 

COBO,  P.  Bernabé:  Historia  de  la 
Fundación  de  Lima.  Ed.  Manuel 
González  de  la  Rosa.  Lima,  1882. 

COBO,  P.  Bernabé:  Historia  del 
Nuevo  Mundo.  Sevilla,  1893. 

COLECCION  de  documentos  inédi- 
tos relativos  al  descubrimiento, 
conquista  y  organización  de  las 
antiguas  posesiones  españolas  de 
America  y  Oceanía,  por  don  Luis 
Torres  de  Mendoza.  Madrid, 
1868-1875. 

COLECCION  de  documentos  inédi- 
tos relativos  al  descubrimiento, 
conquista  y  organización  de  las 
antiguas  posesiones  españolas  de 
Ultramar.  Real  Academia  de  la 
Historia.  Madrid,  1885-1932. 

COLECCION  de  documentos  inédi- 
tos para  la  Historia  de  España, 
por  Fernández  Navarrete,  Mar- 
qués de  Miraflores  y  Miguel  Sal- 
vat.  Madrid,  1842-1895. 

COMPTE,  Francisco  María  (O.  F. 
M.) :  Varones  ilustres  de  la  Or' 
den  Seráfica  en  el  Ecuador.  Qui- 
to, 1885. 

CONCILIO  DE  TRENTO.  El  sa- 
crosanto y  ecuménico  —  Tradu- 
cido al  castellano  por  don  Igna- 
cio López  de  Ayala.  Madrid, 
1735. 

CONCILIO  Primero  Limense,  de 
1552.  Constituciones  ordenadas 
en  el  Sínodo  que  se  hizo  en  la 
ciudad  de  los  Reyes...  para  la 
doctrina  y  administración  de  los 
Sacramentos  a  los  indios,  1552. 
Mans.  núm.  1.960  de  la  Bibliote- 
ca de  Palacio.  Madrid. 

CORDOBA  SALINAS,  Fr.  Diego 
de :  Vida,  virtudes  y  milagros  del 
Apóstol  del  Perú  el  Venerable 
Padre  Fray  Francisco  Solano, 
O.  F.  M.  2.*  edición,  con  añadi- 


dos de  Fr.  Alonso  de  Mendieta. 
Imprenta  Real.  Madrid,  1643. 

CORDOBA  SALINAS,  Fr.  Diego 
de:  Corónica  de  la  Religiossisi- 
ma  Provincia  de  los  Doce  Após- 
toles del  Perú  de  la  Orden  de 
N.  P.  S.  Francisco.  Lima,  1561. 

CRONAU,  Rodolfo:  América.  His- 
toria de  su  descubrimiento  desde 
los  tiempos  primitivos  hasta  los 
más  modernos.  E.  Montaner  y 
Simón.  Barcelona. 

D 

DAHLMANN,  José :  El  estudio  de 
las  lenguas  y  las  misiones.  Ma- 
drid, 1893. 

DENIS:  América  del  Sur.  Vid. 
Vidal  de  la  Blache :  Geografía 
Universal.  Montaner  y  Simón. 
Barcelona. 

E 

ESTETE,  Miguel :  Conquista  del 
Perú.  Vid.  Xerez. 

EGUIA :  España  en  América :  len- 
guas y  lingüistas  en  el  antigua 
Paraguay  español.  "Revista  de 
Indias",  año  VI,  núm.  21.  Ma- 
drid, 1945. 

EGUIGUREN,  Luis:  Alma  Mater^ 
Orígenes  de  la  Universidad  de 
San  Marcos  (J55i-I579).  Lima, 
1939- 

EGUIGUREN,  Luis:  La  Universi- 
dad Nacional  Mayor  de  San  Mar- 
cos (1551-1579)-  Lima,  1951. 

ENCINAS,  Diego:  Provisiones,  cé- 
dulas, capítulos  de  ordenanzas, 
instrucciones  y  cartas  libradas  y 
despachadas  en  diferentes  tiem- 
pos... tocantes  al  buen  gobierno 
de  Indias.  Madrid,  1694.  Ed.  Cul- 
tura Hispánica,  bajo  el  título: 
Cedulario  indiano.  Madrid,  1945. 

ESCALANTE,  Gumersindo:  El 
problema  psicológico   de  la  con- 


610 


CRISTIANIZACIÓN        DEL  PERÚ 


versión.  "MissionaHa  Hispánica", 
año  II,  núm.  8.  Madrid,  1946. 
ESPINOSA  BRAVO,  Clodoaldo 
Alberto:  Mitología  del  Valle  del 
Mantara.  "Mar  del  Sur",  vol.  VI, 
núm,  17.  Lima,  junio,  195 1. 

F 

FABIE,  Antonio  María :  Vida  y 
escritos  de  Fr.  Bartolomé  de  las 
Casas.   Madrid,  1879. 

FERNANDEZ,  Diego :  Histeria 
del  Perú.  Bibl.  Hispánica,  191 3. 

FERNANDEZ,  Fr.  Alonso:  His- 
toria eclesiástica  de  nuestros 
tiempos,  que  es  compendio  de  los 
excelentes  frutos  que  en  ellas  el 
Estado  eclesiástico  y  sagradas 
Religiones  han  hecho  y  hacen  en 
la  canzersión  de  los  Idólatras,  re- 
ducción de  herejes  y  de  los  ilus- 
tres martirios  de  varones  apostó- 
licos que  en  estas  heroicas  em- 
presas han  perecido.  Toledo, 
1611. 

G 

GARCES,  J.  A. :  Colección  de  cé- 
dulas reales  dirigidas  a  la  Au~ 
diencia  de  Quito.  1560-1600^ 
1601-1660.  Publ.  del  Archivo 
Municipal,  tomo  IX.  Quito,  1935. 

GARCIA  GALLO,  Alfonso:  La 
constitución  política  de  las  In- 
dias españolas.  Conferencia  pro- 
nunciada en  la  Escuela  Diplomá- 
tica. Madrid. 

GARCIA  GALLO,  Alfonso:  La 
posición  de  Francisco  de  Vitoria 
ante  el  problema  indiano.  "Revis- 
ta de  Historia  del  Derecho",  nú- 
mero 2.  Buenos  x\ires,  1950. 

GARCIA,  Fr.  Gregorio :  Origen  de 
los  indios  del  Nuevo  Mundo,  e 
Indias  Occidentales  (1607).  Ma- 
drid, 1727. 

GARCIA  GUTIERREZ,  Jesús: 


Apuntes  para  la  historia  del  ori- 
gen y  desenvolvimiento  del  Regio 
Patronato  Indiano  hasta  1857, 
1941. 

GARCIA  IRIGOYEN  :  Santo  Tori- 
bio.  Obra  escrita  con  motivo  del 
tercer  centenario  de  la  muerte  del 
Santo  Arzobispo  de  Lima.  Lima, 
1904. 

GARCIA  ZAMUDIO,  Nicolás:  In- 
dependencia de  Hispanoamérica. 
Colecc.  Tierra  Firme.  Fondo  de 
Cu-tura  Económica.  Méjico. 

GARCILASO  DE  LA  VEGA :  Los 
comentarios  reales  de  los  Incas. 
Col.  de  Historiadores  Clásicos 
del  Perú.  Con  anotaciones  y  con- 
cordancias con  las  crónicas  de  In- 
dias, por  Horacio  H.  Urteaga. 

GARMENDIA:  Un  catecismo  para 
los  indios  en  Sud  América.  "Re- 
vista Estudios",  págs.  185  y  ss. 
Buenos  Aires,  1933. 

GETINO,  Luis  Alonso:  El  maestra 
Fr.  Francisca  de  Vitoria.  Publ. 
de  la  Asociación  F.  de  Vitoria. 
Madrid,  1930. 

GETINO,  Luis  Alonso :  Influencia 
de  los  dominicos  en  las  Leyes 
Nuevas.  "Anuario  de  Estudios 
Americanos",  vol.  11.  Sevilla, 
1945. 

GIMENEZ  FERNANDEZ,  Ma- 
nuel: Las  Casas  y  el  Perú.  "Do- 
cumenta", año  II,  núm.  i,  pági- 
nas 371  y  ss.  Lima,  1949-50. 

GIMENEZ  FERNANDEZ,  Ma- 
nuel :  Las  Bulas  Alejandrinas  de 
1492  referente  a  las  Indias. 
"Anuario  de  Estudios  America- 
nos", núm.  I.  Sevilla,  1944. 

GIMENEZ  FERNANDEZ,  Ma- 
nuel :  La  política  religiosa  de 
Fernando  V  en  Indias.  "Revista 
de  la  Facultad  de  Derecho",  de 
la  Universidad  de  Madrid.  Ma- 
drid, 1943. 

GONZALEZ  DAVILA,  Gil:  Tea- 
tro   eclesiástico  de  la  Primitiva 


611 


FERNANDO      DE       ARMAS  MEDINA 


Iglesia  dé  las  Indias  Occidenta' 
les.  Madrid,  1649-55. 

GRIGORI  SANCHEZ  DE  LOSA- 
DA, Raimundo  :  Bolívia,  capítulo 
de  la  obra  dirigida  por  Pattee :  El 
catolicismo  contemporáneo  en 
Hispano  América.  Vid.  Pattee. 

GUTIERREZ  DE  SANTA  CLA- 
RA, Pedro :  Historia  de  las  Gue- 
rras civiles  del  Perú.  Publ.  por 
Serrano  y  Sanz.  Colecc.  de  libros 
y  documentos  referentes  a  la  His- 
toria de  América.  Madrid,  1920- 
25. 

H 

HANKE,  Lewis:  La  lucha  por  la 
justicia  en  la  conquista  de  Amé- 
rica. Ed.  Sudamericana.  Buenos 
Aires,  1949. 

HANKE,  Lewis:  Bartolomé  de  las 
Casas,  pensador  político,  historia- 
dor, antropólogo.  La  Habana, 
1949. 

HARTNG:  El  comercio  y  la  nave- 
gación entre  España  y  las  In- 
dias en  ¡a  época  de  los  Absbur- 
gos.  1939. 

HISTORIA  General  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús  en  la  Provincia  del 
Perú.  Crónica  de  1600.  Ed.  pre- 
parada por  F.  Mateos,  S.  J.  Inst. 
Fernández  de  Oviedo.  C.  S.  L  C, 
Madrid,  1944. 

HENRION,  Barón  de:  Historia 
General  de  las  Misiones  desde  el 
siglo  XIII  hasta  nuestros  días. 
Traducción,  anotaciones  y  adicio- 
nes en  lo  perteneciente  a  España 
por  los  Sres.  Carbonero  y  Sol, 
Magan  y  Caballero.  Barcelona, 
1863. 

HERRERA,  Antonio  de:  Historia 
General  de  los  hechos  de  los  cas- 
tellanos en  las  Indias  y  Tierra 
Firme  del  Mar  Océano.  Amberes, 
1728. 

HERRERO  :  Las  viñas  y  los  vinos 


del  Perú.  "Revista  de  Indias", 
año  I,  núm.  2.  Madrid,  1940. 

I 

INSTRUCCION  a  Lorenzo  de  Al- 
dana,  dada  por  La  Gasea,  a  11 
de  febrero  de  1547.  "Revista  Pe- 
ruana", vol.  II,  año  1879. 

J 

JEREZ:  Vid.  Xerez. 

JIMENEZ  DE  LA  ESPADA:  Una 
antigualla  peruana.  Madrid,  1802. 

JIMENEZ  DE  LA  ESPADA:  Re- 
laciones geográficas  del  Perú. 
Madrid,  1897. 

JIMENEZ  DE  LA  ESPADA:  El 
hombre  blanco  y  signos  de  la 
cruz  pre colombianos  en  el  Perú. 
Congreso  Internacional  de  Ame- 
ricanistas de  Bruselas,  1879. 

JIMENEZ  DE  LA  ESPADA: 
Tres  relaciones  de  antigüedades 
peruanas.  Publ.  Domingo  Vivero. 
Madrid,  1879. 

K 

KONETZKE:  El  imperio  español: 
Orígenes  y  fundaciones.  Trad. 
González  Vicens.   Madrid,  1946. 

KONETZKE:  El  mestizaje  y  su 
importancia  en  el  desarrollo  de  la 
población  hispano  -  americana  du- 
rante la  época  colonial.  "Revista 
de  Indias",  año  VIL  núm.  23, 
págs.  216  y  ss.  Madrid,  1946. 

KUBLER,  George:  The  Quechua 
iti  the  Colonial  World.  "Smithso- 
nian  Institution  From  Bulletin", 
143,  Handbook  of  Gouth  Ameri- 
can Indias,  vol.  2,  págs.  331-440, 
85-92.  Washington,  1946. 

L 

LAVALLE.  J.  A.  de:  Galería  de 


€12 


CRISTIANIZACIÓN        DEL  PERÚ 


retratos  de  los  Arzobispos  de  Li- 
ma (1541-1891). 
LECLERCQ,    Jacques :    Cristo,  su 
Iglesia  y   los  cristianos.  Bilbao, 
1949. 

LEJARZA,  Fidel  (O.  F.  M.) :  Los 
archivos  españoles  y  la  misiono^ 
logia.  "Missionalia  Hispánica", 
año  IV,  núm.  12,  págs.  525-85.. 
Madrid,  1947. 

LEJARZA.  Fidel  (O.  F.  M.) :  Las 
borracheras  y  el  problema  de  las 
conversiones  en  Indias.  Revista 
"Archivo  Iberoamericano",  2." 
época,  I,  III,  142,  224-269. 

LETURIA,  Pedro  (S.  J.) :  El  Re- 
gio Vicariato  de  Indias  y  los  co- 
comienzos  de  la  Congregación  de 
Propaganda  Fide.  "  Spanische 
Ferschungan",  II,  págs.  133-177. 
Münster. 

LETURIA,  Padre:  Origen  históri- 
co del  Patronato  de  Indias.  "Ra- 
zón y  Fe",  LXXXII,  Madrid 
1927. 

LETURIA,  Pedro:  La  Bula  del 
Patronato  de  las  Indias  españo- 
las  que  falta  en  el  Archivo  Va- 
ticano. "Missellanea  Giovanni 
Mercali",  vol.  V.  Storia  Eccle- 
siastica.  Divito.  Citta  del  Vati- 
cano. Biblioteca  Apostólica  Vati- 
cana, 1946. 

LEVEN E :  Historia  de  América, 
Publicada  bajo  la  dirección  de 
— .  W.  M.  Jacson  Inc.  editores. 
Buenos  Aires,  1947. 

LEVILLIER,  Roberto :  Goberna- 
ción de  Tuctimán.  Corresponden- 
cia de  los  cabildos  en  el  si- 
glo XVI.  Madrid,  191 8. 

LEVILLIER,  Roberto:  Audiencia 
de  Charcas.  Correspondencia  de 
Presidentes  y  Oidores.  1561-1579. 
Madrid,  jgi8-ig22. 

LEVILLIER,  Roberto:  La  Audien- 
cia de  Lima.  Correspondencia  de 
Presidentes  y  Oidores  desde  su 
creación  hasta  colocarse  la  pro- 


vincia de  Tucumán  bajo  la  de- 
pendencia de  Charcas.  Madrid. 
1920. 

LEVILLIER,  Roberto:  Don  Fran- 
cisco de  Toledo.  Madrid,  1935. 

LEVILLIER,  Roberto:  Gobernan- 
tes del  Perú.  Cartas  y  Papeles 
del  siglo  XVI.  Madrid,  1921-22. 

LEVILLIER,  Roberto:  La  Organi- 
zación de  la  Iglesia  y  Ordenes 
religiosas  en  el  Virreinato  del  Pe- 
rú en  el  siglo  XVI.  Madrid, 
1919. 

LEYES  NUEVAS,  Las:  (1542- 
1543).  Transcripción  y  notas  por 
Muro  Orejón.  "Anuario  de  Es- 
tudios Americanos",  vol.  II,  Se- 
villa 1945. 

LISSON  CHAVES:  La  Iglesia  de 
España  en  el  Perú.  Colección  de 
documentos  para  la  historia  de 
la  Iglesia  en  el  Perú,  que  se  en~ 
cuentran  en  varios  archivos.  Pu- 
blicada y  dirigida  por  Monseñor 
—  Arzobispo  titular  de  Methiga- 
ne.  Sevilla,  1943-48. 

LIZARRAGA,  Fr.  Reginaldo  (O. 
P.) :  Descripción  breve  de  toda 
la  tierra  del  Peni,  Tucumán,  Río 
de  la  Plata  y  Chile.  Nueva  Bi- 
blioteca de  Autores  españoles. 
Historiadores  de  Indias.  Madrid, 
1909. 

LOHMANN,  Guillermo:  El  arte 
dramático  en  Lima  durante  el  Vi' 
reinato.  Sevilla,  1945. 

LOHMANN :  Alcances  biográfi- 
cos. "Mar  del  Sur",  vol.  VI,  nú- 
mero 17,  mayo-junio.  Lima,  1951. 

LOHMANN,  Guillermo :  El  Primer 
Congreso  internacional  de  perua- 
nisias,  "Anuario  de  Historia  del 
Derecho  Español",  tomos  XXI- 
XXII.  Madrid  1951-52. 

LOPETEGUI,  León  (S.  J.) :  El 
Padre  José  de  Acosta,  S.  /.,  y 
las  Misiones,  Madrid,  1942. 

LOPETEGUI,  León  (S.  J.) :  Apu- 
ros en  los  confesonarios.  "Missio- 


613 


FERNANDO      DE       ARMAS  MEDINA 


i 

nalia  Hispánica",  año  II,  núra.  6, 
págs.  5.71  y  ss.  Madrid,  1945. 

LOPEZ  DE  GOMARA:  Historia 
General  de  tas  Indias.  Biblioteca 
de  Autores  españoles,  vol.  XXIÍ. 
Madrid,  1849. 

LORENTE:  Historia  de  la  con- 
quista del  Perú.  Lima^  1861. 

LUMMIS,  F.  Charles:  Los  explora- 
dores españoles  del  siglo  XVI. 
5."  edición.   Barcelona,  1922. 

LLORCA :  Manual  de  historia  ecle- 
siástica. Ed.  "Labor".  Barcelona, 
1946. 

M 

MADARIAGA :  Cuadro  histórico 
de  las  Indias.  Editorial  Sudame- 
ricana. Buenos  Aires,  1945. 

MANZANO,  Juan :  La  incorpora- 
ción de  las  Indias  a  la  Corona 
de  Castilla.  Ed.  Cultura  Hispá- 
nica. Madrid,  1948. 

MARCO  DORTA,  Enrique:  Igle. 
sias  renacentistas  de  las  riberas 
del  lago  ae  Titicaca.  "Anuario 
de  Estudios  Americanos",  vol.  II, 
págs.  70  y  ss.  Sevilla,  1945. 

MARCO  DORTA,  Enrique:  Atrios 
y  Capillas  abiertas  en  el  Perú. 
"Archivo  Español  de  Arte".  Se- 
villa, 1941. 

MARCO  DORTA,  Enrique:  Igle- 
sias del  siglo  XVIII  en  B Olivia. 
"Arte  en  América  y  Filipinas", 
cuaderno  IV,  tomo  11.  Publ.  del 
Laboratorio  de  Arte.  Sevilla, 
1952. 

MARIATEGUI,  José  Carlos:  Siete 
ensayos  de  interpretación  de  la 
realidad  peruana.  Bibl.  "Amau- 
ta".  Li'ma,  1928. 

MARX-RUIZ  AMADO:  Compen- 
dio de  Historia  de  la  Iglesia. 
Lib.  Religiosa.   Barcelona,  1946. 

MATEOS,  Francisco  (S.  J.) :  An- 
tecedentes de  la  entrada  de  los 
Jesuítas  españoles  en  las  misio- 


nes de  América  (1538-J.565) 
"Missionalia  Hispánica",  año  I, 
págs.  109-166.  Madrid,  1944. 

MATEOS,  Francisco  (S.  J.) :  Pri- 
mera expedición  de  misioneros 
jesuítas  al  .  Perú  (1565  -  1568). 
"Miss.  Hisp",  vol.  II,  núm.  4, 
págs.  41-108.  Madrid,  1945. 

MATEOS,  Francisco  (S.  J.) :  Pri- 
meros pasos  en  la  evangeliza- 
ción  de  los  indios.  "Miss.  Hisp", 
año  IV,  núm.  10,  págs.  5-69.  Ma- 
drid, 1947. 

MATEOS,  Francisco  (S.  J.) :  Los 
dos  concilios  limenses  de  Jeróni- 
mo de  Loaysa.  "Miss.  Hisp.", 
año  IV,  núm.  12,  págs.  479-524. 
Madrid,  1947. 

MATEOS,  Francisco  (S.  J.) :  Es- 
cuelas primarias  en  el  Perú  del 
XVI.  "Miss.  Hisp.",  núm.  24,  pá- 
ginas 591-599-  Madrid,  1951. 

MATEOS,  Francisca  (S.  J.) :  Una 
carta  inédita  de  Alonso  de  Bar. 
zana.  "Miss.  Hisp.",  año  VI,  nú- 
mero 16.  Madrid,  1949. 

MATEOS,  Francisco  (S.  J.) :  Ecos 
de  América  en  Trento.  "Revista 
-de  Indias",  año  VI,  núm.  22, 
págs.  559  y  ss.   Madrid,  1945. 

MATEOS,  Francisco  (S.  J.) :  Pri- 
mera carta  anua  de  los  jesuítas 
del  Perú  (1568).  "Miss.  Hisp.", 
año  III,  núm.  8,  págs.  383-400. 
Madrid,  1946. 

MATIENZO:  Gobierno  del  Perú. 
Buenos  Aires,  1910. 

MATOS  MAR,  José:  La  fiesta  de 
la  Herranza  de  Tupe.  "Mar  del 
Sur",  vol.  V,  núm.  13.  Lima, 
septiembre-octubre,  1950. 

MEDINA,  José  Toríbio:  Historia 
del  Tribunal  del  Santo  Oficio  de 
la  Inquisición  de  Lima  (1569- 
1820).  Santiago,  1887. 

MENDIBURU,  Manuel:  Dicciona- 
rio histórico  biográfico  del  Pe- 
ré.  Formado  y  redactado  por  — 
Lima,  1931-34. 


614 


CRISTIANIZACIÓN        DEL  PERÚ 


MENDOZA,  Fr.  Diego  de  (O.  F. 
M.) :  Crónica  de  la  provñicia  d¿ 
San  Antonio  de  Charcas.  Madrid, 
1674. 

MENENDEZ  PELAYO,  Marceli- 
no :  Historia  de  los  heterodoxos 
españoles.  Ed.  Adolfo  Bonilla  7 
San  Martín.  Madrid,  191 7. 

MERINO :  El  alistamiento  de  wt- 
sioneros  en  el  siglo  XVII,  o  avi- 
sos para  los  Comisarios  recluta-' 
dores.  "Missionalia  Hispánica", 
año  II,  núm.  5,  págs.  291-364. 
Madrid,  1945. 

MOLINA,  Cristóbal  de  (El  Cuz- 
queño) :  Relación  de  las  Fábulas 
y  Ritos  de  los  Incas,  1574.  Co- 
lee, los  pequeños  grandes  libros 
de  la  Historia  americana,  Se- 
rie I,  tomo  IV.  Lima,  1943. 

MOLINA,  Cristóbal  de  (El  Alma- 
grista) :  Destrucción  del  Perú, 
1553.  Colecc.  Los  pequeños  gran- 
des libros  de  la  Historia  ameri- 
cana, Serie  I,  tomo  IV.  Lima, 
1943. 

MONDREGON,  Fr.  Diego  de  (O. 
M.) :  Crónica  de  la  Orden  de  la 
Merced,  por  — .  Lima,  6  de  abril 
de  1570.  Mansc.  del  A.  G.  I.  In- 
diferente General,  legajo  2.981. 

MONDREGANES,  Pió  de:  Ma- 
nual'de  Misionología.  Ed.  Espa- 
ña Misionera.  Madrid,  1951. 

MONGE,  Carlos :  Acclimatization 
in  the  Andes.  (Trad.  Inglesa). 
Baltimore,  1948. 

MONTESINOS:  Anales  del  Perú. 
Memorias  antiguas  historiales  y 
políticas  del  Perú.  Colecc.  de  li- 
bros españoles  raros  y  curiosos, 
tomo  XVI.  Madrid,  1882. 

MURUA,  Fr.  Martín  de  (O.  de  la 
M.) :  Historia  del  origen  y  ge- 
nealogía real  de  los  Reyes  Ingas 
del  Perú.  Introducción,  notas  y 
edición  por  Bayle.  Instituto  San- 
to Toribio  de  Mogrovejo,  C.  S. 
I.  C.  Madrid,  1946. 


O 

ORTIGUERA,  Toribio  de:  Joma- 
da del  río  Marañón.  Nueva  Bibl. 
de  Autores  españoles.  Historiado- 
res de  Indias,  tomo  II.  Madrid, 
1909. 

P 

PAREJA  Y  PAZ  SOLDAN :  Geo- 
grafía del  Perú.  Imprenta  Mi- 
randa. Lima,  1943. 

PARRAS,  Fr.  Pedro  José :  Gobier- 
no de  los  Regulares  de  la  Amé- 
rica. Madrid,  1783. 

PASTELES  :  Historia  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  en  la  Provincia 
del  Paraguay.  1912-1913. 

PATTEE,  Richard :  El  catolicismo 
contemporáneo  en  Hispano  Amé- 
ria.  Ed.  Fides.  Buenos  Aires, 
1951. 

PEREZ,  Fr.  Pedro  Nolasco :  Reli- 
giosos de  la  Merced  que  pasaron 
a  la  América  española.  Sevilla, 
1924. 

PEREYRA,  Garios:  Historia  de 
América.  Ed.  Saturnino  Calleja, 
S.  A.  Madrid,  1924. 

PERICOT:  América  indígena.  To- 
ímo  I  de  la  Historia  de  América, 
dirigida  por  Ballesteros.  Salvat. 
Barcelona,  1936. 

PFANDL,  Ludwing:  Cultura  y 
costumbres  del  pueblo  español  de 
los  siglos  XVI  y  XVII.  Barcelo- 
na, 1929. 

PIGA :  La  lucha  antialcohólica  de 
los  españoles  en  la  época  colonial. 
"Revista  de  Indias",  año  III,  nú- 
mero 10,   Madrid,  1942. 

PIZARRO,  Pedro:  Relación  del 
descubrimiento  y  conquista  de  los 
reinos  del  Perú.  Colecc.  de  Do- 
cumentos Inéditos  para  la  His- 
toria de  España,  tomo  V,  pági- 
nas 201  y  ss. 

POLO  DE  ONDEGARDO:  Infor- 


615 


FERNANDO      DE       ARMAS  MEDINA 


mación  acerca  de  la  religión  y 
Gobierno  de  los  Incas,  Colecc.  de 
libros  y  documentos  referentes  a 
la  Historia  del  Perú,  i.a  serie, 
tomos  II  y  III.  Lima,  1917. 

PORRAS  BARRENECHEA:  El 
nombre  del  Perú.  "Mar  del  Sur", 
núm.  8,  año  III,  julio-agosto.  Li- 
ma, 1951. 

PORRAS  BARRENECHEA :  El 
testamento  de  Pizarra  de  1539- 
"Revista  de  Indias",  año  II,  nú- 
mero 3,  págs.  39-71.  Madrid, 
1941. 

PORRAS  BARRENECHEA:  FroM- 
cisco  Piporro.  "Revista  de  In- 
dias", año  III,  núm.  7,  págs.  5- 
41.  Madrid,  1942. 

PORRAS  BARRENECHEA:  Pi- 
sarro  el  fundador.  Discurso  de 
incorporación  a  la  Academia  Pe- 
ruana. Lima,  1941. 

PORRAS  BARRENECHEA :  El 
testamento  de  Mando  Serra.  "Re- 
vista de  Indias"  año  I,  núm.  i, 
págs.  63  y  ss.  Madrid,  1943. 

PORRAS  BARRENECHEA:  Los 
cronistas  postoledanos.  "Mar  del 
Sur",  vol.  I,  n.o  i,  septiembre-oc- 
tubre, págs,  3  y  ss.  Lima,  1948. 

PORRAS  BARRENECHEA:  Los 
dos  Cristóbal  de  Molina.  Vid.  Las 
crónicas  de  los  Molinas.  Los  pe- 
queños grandes  libros  de  la  His- 
toria americana,  tomo  IV,  serie 
I,  págs.  85-98.  Lima,  1943. 

PORRAS  BARRENECHEA : 
Fuentes  históricas.  Apuntes  de 
cátedra,  de  la  Universidad  de 
San  Marcos  de  Lima. 

PRADO,  Javier :  Estado  social  del 
Perú  durante  la  dominación  es- 
pañola. Lima,  1941. 

PRESCOTT,  Guillermo:  Historia 
de  la  conquista  del  Perú.  Bibl. 
Ilustrada  de  Gaspar  y  Roig.  Ed. 
3.a  Madrid,  1853. 

PRESTON :  Latín  America.  The 
Odyssey  Press.  New  York. 


Q 

QUESADA,  Vicente:  Derecho  de 
Patronato.  "Anales  de  la  Acade- 
mia de  Filosofía  y  Letras",  to- 
mo I.  jBuenos  Aires,  191  o. 

QUIROGA,  Pedro  de:  Libro  inti- 
tulado Coloquios  de  la  Verdad. 
Trata  de  las  causas  e  inconvB' 
nientes  que  impiden  la  doctrina  e 
conversión  de  los  indios  de  los 
reinos  del  Perú,  y  de  los  daños 
e  males  e  agravios  que  padecen. 
Compuesto  por  — .  Publicado  pre- 
cedido de  unas  advertencias,  con- 
forme al  manuscrito  de  la  Bi- 
blioteca del  M.  de  S.  Lorenzo 
del  Escorial.  Bibl.  Col.  Ame.  To- 
mo VIL  Sevilla,  1922. 

R 

RECIO,  Bernardino  (S.  J.) :  Com- 
pendiosa relación  del  reino  de 
Quito  hecha  por  un  misionero  je- 
suíta. Ed.  Inst.  Sto.  Toribio  de 
Mogrovejo,  del  C.  S.  I.  C.  Ma- 
drid, 1937. 

RECOPILACION  de  Leyes  de  los 
Reinos  de  las  Indias.  Ed.  Conseja 
de  la  Hispanidad.  Madrid,  1943. 

RELACION  de  lo  que  pasó  a  Fray 
Pedro  de  Ulloa.  "Revista  Pe- 
ruana", tomo  I. 

REMON,  Fr.  Alonso :  Historia  Ge- 
neral de  la  Merced.  1633. 

REVISTA  PERUANA,  vols.  I,  II, 

in. 

RICARD,  Robert :  Reflexiones 
acerca  de  la  evangelización  de 
Méjico  por  los  misioneros  espa- 
ñoles en  el  siglo  XVI.  Prefacio 
para  la  traducción  castellana  dff 
un  libro ^  La  "conquéte  spiritua- 
lle"  du  México.  "Revista  de  In- 
dias", año  V,  núm.  15,  págs.  7 
y  ss.  Madrid,  1944. 

RICARD,  Robert :  La  conquista  es- 
piritual de  México.  Ensayo  sobre 


616 


CRISTIANIZACIÓN        DEL  PERÚ 


el  apostolado  y  los  métodos  mi- 
sioneros de  las  órdenes  mendi- 
cantes en  la  Nueva  España,  de 
1523-24  a  1572.  Ed.  Jus.  Mé- 
jico, 1947. 

RIVA  AGÜERO,  José  de  la:  Dis- 
curso en  el  ctiatricentenario  de 
muerte  de  Pisarro.  Crónica  de  la 
"Revista  de  Indias",  año  III,  nú- 
mero 7,  Madrid,  1942. 

RIVA  AGÜERO,  José  de  la:  La 
Historia  en  el  Peni,  Lima,  191  o. 

RIVA  AGÜERO,  José  de  la:  El 
Perú  histórico  y  artístico.  San- 
tander, 1921. 

RIVA  AGÜERO,  José  de  la:  Ci- 
vilización  tradicional  peruana. 
"Revista  de  la  Universidad  Cató- 
lica del  Perú,  año  VI,  tomo  V, 
núms.  34,  35.  36  y  37.  Lima, 
1937. 

RODRIGUEZ  VALENCIA,  Vicen- 
te :  Santo  Toribio  en  sus  visitas 
pastorales.  "Missionalia  Hispáni- 
ca", año  III,  núm.  22,  págs.  140 
y  ss.  Madrid,  1940. 

RODRIGUEZ  VALENCIA,  Vicen- 
te :  Más  luz  sobre  el  supuesto 
Memorial  del  Santo  al  Papa  Cle- 
mente VIII.  "Missionalia  Hispá- 
nica", año  V,  núm.  12,  págs.  137 
y  ss,  Madrid,  1948. 

ROMERO,  Carlos  A.:  Los  héroes 
de  la  isla  del  Gallo.  Los  pequeños 
grandes  libros  de  la  Historia 
americana,  serie  I,  tomo  VIL  Li- 
ma, 1944. 

ROMERO,  Emilio:  Tres  ciudades 
del  Perú.  Imp.  Torres  Aguirre. 
Lima,  1929. 

ROSEMBLAT:  La  población  indí- 
gena de  América,  desde  1492 
hasta  la  actualidad.  Buenos  Ai- 
res, 1945. 

RUBIO,  David:  La  Universidad  de 
San  Marcos  de  Litnn  durante  la 
Colonización  española.  Lima, 
1933. 

RUIZ   NAHARRO:    Relación  de 


los  hechos  de  los  españoles  en  el 
Perú  desde  su  descubrimiento 
hasta  la  muerte  del  Marqués 
Francisco  Pizarro.  Colecc.  de 
Documentos  Inéditos  para  la  His- 
toria de  España,  tomo  XXVI, 
págs.  232-256. 
RUMAZO :  La  región  amazónica 
del  Ecuador  en  el  siglo  XVI. 
"Anuario  de  Estudios  America- 
nos", vol.  III.  Sevilla,  1946. 

S 

SABA  -  CASTIGLIONE  :  Historia 
de  los  Papas.  Ed.  Labor.  Barce- 
lona, 1948. 

SALAZAR  DE  CRISTO  REY,  Jo- 
sé Abel  (O.  R.  S.  A.):  Las  pro- 
vincias religiosas  y  las  casas  de 
estudio  en  el  Nuevo  Reino  de 
Granada.  "Missionalia  Hispáni- 
ca", año  II,  núm.  4,  págs.  41- 
108.  Madrid,  1945. 

SANCHEZ,  Luis  Alberto:  La  lite- 
ratura peruana.  Lima,  1950-51. 

SANCHO  DE  L.\  HOZ,  Pedro: 
Relación  para  S.  M.  de  lo  suce- 
dido en  la  conquista  y  pacifica- 
ción de  estas  provincias  de  la 
Nueva  Castilla.  Jauja,  15  de  ju- 
lio de  1534,  Colección  de  libros 
y  doctunentos  para  la  Historia  del 
Ferú,  tomo  V,  serie  I.  Lima, 
1917. 

SANTISTEBAN  OCHOA,  Julián: 
Los  cronistas  del  Perú.  Cuzco, 
1946. 

SANZ  PASCUAL.  Fray  Atilano: 
Historia  de  los  Agustinos  espa- 
ñoles. Madrid,  1948. 

SARMIENTO  DE  GAMBOA: 
Historia  de  los  Incas.  Bibl.  Eme- 
cé.  Tercera  edición.  Buenos  Ai- 
res, 1947. 

SCHAFER,  Ernesto:  El  Consejo 
Real  y  Supremo  de  las  Indias. 
Sevilla,  1947. 

SCHAEER:    Indice   de   la  Colec- 


617 


FERNANDO      DE       ARMAS  MEDINA 


ción  de  Documentos  Inéditos  de 
Indias.  Ed.  Instituto  Fernández 
de  Oviedo.  C.  S.  I.  C.  Madrid, 
1947- 

SIERRA,  Vicente:  El  sentido  tnt- 
sional  de  la  conquista  de  Améri- 
ca.. Consejo  de  la  Hispanidad. 
Madrid,  1944. 

SIVIRICHI,  Atilio:  América  indí- 
gena. Lib.  peruana  Domingo  Mi- 
randa, Lima,  1934. 

SLONIMSKY:  La  música  de  Amé- 
rica Latina.  Ed.  El  Ateneo.  Bue- 
nos Aires,  1947. 

SOLA,  Miguel :  Historia  del  Arte 
Hispano-Americano.  Labor.  Bar- 
celona, 1935. 

SOLORZANO  PEREIRA:  De  In- 
diarum  Jura  (o  Política  indiana). 
Madrid,  1647. 

STREIP:  Bihliotheca  Missionum 
Munster,  191 6;  Aix-la-Chapelle, 
1924. 

T 

TOBAR:  Bulario  Indico.  Bibliote- 
ca de  Palacio.  Manusc,  número 
2.046. 

TORRES.  P.  Alberto  María  (O. 
P^ :  El  Padre  Valverde,  ensayo 
hiográfico-crítico.  Quito,  1932. 

TORRES  CAMPOS:  Carácter  de 
la  conquista  y  colonización  de 
las  islas  Canarias.  Discurso  de 
recepción  en  la  R.  A.  de  la  His- 
toria. Madrid,  1901. 

TORRES,  Pedro :  Vicisitudes  de  la 
Omnímoda  de  Adriano  VI  en  el 
aspecto  de  sus  privilegios  en  la 
labor  misional  de  Indias.  "Mis- 
sionalia  Hispánica",  año  III,  nú- 
mero 7,  págs.  184-194.  Madrid, 
1946. 

TORRES  SALDAMANDO,  Enri- 
que :  Los  antiguos  jesuítas  del 
Perú.  Biografías  y  apuntes  para 
su  historia.  Imprenta  liberal.  Li- 
ma, 1882. 


TOVAR:  Apuntes  para  la  Histo- 
ria Eclesiástica  del  Perú,  hasta 
el  gobierno  del  VII  Arzobispo. 
Publicado  por — . 

TRUJILLO,  Diego  de:  Relación 
del  descubrimiento  del  Reino  del 
Perú,  que  hizo — en  compañía  del 
Gobernador  y  otros  capitanes 
desde  que  llegaron  a  Panamá  el 
año  de  I520  en  que  se  refieren 
todas  las  derrotas  y  sucesos  has- 
ta el  15  de  abril  de  1571.  Edi- 
ción, prólogo  y  notas  de  Raúl 
Porras  Barrenechea,  Sevilla,  1948. 

U 

UNANUE:  Obras  científicas  y  li- 
terarias.  Barcelona,  1914. 

URTEAGA,  Horacio  H. :  Prólogo 
al  tomo  IV  de  Los  Gobernantes 
del  Perú,  de  Levillier. 

V 

VALCARCEL,  Luis  E. :  Ruta  cul- 
tural del  Perú.  Fondo  de  Cultu- 
ra  Económica.    México,  1945. 

VALERA,  Blas:  Las  costumbres 
antiguas  del  Perú,  siglo  XVI.  In- 
troducción, adiciones,  notas  y  co- 
mentarios de  F.  A.  Loayza.  Co- 
lección los  pequeños  grandes  li- 
bros de  la  Historia  americana, 
serie  I,  tomo  X.  Lima,  1945. 

VARGAS  UGARTE,  Rubén  (S.  J.)  : 
Manuscritos  peruanos  en  las  Bi- 
bliotecas del  extranjero,  I.  Lima, 
1935.  Manuscritos  peruanos  del 
Archivo  de  Indias,  II.  Lima, 
1938.  Manuscritos  peruanos  de  la 
Biblioteca  Nacional  de  Lima,  III. 
Lima,  1940.  Manuscritos  perua- 
nos de  las  Bibliotecas  de  Amé- 
rica, IV.  Buenos  Aires,  i94S. 

VARGAS  UGARTE,  Rubén:  His. 
toria  del  Culto  a  María  en  His- 
panoamérica y  sus  imágenes  más 
célebres.  Litna,  1931. 


618 


CRISTIANIZACIÓN        DEL  PERÜ 


VARGAS  UGARTE,  Rubén:  Los 
Jesuítas  del  Perú  ( 1568-1767) . 
Lima,  1941. 

VARGAS  UGARTE,  Rubén:  Los 
Concilios  Limensés.  Lima,  1952. 

VARGAS  UGARTE,  Rubén:  His- 
taria  del  Perú.  Fuentes.  Segunda 
edición.  Lima,  1945. 

VARGAS  UGARTE,  Rubén:  His- 
toria del  Perú.  Virreinato  ( 1551- 
1600).  Lima,  1949. 

VARGAS  UGARTE,  Rubén:  Epis- 
copologio  de  las  diócesis  del  Vi- 
rreinato del  Peni.  Bol.  del  Ins- 
tituto de  Investigaciones  Históri- 
cas de  Buenos  Aires,  t.°  XXIV, 
núms.  81-84.  Buenos  Aires,  1939- 
40. 

•VARGAS  PRADA:  Modernas  in- 
terpretaciones del  Perú  "Estu- 
dios Americanos",  vol.  I,  núm.  3. 
Sevilla,  1947. 

VARGAS,  Fr.  José  María:  La 
conquista  espiritual  del  Imperio 
de  los  Incas.  Ed.  La  Prensa  Ca- 
tólica. Quito,  1948. 

VIÑAS  MEY,  Carmelo :  El  régimen 
de  la  tierra  en  la  colanización 
española.  "Humanidades",  tomo 
X,  págs.  71  y  ss.  La  Plata,  1925. 

VITORIA,  Fr.  Francisco  de:  Re- 
lecciones sobre  los  indios  y  el  De- 
recho  de  Guerra.  Colecc.  Austral. 
Espasa  -  Calpe.  Buenos  Aires, 
1946. 


VOSSLER,  Karl :  Algunos  caracte- 
res de  la  cultura  española.  Colec- 
ción Austral.  Espasa-Calpe.  Ma- 
drid, 1941. 

X 

XEREZ,  Francisco :  Ccniquista  del 
Perú.  Ed.  preparada  por  Antonio 
Rodríguez  Moñino.  Editorial  Ar- 
quero. Badajoz,  1929.  Vid.  Es- 
tete. 

Z 

ZABALBURU-S ANCHO  :  Nueva 
colección  de  documentos  para  la 
Historia  de  España  y  de  sus  In- 
dias. Madrid,  1892-96. 

ZARATE,  Agustín :  Historia  del 
Descubrimiento  y  Conquista  del 
Perú.  Lib.  C.  Imp.  D,  Miranda. 
Lima. 

Z AVALA,  Silvio:  La  conquista  de 
Canarias  y  América.  "Tierra  Fir- 
me", núms.  4  7  5.  Madrid,  I935- 

ZAVALA,  Silvio :  La  encomienda 
indiana.  Madrid,  1935. 

ZUNZUNEGUI:  Los  orígenes  de 
las  Misiones  en  las  Islas  Cana- 
rias. "Revista,  Española  de  Teo- 
logía", vol.  I,  Cuaderno  2.*,  ene- 
ro-marzo, págs.  361  y  ss.  Ma- 
drid, 1941. 


619 


INDICE  DE  LOS  NOMBRES  QUE  SE  CITAN 
EN  EL  TEXTO 


A)  Onomástico. 

B)  Toponímico. 


A)  ONOMASTICO 


A 

Acosta,  Padre  José  de  (S.  J.) :  72, 
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196,  249,  457,  458,  S2I,  523,  524. 
526,  529,  530,  531,  533,  534,  £36, 
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167,  168,  169,  170,  171,  180,  261, 
269,  280,  282,  287,  288,  298,  299, 
301,  304,  326,  329,  331,  343,  351, 
352,  360,  363,  365,  366,  416,  426, 
434,  435,  443,  46S',  479,  480,  511, 
537,  539,  573. 

Córdoba  Salinas,  Fr.  Diego  de :  86, 
279,  302,  355,  406. 

Coronel,  Juan  (canónigo):  198. 

Cristóbal,  San:  5,  143. 

Cruz,  Fr.  Francisco  de  la:  35,  313, 
579. 

Cruz,  Fray  Juan  de  la :  40. 
Cuadra,  Fr.  Mateo  de  la:  152. 
Cuenca,  Dr. :  290. 
Cuevas,  padre  (O  de  la  M.) :  i47, 

196,  201. 
Chaves,  Nuflo  de :  553- 
Chaves,  Fr.  Juan :  266. 
Chilche,  Cacique  indio:  184. 
Chiriguanos,  indios:  551,  554,  555. 
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Delgado,  Fr.  Pedro:  213. 
Diaguitas,  indios:  3,  178. 
Díaz  Arias  (Obispo  de  Qoiito) :  213, 
560. 

Durán  y  Ribera,  Fr.  Tomás  (O. 
P.) :  203,  362. 

E 

Enríquez,  don  Martín  (Virrey) :  97, 

238,  342,  355,  439,  481. 
Enríquez  de  Guzmán :  17. 
Espinosa,  Licenciado :  25. 
Esquilache,   Príncipe  de  (Virrey) : 

288,  573,  589. 
Estacio,  Fr.  Juan  de:  43.- 
Estete :  57i- 

F 

Falcón,  Licenciado  :  527. 

Felipe  II:  97,  loi,  117,  152,  i75. 
216,  218,  224,  226,  233,  319,  353, 
358,  364,  370,  382,  457,  477,  580. 

Felipe  III :  499. 

Felipillo,  intérprete:  87. 

Fernando  El  Católico:  217. 

Fernández  de  Bobadilla,  Alonso: 
353. 

Fernández  de  Valenzuela:  349. 
Ferrer,  Padre  Rafael  (S.  J.) :  567- 
Formisedo,  Fr.  Agustín:  569. 

G 

Gallego,  Fr.  Juan  (O.  F.  M.) :  556. 
557. 

Gante,  Fr.  Pedrp  de  (O.  F.  M.) : 
399- 

García,  Fr.  Marcos:  178,  548. 

García  de  Castro,  Licenciado  (Go- 
bernador):  98,  170,  234,  276,  318, 
380,  381,  462,  469,  482,  483,  526, 
547,  548,  553,  566,  591- 

García  de  Loyola,  don  Martín  (Go- 
bernados de  Chile) :  558. 

García  de  Meló :  547- 
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García  de  Toledo  (O.  P.) :  554- 

García  Gallo:  524. 

Garcilaso:  56,  76,  87,  89,  93,  108, 

309,  323,  421,  435,  437,  438,  439, 

551,  578. 
Giménez  Fernández  :  524. 
González  Davila,  Fr.  Gil :  406. 
González  de  San  Nicolás,  Fr.  Gil 

(O.  P.):  555,  556,  557. 
Gosseal,  Fr.  Pedro  (O.  F.  M.) :  34. 
Granada,  Fr.  Hernando  de  (O.  de 

la  M.):  30. 
Gregorio  XIII:  225,  333,  366,  369, 

370,  430,  431,  494,  496,  498,  576. 
Gregorio  XIII :  225,  333,  366,  369, 

370,  430,  431,  494,  496,  498,  576. 
Gregorio  XIV:  498. 

H 

Hanke,  Lewis :  519. 
Henrion,  Barón  de:  18,  63,  202. 
Hernández,  Bartolomé :  406. 
Hernández  Girón,  Francisco:  201, 
204. 

Hernández,  Fr.  Melchor:  108. 
Herrera,  Antonio  de:  215. 
Hinojosa,  Pedro  de:  155. 
Hinojosa,  Padre  Juan:  409. 
Holguín,  Pedro  de:  100. 
Huáscar:  62,  107. 
Huayna  Capac :  61,  107,  183,  440. 
Humboldt :  54. 

I 

Incas:  i,  2,  3,  4,  16,  17,  18,  34, 
51,  56,  57,  59,  62,  73,  91,  99,  107, 
113,  141,  144,  145,  173,  178,  184, 
i8s,  213,  263,  264,  266,  310,  317, 
323,  400,  401,  406,  417,  421,  423, 
424,  435,  449,  456,  525,  527,  531, 
533,  534,  535,  540,  544,  548,  564, 
565,  583,  589,  593,  599. 

Isabel  la  Católica:  532. 

J 

Jerez,  Fr.  Alonso  de :  302. 


Jerez,  Fr.  Francisco  de :  302. 
Jiménez,  Fr.  Nicolás :  428. 
Jofre,  Fr.  Marcos  (O.  F.  M.)  :  108. 
Julio  II :  81,  112. 

Jumilla,  Fr,  Mateo:  289,  294,  417. 
K 

Konetzke,  Richard:  369,  455. 
Kubler,  George :  574. 

L 

La  Gasea:  123,  147,  154,  156,  193, 
195',  197,  198,  199.  200,  203,  457, 
464,  551,  552,  560,  590. 

Laorte,  Dr.:  536. 

Lartaun,  don  Sebastián  (Obispo  del 
Cuzco):  132. 

Lauri,  Fr.  Marcos :  233. 

Leclercq :  598. 

Lejarza:  577. 

Lerma,  Hernando  de:  481. 

Levillier,  Roberto :  549. 

Lizárraga:  311,  343,  355,  386,  473, 
554,  555,  578.* 

Loaysa,  Fr.  Jerónimo  de  (Arzobis- 
po):  44,  70,  95,  123,  128,  213, 
217,  229,  231,  234,  247,  250,  256, 
289,  292,  298,  336,  344,  356,  395, 
433,  457,  526,  560. 

Lobo  Guerrero,  don  Bartolomé  (Arz- 
obispo) :  573. 

Lohmann,  Guillermo :  435,  437. 

Lopetegui  rS.  J.)  :  476,  529- 

López,  Padre  Luis  (S.  J.) :  304, 
480,  539. 

López,  Luis  (clérigo) :  587. 

López,  Padre  Antonio  (S.  J.) :  567. 

López  de  Solis,  Fr.  Lms  (O.  S. 
A.):  163,  358. 

Lozano,  Fr.  Antonio  de :  265. 

Luque,  Hernando:  10,  210,  211, 
223,  560. 

M 

Magdalena,  Fr.  Juan  de  la :  97. 
Mahoma  :  311. 

Maldonado  de  Buendia,  Juan:  382. 


(40) 
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Manco  Capac :  578. 

Manco  Inca:   107,   185,    187,  188, 

191,  546,  564,  567. 
Manso,  Andrés :  552. 
Manzano  y   Manzano,  Juan:  526, 

536,  543. 

Marco   Dorta,  Enrique:  441,  442. 
Marcos,  indio :  575. 
Mariana,  Padre :  66. 
Mariátegui:  59,  595. 
Martínez  de  Ormachea,  Fr.  Juan: 
103. 

Mateos,  Padre  (S.  J.) :  95. 
Matienzo,  Licenciado:  547. 
Medellín,  Fr.  Diego  de:  341, 
Medina,  Cristóbal  de :  99. 
Medina,  Padre  Francisco  de :  325, 
326. 

Mendoza,  don  Antonio  de:  8, 

Mendoza  (Vid.  Mamqués  de  Cañe- 
te) :  200,  396,  397. 

Mendoza,  don  García  de  (Gober- 
nador de  Chile:   555,  556,  557. 

Mendoza,  Fr.  Diego  de :  343. 

Menéndez  Avilés,  Pedro:  166. 

Minaya,  Gabriel  de  (Pbro.)  :  302. 

Mogrovejo,  don  Toribío  Alfonso  de 
(Santo):  104,  217,  236,  237,  240, 
354,  357,  358,  449,  475,  477,  49^, 
499,  503,  517,  526. 

Monge:  54. 

Molina,  Cristóbal  de:  107,  246,  585. 
Molina,  Francisco  de  (clérigo) :  404. 
Mora  y  Aguilar,  Luis  de:  573. 
Morales,   Provisor    Luis    de:  188, 
515. 

Morales,  Fr.  Francisco  de  :  266,  390, 
399. 

Moreno  de  Zúñiga,  Andrés  (Pbro.) : 
302. 

Montalvo,  Juan  de :  99. 
Monterrey,  Padre  Fernando  de  (S. 
J-):  104. 

Montesclaros,  Marqués  de  (Virrey) ; 
573. 

Montesinos:  179. 

Montesinos,  Padre  (O.  P.) :  519, 
521. 

Muñatores,  Fr.  Pedro  de:  148. 


Muñoz,  Fr.  Pedro  (O.  de  la  M.) : 
195. 

Murúa,  Fr.  Martín  de  (O.  de  la 
M.):  574,  589. 

N 

Nieva,  Conde  de  (Virrey):  175, 
380,  406,  458,  546. 

Niza,  Fr.  Marcos  de:  34. 

Nuestra  Señora  de  la  Merced,  Or- 
den de:  18,  28,  29,  31,  32,  33, 
80,  145,  146,  150,  151,  153,  194» 
195,  197,  201,  302,  342,  353,  442, 
544- 

Núñez,  Fr.  Juan:  loi,  103. 
Núñez  de  Prado:    141,  551,  55.2, 
560. 

Núñez  de  Sampedro,  Alfonso :  302, 
Núñez   de  Vela,  Blasco  (Virrey) : 
192. 

O 

Ochoa,  Padre  Esteban:  104. 

Olías,   Fr.  Juan  de :  26. 

Oliva,  Juan  de :  99. 

Omaliuacas,  indios :  3. 

Oña,  Fr.  Luis:  156. 

Oré,  Fr.  Luis  Jerónimo:  86,  103, 

109,  108,  302. 
Orenes,  Padre  (O.  de  la  M.) :  29, 

31. 

Ortega  de  Melgarejo:  457. 
Ortíz,  Fr.  Diego  de:  178,  548,  550, 
566. 

Ortiz,  Francisca  de :  398. 
Osuna,  Fr.  Francisco  de :  38. 
Otazo,  Padre  Marcos:  587. 
Ovalle,  Fr.  Nivolás  de:  361,  365. 
Ovando,  Juan,  de:- 543. 
Oviedo,  Fr.  Gabriel  de :  558. 

P 

Palacios  Rubio :  520. 
Parra,  Fr.  Pedro  José :  89. 
Paulo  III:  27,  69,  231,  307,  308, 

315,  316,  318,  430,  432,  461,  488, 

576. 
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Paulo  V :  430. 

Paulo  Inca:  191,  246,  264,  425, 
570. 

Pedraza,  Fr.  Reginaldo  de:  22,  26. 
Peña,  Fr.  Pedro  de  (Obispo  de  Qtii- 

to) :  266,  529. 
Peñalosa,  Fray  Benito  de:  177. 
Pérez  Lescano,  Francisco :  428. 
Piña,  Padre  Baltasar  (S.  J.) :  304, 

481. 
Pío  IV:  216. 

Pío  V:  224,  225,  300,  316,  319, 
353,  369,  463,  474,  493,  494,  49^» 
576. 

Pissote,  Padre :  39. 

Pizarro,  Francisco:  i,  9,  10,  iS, 
16,  19,  26,  29,  31,  33,  35,  47,  49, 
64,  99,  113,  119,  120,  184,  185, 
189,  190,  191,  210,  211,  284,  285, 
405,  432,  456,  459,  520,  521,  571, 

Pizarro,  Gonzalo:  123,  190,  193, 
198,  199,  200,  203,  229,  405,  420, 
456,  590. 

Pizarro,  Hernando:    17,  187,  190, 

570,  571. 
Pizarro,  Juan :  26, 
Pizarro,  Padre  Martín:  104. 
Plaza,    Padre    (S.   J.) :   3^5,  326, 

366,  480,  537,  538. 
Porras  Barrenechea,  Raúl:  16,  24, 

55. 

Porras  (clérigo) :  426. 

Forres,  Padre  (O.  de  la  M.) :  266. 

Portillo,   Padre   Jerónimo  del  (S. 

J.):  44,   166,  530. 
Portugués,  Fr,  Pedro  (O.  F.  M.) : 

35. 

Q 

Quiroga  (clérigo):  71. 
Quiroga,  Vasco  de:  457. 

R 

Ramírez,  Fr.  Diego:  573. 
Ramírez,  Fr.  Juan  (O.  S.  A.):  161, 

162,  565. 
Ramos,  Antonio :  397. 


Reyes  Católicos:  64,  65,  iii,  520. 
Ricalde,  Licenciado:  465. 
Ricard,  Robert :  73,  175,  501,  568. 
Ricardo,  Antonio  (Impresor) :  301. 
Ricke,  Fr.  Jodoco:  34,  390,  399, 
400. 

Riva  Agüero,  José  de  la:  17,  61. 
Roca,  Dr. :  394. 
Roca,  Inca :  440. 
Rodríguez,  Licenciado:  550. 
Rodríguez,  Juan  (clérigo) :  567. 
Romero,  Padre:  169. 
Romero,  Emilio:  594. 
Ruiz,  Alfonso:  302, 
Ruiz,  Pr.  Francisco  (O.  de  la  M.) : 
567. 

Ruiz,  Hermano  Gonzalo  (S.  J.) : 
104. 

Ruiz  Moreno:  577. 

S 

Salazar,  Fr.  Andrés :  42, 
Salazar,  Fr.  Juan  (O.  de  la  M.) : 
567. 

Salcedo  (Deán):  481. 
Samano,    Licenciado   Amador    de  • 
590. 

San  Agustín,  Orden  de:  80,  88,  138, 
154,  161,  163,  343,  419,  428,  429, 
510,  565.. 

San  Francisco,  Orden  de:  18,  36, 
38,  40,  46,  80,  82,  88,  103,  117, 
138,  147,  148,  153,  154,  156,  157, 

197,  227,  402,  554. 

San  Martín,  Fr.  Tomás  de:  103, 
108,  139,  141,  142,  198,  298,  390, 
418,  457,  529,  531- 

San  Miguel,  Fr,  Antonio :  406. 

San   Miguel,   Fr.   Francisco:  142, 

198,  560. 

San  Pedro,  Fr.  Juan  de:  108,  161. 
Sarmiento  de  Gamboa:  535. 
Santa  María,  Fr.  Juan  de :  142. 
Santiago,  Padre  Bartolomé  de  (S. 

J.):  104,  299,  300. 
Santillán,  Licenciado :  556. 
Santísima  Trinidad,  Fr.  Agustín  de 

la :  92. 
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Santo  Dotaingo,  Orden  de:  i8,  26, 
44,  80,  88,  103,  139,  142,  143, 
145,  147,  154,  157,  197,  198,  227, 
249,  341,  342,  345,  470,  486,  S4I, 
554. 

Santo  Tomás,  Fr.  Domingo  de:  98, 
99,  100,  loi,  102,  345,  390,  396, 
409,458,  459,  465,  467,  471. 

San  Vicente,  Fr.  Isidro  de:  142. 

Sayri  Tupac:  242,  263.,  546,  547, 
549. 

Sepúlveda,  Juan  Ginés  de:  540, 
541. 

Sierra,  Vicente:  299. 
Solano,  San  Francisco  (O.  F.  M.) : 
103. 

Solano,  Fr.  Juan  (Obispo  del  Cuz- 
co) :  529,  560. 

Solís,  Fr.  Antonio  de  (O.  de  la 
M.):  565. 

Solórzano  Pereyra :  215,  364. 

Sosa,  Juan  de  (clérigo) :  47. 

Soto,  Hernando  de:  17. 

T 

Tabalipa  (vid,  Atahualpa). 
Tastera,  Fr.  Jacobo  de  (O.  F.  M.) : 

38,  39. 
Tello  de  Sandoval :  215. 
Tito    Yupanqui,    Francisco:  427, 

428. 

Titu  Cusi:  178,  546,  547,  548,  550, 
556. 

Toledo,  don  Francisco  (Virrey) :  87, 
92,  94,  96,  127,  132,  143,  149, 
156,  164,  168,  169,  170,  171,  174, 
178,  227,  237,  248,  274,  276,  286, 
287,  298,  342,  346,  349,  350,  351, 
352,  353,  354,  355,  3S6,  378, 
381,  382,  387,  393,  394,  395,  397, 
407,  410,  424,  433,463,  465,  468, 
469,  474,  476,  479,  480,  481,  501, 
S17,  530,  532,  533,  534,  535',  536, 
537,  539,  540,  543,  544,  545,  549, 
551,  553,  554,  555,  557  558,  574, 
580,  583,  585. 

Toro,  Fr.  Pedro  de:  227. 

Torralva,  Fr.  Juan  de :  529. 


Torres,  Cristóbal  de:  142. 

Torres,  Padre  (S.  J.) :  433. 

Torres  Hinojosa,  Gonzalo:  478. 

Torres  Saldamando :  299. 

Tovar,  Antonio  de  (niño  doctrine- 
ro) :  291. 

Túpac  Amaru:  246,  547,  550,  £.51, 
566. 

U 

Ulloa,  Fr.  Pedro  de  (O.  P.) :  140, 
198. 

Urquiza  (Deán) :  555. 
Urrea,  Padre  (S.  J.) :  S67. 

V 

Vaca  de  Castro:  191,  203,  215,  227, 
460,  468. 

Valera,  Padre  (S.  J.) :  90,  91,  103, 
104,  107,  249,  300.  577. 

Valverde,  Fr.  Vicente  (Obispo  del 
Cuzco) :  ib,  22,  23,  26,  27,  87, 
122,  212,  284,  378,  456,  460,  500, 
529,  560,  565. 

Vallejo,  Licenciado:  555. 

Vargas  Carvajal,  Diego  de:  457. 

Vázquez,  Melchor:  546. 

Vázquez  de  Espinosa :  354,  427. 

Vega,  Padre  Gabriel  de:  102. 

Velasco  (Virrey) :  394,  439. 

Vera,  Fr.  Didacio :  41. 

Viana,  Padre  Juan  de:  104'. 

Vibriesca  de  Muñatores  :  Licencia- 
do :  457. 

Victoria,  Fr.  Martín  de:  30,  99, 
391. 

Villacarrillo,  Fr.  Jerónimo  de:  141, 
156,  227. 

Villardompardo,  Conde  del  (Vi- 
rrey):  98,  339,  355,  362,  439. 

Villarroel,  Pedro:  108. 

Viracocha,  dios  indígena:  579. 

Viracocha,  Inca:  440,  537. 

Vitoria,  Fr.  Francisco  (O.  P.)  :  249, 
250,  521,  522,  523,  524,  525,  526, 
528,  529,  533,  534,  540,  543,  544- 
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Vitoria,  Fr.  Francisco  (O.  F.  M.: 

39,  41. 
Vivaldo,  Padre:  481. 

Y 

Yepes,  Fr.  Juan  de :  22. 


Z 

Zapata,  Fr.  Diego  de  (O.  S.  A.): 
510. 

Zapata,  Fr.  Ltüs  de  (O.  F.  M.) : 

165,  227,  515. 
Zúñiga,  Fr.  Antonio  de :  88. 


629 


B)  TOPONIMICO 


A 

Abancay:  164. 
Africa:  i. 

Aguilera;  Capítulo  de:  39. 

Alemania:  41. 

Almaguel :  158. 

Alto  Perú:  144,  441,  468. 

Amazonas:  8,  52. 

América:   i,  7,  8,  13,  27,  32,  36, 

38,  39.  49,   145',   252,   373,  374. 

519. 

Andalucía:  142, 

Andes:  51,  52,  53,  181,  189,  449. 
Angol:  150. 

Antonio,  Provincia  de  San:  145. 
Arequipa:  140,  146,  155,  164,  168, 

181,  214,  382,  409,  410,  426,  431, 

434,  480. 
Argentina:  3,  151. 
Arica:  153. 
Amedo:  158. 

Asunción  del  Paraguay:  221. 
Asunción,  Ntra.  Sra  de  la,  Igle- 
sia: 185. 
Atacama :  54. 

Atlántico:  49,  64,  121,  150,  528. 
Aymará  :  162. 

B 

Baeza:  144,  178. 

Benavente  (España)  :  140. 

Bolivia:  3,  51,  158,  334,  400,  441. 

Brasil :  239. 

Burgos:  217,  520,  527. 


C 

Cabo  Verde:  305. 
Cádiz:  107, 
Caguasqui :  592. 

Cajamarca:   i,  19,  23,  24,  30,  62. 

87,  156,  165,  183,  184,  189,  417, 

419,  456,  564,  571,  591. 
Cajatambo:  485. 
Cali:  19,  145,  164. 
Callao:  44,  143,  146,  153,  158,  165, 

168,  591. 
Calnaná :  valle  de:  153. 
Canarias:  i. 
Canta:  157. 
Cañete:  158,  165,  181. 
Carangas:  157,  178. 
Carangues:  158. 
Caribe :  7,  8. 
Casabindo :  247,  265. 
Castilla:  33,  41,  42,  95,  iio,  142, 

147,  148,  149,  164,  165,  166,  196, 

339,  389. 

Catalina;  Provincia  de  Santa:  145. 
Clisa:  165. 
Coaque :  22. 

Cochamba:  153,  157,  165,  384. 
Collaguas :  156,  157,  266,  382, 
Comas :  544. 
Condorillo:  553. 

Concepción,   Convento  de  la:  156. 
Concepción  de  Chupas :  573. 
Contumazá :  158. 
Oopacabana:  165,  427,  441. 
Coquimbo:  150,  556. 
Córdoba:  3,  92,  151,  481, 
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Cotabamba:  162,  266,  419. 
Cuenca:  144,  158. 
Cumaná :  523. 

Cuzco:  3,  4,  5,  18,  19,  25,  26,  30, 
35.,  52,  86,  90,  91,  92,  97,  98,  107, 
132,  138,  140,  142,  144,  145,  149, 
153,  154,  155,  162,  167,  173,  178, 
181,  184,  187,  188,  189,  190,  195, 
196,  198,  212,  214,  215,  220,  221. 
■223,  233,  276,  280,  286,  287,  288, 
292,  326,  331,  332,  341,  342,  343, 
345,  354,  367,  389,  406,  409,  420, 
421,  422,  424,  425,  430,  431,  432, 
433,  437,  438,  440,  442,  443,  4^3, 
465,  476,  547,  548,  560,  565,  567, 
571,  5'8o,  591,  592. 

CH 

Chachapoyas:   145,   156,  162,  181, 

545- 
Chancay :  158. 

Charcas:  5,  86,  97,  100,  144,  i57, 
159,  163,  164,  168,  201,  213,  221, 
234,  239,  240,  274,  276,  390,  393, 
410,  531,  532,  547,  555,  592. 

Chicama:  141. 

Chidayo;  valle  de:  158. 

Chile:  31,  52,  102,  145,  149,  iS-o, 
151,  158,  169,  179,  181,  189,  190, 
262,  330,  334,  409,  544,  547,  549. 
555,  557,  558,  570. 

Chincha:  141,  591. 

Chinchacocha :  157. 

Chucuito:  141,  143,  181,  427,  569- 

Chumbos:  591. 

Chunches:  163,  544- 

Chunchos.  163,  544. 

Chuquiago :  427. 

Chuquisaca:  97,  427. 

Chusgon,  San  Felipe  de:  165. 

D 

Doce  Apóstoles,  Provincia  de  los: 
34,  159. 

E 

Ecuador:  3,  102. 


España:  i,  7,  11,  38,  40,  49,  63, 
64,  65,  81,  83,  84,  85,  119, 
142,  175,  200,  229,  230,  246,  297, 
301,  302,  312,  339,  346,  349,  362, 
366,  367,  368,  418,  423,  428,  443, 
519,  521,  523,  524,  534,  535,  536, 
546. 

Española:  34,  197,  209,  217. 
Esteco :  92. 

Europa:  11,  64,  263,  346,  372,  474, 
596. 

F 

Florida:  44,  166, 
G 

Guadalajara  :  Capítulty  de  :  39. 
Guadalupe;  Santuario  de  Ntra.  Se- 
ñora de:  343,  4^7,  428,  440. 
Guambos :  162. 
Guanchor :  181. 
Guatemala :  149. 
Guayaquil:  144,  164,  210. 

H 

Hatunquijo :  178. 
Hispanoamérica:  109. 
Huamachuco:    161,   162,  266  419^ 

565,  575,  586,  591- 
Huamanga:  138,  141,  145,  155,  159,. 

280,  382,  407,  469. 
Huanacauri,  Santuario  prehistórico  • 

570. 

Huancavelica :  427. 
Huánuco :  141,  150,  15,6,  165,  181, 
575. 

Huarochirí :    161,    170,    181,  382^, 

392,  589. 
Huaylas :  143,  264. 

I 

Ibarra:  145,  164. 
lea:  153,  157,  165,  181. 
Indias:  i,  7,  11,  12,  13,  15,  28,  37^. 
38,  39,  43,   46,  63,  80,  81,  82, 
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83,   84,   98,   106,    109,  lio,  113, 

114,  115,  116,  117,  118,  127,  140. 

147,  148,  150,  151,  152,  166,  171, 

189,  191,  192,  195,  196,  197,  209, 

214,  216,  217,  220,  221,  223,  224, 
225,  227,   228,    229,  232,  234,  236, 

240,  249,  254,  255,  256,  301,  333, 
349,  366,  370,  372,  375,  403,  413. 
418,  420,  435,  447,  452,  453,  455, 
457,  460,  473,  474,  475,  476,  480, 
492,  494,  497,  509,  522,  524,  525., 
526,  529,  530,  533,  536,  538,  539. 
543,  552,  576,  577,  579. 

J 

Jaén,  Sierra  de:  549. 

Jauja:  19,  143,  156,  382,  400,  534, 

547,  571,  591,  592. 
Juan  Bta.,  Provincia  de  San :  27, 

139,   144,  145. 
Juli :  loi,  144,  171,  181,  280,  288, 

291,  293,  392,  438,  439,  441. 

L 

La  Concepción:  150,  556,  597. 

Laimebamba :  162. 

La  Imperial:    150,   234,  237,  238, 

240. 
Lampes-:  573. 

La  Paz:   142,  146,  155,   164,  168, 

i8i,  266,  280,  282. 
La  Plata:  8,  52,  104,  146,  155,  164, 

173,  174,  193,  280,  360,  406,  418, 
465,  552,  553,  580. 

Latacunga :  144,  158, 

Lima:  5,  9,  13,  18,  19,  44,  45,  70, 
85,  88,  93,  95,  96,  97,  100,  104, 
128,  141,  143,  145,  147,  149,  153, 
155,  161,  165,  167,  170,  171,  173, 

174,  181,  187,  191,  196,  200,  213, 
214,  215.,  217,  220,  221,  229,  232, 
233,  234,  236,  241,  251,  253,  261, 
263,  269,  274,  275,  280,  281,  282, 
283,  286,  287,  288,  290,  291,  296, 
298,  299,  301,  302,  303,  304,  308, 
317,  318,  322,  324,  326,  328,  329, 


331,  333,  340,  341,  342,  343,  344, 
347,  349,  354,  35^,  357,  365,  370, 
376,  380,  381,  392,  394,  395,  397, 
402,  403,  404,  405,  406,  408,  414, 
415,  416,  424,  425,  430,  431,  432, 
433,  434,  436,  439,  442,  449,  454, 
465,  467,  469,  476,  477,  480,  485. 
495,  496,  500,  502,  515,  532,  536, 
540,  546,  547,  555,  560,  573,  576, 
580,  584,  598. 

Leja:   144,  158,  164,  591. 

Loja  :  Nudo  de  :  51. 

Lorenzo,  Provincia  de  San  :  145. 

Los  Conchucos:  162. 

Lunahuana  :  169. 

M 

Madrid:  193,  291,  463. 
Mantua  ;  Capítulo  de  :  39. 
Maule,  río  :  3. 

Méjico:  2,  7,  8,  26,  27,  38,  117, 
220,  244.  249,  269,  349,  374,  339, 
442,  501,  534,  555.. 

Merced,  Convento  de  la :  425,  440, 
442. 

Mizque:  157. 

Moyobamba  :  450. 

N 

Nasca:  165. 
Nápo-es :  474,  598. 
Nicaragua:  196,  221. 
Niza,  Capítulo  de:  36,  37. 
Nombre  de  Dios :  448. 
Nuestra  Señora  de  Talavera :  151 
158. 

Nueva  Castilla:  189. 
Nueva  Granada:  27,  145,  158,  239, 
427. 

Nueva  España:  i,  2,  34,  40,  73, 
108,  120,  167,  176,  249,  252,  289, 
314,  322,  333,  379,  391,  399,  419, 
447,  457,  503,  509. 

Nueva  Toledo:  189, 

Nuevo  Mundo:  7,  106,  109,  112. 
114,  519. 
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í'ERNANDO      DE       ARMAS  MEDINA 


O 

Omasuyos :  162,  266,  419. 
Ornate,  Volcán:  426. 
Otavalo:  158. 
Orinoco :  8. 
Osorno:  150. 

P 

Pacajes:  157,  266, 
Pacasmayo,  valle  de :  428. 
Pacífico:   52,  266,  448. 
Pachacama,  valle  de:  35,  570,  S/L 
Palestina:  i. 
Pampas :  267. 

Panamá:  21,  22,  29,  189,  196,  198, 
223,  239,  409,  448 

Paraguay:  151,  172,  237. 

Parias:  163. 

Parinacochas  :  142,  587, 

Pasco,  Nudo  de:  52. 

Pasto,  Nudo  de:  51. 

Pasto:  144,  145,  158,  164. 

¿Perú:  2,  3,  8,  9,  10,  19,  20,  22,  25, 
26,  27,  28,  29,  30,  31,  34,  35,  36, 
37,  38,  39,  40,  41,  42,  43,  44,  47, 
55,  69,  76,  77,  80,  83,  86,  87,  90, 

95.,    98,    ICO,    lOI,    102,    104,  106, 

107,  108,    113,    119,  120,   124,  125, 

126,  127,   138,    139,    140,  144,  146, 

149,  153,    154,   157,   158,   161,  162, 

164,  165,   167,    169,  170,   171,  176, 

181,  183,   185,   186,  189,    191,  192, 

193,  197,  198,  199,   201,  210,  211, 

212,  221,  223,   226,   227,  231,  244, 

245,  246,  249,   250,  252,   254,  258, 

259,  261,   262,   263,  264,  269,  282, 

284,  285,  287,   289,    291,  293,  297, 

298,  314,   315,  320,   322,  323,  327, 

332,  333,  337,  339,  340,  341,  343, 
347,  348,  356,  362,  366,  369,  377, 
378,  379,  380,  381,  388,  390,  39^ 
393,  394,  399,  400,  401,  402,  404, 
405,  408,  414,  416,  418,  419,  420. 
421,  427,  429,  431,  432,  434,  435, 
438,  442,  443,  448,  457,  460,  462, 
464,  469,  471,  475,  476,  477,  487, 
495,  501,  502,  503,  504,  509,  510, 


515,  516,  520,  521,  524,  525.,  526. 

527,  530,  534,  535,  536,  537,  S4i, 

543,  544,  553,  560,  570,  577,  579, 

580,  581,  593. 
Pisco:  158,  174. 
Pocona :  157, 

Popayán:   19,   158,   164,   166,  213, 

220,  221,  478. 
Portugal:  8,  519. 

Potosí:  146,  iss,  157,  162,  164, 
167,  168,  181,  280,  366,  407,  427, 
437,  438,  442,  467,  471,  480,  553, 
591. 

Pucarani :  427,  428,  431. 
Puerto  Viejo:  19,  145,  591. 
Puná,  isla  de :  591. 

Q 

Quilca :  592. 

Quito:  19,  30,  34,  39,  so,  86,  88, 
97,  100,  104,  138,  141,  144,  145., 
153,  158,  163,  164,  165,  168,  173, 
178,  181,  213,  214,  215,  220,  229, 
234,  241,  278,  279,  280,  282,  283, 
292,  302,  304,  334,  337,  358,  376, 
390,  391,  395,  399,  400,  401,  409, 
410,  425,  426,  438,  442,  467,  478, 
509,  546,  560. 

R 

Reyes,  Ciudad  de  los:  19,  31,  86, 
138,  154,  185,  250,  438,  480,  502. 

Rímac,  Valle  del:  27,  185. 

Riobamba:  144,  145,  164,  591. 

Roma:  44,  iii,  116,  118,  119,  165, 
166,  198,  210,  212,  220,  225,  228, 
239,  252.  255,  315,  317,  342,  349, 
366,  370,  415,  430,  489,  496,  499. 
502,  503.  . 

Rosario,  Convento  del :  341,  342, 
345- 

S 

Salamanca:  142,  249,  250.  254,  345, 

350,  532,  525,  529. 
Salinas:  191. 
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CRISTIANIZACIÓN 


DEL  PERÚ 


Salta:  92,  151,  158,  169. 

San  Agustín,  Convento:  384,  432. 

San  Antonio,  Convento:  156. 

San  Buenaventura,  Convento:  341. 

San  Diego,  Capilla :  432. 

San  Felipe  y  San  Marcos,  Colegio 
Real  de:  353,  354,  355. 

San  Francisco,  Convento  del  Cuz- 
co :  406. 

San  Francisco,  Convento  de  Lima: 
154,  341,  360,  397,  402,  403,  425, 
431,  433,  440. 

San  Gregorio  de  Valladolid :  521, 
529. 

San  Juan  Evangelista:  158. 

San  Juan  de  la  Penitencia,  Casa  de 

•mestizas:  350,  397. 
Sanlúcar  de  Barrameda:  21,  37,  82. 
San  Marcos,  Universidad :  353,  354, 

355. 

San  Miguel  de  Piura :  19,  29,  30, 

92,  145,  591- 
San  Miguel  de  Tucumán :  151,  159. 
San  Pablo,  Colegio  de:   344,  351, 

353,  426,  432,  433,  440. 
Santa :  221. 

Santa  Ana,  parroquia  de  Lima: 
573. 

Santa  Ana,  Hospital  de :  403,  405, 
406, 

Santa  Clara,  Convento  de :  398. 
Santa  Cruz  de  la  Sierra:  50,  102, 

151,  169,  434,  552,  567. 
iSantiago  de  Chile:   150,  213,  221, 

237,  369,  481,  555,  556,  597. 
Santiago    del    Cercado:    170,  171, 

288,  381,  392,  408,  415,  430,  439, 

584,  585,  586. 
Santo  Domingo,  isla  de:  519. 
Santo    Domingo,    Convento:  344, 

360,  425,  426,  430,  431,  432,  440. 
Saña:  153,  165,  43i- 
Sevilla:  46,  82,  98,  115,  149,  217, 

218,  220,  415.. 
Suypacha :  566. 

T 

Tacunga :  164. 

Tahuantinsuyo :  2,  35,  51,  53,  54, 


61,  67,  70,  135,  48S.  546,  563. 
Tapacari :  419. 
Tarija:  164. 
Tatingasta:  158. 
Tierra  Firme:  8,  211,  220,  239. 
Tiraque:  157. 
Titicaca,  lago:  52,  165. 
Toledo:  9,  147,  404,  415,  468. 
Totora:  157. 

Touluuse,  Capítulo  de:  36. 
Trento,  Concilio  de:  64,  221,  222, 

232,  234,  235,  236,  240,  340,  255, 

358,  493,  496,  497,  498. 
Trujillo:   20,    142,   145.,   155,  162, 

165,  195,  214,  340,  345,  449. 
Tucumán:   86,  92,  102,   103,  141, 

151,  158,  159,  169,  176,  181,  214, 

266,  417,  481,  546,  547,  551,  552, 

560,  566,  575,  588. 
Túmbez :   35,  209,   210,   211,  222, 

590. 

Tupe,  Comunidad  de:  598. 

U 

Urcos :  157,  441. 

V 

Valdivia:  150. 

Valladolid:  100,  159,  350,  520,  541. 
(Vaticano :  367. 
Vera:  153. 

Vilcabamba:  162,  187,  246,  265, 
540,  546,  548,  549,  550,  553,  $66, 
583. 

Vilcanota,  Nudo  de:  51. 
Villa  Caña:  158,  165. 
Villa  Nueva:  19. 

X 

Xaquixahuana :  200,  420. 

Y 

Yauyos:  142,  382,  598. 
Yucay,  Valle  del:   157,   527,  533, 
536. 
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45  Juan  Cascajo  Romero:  El  Pleito  de  la  curación  de  la  lepra  en  el  Hospital  de 
San  Lázaro  de  Lima. — 24X17   cms.,  VIII+118  págs.,  6  láminas;  rústica. 
40  pesetas. 

46  Alonso  Bqrregán :  Crónica  de  la  conquista  del  Perú.  Edición,  y  prólogo  de  Ra- 
fael Loredo. — 24X17  cms.,  124  págs.;  rústica.    40  pesetas. 

47  Carlos  Molina  Argüello :  El  Gobernador  de  Nicaragua  en  el  siglo  XVI. — 22X16 
cms.,  XII +  256  págs.,  4  láminas;  rústica. — 50  pesetas. 

48  Diego  de  Trujillo:  Relación  del  descubrimiento  del  Reyno  del  Peni.  Edición, 
prólogo  y  notas  de  Raúl  Porras  Barrenechea. — 24X17  cms.,  XIV+124  págs.; 
rústica. — 40  pesetas. 

49  Alonso  de  Santa  Cruz :  Crónica  de  los  Reyes  Católicos  (hasta  ahora  inédita). 
Edición  y  estudio  por  Juan  de  Mata  Carriazo.  Dos  volúmenes  de  22X16  cms., 
I  de  CCC+367  páginas;  II  de  X  +  646  págs.;   en  rústica. — 180  pesetas. 

50  Guillermo  Lohmann  Villena :  Las  minas  de  Huancavelica  en  los  siglos  XVI 
y  XVII. — 22X16  cms.,  XVII  +  466  páginas,  9  láminas;  rústica,  con  sobre- 
cubierta.— 80  pesetas. 

51  Catálogo  de  documentos  de  la  sección  novena  del  Archivo  General  de  Indias, 
dirigido  por  Cristóbal  Bermúdez  Plata.  Tomo  I. — 125  pesetas. 

52  Julia  Herráez  S.  de  Escariche :  Beneficencia  de  España  en  Indias. — 22X16  cms., 
VII+182  págs.,  4  láminas;  en  rústica. — 40  pesetas. 

53  Emiliano  Jos:  Ciencia  y  osadía  sobre  Lope  de  Aguirre  el  Peregrino. — 22X16 
centímetros.,  XII +  168  págs.,  7  láminas;   en  rústica. — 25  pesetas. 

54  Octavio  Gil  Munilla :  El  Río  de  la  Plata  en  la  Política  Internacional.  Génesis 
del  Virreinato. — 22X16  c^s.,  XXIV4-464  págs.,  8  láminas;  rústica. — 80  pesetas. 

55  Enrique  Marco  Dorta :  Cartagena  de  Indias. — 32X22  cms.,  XXIV+326  págs.; 
en  tela,  con  sobrecubierta. — 250  pesetas. 

56  José  Pulido  Rubio  :  El  Piloto  Mayor  de  la  Casa  de  la  Contratación  de  Sevilla. 
22X16  cms.,  VIII  +  984  págs.  y  en  rústica. — 75.  pesetas. 

57  Rodrigo  de  Carvajal  y  Robles  :  Fiestas  de  Lima. — Edición  y  prólogo  de  Francisco 
López  Estrada. — 22X16  cms.,  24+198  págs.,  2  láminas;   rústica. — 30  pesetas. 

58  Florentino  Pérez  Embid :  Diego  de  Ordás,  compañero  de  Cortés  y  explorador 
del  Orinoco. — 22X16  cms.,  156  páginas,  5  láminas;  rústica. — 50  pesetas. 

59  Estudios  Americanos.  Revista  cuatrimestral.  Volumen  II,  1950.  (Números  5, 
6  y  7).  Número  suelto,  17  pesetas. 

60  José  Antonio  Calderón  Quijano :  Fortificaciones  en  Nueva  España. — 34X24 
cms.,  XXXVIII  +  338  págs,,  183  figuras;  en  tela,  con  sobrecubierta. — 300  pesetas. 

61  Anuario  de  Estudios  Americanos.  To'mo  VI,  1949.  24X17  cms.,  XXIV+875 
páginas;  en  rústica. — 150  pesetas. 

62  Estudios  Americanos.  Revista  trimestral.  Volumen  III,  1951.  (Números  8,  9, 
10  y  11). — 25X17  cms.,  160  págs.  cada  número;  rústica,  número  suelto,  17  ptas. 

63  Martín  Gusinde :  Fueguinos.  Traducción  de  la  obra  Urmenschen  im  Feuerland, 
por  Diego  Bermúdez  Camacho. — 22X16  cms.,  X+400  págs.,  70  láminas;  en 
rústica. — 75  pesetas. 

64  Anuario  de  Estudios  Americanos.  To'mo  VII,  1950. — 24X17  cms.,  XVI-[-6o8 
páginas,  8  láminas;  rústica. — 150  pesetas. 

65  Antonio  Muro  Orejón:  Cristóbal  Colón.  El  original  de  la  capitulación  de  I49^ 
y  sus  copias  contemporáneas.  24X17  cms.,  12  págs.,  8  fotograbados;  rústica. 
75  pesetas. 

66  Enrique  Marco  Dorta :  Fuentes  para  la  Historia  del  Arte  Hispano-Americano. 
24X17  cmr..,  XXIII4-370  págs.,  12  grabados;  en  rústica. — 75  pesetas. 


67  Francisco  Morales  Padrón:  Jamaica  española. — 22X16  cms.,  XXXII +  504  pá- 
ginas, 22  láminas;  en  tela,  con  sobrecubierta. — 100  pesetas. 

68  Gabriel  Porras  Troconis :  Historia  de  la  Cultura  en  el  Nuevo  Reino  de  Gra- 
nada.— 22X16  cms.,   X    562  págs. ;    rústica. — 75  pesetas. 

69  Estudios  Americanos.  Revista  trimestral.  Volumen  IV,  1952.  Números  12,  13, 
14  y  15. — 25X17  Cms.,  200  págs.  cada  número;  rústica.  Número  suelto,  17  pe- 
setas ;  suscripción  anual,  60  pesetas. 

70  José  María  Mariluz  Urquijo :  Ensayo  sobre  los  juicios  de  residencia  indianos. 
22X16  cms.,  XX+320  págs. — 60  pesetas. 

71  Manuel  Giménez  Fernández :  El  plan  Cisneros-Las  Casas  para  la  reformación 
de  las  Indias. — 22X16  cms.,  XXIV+776  págs.,  con  30  láminas;  tela,  con  so- 
brecubierta.— 160  pesetas. 

72  Anuario  de  Estudios  Americanos.  Tomo  VIII,  1951. — 24X17  cms.,  XII-l-65.8 
páginas;  rústica. — 150  pesetas. 

73  Estudios  Americanos.  Revista  mensual.  Vol.  V.  Publicados  los  números  16,  17, 
18,  19  y  20.  Número  suelto,  17  pesetas.  Suscripción  anual,  150  pesetas. 

74  Estudios  Americanos.  Revista  mensual.  Publicado  el  número  21.  Número  suel- 
to 17  pesetas.  Suscripción  anual,  150  pesetas. 

75  Fernando  de  Armas  Medina :  Cristianización  del  Perú. 


EDICIONES  EN  PRENSA  : 

Antonio  de  León  Pinelo :  El  Gran  Canciller.  Edición,  estudio  preliminar  y  notas 

Guillermo  Lohmann  Villena. 
Ladislao  Gil  Munilla :  Descubrimiento  del  Marañón. 

Colección  completa  de  los  Códigos  Civiles  Contemporáneos,  por  la  Sección  de  De- 
recho Contemporáneo  de  la  E.  E.  H.  A.  (Tomo  I. — Argentina,  Brasil,  Colom- 
bia, Perú  y  Venezuela.) 

Cedulario  Americano  del  siglo  XVIII.  (Colección  de  disposiciones  legales  indianas 
desde  1680  a  1800,  contenidas  en  los  Cedularios  del  Archivo  General  de  Indias, 
tomo  I).  Edición,  estudio  y  comentarios  por  Antonio  Muro  Orejón. 


PROXIMAS  PUBLICACIONES: 

Enrique  Sánchez  Pedrote :  Nrieva  Granada  en  tiempos  de  Caballero  y  Góngora. 
Manuel  Luengo  Muñoz  :  Perlas  del  Caribe. 

Manuel  Tejado  Fernández:  Aspecto  de  la  vida  social  en  Cartagena  de  Indias  durante 
el  seiscientos. 

Baltasar   de  Tovar :   Compendio  Bülario  Indico.   Transcripción,  estudio  preliminar 

y  notas  de  Manuel  Gutiérrez  de  Arce. 
Eugenio  Sarrablo  Aguardes:   El  Conde  Fuenclara,  embajador  y  virrey  de  Nueva 

España. 

Francisco  X  Meneos  Guajardo-Fajardo :  La  Arquitectura  Hispano-Amencana  en  la 
Capitanía  General  de  Guatemala. 


EDICIONES  DEL  ANTIGUO  CENTRO 
DE    HISTORIA    DE  AMERICA: 

Ernesto  Schaffer:  Las  rúbricas  del  Consejo  Real  y  Supremo  de  las  Indias  desde  la 
fundación  del  Consejo  en  1534,  hasta  la  terminación  del  reinado  de  los  Austrxas. 
31X22  cms.,  64  págs.,  con  láminas  y  texto  explicativo;  rústica.— 35  pesetas. 

Ernesto  Schaffer:  El  Consejo  Real  y  Supremo  de  las  Indias.  Tomo  1.  Historia  yor- 
ganización  del  Consejo  y  de  la  Casa  de  la  contratación  de  las  Indias. --25X17 
centímetros,  XVIII  +  436  págs.,  4  láminas;  tela,  con  sobrecubierta.-Se  vende 
con  el  tomo  II,  editado  por  la  Escuela,  al  precio  de  300  pesetas  los  dos  tomos. 
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